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«OMOTfTDnEI, ACTOR AC 31. I. S. VICARIO AEAERAI,. 

'■1)1. J. 8. 

Don Marmiio Culií i Soler, cou la mas pi-ofanda veneración a V. S. so nrc- 
scnta , espone: (Jue no quiere, ni ha querido jamás, que ninsuna de sus pu- 
■ mauones salga a Iu7„ ni tenga ninguna de sus doctrinas publicidad, sin que 

fMes¡.,'T ?T' "í “ '"■'í'''’™ '* Santa Madre, la 

‘-ití, (.ralohca, Apostólica, líomana. 


ADVEKTEIVCrA. 

La hoja vdante en que se halla 
a Censura Eclesiástica, va entre 
la portada i el prólogo 


ililicar. 


por en 




^ lorias, siiplicíV 
^le este ticrai- 
e los censores 
completa revi- 
íla una de Jas 

frente el timbre de su iu¡í¡7^;7;jj,ü7a7irMTrír^^ 

I ictamcu, cuntido sobro ella por los señores Censores nombrados vcrbalmeule 
til electo por nuestro digno Diocesano; 

A V. S. rcudiclamente suplica se digne tamldcn coronarla con el sello de -üi 
nprobacioQ,— Darceloiia 4 de Julio de J 857.— Mariano Cubí i Soler. 

M. L S. Sicario Jenerai de la Diócesis de Barcelona. 


Xlntn Ü** ^*‘**** C?<‘ii!üoi*«*s n»mfíi>a<]oj^ |94fi‘ Elseiiio. «»• 

* "* * «stí 3*oinii#^o Oo,9ta B XÍoi*E*ií.s, Obisiio «U* Bar- 

ata, c»ii Ja apn-oSiaeioit ilrl M. I. S, Vicario ,leuoral. 

Fábri'fr. I^odiigucz i Pon', rhro. i Licenciado on Jurisprudencia i i). Antonio 

loalcnv'l^ ■ ^ 8 oiier, Phro. i Licenciado en Jurisprudencia i en Cieiiciasfísico- 
í'diiíUr^ ^ piole.- 50 i’ de lúsica csperimenlal i eJemcnlos de Ouímica eíi el Senniuirio 

(^oiK iliar de cesta Ciudad, 

(Jo rl ' f ' ^ 

lenlisii ' **^*^*jí^^’ babiendo sido nombrados por nnesUo dignisituo Prelado el Eset*- 
t (I Fn , ^ Costa i Horras, censores de la obra intiUiladii: 

^‘1011^; enircgas, acaba de puMicar en esta ciudad delíar- 

cic ' * 1- ■ .*^**^^^**^ Cuiji t Soler, hornos procurado (lesctnpeñar nuestro encargo con- 
ozu( ri 1 1 espi eocupatlainoiite. En luiestro concepto nada bai en difha obra que se 





^4»lii€lTCTD nsii ACTTOR AI, M. i. VICARIO JEAER II 

'■Til. 0. S . 

J) 0 I 1 Mariano Cuhi i Soler, con lii mas profunda veneración a V S se nrc 
scnta I cspono: Que no quiere, ni l,a querido jamás, que ninguna de sus pu- 
I U .iuoncs salga a luz, ni tenga ninguna de sus doctrinas publicidad, sin nuo 

. 1 " es reciban el sello precioso do la aprobación de nuestra Santa Madre la 
fglesia. Católica, Apostólica, Uornana. 

Por esta razón, cuando a principios del año 1 S52 trató de publicar, por en- 
tregas, una obra ilustrada con el titulo de Jm frenolojlu i m- Ghrm, suplicó 

■ Vp ■ P»l)rcgas Cíineny, presbítero i catedrático de este Scini- 

naiio Conciliar, rccabiiso do nuestro Prelado el nombramiento de los censores 

que . . , . juzgara mas a propósito para el riguroso ccsáinen i completa revi- 
sión te a cspiesada obra, a medida que fuese publicándose cada una de las 
entrcgiis que liabian do constituirla. 

freía rhi?i’ 'i' es|ionenle de que lleve al 

Tlii'i' gloria, que para ello es i será siempre, el incluso 

Utclai ion, emitido sobre ella por los señores Censores nombrados verbalmciitc 

al cleito por nuestro íligno Diocesano; 

A V. S. retulidamente suplica se digne tandiicn eoronnrla con el sollo de su 
aprobación.— Barcelona 4 do Julio de 'I Sü 7.— Mariano Cubi i Soler. 

M, I. S. Vicario Jcneral de la Diócesis de Barcelona. 



Ililin ÍnT |»01* ©B Ü.^CBilO. e 

líoniiHSo Üíííilí a i RoB-i<á«í. de Rae- 

i COI* la «iH-obacioi* ilel M. I. fS. Vicario denenil 

Botliiguezi Jífirí, Pbro. i Liceiiciadí) cu Juris|jruilencííi i d. Anloidu 

niatennUip ^ i Liconciatlo lmi Jurisiirucleiicia i cji Ciejunas físico- 

í ’íiiK'itT >1. ^ Piolcool (le ]• isica cspei'imeiiUil i clemciiLos de Ouíiiiica c/i el ScMiiiiianu 

'-f)!iciii;u (lü cálii Ciudad, 

feiitisiini', habiendo sido nombrados por uucslro dignisiaio Pi'clado el Esco- 

¿íí Freí ^ Domingo Costa i Borras, ccnsoi'es de la obra iutilalada: 

Cftlona /J por aitt'egas, acaba de })ubl¡car en osla ciudad de Bar' 

cien- no 6ií¿i } Soler, liemos procurado desempeñar nuestro encargo etm- 

4ii ,i ( c es[iicocupadaiaeiUe. Eii nuestro concepto nada bai en du ba obra ijue sc- 



juslicia, no potlemos monos tlii tlocir qno 
con nosotros, por su 


‘fuúscn ccnliíii'ias íi la Ilolijion católica, aposlólica, romana, .im'. lo 

c^ios li/tliciia' do profesar, sino porque ellas no sirviesen ‘J, 

mas, o demasiíuUueeule tímidas o pruocupatlas, para achacar a la lanolojia 


CtíNSl lí A la ’-l ■ iíS l ÁSTlil A . 

«i .l«=,„a m n la moral: ,., o«ina!mos .le las cuooliones rilos.líieas i punios n,,.,-., 
rr.» n'euoVMicos o„ la n.l.ua uln a oo vnulila.,: uo 

Lahla seualailn; uunslra comlá.m "'"1’^ .iinamos un ilol.or ,1,- 

NO ponemos 1.;.-^. 

prontiluil 0.1 comparecer siempre ilue !.■ hcm.is llamailo paia m- 
cerie al-una. ol.servaci.u.os amislesas. i p.^r su .loeilidml a oLederer ecsael, siman..-., 
n,;,!:..!’ mas liieras o..serva..U,„es. h.cns cosas le Hemos l.ecl.o ouiuondar, . aun osas 

pocas, Ti o porque 
rio 

sonas, 

dLímius leiiileiicias tpicnu tiene, porque la Treiiolojía tal conm la ospUcacl^ Senm 
Ciihí en 5 u ciliula obra, i tal como debe esplicarso en nuestro buniildo coiicep , 
coarta la libertad clel hombre, ni materializa el alma. La Frenolujia es alo menos, si no 
se le quiere dar todavía el uoinbrc de. cieucia, que en esto no nos meteremob, a ii 
nolojíaes alómenos, un ramo del saber humano, iin sistema de FiloEoba Menta , 
i como ramo del salmr bu ni ano, como sistema de Filosofía .Mental, no está i‘i 
estar en pugna con la Uelijinn católica, (¡ue es madre de las ciencias, con la Uelijmii 
cíilúiica, qno es la mas .santa i pura l’ilosofia; ron la lUdijion católica, que cobija bajo 
sus alas lodo ruaiito liciule a la verdadera ilustración, a la civilización verdadera. Al 
contralla, la Fretiolnjía presta un apoyo a la llelijion; no por([iie e! sol necesite pata 
resplandccei’ del brÜIíi de los demás asiros, sino ¡jorque sol i estrellas fonnrn ese oun- 
juiito hermosísimo que nos arrebata, l si algo.se clespreiubi de la l'renolojía que ataque 
u repugne eu lo mas mínimo nuestra sacrosanta llelijion, no provendrá, no, de una 
verdadera rama del árbol trcnolójico; o provendrá de un injerto o de una planta etsó- 
lica, a la cual se le habrá dado un nombre que no tiene. 

Acabamos de hacer estas observaciones, i creemos qno nos liubrán sido permitidas, 
en obsequio de la Iledijion i de la ciencia. En nbsequio de la llelijion, porque (piiséra- 
mos desterrar de una vez esa indiferencia, ese desprecio, diremos (¡uizá mejor, con 
que ciertas personas cienlílicas miran a la llelijion, juzgándola enemiga de las hizos 
j contraria al atleUiiUo délas ciencias i de las arles. No; la Ri.dijion católica es uii faro 
luminoso, la llelijion católica lejos do oponerse al progreso artístico i cien tilico, lo 
aplaude, lo coadyuva. Testimonios mi! de esla verdad bailainos cmisignados en laspá- 
jinasdela liisloria. En obse(]uio de las ciencias, pues deseamos que algunos sujetos 
de probidad iio se alarmen al tener iiolicia de un nuevo descubrimiento, no se espan- 
ten al oir un nombre de una nueva ciencia, sino que procuren ecsaniinar con serenidad 
i cotí calina en que consiste tal descubrimiento, sobre que versa dicha nueva ciencia, 
i después que lo hayan cesaminado bien, entonces den su fallo. 

Eaciocíiieraos, pues, sin preocupación, pensemos con madurez, argumentemos de 
buena íé, objete inos con finura i decorosamente, juzguemos con reclilutl. Practicán- 
dolo asi respetaremos lo que sea digno de respeto, i vciierarémos lo que sea ilígno do 
veneración. 

«austros sentimientos; estos son nuestros votos.— Barcelona I.® de Ju- 
lio de l8.v.-iiUünio Fábregas Cancuy, Pbro. -Manuel Rodríguez, Pbro. 

Baicelona 7 de Julio de !8o7,— En vista de la anterior censura, damos nueslrn 
aprobación. — Dr, Ezcnarr'o, l'Vctírío Jenerul. 


facultades i órganos 

mjim la mmendatura de fie mi aiilor. i he ado/iíado en cslanbra I ' i 
con expresión de las pájmas, en donde se hallan estensamenle iniiiulos. 

T 4 “W 11 


CLASE í. 

coniactivos, o sean 
ilv iiiimuliato CüjjtíK’jo estenio. 


4‘2 0—435 


'J Tactividad. 

2 Vistialitividad, v 

3 Audifividad. .¡‘m 370, 37.Í, 424, 

í Guslalivídad.. 434. ’ 


p p 

o 





405 

472 

479 

482 

483- 

4íi;i 


465 
•472 
479 

-iftí 


48-4 

493 


CLAvSE If. 

de^íonoriminn,*^'?^^^ eoMoWííooi, o sean 
ue conocí miento físico o estenio. 

O Leiiguajctiviilad.. 

7 ConfiguraíividaJ. 

8 jlledtli vidíul, . 

9 Iiitlii idiialilividad. 

4 0 Locaiilividad. 

4 1 P esa ti V ¡dad. . 

42 Colorílividad. 

13 Ordenali\ ¡dad. 

4 4 Con tal i \ ¡dad.. . 

4 5 ]\lo\'¡nn'nl¡\ ¡dad., 

1G I)ura(¡vidad 

4 7 Tonoüvidail tj,| j 

CLASE ílí, 

.1 „ ...... . . giino,s ficcwnüivos o sean 

«c líürcpjiciün í íiciüti inoraL 

■18 Jenoraüvklad. . . . 541-546 
40 Conservat¡v¡dad.. . , 556-56) 

20 Alimciil¡\idad. . . . 561-569 

Locomol¡v¡dad. . . . 997-1 üOO 

21 Destnir.líviibid 569-574 


22 Acomeliv¡dad. 

23 Conyiigal¡v¡d;td. . 

24 Fiioprolelividad. . 

25 Cf)ii.slriicl¡v¡dad. , 

26 Adqiiisividad, . 

27 EslralejiÜviilad 

28 Precautjv¡(lad. 





505 
5 1 0 
518 


30 JTab¡la[fv¡dad. . 

31 Cliislosividad. . 

32 ]ÍIcj'orat¡v¡(!ad. . 

33 SiiJjümilividad. . 

34 Apiobaüvuíad. . 

35 Concenlrat¡v¡dad. 

36 Míniiquivítíad. 

37 Innfaüvidad. . , 

38 líealitividad. . . 

39 Efecliml/vídad. . 

40 Red ¡\ ¡dad. . 


5 7 4-5 SO 

581-586 

583-595 

596-602 

C02-6-ÍÍ 

613-620 

621-626 

626-631 

631-640 

640-648 

€48-669 

669-671 

671-677 

677-681 

087-690 


-uP' 


41 Suiierinritividad. 

4 2 lítMiov ^llell^¡^ idad, 
43 Inferioritividad. . 


690-705 
705-71 1 
71 1-719 
7 1 9-' 


44 


Coulimiatividad. . 


725 

731 

741 


725 

731 

741 

P - 


CLASE IV. 

Facultades i órennos iniahctuaUiiim o 
sean ne relación iinhursnl. 

45 Comparatividad, Volun. 
tad o Hariiiuii¡z;il¡vi— 
dad. , . 757-763, 785-908 

40 Causatividad 763-771 

47 I)edti(.q¡vidad. . . . 771-782 


j^iuciiviuaü. . . . 569-574 | 47 Bedm.dividad. . . . 771-782 

facultades pueden considerarse como divididas salo en ROS 
1 // '**1,' í* que be llamado sfvíivíícif, parf lal o paríúmiai' consta de I odas 

/ ^ t Organos, incno.s l;i Comparalividad. Vulnnlad o llantiúiiízativitLul. 

Tnnonal^ jpin'Tfil o suprema, consta sa/o í esclusiva- 

vD rjTifrifl íA TT'i I v n f iiMí I -i #1 


...vi.iuiuus i ui ganos, inc 
Aa segunda, que be llamado 
inenle .... 


u.in 1 , > ■ 1 '"' LIH 1 II.UIU nii wma, j^nmíí o .s'í/j;rcí»a, consta saio i csciusna- 

í T fin ^ oJuntad o Hannonizalividad. 

,in - Harmonizatividad es jirefcrida, porque espres«i mejor el circulo 

ac ion pasivo o Razón, i el círculo de acción activo o Voluntad, de csla raculUul 
ríujiremil i hoberana, con que Dios ha distinguido ul hombro sobre todas las demas 
crialiiras lerrenales. (Véanse [i. 819-908). 

6'Pr.íi7?(m 307 i anteriores, Í¡00,50i'o03, 533-533,611-01 a, G(i3- 

bü/,(,8;-C90, 692-693, 707-709, 723, 732-733, 75 3-7oí,. 77Í-77Í5. 


1 fáeBl US» «*9w» - 

Para 1» iMwy»»’ «**^"*‘**“ * ”*” . , 

.... eo.o,....o «. n„ c...r« »../«.•* e,n»„ie,»>„ ««.. .»- 

t‘iicalM‘ 2 :aiuieiitos i i»or el óetlen siíffMieittes s 


Pnranno.— índice, por orden uuménco, de los encabeza 
mieiitos de las lecciones contenidas en esta obra. 

Segd.ndo. — índice, por orden de sucesiva localidad, de los 
retratos i diseños contenidos en esta obra. 


TEacEKO. — índice, por orden alíabético de autores , de las 
obras ouc se citan o mencionan en estas lecciones. 

Cüauto. — índice, por órden alfabético, de los nomines de 
todas las personas que se citan o mencionan en esta obra. 


Quinto i tjlttmo. — índice analítico, por orden alfabético, de 
todas las materias contenidas en esta obra. 


I' R o L II li 0. 
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o Olí! lili ánimo piiblicnr por iiliorí) mis Icrcionc.*^ do Fronolojiíi, ([im jio pro- 
nimcmdo en las iinncipalcs (■imliide.s de FspaTia i en b.s primeras rajiitnies fie] e.s- 
Iranjero; pero me han indiickln a ello las repelida.s instancias de homlircs (pie 
aprecio I respelo por .sii ardionte /.cío en servir su líelijon i su Pálria. líesimlto a 
no darlas a la prensa , lialiíame abstenido de con.signarJas en el papel, por temor 
de que no perdiesen en rohusloz, claridad i enerjia, lo que acaso podrina haber 
ganado en corrección de esliiü i pureza de lenguaje; prendas, si bien preciosas 
son siempre de mayor impmiancia en lo cscrilo que en lo habiarlo. ' 

Ahora que, ])Ospucsío mi iiareecr al diináimm ajeno, delio publicar oslas mis 
esplicariones, he iirociirado no solo lieniianar el fervonle la iniprovisaeiori con 
las reglas dc-1 luien decir, sino que me lie esrorzado por poner mi lenguaje al al- 
f.anze de totlas la.s capacidades. Si en esle iJarticiilar Cüri'c.s[ion(]e el acierto a ini.s 
deseos, lo deberé sm duda a las polémicas i luchas en que uecesarinmente me he. 

\ islo envuelto durante mi projiagacacion Ircuolojica c'n España. 

ítOiiin a \ezes cu su parte ajilicativa, la Frenolojía puede rozarse con ia Mo- 
i'ah la Helíjion, las anloridades eclesiásticas, en su laudable zelo por mímlener 
pina i hiu m<im‘lia la Ve santa ipu' pnrlésainos , han mandado a mis lecciones, ya 
mo/it pi opta ya a instancias luias, uno o mas censores que las calilicasen. En Va— 
lencLa, recayó este encargo en el Sr. Presbítero 1). Miguel Paya, prnfuiulo tculn- 
go, i distinguido liLiiiuinisla. En ■Málaga, acudió a mis di.scur.sos, como cemsor 
competentemente nombrado, el mismo promotor Fiscal Eclesiástico, 1). Ambrosio 
Doniingiicz, i en líarcelona, el líeveroiulo 1). Antonio Vábregas Caneny, ventajo- 
samente conociflo por sus vastos i jiroliindo.s conocimieutos fisico-teolójicos. El dic- 
táincn de estos sabios i piadosos varones, como el de cuantos censores cclesiás- 
ticoslia enviado el diocesano a mis lecciones, han sido altamente favorables u mis 
doctrinas i a mi pci sona. líl Tribunal Eclesiástico de Santiago de (íalicia, de.qmcs 
(le una ventilación completa de mis esplicacioiies Irenolójicas, orales i escritas; des- 
pués de una averiguación detenida de mis sentimientos relijioso.s, espresosoim- 
plicitos, me li])i'ó el la lio i los te.stímonios mas consoladores i ,satisíacloríos (pte 
mi alma acertara a desear. ( 1 j La Frenolojia , pues , en España , según yo la es- 
|ilico, i la esplicaii los (¡ur sn cseiteid i sus feudrucius ¡lo (lesnufiirnlizan. (ísla adiiii 

{ l. j Véase la Caitsa Críiiiindl (pie s¡;;iiió cniilra l). íiariano Ctilá i Soler el Tribu- 
JKil Eclrtiiisiicíi fio StuifiuiíOj [)üj' sii> nbi*<i? i sn:s Lorciuiub^ soIht hVeiiolojíii i » 

íisnio Animal; {lojanrlo a salvo ]a ¡jersema i simlimimitas doí \ n Imim N," 

mayor üe -.¡Oü [lajiiuií, \émios(' iloiilro i iW ItaiH'oloiia, las lilinM'ias v\\ 

so susrrilit' a rsins Lo(^ínfino>;, a ^2 i rralos pjrmplar 



itcli» como una verdmi l ientitioa. que apoya , nialloco, i h<u<. i ( u , b \ n 

(líul revelada. ... , .... . 

;.l como poclla ser <lc olro rnoclo'? Acaso los que lian esludiado la Vrenolipa , i 

no quioTeii atribuirle propiedades que ella indignada recbaza, no i st.in (oint lu i- 
dos, i convencidos probmdaincntc , que esta ciencia sola señala , i solo puede seña- 
lar ,’Tí/c/ómcíü;iC.s‘, pero de ninouna manera lijar «ccc.síd^fic.v; que solo esplica ln>^ 
dmcm, pero no predice, ni es posible iircdeeir, neenmes-, Ucc(moce, en el domi- 
nio humano, la supremacía del ¡iln^eHilbedrio, cspccialnumle después que ha salo 
curado, ausilindo i defendido por la redención; pero no lo l.ace ommpotenle. por- 
que esto sería nc-ar la necesidad de implorarla Gracia Divina. Los <p.e quieran 
atribuir otras doctrinas a la Frenolojia , creyendo poderlas lojicamenlc deducir de 
sus principios , o no la conocen o la injurian, orase llamen h-cnolo 2 ;os ora se Ulu en 

anlifrcnítos. De todo esto daré pruebas numerosas, irrecusables, icnuinantes, 

O 

en el discurso de esta obra. 

Kn cuanto a la Frenolojia, lilosolicameine considerada, e5to es, con respeetn 
a losliechos que la constiluycn, está fundada cu la (d)servacion de las obras de! 
Aitisimo, en la evidencia de nuestros senlidos, i en las deducciones de la sana ra- 
r.on. Ouererla rejuUtr rndicalmnifc en esto terreno, os querer ueiíar la Troviden- 
cia Divina, es (¡iierer ilesmentírlos sentiilos, es querer insidiarla razón . .sepin se 
ha probado en las muchas polémicas fremiidjicas que ante el irlbumil del mi.i.dn 
culto se han sostenido, i sesun .se convencerá irresistiblemente el lector a no cer- 
rar los ojos ala evidencia. ‘ 1 lO'-l 

El curso de lecciones que pronuncié entre el 1 1 de Mayo i 1 0 de Junio de 8o 1 
en el -ran Salón de la Sociedad Fibrmónica, Artislica i Literaria de Barcelona, 
formaiia el círculo de todos mis conocimieutns frenolojicos, en cuanto era yi ca- 
paz de esp resarlos. Me han servido pues por base de esta publicación las espli- 
caciones (tuc entonces hice, añadiendo ahora cuanto be aprendido desde aquella 
época, quepueda servir al lector i a la ciencia. En cuanto al número de lecciones, 
no me guiaré en esta publicación por ninguna pauta anterior; porijue íijare el que 
jiizgue'mas ventajoso, ofrezca mayor claridad , i propenda al mejor aiieglo de la 

materia. 

.Naturalmente se me lian ofrecido muchas ocasiones, durante los vcinle i cin- 
co años que en las partes mas cultas del mundo, estudio i enseno lucnolojia, de 
poder escojer los cráneos , modelos i retratos, que mejor i mas completamente 
pueden comprobai' i presentar de repente a los ojos, las verdades lundíimentales, 
las doctrinas parciales, i las aplicaciones cienlilioas i prácticas de la lu'eiiolojía. 
Ningún gasto ni trabajo be ahorrado para vcrilicar la ecsacliUid de esos testimo- 
nios", pudiendü asegurar que no presento ningún diseño, como comprobante de 
algún hecho o priucqiio íreiiolójico, que no sea en realidad lo que se pietcndt. 

Lii Frciioloííti liH suln míiiímiíIíi, V!ti|H"níli*nhi o uijiiniula, utins |)oi 


I 

buenos i laiidaJiles motivos; otras, por la malicia, la ignorancia, el interé.s i el 
espíritu (le contradicción. Pero como la verdad por su propio jieso se sostiene, asi 
como la mentira por sn propio peso cae, los tiros (¡ue contra la Imenolojiasc han 
asestado , no lian servido sino para alirmaiia i enaltecerla mas i mas. 

\ o creo i aé que la Frenolojia es una verdad ; lo creo , por(}ue así me lo dice el 
sentido intimo; lo sé, poríjue la oliservacioni la esperiencía , van en este partícu- 
la r de coiiiormidad con el .sentido íntimo. Pero no es hacer justicia a b Frenoto- 
jia decir a secas (jnc es una verdad ¡ilosófca, por([ué es una verdad /lYo.vo/íVn , ijrandc 
í allí. Es grande, porqué abraza toda la inlclijcncia luimana; es útil, porque for- 
ma el ¡millo de partida de todas las demas ciencias. El defender t propagar, si liien 
linmiklcmcnlc, una verdad grande i útil, es, en mi concepto, una misión sublime a 
que yo mu siento llamado a cumplir entre mis compatricios. A los que, cualesipiiL'- 
la (¡ue sean sus motivos, llaman a la Frenolojia una farm, i a su pnqiaüadur en 
l!ispana \m farsante, (I) mientras no prueben su aserto, les i-espondcré siem¡!re, 

.sin que puedan achacarlo a vanidad, con el Soneto que les dirijio el distinguido va- 
te gaditano , D. Luis Córchon. 

• Allá con albo resplandor escrito 

Del ciclo azul en la mitad del manto, 

[ «Salve,» dice, «olí Cubí, o jenio santo, 

De paz i luz , propagador bendito ! » 

■( ¡ Salve o!i Cubi ! » con efusión repito , 

Viidaz ¡irnsigup im tu volar; i en tanto 
Mas alto sonará mi ardiente cauto 
Quede la tnrha el furibundo grito. 

Deja (jue te tniirmure enfurecida . 

Que .su clamor, el pedcsla! fuljcnle 
Señala de tu ciencw e.sclareci(la ; 

I entre la niebla que te alzó insolente, 

De laurel inmortal , de oro ceñida , 

Mas ciara brillará tu esccisa frente, 
ai (¡uicn ataca a los creyente.s en la Frenolojia, ponjiie no quieren o 
no querrán admitir , ('onio verdad absoluta , el sinqilc ipse dixit de los (¡ne la hn- 
pugrian. ¡Conque compasión i lástima no leerán, por ejemplo, ios verdaderos 
íiiminlcs dcl saber, el siguiente desenfado ! 

«Para los que no qtiitM'iin convencerse con luicslras razones (í sabemos que serán tus 
mas] que sigan afcrratlos a sus maestros i a sus libros freiiohijú'OSi pm?^* 


( 1 1 Asi se ha Ibiniaibi repeliitas vezes la ciencia deslinaíla , íiiimauaniente bahlniii o ’ 
a produrir el iiiéstiio beriéliro inlbiju en el mu mío físico que el vapor i la eieclricidiul 
en el [iiuiido rmiral. Eu cuan lo a mí, aiióslnl, si iiieii luiniildc, de esa eieucm , lauduen 
se me lio snliulado im porgas vezes ron esos ¡otros iusuUauk‘5 cpitcñis. \ case Ui Polé- 
mica n causa ci iiiiiual, citada atrás, varios Utiíares. 


8 (lol cunde de Miiisli'C cu su^ 

„„0i Wimo a tos aires. ni«lo ‘‘, 1 ;'^'';"^ "t^r^-uriMura jo'-S'"- 

Yt^ladas (k san Pelesbunjo. llanm.i i» ^ ,„cquioii ?ou uminlos. per d’"'’" 

a los homln-os, uiin sin coiioccrlos; >.dui i i 

iihüri'ccidos. 

Es,ar.,jlaiamh 

A los que (k iisliis ominosas ,,ol..l u ■,;„„„.¡:„la nm' los mas iU.strcs li- 
...esontiila pim la mas remota, Pad.osi 

oonsas-mla l"'r el .losmonüilos ; oomproinula romo 

vaoioii (lo nna mmensi xiio - oiTorupacion do miinm la 

vordad rdos.>lioa por la -I'-;"-;; „ han beolm a so antojo 

1 ,. ...bca humana, ni han oslabloonlo tampoco a > ^ ,, 

entre olla i la manitosta- ion do las facilitadlas móntales subsisten, q.c 

ubru csclusiva lU'l Allísiiiw. estcniii- 

Elmisnin (Viador ,p,e produjo 

monte,hicabo-/.aisuslosumontos,lai.a au -I ^ ¡ ¡_ 

,,uos, tan inlini, amento porkotus son los ^ ^ 

nnieaquo reoonooc /„ Frn.Mj.a romo base, ,„das 

'";'!;^,''\!Ím,rsin 7 ,!K'rre^ a nadie on articular, ata- 

s-us ujiUraciunOh, i.'^, li.uji.iniu) . inik'- 

c.ur la Providencia Divina. . ;iu=irp del Pro- 

■ \eas(i es aborrecido por ksbuenos i sabios, 11111010», el autor ilust. e m i 

r J r/i/n/jVjsmf) nomuc SO pronuncio a favo! uc la !u 

ieald II / i .s I» o coí)J/)d í'dfío «jíí d i. (i lotia s mo ,] \ i 

■ 1 i *■' 1 ‘ ' *1 .1 1 .-■ -I *1 í I ■ 



iiirurdiiiuULiii UL iii 1 1 vaJivMvrj..- . 

,,a,.le visla do tas , oslas de laslateutos 
a,„„ algo que oslmliar. iQ«Wu no „„ p„„rá., liárnoslas 

InmilovsiátcluTS-M.as solíales i|ueims ( 1.1 tamil ('Jim'' si ' 

„lr.s lacullailos^ » K-VLMKS , Sociedad , Estudios l iTiodojioes. 

. Lso es aborrecido por los buenos i sabios, san Buenaventura, verdadero 

tvenidnoo puc ,„i,„lteio „,.(ti(u,riamo,i.e (te esliipideri 

.. l mi catie/a gi ui s.i su m . - ^ ¡ i,., |,i,,|„oi.ia. l,a cabeza aplasla- 

r;t:mtrdou''Í™ - búetii, ...(■. ludácit 1 (qmtites 

CIÜU 1 Ui' Ici tiií uUíipu/diuu* — I .. 1-1 rPílmiíbi 03 ol usiciUo luibilual 

lauZ ; Lscuiiilireda i (k ju>l“di,,,eusi(i... reiiri'simui^ 

SAN nUEN AVlíXTl^l^At Dp. Om. Vomjwidmm 1 heolo(¡im i t» Uaits , tuin. n > i 
filado de, ÜavaY, l isiolid'u liuinuua. i . i 

■One nviMlioe, (|uc ui'S esUblece, (piernas puede ni pretende proliiii la 

í- V. ' 

l’rcnoloiiu ■? 
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SiiNOUAS I SiíNlUu-í; ; 

j\l ici;rc.‘'iír a Iv^paiin en ’lSi-i, iiospiio.s do 'iO años do largos viajes i 
ninlíiuiu.s e.siiidiüs por el eslranjero, me .Kcntí destinadlo a difuíulir i arraigar 
en mi cara patria la ciencia frcnolnjica. Itin treguóme a mi misión con el celo 
i ardor (jue solo jiiiedcíi inspirar una fe ciega, i una esperarza sin Jímiles. 
El resultado personal de nueve anos de continuos esfuerzos, de violentas i fati- 
gosas luchas, de azarosos i severos contratiempos, fué una enfermedad (¡uc rae 
llevo al borde del sepulcro, i de. la mal no me siento aiiti complclamenle res- 
tablecido. Iriiinto etnperó la Freimíojin ; la primera i la mas útil de todas las 
ciencias, se aclimató en el suelo español. jOiié mayor galardón, qué mas gra- 
ta recompensa, fiuó mas gloriosa satisfacción, podía yo esperar por mis es- 
fuerzos, por mis ludias, por iiiLs contratiempos! 

filiando tranquilo i sosegado descaiLsalia ya de mis fatigas en el retiro i 
el oh'idü, se me dijo que en la Sonalad Pilarmóiiica de Jkircclona, en el 
número de cuyos individuos tenia !a lionra de contarme, iba a formarse una 
sección de Literatura con el objeto de alirir un Ateneo. Aplaudí tan loable pen- 
samiento, i bendije el nombre de los que lo inibian concebido; admitiendo gus- 
toso i orgulloso la oferta que se me iiizo de cscojer una asignatura. 

Abriéronse los portales de este Ateneo el domingo último. ( I ) Preciosos fru- 
tos de su instalación se han visto ya. .Jamás lie esperimentudo mayor placer que 
cuando oí las producciones literarias qne se leyeron al celebrarse su inaugura- 
ción, i durante la función teatral del jueves último. Estos anuncios, estos lelizes 
presajios, no dejan duda alguna de que nuestro Ateneo puede llegar a ser hon- 
ra de Barcelona i gloria de España. A'o permita el cielo que yo desvanezca con 
mi enseñanza tan alhagüenas esperanzas. Ojala que me sea dado poder seguir 


( I ) Uahlaliu yo üii i tic mayo tic df liSül. 


tin merpciila «loria han nhierto lo? iln?lrnilo? 
iliEnamcnte «1 camino <inoron tan nicinc r- 

escritores i rvofcsorcs que me han ¿ ' ¡ ^ esperan/as . con- 

sitlenindola, coraohi consulcio, (k-lm. > • P ,„.o,i„cion(lo en el mun- 

mo liencaeo mnujo que el vaiior i la elcetr.cuhtd Un P ocuto 

1 r • le lao nríafi'riílo a lóela otra asiírnatura que cou veniaja ue p 
lio físico, It , , 1 “I T (ii fVKt'urso inaugural que este euuieroso, 

(ion literaria, pude haber escojido. el ,„sva- 

intclilenle i lirillanlisimo concurso se ha digno \ en t j Viren n 

inxeiqenib 1 jj cnmiírlo el hombre para estudiarse a si 

ríos sistemas fundamentales que ba seguido el non i 

mismo i conocerse mejor- deducción son Señoras i Señores , los 

ünico¡ medios que «ios ha concedido al hombre para formar su W»*»'’- ' 

u adquirir susaher. Estos medios no son P'"'f“’"® “ y’ '’^j/^coTreji- 

1:, condición humana, cjuc es icupcrtccla pero ¡ ^ fo,,,,, 

¡:L persamicntos. ora sen por inspiración o espontaneidad, era - P- » « - 
vacien o inforenda, todos i cada uno de ellos, pueden ser parcial tomph,- 

liimenle verdaderos O falsos- . i i -c,,,,. nm Tinr 

Era urm-iso pues, que cesistiese iin criterio, una ¡uetlra de toque, un.i mu 
,„a o' regla de LuproL.cion para sentar lija o dclerminailamentc la verdad u 

falsedad de una inspiración, observación O deducción. ... 

' Esta piedra de loque es la experiencia , es la eonlcmplaeion de los pnncipms 
o de las ideas puestas en obra, es la observación de efectos o resultados ^o 
?e crea sinerahavgo que csUi regla o norma sea Miilaiimife cierta o iiosilna, 
porque las mismas facultades que sirven de observación i ospencncia no so o 
csuin sujetas a estraviarsc, sino que carecen de recursos que no ecsistcn pero 
que acaso se irán sucesivamente descubriendo, llm tenemos por <il«o lo que 
iivcr pasaba por rmimlero , i mañana , mas sabios o mqor informados , i ai eraos 
pl oslravio la que bol Ihimamos «nliiií. La que un tierno lué d lyii.».-.. para 
irnos pocos, hoi es (himka para muchos; i el conjunto de vorchulcs i estra- 
, i„? que ánlcs se llamaba AMojia, lian llegado a ser. paso a paso, cono- 
cimientos Asíromunm-, ¿I quién subo si la Adrommia de hoi llegará a ser a 
Axlrolujiii de tiempos venideros, mejor reconociilos lo s astros por medio de 

1 1 1 del .Vlenéo , fucrou mieslvo ai.rcciaWc amip 

II. Picio.- Ualumr, (vciiao aik-lmilc p. ■JüMOi.j <iue loyé imii memoria snl.n- la «llis- 
li.iia de la maiTlm de la bUcraliira i la impoclaiicia de su esluilio,» obra ibsiia de ver 
1-1 bu. píibliM i de ser cstcusame.ile leída; i I). FclAs Mariu Falijitem i|ue leyií uu dis- 
curso sobro bi .llisloria Jenernl de la Música., el mal Imubieii nusló sobrema.ici-li 
por la elcBancia , rlacblad, i novedad roo c|uc el autor trul.l la iiialeria. Kl jueves pos- 
tcrlor SU leyeron dl^nDíii: poulioíis uouiposiuioiius de no cscdso iiiéiilo poi víiiios 

liiiguidos sórios. 


ilesi'ubrimientüs , de que no nos es dado, ni siquiera en sueños, formar idea 
ahora? 

iNo es decir esto, Sonoras i Señores, que no ecsisten principios de verdad 
eterna, {[ue el liombrc no posea doctrinas de todo punto ecsactas. Si asi filó- 
se, no podríamos cesistr un solo instanlc- Con decir esto, no es otro mi litii- 
luo sino darles a comprender que la Filosofía, o el saber humano,. no es lodo 
verdad, así como la ccsisteiicia del hombre no es lodo dicha, ni su condición 
todo Inen. La verdad (véase adelante p. 41()-4-'I9.) anda envuelta con el error, 
el bien con el mal: todo son aiilaíjonismos en el universo. 

o 

En la infiiDcia individual, como en la infancia social, el hombre no tiene 
ni puede tener tanta cspericncia como en la virilidad. No es pues esLraño que 
en aquella época infantil, se dirija mas bien por las inspiraciones de su jeniu o 
insliutü, que por los principios ya esperiinentados. Brota cu la mente del 
inspirado ¡óveii una concepción que él considera sublime, un principio que 
sin comprobarse, turna por verdad absoluta. Sigue atiiiiioso con cutera fr i 
esperanza la imirclia que estas ideas le indican, i cae engañado cu algún pre- 
cipicio terrible, o hace triunfante algún descubrimiento útil. Mas tarde, lleno 
de desengaños, conoce que sus inspiraciones o conjeturas, sus deducciones o 
inferencias, pueden ser falsas; que si bien a ellas se deben todos ios prínci- 
[)iüs i muchos cleseuhrimienlus, sin emliargo, dclie procurar guiarse mas bien 
|)or las doctrinas , cuya verdad Iiaya sido comprobada ¡lor el crisol de la espe- 
rieiicia , que por sus propias inspiraciones o iuslinlos por brillantes i ciertos ipie 
le pare/ can. 

La sociedad hace lo mismo que el individuo. En su infancia, el lllusolu lo- 
ma las inspiraciones o conjeturas , por verdade.s comprohatlíis ; raciocina sobre 
ellas, de ellas saca deducciones, en ellas alianza sistemas, por ellas establece 
reglas de conducía i l'oniia teorías. Vienen después los desengaños , que pa- 
tcnlizaii la necesidad de la esperiencia; de e.sa e-'^periencia que comprueba co- 
mo verdadera i recbaza como iiil.sa la inspiración o idea priniiliva, afirmando, 
derribando o modificando el edificio construido sobre el terreno filosófico con- 
jetural. 

Es preciso sin embargo no perder de vista que la idea de qnc áníes de 
poder deducir consecuencias fijas i seguras de un principio lundanieflía/ , es- 
pontáneo o deducido , debe haber sido comproliado lo mas i mejor posiiwc por 
la cspericncia, ba sido, individualmente considerada, de lodos los tiempos, de 
toda.s las épocas, i de lodos los hombres, que no se han hallado desprovistos de 
ra/on ruiliiral o sentido coniiiii. Pen) como principio social jeneral , como prin- 
cipio filosófico univcrsalmcnle admitido, así en las ciencias Daliiiulcs como las 
morales , solo comenzó a admitirse i jencralizarsc en el siglo X \ l, cuaudo (ja- 


o 


Glilco Galilci subiendo a la 
torre de Pisa cebó desde 
ella dos objetos de peso mui 
desigual , para probar por 
la cspcricncia , esto es , ron 
la Iletrada casi a un mismo 
tiempo de los dos al suelo, 

<|uc era falso el principio 
sentado por Aristóteles, co- 
mo verdad absoluta, de que - 
dos oítjetos sollados desde 
1(» alio liabian de caer con 
tanta mavor velocidad uno 

u otro cuanto mayor lucsc su ' 

])eso ; es decir, que si uno Galileo Galilei. Nació to64, murió fGí2. 

pesaba veinte vezes mas que el otro, flel)ia raer veinte vezes mas pronto al 
suelo- A este sistema de comprobación , se le dió el nombre de Filosofia F.y- 
pertmenhd, que líACON en las ciencias físicas o nalurnles, i GAIJ., cu las 
(muirlas morales o mentales, cstablccioi-oo pai’a siempre romo el único me- 
dio (le comprobar, como verdad indudaijlc, los principios [cneralcs (ine se es- 
tablecen. 

lie a([ui los retratos auténticos de esas dos rcfuljenles knnbreras de la /'7- 
/o.«íofiít. Esferimental. ¿Quien, al contemplar estas cabezas i al conleuiplar la d(' 
Galileo GalM, no prorrumpirá diciendo; ((nacisteis pura dar mi m'ari pas(! en 
el camino del saber humano?» 



Si bien es verdad que 
ninguna inspiración, enn- 
jetura, opíiiion o presen- 
timiento, debe ronside- 
rarsc como de todo punió 
positivo i cierto, sin que 
antes se haya esperinicn- 
lado, es decir, sin que an- 
tes la observación de una 
lai'ga i no desmentida sé- 
fie de bechos a el reCe- 
I entes lo hayan compro- 
bado, no es ménos ver- 
dad (juc el liombre es 
una criatura progresicíi , 



nninó lüit: 


l 




qui‘ su ecsistencia es depn'- 
.■'Cnte enlazada ron lo fu turo, 
de imli\ idualisnio eidazado 
con el universalismo, i que 
como tal \‘isliind)ra , i lia de 
(-‘slar siempre vislumbrando 
en lontananza, verdades que 
]ior ahora no puede acabar de 
descubrir; tiene i hade tener 
siempre ideaos nuevas , cuya 
verdadera lendenria desco- 
noce; íorma i lia de estir 
siempre forma nd o prtiuüpm 
ji'iimili’íi cuya verilicaeion e.s 
por el momento imposilde; le- 
vanta i ha de estar sieinjni; 
levantando sis/mus fnudo- 
iH(')¡fti!rs ciiva liase es la sn- .uiidanU* p. ílíií). Naciíi I7ü.s, nutriú IS 2 N 

po^¡( ion n liipotcsU, admite i ha de (“star siempre admitiendo, doctrinas, poi 
autoridad o espcricncia ajen i, sin lo cual todo órden seria imposilile, toda (en- 
señanza nula, lodo adelanto inútil. 

He lo dicho se desprende ipie si si'guinios el e.sli'í'ino es(*lusivo did siste- 
111(1 c spiM iiuciUril , iii'riiTUNi inns ¡il mIiigi su í '^ su us[icr(iir/ti, i su irmíoi 

« t t m j. ^ 


\íin \anio.s ina> lulelaiiii', K' ipiiLamo.s teda su relijiasidiul ; hi. liaceiiuas iiicajia 
d(‘ ( I ce¡ en ningún niislcrio, elevando su débil iliaca razón sohre la verdai 

i(^lijio>ii, (pie ( orno enianacioii directa de la liUehjtuiciu Divina, es eterna. li[a 
inmuL'ihle, siii error. 

ir por otra parte el eslreino csclusivo del sisloina de opinión o inspi- 
ración, eon^ ¡cric el capriclio litimano de un individuo cualquiera, en la piedra 
de toqiKí, en el termómetro lijo, en el erilerio absoluto, de toda clase de ver- 
dades. I'or esta razón, en la infamúa social, cuando reina (’asi escIus¡^ ámen- 
te (‘s!c .sistema, vemos que la opinión del maestro, es el lillimo triliimal a ipm 
debe, i puede someterse una cuc-stion íilosóíiea o doctrinal; no solo sobre mafo 
Gas dmlmsiis, sino hasta sobre materias (jue únicamente los sentidos estemos 
pueden decidir, Mn el Cáclusivismo de no ([uerc^r lulmitir en ningtm caso la 
esperiencia como iiunlio de comprobación iilúsolÍc.i, lodo se rediam a /(' < icij<t. , 
o lo que el maestro o el superior dice. Mn este caso id Jiln’C ccsainen, n 
el derecho de opinioii propia, no ec.siste: lodo está sometido a hi oK/om'r/oi/, 
hija lejiliin:} de la /a, cuyo escliisivismo puede, por su ignoranria o rijidez, 
romperto todo. Dur otra parte, no querer admitir la aiitoridad de nadie, el di- 
cho o ip.sf di,n( de uiiiguíi liuniaiiü, como comprobación n fundainculc de vi'i - 


(ilosfífiríi, es (lííslníír h coulianza i someterlo lor 7 ,osaniciile todo .ti hlnr mti 
■mm, hijo lejilimo (le hi. duda, cuyo csclusivismopucdc por su sobnidu induración 

stitjpecha, aflojarlo todo, ba aiiloridiul, robustecida e iliistradapoi el lilut i iNmit n, 
í'l lilire ecsiiiiien, dominado i ajioyado por la auto i i dad . lió a(¡uí en piirKÍ[iio, a 

sana ülosofia, i en la. [iniclica, el buen gobierno. 

Si lo ([ue acabo de espouer está bien sentado, como yo confio, fácilmenle 
se convencerán Vds. (pie cnanto in'i.s algunos liiósofo.s lian atacado el a pnon , 
esto e.s, el tomar por verdad comprobada una inspirat^ion propia o urna doclri- 
na ajena, sin la fi', sin la cvccncui^ sin la .su/ííj.s'io)! innala.s (MI (*1 lioinbie (]ue 
para ello se necesitan, tanto ina.s .se lian esforzado poi' tjuerer en \ ano con— 
vertir nuestio mundo en un mundo sin ilusión, sin esperanza, sin un mas-allá ; 
en un mundo dcáeíirnado, positivo, matcri.d, de puro presente i de solo egoisinu. 
El ñ pusleriori o sistema de coniproiiacion , es, por otra parte, de absoluta 
necesidad, para hallarnos .siempre sobre algo lilosóbco, (pie el boiubre pueda lla- 
mar i sentir que es /ierra (irniv: algo, que lodos sus sentidos internos i eslernos 
le digan: «esto es verdad, esto es un apoyo lijo i seguro, un punto de par- 
litla cierto i positivo.» Pero no admitir naila como verdad lilusótlca sino lo com- 
jiritbiulo por [lucslra propia esperiencia , es malar, repito, lo mas grande, lo mas 
sublime, lo mas consolador ijue Dios lia concedido al lioiiibre; a saber: su /c> 
.■^u (’SpfnuiZii, i su jirrjrr/íhiliíltul. í’or esta i'azon, la Fiiosolm ///////(< /oí , i, 'I ' o 
el saber lumiaiio, es la reí) ilion de verdades i errores, en iiuircJia cierna ha- 
cia nuevas verdades i nuevos errores. 

Vor medio de las facultades de inspiración, observación i deducción, que Dios 
lia concedido al homlirc, ora se hayan admitido o negado por la ciencia, 
son los si.sleinas que separada o comliinadamenie, ha seguido eu lodos tiempos 


(1) I'ili'isnlo, i;n si'uluittetiniolójiGO, .sigiiilica « aiiuiiile fiel saiicr; » i «aiiifir 

al .saliLM’; >) |)cro cu t:i ion‘pfi<iii común la palabra filúsnfiK .^ignilk'a el csliulío do la na— 
liiralo/.a, priqiiodiidos i rclaoioiics de les .sores, esto es, al que se ocupa on la iiiveslí- 
gacioii do. la verdad o realidad do la.s co.sas; i Filoímfia, la soiáo do observa fÍ(:iiio.s i su- 
]atsÍL'ioiiL‘s \ eialiidoras u ostra viadas que se han lieolie o hayan do liacorst* sulire una 
inaleria cmilíiuiora, ennleuiila en los sistonias prescMilos i futuros. 

Ibir osla razan so díco, quo hai m'dudera fiíiníofia, fulsn jihsofia, filimfía sana i¡i- 
(iisufia (Irpnmida, (¡Mafia wsntal , flosofia nalural, fihsofia tit; la hisior/a, que a la ü- 
losolia \acd descnti a ñü)', apvnciar i jnzfjar los ohjotos. Una (ilosnfiü '¡ierftíeia^ esto os, 
una rouiiúm perlería i alisoliita di- verdades snhre una nía loria cualqiiioni, no o.s posi- 
Ido; parque el lioinliro os por sLi nafiiraloza inqierferlo i progresivo; i nada suyo pnodo 
ser id lau porferlo, ni tan e.nmplelo, quo no permila inoj.ira i adolaiün. Conórorá Imi 
'iini verdiid, mañinu) otra, de aijui a nn siglo mil vordados sobro no objeto ; pi'ro todas 
las verdades quo roulií'iM' ost* objelo en sus inlinilas rolaoi.mes con lodo el imiverso, jii- 
m;is nunca. -Vsi que la fhisnfm no puede ser una r('rmum do xerdades, pm-quo l'i’síi- 

no es to,l-i ventad, siiai un cmijnnto do verdades, orroros, estravíüs i ru- 
noaiiiioDtüs- en uuiroüii progresiva liácia la poirecciuii. 


'/•'i 


l i 


’ii Indas épocas, el e.spinlii luimann para eslutliarsc a .si mismo, i estfibieccr 

IH'inelpio.s verdadero.^ de aplicación i cspUcacion .sicohijica o mental. KL prioiíero 

es el sistema del \o, o snilid» in(niio, cuya ecsustcncia lejos de negar, prueba irre- 

luUililemenlc la Vrcnolojia. lÜl segumlo, es el de observaciori esterna o impresÍ 0 Q> 

pura. Kl Um'ciM'o, el de rcílec.sionar .'joiire hcanduc/a liuutana. K! cuarto, el lisiolóji- 

en (1 frcñülójtco, esto es, el c.slndio de las funciones dcl instrumento mismo del 
alma. 

lo no me engollaré, Señoras i Señorc.s, para csplicar a Vds. el orijen de ca- 
da uno (le estos sistemas , en Jos tiempos fabulosos o anudiisUírico.s, ni lampo- 

ll! • " 

eo rae retenre a primitivos desconocidos íll6sofo.s o sabios. Kn la culta antialKj- 
dad, i de allí debe ser el punto de partida de casi toda la historia verídica 
profanii, Platón i Aristóles ernn, por decirlo así, el centro ireílejo de toda JiU>- 
.<olia i saber. Platón es i representa, hace mas de dos mil anos, la cabeza ii ori- 
jen dcl y/j, o srníido infirno. Aristóteles, el de la observación, .sensación o im- 
presión. \'Á lino sienta por base fundamental (lue en el alma todo es innalo o a 
pnori, el otro, que todo es (/(///» inWo o ii posferiori 

Platón partía del principio que toda doctrina, toda concepción, i hasta toda 
idea dcl mundo e.stcrno, ecsiste desde la creación en !a mente liiimana. Para 
descubrir i saber estas ideas i principios, solo debemos pensar i reílecsioiiím so- 
i)i'e lo que en nosotros inlernnmenti' ])asa i cesisLe. Todo, en concepto dt; aquel 
lilósofo, debe salimos de adcnlrn, nada vemrno.s de afuera. Pensar i siempre 
pensar, rellersicmar i siempre reílecsioiiar, sobre nuestras sensaciones internas 
o nuestras intimas convicciones, es el único camino para llegar al descubrimien- 
to de vcrdtulc.s. Lo que respecto a nuestro íntimo sentir, nos coraunicun nues- 
tras lucullades rcílcc.sivas o pensadoras, que son Iti-s ([uc nos dan la idea de 
nue.stra identidad personal o las que en nosotros conciben esa ¡ndividiialidafl 
llamada yo, es lo único rpic se consid(;raba ciencia, filosófía*, o saber mental. 
Aristólcles sentó por l)ase de indagación fllosónca, un princij)io enteramente 
opuesto, a saber, que todo era adquirido. En el hombre, según él, no ccsislcii 
ningún principio, ningún .sentimiento, ninguna idea, que no la haya recihi- 
do del niuiulo cslerno. En concepto de aquel lilosóln, el alma no es sino un 
pliego de papel blanco o una tabla rasa. Para Aristóles nada puede salir de 
adentro que antes, en una u otra foi’iua, no haya entrado de afuera. OI).scr- 
var i siempre oliscrvar, recibir impresiones i .siempre impresiones, deí mundo 
cslerno, e.s el único medio por el cual se pueden descubrir í adquirir \ei“ 

dades. Platón (’reía (pie los .sentidü.s cslerno.s no tenían oh/e£t), que eran de 
todo punto inútiles. Aristóteles, por el contrario, suponia que cuanto el liom- 
Jjrc desea i lia do desear, siente i lia de sentir, sabe i lia de .salier, debía es- 
perimenlarse i poseerse por medio de los senli(lo.s. L1 «/n/nl ral iu inlrledu quial 
non prinr fucril ia stomiy) era para él un acsioma, un principio de \eiahul clci- 
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nn, Scgiin Ansióles el alma no es sino rccipiíMUc o perceptiva, es decir, csrhi- 
«ivíiinciitc pasim. Se2;iin Platón, no es sino jcncrjitriz o creadora, es decir, es- 

1* ^ I 

citisivamente acdmi; pero el caso es, que el alma os activa i pasiva a ia vez. 
Sus facultades son jeneradoras i fecundas, por cuya razón, asi las internas ¡n.s- 
lintivas coDcepcioiics de un individuo, como sus esteriiiis percibidas inipre.sio— 
nes, son semillas que en el ánimo loman pié, se desenvuelven, crecen i prorum- 
pen luego en mil nuevas i variadas ideas o principios , que el jénio creador 
único, o el poder cocehidnr único, jamá.s hubiera inspirado. 

AI contemplar sin embargo, la serie de contemplaciones que militan a favor 
del sistema de Platón como a favor del de Aristóteles, separadamente, conside- 
rados, no es de eslrañar que hasta casi nuestros dias toda Filosolía 3(cnlal 
haya tenido por base el principio de uno ii otro de estos dos ilustres íiió.sofos ; 
antorchas (|uc desde la mas remota antigüedad han alumlirado, i continuarán 
hasta el linde lo.s siglos, alumbrando la liumanidad. 

Ouien considere que nuestros deseos, nuestros sentimientos, nuestras con- 
cepciones, i nuestras deduccÍo[ic.«í, proceden de faculta des innatas; que sin 
un íi pnon, sin un instinto, im jciiio, iiu motor, un poder, que esjtonlá- 
ncaíDcnle crea, jencra, inspira, el homlire no babria poseído ningún dalo 
moral de que deducir consecuencias, n¡ ninguna inspiración con que conjeturar, su- 
poner o teorizar, sin lo cual apenas habríamo.s hecho un solo desculirimien- 
lo, ni habríamos dado iiii solo paso en la carrera del progreso, se pronunciará 
a favor del sistema platónico. ¿Ko fue en liacon, resultado de inspiración o sea 
concepción pura, el descubrimiento del principio, que pasó dc.spucs por la ob- 
servación i analisi-s de bcclios a verdad comprobada, de que es preciso liaccr 
pi cguntas, en fotmade esperimenlos, a la naturaleza, para (^uc ella nos respon- 
da ton los electos producidos, de donde resultai'on los grandiosos descubrimien- 
tos que iúzo esejenio inmortal? ¿Acaso no nos dioecl mismo Gall, sobradamente 
indinado al csclusivo ít posterior i, 1 J que, después de muchos auos de un con- 
tinuo meditar sobre cual podria ser el instinto manilestado por el occipucio, o 
sea parle posterior de la cabeza, mas desarrollada, en todo el reino animal /en 
el macho que en la hembra, mientras estal)a esplicando una lección a sus 
aluinuos , tuvo, como por inspiración, la feliz i espontánea ocurrencia de que el 
accipucio era el sitio u órgano mauijhlatlor del amor paternal? Los occipucios 
balitan estado de maniOesto desde la creación, ante las facultades observadoras 
e todos los liomlires ¿poniue nadie dedujo, de su contemplación, que tenían cor 



mente 
cedido a 


Icnda «m 1.1 tirnuiva iiiUcrnal, inte <[nc esta idoa rcpcnlinii i espontánea 
acudió a la cabeza de Cali ? Porijuc ántes ([uc a el , Dios no liabia con- 


na te el jenio, el instinto, el poder jencrador que ia hizo concebir. 


(1 ) Carla a! liaiun Je llL'tzer. (í 
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' 'T»-" f'í> nvo e.^ic principio iVenulójicn de ser Iiijo ,1c (os hechos, m,e solo 
I inber espcnlárieameníc Iirolmlo en el ánimo de (iall, comenzaron a 

ui>taisc 1 nMmir.<c datos con el fin de comproharlu como verdad inconcusa 
j men rmrnn ,| p;„inr de d' .Mamberl, ni noile-aiuericano r.olimrn, i ;d iial/- 
^ y* ariguimcle. los suiilimcs principios m iteniatioos que ellos mismos in- 
\u\ aiou. (^ uien enseno una invención al primer iiomhre que la linee ? 

- mas de esto, si solo de la reiinkm de dalos aTslados, se iludieron deducir 
I-^c.p.osjenerales. ciertos i positivos, se Ie.s negarla su ecsistmun/; 

Hnpu..>ible coiiucpr ni reilnir jamás lodos los diUn,s q,,,. entran o pueden enlnr en 
«n principio jeneral. I l„s principios puramente, morales „ mentales, , pie son de 

"■los 1.SIC1110S, ,0.11, 10 pncdcti .s,nl,erse. ni conocerse, ni scnlir.se, sino por sii 

rnrlhim cOien .niirm ,,„c si 

Mi piiqua mlima (‘ouviccion no se lo asegui'ara? 

A.m (jue, rin es eslraño ver ahomlires Un eminentes como Descartes comn 
opn.coiiio llciid, llrowi, i otro..i ¡igantcs intelectuales, iiiclimirse ii favonio 
pilón, I casi creer que solo por el si.siciiio del VO, del snMo Mim,., de la rc- 
HMI111 sobre las iiitinias operaciones del alma, sobre lo que dentro en oii.so- 
tios posa, podemos ser vcrdadero.s iiicl;,n.sioDs, verdaderos sicólogos, e.slo es 
verdaderos conocedores de nuestra jiroiiia inteli¡encia. 

Por otra parle, Aristóteles, i, a ,^u ejemplu, Cmulillac, l.néke i (Uros muder- 
iios melalisicus, se tijalmn escluslvamcnle mi la idea, cierla i positiva, q,ie ancuas 

lim de. iiccion cii cu jos ilalu.s nocnlmi casi ek-lusii amonto ciimirimientos i, otes 
peicibjdns del immdo csícnm; que la ensenaiiza i los liábiíos modifican en mu- 
cbos individuos ia dirección de las inclimicioiios; que los ciegas no conocen 
los colores; !o.s sordo.s lo.s sonidos; ¡os insensililes, las sensacimie.s lisicas; que 
el idiiia, en fin, solo puede torinarsc idea de aquellos objetos que hayan antes 
impresionado los sentidos estemos. «¿Tendré yo jamás idea de un clavel, por 
L|implo», se preguntan ellos, «si primero no se imprime en mis seiitíilos, .'^í 
ellos pnincro no recihen de é! impresión? ¿Cómo puede el célehro coumnicar las 
piopicdadcs de lúngnti objeto al alma, si el cclcliro no ha recibido primero su 
impic.sion jioi medio de lo.s scnliflos? i cuanto de deducción, cuanto de reflec- 
sion, ( lia uto de peu.sar , caii.^e en el alma la idea de ese cla\’el o de cualquier otro 
onjelü, ^phjará de basarse todo en esa primitiva idea o iinájcii que reco/ioee poi* 
onjen esclusivo ¡a oicservacíoit de la naturaleza eslcniu? Ll miedo, la esperanza ^ 
el amor, i los deiná.s afectos ¿se presentan ¡amásft, preguntan ellas, «sin que jiri- 
mero los sentidos estenios hayan percibido las causas, oijcíoso lénómenos que 
inspiran esos afecfosl El progreso, ¿es otra cosa que una dcfluccimi did ante- 
rior progreso ccsistciite ya eu el muudu estenio? ¿No dice el sentido común 
del linaje liumano que Ja csperieitda es mudrede Ja c/í'/ícuí ?» Tampoi o es ostra- 
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ño, pncs, que con estos, i otros semejantes argumentos, Aristóteles i cuanto.s a 
Aristóteles hasta el dia han seguifio, se aferrasen Icnazcs en la ül)aei\ ación , im- 
presión o sensación, como base lundaincntali única de investigación filo^ólica. 

Los hómhres pi ácLicos i de hnon sentido, los inililaics, comci cíanlts , ai lis 
tas, moralistas, autores de costumbres, escritores injcuiosos, i lodos los que 
tienen roze constante i continuo con la humanidad, no han seguido, poi lo co 
mun, otro sistema de investigación en el estudio mental , que la coín/i(f:/<c 
na. Para ellos todas las discusiones inelafísicas, todas las protundas invesliga- 
('iones sicolójicas, todas las polémicas respecto al alma, de las Lscutlas 1 ilosóti 
cas, son tiempo perdido, producto sin objeto de intchjencias que se destriijen a 
fuerza de pensar sobre sí mismas. Ln su lenguaje, «hombre contemplativo,» 
«hombre de de retiro,» «hombre de meditación,» «hombre de soledad,» son si- 
nónimos de hombre ignornnfe del coríi.zo)i: humiiuo, ([110 a.si distinguen ellos las 
iacullades mentales. Fulano es hombre de bien, zutano es un malvado, aquel tie- 
ne talento, CíSte es un negado, a([ucl tiene carácter débil, este posee mucha for- 
taleza; a N. le ha dado Dios el naipe para tal carrera, a L. no le dá la cuerda 
por este o aquel lado , .son las espresiones jcnéricas, vagas i jenorales, de que por 
lo común .se valen, para espresar sus conocimientos sicoiójicos; coiiociniienlos que 
lii.s ina.-í (le las vezes son (’csai los, porque estriban .sobre la esperiencía i ob.scrva- 
cion de rcsulta<lo.s, i (juc fornmn un sistema pn’u tieo do Filosoiia ü\lental, que con 
frecuencia suple vciilajosamcnte los estudios mas profundos de los lilósofos. 

Til cuarto método que han seguido los hombres para estudiarse a sí mismos, 
ha sido procurar indagar por señales eslerims, cualidades utlernas. Ksle siste- 
ma fisiohijico , este sistema de deducir alrilmlos morales o ivicolales, por la 
cabeza i cara del individuo, dala desde tiempo inmemorial. Apenas liai recuer- 
do bumano, bi.slórico o tradicional, en el cual no se hallen indicios de (¡ue el hom- 
bre lia procurado estudiar al hombre, por la apariencia de su semblan Le i dc- 
.sarrollo cefálico, o sea por medio de lo que lioi llamamos Frenolojía i Fisonomía. 
VÁ instinto de nuestra íntima convicción, el instinto de nuestra cslcrDa ob.serva- 
cion, nos dice, que luii algo en la cabeza. «¿Que es el hombre,» dice San Am- 
bro.sio, {Jír.rúmeron, lib. f>, c. 9.) «¿Qué es el hombre sin cabeza, siendo asi (|uc 
él todo en ella ecsiste? Si falla la cabeza no calie tener sensación alguna: yace 
el cuerpo, tronco ignoblc, sin honor, sin nombre. De lo.s Principes solas las ca- 
bezas fundidas en bi’once, o sus rostros ligurados en metal o en mármol, se ado- 
ran. Ko .sin razón, por consiguiente, los demás miembros sirven a la cabeza 

como su consultor, i a manera de siervos k llevan cual un númen colocada en el 
mas eiiii nenie. » 


HCSÁMEN DEL SISTEMA SICOLÓJICO. O SEA EliKDADO SOlíUE 

Vi liTiDn cirxnnnrk iMnnr^trv 
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SlíÑOIlAS I Señoiibs : 

Ahora que he csplicado, si bien a grandes rasgos i fuertes pinceladas, la 

naturaleza de los varios sistemas fundamentales que han seguido los Iiomlires 

para estudiarse a sí mismos, procuraré demostrar hasta que punto son venía- 

uros , f.ikos o incompletos, por lo cual deben todos seguirse; pero ninguno con 

e.sclus)oii lie los demás. La misma luz natural nos dice, Carito a Yds. como a mí, 

qiic no im.s'í.\7('íjírt/í(7ií/(níií'«Yrt/, sino todos los sisinnas (huhimentdes, forman la 

fihsLi¡ia fu mi a mental, o sea la base i principios primitivos de todo saber huinarm. 

Ao una liislona, sino todas las historias, conslilycn la historia. j\o un sistema. 

médico, sino todos los sistemas médicos, forman la ¡nedidiia. No nna lei, sino 

todas las leyes, lieclias i por hacer, constituyen la lejislavwn; i esto por la razón, 

simple i sencilla, que las cspresionc.s; Filosofía, Historia, Medicina, léjishcu 

son términos sintéticos o universale.s, que espresan la verdad i la falsedad, e 

sistentes i por ecsislir , en todas las ciencias, las ciánicas, las terapéuticas, i la.s 
leves. 

Fm la indagación i ecsamen délas veriUules miMilalcs, pues, asi como en la 
imbig.'icion i eesámen de toda otra cbise de verdades, el (Vw/K.síci.víiín debe re- 
probarse. Apenas hai elemento niosótíco, aún el error mismo, (pie no conduzca 
a la verdad, l-remilogo, me guardaré mui bien de decir, «la Frenolojía es lii I'í- 
joKolía mental ;» «es el único sistema verdadero que puede conducirnos al cono- 
cimiento clel alma.» ¿Qué liaría la Frenolojía sin el sistema del YO, que coni- 
piueba ia oi'ganolnjía cefálica, comparándola con nuestras internas sensaciones? 
¿Qué haría la Frenolojía, sin la ob.scrvacion esterna, que nos hace comparar ca- 
bezas especiales con csjieciales facultades mentales i sus grados de aclivídail? 
¿Qué liaría la ircnolojía, en fin, sin la conducta Immana, que nos presenta re- 
sultados palpables, cu comprobación o ixqirobacion de las teorías cstahltícidas? 

Asi ([uc, los Sistemas Filosolicos no son sino eslabones de la gran cadena que 
constituyen el saber humano. 

til 

Kn la F’i loso fia Mental, o ciencia de estudiar i conocer ai hombre en su par- 
te espiritual, la Frenolojía no es sino un pa.so adelante, que en el iliinitado ca- 
mino del progreso, acaba de dar hi ialolijencia humana. Fsin que la bidropa- 
lia, la büineopatia, la aereopatía, ala medicina, Fs lo que los caminos de hie- 
rro ahí transportación; lo que los telares de nui([u¡iia, alarle de tejer; lo ipie el 
gás al alumbrado; es un medio mas, uu mudo mas, un recurso mas, un paso 
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imis, en ia inconlrai‘cstiil)le marcha de progresivo ;nlelanlamÍcnio (¡uc J)ios ii:i 
señaiado al hombre; i asi como en virtud de este jiaso mas se puede aluiiilo’ar 
iiicjor, tejer mejor, transportar mejor en algunos casos i con respecto a ciertos 
fines, así también se puede, como tendré mil ocasiones de demostrar en estas 
lecciones, conocer mejor al hombre i cuanto del hombre emana, para gloria de 
Dios i provecho del prójimo. Ojalá, señoras i señores, f[uc todos los amantes dcl 
saber, al)andonando el cschtsmumo, ora fuesen frenólogos, ora fuesen antilVcnó- 
logos , se hiciesen cargo de estas verdades. Entonces lodo.s ellos obrarían acaso 
con mas [é i eaperanza respecto a su predilecto sLslema , pero también con mas 
caridad i sensatez, respecto a lodos los demas sistemas i doctrinas por distmr- 
(lanLes i opuestas que se liallasen con las de su predilección, 

Al primer sistema; al sisLenia de que las revelaciones del yo, las revelacio- 
nes de nuestro sentido inlimo, son las únicas que pueden darnos conocimiento 
de las facultades mentales, .se ha llamado por cscclcncia o aulonoiiiasia, la A’/co- 
Idjiíi. Derivase esta voz de dos vocablos griegos, pysilxhe, «soplo,» «alma,» 
«cspírilo» i foí/os, «discurso,» «doclrinu,») «tratado;» sirviéndono.s de olia, 
no .solo para esprc.^ar cl sistema de o.sludi;trse ol alma rellecsionando inti’rna- 
incnte sobre sí misma, sino también, como ya he insinuado, para signiRcar el es- 
tudio del alma por lodos los sistemas roíinidos, esto es, como sinónima de Fi- 
losofía Mrnlal. floiUra la Sicolojia, en su sentido limiiado, ningún repai'o puede 
hacerse, sino que es incompleta, porque no abraza h» /uipnsiouí's, es decir , las 
sensaciones que internamente produce cl contacto de nuestros sentidos con los 
objetos estemos, i no determina con precisión analítica las facultades especiales 
del alma. 

Pensando solírc lo que dentro en nosotros pasa , nos liacemos cargo do que 
(ícsisten deseos i aversiones, afectos agradables i desagradables, voluntad, nn*- 
moria, i potencias retlecsivas o razón. Pero ni nos hacemos cargo de los objetos es- 
temos, ni sabemos lo que pasa en la mente de otros hombres, porque debere- 
mos evitar, siguiendo eschisivamcnte este sistema, su observación, (4) único 
medio (juc tenemos de conocerlos. El que se estudia según .se siente a sí propio, 
.solo se estudia a sí individdalmcntc, i a nadie mas. Medir, pues, las faciillade.s i 
ínerza.^ mentales de lodos por las que dentro en nosotros scuiimos, es suponer 

que indos somos wmlalmmk iiptales, cuando la cspcriencia de los siglos, i la 
evidencia de nuestros sentido.s, pncbaii lo conírario, ^ 


Dejándose llevar de sus inclinaciones, vemos que un hombre parece un á 
id por sus obras ilc caridad i benevolencia, al paso que otro se nos présenla c 

niO una l'mnnopiívn íIp „ . . 


m- 

CÜ- 
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una e manación de los abismos: tales son sus actos de infamia, ferocidad 
SillcLuL"!!''”"'' I";'"-;.!"»'',"’ U, pracllca. 

uo n i d "'".nlo vslcr.,,,, ,|,„,..rc ,|„c nos 

‘l"0 .lueslrussci, lides m nos caKaf.eii u dislrainan 
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í'a visla'ílel ,n'" 'I™ estreme^n a 

con la ni-n nr " rr.^'i fascina una innjer, al paso que esotro laita 

' ' - ' '•'■'-'"'OI ol bello sceso. (áial inueie poi- atesorar, i a sn lado 

nos encontramos con „„ clorrocinnior. Onien se conmueve i llora a lám ima tÍ 

liicn lerrcnal ¡ ven ° '' ’ ''' > >•0'"» «I supremo 

insensibles a los aqniiones de la censura iT I ’ 

inj 'lo l.ierro supera o derriba lodos los obstáculos; a^nei; aia^nmrdib n'í- 

so mi • olía, • nniquina de despetitar el alnodori, al pa- 
los ulclanin -'''l™-'*ri''“*‘ l'"bieran concebido ia posibilidad desemejau- 

icitive t J ‘ <^'"'nnles esenadriña ille- 

cion niiivcr al al'^’"^'' Imniatto, i recibe la ail.nira- 

■•scila la lannn’i ^ ‘'T' •' ‘'“''‘J''"™ ‘ ^npcrllcial (le un rústico palai, 

^c!U Ki < oniiKi.siou de iiiiütí 1 el tlesjn'ccio de otros. 

.Molitm i'' '.;c Jtante I Tasso, (ialderon i l.ope de Vena, 
leicctii '•'^'‘'nsuimajinacinn alas rejiones etéreas i crean bellezas in- 

íeai, a 'ilT"; c'‘ P’"" “>í'OP-P‘ n i- 

■.imatmn de un estúpido, no Iiai .siibiimidml en los cielos, ni en in 
Imri-ii gniciii n¡ hermosiirn. 

l)c ('stii niiliirol diversidad de curácleres, jimios i talentos, clium i evulenlc- 
Micntc so deduce, que ronsullando el hombre sol.* su sentido inlimo, como 
piiuc.pio íuii(laimmL;il, puní escribir una tilosofía del entendimiento humano 
íaiiUs lilusofia.s eomo hombres. En la lilosoíía del vaíienlo, el homlire en 
jencra se represeiilnría como valiente; i en la del cobarde, .se (li'.scriliiria semm 
jíu lo liace sentir su prnsibinimidad. En ia Rlosofía de Calderón todos 1 ü.s liom- 
»'es serian jenius, serian dramáticos sublimes; ai paso ijue según Ja dei iiiiixici! 
seriamos todos unos estúpidos. El ladrón, el embustero, el derrochador, escri- 
birmn íifosofías mui diversa.? de las que nos presenlarian ci hombre probo, cl 
loiiihre voraz, cl hombre económico; i .sin embargo lodos tendrian ¡guai dere- 
cho en (lecii i creer que liahian escrito la verdadera filosofía mental, pori/uc a 
ios OJOS de la mclalísíca Lodos Iiabi iaii seguido las inspiraciones del .seníido in- 
timo, de la conciencia propia, del \l.), que según principios sicolójícos , c.s la 
base, el punto de partida, la autoridad ab.soluLa i cscbisiva en estas /iiaterias. 

llflll E. .. J * * • ' ■ t.. I"'* 


Ena lilosofía Mental fundada sobre estos principios, será siempre 
solía Mental de un hombre solo; i ella no desciibrini ¡aniás Jas láculta.U's men- 
tales según se mamiiesían cii cada uno de Jo.s individuos fpie coiiqioneii la 


IS' 


-in lamilla hüiuana. La facultad nienUd que un ülósofo reconoceria en su sis- 
lema por la mas vigorosa eu la mente humana, otro la consideraría como la 




mas clcl)il, i un Icrcero iregaria acaso su ccsistcncia, según el grado de acli\i 
diid un que dentro en sí uiisnios se la sintiesen. Así lia sucedido en cftcUi. 
€ol)bet i Bcnlhani (p. hént-ham), en quienes el sculimiento de lo bello ideal i de 
Jo sublime se hallaba casi apagado, al paso que eran muí robustas sus poten 
eias iníeleclualus , dan poca o ninguna importancia a las arles iinitati\ as, a <i 
poesía, a la elocuencia; rechazándolas, no ya como inútiles, sino basta como 
perniciosas. Del sublime ParoASO Perdido de Millón, dice el primero, (pie solo 
sirve para envolver especias; i el segundo establece el -pniicipio de utilidad (O- 
mo Ja única regla de las acciones humanas. Paley (p-pc^f^) niega que el hom- 
bre posea un instinto especial de justicia o conciencia, al paso (lUC BrtnMi > p. 
hroún) Voitairc (p. witéi') i otros filíisolos, lo defienden a lodo trance. La Bo- 
chefoulcaud (p. rochfucó), establece por base de sus pensamientos o iilosofía 
moral, que el es el mas potente de Lodos nuestros afectos^ 

i lo considi'i'íi como orijen iinpnlsativo de todas nuestras acciones. En él lo era 
sin duda alguna , Í por esto se olvidaba que el avaro lo vende por dinero, el 
cobarde lo Imclla de miedo , el bcnlliamisla lo abandona por la utilidad, i (inc 
Jas personas como un San Yiceiite de Ihiííl, un Jolm líoward (p. choii houaril \ 
no conocieron en .su vida otro incentivo, ni tuvieron otro ualural orijen sus ac- 
ciones, que un fuerte deseo de hacer iiien i disiniLiuír las miserias i sufrimientos 
bullíanos. 

Estos i otros mil análogos licclios, que están a la vista de cualquier obser- 
vador, no bsm bastado para derribar la filosofía que reconoce por base única 
el sentido ínlimo o conciencia propia, l tan encastillados lian estado con su YO, 
con su rcílccsionar sobre su interior sentir , alguno.s .sicólogos, (pie Descartes, 
ya Yds. lo saben, para estudiar al hombre ([ueria encerrarse, en iina estufa para 
impedir que las impresiones eslermis desvirtuasen las inspiraciones íntimas, que 
él i los de. su escuela consideran como las únicas verdaderas. 

Si este fuese en realidad un principio cierto , no haliria divcrjcncia de 
opiniones, ni podría liabcrla de ningima luaiiera ni en ningún sentido. Si torlo.s 
nos hallásemos poseídos de las mismas hicultades nicnlales i en el mismo grado 
de actividad , cuyas naturales operaciones se liailuscn en armonía con la verdad, 


sin necesiilad de coiiiprohacion por los hechos, ([uc e.-^ lo que en su base supone 
el sistema del sentido íiuinio, el bou dire seria perfecto i no imnerfecto: e.si.ín-.in- 




nano i no 


¡irogresivo. La primera impresión, el primer presenlimtenlo, la iiri- 
mcra inspiración de un homlire cualquiera sobre asuntos mentales, morales o 
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ilicos, seria admitido por aclama ció ruin i versal, como un verdailcro principio 
•imil. Esto puede ser asi, nohid duda. Esto lia sido así miiclias vczc.s, e,s in- 
cuestionable. La verdad pura i eterna puede brotar i ha lirotado, espontáiioa- 
.nenie (Iciilgunn al,,,.., in ivilejia.la, nadie ,,ue(lo iiesai'lo. A jiesar do oslo vemos, 
iiur h. d,v-cr]cunu de caboias, ,,ue apenas ninguna opinión, sea la que fuere, se ad- 


.hl'era i l”’''! l’na opinión falsa o ve,- 

' • • . o esleni, se ciniihalc con oirá Opinión rpie a su vez lia de Im lnr 

con otras e, en opiniones, hijas de ,l¡lercnlc.s ,.abeza.s. .liferenies eduan-ionos,' i 

lucn e.s Tn(eicsc.s; liasta que una séricílc hcrim.s, una cadena de lardos deseii 

«anos prueban i conlinnan la verdad de la opin,„u uu„ueiu,|a, o la C tI,,;,,, 

I»"- lal.s.i. o mor, . 1.0 nur.s conmn sin embargo es apro, -simar indas las opinión , k 

' n,i n .,S, lonnirlas lod.as, Inmliidas Indas, en el crisol de la esperieneia- Me es., 

,l . oatuaal apheaeioi, alcanza por iguala lodos los individuos según sus na -lie, , 
eu-™ „.s, andas |.;„ lo físico eo,n„ en lo moral, el .les..,,bri,„ic.,lo 

** ' •ni'i'idii.il, o de un aolocsluerzo luomenliineo; pc'o por lo 
eom m es produe.Lo de „.„rl,os l,on.l„-es i do ,„„d,os siglos. ^ 

■■ .sistema .sieolójico fundado escinsivamoute soi„-e el VO, o el sentólo ¡n- 
0 , es . .se.-a s,en,p,-e en .su base , o„ su pumo do partida, como sistema icne- 

iiiui disfi I 'n‘" “ praclicmiiemc, son criaturas 

mu bslmtas. Kl uno es como se lo representa el autor, relleosionaodo ,vufo.„ 

. mismo, en disconlancia eoniplcta con oU-o autor ii oíros mil aiilorcs- los 

otros son como Oms los ha a-imlo, romo la naluralcza i los inllujos estemos 
lUi.s as jii e^CDluii , i como la cicnciiulehu'ra considerarlos. 

bn m, roriviccion .sin mobargo ,le ,|ue lodos los sistemas colocan una |,ic- 
d,-a ,il g,.an, lioso cdihco de la Filosofía llamaim, debo han, .ámenle confesar, 
que talla, -la a la veiiiad i a la justicia omitir aquí, que, .si bien en el fondo i c,’i 
SO base, la Jletalisica o la SIcolojia , ínmbula esebisivaraeolc .sobre el Yl ), o .scn- 
liilo intimo, es incompleta, o incoinliiccnle al objeto que se pi'oponc de de.sru- 
linr 1 dcleniiinar la.s varias facultades mentales i sus dilerenlcs grailos ,1c ac- 
Itvjdml en cada uno de los hombres que componen la gran fainilia limnana, Jo.s 
trabajos filosóficos de los sicolojistas han sido grandes, vastos i iitilisímos. M 
pi oclamar que la conciomáa propia o sentido íntimo de cada uno era la linfca 
autoridad en nmónw IHosóficas, lian derrüiaclo la autoridad de la opinión, an/es 
(jue esta opinión individual se hubiese comprobado como verdadera por Ja es- 
pericncia, cualquiera que fuese la categoría de la persona que l,'i, eniiíia; esta- 
lilcíuendo así, sobre im lundaiiietUo indeslrut tibie, ¡a liheríad de pensar; s\ii 
haudonar por esto el principio ile- auíoridud) sin el cual , todo orden , Lodo 
obieriio, toda educación, como ya lo lie tlicho, seria una (juimera. Como 
los hombres en jeneral tienen todos por otra parle las mismas facullades menta- 
les, si bien mui diversaraeiitc desenvueltas, han podido /ijar también los meta- 
iisicos del \0, o sentido intimo, ciertos principios jcncralcs, útiles en si, i mas 


a 


<v 

'n 



úiilcí! lotlavía por las niimprosisiinus ilnslracioncs i liechos importantes, con fiuc 

han procurailo sostenerlos i aplicarlos. • /i . . 

Aquí presento retratos, considerados como autciilicos, de / ¡ulun i esro) es 
puede llamarse el uno fuiulador, i el otro, apóstol accrriiuo, i hasta lumbrera, ild 

sistema sicolójico csclusivo. 

Ka ambas cabexas se ve la 
frente mucho mas alta {[ue 
<ancha; sobre todo en la de 
Descartes, de cuva aulen- 
licidad puedo salir garante, 
por haberse copiado de un 
retrato sacado del natural, 
a c.spericncia demuc.stra 

asi cons- 


lUas, son muí concep- 
tivas o especulativas. Su 
mu rulo es adentro. M pa- 
recer, .su alma solo se nutre 
(le sus prn|t¡(iS .sentiniieiiloS 
e inspiraciunes. La conlem- 
pl ación es el estado normal 
de su ccsistcncia. Para se- 
mejantes personas el mun- 
do cslcrno ofrece pocos 


Platón. Nació í3() , antes ilc la era crisUana , i mu rió 

3i7 ¡Hiles (le la iiiisnia ei'a. 


atratUivo.s; el análisis les sirve 
de fastidio, al paso que la sín- 
tesis es su ídolo. Scniejantcs 
bombre.s nacim para crear prin- 
cipios, para formar concepcio- 
nes sublimes, i para vivir en 
el misticismo, (aianlo mas es- 
tudiarán Vds. la Frenolojía, 
liLiito mas verán i admirarán la 
sublitiHí i misteriosa coiTcspon- 
dencia que Dios lia establecido 
entre el alma i la cabeza, entre 
el espíritu i su órgano de ma- 
nifestación. 




KCsÁiiKM i)i-a, sisTivMA íiiTArisico, o si: A iíasado soiiiiK 

SriiVA(;i(l;N Ol'L AII AIM) KSTKIINC). 
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Sknoiias i SeRouks : 

iMtierli) Aristóteles, deseosos lo.s editores de sus obra.s de (li.siinguir por un 
termino jenérico, su (( Ideolojíaj) osea su Didhrdcaii^íi con id lin de di- 

lerenciarla de sus escritos sobre los objetos físicos o naturales, las llamaron ále- 
la-l’hysiea, vuzes de la baja latinidad, derivadas del griego, las emdcs se tni- 
ducian Siipn- A (//((/((//(/ , «sobre, o mas allá de lo natural..» I en efeclo, la voz 
mt'íajisiru, .se usa, en e:i.slelÍiLiio ¡d menos, para e.spresai-, o lo que se discurre i 
explica con demasiada sutileza i oscuridad, o la (‘ieiicia (¡uc trata de los jirimeros 
principios de nuestros coiuicimicntos, de las ideas univcr.salcs, i de los .seres es- 
pirituales, ('lue es como comunmente se baila delinida esta voz, en obras autori- 
zadas. Muclms se .sirven de ella sin emliargo para espresar un sentido idéjiti. 
al de .S'íco/o/óf, en su jenerica significación, esto es, como sinónima de f'ilmvfta 
Mntktl, o sea reiinion de todos los sistemas con qui' se ('studia el alma. Casi 

se usa siempre en e.sla acepción cuando se habla de los metafísícos, en sentido 
filosólieo. 

Ls muí singular (pie una f ilosofía fuiidaiUi. sobre el puro meleri ilismo de la 
naturaleza esterna, viniese a llamarse por un nomlire (pie por su etimoloiia i su 
aplicaeion, .signiHeii el e.sludio mas alislraclo i A'íco/ópfo ipie se conoce. Sin cm- 
bargü, asi es; pero este mismo hecho prueba que los adictos a este .sistema ma- 
terial i desconsolador, echaban por tierra .su.s (recticias o tv/iritcioncA- lilosóiieas 
con solo anunciarlas, puesto (juc ellas no podían venir de íí/umi-, sino que era 
preciso tuviesen su primitivo oríjen tuk/t/ro. 

(.onsiderandü el fíAiltil es/ iii íii/n/lecln ¡iiuid pntis non fiuTif in a'Cjí.víí , m co- 
mo la base de un sistema de Filosofía , adolece del gran defecto radicral de hacer 
al alma puramente poAO’íf o reapwnie, ¡ de oinguiui manera (oYícíí o jettent/nz^ 

Kn corroboraeion de este defecto fundamenta], tenemos las espresiones sígnen- 
les: «el alma es una tabla rasa, un pliego de papel blanco, una l;íii)i/ia fie ce- 
ra, una pizarra,» con cuyas calilicacione.s so describían la c.seticía i faciiltadcs 
de nuestro inmortal espíritu. Los íihisoíbs que así la consideran, i entre ellos 
deben contarse todos los aristotélicos , desde su fundador hasta Loche, iiublH'..s, 
(iondillac i Hume, dan por siqiucsto que el alma, de suyo i por sus propias 
innatas luerziis, nada puede producir. 

1‘artiendü de este principio, el iirimer paso que daíij o la primera dedue- 
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c'ion (|i]c lineen, se Inlla en rlirecln rontradieeínn ron sus cloeli'inns. Si el n! 


nía es 



a.siva o 



’ i 


cómo pucücn señalarle pn mili vas i pn- 
alivas raeiill-tílcs ? Sin einbargü, sobre ellas están iuudadas sus doctrinas, ijno 
se reducen a que el alma rcrihe todas sus sensaciones de nf^d'vo , pero que 
después compara, reílecsiona, elijo i deduce, por medio del piiteniliuríenlo , In 
jHenion’tí i la volimitid , cuyas potenci is aclmiliMi i- proclaman, rveiíaiias, seria 
derruir hasta los cimientos de su ctlií'icio lilosófico. 

En todo esto hai una inconsecuenda mui singular; un ostra vio casi incon- 
cebible. Llaman al alma una pizarra, un pliego de papel, una tabla rasa, una 
lámina de cera, .\hora bien , una pizarra, un pliego de papel, reciben implosio- 
nes, no bai duda, pero alli no se modifican en ningún sentido ; si se borran de- 
sajiarccen conipletiimentc, i, si no se borran, alli quedan perenneraente sin que 
otras puedan colocansc en su lugar, ^i la pizarra ni c! pape! , ni la tabla ni la 
cera, tienen fuerzas innatas para concebir las impresiones , esto es , para que- 
dar de ellas impregnadas de manera que de suyo, o a voluntad, aparezcan n de- 
saparezcan, de donde resulta la memoria i el olvido. Muclio menos tienen de suyo 
aquellos objetos, potencias cscojedoras o facultades deductivas. I sin em])argo, 
estas innatas dotes, que los aristotélicos niegan al alma cuando la conqíaran a 
■ifiiti /abln íYí.WjSelas conceden cuando le señalan meinoria, cnífndiuiknfo i 
vúlunfiid. 

Verdad es, que entre estos filósofos los liai tan poco espiritualistas , tan 
poco místicos, tan poco contemplativos, que no pueden concebir al alma sino 
como una esencia puramente pasiva, puramente recipiente ; negándole como ema- 
naciones de facultades innatas k memoria, la voluntad i hasta el entendimiento, 
llobbes no admite otras potencias en el hombre que la de conocer i 7 ííoi!(’/-,9c; 
<-omo si a fuerza de conocer objetos cslcrno.s pudiese ni o.s jamás elevarnos a las 
sulilimes creaciones de un Dante o uii Calderón de la Skrea. ¡I el necio apenas 
concede al alma otra facultad qnc la n/emámí, considerándola como orijen de 
lodos los actos mcu tales ; romo sí los miles de años con que los astrii nomos i!el 
tiniierso observaron atenlísimamenlc los astros, hiiljicsen bastado, sin las subli- 
inc.s concepciones de un fSewitm, deliidus, parte a inspiraciones puramente in- 
ternas, parte a olnscrvaciones puramente esternas, para descubrir las leyes de 
la atracción. Condillac hace depender de la sensación, o sean impresiones rc- 
cibidas , basta el enlendimienlo i la voluntad ; como si lo.s datos que se ofrecen a 


nuestro innato ¡loder de raciocinar constiluyc.scn la potencia raciocinadora ■ co- 
mo SI los objetos sobre cíue nuestra voluntad opera i tiene dominio, con.stiluve- 


sen la volunlad raisiiia. ('.recr esto seria suponer que la lu?. os el ojo; los obres" el 
i'lliilo; los sonidos, el oído; los iiliincntos, el estómago. Scnieiaiiies dnrtriims ini- 


(¡iiilan el alma en sus dotes 


.son 


sus r 1 1 ' "“S privalivos, (|ue 

iniulas lucrza.s de desear, querer, peu.sar, deducir i sentir: ilole.s euva 


meSr'Ibrt i'Horior con solo recojelse i 

;o llolibcs el ini,s,u« Helvecio, el mismo (■oudillnc ludiriau sentiilo ri 1' 

i-rau , M solo hul)ic.seii por un momeiilo pensado que .sin ellas era in,.m .||,i|, 
<|ne erej«.„ en las doctrinas que .rWofc,,,. ‘ 

1““ ejerce la memoria . el 

liiiiios tollo e n®'’ 'le l-'s impresiones que de riiera nri- 

o .se convierte en mmemnes producidas en el alma por los olijetos nue 

dido co U'i"' ‘P'“ “ ''''S® '''"'f""- 

llon’fil No I 'Icsvanecido completamente de la l■•ilosolia 

nuést'rl; se 7" i’" P™‘'‘'“'' I- 

naciones In - n' 'l'»’ lo» cs|ionlniiec.s deseos c iiuli- 

que bráán L"’,!'" P®''"''»'®* ™"eeplos i eouieliira.s, 

. ' ' P®'® ‘ "i’birabiiente de las innatas faeullados del alma comu 

lima 1 naluralniente brotan las plantas de las innatas propiedades de la 'tierra 
-.1 orna,. ae, mies directas i esclusivas de nuc.slra obslrvacion. .No es 
|iu(,s, lepilo, que la laciillail de pernsar. la de deducir consccucncia.s, la de for- 
■ puias 1 .sublimes concepciones, .se liayaii considerado como prodiiclo.s del 
'""tilín eslerm. , como electos de, la maleria, i que por eonsiguienle. lo.s lili, la- 

i os fü hajaii cspucslos a las amargas, si iiieii justas, ceiisii- 

ru.-? fie lo.'; luimiiuMilc niLsticoíá o espiriUmlistiis, 

U I'ilüsofiii Mental Escolástica, o sea de las aulas Icolójicas, adopto desde 
s^u orijen, en el .septiiim siglo, i ha mcUilenido i mantiene niin jenonilmenle. Ja 
JO ec/tca i Lójicfi, osea «Ideolojía,!! o « .Metafisica» de Aristóteles. J*ero si 
por una parte adoptó i In mantenido ks docliÍna.s i formas silojí.t;ticas dei E-s- 
tajirista; si adoptó i ha niaiitcnido el principio de: yiSiliil ed in uilellecíu quodnon 
piius fuerif in sensu,» Jo ha iiccbo siempre bermanaiido esta Metafísica con Ja 
^oz de Ja naturaleza, que liabia por los aféelos, con los impiil.sos Jlaniados deJ 
coiazon, que halilan por lo.s deseos. l‘]n doctrina i debcelio, Jas aula.;; cscüJíí.s- 
Ucas lian seguido a Aristóteles en Jdeolujia, propiamente diclia; i a l'Jatoa, en 
j^lia, Cosfumbres, o l ílosujiti J/ural. Por esta razón alli se Juin íiaJIaJo sicai- 
[ire, por mas (fue una especiosa crítica iiaya intentado proliar lo conirario, In.s 
iiiejores sislem;¡s de salier mental. Asi lo eoniprciidió el mismo (JaJi, que be- 
biendo en las puras i cristalinas lueiUes de Sun Erisóslunio, San íkonavenlura > 

Ninlo lomás de .\f[iiinü, Alberltf el (¡rundo i otros Santos ['adres de la Iglií— 
sia, lialio en ellas sus iloci'tinas frenolójieas pre.sentidas i Noslumlirailiis. «De bq- 
do sus ubi’a.s de V. con deteneion , » me dijo un CLdclire teólogo espmíol, «i allí 
•no veo ni mas ni niéiios ({uc nuestra Filosofía Fscolásííca : lo línieo (¡ue ha 
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lieuiio la Frcnolojia, es dar un paso lulclante: oslo es, dcscubi'ir i sciiuhu’ los 
óriíanos por los cuales el alma manifiesta sus i noli naciones i comunica sus ac- 
tos inlclcclualcsi» — «Nada mas» respondí yo; «i en ello se vé c|uc la l'rcoolojía 
no es sino la coinprobiU'ioii práclica de especulaciones escolásticas. Así no 
la Síco/íjjifi de Platón, no la Mefajisica de Aristóteles, no la l< ilusafut Moti/id 
de las escuelas moderuus, sino las obras filosóficas de los Santos Padres, sott 
el verdadero precursor i punto de unión de la Prenolojia.» 

Si bien es verdad que la Dialéctica i la Lójica de Aristóteles, univcrsidinentc 
seguidas un tiempo, i reducidíis después a las aulas escolásticas, pueden, en su 
f(/ní.N(i, de netfos i rmcetlos, pruehns i di.'iíiiufos, (‘s-aai-tjitox i /acr/rw, oiiiscar 
el entcndiiniento i anublar la razón, taiuliicn lo c.s, (pie en su uso^ en el sis- 
lema de sentar premisas i deducir de ellas rijidas consecuencias, las potencias 
recilecsivas, pensativas i [ícriclradoras, se robustecen i aguzan; no pudiendo na- 
fÜe con verdad negar , luiber en parte servido aquellas doctrinas i aquellas 
formas para preparar el campo de la intelijencia humana, de donde han ])rota- 
do después ios inventos i dcsculiriniientos que hoi son nuestra admiración i 
pasmo. Ku esta parte mus l)icn han atiicado el alnim que iiccho justicia al u.vo, los 
que, como el autor de .lil Blas, han comparado a energúmenos los argumen- 
Latlores áulicos. Si cstabau [)osei(Ios del maligno espíritu mas Ijien que de sanas 
ideas, los que en los claustros Í en las aulas argumentaban, de {[ue, en con- 
cepto de a(|uello.s críticos, no deben estar poseídos, los tpie, con pervcrsiím de 
sus íacultades mentales, levantan a vezes tempestuosos debates, i hasta vergon- 
zosas riñas, en el seno de algunas modernas lej isla tu ras? 

líl mismo sistema de tomar la parte de abuso, por el todo de ia cosa, han se- 
guido los que, como muestra de la profunda dialéctica, sana lójica, i sagaz in- 
ducción de las escuelas, nos presentan algún cjeuipio abusivo real o inventado. 
Iodos sabemos aquella célebre frase de nuestro inmortal (lervantes, con (pie ata- 
có el estilo cu que se escribían los libros do (laballerias, i se contiuciaii ios argu- 
iiu’iito.i áulicos o dialécticos. Me refiero a aquello de : «la i'azon de la sinrazón, 

([UL a lili lazon se hace, de tal manera mi razón eníluqnecc, (pie con razón me 
quejo de la vuestra fermosura.» 

I'J celebre metaíisico Brówii, en sus justamente renombradas lecciones de 
/<¡la.solm Jlniíal, para probar lo absurdo de la lójica escolástica, nos da un ejem- 
plo de argmnentacmu, por medio de la cual se ipiiso demostrar eii que lo inifw- 
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sible se 

yiLo (jiir cl(. siiy„ i cii sí mismo.., dijo d arsumotiliime, diicluvc cosas coiiti-adic- 
toiias, diiu-re m, si de lo ,iuc óe s, .yo i en .si mismo no i, n,, lira nada roninul!, -lorio Pe- 
lo lo (me es imp.isihle di- suyo i mi sí mismo, envuelve co.síls contradieiona*; ñor eicuo- 
pUi , nii humaut, tn'iu iontil, un cundmito rudúnih. P('i'0 lo ((iie 

rcioii al.iíuna. Por lo Umin 

imposiUc , difiere de ly .luo 


i i r 

ikkÍUIp tin I.W.I. , . r ■ , , 'i''C es de snj o i en .si 111Í.SIIM1 

poftime, muneluye eoh i-ai ) (■(■ion a nima Pm- In 1.,,,!,. inH.,r> .. i • . • 

• . Mf . lo ' ue es í e suyo 1 en si ui smn 


(lii I 'ímll"'' '™"’ """ '''' I"- 

si.la,l i eaH., '‘"".i"' '"l"''""' "" ‘'"i' *'''- 

•li', se puso ii ,ir..uinciif,r de Í !i'," 

,, * < ‘niuiiciiuir (le la manera. siguiciiLc: 

riiii.pii; l'¡u i< 1,1 ci'uih.hir Y' , n lima mus ||IT111I.S,| ,1,. 

S" <1,. l•„Vis■ ni , T ■ ''‘"-' i'' "'"s I.,- 

^ ' "ive..i.UI. y„, vi ,1,. ,„i 

, ’ ‘I Iiennoso del nnimlo... 

■ l’ieilios til loiliM'l .nuii(I.M'ivlliía,li,, imintni imk. 

jomiist",,,., „| p,¿ ,1,. la lona |„ ,|„t , liten, ttetriiin.os ipit h, dj lis i'.- 

suliltias ,'ÍtláRYVrérl“„rÍV“^ i loiln llena ,1o lu-sutiaa sitnirijitas, ¡ 

' ‘ ^ ‘ mimas, lo cual sena un error completo. 

..1, /( . d esperanza , la eandad , la jiis/iria . lo hellihideal . i lodos los .senli- 
. Os que e evaii la luiiuana naturaleza, cuya ecsistericia lian comprobado des- 
ts los licuologoscon descubrir ..us (írgauos de iiKinifestm^ion, forman parle in- 
x'giante de o.sa bilo.soiia, por mas .pie el .mhil es/ in h>/el(eeíu ,inod non prins- 
senmn an.slotélico, parezca de ella rechazarlos, fia gula , ia lascivia, ¡a 
<i-wiiici.i,lajra, la soberbia, la pereza, la envidia, I-a fortaleza, el valor, cuvos 
esLieinos opuestos son la abstinencia, la continencia, la largueza, la pacien- 
ta a luimildad, la dilijeiu-ia, la ílmiuez;. , la cobanlía . que .son iiielinaelom's 
I uleeíns (Ud alma, en abusiva o eslremuda actividad las primcn.s, eu conKmidu 
u iuiiortiguado ímpetu lo.s segundos, procedmi di- facultades meiilab's eu cunu ec- 
sislencia no solo lian creído los liKísofos escailáslicos , no solo la han lieclio for- 
mar partir de sus (/(Wcíbm.v morales, sino que lian dado el nombre de rklm a las 
piimei.i.-i , i de rtrludcs n las segundas. Dan creído que los humanos c.sruerzos 
algo podían Iiacirr paivi evitar el desea Ireno de los rtnos i dispertar la aclí^ idud 
de ka nr/udes, i ipie ji.ira conseguirlo compleLaiiienle, es preciso la intervención 
de l.iliracia Divina. Decir, pues, (jnc la l'ilosofia líscoláslica ciiserin que la obser- 
vación (le la naturaleza esterna , i no el alma , es oríjen do esos deseos i alectos, 
es decir lo (pie todas las obras, todas las doctimuis, i todas las ensimanzas délos 
filosulos i moralistas escolásticos, contradicen i rccliazan. Kilos sientan lo (/(ic/a 
l■renol^Jia prueba, a sabeie {juc estos deseos i afectos, son mudilicables, (wreji- 
i)ie.s i aün cambiables en su dirección, por los es fu i'rzos de la razón i /a edu- 
cación relljiosa i filosófica, según lo verán \{ls. mas adelante, Ííirga i o.slcnsa- 
ineiitc e.sjdicado en las lecciones 13, J.i, 10 i iiuicliaa oíra-s. 8/ la Filosid’iit de 
las aulas, no se Iiubiesi! div idido im /iVúvf, o í’.ondiicta lumiana, ími Ideolojhi, o 
sea J)iíi(et fíra i Jjljlra; suponiéndose la primera del donmiio csclusivo de los 
-\loi'alislas práclií.'os, i la segiuida, de los prolícsori's de cnsoriaiiza inenlal teóri- 
ca, (véase illas adclíuite, p. ü? 9 -ü 3I )"Ja lulosoJia bscoJáslica se cousideraría 
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romo li;i sido i es, pcrtcuccientc a la que la conduela liuiuana funda, i ia leli- 
jlon enaitcce; pero de nioi^utui manera a la que reconoce por base uiiita las des- 
consoladoras doclrinas Arisíolélicas. ílellecsiunar sobre lo que cii no.sotio.'? pa- 
sa, i sobre lo (pie pasa cu el mundo esterno, subordinándolo lodo a ta ivlijioii, 
que es el precepto asi del buen senúdo, como de la sana razón, lonna en su 
esencia la base fuiidiiiiicnLal de las doctrinas eseoluslicas. De ellas a la bicnu- 
lüjía no bai mas que un paso: este paso lo díó el iniuorlal uail. 

De dicho que lacalmza de los iilósofos |)uranie!ile uiístieos, seiUiiucntales o es- 
peculativos, licúen mas bien una frente alta que ancha; i nliora digo, ipie los 
puramente observadores o analíticos, tienen una frente mas bien aneba euhi re- 



jion inferior (lue alta en la superior. 

A({iii iH'escnto un retrato de Aristóteles que se supone, i ye considero, ecsaeto 

Vdcs. notarán que la cara revela- suma» 
iii liviilad incntu!, i que la frente aparece 
eti su volúineri lolaí, niiii grande; siendo 
III iiTadaiiiente mas arodia que alta, todo 
lo cual da indicios de una inielijencia v ;s- 
t:i, esteiisa, profunda, observadora i ctiii- 
íieiileim'ote n*l!ecsi\a solire ob-'-erviicio- 
iies lieelias. lo creo ipie eualqtiier háliil 
frenólogo , después de haber h'ido las 
obras de Aristóteles, tan proliablementc 
le señalaría una calieza semejante a la 
que aquí presento a Ydes., como vién- 
dola, sin bal): 1 ' le'ído sus obras, siqton- 

ciña ,iuc ,,nion la pocsia <lal,¡a ser uu AmsTÓTia-Es, Naeiú de lar,- 

juijf) [)i jvili'jiiulo paiM las nt:ndas de cnstiann, i símmivi'íjduu ííhIds fli- t 

observación, análisis i raciocinio. nñamn era. 


borke, en los tiempos modernos, ha sido, respecto ia l'iíosofia Menta! Aris- 
Kil'ilica , lo (|UC Desearles , res|ie,'i„ a |a l>|;ii,i„iea, vcnlad que no luliniiiii 
las loraias silojislieas, i que se ilcel ró u favor ilel Imcn sentido i 1;, l.ójien na- 
tiii.i . ! ein el e^fpiien, durante estos dos últimos siglos, mas ha eonlribuído a 
jini|).i^',ir 1 ari iiiuiar la idea de que el alma es , sesun id iiiisiiio so complacía en 
llamarla, «ni, ¡líunp de ¡w¡,d Id, meo.» l’ero, ¡oh cniUradieciuii liumana' [■'1 
imsim, liambrc que asi dlslinp;uia nueslro espirilu cread ur. le concedía iiicmo- 
Iia entendí, menlo, voluntad, i otras imialas disposiciones. 

«le lia disfrutado dmanle , nucí, o lieinpo, la reputación de ser „,■/ //e,- 

- f((^s í(í^ toji )) \ ni Iluto cs (íuidii 'kI tn ^ ím. 

oniialiercommvudidosusnia-,- ni'. I I’"' "I""'"" i'.l'-'» " l'or 

-liori de V ,|| ■ , I''"' lo I'osiim leprodiicieiulo laiipi- 

•aou uluiiru, l,o cierto t, - . .pie l.ucLe , cu sentir de los que tienen derccl, u 
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. It Util , plica, -inn, un .solo principio de útil e.splicarion, una seda idea nimiro 
I o ccunda. Apcna.s conceliii cun claridad las inuteriu.s alisirusas de que ira- 
.1 M. I por consioiiicnte .su islilo e.s jeneriilmentc confieso, siempre difusl, 
inesenlo a h, „,speccio„ de \ d.s. su retrato, l-s copiado do unn que. .se l.anAil 
" O « 'p «‘-t ('liras, sai-mio de oleo por el natural. Imiiil es haccrie.s notar oue 

Criiiczíi ps propoi'cinnnl mente 

jiequeiia. Los propios ojos de Vds. 
revelan n su ciitendiiníento o.stc ho- 
También notarán Ibis, que la 
{rente, es mas bien ancha que alta. 

Lslas dos circunstancias, que for- 
man tan singular contraste, con las 
déla cabeza de San Buenaventura, 
primer verdadero frenólogo jior 
radon, la cual mas adelante 
(]'• 0 ;í) presentaré a Vds. copiada 
de un retrato irrecusable, esplican 
por una parte lo común i limitado 
Í3s miras de l^ocke, 1 sus tenden- 
cias a derivarlo todo de la obser- 
vación de los objetos i'slernos, sin 

que por esto dejase de conceder al hor.KE. Nació murió 1 7u í. 

.■tima vuriuú (li.<po.siciu„cs innatas, liallúndosD con ello en coinplcl.i i cabal con- 
tiauiccion consigo mismo. 

Allí donde en la cnbczn liumana se ven sen.ibula.s las facultades de lo bello- 
ideal, de lo vasto, de lo comprehensivo, estaba la de Lockc , según Vds. mis- 
mos ven, iniu aplastada. AI leerse sus obras, ílenas en la mayor parte de ob- 
servacionc.s eoimmes, cualquiera persona, con letras o .sin letras, .siente i coiio- 
( c que todas elLi,> .son veulail; i nlendida la reputación del autor, .supone que 
lo que no compreiule son verdade.s grandes i sublimes, a cuya inielijencia no a/- • 
caiizan su.s poco dotadas potencias mciUale.s. Pero el hecho’ es, que quien ícnk 
poco dotadas potencias, era el mismo autor, que no comprendia con entera clari- 
dad !o que escribía. Kn efecto, eran Jas escasas Iii/.e.s, los e.scasos a/canzes, i 
lo.i c.scasos tálenlos de í.ocke los que no le ijcrmitian csplícarsecon claridad de.s- 
de lí momento en ([ue se romoiUaba a una altura vcrdadcniinente melaíislcii. 

Cspiicar claro lo que no so concibe, o se coucibe tui’hioiD^'’*'^" B‘*“ 

liaba en este particular de su antecesor ArisLot.e.lc.s! jCtmipárcnse las labeza.s di^ 
uno i olio lilosotos, i véase .si la hrenolojía no cuenta en ellas olro de esos gran- 
des Uiúnfos que [lasinan a sus iiji.sniüs detractores! 





LECCION 5. 


liAl>ll)\ OJEADA SOBRE I.A 

TI YO PliATO DE D. 

010.N FUEMUOJICA. 


ElLOSOEtA MENTAD, DESDE SE I'IIIMI- 

MUTDA HASTA EEECAR A 1,A Él’lMÍA O ESTA- 


SüÑOliAS l SliÑOlll'!?. 

Kn las (los últimas kHxúuius he procuriulo esplicar, sí bien soiiu'rameiiU’, 
lo f[iie por la Vilosoíia Mental han hecho los sh'.oio^os i inda tísicos, fine han se- 
í^uido, ora el sistema- lic pensar cschisivanienle sobre io (lue pasa ilentro de 
nosotros, ora el sistema de pensar esclusiva mente sobre las impi'csiones i[ue 
dcl mundo estenio rcciiiimos. llura es ya que dirija la ateneioii de \ds. al sis- 
tema que iiisliütivamcntc luí sou;uido en loilas épocas i tiempos la ii,ran ma- 
yoría dcl linaje luiinano , a salier; oliservar la conducta del inilividuo i de la 
sociedad, i riiiidar sobre esta esperiencia, reglas de conducta para utilidad 


ti - 


Ihiréceme, no obstante, que lidtaría. al deber ([itc me he impuesto, sino 
diera antes tina rápida ojeada a la historia o inarelia de la l'ilosidí’a iMenlal, 
desde su ]>i'im¡tÍvo juinto de partida Iiasla llegar a sn estación o época Irmio- 
lójica. Desde Platón I Aristóteles liastíi ilcid i líroAMi, un espacio ¡le mas de 
dos mil años, los lilúsofos í las escuelas íilósolicas se han proiuinciado a ve- 
jes a lavor de /«,? ú/áov laim/oi', a vejes a favor de las jí/m.s' adfpiiriilus; 
siendo esta diverjencia, sino el oríjen de todas las disputas sicolójicas o meta- 
lísicas, al menos la mayor parte de ellas durante ese largo período. Ibcsta 
hts lienqios en que aun vivía el mismo Aristóteles , reinó tan señora la doctrina 
laartí.vA/ de su mac.stro Platón, que sus obras fueron quemadas por el Jclo de 
sus adversarios. Luego después, desde la linal (“tiída del Imperio lloimino 
liastíiei siglo XVI, las doctrinas ffí/í/m'ri(/íVH.v de Aristóteles fueron consideni- 
das, en el mundo Idosóhco, i‘a.si como materia de Fé. ilamu.s en osó elevar 
su voz impugnando la doctrina de que fuese el alma uiia labia rasa, esto es, 
íuqtugnando la 1 dosolia Arnslotehca , i una comisión nombrada por brancisito ! 
de l'irinciti, hizo qucinar las obras dcl impugnador, por «tenierária.s, disonan- 
tes, heréticas i falsas.» \¡no dc.spuc.s Descartes, que sostuvo, contra Aristóte- 
les, la iloctrina de las ideas íu na fas , por lo cual l’ué acusado de ateísmo, ha- 
escrito sobre la ecsistencia de Dios, i sus libros fueron quemados públi- 
camente por orden de la liniversiditd de París. Luego después la misma Ini- 
vcrsidad adoptó la doctrina de aleas innalas; i cuando mas adelante Locke i 
lac la at acaron , se l evantó lueg o el grito de: ¡ Fatalismo! j Malcrialismo! 

‘ th (pu‘ me (|III'J1| (MI la S / , imUi al pif-. 
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l slede.s no estraíiaraii e.sla comlucla de.<|Hms de lo ([iie dije en la ].■* lección 

respecto a la lacilidml con que puede preocuparse el ánimo a favor di’ noca u 

otra doctrina. ¡ Leemon sublime, que nos enseña la nem-sidad de considerar una 

eitcshon bajo todos sus aspectos i relaciones conocidas, para poder formar sobre 
ella el juicio mas acertado po.sible! 

Asi en los tiempos antiguos como en ios tiempos modernos , a mas de las 
cuestioiH's sobre conocimientos innatos o adquiridos , ha habido m ¡odas étm- 
cas vanas .sectas o i'scuelas l'ilosóflcas , en cuyos sistemas ha habido mas o 
menos verdad, mas o menos mentira. Por lo común, en la historia de la I’i- 
<'>o la, lo.s tiempos acluali'.s se han creído siempre en posesión de loda la ver- 
dad, ) han liahlado de los tiempos pasado.s con respecto solo a sus errores i 
sus estravios. 

Ahora nosotros hablamos con cierto de.sprecio de las sectas fdosúlioas elci 

^ -epticas, de los griegos. Apenas nos 
mos de los romanos Lucrecio, Horacio, Jipicteto i Marco Aurelio, sino para 
echarles encara los defectos i estravios de sus doctrinas. Lo mismo sucede, co- 
mo ya he diclio , con respecto a la Filosofía Escolástica , linica luz que tuvo 
l.í Uepühhca Literaria, en el centro de Europa, desde el siglo séptimo hasta el 
(leeiino cuarto i décimo quinto. ¿1 con que ojos miramos iassccta.s de los No- 
minalistas i líealrstas, Aerlialistas i Formalistas, Escoli.slas i Ocanisías, sino 
para compadecernos de sus err()re.s , de sus disputa.^, i de sus guerras? 

Sin embargo, las nuichas verdades (pie ecsistian en todos i cada uno de es- 
tos idosolos i sectas lilostdicas, fueron las sucesivas estaciones o puntos depar- 
tida de la Pitosufia, en marcha eterna iiácia adelanlc i siempre adelante, 
iiasta que Ueg(> a la estación de Lcibnitj i Kant, (-1) donde por primera vez 
se dieron el abrazo Ibnnal, las doctrinas de Platón con las de Aristóteles. La 
1 ilüsolici ñlentai de Leihnitz i Kant, verdaderos Hércules mclafísicos , líinda- 
doies debí titulada A. vciíc/íí- jl/caiíí/iff, consiste en suponer una harmonía esta- 
blecida desdo el principio por el Hacedor Supremo, entre las operaciones in- 
t(‘i ñas del alma i los objetos estemos de la naturaleza. Nada es mas cierto. No 
hai facultad sin objeto. El ojo presupone tanto la luz como la luz el ojo. El 
aire tiene tanta relación con los pulmones como los pulmones con el aire. ¿Acaso 
los peligros (pie por do quiera nos amenazítn, i el ¡irogrcso que siempre .se Jiaíía en 
marcha, no presuponen en nosotros tanto la ecsistencia dcl temor i Ja esperan- 
za, como las formas de los objetos estemos un receptáculo mental que lás con- 
ciba? Sin este (Inahsnto, sin esta doble ecsistencia, ¿para qué Ja creación fisi- 
ca ? ¿para (jué la creación animada? Pero este principio de hannon/a , que claro 


1} Lriluiilií iiai'iú hii liJífi i íiuii'iu hii 1716. Kiitit jiaciuL'Ji 17-í i JiiuEÍtí oii iHuí, 


i rd'iiljcnte. briHaba en la mente de esos do? iiomhres ininorialos , lo anuldaron i 
ofusenron con qucrerh> explicar con demasiada ilifusion i piofumUil.ul. 

Leibnitz i Kanl, lomaron los varios resultados o actos de las facultades del alma 
queUamamos ideas, principio?, nociones, deseos, afectos, por las faciilUitles lilísi- 
mas ; i asi es (pie habíai-on de estos actos i de. estos resultado? , como eternanicn- 
le ccsislcntes en el alma; al paso que han de sucederse, i pueden ser i son tan 
varios en naturaleza , inlcn.vidad o complicación , como son i put^din sur "varios 
los fenómenos naturales liabldos , habiente? i por haber. Iva ni admitió la nilsnid 
harmonia ; pero dividió o aTsló la? dos eesislcncias (juc la lorinaban. Idamó a la 
una ecs¡?tencia .sii/qV/íro, i ala otra, eesislcneia ríiijr/ii'd. Por ecsi?fencia .sídijc/i- 
t'í(. entiende el alma i sus fenómenos, o sea el sujeto que desea, siente i [den- 
sa; i por ecsistenciao/qe/úv/, lo? objetos i fenómeno? del mundo c?lcrn(i. Aada 
mas cierto; pero quiere determinar lo que es propio del sujeto, del objeto, i 
de la relación que forman ; i aquí es donde entra la confusión i la oscuridad. 

Supone que no podemos conocer ni el sujeto ni el objeto , sino que solo po- 
demos hacernos cargo de su relación o liarmonía , que es lo que para nosotros 
constituye la realidad. Supone que todo lo que es jeneral i necesario, es privati- 
vo del sujeto , al paso que cuanto es individual i varialilc, es alrihiilo del objeto. 
Supone que el sujeto tiene nociones de e.spacÍo, lieinjio, causa i otra?, que resul- 
tan, no de impresiones esternas, sino de lacullades ijnia/us, que son la.s ([iie nos 
dan conochuicntü de aquellos olijctos. Supone tamhicn que nuesti’us nociones de 
moralidad , de Dios , de inmortalidad, emanan de lacnllades iunalaa, sin las cua- 
les carcccriaraos de estos conocimientos. En la esplicacion de estas vastas, pro- 
fundas, sublimes concepciones, en que casi todo es oro puro, entra la neblina 
motafisiGa que todo lo enturbia , todo lo oscurece, todo lo envuelve en tinieblas. 
Por lo demás, de las oliras de Lcibnilz i Kanl, se deduce que ellos no estudiaron 
el .s'wjc/ú solo , como Platón; mt\ objeto solo, como Aristóteles; sino ambos a la 
^ez i en mutua relación i enlazo. Kste es el gran principio que establecieron ; esta 
la verdad santa, con qnc alumbraron la mente de todo.s los sicólogos que en las 

ondimiento humano; 


Ib lo ras i( 





sin que la cvipañiiran, o le liircicran la niarcliii, ni la csi’uek del IMimo Tms- 

“ ’T l’l»lo'iisnw, ([nc fundó después Fiéí,i. ni la que csUibleeió luc- 

ólinyándola sol, re la suposición de que no liai sino 



nMdcia,, en el orden físico, i eci.lmm i Hherlcul en el orden lunral oor ci 
nmn lodos las propiedades nhielivas i sul,¡cüca.s no son . sequn ci , mas 
"'rus, sino las que nueslro aiUojn o arbitrio quiera atribuir a la ccsisieoel- 
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ciiva. 

j 

ni 


ri''i o'„ir„ ’"™ "’'’7 «to" l'biisildcs , i miradas baio 

si" iro'pi r n’iT ‘"''"‘i''"'"-. 

. .'rop'oros a, obsiarulos , su inareba con los principios de l'lalon i Arisloloics 

uvos fiindit- 


tini,u< 11 , I'"'" ij'nk'. uc i'iaion 

. hasta llegar a la (qioca o c.slacion de la ÍV if./n . r 


i j 

clores lueroii lo? jemos ilustres de Reíd (pron. rid) Üugald Stewart fproti. 
I Ri'üwn , donde , para no disolverse jamas, acabó de eomplotarse e.sa 

Tiloma? Reid, (nació en ITO-Í-, murió en '1790) publicó en llfiO una obra 
intitulada; nEcsámen dd enlendimienh humano, por d principio dd .sentido al 
X esta obra sucediéron otras, en las cuales estaidccii) que en el alma hahia 
pofennas actiraa nnlelecto. Aquí ya no se habla do lemímerios o resultados men- 
ta es, ecsistentes cu el alma, sino de íacultailcs que los [iroducen; esto e.s, de 
potencias aclims o jeiieraLrizcs, de las cuales brotan líeseos i en las caíales se en- 
jendran principios, las únicas que en concepto de Platón ecsistian i de infdecfn 
o facultades perceptivas i racioemadoras, las únicas queadmitia Arlstoteíéfl).!' 
gahl McAvart, ( tiacui -JTo:!, murió 1811 ) coa su estilo brillante i sedurtor ¡e- 
neralizo este verdadero principio, i, derrocando algunas doctrinas erróneas 'de 
su anU'cesor, se mantuvo dLiciio del campo metafísico en Escocía , hasta (jiie 
apareció 11, ornas Rrowoii, (nació 1778, murió 18^01 el cual, admitiendo emo- 
ciones pnimtivas e intelecto, lísplicó .sus docliáims secundarias con tanta verdad, 

c andad i mae.sln'a, que jainas se Jia vuelto a balilar , en Pilosoíía ñlcntal tk 

Ideas innatas o adqmii das, propiamente consideradas como tales, sino do fa- 
cultades o potencias mentales, que producen deseos, sienten afectos, perciben 
Ideas, 1 lorman concepciones. 

Ao perdamos jamas d(í vista, .sin embargo, señoras i señores, que Santo 
lomas de A(iiiÍno, sois sigbis antes que se Ibmlara la Escuela Escucesii, ya ha- 
blaba de seiiudos o facultades internas, que eran las ([ue prodiiciaii los íenomc- 
nos mentales. Ya decía (pie el alma .si bien en su esencia es E.NA , no obstante 
por su perfección es múlli[)la. Va decía que jiara las diversas operaciones nece- 
sita diversas disposiciones en las pai'les del cuerpo a (¡uc se une. I aquí me jier- 
initirc la libertad de manifestar que la distinción entre las fnciillades mentales i 
lo.s icnonicnos iiiculales, debe marcarse i eiitcndorse con tanta claridad, como 
entendemos que una cosa os nuestro organismo o cuerpo, i otra cosa es el mo- 
vimiento de este organismo o cuerpo. B movimiento (\s un íemimeno o propie- 
dad ])rüdi!cil)le [lor el cuerpo, pero no e.s pai-le cunstitiiycnle del cuei'po iiusmo. 

Üii deseo, un afecto, no es una lacultad mental, sino un fenómeno o resu/íado 

producido por una fuciiltad iiienlal. Tan iiiccsaclo, e.s, pues, decir que ei mo- 

* * - 

viiuiento es innato en el ciieipo, como que un deseo o afecto es i mía /o en el 
idiiia: lo que sí e.s innato en el cuerpo i en el alma, son las fuemso potencias 
productoras de esos femiimmos que neccsariainenle ban de variar liasla lo inli- 
iiito cu intensidad , naturaleza i coinliinacion, a medida que la Imumnidad, i 
cuanto de iabumanidad emana, va progn^sivameiite desenvolvóemlose. 

Deseoso de que solire esta materia ahstrusa o Jiieíidjsica , se lormen ustedes 
una ¡dea limpia i clara, sin dar lugar a dudas o ¡nierprclacifmes, diré en resú- 
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los clcsi'os t aversio 

arso Í!> 


Ilion, soejiin nucslra ¡nlima coiiviofíon nos lo iTvela , que 
ni.‘>, los afectos s;r;ilos o Ingratos; como senlirso Ínrlmíulo a ainiu , 
pulsado a liacer justicia, osperiiiuMUar tendencias a oliedeccr, seiUsrso engreíd, 
apesiidunibruílo , vcficntido, ullfUiora, ufiinot cli *, oiijintin 

de nosotros mismos, va sea por las puras fuoa'zas inspirativas o espontáneas del 
alma, ya sea por la oscitación de olqelos o lenómenos estemos; i solo en este 
sentido SI! pueden llamar íjí«íí/o.s'. Por otra [larle, la evidencia de nuestros sen- 
tidos nos dice que los objetos o fenómenos estemos a ellos ¡iresenlados, quedan 
impresos en el alma, quedándole de ellos imájenes o ideas que se recuerdan, en cuyo 
semtido también puede decirse que sonfíí/íjourií/íí.?. Después liai otras lacultades en 
el alma, llamadas sintética o jenericauiente, raciocinio, entendimiento, que recibiMi 
así nuestros deseos i aferlos, espontáneos o oscilados; como nuestras ideas ad(pii- 
ridas. Allí jerminan i fermentan, convirtiéndose por lin, en nuevas ideas o nuevas 
imájenes, on'jen del ñ priori , o sea, de nuevas conjeturas, nuevas teorías, 
nuevos principios jenerales, nuevas inspiraciones, i nuevo progreso i ade- 
lanto. Esta csplicacion, a ijue llegó la bílosofía antes de dar el paso frenolójico. 
es la respuesta gloriosa i tmninanle que hizo desaparecer para siemjire, coiiio 
falsa i errónea, la iiica de que todos nuestros deseos ií inclinaciones priiiiitivas. 
todos nuesíros afectos i .sentimientos o.speciali's , todas nuestras ideas reciliidas. 
todas nue.slras concepciones formadas, ecan resultado ('seliisivo . ya de ia sensa- 
ción, ya de la iiilclijencia , ya de la voluntad; ya de estas tres únicas faculta- 
des jimias, o ya de olraipie cada cual estableció a su antojo. Sin embargo, con 
pasmo i asombro de los hombres de verdadero saber, no lalta quien aüii en 
nuestros dias reproduce síMnejantcs doctrinas abandonadas i olvidadas hace sí 
glos por las escuelas lilosulicas; i (fue abandonará cualquiera persona que tles- 
preociqiadamenle ivllecsione sobre lo que pasa en si ¡ al rededor de .sí. Pero no 
solo luii quien reproduce la mil vezes refutada teoría que hace resultar todos los 
ocios mentales de las tres referidas fueullades únicas, asalier: .stusíícioíí . mte- 
lijnmu, 1 whmtnd. sino (fue llama lüosofía (“ismática a la ifue no se amolda a 
(‘se pimicipio. Si a.si luose, ninguna Mo.sofia podría ser mas vismálim , que 1, 
de hanto loma.sdo Aquino, que admite muchos sentidos o facultades internas 
juncina mas casnuitica que la del ilustre llalmes, que apoyado en la Filosofía d,: 
O.S .Santo.s 1 adíes, i en lo que a grandes vozes nos dice el sentido íntimo la 
sana razón i la conducta del linaje humano , prueha i demuestra, de una maiu 

Adimle Ia.s diversas clases d.' facultades mentales en vi .w-.' • i 

comprobado los frenólogos, sinlelizamio esta iiiateria ■» la eoncln ' ‘"'''I 

Jas mudas taculluil.'s. M,n,„ui .s ¡niilil \in ' '' 

«^slurilidiid o 1-, „,d;„i, I . . .. , '""'"lSll■anK■ul,. uiulu. I,., 

I»» ™, píe nnos mal. l uul.uunu 
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lo] ica debiera compreiuler al lionihre enlm'o: poimie la verdad está en rel-H-lorí 
.un ...das las fucuha,l..s .leí h,„„l...... ,l' , „„ ,;‘;7 

’WS ^esterilizar la segunda i malograr la luimera. El boinbre es un mundo pe- 
queño: .ví/.s^f/fíí/Zí/í/cA* son iintchiis i mm (dnersas; necesita liarmonia, i no lia‘ 
harmonía sin atinada combinación, i no hai combinación atmada si cada cosa no 
(‘sta en su lugar, si no ejerce sus funciones o las suspende en tiempo oportuno 
Cuando el hombre deja sin aeeion alguna de sus íácullades, es un instrumento 
al que le faltan cuerdas; cuando las empl(!a mal es un instrumento destemplailo. 
La razón e.s Ina, pero ve claro; darle calor, i no ofuscar .su claridad: las'pasio- 
nes son ciegas, fiero dan fuerza ; darles dirección, i aprovecharse de su fuerza.. 

En \ ista de estos hechos , compadezcamos a lo.s hombres , (jue , adoptando una 
filosofía nialenal i desconsoladora como probaré luego, levantan su débil mano 
contra los adelantos de nuestra intelijeucia, i aprendamos a no oponernos, con 
vanas lenlalivas, al soplo divino (fue todo lo alienta, desarrolla i adelanta. 

Hasta la esplicacion de las oficraciones mentales según acabo de presen- 
larlasalacoiLsideracioi. de ustedes, llegii la Escuela E.sa)ce.sa. Verdad e.s (nie 
para conceJjir claramente estas docti'iiuis, es [ireci.so hacer abstracción de mu- 
chos errores, dudas, inconsecuencias, estravios, i encrucijadas metafísica.^ in- 
corporadas en las obras de sus íiindadorcs; pero en c.sencia i en sustancia has- 
ta allí llegó. Suyo e.s el mérito; suyo sea el lauro. Estableció la ccsistencia de 
cmociOííf.v. o sean deseos i afectos; ¡ la de in/c/cdo , o sean ideas i pensamien- 
!os ; todo procedente de fac idUulcs o potencias hmolo.s en el alma. Pero como es- 
tas facultades no ,sc revelan a la retlecsion intima, ni se alcanzaban entonces 
analíticamente por la observación (Esterna, no .se podían (lc.seubrir. Por esta ra- 
zón, como he dicho ya ante.s, uii lilo.soto estahlecia el mismo instinto o hiciiltad 
piimit¡A,i, (fue olio negaba. Stewarl dice, «lo que llamamos imajinaciou no e.s 
don de la naturaleza, sino resultado de bábiín.s adtfuiridos ; el jénio para las 
inalomáticas , la música, la pintura, .se lorman gradualaieole jior el hábito ad- 
qiiiiido do estudiar.» iírown admite varias emociones que otros niegan; unos 
decían (fue el >entiin¡ento de lo bello-ideal era ad([uirÍ(lo, otro.s (fue era innnato: 
este niega la conciencia, a(fue! la alrihuye a la rcílccsion. Ecsislían sobre el nú- 
meio i función de las lacultades mentales, las misnuos dlsputa.s fftie hahían 
tenido lugar sobre ideas innatas e ideas adquiridas. Sucedió en Fiio.'íü/Ífi JWcri- 
tal lo que sucede en todo lo luimano, ajicnas se llega a la estación que 
mas avanzada, cuando ya asoma i .se vislumbra otra ma.s kqos; (d íioiázonle 
humano .siempre .se ensancha, siempre (¡ene un mas-allá. Apenas .se apoderó del 
finneipio verdadero i lúiulamonta! de que las lacultades iimníaíes están en re- 
iaeion cun los objetos estemos, (jiie hai una ec.sistencia snlfjc/it'a i otra (JÍqV/i™, 
hecha la una para la otra. Í áinhiis en eslriH'lia relación ' enlace; apenas se vio 
que lialíia fenómenos mentales, indepeiidieiiles del niimilo esterno. como son 
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riesúos i afccloR, i fcní'irat^nos nicíitalps oscilados porp! immdo eslornn, como 
impresiones c ideas, i que unos u otros fenómenos o óinbos ii a ^ez, eian o ) 
j comparaciones i deducciones, dando niárjcn a pilniipios jt.nua ts , 



puramente mentales, inspirados o instintivos; \a piiramenlc ocasiontU o^ poi e 
mundo estenio ; va Iiijos de coinlíinados inlcinos i tslci nos inllujos, to o p o 
(lente (le innatas faci.lladcs del alma , ruando se vislundiró la necesidad de des- 
cubrir estas viiiukis pmiutivas facultades, analizarlas, i hacerlas perceptibles, 
si posible fuese, al intelecto, para ([ue hubiese comprobación física, des- 
cansando su conociniionto sobre tierra firme , sobre las indestructibles i‘ 
irrecusables bases de la observación i cspcricncia cslernas, i la líjida in- 
ducción i deducción internas. Alcanzó por fin la /'i/o.so/óí j^Icntnl , esta es- 
tación de coniproliacioti física, esta, estación de análisis interno ])or medio 
de señales esternas: alcanzó por fin la estación frcnolójica o |’ií/íf/f(ííic»fff/, donde 
boi .se halla ; jiara continuar su marcha Inicia otra estación mas adelanta- 
da, {{uc ya el Mii^nclisino i la lili ec trie ida d nos hacen vislumbrar en Ion- 
la lianza. 

(luardcmorins bien, empero, señoras i senore.s, de envanecernos con nues- 
tros triiiriílis, creyendo ufanos, lo que cadasiiílo, cada época, cada actualidad 
cree de si, a sabor; que iia llegado ya al oslremo del saber liorna ao. Acordé- 
monos que seis mil años, sí, seis mil anos han sido menester, para llegar a 
descubrir las verdades, que envueUus sin duda con errores, constituyen la Fi- 
losofía Mental de nuestra época. Sí, seis mil años, para solo llegar a delermi- 
nar lija i posillvamcnte lo que el bombre desde los tiempos primitivos presintió 
por instinto, a saber; que el alma se sirve de órganos para manifestarse ; ó, lo 
(jiie viene a ser lo misino , que el alma revela sus facultades i operaciones por 
medio de la cabeza. ] Lección sublime para que no se apodere de nosotros la ilusión 





ya las 

O- 



_ meraciones futuras no podrán 
limdar mnguna osperan/.a ni alcanzar ninguna gloria! ¡Egoísmo humano ! ¿Qué 

solíamos nosotros si todo lo luibicson hecho los pasados? ¿Qué, los venideros, 

M todo lo hiciéramos nosotros? A cada siglo como a cada liombre, Dios le ha 
señalado su tarca especial. 

La taixa da Kant fu(j eslahiccor una Kstucla ile Filosofe en la cual iiicur- 

rorados l„.s sistemas (le Flatou i Aiistúleles, ,,c„ola.uase las puras i espoutáueas 

ti»..™, tes I ..,„„:epc,o„e.s , ,|„e ,,.„..u,„l„u„ ¡ sul.linuiu la kumana naturalera, 

® ■'"I'" .■'> ' “i» ilutenlicu. Aijuel del mal so ha copiado (mi sueiidu de 

l.«l.o por el nalural, l.„ „ae S,u.r/.l„.i,., en . , 



g¡/, lütiL í, C 



une* 

SI" 


.mfe es (W T",'' ' '"f l'“'- <^1 ......úllesla el ahiu. sm. la- 

¡(-“11! ';;". ' > -™finar. concebir i c„„- 





(li'spucs lian compro- 
bado los frenólogos, del 
lieiiipo, del espacio, 
de ia unidad, de bi 

, de la to- 
talidad , de la aíirma- 
eion, del yo, i otros- 
Leibnilz i Kant, co- 
menzíirnn a purificar 
la lulosofiíi Menial del 
nialcrialismo que en 
ella habia inlrodueido 
la ;)/c/<í/Í,\'fCfí de Aris- 
tóteles; viniendo des- 
pués la lu'cnolojía a 
completar esta conso- 
ladora obra, con pro- 
liar rpic todas las ope- k v M i- 

raciones del alma son fenómenos de .sus 


. í Níició 172 i, imirió isnt. ) 
espirituales innatas líicitUatíes 



lini irontal de Kant, antes de dirijir la vista a otra prívííejiafla cabeza; la ca 

beza del enrítéo do la b.scuela Escocesa. Aquí Ies presento a Diigald Slcwarl 
que si bien, como ineta- 

tísico no tiene el mérito 
de líroAvn , i como funda- 
dor, es posterior a Ueid, 
se considera, i es, en 
realidad el (iiic mas ar- 
raigi), estcndi(’) i popu- 
la i'izó las doctrinas me- 


ta iísteas de los sicólogos 
escoceses. Miren i admi- 
|■eIl esta frente, grande 
su taniaño jeneral , i 
proporcionada en toiias 
sus partes : forniaiulo un 
lodo completo i bermo- 
so. Asi como ustedes ven 


a caneza , así era eJ 
hombre; así era su esti- 
lo, que, segiin Bufibn, 



es 
{ 


.. el liomlHO. Beíanlc, castrio. dai'a coraa la^ arislahuas aacas ,1,-. los rin>. 

ayo fondo brilla a'la vista del observador, finido sin ser diliiso, enerjieo sin as- 

lioreza, i sin debilidad mclillno, el estilo de Dugald Slewart granjeo tal aura i»- 

|)ii!ar a sus eseritos abstrusos i luctalisicos on jenoral , (]nc hizo de nioda en to 

das las clases de la sociedad , los estudios sicolÓJieo^. Stcnail eia l'lósolo csco 
i su listilo, sus siuuis idcíis, i sus íivuii/.íidii.'' iiii.iuo]i, ( uieiu ( 

alsijun tiempo, tomar, al menos cu su piilriu, su Meialisioii Lscocesapoi la Me- 
tafísica. Al concluir esta materia no puedo resistir lii lenUicion de supliciulcs den 
otra mirada a esta calmT-a. de Due;a!d Slewart, tan tuoriiljIenioiiLe tlesai rolltuUi . 
i liarmónicamenlc eqiiilil)radaj esclamaiido con el ilustre Bahiics, auf^jií iuu ulijo 
i¡ne estudiar. y> 

LECCION 6. 


liCSÁMEN 0 li L SlSl'iaiA BASADO tSCl.LSlVAMUNTK SOBBK 1 .A t'.ON 

nrOTA IMIIVIDAAL I SOt’.lAL. 


í>KÑOfiAS I >i;Ñoai:s : 

En la lijera, hreve í rápida reseña , iiuede la lü.'^loria de la Filosofía iMenlal 
arabo de presentai' a la considerarion de iislrdi's, de iiHcrito lie omitido los 
nombres ilustres «le Voísiii, (’ousin , Laroini^uiére i otros, ponqué .si bien 
han escrito obras maestras sobre la materia (pie nos ocupa, solo lian sido de es- 
pite ación i aclaración , pero en ningún sentido de fuiulaeion , descubrimiento o 
invención. No forman épocas, ni son estaciones o puntos de partida, lian mar- 
cli ido todos por el camino (pie otros les luihian abierto i IriUtido. Por ejem- 
plo, afpiclla magnilica i sublime, i cuanto magnitica i sublime, verdade- 
i.i 1 ecsaela, frase en (pie funda sus doctrinas nielafisicas Laromiguiérc; «Los 
lilis iilriliiiios inseparables del alma, son la mHM i lii .miMlidadir, es 
1 iiiUma en ipie se apoya i so baila ariaiiziulii la eseiiela ele Leilinilz i Ivant, que 
ilespues por boeii de lleid, espresó la Kseoecsa , cu estos tcriiiiiiiis: «El idiiiii 
nene por atriliiilos , po/riirí,i.v ttelmis e ¡nlcleclo;i¡ i por lioca do lirmrii, eii estos 
«inis: «En el alma liai eninriones e. inteleelo.» Li Ereiiiilojia liarte de este iiiis'^ 
11111 lirinripio; sus deseiiliriiiiientns en osle p.irlieiilar no liun tenido otro obieto 
ni rumplitlii olio lin, sino romprobar. por la esporicneia, la verdad de este iirin- 
vipio a saber ; qoe las fariiltiides del alma tienen aCicidad i son s.iseeplilil's de 

Utros deseos i aversiones, nuestros aféelos iigriidiibles i dcsiigrndables núes- 
concepciones i nuestras ideas. ’ 

sodio^Tiiml!- •''rn''’"’ “'■«'"■''i" ' l«l"'uioii Iiiiieriur, epi- 

^ ..«pits.-.iidil,li.s para li, rmiipletii i ri.biil intelijenria , 1 c osla Iccri™, 
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eulrenios dt' lleim, señoras i señores, en la considm-acioii detenida del sistema 

de bilosolia Mental , basado esciusivamenle sobre la conducta individual i social, 

que. en todos licmpns i on todas épocas , lia scgiüdo el liombi-e práctico para es- 
tudiar a sii.s semcjanti's. 

_ v'Sc.gnn su conducta, o acciones va consumadas, i no, según ningún princi- 
pio .^ico ojK'o, lian de.scrito por lo común al honibi-c los poetas, los novelistas los 
íiist.oruulore.s, i los publicistas; reproduciéndolo sobre papel, en sus vicios i en 
sus virtudes, en sus llaco.s i en sus fuertes, en sus gioria.s i en sus ignominias. Es- 
tos autores sinembargo no nos dicen sino las acciones que cometen’las varias ch 
.ve.s de Hombres en ieiieriil; perú uo, lo que e,« tul o L ,1 hombre en imldÜ; 
antes de esperimenlarln. Escomo si nos flescrihicscn con singular belleza, vabm 
lia I ecsaclilud. los varios frutos que producen las varias plantas; sin darnos señal 
alguna para poder saber el fruto determinado que producen plantaos detenninada.s. 

1 OM'enamos bellas i suldimes desci-ipcioncs por ejemplo de las manzanas, délas 
naranjas, ile las imc/.cs i de los nísperos; pero no conoceríamos ni podríamos dis- 
tinguir cuales eran los árboles que prodiician unos u otros de estos frutos, por mas 
detf'iiidnmente fine los ccsainináseinos. De las obras de Calderón, de Lope de ^V- 
ga, de Cervantes, de Ouevedo Villegas, de Solis i Jovellanos, que tan perfec- 
íaniciite han juntado al bombi-e , tal cual es en todas sus íílscs, no pueden estable- 
cerse principios fijos para reconocerá los diferentes individuos antes de v(‘r su^ 
nbras resp<‘ctivas. Por mas dramas , novelas i irnsayos que leamos o estudiemos, 
jamas sabremos si el bomlire que se nos iiresenta (leíanle por primera vez, i sin 
haberle antes ('sperimentudo, es on ]frotiigonisla o un personaje sceiuulario, un 
inaiuido o un bonazo, un estúpido o un jénio. Jamas esta clase de c.stuclios enn- 
diiciría ii averiguar con toda ecsaclitud las facultades mentales, con sus diferen- 
tes grados de actividad, i m su variedad de combinaciones; jamás a descubrir 
los instrumentos materiales jior los cuales ejercita el alma esas facultades; únicos 
conocimientos que pueden i dcltcn constituir la verdadera Filosofía liumana. 

El iioinI)rc práctico, el hombre de mundo, el comerciante, el abogado, el fa- 
bricante, el militar, el artesano, e.sliuliana sus semejanLes (lomo el poétai el no- 
velista; ¡lor hechos consumados. La espcriencia que atesoran, no les .sirve 
sino paia conocer lo que los hombres son, lo que los hombres obran; pero dt* 
ninguna manera lo que, aprocsiiiiadametUe, tul o cual Iiombre será ii oiirará en dc- 
tti minadas ciianinstancía.s antes ipie la espcriencia lo acredite. E.sLos vagos e inde- 
terminados ('onocimientos producen tanto.s modos de considerar ai iiomhre en la 
vida práctica , cuantas sean nuestras cabezas i la esperiencía parcial que tenga- 
mos. Al boinhi'c naturalmente, coníiatio, que tiene trato i roze en su juveiilml imii 
algunas personas honradas, tiene toda su vida una alta idea del jenero hiinano. 

Lo.s casos que oye i csperiincnta d(* maldad, son pai'ít él lueras escepciones, que 
torzosanienle han de ser en su concepto, reducidísimas en niunerü. Al contrario. 

Ü 


4-2 


que CD 




Vn individuo do carácter siispica?. , Iclricu i )»iro socialdc , (luc 1.a sido eiii>ai.a. .. 
las primeras vezes cioo 1.a Icnido ncsroci,« ron los l.n.i.l,.-cs. ,.ree pos,l.va,.,e..l.- 
..’BCro l.ii..iano no se llalla ni virl.id ni linni'adii/,. Alim loiicnios el li.'- 

■sonas a h vez i a un mismo tiempo, consideran a los 

hombres, tomados en ííloho, con diversas i aun diamelndmcnlc opuestas natu- 
ralezas. 

Este sistema de estudiar al liombre nos iiaee mas o menos cautos, nos 
ce a prevenirnos mas o menos, a sentir mas o menos la necesidad de conocer an- 
tecedentes tintes deponer conlianza en im individuo, a tener una ¡dea mas o me- 
nos ccsiicta del coray.on luuuano, i a describirlo con mayor o nienoi eoattilinl, 
pero los trabajos del poeta, del historiador, del publicista, del hombre práctico 
no hubieran producido jamás una hilosofia Mental que no.s hiciera conocer el [} u- 
(o por el úí'íio/, esto es, la conducta de un hombre, por la sola inspección de ese 
hombre, ni determinar los inslniiiienlos de (jucsc sirve el alma dircclaiiienlc pa- 
ra manifestarse. 

No es decir esto que este soí^undo camino que se ha trazado el hombre, para 
esludiarse. a si i a sii.^ semejantes, no .sirva para nada, ni que haya dejado do 
producir ventajosísimos i'osullados. Esto sería negar lo que la evidencia de torios 
los .siglos (leimiesira. ílonlra él no iiai ni puede hahermas rpiejasiiio (¡iie no has- 
ta, que e.s iüsuliciciitc para jiodcrse formar csclu.>Ívamenle sobre él una Elosofí t 
Mental completa. Por lo demás, ha sido, es i será éilil ptirti conocer con toda 
verdad i ccsaclitud al hombre en jencral, i para presentarlo tal cual es según sus 
acciones lo revelan, en las obras de imajinacinn . También de las varias deserip” 
ciones de los historiadores, de lo.s poetas, de los moralislas; de las varias ojii- 
iiioncs que los políticos, los hombres prácticos , lo.s hombres de mundo lian for- 
mado de la especie Inimana, mas o mcno.s ecsactos, mas o menos r'rrr'mcns, han 
scr\ ido para tormar apotegmas, sentencias, renecsiones, pensumienlos, reglas, 
principios, iiiácsimas, doctrinas de conducta niosdíica-moral, fundada sobre'una 
base solida, la líase de la esperieiicia práctica, cuya ¡nmcn.sa utilidad , tomadas 
en jencral, nadie en su seso podrá negar. Em[)ero, preciso es repetirlo , i repetir- 
lo muchas vezes, para que se comprenda según su importanciíi se nierece; estos 
cuerpos de doctrina , bajo cuahiuicra aspecto que se considerasen, servian solo en 
primer lugar ])ara conducirnos respecto al jenero humano en globo, en masa, sin- 
léticamentc censiderado: no, según los varios caraclé res I talentos de los varios 
iiMliviJu.is a. |)al•lic..ll.lr que )oc(.i,i|,oncii; i cu scjíi.ndü lu¡;iii-; no nos enseñ..! 

bar. a Ánte de |j,s ilesoi.nii|-,o.s de laesuc- 

ncncni, las docl.'ini.s de los ,„o.-„lisla.s, la le. li.,',. de las ol..-.;» ,le imajinaeion, 

íiin ii iiíictM nos nías oanLos, mas tarounspndos , 
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l.imzii; |.cv,i i,¡ la oiiiniiin .le ni. i.idividin, al ¡eiier 


respecO) al jcnein humano dejaría de 
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estar fundada sobre sus especiales conocimientus i su c.special cabeza, i por con- 
siguiente en eonllicto i discordancia, como ya he insinuado atrás, con la opinión 
de otro individuo, de mus, menos, o diforenles conocimientos i de diverso carác- 
ter i disposiciones; al paso que. de ningún modo ni uno ni otro, podrian, repito, 
Íundíidamentc .siilíer lo que mía persona daría de sí antes de conocerla por la es- 
per iencia. 

One este método, sin embargo, do estudiar al hombre poriiecho.s consuma- 
dos es superior al que practican los metafisicos del YO, o sentido íntimo, consi- 
derados ambos .sistemas aisladamente, nadie en su sano juicio negará; porque 
cualesquiera principios que por él se establezcan, se fundim, no, sobre el modo de 
sentir de. un hombre solo, sino según .se ve que. obran los .liomhre.s en jencral. 
.isi que contra c.stii sistema de estudiar al hombre por Iteclios consumados, bas- 
tí donde llega, repito, que nada liiii que decir; porque es un sistema de verdad; 
porque está (lindado en esperiencia in‘esistil)le; porque sobre él están basados 


os lmeno.s métodos de Educación, l.ejislacion, Moral, Política, ele.; porque es 
el único medio de comprobar, en último resultado, lo que es el hombre vcrdíi- 
deramente, sea el que fuere el sistema poi- el cual se estudia, [impero no alcan- 
za bastante. No nos da indicios, para conocer al hombre, individitalmeníe con- 
siderado, antes de cspcrimciUarlo; ni nos dice tampoco cuales .son los instrumen- 
tos de las facultades mentales, sin cuyo po.silii o conociiiiienío no bai, en el órdeu 
natural, Filosofía Mental Fuiulameiital. 

ItiS de lodo punto indudable qiiehi l’ilosoíí;i Mentid fundada en la conduela 
de la liinuanidad, tiene por baso la verdad de las mismas acciones hnmansis; pe- 
ro estas acciones no pasan de diitos abslra'idos i desnudos de su causa , de .su ori- 
¡cri lundiimentah Se necesitaba, se neceslla, .se necesilani todo lo que tcnemo.s; 
cuanto no.s jiresta la conciencia propia; cuanto podaiuos rccojer porbi espericnciii 
(le la conducta humana, pero fiiltnhan aún puní estaliieccr una Filosofía Mentíil fiut- 
{liunental i completa, licchosi datos verdaderos, sobre los instrumentos especiales 
(¡no muniíicstan, como órganos del alma, esa concicnciíi propia i esa conducta bii- 
nmna. Sin estos hechos i dalos, sin este paso progresivo, la Filosofúi Mental no 
podia tener fundamento, no podía estar alianzada sobre su verdadero punto de 
apoyo. 

Mientras las acciones física.s del cuerpo humano se hubiesen e.sludi;uio apar- 
te de e.sc cuerpo; mientras la dijeslioii se luibiesc estudiado indepenílieíifcmcn- 
le. de los órganos que la ejeculan; la visión, de los ojos; la bilis, doi fugado; la 
circulación, tle las venas, árlérlas i corazón, las doctrinas (jue sobro esas tim- 
ciones se hul)ie.seii sentado liabrian carecido de apoyo; jíiiuás liabria Lctiido 
fundamento sólido i eslalde su Filosofía. Asi que, al paso que yo soÍ el pri- 
nn'i’o en elevar a la i¡¡ran comsidcrncion i mntítml ii ni versa le.s (píese merecen los 
viiillís lrib¡ijí>íí íic iíES qiii' !i ui osludi'ijla el enleiiííiííJÍtí/Jl^* bCüliilü iuliuio, ¡ 
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por la cripriricíicia que olVerc la coiiiliida iiiuu:um . ü por auibo^ sidemas a Um ez. 
como por lo comiin ha sucedido , creo oue luihra mas pietcnsion que usactiliu , 



tal, laque no tuviese fundamento ; esto os, la líotánica (jiio tratase, solo de flores. 
smfííWflnsTen las jdantas {[uc las producen, la Fisiolojia (pie tratase de funcio- 
nes sin fuiidaTse en los órganos que las ejecutaban. 

El mundo acaso no ha visto dos mayores moralistas prácticos t|uc Vi ai Luis 
de León i Frai Luís de (Iranada, gloria del mundo ilionra del suelo l^í^panol. JjI 
uno era el poeta lírico mas grande de los tiempos modernos: el otro, el orador sa- 
grado mas elocuente de todas las épocas. Aquel, sin igual en tino, ■penetración i 
sublimidad; éste, sin segundo en lo vasto, lo grandioso, lo terrible. Elpnraero, 
todo bondad, todo dulcedumbre, todo caridad, todo justicia pcrf/oíiíi/i cu. El úl- 
timo, lodo enerjia, todo vehemencia, todo espiacion , todo justicia CfcsVt- 
(jütiw. Ambos estudialian i dcscrililan al hombre i a la sociedad según lo 
veian en sus efectos, en su conducta, en sus acciones consumadas ; pero ambos 
lo miraban con los ojos de su propia subjetividad, esto os, por el prisma de su 
carácter individual. Ambos contemplaban a la naturaleza buinnna en sus tenta- 
ciones i malos pensamientos, en sus tr¡ünfo.s i en sus glorias, en ílarpiezas 
i en sus miseria.s. Como Pascal, ámlio.': velan a! liombrc en su carne, gusano; en 
su espíritu, destello de la razón divina. Pero el uno quería ahuyentarlo del 
vicio, describiéndole los deleites de la virtud; el otro quería hacerle abrazar 
la virtud, describiéndole los horrores del vicio. Aquel, atraía el pecador por el 
carino que benévolo le manifestaba; este, lo aterrorizaba por el interés que por 
su suerte vehemente se lomaba. 

Frai Luis de León partia del principio que todo era debilidad i fiatfueza en 
el hombre; Frai Luis de Granada, que todo era tibieza i íiilta de voluntiul. El uno 
se complacía en manifestarle a Dios como padre tierno, siempre pronto a perdo- 
nar las flaquezas de sus hijos; el otro, como juez severo, siempre con la vara de 
la justicia en la mano para castigar al transgresor. 

¿ De donde provenía este diferente modo de ver en e.stos dos hombres? • De 
donde dimanaba el innato deseo, en el uno, de consolar i e^scitar las esperanzas, ^i en 
el otro, (le espaníari avivar los temores; leyendo ambos su Filosatia Mental en el 
mismo libro de las inclinaciones humanas en acción? Esto diferente modo de sen 
ór 1 proceder, con iguales doctrinas reiijiosas, con igual Ínteres por la .uerie 

unios, aptitudes i carácter. 

ohas Sedaño. >o licne jcncinlmonlc, ,.or uno de lo. mo. ecsHdos i 


pai'ücidus. Míren la elcMicíuii í 
anchura de esa frente ; coiilein- 
plaliva como la de Platón: ob- 
•servíulora como la de Aristóte- 
les. Véase ese desarrollo sobrt* 
la frente, donde San Buenaven- 
tura colocó la modestia i el pu- 
dor, i se tendrá eí prisma de la 
ülanlropia, de la bondad, del Im- 
inanilarismo , de la dulzura, a 
través decuyo.s aféelos, lodo lo 
veta. ¡Que admirable corres— 
pondencia entre esta calieza i 
los escritos, las acciones i las 
palabras de Frai Luis de León. 
Bastaría casi esta sola corres- 
pondencia para sentar la Freno- 
lojía sobre bases inclcstruclibles. 



Iit\iL[ rs i)K Liiov , (Nació loá?; murió loíJt 



iS'o menos prueba de la verdad 
íiranada, que tengo el gusto de j)re.sentíti 
ra darla por auténtica, la 
be comparado con muchos 
retratos que en varias edi- 
ciones de sus obras lie vis- 
to. En todas ellas he no- 
tado singular semejanza poí- 
no decir identidad. La ca- 
beza es grande. La rejion 
do tienen su asiento 1 1 vene- 
ración, la Iiellezi ideal, i la 
maraviilosidad , mui desar- 
rollada. La liase de la cabe- 
za se ve que os nmi nutri- 
da; i se conoce que el centro 
infei’ior es ancho. E.sio es- 
plica que el alma tenia en 
ella los iiistruineutos jinra 
manifestar los impidsos, los 


arranques, i la vehemencia, Lits uk (Iii v.n.vda. (Nació j-idíi; niuriú UiSS.) 

mui espeditos. I.os órganos ]ior medio de los cuales eí alma maniflesta imperio, 
dominio, i snjerion soltrc si mi.simi . que residen en la pai'íc .superior posterior do 
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Im'AÍ Luis (le liianiula , luui (leóurrulli 


Í 9 cabeza, eran, en 
■quién no vé en esta frente brotar los conceptos 

ideas ? 



. IVir 1(! (lemas. 


Litar las iiuajenes , rebosar la? 


Mantengamos, señoras i señores, la aU-neioi. lija en la rUlercne.a riue eos, a-- 
lo cutre las manitestariones mentales (le estos dos ilnstios wronos, i (ompar. 
norslas con aquellas sentencias del senliilo eoraiin del linaje humano , a s.iki , 
«si no tuviésemos orgullo, no nos riueja, ¡a, nos del orgullo de otros;, «al ladrón 
le parece que todos son de su condición,, i tendremos un aigumenlo mas a la- 
vor de qao no basta para formar uii sistema cüuiplcln de l'dnsidia .Mental , la pura 

amsiíleracioTi de la conducta luiniana. 

Porque Fr a i Luis de Granada se veia acosado de fuertes pasiones, i porctue 
sentía i ejertda al mismo tiempo, un fuerte i vii^oroso dominio natural sobre si 
mismo, creia ([ue todos eran como él ; i sobre esta instintiva creencia , fundaba su 
sistema de predicación. Frai Luis de ÍjCOu, no tenia tanto dominio imtuial sobro 
Si mismo, si bien tampoco tenia tan fuertes i vehementes impulsos como su dus- 
tre paisano, pero en cambio su natural amoral prójimo era tan grande ([ue paiC" 
cia sobre luinuino. Tomábase él, iiistiiUivamiMite, por tipo de los demás hoinbies, 
i creía como ya lie diclio, ([ue lodo era tiebilidail , i por lo tanto, digno de per- 
dón. Le parecia (|ue obcecarse en el mal, ser voluntariamente jierverso, era im- 
posible entre los humanos, i que [lor rmisiguicnle, la reincidencia, en cuales(|iiier 
desliz o crimeD, podiai debia correjirse por medio de la amorosa rccoiivcncdoiq 
i un sistema bcniííno de enseñanza. 

O 

Las ideas jenendes de estos ilustres esta-itores moralistas esjiañoles res- 
pecto al hombre , eran sin disputa alguna verdaderas en algunos casos especia- 
les, como ellos mismos, pero ea lo común de los homlircs, ni inii naturalmente 
tanta bondad, camliilcz i jénio intelcclual, por una parte ni, por otra, tanto 
impulso, dominio i talento oratorio. Jinla mayoria de los liombres, la naturale- 
za no ha andado tan pródiga, ni ha marcado con señales tan notables, los diíe- 
renles Iiubviduos. Tero, sin señales perceptibles por lo.s sentidos estemos, que, 
verdaderos termómetros iiieiUales, intlicasen las diferencias iiuliviilualcs i socia- 
les entre los liombres, jamás liulttéramos borrado las convicciones intimas que 
en virtud de nuestra índolenatural,!) varia subjeliviilad , )brmamo.s dcljéiiero ]iu- 
mano. LsUis señales aprecialiles por la vista i el tacto, era lo quo faltaba para 
completar la Inlosojia Mental^ en cuanto por ahora (;s completable, i estas son 
precisamente Ia.s señales que ha descubierto la Frenoiojia, de cuya’cienciíi (m- 
menzarémos á ocuparnos en la procsima lección. 
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Sr:f5onAS i Señoms : 

En el ecsáincn jcneral en ijue vamos a entrar ahora del Sistema de f’í/osvL- 
[ia Mental , fisiolójico o freno lójico , considera remos la cuestión bajo dos aspec- 
to.s; a saber, como verdad uataral mas o menos manifiesta a la observación 
:/Kvfñí7it’rt luí mana desde los tiempos primitivos, i romo verdad filosólim , mas o 
menos coiujirobada por la sucesiva observación i esperiencia de todos los tiem- 
pos posteriores. En el un caso, es materia de instinto ; en el otro, (b?. ciencia. 

Al crear Oios el alma, la unió misteriosamente con el cuerpo, entre cuyas 
dos ccsistencias, física i espiritual, estableció cierta correspondencia, revelada cs- 
teriiamenle por leyes lijas i liumamimente inmutables. Esta coiTospondcncia es do 
todos lostií'mpos i de todas las épocas ; cesistíó en el primer hombre como cesistirá 
en (d último. El sello divino la ha impreso eii la cabeza i en el rostro (’on curar té- 
res imborrables; raracléres que se saben sin aprenderse i se leen sin estudiarse. 

Esta natural correspondencia se notó primero instintivamente como .simple 
rcnónienn , sin poderse esplicar; se (diservó espontáneamente como presenli- 
mienlo, coiim opinión, L'onio sospecha, como cojijí'/Kru. Mas adelante td mismó 
tenómeno comenzó a oliservarsi' como encadenado con una L’ausa, como onjen iu- 
mediato de un íintecedente; se. investigo, se estudio, se comprobó; por bn si' 
supo. La instintiva conjetura del simple l’enómimo se convirtió en la observación 
de un lenómcno unido a su inmediaí’i. causa; i esta oltservacion , comprobada 
como verdad inconcu.sa, se convirtió cu ciencia fundamental i torunda. 

Para proceder , señoras i señores, con orden i claridad en esta materia, con- 
sideraremos la Frenoiojia, como verdad nuínríf/ espontáneamente presentida por 
(d instinto; i después, como verdad fdosólica o cienfilwu , comprobada por la es- 
periencia, el raciocinio i la rijida inducción. En una palabra, en el (msáincn jeiie- 
i’al en que vamo.s a entrar ahora de la Frenoiojia, la consideraremos, priiueru. 
romo materia de, instinto, i luego, como materia de ciencia. 

* .fi 

LacícííCfVí no es mas que el raciocinio sobro el instinto. Nosotros vemos, oj- 
mos, olemos por instinto, esto es, natural i líspoiitaneamente; la cava '(f 
ne después, solo se ocupa de las cau.sas que producen i esriLan la v/.‘'íon, a aii 

(lición , el olfato. El ojo i la luz, el oiiío i el soniilo, e! olfato i el (Jloi * 
to del raciocinio, de la eienna; pero el acto de ver, de mr, de oíci , í'On (vpcia 
cioiies inslinlivas, cuya ecsislí'nria es tan inútil ¡irobar como iclulai , ponpu 
cnnsllUive una verdad de suvo evidente i por .si misma coiiquoli.ida. 
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Así como ci hombre ye, ove, huele por iiisúíiU), i de&pues hcice etUis funcio- 
nes objeto de raciocinio o ciencia; asi sin saberlo, i solo por instinto, deduce dei 
volúincñ i configuración de ia cabeza i espresion de la cara, inclinaciones, talen- 
to, carácter i actuales movimientos del ánimo, a lo cual se le da el nombre de 
Frcnolojia i Fisonomía. Kn efecto, asi el mas rústico palan, como el mas saldo 

filósofo, al tropezar con esta calicza, ve de re- 
pente que es un imbécil o fatuo ; esto lo ve instin- 
tivamente; esto es, sin darse razón del como lo 
ve, ni del porqué lo ve. El hombre es, pue.s, fre- 
nólogo i fisonomista nato, lo es por instinto, por 
naturaleza; i por su mismo instinto i naturaleza, 
siente que lo es. La ciencia , el raciocinio que vie- 
ne después, no cambia ni modifica el hecho, solo 
lo aclara, lo eslabona con las causas que siicc.si- 
vamentc se van desculiriendo, para hacerlo iiucs 

aplicable i útil. ÍMuibuL de LniMBcnoo. 

La Frenolojki, que necesariamente incluye la Fisonomía, puede dividirse, 
pues, en inslioliva i científica. La insfintiro , son los diferentes juicios que por 
líi cabeza i cara, rápida, natural t cspontiineamctilc formamo.s dcl carácter i ta- 
lentos de las jiersonas que vemos por primera vez; j la cienfiftea, son estos mi.s- 
mos juicios conliriJiado.s o modilicado.s, por todo Jo sabido respe<'to a la.s caiusas 
que los producen. En ambos casos, las diferentes impresiones, que, respecto a 
talentos i amictcr , producen en nosotros las diferentes cabezas , actitudes i es- 
presiones, que son lo que constituye ¡a Frenolajia , eshln basadas o fundadas 
.sobre una verdad tan clara i patente, como la de que diferentes objetos i sonidos, 
producen diferentes impresiones visuales i auriculares. 

En efecto, al contemplar esta cabe- 
z-a, f'.no sentirá cualquiera, ora sepa 
ora ignore, la Frcnolojia, una impre- 
sión mili diferente de la que natural' i 
espontáneamente produce la anlerior? 

^ picado, csclamara o pensará in- 
voluntariamente un frenólogo o anli- 
h enólogo , un sabio o un ignorante, ai 
contemplar ia que tiene delante. Ne- 
ar, pues, las dos difemtfes énpresio- 
"s , que causan las dos difcrenles ca- 

i diferen- 

impresione.s , son Fmiolnjin , es 

omja, o f|ue i>l l'm.. , emperador roin.-inri. ! Naríó iss 


If 


río ([nema, 


l*'ié asi'siiiiidii :'| 
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One el alma siente i pit?nsa con la cabeza , i no con ninguna otra parte dcl 
cuerpo, lo prueba el mismo hecho que. acaba de referirse, ^.Habría la csposicion 
de un lirazo, de una {lieriiii, de un cora/.on, inspirado ideas de lo quenndia ser 
meníalmente la per.sona a quien pcrienecian e.sos órganos? Imposible. Aquí 
presento el retrato que mas auténtico me lia parecido de nuestro inmortal Cer- 
vantes. 

Acaso asi la mas 
rústlcii aldeana como 
el mas saliio íiló.sofo, 
no e.sclamarinn al ver- 
lo por primera vez ; 

« \ qué jenio tan subli- 
me! o qué « hombre 
tan grande!)) ¿In.spi- 
rarian ideas de c¡qia-’ 
ciibul mental cuales- 

r 

quiera otras parles o 
parte del cuerjio de 
Eervanles, que se bu- 
lúcsc presentado a la 
vista del observador? 
impo.sible. ¿i porqué? 

Po ripie plugo a la Oni - 


'inaunir 
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misteriosamente con la cabeza i la csjire.sion de la cara, i no con ninguna otra 
parle dcl cuerpo, las facultades i movimientos mentales. Negar esta misteriosa 
unión, {|uc constituye el primer principio fnndamcnlai de la Frcnolojia, es negar 
las obras dcl Altísimo tan redondamciUe como lo sería negar que el homlire ve 
con los ojos, percibe olores con el olfato, o recibe impresiones sonoras con el 
oí'do. 

Considerada la Frenolojía como verdad o Ici natural manifiesta a lo.s insíin- 
tos humanos, no se conoce época ni tiempo en (pie haya dejado de notarse; 
ni jiersona , si no e.s ciega, i tiene do.s dedos de firn/e, que no sea, repito, 
írenólógo nato. Así que, no es eslrailo si somos IoiIoíí frenólogos no ios, oíV ha- 
blar frcnolójicamcníc a la mas simple ]iastoic¡lla, al mas rústico patan, cuando 
al vera, uno que no aprende aprisa lo llama, cabez-a dura; a otro que no cede^ 
testarudo: a este que es atolondrado , ru/íc::í/ destornillada: a aquel que es uu 
jenio, fjran raheza; a un nicnlecalo cabeza vacia; a un Jiomhre de gran cir- 
cunspección i madurez, .ve,s‘iíf/o; concibiendo (pie la diversidad de pareceres esta, 
en su orijen, en la divcrjcncia de jenios manifcsiada por las cabezas, cuando en 
su nativa sencillez esciama ; cada hombre piensa con su cabezu. 


i 
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Si íi.'=i no fiiese, ¿do donde vendría la liíiui'a velonea ron que in:>linti\íi- 
mcnlc hacen asi l.>s lionihrcs tnas biuhan.s i n-rriles, cmiio mas nillos í 
iclnidos; tomando el conlinenie [lor el contenido / ¿Acaso nn oímos a cada 
momento oslas i otras seinejanles esprosiones / '-.X. tiene cabeza que le -ustn 
dominar.» «Kii la gueira mas Imliaja In caliezp (pie las manos.» (aanta.s calie- 
zas tantas opiniones.» «¿Domle tengo la cabeza «.N o sé dónde esta mi ca- 
beza.» «¡Ab calicza de chorlitu !» eabeza!» «Xaeion acídala.» 

«Ca-sa sin caiieza. » «Cabeza dura . » «; bué hombre de cabeza infame !» « : Ouc 
puede c.sperarse de tal cabeza, sino vicios, inifpddade.s, crimems de toda cla- 
se!» «Ali no estol en mi soso.» «Villano halda fuera ile seso.» «('alano tiene 
cabeza de picaro.» ^^longann llcia en la frente escrito su [iroceso,» i otras 
mil csprc.'^iones por este tenor, probando ineoiicnsínnente tpic oesiste en todos 
los individuos del linaje b urna no, la espontánea e íntima convicción de rpic el 
alma siente i piensa por medio de la cabeza. 

Si de los individuos pasamos a las naciones \ clases d(C la Sociedad, lialla- 
remos también (pie el hombre es finiidoijo mth; f[iu‘ la Ib'omdojía í's una ver- 
dad natural inocultable a los ojos Iminaiios. Los eiiinü.s , desde tÍ(.mq)o imnemo- 
ri;d, jiizgan de los talentos i carácter del Immiire por la apariencia esterna de 
la frente; i de las cualidades iiienlaíes fie la iiiiiif'r, jior la apariencia de la. parle 




jiosterior de la calicza. Los áraíii's, desde época ilesconomda ; colocíui en las 
primeras cavidades del cráneo, el st'uhdo común: en las segundas, la iíiiajina- 
don; en las terceras, el juicio; i en las posteriores, la 'memoria. 

Los anltguo.s griegos i romanos , consideraban las cabezas cónicas ammeia- 

livas de picardía; i de grande iivLelijencia las redondas aplastadas por los lado.s. 
lleeian que las personas ile gran eabeza eran sngazes, eran como perros; las 
(pie tenían ( aheza ]ic(iucña 
eran estúpidos, eran unos 
boiTleo.s ; los que tenian ca- 
l)eza piramidal no tenian 
vergümiza , eran coiiui aves 
dr rapiiia. A|)enas se ludia 
un aiitnr nolahie de la eu!- 
ta ariltgíif'ilad (pie no dc- 
tliizea consci ueneias menta- 
les, mas o m(‘n(>.s ciertas, 
de la apa rie liria n especia! 
euufiguraclon di’ la cabeza; 

( Onipi }/l í 

(pie no iba siempre dt'sa- 
cei'Lado su instinto en este 
pariieiilar. Aquí esta li.ien. 



l.omparese sii cabeza, ancha Í ajda.stada |)ór la jtarte supim'inr, eon la ili* 
.Uipiler, alta 1 de frente colosal. IVmgase en paralelo la cabeza de Venus, diosa 
fie los placeres aimilivos con la de Alinerva, diosa de la sabiduría, i se verán 
entre ellas notables diferencias , las cuales, a la par tpie demuestran ser la Vi'e- 
nolojía uiui verdad natural nianiliesta a todos, sirven parala comprobaciou i es- 
plicacioa cicnlílica de sus íhjcli'inas. 

iái de la culta anti- 
güedad pasamos a lo.s 
primcro.s siglos de la 
Iglesia vemos algunos 
de los mayores íilósofos, 
í[uc sin disputa lo eran 


los Santos Padres, bus- 
car con creencuLS mas 
lijas que los antiguos, 
indicaciones mentales en 
la cürLÍigiiraciüii i apa- 
riencia esterna de la ca- 
beza. 

San Gregorio Na- 

tj 

zianzeno, Padre de la 
Iglesia , Patriarca de 




a en dS2, 


no solo consideraba la 

eabeza nuil t i ))1 a sino ipie j p i- 1 t i-: u . 

el alma se manifestaba según su condición. En su Poema del Alma, canto VI IL 
verso í)l, dice; «Asi como se cansa en vano el Imen mi'isico con esforzar ei 
aliento para (pie den buen sonido malos iiislruiiienlos de viento i con casi iúm- 
guti trabajo produce buena cadencia i Iminuonia lañeiido instrumentos que ad- 
mitan mas aire i lo despidan con mas seguridad; así el alma es débil (dmamio 
coa miembros dcliiles i brilla i maiiiliesta toda su iiUelijencia cuamlo están so- 
lidos.» 

Nemésio, obispo de Emeso en el siglo V, cnlneaba la sciisaciori en la parte 
anterior de la cabeza; la meinofia, en la central; i el cnleiidimienlo, ('¡i la posíe- 
rior. Santo Tomas de Aq iiino en el siglo \ m , i n. 1257, m. I/7.Í.) coíískIci-u- 
l)a la cabeza múlíi pía , de cuya reunión de órganos se seiuia el a/ma jiara iim- 
niiestar sus facultades; eolocando en el centro el de /(/ razón parficuinr. (umui 
(iste santo demostró la ccsisteiieia de sentidos o faenUacli'-s iníenias, es el tpu', 
en doctrina o Icoi'ia sicolojicii. fundó la rinmolojia ; asi como la estableció en (!(»■ 
trina organolojica , San Buenaventura, scguii se de.sprcjjde délas memorables 


palabras ( I } ([uií ya saben ustóles, í á las eiialo.'' coa fiecAiciitia nie icIliíil cu 


M2 


s. 



Petrus Montagna, en )491 : Juan Uboan de Hottiam, en i 
Gordon i Ludovíco Dolci, en ■) 502, publicaron cabezas delineadas , en las cuales 
se indicaban los asientos de las facullarles mentales según ellos hs majinaíxuL 

Atpií presento a ustedes l;i 
que marcó Ludúvico Dolci. Is- 
ledes notarán que .solo hai siete 
divisiones referentes a siete ins- 
tintos o facultades, que eran ¡as 
únicas que siiponia ecsistenlcs el 
autor. A estas facultades las lla- 
mó: I. o Fantasía; 2.^ Cojitativa; 

3.'’ \ei'mis o Espíritus ('2); 
h-. Sensus Gumunis; -'i.'* Iniaji- 
nativa; G.“ Estimativa ; 7.” Me- 
morativa. 

]\Iientraas los filósofos nos 
deraostralían de esta manera qutí 
la Frcnolnjíii era una verdad na- 
tural a todos nianiliesía ; ]o.s poe- 
tas, los hi.stor indo res i pintores 
contribuTan a comprobar irrecu- 
sablemente este beclto con sus 

«liras, Nueslro Cervantes nos di- Div.s.on FiiEvoLÍj.nA nv I6(i3. 

ee en su prólogo a IVrsiles i Sejlsmunda, i|uii mi m freiile anrki i e.w„e¡m,i 
ihllon 00 su l'.ara1so Per.lido. |i|,. IV, al descril.ir al Salvador, dice: «Su lre„- 
ic pnde 1 hermosa, con su mirar siililimc, anuncian el dominio aiisolutii.., 
«! o quiero,., dice Miakspearc, ..niaguiia de estas /iTOfe infnimimde kiM< 

1 .il,ez,is en los |iersoni,,cs pr,„c,|,iilcs, al paso que en los scc.iiiidarios o do ór, 
iiirmor se ven ciibcKis miscraliles. ¿Oiiicn no ha reparado el contraste ,|„c fon 
.1 cahu,i lie Judas con la de nuestro Divino llcdciitor , en el cuadro q ic roiii 
centa/,, f cm. p,„t:,d,i por ,1’Avincif (Insta, e.i siuiia, .;i,, posee, h" .'! ; 

ñor de una eslátiui antigua , para salier que pertoae.-ió a „„ héroe o'a úii li'lósol 


fr 
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ii un gladiador o a un poeta: al paso que de un tronco sin cabeza jamás podrenio.s 
Ibrinar concepto alguno de lu persona que representa. 

(^otnn (leseo (pie mis lecciones .sean lo mas prácticas posible; siempre que se 
oirezca ocasión, pasaré revista de alguna (“abezu (pie haya presentado sin liaber 
iiecho de ella un detenido ecsánnm. Nos ocuparemos ahora de las de ( lalileo (¡alilfi 
i líacon, ([uc fueron las primeras a que díriji la atención de ustedes. (Véanse atrás 
(láj. I í.) \cü í](ie están ustedes absortos i llenos de admiración por la (nara- 
villosa correspondencia que sin duda notan entre el (iesaiTollo de estas dos cabe- 
zas, i la manitestacion de las facultades mentales de (jue fueron instrumento. Ma- 
yor motivo tendrán ustedes de admiración, cnando esplique luego las útiles, fe- 
cundas i trascendentales aplicaciones, que de esta correspondencia ¡rueden lia- 
eerse, para (d mayor ensanclic i roluLstociiniento del libre albedrío; prnliando 
al propio tiempo la verdad de los diclios i sentencias populares (¡ue arriba pro- 
duje. La nativa, sentida i profunda filosofía de estas vulgares espresíones, de- 
mneslran con evidencia irresistible, (¡ue la mas sublime íilosofia .se da sietiipn* 
la mano con las mas simples inspiraciones ; asi como la mas elevada elocuencia 
con las espresiones ma.s sencillas. 

lié a(¡uí a Galiléo (lalilei. \ed esa frente alta i grande; por todas par te.s 
Iiien nutrida. ¿jXo nos dice con muda , pero c.spresiva elocuencia , que liai aquí, 
jenio i benevolencia? Pues bien. ¿Uué nos dice de él la historia? Oiganb» 
ustedes. 

Galiléo Galilei, desculnáó la leí de aceleración en los cuerpos graves, (d 
uso del telescopio en las observaciones celestes, las luamdias del sol, los sa- 
télites de Júpiter i la vibración de la luna. Escribió sus ululas en estilo Uin ele- 
gante i tan puro, (¡uc .su lenguaje cienlitico ha servido de modelo i dcehado 
a las jeneraciones (¡ue le lian sucedido. Era de carácter Imndadoso , compla- 
ciente i amalile. Teiua para la poesía una afición decidida, i hubiera podido sin 
imiclia (lilieullad , haber tenido en el l*ai'naso un lugar dislinguido i liasta pree- 
minente. . 

Eoníempleinos ahora esta cabeza (¡ne parece convertirse toda en frente. Es, 
la de líacon. Aquí resplandece tatnbien el jenio; i n'.s¡)]andccc a los ojos de 
todos, a los ojos de la simple paslorcilla como (lid profundo filósofo. Pero rc.s- 
[dandecc el jenio intelectual, llesplandecie la intelijcncia , el .'^aber. 

Apenas se liallará una calieza , cuya corres¡mndeiu-ia con las ol)ra.s o repu- 
tación del que la ¡loseyó, dé tanto golpe o sea mas aparente. Ninguna 
puede vanagloriarse de haber producido un hombre mas eminente en ciencia o 
saber. De él dice el gran ¡meta alemaii (iíielhe, que pasó una esponja poi l<i 
gran pizarra de los conocirnientíis liumanos. Tinlos sus líiógralos convienen en 
(¡ue subió tan alto en casi todos los ramos del saber humano, que suí. contein- 
poráneos no pudieron alcanzarlo. Asi lo sintió el mismo ántos de morir, ¡mes- 


f 


to (luc en su lesUimenlo, tliju: «¿w/u 
{rañas i a la propui ; po'o no ahora, ¡ano 

fivmpo.^) 



til r a i níciiwnit a lai> lun ionrs es- 
después f/t(C SI’ htvfa pasado altjnu 


Noten ustedes hicn que lu parle posterior de esta caira, en cuanto pue, r 
deseuhrirse, os mas Laja que lu anterior. Esta eonlrpuracum Hidra lulla do 
lirmeia de carácter, fulUi de dominio sohrc si,. sobra de dclnlidad^, gran c ib 


en 



poder decir W). Esta lla(iuc'/.a de espíritu le condujo cu -101 7, 
n CanciHer de Indaterra, por mstigaciones e indujos de ainlucio- 


sos o perversos auii-os que por falta de valor moral no reclur/.o indignado, a 
conceder empleos i abusando del sello dcl estado que 

a su cosledia se habla contiadn. (.(mfeso su crimen, poi el cual luc iiuillado ¡ 
encarcelado. 

La Frenolojia en barmonia con la verdad rclijiosa de que nuestra condi- 
ción es iniperfecta i que está llena de Icntaciones, señala o delcnnina aquellas 
a que jcncraliucnte está cada uno de nosotros mas sujeto. La inmensa intcli- 
jencia de líacon le demostraba palenleruente i eoii los mas vivos calores, que 
con aquellos actos doshonral)a su earáeter i maucliaba su reputación: pero esta 
íntima i profunda convicción , no le .hirvió de suiiciento CLUitrajicso para con- 
Irarestar los ímpetus de su codicia i los influjos de sus mal llamados aniigo.s. 

Las farultades luenUiles son entre sí iniluvenl.es e inJlimlas, (lomiimiUes i 
dominadas, impulsantes c impulsadas, separaltles i rciinibles. líacon tenia una 
fuerza intcloctual inmensa para ver resultados; pero las sujesüoiics de su ca- 
riñoso afecto Mcia sus amigos, las insinuaciones de su bondadosa índole, los 
ímpetus de su codicia, la amortiguación de su constancia, la falta de dignidad 
personal, i su poco activa conciencia, eran otros tantos medios de tentación 
que ofuscaban su razón, i delúlilaban sus buenos propósitos, inclinándole a lia- 
cer lo peor al paso que veia lo mejor ; fué criminal por ílafpieza de ánimo; pero 
flaqueza de ánimo punible. 

La inlclijencia conoce i dirijo: los afecto.s de toda clase, e.scilun e impul- 
san; pero ni a aquella ni a esto.s les toca de dcrcclio td gobierno mental, ¡jas fa- 
cultades intelectuales n'cojcn datos i preven rcsultailo.s , pero son Irias; las fa- 
cu]tade.s afectivas mueven e impulsan, pero son ciegas i anUngonisticas : a las 
unas, le.s falta fuerza em|aijadora; a las otras, luz i barmonia; por e.sla razón 
ni lo.-í unas ni las otras, separadamente C()n.sid|||‘¡\das , pueden constituir v\ <^ 0 - 
bierno mental del individuo. Este gobierno DEBE residir en el templado ejercicio 
de cada facultad individual , i en la conducta de todas ellas en harmónica coin- 
macion retiñidas, líe diclio que el gobierno mental así deí individuo como de 
a DKlil.: de «áyesiilir en la teniplanjii i bannonii, de las facul- 

1 repito que DEBE de derecho; porque de hecho ^ se halla en el 

ades naturalim'ntc masaclivys, a un tiempn dado , a>i en el iiidi- 
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vuUiü como en !a sociedad. SÍ así no fuese, si el gobierno de las lacultadeS 
mentales se hallase de iiecbn i iiaturalnieule eonsliluldo en la inUlijencia, sería- 
mos perfectos, no baliria entonces uierito iii demerito, porcpie no liabria de- 
Viilidad ni fuerza; i por consiguiente, ní lucha entre el vicio i la virtud, el error 
i la verdad. íai institución del premio i el castigo .sería un absurdo. 

La intelijencia o la razón DViBE gobernar, tiene fuerzas para gobernar; 
piM’o debe esforzarse , tlebe luchar , delic vencer i triüníar. 

l na Cosa es, ]mes, el gobierno de hecho, i otra el gobierno de dej'echo , en 
la cabeza humana. El gobierno de hecho, puede ser diierente en cada cabeza; 
pero el gobierno de í/cm7io , ti gobierno que la reüjion i la ciencia, la lei divina 
i la natural ordenan , es la fuerza f[ue nace de la luirmonía Í templanza en to- 
das las facultades; esto es, la razón en conqileto triunfo de las pasiones. 

El gobierno mental estaba naturalmente en llaeon, en la benevolencia, en 
el cariüo, en el deseo de. lubjulrir, en la vanidad de aparenlai , sin que bailase 
mas ni otra oposición este gobierno que la razón o intelijencia personal, que 
lu'illaule i refuljenle anunciaba los terribles resultados que liabia de producir 
el predoimino (le a([m'!las lacullades. IVro como este prcdoininm, en su.s resulla- 
dos, solo podía alectiir desagradablemente a la conciencia i al cspíiitu de digni- 
dad personal, cuya voz era en esta cabeza débií i amortiguada , no es cstraño 
(juc Itacoii , el ilustre Bacon, el inniortal liaron de. Aerulani, cediese volunta 
riamente, ¡ntesfo (¡ne lo coiioeia- , atentaciones que manebarán eternamente su 

i’e[uilacion como hombro probo i bourado. 

Vamos a ver, siuinras i señores, que papel representa en este drama la 

Erenolopa. Enr de pronto no será por demás hacer nolur a ustedes que ni aquí 
ni eu ninguna otra parte la Vrenolojia puede represe ular mas que su propm i 
único pap('l: el papid de eiiseñar. Si, la Erenoiojia no tiene sino una misión, 
privativa i escliisiva, esta misión es, la de enseriarnos a conocer a nosotros mis- 
mos un poco mas i mejor (jue ánles de hacerse su desdibiimii.nto. 

En electo, cu /pu/i/c declararon a Baoon los Iribiinales de su patria, multáii- 
(liile en eualrn millones de, reales i encerrándole cu la torre de Lomlri's porci 
tiempo ([lie al rei jduguiese; i cidpiibíc lo declaia la biLiiolojia, poi la simple 
zon que qidcit sabe, ('luicii licué inlelijeneia para ver i saber, (pie la 
va a acometer es peeamiuosa o criminal, la tiene, si su voluntad no se i 
coacta, para inventar o descubrir mil nu'dios de evitaila, poi i* 

Erenoiojia, de conformidad con la Relijion i la iejislaelon humana, decara 

torios Indo.s los actos couietuio.s a sabiendas. Si el tcmpoial de 

. . : 1,, . i'iiíir;íis humanas pai a 

siHi, ionios i npi-oininnles lonUu-.oncs íutocu. lhioso , s , » 

ooulrnrostiululliKiucíin, aln oslo el l■nu.l;■l ‘'j 

al que la implora. A mas de que, en Bacon, tienolojita 

' . . • ■ 1 .hJilIif ad luc iHii' no nuliei 

a las instigaciones (¡ne le coiulnjeron a su eniiuiial de 
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crido hacer los suficienlcs esfiicrzoí; humanos (lUc en su mano pslaha pi-acU- 
car. Su cabeza así lo indica. 

Supuesto c[ue el gobierno mental cslá de hecho en el grupo de fnruUades 
mas activas, i que de derecho de])c estar en la combinación templada i harmó- 
nica de toáa.s, laFrcnolojía sirve para señalar con mayor claridad las facul- 
tades que debemos huinanainente debilitar i las que debemos robustecer, pai a 
dejar mas espedito el uso de la razón, i aumentar de este modo nuc.‘'tla^ fuer- 
zas naturales con el fm de producir un harmónico equilibrio. Si llacon hubiese 
podido ver por la parte esterna de su cabeza que sus inclinaciones a dejarse 
.seducir por la amistad contra el deber, por la codicia contra su dignidad per- 
sonal, i por las especiosas sujestionos humanitarias contraía honradez, hulñera, 
dirijido con mayor fijeza, claridad i analítica precisión, su yo, su reílecsimi, 
su razón , al estado de su alma, i se habría, con mayor conocimiento de causa, 
preparado para evitar o vengar las tentaciones que por do quiera le acechaban 
i acechan a todo elevado gobernante. En esto ustedes notan bien que la Ere- 
nolojia no habría rcprcsentuílo otro papel que el de enseñar. ÍVo habria añadido 
ni quitado facultades; no lialnaa aumentado ni disminuido el número de tenta- 
ciones; no habria fijado necesidades; no habría prcdiciio acciones; solo habría 
señalado tcnlacioces, solo habría indiciulo inclinaciones. ¿Pero con que fin? 
¿Con el íin acaso de negar el lihrc-alhedrío? ¿Con el íin opuesto, quizás, de 
hacerlo Omnipotente? Dios no lo permita. Con el lin, ustedes mismos lo ven, lo 
palpan, lo locan, deponer alerta ala razón o la intelijencia, indicándole deter- 
minadamente las enemigas tentaciones contra las cuales debía precaverse , armán- 
dose mas i mejor para vencerlas con el favor divino. Bacon, por medio de laFrc- 
nolojia habría aprendido a conocerse un poco mas i mejor, i este poco mas i 
mejor , le habría facilitado , humanamente hablando , el vencimiento de las pa- 
siones, o, lo que es lo nii.smo, el Iriunlo de la razón. 

Se ha dicho, i dicho mui bien, que la razón que Dios nos ha dado es como 
un jinete que monta un caliallo mas o menos útil, mas o menos fiero, pero a 
quien se han dado por el Omnipotente medios suíicienles para domarle i suje- 
tarlo a su servicio. ].a razón, son las facultades ¡nlelcctudc.s o conocedora.?; el 
caballo .son las facultíidcs ignorantes o ciegas. Pues liien, ¿de qué puede 

vimos, repito, la bVenolojía en esta lucha entre el caballo tic las iiasíones i 
nele de la razón ? líelo aquí. 

El jinelc o razón que monta el eahallo Je nnestran pasiones o sean talla 


e ser- 
pasiones i el j¡- 


taciesas escita, las. está sujeto a ofuscarse , a perder 'eriinn" a clol.ilitarse, a 
se en fin. La Ficnoloiia. enípnán/lrinnf „ i_ , ’ 


mplftiTAc ; 1 1 I ! ti ’ a conocer la actividad de unas indi- 

Otaricncialo r'evcta, . lirv^ri tamLIl ’ 'T 

do.se sobre si 1 voiw.T,.!.. i t • '^‘’-'^'“J‘^‘*o,pmaqiieolincleponicn- 

"re SI 1 valiéndose (le los mejores medios une . • 

j vuius que Olióte iin eonocimicnlo meior 
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de las cosas , pueda domar mejor sus perniciosos ímpetus i dirijir ipqjer 
sus bríos i sus fuerzas. Enseñarnos a conocer mejor nuestra propia ra- 
zón, enseñarnos a conocer mejor nuestras inclinaciones; hé atpii, señoras 
i señores, en esencia, i en realidad de verdad, el fin i el objeto, las tendencia.'? 
i las aspiradonos de la Frenolojía, ora se considere como materia de instinto, 
ora se considere como materia tle ciencia. Quien para ecsaltarla le atribuya mas, 
o para rebajarla le conceda menos, se aparta de la verdad por estremcis 
opuestos. 

LECCION 8. 


ECSAMEN DEI. sistema FISIOLÓJICO o FRE.MUÓ.11(:0. CONSIDERA 

DO COMO INA VERDAD FILOSÓFICA ANUNCIADA. 


SEN'onA? I ScÑoims: 

» 

Si desde la mas roinnla antigüedad vemos que por inslinto, o sin saber como 
ni de (^uemodo, deducia el homlirc de la ap iriencia esterna de la cara i cabeza 
el carácter i talentos de sus semejantes , también vemos que desde aquellos leja- 
nos tiempos, se comenzaron a hacer esfuerzos para convcrlir ese fenómeno en 
verdad filostinca. No se conoce época alguna, en la cual algún profundo escu- 
driñador de la naturaleza, o algún privilejlado filósofo, no haya atribuido a de- 
terminadas causas cefálicas o encefálicas , [ 1 ) las manifestaciones mentales o sean 

\ 

fenómenos perceptibles del alma, con el lin de fundar, sobre la iisiolqjía cere- 
bral, un .sistemo de doctrina sicolójica. Conociendo que si por la parte esterna 
(le la cabeza se deducia la actividad del alma, debia ser en virtud del celebro (2), 
se procuro aprovechar este principio i Iniccrlo fecundo , desde remotísimos tiem- 
pos, en rcsuUadns de práctica utilidad. 

Comenzóse a comparar la masa celebral del hombre con la de Io.s animales. 
Aristóteles, Oalcno i otros cmíneiití.simos varones, afirmalian que los humanos 
tenían, comparados con los bruto.s, mayor (’antidad de sesos o masa celebra!. 


(1 1 Céfalo de Kephalé, voz griega que significa cabeza. De ahí acéfafo, «sin cabe- 
za», encéfalo j «intracabeza» o loque está dentro de la cabeza; cefálica, lo referente a 
cabeza ; encefálico, lo referente a lo que se halla en el interior de la cabeza. 

(2) Celebro, encéfalo, sesos, son términos absolutamente sinónimos > que espiesnn 
la masa que contiene el cráneo ; i celebral, eiicc/ií/íco son adjetivos que igualmente es- 
presan lo referente a los smo.'í. De la misma manera cráneo i caheioa, son cspiesione» 
que significan la caja huesosa que contiene los sesos. De cráneo se han lormado las vo- 
'¿eí, craneal, craniano, craneóscopo, crancografia , iraenoscopla . i'/inteo/ojiü , etc. 

8 


iirrcolo 'mc(Uda "o^dtiva (lc ’inlcíijc™’¡»> 

htccicndo par «lo, niodio ima Flnsofia Moatal funda, la on datos fisiolnjiOTS , per 


lil 

la dol 


al'snob iodas oslas espora nr,i,s , Herniosas .enrías, al descnbr.r .pie 
ballena i el clefanle poseían nna masa encelñlici, niurlin mayor ([ue la > 

’’“”f.on isnal intención , Cnvier i oíros distinguidos l’isiolosos , birieron la tenla^ 
liva de dcterniioar la ranlidiid mental, doduciéndolii del voliiiiieii de ce o no 
comparado con el reslo del cuerpo: pero el gorrión, varias clases do monos, i 
otros animales, poseen, en pro|iorrion al cuerpo, un céleliro niucini mayor ,iue 

I 

el lionibre. . * i 

\Yr¡>l)erí; i SíeinriH'riiig creyeron, que, de loduü los iinimíiles, poseía el 

liombrc inavor < nulidad de masii eneetaliea eii proporción a los nervios en jene- 
ral; iiero si con el se emnpanni en este particular los monos i muchas aves, lle- 
varán estos lillinios auiniales bi ventaja. 

Algunos lisiólo^os, entre olios SiPinmeriní^ i Cuvier , compaiaion el Itiuiaiio 

del celebro en jcneral con el vuhiiucn de la cara; de donde establecieron el]irin- 
cipio (jiie íns aniniíilcs i el Iniiiibro eran mas o iiiénos estúpidos, iiins o méiios 
líitelijeníe.s, se;;uii la cara era ü,i'amle o jiequcña couqiaríida con la cabeza. Une 
este principio es de todo punió inecsacto, !o prueban MunLaie;ne, ; pr. nio/íinñ i 
icilmiU, (pr. kibnlts) llaller, (pr. Itálev) Mirabcaii (pr, níiraíaí) i oíros que 
tenían cavas i cabezas igualmente grandes ; al paso que Uossuet, ( pr. tosííd ) Vol- 
tairc, (pr. roller) UanlioU'OS, a caras mui pequeñas unian cabezas Uinibien 
mui brandes. 

■•y 

Con el mismo ubjelo de averiguar las funciones de las direrentes partes ce- 
lébrales se lian cmiiparado estas entre si; el ciMcbro , o sean los licinisferíos ce- 
lébralos, se ha cniiiparado con el cerebelo, con la médula ohlongala, con los 

nervios ele.; pero estos métodos no iiaii comlucido jama.s a. ningún resultado 
satisínc lorio, 

C;iiii¡)er, con el objeto de medir el célebi'o, i de graduar ])ür c.sle medio la 
relativa fuerza i vigor de las facultades mentales, iiivenlú (d llamudo úmpí/o fu- 
aoi (.onsistia e.sle en dos lineas; lirada la nna verliealmente desde la frente, has- 
ta el labio o raíz de los dientes supei-iores; i la otra vertical , desde osle punto 
basta el liiiesn occipital. Según el ángulo que forman oslas dos línoas sea mas 
obtuso o ani-bo, se. supune que el individuo tiene mas inte.lijcncia, segiin sea 
mas agudo o e>li'eclui, se supone que liai menos. I’ara convencer.se de la inec- 
sacliluA de este principio, no liai mas que hacerse cargo de que la Inie.a vertical 
se lira . solo puede tirarse, desde el centro ¡nlérlor de la frente. Este punto 
piinde hallarse nuil alnilladu o saliente, cnamio la parte superior de Ui frente i 
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de la cabeza puede estar, i con IVccucncia está, mui aplastada i luiridida. Este 
aplastamiento o humliiniento, que a lo.s ojos del .sentido crnnun, n de la inteli- 
jencia mas negada, indica carencia de intelecto i de fuerza mental , en nada afecta 
el íingulo lácial; de manera que los_ mismos ejemplos que se presentan para pro- 
bar que es medida cesada de iutelijeneia,sonprcci.samenle los que a grandes vo- 
zes pregonan su falsedad. lié aquí estas dos cabezas , repelidas .vezes puestas en 
parangón, paraverilicar la ecsaclitud del ángulo facial. 



b.MíEZ.l lUEN üi:¿.\lUl01.T..\J) V 

nn in.\se(i eluoimío. 



AllliZ.V niK.N DESAlUlOLt.AD.V 
DE .VEUIU) .VIOtlCAVO. 


No liai caljczas mas a propó.sito que estas dos, para ver, primero; que Ja 
a])erlura del ángulo se llalla mas obtu.sa o ancha cu el africano que en el cu- 
i'Opéo , i segundo; que la iiilelijeneia del europeo, en contradicción de la an- 
chura del ángulo facial , es mucho mayor (pie la del alrlcano. 

Si a ojos vistos nolanios una ('.onfradiccion tan directa , no es cstraño que 
Itlunu'iilíac.h uno de los mavores anatómicos i tilósofos (pie ha producido el 
mundo, baya probado, i (pie cualquiera pueda inslantáneamciUe comppoliar, 
que las dos terceras parles de lodos los animales tienen un mismo ángulo facial, 
echando por tierra la célebre escala de perleccion , que lomándola |)or base, lui- 
bia establecido Laváter desde la Rana hasta el Apolo de líclvidere. 

Admitamos, sin emliargn, por un momento, que el ángulo facial puede ser- 
vir de medida mental, siempre ha de ser inecsacto e incompleto, imnpic jainils 
puede tomar en cuenta ni lo ancho, ni lo alto de la cabeza. A^í qne, mas (It- 
medio siglo hace ipie se ha demostrado ser un absurdo para (leLeninnai potencia 
üiental; i sin cinliaríijí) uo íallu {¡uicn todavíii lo i'oprodiico cuino ini si^ícília (C 
verdad reconocida. Pero lo mas gracioso del cuento es , (pie al adinitú aJ^i i 
por verdad esc absurdo, suelen reírse de las doctrinas Irenolojicas o 
las i atacarlas como falsas i (‘rróneas. En este, como cii oíros mui, m 
tendremos que lamentar los Innestos electos del orgullo i Lgoi.^'ino ‘ ‘ ’ 

cuando la ignorancia, o mal dirijida voluntad, los presentan en su muso. * m 
de utilizar en provecho nuestro estas abernicieocs menlaJcs, cs si ,,1111 os [iic 
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landan iJerdoaarlas i solo recordarlas para 


no 


béplos del EYanjeVid, í^úé nos ma 

'“Tn'Ltuosus por este lado todas las averiguaciones i 
esto quedó atatido el espíritu humano. Mentado por esc 

viL en todos tiempos , pero con especialidad a fines del s.glo 
dotados varones cortar i trinchar del mil maneras el celebro en e acto mismo 
de quedar eesánime con el fin de hallar su modo de funcionar cu la nianilcsto- 
eion do las operaciones meotales. Empero han sido vanas todas estas tentati- 
vas; porque CU el celebro muerto no se ha hallado ni se hallará jamas ningún 

pensamiento a raedlo formar envuelto en sus circunvoluciones, ni ocu lo entre 

sus fibras ningún adormecido afecto ; ya el espíritu motor que los producía . al 

hacerse el cesámen , ha volado a diferentes i ejiones. ..... 

Yiéndosc que nada podía deducirse del celebro muerto , el injcnio liumano, 

sin desinayar ni desfallecer jamás, ha procurado hacer csperiinentos in U cé 
lebro vivo. Estas pruebas , por su naturalez-a, no podían practicarse sino so- 
bre animales; pero después de repetid ísiinos ensayos han tenido que aban- 
donarse, como las denui.s, por no producir ningún útil ni satisfactorio re- 
sultado. 

Las partes del sistema nervio.so i especialmente del encefálico, se hallan tan 
intimamente trabadas i con tanta estrcchex enlazadas, que no puede danaise una 
sin comprometer o afectar la otra. Lastimaban por ejemplo el cerebelo , desde el 
cual pasa a la médula oblongata una columna de fibras, i de repente aparecían 
movimientos irresulares, convulsivos i de varios otros modos anormales. Por 

O 

otro lado , los animales no hablan , ni poseen una fisonomía que pueda espresar 
sino sensaciones mui marcadas como de dolor profundo, de hambre voraz, o de 
irritación violenta; no pucliendo comunicarnos por consiguiente idea alguna se- 
gura, fija, ni fructífera desús afectos: todo debe colejirse dcl estado anormal 
en que se halla constituido el celebro desde el momento en que se le infiere 
algún daño. Si a esto se agrega que de muchas facultades ni direcla ni indirec- 
tamente, ni normal ni anormalmente, pueden darnos idea alguna los animales, 
cualesquiera que .sean los esperimentos practicados, ponjue de ellas carecen ab- 
feoliitaracnle, se tendrán las razones por las cuales todas las pruebas de esa 
clase , puestas algún tiempo en boga por los célebres fisiólogos Tlourcns i j\Ia- 
gendie , se han abandonado completamente por inútiles i estériles. De donde se 
deduce cuan poco acertados andan los que dicen aereo en la Frenólo fia, pero 
no creo en la Craneolojia;y> esto es, creo en la Frenolojía que se deduce del 
celebro, i no, en la Frenolojía que se deduce dcl cráneo o parte esterna de la 
cabeza; como si hulriese ni pudiese haber otra Frenolojía que la que se deduce 
del vólúÉQén i desarrollo ésterno de la cabeza. ¿Qué importa suponer la ecsisten- 
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cia de algún órgano mental en el celebro si no hiii otro medio de conocer , n* 
comprobar esa ecsislencia, sino por cl cráneo o la parte csterior de la cabeza? 

Laváter, f'l ) en vísta do estos abortos, siguió la senda tpie desde remo- 
tísimos tiempos habían abierto unos, i en toílas cpocas seguido otros; creyendo 
fundar un Sisie/na de Ftlosofia ^lenlal .sobre la espresion o lenguaje natural 
dcl semblante. Fon este objeto, estableció, por base, de su sistema, la compa- 
ración de rostros humanos con rostros de animales. Aquí presento a ustedes ilus- 
traciones de estas comparaciones, que. he saca- 
do con ecsactilud i fidelidad de sus oliras. Ibi 
esta estampa notan ustedes el rostro de un león 
comparado con cl rostro de un liombrc; i digo de 
un hombre, para diferenciarlo i distinguirlo de la 
humanidad. No lmi duda, señoras i señores, i 
esto nos lo dice nuestru con\uccÍon íntima, que 
podrá liaber algún !ioiid)rc en cuyo scmlílante 
notemos alguna semejanza ron el rostro dcl Icón. 

También es probable , (pie así como Itai semejan- 
za de facciones haya semejanza de inclinaciones. 

¿Tero, qué deducción sacarémos de estas proba- 
bilidades, admitiéndolas por verdades comproba- 
das? La úni- 
ca sana i ló- 
jica inlercn- 
cia que de 
estos clato.s 
podemos de- 
ducir, es, que 
si entre las 
mil personas 
que vemos o 
conocemos , 
llegamos a 
encontrar ri- 


ña, cuyo ros- 
tro se aseme- 


Er. uoMiinB VH.\no co.v et. leüV. 


( 1 ) Juan Gaspar Liiválci', nació en Ziiricliel l-.l iiovif'iulu'tí de 1 ***|*'*^’ 

enero de I SO I . Fuó una notabilidad del siglo XIM La grande olira de 

blicó en aleman, i so liizo do ella una edición mui mejorada en íraiici’3 con p n i 
Ari de connaítre les hommes per la ph)jsionomic , París, íS0.í¡-9) lOlóni. en i. mayu, 
con profusión de láminas i grabados. 




, , .. (lue sus leQaeiicias serán deslrutloras. ¿ I 

je al de utt león, ^ ..nlidades i)ensadüras i morales de tiue el león ca- 
qué juicio formaremos e as c j ‘ vcá\icc[G a la semejanza? puesto que 

rece? ¿l las eludas cine Kan de .isanau i 

si bien podrá IwKerla , será siempre 
mui remota, mui yagu , mni mdeli- 

nida, i sujeta a mil dudas. 

lié íicjuí el rostro hunitino coni 
parado con el de un buei, copiado 
taoibicn de las láminas orÍjinalCí> (lue 
Laváter publicó en sus obras. Como 
esta fiase de comparaciones no pro- 
dujo mas que mui vagos , i mui iii- 
cicrlos resullados, se abandonarcm 
mui pronto por inútiles i estéríle.'i. 

Dedicóse después Laváter a ha- 
cer comparaciones, entre el sem- 
blante de algunos hombres en sumo 
grado eminentes en talentos , letras 

0 virtudes, con el de personas nini 
limitadas, estii|iidas o le- 
las , según liemos hecho 
nosotros raismo.s, al com- 
parar entre sí las cabezas 
de Caracaüa, Cervantes 

1 el imbécil ediraburgués. 

^ r>' 

El resultado de estas 
comparaciones era pro- 
bar la diferencia de es- 
presion que ecsislc entre 
un hombre de talento i 
un imbécil, entre una 
persona de jénio arroba- 
do i una de jénio tímido, 
que nadie niega, i que 
lodos, como lisonomislas ,,,, 

natos, natural me me conocemos. 

Pero para fundar un sistema de Filosofía Mental solirc la lisononiia, no bas- 
taban estos einsayos; era prcci.so conocer i determinar anaÜticaracnte la causa 
Inmediata de las dilcrentes espresiones , jcslos o íisonomins qnc demdaban el ta- 
lento, la estupidez, i otros fenómenos mentales. Laváter crevó poder hallar esta 
causa inmediata en la forma i color de las facciones del rostro. 
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Partiendo de este principio decía que ol ojo negro o azul, curvo o rasgado : 
que la nariz aguileña o atroinpetada ; que la barba saliente o Imndlda , con hoyo 

0 sin el, daban indicios de tal o cual carácter, de tal o cual talento. Al compro- 
barse estas teorías con los heelins, se hallaban de todo punto falsas ; porque así 
con ojo.s azules como con ojos negros, asi con narizes romas como con nañzes 
puntiagudas, se lialUm liombres de poco i de mucho talento, jenios portentosos 

1 necios mentecatos. 

El verdadero nríjen de las varias espresiones, aspectos, jcslos i actitudes 
que constituyen la lisonomia, se lialla en varias parles u órganos que forman la 
cabeza ; i mientras no se ludúesen ílescubierio i señalado estas varias partes u 
órganos, como causa iuuiediüia de aquellas espresiones i aclitudes, la íisonomia, 
por cierta, i verdadera, e incontestable que en sí sea, habría carecido siempre, 
de fundamcnlo, sin habers(', podido jamás formar de ella un De suerte 

que la Frcnolojía al descubrir los órganos mentales, ha determinado el lenguaje 
especial de cada uno de ellos , i establecido por este medio las doctrinas fi.s¡o- 
nómicas sobre principios ciertos i fundamentales, como tendré ocasión de esplicar 
i comprobar clara i estensamente. 

En este e.siado ele inccrlid timbre i conjclura se hallaba así el Sistema de Fi- 
losofía Mental fundado sobre la fisonomía, como los demás Sistemas de Filoso- 
fía Mental fundados ya sobre, el yo , o intima conciencia , ya sobre la sensación, 
ya sobre otros principios , cuando Mr, Bonald , al comenzar este siglo , dijo : 

«Lu (liYorsidad de dm lfimts lia ido muUipVicáüdoso de siglo en siglo ron el nvimero 
de, los maestros i el progreso del saber ; i la Europa que posee en la actualidad biblio- 
tecas enteras llenas de obras filosóficas i cuenta tantos filósofas como escritores; pobre 
en medio de lautas riquezas, i dudosa cnii Inulas guias, respecto al camino iiuc deba 
seguir; ia Europa , centro i fimo de todas las luzes del mundo, no tiene loda\ia masqui. 
en especia fí'i'n su filosofía.» 

La Filosofía ([uc el distinguido vizconde tlecia hallarse en espoclaliva, ha- 
bla ya asomado brillante i rciuljente, en las obras de los Santos Fadres, i so- 
bre todo en las del aniclico doctor Santo Tomas de Aquinn, i en la.s de su elo- 

il I 

euentísimo coiilcmporáneo San Buenaventura. El primero seiilú por base que el 
alma tiene varios sentidos o ta(’iilt;ule.s; i el segundo, que estos varios sentido.'’* 
o facultades se manitiestan por la configuración de la cabeza i cspresion de la 
cara ; determinando con inspiraila ecsactilud, varios de sus asiento.'', iooa 
dc.s u Organos en la configuración de la cabeza, i ite sus respectivos icupuaj 

la espresion de la cara. Así que los verdaderos liindadorcs de Ja En no fijia, 
cuanto a sus unidas doctrinas sicolójicas i ílsiolojicas, son Santo To'n.is i c . <iui 
no i San Buenaventura; el primero, establece en principio i <c lecm, que e 
alma VN\ en su esoncia, i MÚLTULA cu su pcrfofciou; el si-uiulu, 

que ostií niullipliridaci ele Kontidos o facnltiule.'^ ni;íNÍIif lO i t 


a- 

en 
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aifercntes configuraciones de la cabeaa. I estas doctrinas no las sientan por in- 
ducción. deducción o inferencia; sino como premisas, como datos pnm.ttvos, 
como principios fundamentales; do una manera clara, limpia i tcrmimin i. c 
modo que eLs Santos Padres son los verdaderos funda ores de la Prenolojta. 
considerada como verdad lilosólica, como verdad apojada solirc su verdadera 
inmodiuta causa, pero no comprobada todavía por una muililud de hechos i datos 
positivos i negativos , que la hagan tan clara i tan patente a todas las mteh] encías, 
ínie llegue a” cr de suyo evidente e irrecusable; estrellándose contra ella to- 
das las'arn-ucias , sutilezas i especiosidades con que se atente a desvirtuarla o ne- 


garla. 



Aquí presento 
a ustedes, señoras 
i señores, las ca- 
bezas (le estas dos 
lumbreras filosóli- 
cas, que cual fa- 
ros en noche te- 
nebrosa, brillaban 
en medio de las 
tinieblas intelec- 
tuales que en los 
siglos medios , rei- 
naban en lodo el 
centro de Europa. 

Hé aquí el rctra- Santo Toüas de Aoi’ino. {Nariú 1227 ; tiiuvíó 1274 .) 
to de Santo Tomas de Aquino; retrato que debe ser auícntieo, porque así nos ha 
sido transmitido de jencrac-ion en jcncracíon , desde la época o tiempo del mismo 
santo. Con este retrato todos estamos familiarizados, porque es el mismo que en 
las conclusiones áulicas estamos acostumbrados a ver i admirar. 


A nosotros no nos es dado ver ni la parte siqierior ni la posterior de esta ca- 
beza, pero la inferior frontal, (]ue saliente i milrida, se ofrece a nuestra ins- 
pección, es de un desarrollo tan inmenso, que apenas parece natural. Casi a ojos 
corados, i a una legua de distancia, cualquiera persona, por poco que hubiese 
saludado la Erenolojia, al ver la parlo perceptiva de esta cabeza , eslasifulo es- 
clamaria: «¡Qué intelijcncia tan inmensa!» «¡Ouc observador tan profundo!» 

Esta espontánea csclamacion , atendido lo quede suyo demuestran las obras 
rdosóficas de Santo Tomas, nos pone en evidencia una de dos cosas, a saber: o 
que este retrato es una copia ecsacta del natural , o que, los primitivos pintores 
que lo d^ujaron, tenían una íntima o instintiva idea de la Erenolojia. En ambos 
casos brilla i resplandece la verdad de esta ciencia en la cidieza de Santo Tomas, 
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como brilla i resplundere en cualquier cabeza que a miestrn ei siimen se pre- 
st' iite. 

Con inefable placer pongo de mnnifiesto ahora el rostro riel verriadern fun- 
dador de la Erenolojia Cientílicai , del que por inspiración de.scii])rió . sin gítuívo- 
rarsc en ninguno de los pormenores (|iie anunció, la. Eimnolojia como verdad fi- 


losofía. IvSla es 

la cabeza de san 

liucuaveiitiira , 

copiada de mi 

autc'nlico cwn- 

dro, en que se 

representa al 

santo , sieriíbi 

ya .leñera! de 
# 

su Orden,(fran- 

■i 

ciscanos meno- 
res), en el acto 
en que, hallán- 
dosi' ]ior buinil- 

dad,] a va nd o los 
pía tos de su con- 
vento , llega un 

íT' 

encargado del 
papa (jirfjortn 
A , con la noti- 
cia di', bahér.se- 



nomorado cardenal. Este retrato represí'nta al s iiito en el momento de volver 
la cabeza bacía el legado, con la completa es[)rc.sion pintaila en su cara de su 
bumdilad i de su sorpresa, creyéndose indigno de taiuañi distinción. Mejor po- 
sición no puede desearse para la inspección frenoiójica; a cuya vcíitaja se uuc 
U no menos importante de bailarse la cabeza enleramonle descubierta. ¡Oué 

dicha para esta ciencia de poderse ver comprobada por la cabeza de .su prúiu- 
tivo íundador ! 

Contemplen, señoras i señores, esta frente alta, ancha i cuadradíJ- Reparen 
la elevación de toda la parle superior de la cabeza en jencral i de la posterior en 
particular. Noten una especie de plenitud i redondez en todas sus paríe.s; do- 
minando señoras las rejiones anterior i superior. Vean su tamaño jencral, que. es 
grande, mui grande., sin ser desme.siirado. Eijen .su atención en cierta llnura que 
aparece, en la contestura del culis que cubre la frente i Ja ' cara , indicio seguro 
de buena calidad encefálica. Pespuesde haber con detención meditado lodo esto- 

n 




, ,l.,hru. 01. (iiio. el ¿anlo echó lus oiimcnloíí do la 
compárenlo cmi las uicmorahlch i^Ub , . ^ 1 

Pronolojía, i (bü;an lucido si esta no j ^ rci;las IVoiiolójions 

Ve,„ u.c,.e. nho,» , - , .o .,ue 1 . ln.,v. 

que estableció elíiue la ptbcia , _ ,ins liorna iníaneia , tan pun. 

ria üosreveht. San Pucnavcnluia . no, 1 ^ principios, que 

en sus costumbres, tan dulce " ..^q iVdan no lo 

- »>*•'■" «■•■'”;■, s tic: 'is' .:. K*. * s.. t™- 

había sido tninbiniliLlo. l.n .- luc/xladas de lanía enloreyai 1 te- 

cisco, i ííolionm con lanía a a n n ai ^ » 1, tillaban subordinados, 

.,ue se ,r:,„ico .0 el 

ilKuirirrolId'L'u.. .W funa»d:v. Sus obns llunan 

l,.,o. i c„ .,.a.s u,„s s,, n„U. ,n...rte elevación P-»'-- ’ “ ,: 

inl cnuilor, sene, lie/, i unción .■el,,,.», , O ; , f„¿ alías- 

elos, In luliiiii acion ile cuimlos Ins liin, lenlo i sohu, lo lo uc b 1 
n.e en clliis ins|, ir,, clones lilosóficas. C.uando In Nmlidiul de S.cslo IV' Ncsl \ , 
lo orocliiinó 1)00101- de lo Islesi», i lo o|.ellido o/ ,/«■/«• .vokí/ioo . nndi, , -espía, ulc- 
oio lanío eii li, vida del siiolo. s.-un las avi-ne;uaciones ipic se liicieion . («uin 
su |„„-e/a de coslonihrcs. su d„|-/i,n. de modales, ¡ su enU-oe/a de caracle,-. 
■OoK-n, al eo„U-ai|,la,- el lama.io jeneial, las bollas |„-opo,-cKi,u-s , la clevaeii.n 
de su i-alie-/.ii , no ve residandceci- en ella esas prendas miUirales 'i ¿ Omen lui ' '■ 
anni ur» pi-uel» irrecusalde de la verdad, de. la tovrespondeneni mentid i ceinlica 
que el sanio anunció , 1 que después se comptubó , comu demostrare en las prucsi- 

mas lecciones*.' 


LECCION 9. 

Kí:S\MKN ÜKL SISTKM.V riSlOlÓJlCO ll hllK.N(tLÓJir.O,(b)NSll)EUA 

1 ) 1 ) COMO i vKííii.M) riiosóFicA, 1'i.i.y, dktkivmlnada 

i EOMl'UOliADA.rOU 1 NA !M)ir,(ilO.N ÍIÍJIDA Dli MIL 
OlSSKIlVACiClNKS I DK MIL LSl’KUl MEATOS. 


SiNuiiAS 1 >r,r 


s 

i I 1 n 


lli'iiio.< considerado va hiFrenulojia como um/íu/ íi(í/«r«/, manirieslii , des- 
de los prinli¡¡vo.^ liemiios, al in.slinln liuimuio. La hemos considerado también cu- 
mo verdad lilosulica anuncimla, oslo e¿, como fenómeno unido i enla/-udo a su 
inmediata causo , sin Imbersi; rciUiido una Ciuilidad suficienle de dalos que natu- 
ralmeule la sacciseu del terreno de la duda. Tócanos ahora ecsaminarla , no solo 
como verdad tilüsólica , .sino como venlad filosóíicíi ivittproliaiiu , haciendo bri- 
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liar con rcluljeiicia i espiendor su verdad en lodos los ainiun:, qm- ¡irevencmii 
quieran estudiarla , sirviendo a! mismo tiempo de principio, de Vi:i>e, dp apoyo a 

un nuevo sis/ema .sveo/opeo, con el cual lia dailo la iiumanldad iin vm-ibuloro pa- 
so adelante en el camino de ln. Filosofin Mcn/aL 

Por mas que una verdad sea patente o este de. inaniliesto a todos los insiin- 
to.s e imclijencias; por mas que su causa iniiiediala se anuncie i proclame, im sa 
mlmile. comn principio fundamental cierto i comproliado de nin^nn .siftfcnui ocíVa- 
cm. hasta que algún homlu-e. superior deseubre i analiza muchos de sus poriiie- 
nores i relacioiie.s , reliriéndolas i enlazándolas unas a otras, I todas al principio o 
verdad jcneral que sirve de apoyo, de liase, de tronco, de cimiento, <le punto de. 
partida; i Lo.lo esto de tal manera hecho que sea natural, demnslrahle, conven- 
cible, sin esta traliazon i eiilaze, ni las veialades observadas, ni las verdades 
concebidas, por mas importantes que sean, no pasan de opinión, de cofijeíiira, 
de creencia, de presentimiento. 

Aludios son los almrtos i vanas tentativas (pie hacen los humanos únles de 
poder formar un Sistema cuya verdad brille eu todas las intelijondas i se robus- 
tezca con todos los sucesivos esperimenlos. !a)S chinos, los árabes, los antiguos 
griegos i ronianos, los santos Padres, los escritores qne les sucedieron, no pudie- 
ron formar un Sistema (le Idosofia Mental basado en la cabeza, porque no com- 
proliaban sus inspiracione.s ni oiiservacioiies con un niimero sulicicnle de hechos, 
que conlirmasen las verdaderas i desterrasen las falsas; eslül.ieciciido a mas. 
como principios cit'rlos , los ipic no eran sino conjeturas de su imajinacion. 

Liidovico Dolci, por ejemplo , decia que la mcmocíií eslalv.t detrás de la ca- 
lieza, lio ponpie asi lo hubiesen deinoslrado los hechos, sino porque a ruumeiila- 
ba (pie allí dc'bia estar; puesto que para ella era aquel itit rineon mui a proinisi- 
to. En todos los priíu:i[)¡os sentados por esos autores, méno.s San ¡iuenaeentura, 
habia un ciimulo de erroi'es en mediu de los cuales se idnfnndian las pocas ver- 
dades que en ellos se hallalian. Los datos que nos ha dejado San linena ventura 
son todos ciertos ; i e¡ hubiera sido el prinu'r ireiudogo cienlilico poi' comproba- 
ción, así como es el primer verdadero Irenólogo cienlíiico por msjilracion, sí otras 
mas sanias i mas .sublimes ocupaciones le luihiesen permitido consagi'iirsc culero 
al estudio délas facultades mentales por medio de la apariencia esLorna de /a 
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lodo descubrimiento lia sido siempre presentido primero por el i 

humanidad en jencral, fV/íii/íCíVn/ci luego por algún jenío privilejiado, i / 

despees por el espíritu analítico c iruliictor de algún einineü(i.siiiíO /¡/ósol'o. Asi 
sucedió en la imprenta, cuyos asomos fueron los jcroglílicos, cuyos amm- 
cios lueron los alfabetos, i cuyos comprobantes fueron las letras graliadas sobre 
madera. Antes que Colon coinproba.se la ecsislencia dcl Nnevo-Mnndo , ya Sene 
ca, (los mil años antes, lo habia. anunciado; habiendo desde los tiempos primili- 
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vns conslimlemcnLc !)usaii 

COI 11 !) 


.■aJo aaavo. mumln. el inslnUa homau». No ha, qu.ma-a 


■ , „,,e nn l’ucfo alquimia , ni aalrononua 

,0 ya hu tcmdo ocasión (le „„i„ jescuhrimieiilo lia de liaber 

!Hiiliempoiiolia\asidoaíl''"'"l’’''''‘ ■ ’ - • - 


que un tiempo no Ua\ ii sido astro i J . • - ■ . „rij,na(lo i'iii- 

sido antes visliimliiaiiiiciilii: asi salmla ni conocida, si 
tes e.n el instinto, ¿l.on» huscana ^ , a husnifU no le iin^ 

un primitivo deseo, vago c mciei , ^ ,i,.p|.i„icr de la .triisiliiliihnl . de la m- 

pulsase? .^si que, '«s que lodo lo ■ ^ ^ i aniquilan la 

lelijenm, i de la tohim , ma ^ ^ ^ ,.„iu-epliva, 

inspiración instintiva No adiiutcn en e aW 

nci^áDdole la niayov i mejor, que o. si 

sig, linca cierto deseo primitivo , ciofta j,,,, J, .,e 

Atierra. .Acaso l,ios al dar en Cas, 

Ll’^uoinirpoml mimo, las semillas que después se 

Las divLits iiielinacioncs i uversioiies puedtm o- 'tsc. ™ li. 1 u^a 
den ser scusaciones producidas por algún recuerdo de, lo • o « “O" _ 

en lo interno; pero negar que estas diferentes iiiclinaciones . 
jiiian en llicullades diferentes, o que eii estas mismas dil. 11 11 ^ 

diferentes inclinaciones o avei'siones pueden a|iarecei pul su na . -s ' " 
i\ier 7 .a, es nesgar por una liarte el vw{u-}yrnpw del alma, su ii ¡n imi 
mitivos impulsos; i, por otra, es negar la diferencia que ecsiste enlie las i - 
naciones o aversiones, e indenlificar el amor con el (idm d temor e,,.. k espe- 
ríinza , la incUnívcioTi íi flcslrutr con el inipulihO lon^lniiK 

Ahora si por iemiWktml, quiere darse a comprender, la scnsacmti, concien- 
cia , o sentido intimo que esperi mentamos de eualipiier acto, femmieno o inovi- 
micnlo inontal que dentro en nosotros tiene lugar , ciituiiccs esta pnlalira I iciie mi 
signiiicadn que nadie puede negar; porque ora iiiiii inermacioii 11 aversión sea 
espontánea o escilada, leñemos i iirecisiiiiiciite liemos do, tener de. (día , al mo- 
mentó de scnlirhis, sensación o roíicienciu ¡[lUrnu. -Nadie en su sano juicio nega- 
rá al alnía la facultaddc sentir sus propias sensaciones. Así (pie, sentir o espen- 
inenlar temor, confian/.a, lodo es senfir o cspmmenitn'; io mismo ([ue saber que 

venios, olemos, guslamos, oTinos, todo es .sri/icr. 

:No es este, empero, el sentido esclusivo en que usan esta voz lo.s (¡ue/solo 

íidmilcn en el alma las tres únicas facultades de ,sc)/.vó'jí7¡(/fld , infelijcnda i eo- 
íunfcid. Sírvanse de e.sla palabra en electo para espresar la conciencia propia o 
sentido íulimo del alma; pero también quieren dar a comprender con ella {[uecn 
eA alma Bo cesisten sino w/nús inoi/os de sendr o de ser, producidos todos por 
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es únicas. 
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ctriiuis de los que esto dicen, en su,s [iropias palabras; 


t-Ls verdad . ti dicen, u,,u,y uusDtn.is i)üdeitio.s csperiinciilar placer, dolor, interés 
10, desagrado, apatía, alegría, conlcnlo. fatiga, temor, confianza , animación " 

det ahm espanto , etc. , ele. , ele. ; poro todas esas capacidades 

tima nostjii laonltades distintas . no son CfíMSíCs por las cuales produce liectio.s el al- 

ma; pm>s todas osas difc>rcntes afecciones del alma cojen perfectamente dentro de la 

1 odns a.incllos estados del alma i oíros iiilinítús pueden Cspresar.se mui bien 
duiendo v,ca/o placer, dolor. ifUerés. fastidio, desagrado, apatía, etc. 

primma. verdadera facultad, i teneinus ya una , que, será la 

crcvenr^r'r'‘‘í 1 P'n'df' l-^dlarse pensando. 

^ „ K iPcm dando, dudando, rogando, coini.rendiendo . induciendo , arsmyeiKlo fo- 
ciendo, comparando, razonando, esplican.ln, alendieiulo, etc. . ele. , ele. ; pero !o- 

htiMM distiuta.s; no son causas por 

> a es el alma produzca liecliüSyeamíte, pues todos esos actos mentales cojen ner- 

dentro de la palabra pensamiento. Obsérvese bien sino, i se verr! ’.e dL 

cumióse que el hombre tiene, pernsamieiito o inlelijeiicia, se ilice que el liombre picn^ 

MI, cree, recuerda, duda, ruega, compiTnde , iiultice, arguye, etc., etc., etc. 

pues el pensamiento o íntclijcn-ia es yeedadera faculUul del alma; i será la se- 
gunda que le asignaré nios. 

«Insiguiendo ct mismo análisis del alma encontraremnsquo esta obra por poder, re- 
lación, caiuicho, cafuerzi), empeño, libertad, etc., etc, Pero todos esos esfuerzos, es- 
^ Jiuios o llámeselos como se quiera , no .son tampoco facultades del alma distintas, ni 
í-on (.momciKis de sentir, ni de pensar, sino que loda.s ellas cojcii dentro de la voz iw- 

nn rtf . , tiéndase bien a ello, i se vei'á qiic el liomiu'oquc lieim voltuUad puede, quic- 

i'e 3 niUójíLst'le , resuélvele, et(\ , e(c. 

«líe t‘5te modo también la vuUniiad es veriUuiera, facultad dcl alma i es la tercera. 

«Después -te sefialatlas estas, aliéiulase enanto se quiera al iuuilisis del alma, i vm 

púlíi f lU ii)n niijí^una ulrii ríinillatL lodo esliui'zo será víuio: uolaráivsr eo el íilnio 

muclio.s fenómenos, coiilaránse su? actos por millares, pero lodos ello?, lodos sin fallar 

uiio, se reducen a la? tresdicluis facultades dcl alma: sensibildlidad. iuteliiencia i vo- 
lunUitl. i> 

Los Ireuúlogos srñtilan uim laciiltad iiicntaí al alma , llamaíla amafkiúad, 

([uc o.spont:lm'aincntc produce con mas o menos vigor, el deseo por medio de 

(u\*i .satisfacción pi'opagamo.s nuL‘.stra e.?perie. [ms (pie no (juteren conceder ai 

alma .sino las tic.s espresadas facultatles, deduecn de ellas csn rimo/' scc.siuti , di- 
ciendo que jirovimie ; 

«pe la si’iisihilidiií! , por medio de la sensaeirni . que nos produce la .sinii-de vista d'* 

individuos de iliíerente sec.so, del amor ([ue enjendra el .ser por ellas apreciado (m'dí'I'cs- 

pnndido etc., etc. ; de la iuifhjrtipia- ijue dirije mas o menos bien los rcsidlados de ía 

sensaeion , i que juzga , compara , raciocina , duda, etc., acerca d(' ella efe ; i déla ca - 

que fjuici'e O no quiere, eji'ciiíar a(|m’llo.s actos , snmetorse o »o sametcrsi' o 
ellos ete.n 

-Nf) contentos (odavía los que asi osplicaii el amor scc.s[ial, con lo dicho, re- 
maclian el clavo , para que su seulido no pueda equÍAmearse o de otro modo in- 
terpretarse, con la conclusión sisuienlc: 


n 
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^ i í 1-1^ irt*s fHCuUaue^í ^ i 

.Luego U amaüvidad csuu Aullad , porc,uo es efec. de tacul- 

,,„ude llorairocle causo; luego b anu ■ eleelos . ,iue. lu., 

(oiles, i porque paro ser raeullad deUu 

su denoiuraacionagriiFol»» . 1» ,1o I w ini- 

. . .„,bvlrh,d como tMlu vino,. lcpcnilciU..iMni 

De lo dicho se mlicro que ‘ ' ¡^itiyos imiiiilsos íntimos. Huya i'l 

presiones o tentaciones «510™»»-^ ' ^,.« 0 ,, esa dortri- 

liombrc de la vista do J ni íuscírm que es su nluiso. Pm-ii 


na, Iva no cesistü-á ni amor n,¡,s (p,,, evitar las iiuiivcsio- 

scr casto , según esta t ot ™' , V , . a^ nuuotros, poi' osle principio, 

nos que vienen de arnera. En nosot^s . e tío de iio.o^ 

no ccsislc el j¿rmcn de la impci caion e | . j | pi-odueirsc por im- 

otra imperreccion. pululo que todo .se ha piodua^, ■ h^^^ ^1 ^ 

presiones ohjctivas. El 10/0 < r im u • ’ ^. , csciuntos para evitar 

do; hastarian las rejos, los p, „„„„ler.a, que clatua 

toda clase de tenlacion. Lr>te pi 1 ^ vocación la palabra iit- 

í/o/c, seria un contrasentido, porqiKr no iiiuni (i i a., •inciones. 

,lo.ser!an modos de sentir ;w.uiw, iml!.'Ci'los lial muchos, 

el imbécil crcilicanienle Inrio.so i le es U . la.r I . ■ ^ ^ 

busca frenético siitisfaccion sensuiil, lo baj'ia, si'^un es i ■ ? 

t que es ..asi nula; do su u.,ér,fM^ T'tZtZÍ^'- 

ideas; de su roluatol. que apenas obra. Cuando el león, al enU. ^ . 1 

Ud hnsea vehemente una compañera para propagar su especie , h, ce eo , . 

niiidos resonar tremendo los bosques, ol)i< ‘ ‘ • 

producido por un objeto que acaso jamás ha , Isto , |mr una m/cl ijcicm mfcnor, 
deque carece; i ponina coíimhiil coiicieeihiii , que Diosle ha ncgiulo. 

¿Acaso no sabemos lodos ipic el amor secsind fiié en Ivanl, en Acwlon , en 
Carlos Alt de Suecia i otros hombres eslraordíniirios casi nulo, que apenas ja- 
más se dejó sentir, i que murieron estos ilustres varones, scí^uii es bima, i esta 
casi comprobado, en pureza virjinal, siti haber íutIu) voto de castidad, i des- 
pues de haher pasado su vida entera eii medio de los atractivos i teiiLacioiies del 
secso ojiuesto? l al contrario, ¿no nos dice la hi.storiii que el amor secsual , era, 
aiin árite.s de la edad puverla, en la impvídica Safo , en el cruel Aeron, en el elo - 
cuente Miraheau Í otros distmíi;iúdos personnjes, una pa.sion devoradora que cié- 
'¿a los arrebataha a mil actos de criminal concupiscencia'' (am respecto a las la- 
cultades de .setisibilinad, inlclijcncia i voluntad, si activas eran en los .segundos, 
activas eran en los ju'imeros. 1 sin embargo, rehitivamentc artHiííYíiaduí/, ¡cuán 
diferentes efeclo.s producirian las mismas causas , si nos guiásemos por el princi- 
pio déla cstlusiva ecsistcncia de las tres facultades espresadas: facultades asi 
llamadas por los doctrinario=^ que las consideran como únicas potencias mentales. 
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perú (fue en realidad de verdad no son sino í//ri7o//o.v jemviics de varias fíicul- 
fades del alma, según abiuulantísimami'nUí probaré en su oportuno hmar Por 
ahora concluiré esta materia sentando, (pie negar una faniUad primiiiy.i'i funda- 
menlal en la cual se orijina en no.sotros el de.seo, de cuya satisfiircion nace la pro- 
pngaemn de la esyHH-ie, (¡ue negar una facnlUid priiniliva i fu míame nial para cada 
ela,-<e priiiiitiva t lundaiuentalmerUc distinta de operaciones mentales, es negar 
(fue liara ver, oír, oler, gü.slíir, no .se necesita sino una sensibilidad ¡eneral.^lcí 
la cual i()il(.,s aífuellos fenómenos no son mas que sensaciones o modos de sentir 
especiales; pero Dio.s lo ]m (lispuesU) de otro modo, concediéndonos ojos para 
tenia clase de ver, oTdus fiani toda clase do oír, olfato fiara toda clase (íe oler, i 
asi liicullades o sr^nlido.s dlsliiUo.s para toda clase de operaciones completamente 
distintas, ustedes ven, señora.s i señores, eoino m el curso de estas Wcionos 
lemlreinus que, lamentar i fierdiinar imiclios errores i es trav ios, proferidos a vezes 
por aquellas niisnuis labios que atacan con detracciones i reprobadas pensonali- 
dades las doctrinas ma.s cnuiprobadiis de la ciencia (pie estinliamos. 

Olvidemos Cílos desahogos que al Iin son los tuques osciiro.s que mas luicen 
resaltar las liguras en el ciiíulro de la verdad, admitamos dmlintas lácultades 
[iriinitivas p ira distintas primitivas operaciones, cuya ecsislencia, respecto a mn- 
chas (le ellas e.s tan evidente como evidente o.s la luz dcl .sol a una vi.sla sana, 
.según demostraré a su tiempo oportuno, i cntremü.s de lleno en el asunto de es- 
ta lección, que es consiíhrrar el sislema meníal fisiolójico, como verdad compro- 
bada. 

lii niño, liijo de unos bonnulos padres , milur.il de Tiefenbronn en v\ flran 
ibuadu de Ihulen , Alemania, hallándose a los luu've años de edad en lae.scucla 
de Biuc.sal, .siente que igualaba a los alumnos mus aventajados resjim'lo a ad— 
quiiii conocimientos eu jeneral, al paso que en maleria de aprender de tnenioria 
eia inferior a los mas negados. Ksli‘ niño ei’a Francisco (¡osé (uill, que nacic') (d O 
de marzo de 'l7/)8, i murió en Paris el de agosto '1828, des (¡muí o a fundar, 
como fundo, un Sistema de Filosofía Mental, en el cual dio la Sicolojía el paso ma.s 
ajíganlado que hasta ahoi'a se ha conocido. 

A cuantos n!ño.s anles (|uo a íiaii no les habría sucedido lo mi.sino (pie a él Y 
¿, cuántos i cuántos iio.se habrían iiallado en el mismo j)i‘eil¡camcnto; pero iiiagu- 
no ,sc sintió aguijoneado, iinpidsado con tanta veiiemencia. a averiguar Ja caii.sa 
inmediata de e.ste, hasta eiilonce.s, inesiilicable fenómeno. ¿i)c dómlR proviene 
(*sta diíercncia ? se preguntaba constan lemeiile el niño (llósofo. «lo aprendo i 
.semas que mis Cümpanero.s ,» decia entre si, (( ellos repiten sus lecciones nmjor 
que yo; ¿en (fué coiisi.ste tamaña diferencia. Y Durante la semana se me adjudi- 
can, por mi aplicación i mi saber , los pue.stos de mayor distincjon: viene e! sába - 
do i me derrocan de ellos los condiscípulos ffuc meno.s .''Hhen, pero que poseen 
el don de repetir do.s o trescientos versos , sin de(eiicr.se nn momentu ni eipiivu- 


li n baí CH UOiítV 

e e» una .-«la paWw. tiu'u’.n ellos . > 1 »^ I ngo ^fo . 

vjirseenum i *; ,i;iVrpncui ecsisla /d 

tfOS para que esta iioUiWc IMU^ . , j,^|,„3,i„,ie,dia i (lenra-lie, sinlicn- 

Eslas rdlccsioncs lo Iraian mo ,ic lar. singular 

(lose con febril alunen impulsiulo a l)u»i,i 

.lifcrencia coiuo él la Haiualia. ¡.Helijencia activa , robué- 

E,i este continuo i ‘'1’'^; ' ,„„,|,icn se ve que la 

ta. rérvibameole ilcacosa (It, .. _ ■ inielijeneia ; no bal iluda; pero 

inteliiencia consla de vanas foeiiU.ides. ' leiividad de a 

una cosa es desear saber una ’ . i otra cosa es. observar, 

intolnt’iml niic el antecedente enn el feUliM ( uenu , 

notar, ver ¡nstaiiláneanienle individualidades en el mundo esteriio. 
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Eran eslraardiiwriap en (iall estas dos 
retrato autentico que aquí ^Véase p. 1 3 . reproduzco 1 a 

eslaiima í Véase en la ante-portada , el qraliado en fondo ncs;i o i, eü 1 uc se ha 
lian iniiiieradas las localidades o sitios de. ^a 

lar r el suliseeiienle con el antecedente, lista es la fací litad que ' '‘ "'■'J- ó 

Ludkhuh, Dkismiilirkh.l ; eslu es, la faei.llad que eoncdie la divcsioii en iii- 
dividuaUdades o tocios, dolos objelos estemos, e inspira mas o menos deseos ve- 
hementes , sequn sea su actividad , de descubrir o notar estas mas o menos su- 
bordinadas divisiones, separaciones, o todos. ,\bnra que ustedes se lian bcclio 
ya cargo do los sitios de estas íaonUades, contemplen, i vuelvan a conlemplai, 
la frente de (lall, i se liarán cargo de cuan desarrollados se hallaban en íui ca- 
beza los órganos (\ue las inanilleslan; i cuan poco estraño es que. nn niiio de 
ruievc años con Uituañas tuerzas de inducción i observación, se sinl'icia impul- 
sado a iiidagitr i observar, i por ün indagára i (diservaia, aquello a lo cual b 
ló su falla, de ineinoria, 

Por su eslraordinaria individualidad o divisionilividad , flall instantánea- 
mente notó que los abuntios de quien mas había de temer era de los (lue tenían 
ojos graiiíb's, almllado.s 1 saltones; porque asi notó (jue los jioseian los ([uc mc- 
niorizahan bien i rápiílanicnle, jiur negados que fuesen con respecto a otras ap- 
titudes. ha luisma inmensa Eansitívidad que liabia activado i aguijoneado su 
Divisioniíividad , concibió por ün la idea de iiue podría acaso ecsistir alguna 
correspondencia enire los ojos i la mcinoria verbal. , 

lié aquí el nrijeri, el embrión, el principio de un gran descubrimiento, que, 
como el oríjen de todos los demás dcscubrimicíitos , es un barrunto , un víslum- 
hramicnlo, una sospecha , un ú ¡morí. Este presentí miento puede ser verdadero, 
puede ser falso; pero sin estos barnmlo,s, sin estos primitivo.^ vislumhramien- 
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tos, sin estos asomos, hijos de primitivas facnUades mentales, ('.que seria, ([ue 
sabría, qué adclanlnría el hondire’? 

Séneca anuncia, dos milanos lince, la ecsisleneia de nn Niicvo-Mundo. En 
lo.s siglo.s medios se anuncia también que en la linea equinoccial, donde se colo- 
ca la zona tórrida, todo era fuego , todo devastación, sin que por consiguiente el 
hombre pudiese ecsistir allí. ¿Son estos dos anuncios, csto.s dos presentimien- 
tos, estas dos sospechas, estas dos suposiciones, estas dos opiniones, verdade- 
ras o falsas? Esto es lo que hubo de comprobarse por la cs])eriencia; esto es 
lo (jue liubo de decidirse por la perccpcian de los sentidos es te im os. 

Mientras no Imbicse aparecido un Eolon, que, en posesión de la brújula, 
surcando mares i alropellaiido dificultades, no descubriera de bccbo lo que án- 
les .solo en el alma asomaba, siempre la ecsistoncia del .Nuevo-Miindo habría sido 
materia de duda , por mas que en sí fuese una verdad real i positiva, i por mas au- 
torizada que hubiese sido la persona que la anunciase. Sin este previo descubri- 
miento, tampoco se habría podido saber fija Í positivamente que lejos de ser en la 
zona tórrida, o debajo déla linea eipiinoccial, todo fuego, Jiabia allí monlañas, cu- 
yas cúspides cubiertas de nieve tocaban a los cielos, i en cuyas faldas, tavoreci- 
das por un clima dulce i benigno , vivían iiiilloiies de criaturas humanas en pose- 
sión completa de paz, sosiego i abundancia. 

Aquí vemos que si bien es cierto que de esos dos presentimientos el uno 
salió verdadero i el otro falso; no lo es ménos , que sin ellos, sin que el alma ]U’Í- 
mero hubiese presentido, sospechado, supuesto, la ecsisleneia de un INuevo- 
Mundo , su descubriiuiénlfi batiría eleniameule permanecido en el terreno de lo 
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Si por medio de una é’ífíi.s'iVíí.'ú/í»/ inmensa, no hubiese entrado a Gall el 
fér^ ido deseo de saber en que eonsistia <[ue él, sin poder memorizar fácilmente, 
adelantaba en los ramos a que s.e dedicaba, mas qm; limclios de sus condiscí- 
pulos, en quien esa aptitud era iiuii activa , i si en virtud de su JJmiswnifm- 
(lad, no hubiese observado que los alumnos en (¡uien residía esta particularidad, 
tenían lodos ojos grandc.s, abultados i salientes, la Frcnolujía conijirobada , al 
menos en este siglo, no se habría descubierto. 

Concebida en su mente la sospecha de que mUre los ojos i la memoria ver- 
bal debia ecsistir cierta correspondencia, el nuevo deseo de coinproharJa por 
la c.speriencia , o una cantidad de hechos íjue la hiciesen real i positiva , ya. no 
le. (lió treguas ni descanso. Tero ocupémonos del hecho sujesLioiuitiVo. Veamos si oii 
efecto las personas que tienen ojos grandes, ahuilados i saltones, o}o¿ qne al [ta- 
vecer quieren salir de las órbitas, rodeadas arrilia i ahajo por unas ptotulu iaii 
lúas en forma de medias naranjas, tienen o no talento Icngüí^**^^’ i niemoiiii 
verbal. Veamos primero si la observación ilel niño (íall, dd peqnciio iilu^olo ib 

Tiefenbronn, f'ra o no ecsacPi. 


It) 


Ti 


, ,iia> iuttcntii'o se supone de nuestro hislo- 


\mií le< iircsenln el rclr.ttn que iiia> auu ut» - -t'' . 

riaclXt. cu o icusuuio i ,.úlo ,uc ,uu.ic 1. superado , son ,a adnnrac.on 


ilcl mundo lite- 
rario. ?íunc:i 
leo a Solis,» me 
decía nii (lia 
\yillmm Pm- 
cotl , el céle- 
bre autor nor- 
te-amcricanode 
nuestros Reves 

I- 

Católicos, rei- 
nando e Isabel, 
(( sin dejarme 
abatido i desa- 
lentado. Su mé- 
rito nic hace ver 
tan de bullo mi 
jioqiiedad , que 
después de ha- 



ber leído cual- Solis. ( Nació 1 6 1 0 í murió 1 (¡86. ) 

quiera pajina de 

su Historia , me siento incapaz de escribir nada . » 

Pues bien, este es el retrato de nuestro Solis, desesperación de los ^rande.s 
historiadores del siglo, asi por su lenguaje, como por .su estilo.. Presento csle 
retrato porque no es menos conocido entre nosotros que el de Cervantes , i por- 
que concurre en el orijinal una circunstancia mui tra.scendcntal en la materia 
que nos ocupa; circunstancia, señoras i señores, (pie lia.'ita ahora , al menos que 
\o sepa, no la he visto sospechada ni revelada por ningún autor ni cnningiuia 
parte; circunstancia que cada uno de ustcdc's puede comprobar, i que el prilni- 

e averiguar! a data en mí ca.si desde que apuntaron los asomos de 
la memoria i los albtires de la razón. 

I.a circunstancia a que me refiero, es, la de ser Solis el autor que entre 
nosotros acabó de completar el lenguaje prosaico. A.si como escribió í'* 1 , en cuan- 
to a formas de lenguaje, así se escribió de.spiies de él, así se escribe aliora, i asi 
se escribirá lia.sta el dia (puí baya destinado Dios para la decadencia de la len- 
gua castellana, lín el inmortal Ouevedo i Villegas , en Impc de Yi-a en fira- 
iií^da,enUon. en Cervante.^, .<e halhm Ibniuis de lenguaje que bol ílaraamos 
Arcaizadas, anticuada.s o musilada.s. No hai autor ánles del siglo dccirao-sépti- 
«ü en quien Vas turmas de nueslro lenguaje prosaico, no aparezcan', una que 


otra vez anticuadas. Solis forma la linca de demarcarion , en lii cual ternaina el 
lenguaje antiguo. En todas las lenguas sucede lo mismo. Desde (.iceron a Tá- 
cito, medió una época en que el latin .se halló en un estado de cabal completa- 
cion. Antes de (Vicernn se resiente esa lengua de .su infancia, después de Tá- 
cito, de su decrepitud. El griego dur(> desde Esquib's liasta Menandro. P. (,,nr- 
neille en (d francc's, Elarendon i Drvdeu en e! ingli’s, I.essing en el aloman, 
Dante, Petrarca i Rocaccio en (d italiano, son lo que Solis en el (mslcllano. 

Véanse los retratos auténticos de lodos estos ilustres varones, de todo.s estos 
grandes lengiiistas, i en todos ellos .se notarán, como en Solis, ojos grandes, 
abultados i sa!tone.s. De lodos modos, se notarán órbitas mui grandes , i salien- 
tes en la parte superior posterior esterna. Al contrario, véanse, los retratos de. 
ptü'sonas , que lejos de distinguirse por este don tienen poca tacilidud verbal, i 
se notará, que por grandes i eminentes i estraordinario.s que fuesen en otros ra- 
mos del saber o arte biimanos, tenían ojos bundido.s u órbila.s pequeñas. Cano- 
va, el famoso escultor, sentía i concebía la belleza ideal con una fuerza i vigor 
que pocos hombres han jinseido ; pero con respecto a la palabra , mui poco pródi- 
ga había andado con él la naturaleza. A su buril i a su pincel hablaba el mármol, 
i era elocuente el lienzo; pero con la lengua i por medio de la palabra, su espre- 
sion era lánguida, fria, muerta. Su capacidad lengiiística era casi nula. 

lié aquí su retrato , copiado de la autentica 
colección que IT. Rruyéres, ha incorporado en su 
Phrénoloqie PiV/omvf/iíC. Nótense los ojos hundi- 
dos, pequeños, con órbitas sumamente reducidas. 

Esta organización corresponde completamente con 
la dificultad natural de encontrar palabras para 
espresarsc, de fjue constanlemente .se quejaba el 
insigne Cannva. En otras partes de la cabeza .se 
ve un notable desarrollo. La consLi'uclividad , la 
mejoraliviilad , la imitativiclad, (I) <nio residan en 
la parle superior lateral corona), eran en Eanova 
de un desarrollo colo.sa! , según se ^■e en este su 
auténtico retrato que tienen ustedes delante. ¡Di- 
gan las cinm('nta-i-tyca estatuas, todas obras 
maiístras que con sus propias manos entalló, si 
no corre.spondcn a su especial organización i con- 
figuración cefálicas! 



ÍTvnova. (Nació •a**" 

rió 1822 ;. 


¡ t ’¡ Véanse los ruimero.s 12, 22 i 2 ü dol m'íibado de lian t 
a.sifnto de los órganos de estas fanillíuies. • 


|j.^)orlaila . ‘iuc señalan el 






Yí)[/rA[ui:. (iSació IOÍ* t; iininó 1778.) 


, •iw.-t,. •! iKtcíliN reiHH'beiiüi lu rarii icíibm il<* 

u t • r 1 .uitmiiifT Fo«ec, n'mo la de l.aaova, eu las vojicmes lato- 
Votlairc. ks tíimbien auli.TUita. io.n. , 

l alcs frontales stipcriorcs , un desarro- 
llo cstraordinario ; pero en los ojos se 
ve una difereneia mui nolalile, la mis- 
ma difereneia f[mi cesistia cii la facili- 
dad que tenia de espresarse con pala- 
bras Yoltan'c. I cam dilieultad í lOnoA a, 

YoUaire , dice de sí mismo, que ave- 
zes solo escrihia p ilaliras; en (ainova, 
todas las palabras estaban prcñudiis de 
ideas i sentimiento. Kesaniínese bien 
la diferencia que ecsiste entro ellas con 
respecto a la forma o apariencia jene- 
ral de los ojos, i fonnareiiios una ¡dea 
ecsíLcta de cuando se manitiesta débil, 
i cuando robusta, lu facullid del len- 
ííuaje. Si en muchas caras no la podemos 
siiltiía, repentina o instaiiíáneameiite 
nolai‘, como en estas dos , es ])ni' la ra- 
zón sencilla que no en todos los hombres ecsiste una ií;iial facilidad o dillciillad 
verbal. Esto mismo prueba que no es ni la intelijoncia jeneral, ni la sensihilidatl, 
ni la voluntad, ni otras potencias, las que producen el poder dcl habla, sino una, 
íiiGulliid primitiva i cspcciid. Acaso no estaba dotado Eanova de inlelijencia su- 
perior, desentiibüidadesquisita, de voluntad fuerte, ¿i tenia por esto facilidad de. 
lenguaje? Imposible. ¿I porqué? Porque a la Providencia, en sus incscnitables 
arcaiio.s, no plugo dolarle de gran desarrollo (m el instrumento u órgano por el 
cual la facultad espiritual del balda se manifiesta. 

A ustedes loca aliora, .señoras i seilore.s , comprobar c! beclio con cuantos 
rasos esté en su mano ccsamitiar. Propiamente hablando, toda criatura humana 
C(in.<tituye un caso, portpic a toda ciialura Iminana, le doló Dicis con el don o 
iíi facultad del habla. Pero si bien a la gran mavoría de individiio.s se les conce- 

\ M^or 1 futa 7» a , .<iüo iguales , al ménos aprocsiniados , para 
la comprobación del dato o hecho tpie nos ocupa , debemos buscar personas en 
quien re.s¡da en grado cstraordinarhimenlc grande o pequeño. Por dé pronto, dlr i- 
jiré a ustedes la atención a varios grandes oradores i escritores, cuyo prcemi- 
neme talento A erbal nadie pone en duda ; i en todos ellos verán ojos mas bien 
glandes que pequeños, almllndos, saliendo, al parecer, de órbitas en forma de 
.-as naranjas. Vean los retratos de Larra , de llábnes, de Frai 
.ic Mfenso X.. ,,e 51in,l,.u. , .b reí ,1o Pru.ia ,lel T¡Lo ^ 

, líiilion i nmclio.s otros. 





\\ observar otras personas que se han espresado bien, i no les aenmpaña un 
(le.sarroilo de la facultad lengüístira tan desarrollada como se nota en los indi- 
viduos que acabo de menciomir, c.s preciso tener siempre mui presente que las 
facultades, son , como ya he dicho atrá.s,i ropitiré rmiclms vezes, impulsables e im- 
pulsantes, luudiricables i modificantes, dotninablesi dominantes, separables i se- 
parantes, reünibles i rcünientcs; por euya razón, la facultad lengüí.stica .se ha- 
lla tanto mas activada, cuanto la muevan mayor cantidad de facultades intelec- 
tuale.< e.sc¡tadas. Fn individuo que posea muchas ideas , i que al propio tiempo 
se halle inqudsado con vehementes deseos de hablar o escribir, dará ocn|)ac¡on 

, i poseerá en con-secuencia mayor 


mas vigoro.síi i constante a la 
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alluencia i elegancia de palabras que no otro, en quien una pequeña parte in- 
telectual i unos amortiguados deseos de hablar, mantengan esa facultad lengflts- 
tica en un estado siquiio o amortiguado, llago esta observación porque nos im- 
porta inuclio partir del principio que toda fuerza humana debe considerarse baju 
tres aspectos: primero, bajo el aspecto puramente mfitral; segundo, bajo el 
aspecto adfjuirido, i tercero bajo ámbos aspectos, naturul i adí/uindo, a la vez. 

E1 mismo fundador de la Frcnolojía , o sea dcl Si.stema Sicolójico de Filo- 
sofía Mental, nos ofrece una ilustración mui singular i mui inslriicliva de esta 

T 

doble iuerza. El mismo confiesa (pie era su facultad lcngüí.stica na I iira luiente 
mui débil, i sin embargo, con el estudio, con la aplicación, con el ejercicio bien 
dirijido, llegó a espresarsc con claridad, ecsactiliul, elegancia i hasta lliñdez 
en alciuan ipie era su lengua «n/icíi, i en francés que era su lengua udopíim. 
Sin eiiil largo, (íall no pasará jamás por modelo de alUiencia verbal , por modido 
lie oralorá, por iiioaelü de estilo. A lialier imiiilo natural tacilidiul lengnislioti. 
Gall habría escrito acaso alguna obra de imajinacion con que apoyar e ilustrar 
sus descubrimientos; pero no le dio Dios el naipe por ahí, según se espresa con 
vulgar, si bien persuasiva elocuencia, el común délos hombres. ■ 

Cuanta.? personas vemos en las profesiones ii oficios humildes de la sociedad, 
con ojos grandes i que al parecer saltan del medio de dos espaciosas órliitas en 
forma de dos mcdia.s naranjas, pero que no usan palabras tan bien eseojidas ni 
tienen tanta alluencia como otro.s individun.s de la culta sociedad, con ojo.s me- 
nos saltones i órliitas ménos anchas. Comparémoslos, sin embargo, con perso- 
nas (le su clase, i de repente veremos su natural facundia verbal, lothi lacnl- 
tad mental, como lodo órgano físico, se robustece i activa por el templado i liar- 
mónico ejercicio, al paso {pic.se debilita i amortigua por el no ejercicio. EJ cu- 
cliillo que no se usa, se loma de orín, i no corla; el que se usa con modela- 
ción i .se afila , corta bien i dura en proporción a su natural calidad , el (pu st 
usa demasiado, pronto se gusta; i el que se usa almsÍA 7 uncníCj se- cdia a peí 
dcT luego. Eo que en este particular sucede en el órtlcii lisíco, .sm et e en t m- 
den moral. l*or esto, el lema frenolójico con respecto id o-so natuial di las fa 
cuUades , es: fi'tuplanza en cadu nnii de ellnx, * /¡{(rmotun tnhi ¡odií.'i.a 






\1 «otar el mlanlll filósofo (iall , tt«c. cond.ocipulos , aquellos le- 

«iim mavor lacilidad vcrfial, cuyos ojos eran mas grandes i saltones l.aeiasos 
observac'iones en individuos en quien la fucm adquirida o a, 1100101 era poro 

oonsidcrablc, i estaba por lo tanto sujeto a padecer -menos «quivooacioncs. tilo 

no liai duda, que cuanto mas se ejercita «na facultad raenlal tanto mas se ro- 
bustece 511 órgano inalcrial, como puede eoinprobarsc comparando la cara i 
frente do cien personas sia taras i sin -ocupación que ccsija rauclio meditor.es- 
eojidos a la ventura, con cien personas de esmerada educación inlelectiial, i cuya 
carrera mantenga en ejercicio continuo la inlclijencia, cscojidas también ¡il aca- 
so. Pero en las observaciones del niño Gall, no podia liaber duda respecto a si 
los fenómenos que notaba tenian su orijen en el arte o en lanatai aleeiii puesto que 
todos ellos eran naturaleza^ todos ellos eran en ñiños que comenzaban sus prime- 
ros estudios. 

Partiendo, el niño filósoío de TicfcnbroTin-, de un descubriiui cuto cierto , de 
una correspondencia que su mente había vislumbrado, pronto comenKÓ a dirijir 
ia atención a la diferencia de jénios, disposiciones , aptitudes i carácleres que ha- 
bía notado i notaba en personas que habían tenido la misma educación , que ha- 
bían estado espucstas a las mismas influencias, i que se habían hallado rodeadas 
de los mismos objetos estemos. En sus propios hermanos, hermanas, compa- 
ñeros i conocido.^, se notaban , según ahora se acordalm o nuevamente observaba, 
difercntc.s talentos, aptitudes i disposiciones que constituían la individualidad 
mental i diferencia particular de cada uno de ellos. Algunos de sus condiscípu- 
los se dislinguian por la singular belleza de su forma de letra, otros por sus 
adelantos en la aritmética; estos lucían su nativo jénio en la historia natural; 
aquellos hacian rápidos progresos en las lenguas ; quien manifestaba esquisita 
elegancia en sus composiciones, al paso que el estilo de otro era árido, lángui- 
do i pesado; distinguiéndose acaso un tercero por sus argumentos lójicos i por 
su modo claro, enérjico c imponente de espresarlos. La índole o disposición de 
sus condiscípulos no era ménos varia i diferente que sus talentos; i esta diver- 
sidad, deleniiinaha al parecer, la diversidad de sus inclinaciones i aversiones. 
Algunos manifestaban, natural i espontáneamente , una disposición por empleos u 
ocupaciones ([uc no se les habían enseñado, i de que acaso jamás habían oTdo 
hablar ; divirtiéndose en tallar o esculpir figuras sobre madera o borronearlas 
en sus carUipacios. Algunos consagraban sus ocios en el silencioso cultivo de un 
janÜn , al j)aso que sus compañeros no gustíindoles sino ejercicios atléticos i 
ruidosos, recorrían los bosques, ya saltando, retozando o luchando, ya buscan- 
do nidos, cojiendo Hores , o cazando mariposas. Así cada uno manifestaba un tá- 
lenlo o disposición especial i particular: noUando el joven Gall que quien se ha- 
bía ( islmgmdo un año por una índole egoísta o picaresca no era el año siguiente 
poi su jeneio.s¡d(id o amisto.'^ adliesion. I si bien haí cambios i mudan- 
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zas notables en este particular, ya por inflnencías divinas, ya por influencias huma- 
nas, ios casos en que obran estas últimas los esplica clara i satisfactoriamente la Fre- 
nolojía. La correspondencia de las infantiles manifestaciones naturales con la con- 
ducta joncral de la vida es la regla; el camino o mudanza completa de índole es la 
esccpcion. «Jénio i figura hasta la sepultura;» «la cabra siempre tira al monte;» 
dice la sabiduría instintiva del linaje humano , i la Frenolojía se halla de acuerdo con 
esta popular doctrina jeneral; pero también esplica, repito, clara i satisíiictoria- 
mente la Frenolojía, i de conformidad con su.s principios, el porgué suele a va- 
zes verse, humanamente, un cambio total de índo-ío o de dirección en las p re- 
látenles inclinaciones. 

De Bniesal, pasó Gall a estudiar a un colcjio do segnnda cn.scñanza do 
Estrasburgo. Hallábase va inueho mas adelantíido i había erntrad'o en años de 
mayor rcílecsion, si bien imii joven añn. Su familia, católica, aposfólica, poma- 
na, era de orijen italiano; Gallo, era el apellido; pero* suprimieron los primiti- 
vos espaíriados la o, con el lin de thirle cierta forma alemana. Su padre era ten- 
dero i correjidor de Tiefenbroirn , pero sn fortuna no alcanzaba a dar carpera 
literaria a lodos sus hijos. Vn hermano suyo , cura párroco, se encargó de la 
educación primaria del joven Francisco José, férvidamente deseoso su padre de 
que aiirazára la carrera eclesiástica. Gall no se sintió vocación para tan elevado» 
i sublime ministerio, resolviéndose, mientras- estudiaba en Estrasburgo, a seguir 
la profesión de medicina. 

Desde los dC a los 2 A años, el futuro fundador de ía Frenolojía, permane- 
ció en esta última población , donde se dedicó tan esclusivamcnle al estudio i a 
la meditación, que sus primeros descubrimientos datan ^ según él mismo, de esta 
época. Aquí fue donde repctidisiiuas vezes se decia, después de haber visto 
cien i cien vezes confirmada la correspondencia entre tos ojos i el lenguaje : «Sz 
plugo a la Omnipotencia Divina manifestar por medio de un signo o señal ester- 
na la &icullad mental del habla, ¿poríjué no ha de haber sido Su Aolimlad ma- 
nifestar también las demas fiicultades mentales por otros signos o señales ester- 
nas?» l a ia resolución afiimativa de este problema , consagró toda su vida, l 
cuanto la vida le valió i produjo , en las ooupaciones accesorias, como médico dis- 
tinguido i afortunado, a qne se dedicó. 

En '178'1 , Gall dejó a Estrasburgo para Viena de Austria, donde despuí?.s 
de haber asistido a las lecciones de los célebres profesores Van Swietcrn Stolf,. 
recibió el diploma de doctor en Medicina cuatro años después. Conliouó sm des- 
canso ni tomar aliento liasla >] 797 , sus estudios predilectos; cuímdo, siatiéo 
apoyado en una multitud de hechos incuestionables, de mil argiuncntos ineui- 
tíibles, sacados en gran parte de las o])ras de los Santos Fadres, i de un sin 

lin de ilustraciones luminosas, determinó comunicar sus descubrimientos i nue- 
vas doctrinas al público Vicnense. 


"lh,ranle mucha tiempo la. avorisuadooc. de Cali no íuomn ma. ,,1.0 jiswno^ 
u,cas, como las do San Kucnavcnlura. esto os, no consistieron s, no en hnsor 
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s especia- 

los de Ulenlo o carácter. Es iiidudahlc que solo así podía hacer, i que solo así 





s de señales o iiidicacioucs esternas de sas va- 

¡irfrc.uitod7s”mcññdcs''Es indudaldc que en la doler, nlnadon de lUlercnles 
configuraciones cefálicas correspondientes a diferonles nclividadcs inenlales, 
i-onskc la única coraprohar.ion frcnolójica admisible. Es mdiidahle que por mas 
,|ue el descubrimiento de facultades mentales fuese cierto , posilivn; jama.s, luin- 
.... c-oT-in f.nmnrMí;iítA cinn rcirTesnondicscn a (letcr mina das imlicaclone.'', apriiieH' 


ca sena comproivaao sino corres'^ 

<‘ias o señales en la parle esterna de la cabe7,-i. ;,Qué importa fine el celebio, 

i'.ncéfalo , sesos o parte interna de la cabeza sea la que el alma Ims^a lunc.ionai 
directamente para manilcstar sus l-icullades i atributos , si no puedo observarse 
iluraute la vida, i si después de la muerte \a no queda veslijio aljíuno del tspí 
rita que allí moraba. IVine^iu deseo a medio somar, ningún afecto a medio apare- 
cer, ningún concepto en embrión, se halla ni entre los jiliegucs ni icplicgues, ni 
entre las hendiduras ni circunvoluciones del célebroi el alma, único ajenie, úni- 
co motor, único jenenador de todos estos resultados, voló ya a la.s etéreas rejio- 
iies. Separo.se el c.si)íritu de la materia; i no quedan sino vestijios corporales. 
.Vsi que, en comprobaciones frenoIójica.s, el tem¡!cramcrilo del i[Kl¡^idllo i el vo- 
lúnien i coníiguracion esterna de su cabeza, son los principales eiementos {¡ue se 
loman o que pueden lomarse cu cuenta. Cabezas i cráneos, hé aquí, por ahora ^ 
los únicos comprobantes de la írenolojía. El estudio delcélebro en frenolojía, 
uu es mas que un estudio secundario, mas o menos comprobador, mas o menos 
apovador de los descubrimientos frenoíójicos , pero no constituye el objeto prin- 
cipal o primordial de cesúmen. 

El ilustre fundador de la Frciiolojia, sin embargo, pronto reüecsiono ímic ia 
jiiirtc eslerm de la cabeza no era sino el legumcnLo o caja huesosa de la inferna, 
i rpie por lo tanto era preciso averiguar si la una correspondia en tamaño i forma 
a la otra. Para llegar a este resultado, se consagró entero a la disección del en- 
céfalo, puesto que, segun .su idea, este ora el único medio de descubrir i compro- 
bar de una manera irrecusable la risiolojía, o verdaderas fundones de este órga 
no, las leyes (¡iie presiden a su formación, i las relaciones que cesisten en sus 
parles constituí entes., lin viilud i a favor de estas disecciones , logró por íin pro - 
bar de una manera ([ue no consiente duda, que el encéfalo es un órgano múlti- 
plo o complecso, i que corresponde, como regla jeiieral , a la coníiguracion de ia 
parle esterna del cráneo. 

como base i punto de partida de sus estudios , descubrió, vc- 
uficó^ 1 puso fuura de duda, la ecsistcncia de veinte i siete láciillades mentalc.-^ 

s poi \cinli i tic le órganos ccláhcos , o scíiii veinte i siete diferentes 



partís dcl ccleliro i cranim ipic lo cubre. .\ oslas venilc i hiele í.ifiiUiuie.',, oorre.'^- 
pondienks a vcinle siete de.s-uliierlos órganos, (ialt los llamo eu del 

modo que sigue : 

1 . Zeiujnnfjsfriehf iosliiilo de jenermion. 2.. JnnijenUehr, /iVai/í rói ¡7 


amor 



de prole, ti. Á¡tltafnf¡fir¡il,-ci/, apego. 4. J/aM , ¡laufsinn , valor, defensa perso- 
nal. ’i. Wúrijsinii . deseo do matar. ll./íV, Srkfuitheif, Miiijhcif, astucia , sen- 
tido lie eslralejia. 1, Luienfliúui.suiu, .sentinúeiilo de propiedad. 8. Sfolz, ¡Joth- 
nntlh, //('/', vf/í. V a c/í/', orgullo, amor jiropio, soberbia. 'J. Eifeíkeil, ¡{Ituinsurlif, 
Ehrgeilz, vanidad, ambición. 10. Jkhii(h.\'ii¡nkcil, Vorsirlif, r(0’.víc/(7/(//,Tí7, en lí- 
tela, |)rcvisi(in, prudencia. •] ] . Sachijedm'lifniss, Erziehnmj^i-fn'ujkcif, memoria 
de cosas, cducabilidad. -I 2. Or/smn, Ilaníitsinit , sentido local. lÜ. Persoítensinn, 
sentido de personas. El- M or/tjedan'hfniss^ meinoria. verlial. lo. .Sy;n(ít7//fjr,',- 
psittn, sentido lilolujico. 1 ti. Farhensinn , sentido del color. '17. Tonsinn, 
sentido de los tonos. 18, Zahfensinn , sentido de contar. 10. hniisfsinn, lian- 
soiilido artístico, sentido de coiislruccipn. ÍO. VcnjlridientJer-Schurfuinn, 
sagacidad comparativa, il. J¡e/fijih¡f.sischcr~Ttí'jVinn, profumlidad metafísica. 
'22. llí/::. agudezas, chistes. 23. Dié/erijeisl, jénío de poeta. 24. 6'í//n/tít'- 
fhnjkcii, MilleiíJen, Imen jénio, compasión. 2o. J)arslclhüt,jfi¡¡iH , sentido de repre- 
.sentar. 2(1. Theosophif, teosofía, relijion. 21. fes fujkei i , firmeza. 

ItiStc e.s el resultado de los descubrimientos deíiall, este el ajigíinlado pa.so, 
que en la nomeiielaUira. de la.s facultades dd alma, dió la l ilosofia Mental; es- 
te, en (in, el sistema de compridiacion esterna resitectn a la ecsislencia i \ arias 
alecciones de facultades espirituales internas. 

(iall dc.scubrió las veinte i siete facultades ipie acaban de iiombraese, notan- 
do algunas de ollas va estremadamente activas, ya casi eompletiimeiile inm’tes. 
en algunos individuos, cuya particularidad le indiiji* a buscar alguiia corre.s- 
pondiente configuración cefolica en los niismos individuos que e.^lu pnrlieula- 
ridad manifestaban. Olims vezes subía de datos esleriore.s a inferencias ¡nterio- 
res. Veía alguna persona con cierta configuración de Citheza (¡lie por su irregn- 
aridad le llamaba la atención. Procuraba en ei acto iníorniai'sc de su liisloria, 
‘sludiar su conduela, notar atentamente las jiarlicularldafh's de su canicíer, 


liasta cpie en su concepto había 


la cOiTcspondeueia que (‘i'.sisliii enírt' 


osa coníiguracion especial , i una facultad o disiio.sicion i';-jiecia! del ;ilina. 

Si ( iail se liiibiese detenido aquí, .si no luiblesc ido nnih iidclaiile, -'^í d*'-'- 

cubrimientos no luiliieseo pasadn de cuiivicciones iiioiides indiviiliialc.s, i conin 
tales la.s liobiese uafí/icú/ifo al imuido, eiilonces no lialiria en nada adeliiiiladíJ 
a sus aiiloce.sores. Habría dejado l;i Wenolojía en el terreno líondc. Ia !le\o San 
líuenaveiiliira; en el terreno de la verdad sí, poro no en cí icrreiiode la verdad 
eoinpndiaila, no en el terreno a propósito para echar los cíim’enloh de uii hisleina 
lilnsóilro, que lirme. ¡ sin liaiidndi'o , resistiese todos los ciiil) ile." de la duda, de 


0 - 


, rAr.ri.rAiií'^ ,. ,. , , 

, ■ ; f..i Pi‘i‘0 lililí SAM-onlonlo 

con la propia «mvimnn de, i-u i ^pmu .-] „,„„rol)ar su vcrdiul cii 

manifestación que hilliia <!c?ciiliierUt , Mno q 1 ■ ,,,,inuicn due pi' 

, eradnos q»r no pudiese menos de ^ ^on tau.^ 

vención se lom ise el Irabnjo de observar i esUuli.u un po . - q 

los heebcs que aduce, laníos los ejemplos que Irao, laníos - ' 

(iicnvnro a mano (Tue no.s miseiia de ol'.-'i • ' , n \ li i 

bicmpu. <L Lu I víM'rl ifi n iinrciiic cierra los o os 

lirimientos, <iue quien no so porsuiula ilc sineuUa . n 1 - 

. la evidnnciiu o porque ha acuinula.lo una cantidad de dalos , ob.i n cion ^ 
nara refutar las doctrinas de Hall, superior a las que el ha pul. icadi, . a la> q o 
; miles cada uno puede reunir si ,us,a. comprobarlas. De os pn moros, que 
, -ierran los ojos a la evidencia , lia liabido ohjums; pero hasta ahora no ha apaie- 
cido umnoh de los úllimos. A los (pie atacan con dicUíinos i diatribas la Pie- 

noloiía, esUí es. el principio ipie el abua tiene varias facultades , cpie esta^^as 

maniliesla por otros lanlns <ire;ano.s cefálicos, i que de estas facultades i es os 
ói minos, inticlius .<e han descubierto; saiien o debieran saber, antes (C comu- 
nicar al laiídico .<u> dclraccinnes, <juc t'stos hechos se hallau coniproliados por 
una serie no iiitmannipida de ¡nlinilos esperiineiilos, se-un lo deniiicslra la últi- 
ma ulira deíeatoüco tiail, cM Ñ (oin. oclavo, cuyo lectura quitaria las ganas do 
injuriar la iTcm-lojia a cualquiera (pie en algún .sentido lo intentase. 


LECCION 10. 


l'ACriTMUiS Dl-l. AIATA I AlUllUTOS l)H liSTAS VAHliLTADES, 

SHlDLl'UICA.MEiATE HOASIDKUADAS, O SEA SIN 
EtlMPlUlBVElOA ESPEIiniEATAL. 


Señouas i Señohes : 

En las anteriores lecciones beiiios ('csaminado los varios sistemas de Filo- 
sofia Menta! (pní la humanidad ha ¡uhqilado i seguido eti el estudio de sí mis- 
nia. llora es ya ipie con espeúalidad eoiiienzcinos a dirijir iiiu'stra ¡ileiicion al 
Sisleiiia lisiolojico , conocido con el nombre do, Fn'iiolojiu , oltjeto de estas lec- 
ciones. Antes de entrar tm iniileria, séaseme iiennitido por un momeiilo recor- 
darles un principio , que la Frenolojiu orpullosa desde su liesciibriiuienlo ha 
, i sobre el cual conslaiileiiiente la acrimiiiaii sus detractores, bajo la 
errónea suposición de que los ha rechazado. Estos dos principios son ; primero, 
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que en lo hmua'-'^;¿i, por una parte nada dolie considerarse esclu>p,o; ni, por otra, 

, o incapaz de mayor desarrollo- 
Estedes .saben con que ardor i enerjía h’s he dicho que la Eremilojia no es 
el e.s(’lusivo Sistema do Filosofía Mental, sino que es iiiiio de los que constitu- 
yen la Filosofía Mcnfal; i que está mni lejos de haiier llegado al estrcinode su 
perfitccion. Hace poco lietnpi) que les decía , i nic complazco ahora en repetir : 
'(Frcnc)logn , me guardaré muí bien de decir: la Frenolojia es la Filosofía men- 
tal p» «es el único .sistema verdadero que puede conducirnos al conocimiento 
(leí alma.)) ¿Qué baria la Frenolojia slii el sistema (hd YO, que conipriieba la 
iirganolojía cefálica, compará minia con nuestras iiilernas sensaciones? ¿One 
haría la Frenolojia , sin la oliscrvacion esterna , (pu’. nos hace comparar caliezas 
(vspcciales con especiales faeulta{le.s mentales i sus grados de actividad? ¿ Qm; 
liaría la l’renolojía, en iin, sin la conducía liiiiiuina, que nos présenla resulta- 
dos palpahii's, en comprohacion o re]irobacioíi de las teorías eslalileciilas ?)) 
Hace poco tiempo que también repetía; cuán ilusorio es .suponer, f[uc, ]ior ha- 
berse descubierto la Frciiolojíii, va ¡as jiancracioiies fiiliiras, no ]}odrán fundar, 
un ei canqio de la Filosofía Mental, ninguna esperanza ni alcanzar ninguna glo- 
ria! «¿(Jué seriamos nosotros,» añadia, «si todo lo hubiesen bcelio Io.s pasa- 
dos? ¿Qué los venideros, si lodo lo hiciéramos nosotros?» 

He querido traer a la memoria de ustedes estas c.-íplicaciones para que se 
convenzan de lo miicbo que nos injurian los que nos .suponen miras puramente 
(’sclusivas, o convicciones profundas de (pie la Frenolojia es ahora, o podrá ser 
nunca, el. eslremo o último eslabón do. la gran cmlena tpie forma la Filo- 
.'íofía Mental. Tamláen deseo tpie lengaii siempre presmile estas observaciones, 
[lara no desechar ei ])r[iicipÍo que con tanta enerjía he. ])rücurado inculcarles , a 
saber; f[iie la verdad anda siempre envuelta con el error, i que la doctrina 
que hoi pasa por cierta, mañana se ve que c.s falsa. Eslenios , ]uies, siempre 
abiertos a la convicción; no demos jamás' cabida en nueslra mente, a una doi;- 
Irina filosófica, como verdad, por mas tiempo, sino mientras oirás docti'inas 
mas luminosas, mas eesactas i iiiejor combinadas, nos prueban (pie la primera- 
mente admitida, its incierta o falsa. 

don este ánimo, con esta tolerancia filosófica, con e.''te espíritu iinparcial 
i despreocupado, entremos en el eesámen detenido do las liiciiltades del ítlma, 
i los atributo.s o afecciones de csla.s mismas fai’ultades, como ¡iriiiiiíiva bas(/ 1 

fundamento de la materia que nos ocupa. 

Asi los defensores como los dcdractores de la 




a.s como 


a , asi los siciílogos 

los metafísicos aristotélicos, así lo.s autores sagrados como los 
profanos, lodos conceden al alma varia.s facultades. Tüdoá .sientan o dejan lom 
prender (pie el alma es una i'n su e.^encia i ¡nul/iplct en su 
dijo Santo Tomas. 





seiiuii 


inial osWilo, lo cual (Icsmicnle la cíii''”™'''" I'"'"'''''* ' 

islos siMoí. En el niño la amosiM (loapunla mucho inios que el 



í\ 


Of tf.\r,l'LTATtES PE la A la Al A. 

' A la menor atención o rcllccsion -i'oc Imitamos sobre esta n, loria , nos enn- 
vonccrcmos. sin nróvio oslmlin. que es imposible .lejar de sonlu . . edueir que 
elalrait tiene varias pnleneias o facultades innatas. Para que asi no Iu.m' sena 
prceiso que cuando despunla n se, pierde la manifestaemn de una lacultad ,bs- 
Ltase, o se perdiese la manifestaei.u, de las demis; que cuando un hombre tu - 
ne iénio para un arlen ciencia lu tuviese para ludas las arles o ludas las i len 
das; que cuando una lacnllad se baila en un esladp csluviesen ludas las demas 

en 

rloi. ^ 

i en alü;unos indiviihius K's lalta !;\ mcinoria cuanclo el juicio osUi t n hu inn^oi 
robustez. Kn Ioíí sueños lu razón suele oslar dormiái i la lanlasia ; al 

paso (]uc en el inieilo suele estar iilerla la rrizon i abogada la fnn/a-sia. 

Vega era una nulidad en las niáleiná ticas al paso ([ue desde su cuna hacia Cs- 
]mnláiio:i mente líennosos versos ; i \ itn Mangiamcle era una nulidad en poesía, 
;d paso (pie a los cuatro años era ya un gloríenlo matciualieo. 

(útil a los cinco años ya hacia oliscrvacioncs proíuiidas sobre el c iractcr de 
sus compañeros, ni paso cpic tenía tan poca memoria de caras, cpie (le.st onociti 
Lilia persona a cuvo lado hiibií'se comiflo, al inoiiiento fjue se levantaba de la 
mesa. \ un amigo niio ijiie jamás se le despinlaiia la cara ([ite jniliiese visto una 
sola vez, era incapaz de distinguir dos notas de niúsica por sc[)arad!is o aproe- 
.simudas ípie rucseii. Las jiercibia loda.s iguales, aíin cuando se |n'0(luji‘sen una 
después de otra; al paso que el bijo del ciego Isern de Alataró, conocido por su 
portentoso jénio musical, ya distinguía i determinaba, a los cuatro anos de 
edad , las notas ipic se habían producido, dando de repente con bus dos manos 
un golpe sobre las teclas de un iiiano. 

Nuestro iluslrc compatricio Uálmes, a (piien cito siempre i'on gusto, ya 
por la pci’spicacia de su jénio , ya por la gran reputación ([ue sus escritos le 
merecen i le valieron, tuvo en este, particular ocasiones de observar mucho conui 
calcdrátícQ de matemáticas ipic líié en el vSeminario (íonciliai^ de Yicli. Asi iles- 
cribe su esperiencia en la materia. «Ks sobremanera curioso el notar los dil’e- 
renles 1‘anicleres (juc olrcccn las intelijencias, i la asombrosa vaiiedad ([iie en 
ellas se descubre, no tan solo por lo relativo a .sus grados de alcance i iU‘ liier- 
7 .a , sino (ambien por lo locante a su capacidad i para estos o aipiellos olijolos. 
ílombrcs bai, í los conoce el que esto eseribe, de talento felicísinu) en lodo lo (jiic 
concierna a las ciencias políticas i m()i'ale.s, Í que sin embargo lo poseen mui 
escaso en tratándose de las nalundcs i ecsactas.» 

En corroboración de (pie son varios los jénios i disposiciones de los lioiii- 
■es ipor consiguiente varias las Ibcultades del alma, si bien roiinidas todas eii 
ad espiritual, no jnicdo resistir a la lentacion de leer a ustedes lo (pie 
sobre ello con tanta propiedad como elocuencia dice imeslro Saavedra Vaiardo, a 


una 


saber ; 


SICOLOJ ICAJIENTU UONSIUKKAOAS 




"Son los ánimos de los hninlires (aii viiries coiiio sus rostros, l luvs injénio.s son jenc- 
i'osos i altivos, con ellos pueden nmebo los medios de gloria i re[mlari(iii. Oleos son 
bajos i iibalulos, ipie sidanienle se dejan granjear del iiileces, i de las i nnvenii’iu'ias pro- 
pias. Unos son sobeidiins i an-ojailos, i es nitmesler apartarlos suaveiiienle del precipi- 
cio. Oíros son linddos i luiibrosos; i iiara ipie oto eii , se han di' llevar de la luano a ipie 
reconozcan la vanidad del iieligro. l nos .son serviles, con los cuales puede mas la ame- 
naza i el castigo f[ue i'l niego. Otros son arrogantes: estos sil reducen con la entereza, 
i se piei'den con la sumisión. Unos son fogosos, i laii rosiieUns, que con la misma breve- 
dad tpie se delerniiimn , se arrepienten; a e.-^los es peligroso el aconsejar. Oíros son 
lardos o itidelermimidos: a estos los ha de eiirar el tiempo con sus mismos daños, i>or- 
(pie si los apresuran , se dejan eaer.*i 


a. 


Lo.s sabios ji’siutas , de cuya esmerada i acertada iHlucacion lodos liemos 
oTilo hablar, se dirijian en sus sistemas de cnserutnza jior este priucijiin, que, 1 
naturaleza niisiiia e.spontáneaiiieiitc ante sus ojos les desarrollaba. Ellos no da- 
ban o ([uilaban la culi ades al Imnilirc según se las sentían o dejaba n de sentir 
(‘(1 si; sino que las observaban do quiera a]íai'ecian, i las ajilicalian, sacando par- 
liilo de ellas, sin meter.se en enredos ni prolíindidades sicolójicas. Al que desde 
su infancia daba señales positivas de poder sobresalir en elociieneia, lo liacian 
orador ; al que descollaba en astucia , profundidad i manojo, lo dedicaban a los 
negocios reservados i espinosos. Nunca lucieron ellos pintor a quien la nalnra- 
leza había lieclio poeta, ni Iiombre de corle, a quien halíia nacido para el retiro. 

No han faltrulo filósofos, sin embai'go, ipie lian concedido a lodos los hom~ 
iire,s, niia inanilesliicion igual de faculludes mentales, a pesar de emitradeeir sus 
ereencías lilosólieas, los iiulH'.ciles í los locos, i el hecho de (pie im Imi dus per- 
sonas de disposición absolutamente idéntica, como no lial tampoco dos caras, ni 
ningunos dos otros objetos, aljsolutaineiile idénticos en la naluraleza. Estos me- 
tafisicos crec'n (|uc alguna easualidad, algnn aconleciiiiienlo inesperado, algún 
aetu especial, dispierla en el liomlire el jénio, basta entonct's hílenle o en em- 
hrioii en el ánimo. Dicen (pie el jénio de Newlon debió su ecsistcncia a la caula 
de una manzana, que el talento poelicu de ííyron a hi mordaz crílica ([ne de. sii.s 
})rimeras poe.s¡as hicieron los escritores de la lícvista de Edimlini'go f Ediminmjh 
/ííciVa; j, pero siasifne.se, e.sclama con nniciia o])ortuuida(l Eonibe: «dehcnaii 
ser Nev Iones lodos los (piC luin visto caer manzanas, i iíyromís, lodos los que 
lian sido mordazmente criticados, puesto que las mismas causas pi'odiiccn loí' 
Jiiisnios efectos. » 

De lodo lo dicho se inlicrc c[ue el alma es verihidcranicnte 
/{¡)((í como la llamaba Santo 'romas de .Vcpiinn. Considerada a.si, consider.ula lu- 
mo un conjunto de facultades, se cspüca mui lacilmcnlc el pon/ tic imaN pueden 
innnijhlarsit sanas, donnidas, lucidas, desarrolladas, al mismo liempn en (iiu 
otras se revelan enfermas, dis|)¡erlas, inilteciics, o poco desciuiielt m. i^Sti mnlli 


o/: EACüLTADF.S DEL ALMA- 

plidcU dcniuesfalanatatea de estos fenómenos. De lo contrario, sena preciso 
Llndlir que una unidad . simple , sencilla e incomplecsa , pud.ese c.sVnm a la 
V 07 . i a un mismo tiempo , dormida i displerla , sana . enlcriua . atontada . pe, spi- 
caa, rohüsUi i débil, todo lo cual es tan evidentemente imposublc eonm que ,,,m 
.midad pueden .ser dos unidades de la misma especie. Sm embargo , lodos aju - 
líos fenómenos podrán csplicarsc según a cada uno mejor le pare7xa , p . 
que el alma sea uM múldpla o complma, una unidad (pie rcime vanas 
firultades, es negar el pregón de la naturaleza, la espencneia de todos los si- 
glos. la revelación de nuestro sentido íntimo, el testimonio de lo.los los liedms 
.■<oke la materia bien observados, i la autoridad de los Santos Padie» i c i. a 

Iglesia que siempre atribuyeron nirum polencios ni íflinn. 

” K n vista de estos dato¡ i por la fuerza de estos argumentos , jamás se ha du- 
dado que al alma le fueron concedidas varias poteiiGias o ííicultadcs. 1/a dilieul- 
tiid ha estado siempre en determinar el luimero i atributos de estas facultades o 
potencias primilivas. En este particular cada autor ha obrado a su antojo i ha 
estahlecido principios a su arbitrio. 

Desde !it mas remota antigüedad hemos oído, que las potencias del alma son 
tres: enfendnnicnío , wcviona i roliDifüd. Por lo que toca a cn/cndinncnlo i vo- 
¡uníad, Taco os cl metafísico de los tiempos aníignos o modernos que no los ad- 
unia. Santo TMnjiLS de Aquino, hablando do iiileiiío solirc esta materia, no solo 
admite las cinco potencias o facultades de que coiiccbia Aviccna dotada cl alma, 
sino de tantas cuantas sea menester para la vida del hombre o animal perieclo , 
.según asi lo llama. «Avicéna, en su libro del alma,» dice el Santo, «pone cin- 
co potencias sensitivas interiores, cl sentido común, la fantasía , la imajinaliva, 
la estimativa , i la memorativa o recordativa. Añado alo dicho,» continúa el an- 
jélico Doctor, «que como la naturaleza no falte en lo necesario, conviene que 
haya tantas acciones del alma sensitiva, cuantas sean necesarias para la vida del 
anima! perfecto. I como cada una de estas acciones, no puede reducirse a un 
solo jirincipin, requieren pues diferenfes potencias; no siendo una potencia del 
(lima otra cosa que el principio prójimo de su operación, n ( \ 


( [ ) Sed cniUi’ii esl quod \viceiina in su o libro de anima poiiit quinqué polenlias sen- 
sitivas intetiores, scilici-t scjisam conira«nem, fluDiUisiam, /íi!fíj 7 (irt/íi;a 7 í!, as/inmíóiain, 
el memoraiivum. 

llcspondeo diceiiduni, quod cum natura non deficiat in necessariis, oportct esse lol 
acliones aniituc seiisitivíc, qunl sumcianl ad vitaiu animiüis pcrfecli. Pt iiuíucnmquc 
Iiarura aclionum n.in piissunl reduciin uimm priucipium , requirunt diversas polenlias; 

proxinuiin prineipium operatiotiisanima;.— 

/ J/iorn® ,i^,q„aí/.v 0/,eiY(. Tomes ^0 compkctens Sinnmre Thenlojicw prinmm partem. 
icnctiis, lí6ü, Oueíno 7 m. 


.SÍLül.OJiCA.MKXTM CdN.SIDl- RAPAS, 

1/sla es la doctrina que admitió cl Señor llálmcs, como conclusión final de 
su esperiencia i de sus estudios sicolújicos , según .se nconlaran u-sledes por Lk 
palabras puc forman el epílogo de su Criterio, i (pie ya cité en la lección i ; í 1 1 
liablando por incideucia sobre hi materia (pie ahora especialmente nos ocupa. 
Itsla es la doctrina (pie sirve de lia.^e fundaiiumial sicolójica a la Erenulojia , a 
sabor: una laciiUad, polcncia o principio prójimo diferente del alma, por cada 
clase de acciones. Así que, ustedes misinos ven, señoras i señores, cuan acer- 
tado i ecsacto anduve, cuando h's dije en una de las úllimas leccioiuís, que San- 
to lomas de A quino luibia sido el fundador de la Freiiolojía en su principio fun- 
damental sicolójico. 

Partiendo de este principio, mas adelante, como ya liemos visto en la cabe- 
za mareada eii I odü jior Ludo vico Dolci , se aumentaron hasta siete, las faculta- 
des mcntale.s. Pero como uo había otro principio íjuc cl antojo , arbitrio o fan- 
tasía de cada cual, para dclerminar i nombrar las facultadlas del alma, cada cual 
establccia cu este paiiieular las doctrinas (pie su opiatoíT le siijería. 

Uacon, a imitación de algunos antiguos filfisofos, decía, que teníamos iks- al- 
mas, una razonable i otra sensitiva. A la primera le atribuía las facultades del 
entendimiento, de la razón, del raciocinio, de la imajinacion, de la memoria, 
del apetito i de la voluntad. A la segunda, le concedia las facultades del. iiiovi- 
iniento voluntario i la sensibilidad. 

Según Descartes, las facultades del alma son; la voluntad, cl entendimien- 
to, la imajinacion i la scmsilúlidad. \a he dicluf ijue llolihes, no admite sino (his 
lacultades principale.s , vonucer \ niorerse. Luiidilluc recnnoce la .sc'K.s’dt Ííjií , emuo 
oríjcn común del entendimiento i déla voluniad; i después admite, la atencioa, 
la comparación , el juicio, la reílecsion, la iinajimicion i el raciocinio. Sostiene 
que todas las facultades, el pensamiento, las ideas, los conceptos, la iinajlna- 
cion , no son sino transformaciones de la .s‘íníA’(íc¡o/i . \ Puede haber doctrina mas 


( I ) Imi csla obra por un descuiiiu que lanieiilo se iitipnniií') en la páj. 32, [.ecduii ü,'', 
en l(]gai' de liabcrse iinpi'eso Leadoií .í.*’ La mnnerncinii ha seguido despue.scoii aiTcgli» 
a esta (iquivocacion ; os docir, lección 0, en lugar de ü, 7 en lugar <ie (>, i así sucsiva- 
incntc. Ocurrieron entro las pajinas 17 i 32, osean las que constituyen la 2.** entrega, 
vdguiins nlrns errores, ([ue por su gravedad, Míe apresuro a notarlos aquí, sin perjnifio 
de volverlos a imlicar en la Fe de Férulas, que al liii de la obra añadiré. l*áj. 20, lftie<í í. 
dice: este periódico, debe decir, estas lecciones. l*áj. 2i, dice, Platón naciú 430 A. C- 
Jiiurió i2n A {]., léase, Platón nació i2d A. C. , murió 318 A. C. Páj. 2a, 
dice: esct'pciun, léase, acepción. Páj. 23, líiieii 20, diee: consecuencia, le<i.sc, mcoti- 
seeiH'iicia. Páj. 31 , línea 23, dice: bello Í Ideal, léase, liello-ideal. Páj- úüinni ú- 
iiea, dice; [jasinau, léase, pasman a. También en la p. [),línca.s fO, 22] 26, ocuire la 
palabra Alanco, lui lugar do Ateneo. Igualmente pasó en la p. '26, 3, líacon , en 

lugar de Newtoii; en la p, 50, línea I . con, (¡ue debe snprinnrsct en la p. 56, p. t í, 
vengar, cii lugar de vencer, i en la p. 61 , peniillima línea. /ífc. en ve/, de p<u 


ÍAClU'AllKS ll£l- AI.-MA 


1., fíiit* iin (lelrarlnr atH’rnmn ilo la 
„„lcrlal! l sin ««tarso « eu „„„„ j„.i„- 

l-Veoolojia, scgnn l.e manilcslado ya «a !•> aoic» . 


oipio fiindamcnlal do. Nonlojia ('.alotaa. 


, - ^ .winiíiifi nii tn-;m númei’O tilí (¡a-iilladt’S pi i- 
Rospcclo ,1,, sensildUdad i admilió ol 



Adiuitio dos 


o Sd^ta'rípacó, i dol liornpo; ol insUnlo do doro acc.onc. puras : 

“d Puridad Ja pKL.idadaaUUa.idad Ja 

diferentes priiiiilivas (um.as de la ra/.on. el to i c a iii< , ; 

Seria ensoltarno.s en un insondable piélago de ddicuUadcs, seria escribir (o- 
1 1 ; r.-.rtií'iní moftíídco^ Drelcnilcr rtiinni- tuiliis las ojanio- 

íiios sobre encruciiauait 1 ai gucias racuiLit-t . , 1 

nes (pie sobre el miinero i atributos de las facoltades mentales se han enuUi o, 
Al baldar sobre la Escuela Escocesa . ya he dicho cuantos diferentes up.munes 
balda sobre la materia. Para ([uc ustedes tengan una nica respecto a los dile- 
reules pareceres sol, re Si la conciencia, o criterio moral, según algunos la han 
llamado, es resultado o no de tina facultad especial , dire que llobbcs qumrc (lue 
la lojislaciim humana constituya i sea la conciencia o norma de moralidad, (md- 
\vorth (pr. oií-u-orz \ quiere i[uc esta iiornia sea urici laciillad huinanii rpic Íim- 
íiiitivamonle dislingue lo luienn de lo malo. Mandcville cree (|uc esta noiiiw tv 
la creación [mlííica del fuerte oriiiil loso, eiijcndrada por el dcbii lisonjero. h\ Dr. 
(^larlvC (pr. dan) hace dejiender la moralidad de una acción en «la corrc-spoii- 
den^ de las cosas. » Hume (pr. /li-úm) hace depender esta norma, de la U 1 1- 
LlBiVDy ([UC es, dice él, «la medida o el coiisüUiycnle de la virtud. i> IjI Di. 
llulchcson (pr. Iiiií-c/te-son) sostiene (pie esta norma se orijina en cd .sentido mo- 
ral del hombre. El Er. Paley (pr. pele) no admite la ccsistencia de scmejaiitc 
facultad, pero declara que la virtud consiste en hacer bien al jéiiero humano en 
obediencia a la volimlud de Dios, i por amor de .sempiterna bienavenluran/.a. 
El Dr. Adam Smilh í pr. se esfuerza en sostener (¡ue la sinipaLía es el orí- 
jen tic toda aprobación moral. El Ur. lleid ; pr. rid j Mr. Stewarl, (¡ir. /í,s-i¿-((/7 ) 
i el Dr. Tomas llrowu (pr. hró-mí j dclienden la ecsísleiicia cu el hombre de una 
siiiqilc facultad decididora de lo moral o inmoral: iníinitos oírosla niegan. In 
rclehre escritor, el Dr. Ealph AVardlow f pr. •j'íí//’-fííjc(í-/tí) en la conciencia no ve 





Si no actos 

Ahora que ustedes se hiin hecho cargo, de que el alma Lienc, í no puede 
menos de iimer, varias facultades; pero que el delcrinimirlas i determinar sus 
atributos, ii;i dependido, antes del descubrimiento de la Frenohqííi, del juicio u 
oplnioQ (pie cada cual se ha formado sobre la materia, cnniprenderáii con luda 
chii'idiid ifuerzíi , cuan dignos son de lástima i compasión los que antepoTiiemlo 
sus conjeturas a (odas las emitidas sobre la materi:i, quieren elevarlas a princi- 
¡Mo de verdad eterna, i dar por falso, erróneo o iiiecsaclo de un modo ilcsco- 


so.iii.o.rn:,\m->iTi’ consiukii.vhas 

medido c impropio, cuanlo.su mcnle no pue:le concebir , o cu uiln en ella no .<e 
ha orí 



IV ejcmiilo, Eiiroiriigiiim-o, niilor tpie descuella en bi linea de la tilosnfia ca- 
tólica, i que es tenido por sicólogo sabio i profundo, seesplica, sidire las varias 
facultades mentales, en tf*niHiios inequíiocos. Uepeliré al pié de la letra bi tpu,. 
sobre el jvaiiiciilai' dice, según lo cita, con la anatliduni de iiu prcamlmlo i un i'iiilu 
gn, un antifrenologo , cuyas inipugii iciones con tanta frecuencia iirodiizcu i produ- 
ciré, como muestra de bt guerra que esta clase dií contrincantes Imcon a la ciencia 
que nos ocupa. Loque dice lairomigiiiérc, autor venliidoraiuenlc a[ireciablc, jun- 
to con cd c.spresadü prcámlndo i epilogo, es como sigue: 



ra espmti'r estun nuríinies a enal siniema acudir de ciare los que íií///7fíff 
en lo. linca de la flosofia cmúlica , vos luí parecido escojer el de Mr. Laniívii/üiiire, es- 
celenfc ¡lur su claridad i precisión i sobre ludo por ser el que mus nos ijiistii i se acomoda 
a mirsiras cimccplos. 

Las íidí'ui/tc.s /uff.v que enrarecemos no olvidar, mai/ornicnlc a las que ejuierea esludiur 
filosópearucute el preseule carsii de aufifreindojia , siai (as siyiiieiilcs : 

I.*' K1 homtire íes dulili'; i'.-; ilucir, cansía tle ciicrja) i alma; i aniupio no se sabo de 
fjiie inoilii, i's cierlo t* iitdubiUiblc que ecsislc relación r'iilre la inia i el otro. 2.'^ El al- 
ma es una, simple, e innmtable. :3.“ lacsdosalrilnilosiiiseparalfles del alma son: la aclivi- 
dad \ líL sensibilidad. .1.'* La aetiviilad as. jiaieneia \ faciillad, I'or l¡i acfividad pnode el 
alma inociilicarse a sí misma , conocei' i obrar, li.*' L.'i ,íí’i!.sa7n7íV/(t7 es cupacidad; i pm- 
ella miesíra alma es susceptible de ser inodilicada. ti.*' íja actividad e.s pctisainieiila n ta- 
eiillad de pensar. 7."'' El pcnsamicnla es peimamieiitn 1 \iilimlail Inilíts junlíis. S.*' El eii- 
teinUiiiieiitii es el [inidnelii n i'eüníon de tres fiieiillades que s ni; la ((O nr’íMd , la raairiít- 
cciciou i el raciiicinio. !).'* l.a cO'íO'Úui es la fiieiillad fniubnneidal del entendiinienln. 
10. K1 í.'ii7t'j(dí((í íVuiío es íaculíad de nombre , cideeliva de las otras Iros. .\o siendo pues 
fatuUad real, solo dejaiub) do hablar emi proeisimi (b, eiuil un es siempre un enmrl 
|)m'de llamarse facultad al enlendiniiento. II. La valinitad, segunda parle del peii.'it- 
miento, ese! procliiclo n roiini'm deldesf’f», \n preferencia, i la liberiad lodos jimios. 12. l.a 
libertad os la facultad fundainmital de la volunlad. 13. La voluntad pues es solo facul- 
tad de nombre, i no siéndolo real, solo dejandu de halilar tambÍL'ii con [irecision , puede 
dái’Scle tal nombre, l-l. ISo bai eolmUad sin deseo, preferencia ¡ libertad. No haiíaíPH- 
dimiaila sin atención, comparación i raciocinio. No hai peiisamieulo o actividad, .sin vo- 
Intiíad i enlcndimiciilo. 15. El buen empleo del pensamiento es la rttziMi. IG. En la sen- 
sibilidad hai cuatro senlimientn.s. Sentiiiiienlos sensaciones , sentimientos de la acción 
de las [aciiltades, senlimienlLis de relación , i sentimientos morales. 17. Jais ideas ijtie 
corresponden a estas cuatro clases de senlimienlo.s .smi ideas sensildcs, ideas de bes fa- 
t’iillailes del alma , ideas de i'clacion , e ideas inoi’aU'B, 18, El oríjcii de. la.s idea.'i sensibles 
reside en el sentimiento fie sensaeion. 19. La causa de las ideas sensibles es la ¡ilenciim 
ejercida por iiicdio de los órganos. '20. El oríjeu de las ¡íícíís de facAiitades del tilnui lesi- 
de en el sentimiento de la acción de las misaias. 21. La causa de las ideas de fitcAi(iiidi‘:< 
del alma es la nii.sma atención, pero ejercida meiilnlinenlc i con iiidependciu ia de li'> 
órganos. 22 El oi'íjen de bis ideas de jt/«cíoíí reside en el sentimiento tic tebu ion. i.i. La 
causa de las ideas de relación reside en la comiiaraeion i c! raciocinio. 2 í . El míjeu ilc 
de las ¡f/cíi.v nio?’f(í('.s- reside en el scnlimiento tnoi'a). 2-j. La causa de las idcii.s uuiralcs 

\'l 


i’iíi FACÜLTATíES bel alma , 

iTsilUi on Ui i'CünUiu conlompoi‘áu(‘¡i o sopanuUi «le a la 

racincinio. %G. Toiliií^ iuh’sU'íis ideas, mmrin es el 

ncci'in (K*. nnpslras fiinilUiíIps ttlevcum, cnmpGtiu iff . 
juslo rro'lucln rto 1« «"'"«'■n ■ < omi.nrac\c.n i raciocmin. 

Todas estas son las nociones filosófwas qne enrarecemos (ene í ^ _ .„erfee.lamente 

,„™ i. 

njmtadas a afiuclks mismas naciones; nooones oda qi / /. nLisofí ítl 

do aquel, quien quiera que sea, que estime cnatqo e.t dictado de fil .s. • t ) 

í^olen uslcacs bien, señora, i señorc., i (lesearía (pie lo piuUesen notar 
.uanlosliombresscenlrc^anacbuena le i sin preocupación alguna a es udio. 
lilnsólicos, rpie cu esta declaración de principios, barouuguiere, aduulc so o ^ 
facultades, que son: ü/c«rúiu, compí(rí(Ciu« i nícioaino. Admite la .misí-U u «( . 

ciuno atribulo o cdpíTcú/fií/ jcncral de todas las faculladcs , poi a tma (, a uui e. 
susceptible de ser modi (irada, pero no, como laculUul o fuerza produccnle, que 

esto seria un conlrascnlido. . 

Tamliien conviene íub erlir i tener prcscTitc, que en el sistema sicolopco , cu- 
yas nociones acalm de repetir, el enlciidiniieoLo o intelijencia, no es facultad, 
sino la reiiniem de las tres facullades: afninoii, a)mp(tmmfí \ ritcionmiL La vo- 
Iiiíi(;id, seiíiin los principios que ecsaiuinanios , lanqioco es lacuUad, sino alec- 
cion, atributo o parte elemental del onlendimieiito, en lo eual tiemi coinijleía- 
mente razón Larorniguiéri'; quien añade, que solo laltainlo a la precisión pode- 
mos darle ese nombre. Pero un poco mas adelante, con una contusión propia 
de todos los que sin la luz de la Vrenolojia tratan lilosólicamente estas materias, 
dice que bí ííkr/mí es la facultad fundamental de la rníuutad. 

Si líi. /íkr/íul es una facultad, porqué no la añade a las tres que ba admi- 
tido? Si por facultad entiende en este lugar elerneitlo o ttfrihafo , ¿por{|ue no lia- 
bla con precisión? Si supone que la roboí/m/ tiene varias iacul Ludes, eiUonce.s 
la confunde con el alma, puesto que solo el alma , dicen hasta los mas acérrimos 
irupugnailores de la Preiuilojía , tiene racullades. «¿V tiltiia ,■» dice uno de bis 
mas descomedidos, ues ef ¡húco ser tJe la tierra que iteiie /í/ck/Mc/c.v.» 

lié aquí líi confusión, vaguedad, i cuníínua eoiiLradicc-ioü a que están, i no 
pLKíden inénos de estar, sujetos, los fpie, estudian solo por el scutido inliato, o sis- 
tema platónico, el núimu’o i atrilmlo ilc nuestras facultades mentales. Ya es buc- 


íi 
Y(i 


no, ya e.s indispensable el sentido íntimo, o sea el yo, diri jido hacia lo ([uc dentro (' 
nosotro.s pasa. Jamas be negado la utilidacl de este, sistema; mui al contrario, y 
lo proclamo, i digo que sería el mayor de lodo.s los al)sm'do.s sicolójico.s dcsa 
tenderlo. Pero al ml.snio tiempo, también digo {jiie no l)asUi, que de suyo i pn 


( t ] La, Frcnolojia i 
jiñas '21)--;) 


iVn’ un l’ilúsofü paito. (Itarcnlona , 


tK;j2) pá 


SmuLÜJlCA.MKM’E L'ONSIUKHAn.VS. QJ 

SÍ solo , lio constituye los medios que Dios nos ba puesto en las mano.s' para co- 
nocernos. A mas de estudiar los fenómenos mentales, según se reielan al senti- 
do íntimo, es preciso estudiarlos también segun.se notan en las impresione.s que 
nos causan los objetos estemos; según se dejan ver en la conducLa, o hecluis 
cornsumailns , de los humanos; i según aparecen en su relación con los intiim- 
meiUos, n ói'ganos materiales de manifestación, que plugo a la Omnipotencia Di- 
vina scñalarle.s. K1 que pretende averignar el niimcro í atributos de las facidlades 
mentidcs por la pura observación interna, o poi’ la pura rellecsion respecto a 
lo que dentro en sí pa.sa, solii'c cerrar el paso a la consecución de su objeto, 
desceba orgulloso los otros recursos que Dios le ha ofrecido, i paga su altivez 
con los errores i estravíos a que voluntariamente se entrega, según ustedes lian 
o'idoen la lección segunda, (‘onsagrada de intento a esta materia. Ahora van ti.s- 
tedes a tocar estos errores i estravíos prácticamente. Ahora van ustedes a lerlos 
mui de bulto, por{[ue los hacen riísallar los vanagloriosos lirios de lo.s que gri- 
tan; solo en mí está e! acierto, solo en mí se halla la rerdad. ¡Pobre luimani- 
<lad! ¡(luá litas vezes envanccido.s creemos halier de.srul)icrlo como irrdad lami- 
nosa , lo que baee siglos .se ha descebado ya por error plaasiUc o pcrniciosol 
Acaban u.stedes de o'ír a nuestro impugnador, diciendo que esc ojo cl Siste- 
ma filosólico del célebre Larotniguiérc, que lo escoje como el mejor entre Jos mu- 
chos buenos que militan en la línea de la filosofía católica, como c/f que mas h 
(¡lista, como cl que mas se acomoda a sus jmeceptns, como el mas digno de re- 
cordación 1 estudio por los qm'. (juierau seguir su curso de íiab/Vf/ífi/ojíu, 

¡Ib'i’o, oK inconsecuenria liumana! De repente Tuieslro anlitVenólogo profe- 
sor, ,se cree en posc.siou de otro mejor sistema; de rejunUe eroe. que .va seuíulii 
intimo es mejor cpie el del eminente Laromiguiére; de repente cree haber doscu- 

I 

bierto «a sistema lilosólico (pie el que un momento áiiles llama el mejor; 

pon¡(’ndo.se en coiiijdola discordancia consigo mismo i en entera contradicriori 
con las doctrinas sieolójicas que en un mismo libro, Í a pocas pajinas (le di.<[an- 
cia, admite como la mas formidable, palanca que jmede derrlíiar el edilicio fre- 
nolójico. (ligíinlo ustedes, señoras i señores, él es quien habla. Sí; el mismo i|ii(; 
un momento áiitcs nos jircsentó a LaromiguiÍTe haciendo la prome.sa soleimie de 
ajustar perfeclanH’nlc a las nociones de este filósofo sus propias doctrinas, ahoni, 
Oh. eif. pá js. '1 Oó- 1 97 , nos dice : 


«¿Son verdaderas facultades las qucí los frenólogo.í conciMleii al alma? ¿í son laiila.^ 
las fuciilliides romo ellos s\i|ioneii? Eslo esto r[iii’ vamos a ecsaininai',' ieoneslas aima» 
es que vamos a dar a nuestros contr'i ríos LA. SÍAlil L.'\il H.VTALI..V. 

«Para ello ser;i preciso liesceinler al canqnídt' la tnsidlojúi- Podriaitios adopl.u óvmI. 
luego las nociones, ([iic liemos puesto mas arriba, eiilrosaeadas ríe Laj'omiguii'ie , i e>- 
tenderlas hasta donde fuere necesario, para lo que abora iiacc ei caso ; pero nos ha p.v- 

recido mejor iiiiídnr de idea. No es que hallemos incoinpletii > id incomUieenlc la tilo^oha 


(l,> l’ACULTAUEs DEL AL>1-V 

, I . r'ftmulaci’f ii algunas personas, 

de- Laroiniguiérc. cu csUi ^ personaje. ^Vosotros eompreii- 

de, nos que la mosofia de Lamunguicre. heno las que puc- 

¡u-ecision i ccsadilud . i es la que pronuHha enlr las Mosoi.a. - . 4 ^ ^ ^ 

den aecplnrso. mas a ciegas: e.s en lin una filosofa la mas ap . , p^ obra cs- 

mn ccnlrn toda clase de (Ihlsnfos. l por esto la adaptamos, poi 1 • P 

taba, desliiiada para leda clase de personas, iprinrcs referir- 

..Vhora pues m.s loca decir, cinc lo que vamos a sentar p -ule n o Unes jc 

lo si qiiiei-en a aíptellas nociones de Laromiguu're, 1 obraran bien, 1 I 1 

ran asi, podrá» Laar/o co.o c.po.V/ou rucea de /a leona de 

/íít&íVniwo.-? 5,/crú/o de buena gana ntencruos a (i¡gm s,iíe»m^/os"^m , J jg_ 

talile: mas para evitar dudas i opiniones, resuello habernos ac\u ir j 1 - i: 

lyiOS, i a es[)oner la (eocía de las facultades del alma sm sujeción u m 1 e ^ 
las parllcularcs ideas filiisólicas, que sobi'e ello tenemos. íleclias to as cs as j, > 

i aclaraciones, entremos en materia. 

.Forman al hombre el cuerpo i e-l alma. El alma puede ser llamada uríRudad. /, «ma- 
na. por cuiintn osla aclividad conílilnye el alma.' Siendo actividad es cfl«,sn., fnei ,a, 
(iríjen. (ueuie de aman. etc. : i bajo cualquiera de esos aspectos el alma da efectos, pro- 
duce hechos, tiene /iucuííudí!,?. 

»iEsl(i e.sa.sí, por, pie si' rnlieiide por fticuUiul; bt potencia clol alma, como sor 
paz (le olirnr, de .saber lo ,|ue ubra, de conocer como obra, de querer obrar, i dinjir 

la iicciou. 

(¡don csíii deiinii’ioii viinie proliado, ([tm el nima es el línico ser de la lietiri, que 
jtuede tener rHrnilítdi's. 

«Hasta aquí no rreciiios andar discordes con los Ireiiologos. 

«¿abido que el alma produce beciios, efectos, o resultados; no falla sino salie.i, 
cuantas causas tiene para producirlos, i sabremos cuantas facAiUades tiene el aluuL. n 

Concluido este preámbulo , íulmitc tres únicas facuUatles, scp;nn indifftió en 
la lección 5, p. 3li, i he repelido por estenso en la lección nnierior p. G9. la.s 
tres facultades, admitidas por nneslro impugnador, de cuyo dcscubriniicuLo .se 
supone autor, en el preámlmlo que ustedes acaltan de oír, i después un poco 
mas adelante .se contradice, a.segiirando que cuenta una ¡inligíledad de yeiiilc i 
cinco siglos, son; .scjísíícíoh o AcnAíliiYíWífí/, iulrlijeticm i val 11 ti huí. Las que es- 
tablece Laroiiiiguiere , son: íYc/ícíoh, fOáí/mjYíc/ojí i raemcüuio. 

rvtieslro impugnador hace In voluntad facultad fundamental; Larorniguíére, 
atriltuLo n nfeccion del pen.saniienlo. Lsle quiere que la aleiicion sea polenda 
primUiva; aquel, rcsiilladn déla sensación, intelijencia i voluntad. El primero 
hace ilepemler la iulelijenda , o sean todas nuestras ideas, de la atención , coiii- 
paraeion i racincirno ; este , prockuna la intelijencia como facultad ¡irimitiva i iVm- 
damcnlal. -l’nede darse mas directa contradicción, mas completa discordancia, 
mas encontrada diverjcucia ? 

Pero no está aquí todavía lo mas gracioso, sino en decir a sus lectores nues- 
tro impugnador, que podran, ,si gustan, atribuir o referir su teoría a íairomi- 
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guiúrc o considerarla como una e.sposicion jNUEV.V ile las /’acii//«Yfs del alma^ 
pitra cuyo oríjen debemos acudir a él. Oue .su teoría no es uí podrá ser jamás re- 
Icrible o atrilmíhle a Laromiguiére, lo prueba su discordancia completa con las 
ílücLnua.s de este autor: que ningún Iccloi’ podrá considerarla como jSLEV.V o 
debida a la.s inspiraciones del impugnador, cuyos argumentos redarguyo , lo di- 
ce la misniíi coníesion tan cándida cuanto imprevista, de que cuenta veinte i cin- 
co siglos de antigüedad. Oigan ustedes sus propias palabras. 

Un ¡ilásofo moderno, dírc, , que hace de las faniliadcs del alma la misma clastpca- 
cion que nosotros hemos hecho, porque es la mas derla t sobre todo ítií’flnfcs/aWe bajo lodos 
conceptos, diee al efecto las siiiuientes notabilísimas palabras: 

((Nuestra plasiíicarinn rúenla adciiias una de veinte i cinco siglos, pues en 

el fotulo no esotra que la fie Platón i Pitágnras; i liime ])nr itllimo, la sanción del uso 
Aulgar, uso casi siempre del mas certero iustiiilo. Las l'aeulliulos del alma fueron cono- 
cidas, nombradas i elasi(icada.s imieho antes de f[ne el hninlfre eesaiiiinasc el cráneo i el 
cerebro, ni supiese analoniia. La pura (dtservaeiou interna, i no el escalpelo, es con 
electo la que tiene el deeeelio tic contar i fb‘serib¡r las bieuUades anímicas. No recusamo.s 
el ausilio d(?. las ciencias íisinlójieas , [uie.s ya hemos coníesaflo que ¡luslran i robustecen 
la sicnlujía , i las consideramos romo a lii'rmauas; pero sí decimos que sin ellas puede 
subsistir i ha subsistido ta cicucia del alma. La oli.se r va cío n de los siglos, uiiicho ánics 
<le que apareciesen Gall i oli'os innovadores, baltia ya eslahleciilo la trinidad aní- 
mica, o sea la ecsisícncia de las tres raeullitdes primarias: se.vsiuilioad, intelijen- 
cjA I vtícrvTAn » 


Out' micslro impugmulor siga o almudoue a Lavoiniguiere o a cualquier otro 
autor, (pie siga el propiisilo que lia prometido nbanfbmar, o abaiulone el que ha 
prometido .seguir, que su esposiciou de las facultades mentales sea propia, se- 
gún dice en uiia parte, o ajena como confiesa casi a renglón seguido, esto nada 
tendría que hacer con la esencia de su teoría , si fuese cierta; pero es la mas inec- 
saetíi. i ménos plausible de ciianlas hasta aliora se han .sostenido fuera del (er- 
reno esjieritucntal o Irenolójicn. 

I’jstti teoría es la admisión de tres únicas facultades: ACí/AYírífí/í, iníelijencut ¡ i’O- 
/itttAtf/, .según varia.svczes lie repetido. í l i SÍ fuese la admisión de una, como Ilel- 


(!) Yéasc el pn'ámbiiln con qnc las pre.si’iilii , atrás, p. (Sí). , i los ¡irgimicnlos con (|ne 
las sostiene, ji, Gf). Itcfuto a este inquigniidor csitrcsado arriba, no coinn inipugnador es- 
pecial, sino eoiun imptigiiadnr cuyos reparos, idiscrviiciones, Icugiiaje, contradici’iüiii’s, 
es|>pciosi(Uiili'.s, etc. , pueilcn consiilcrarse jeneralcs en bts de su clase. Cnaadf proium 
cié mis lecciiincs en la Sociedad Filarmónica, Artíslu'a i LLleraria do liarfadiuia , es- 
to iinpiignadtu' mt liabia cscrilo; jiero cnmi) sus iirgimiciilos i erniueas sn|tosiciüni's so 
han stmiado un millón de V(*zcs i un millón lio a czcs sc han refiiliido coiuplctamcnle por 
los frenólogos, soto las reproduzco ai|iJÍ para no tener (pn! suponerlas en mi [mquo len- 
íínaje según lo hice al iironunciar yo esas !ee(‘i(iiip'*s. Ilajo ciudqnicr otm concojito m> 




cinco . .orno la Universidad 
vecio ; o la de mas de cuarenhi, como Iv. . supone, de un número 

Limriu ,le Barcelona; (I) o para ner or,.^, »' 

(liforenlc a todos los números ai milu o» |.,.,|,ota im- 

ello plausibilidnd. IVro "" 1 ™ ; por díilraccion se percibe ; i romo 

ligücdad, de lo cual, al P“ ' ’ , P ¡ ncrcarino descubrimiento de- 

quien iamás se hnhiesc awbuu o » ' ’ rimfcsion que liemos oido. 

tres raeultades, hace con el - 1 ^ J ^ a , a Uu. de la de- 

¡inicion que nuestro m.smo impugna, lor da de as l^u l _ 

tlinemos a la luz de la dcBoicion de Santo Tontas de \q.tino, que las t tula 
,,™«in.0S principios de tas operaciones det ah, a: ora J 

sil, le i cLepliva del alma , siempre vendrc.nos a parar » ^ f. de 

modo mas ioeesacto. mas ilójico, i mas incorrecto, llamar lacullades a la 

don , a la inleíijeneui , i a la rohintad. _ -i, t ul 

1- n efecto , la smadon , on es causa , no es orijen , no es sino una capaud. 

del alma por !a cual suí (aculLade.s imeden ser de varios modos alertadas Los 

órganos visuales, por ejomplo, pueden impresionarse de ind maneras, de mil 

maneras pueden tener eseiíada su im])resionaliilid:id; pero ellos no iicneii ¡aui 

ladea, no tienen sino [uneiones, por (pm no son cansa, orijen, lucnte i e piimi- 

liva acción, l’or esto dijo Laromiguiere i\uc la scíisií/iíidatí es una capacu cu , 

no, una facultad ; i dijo mui bien. 

La sensación se csperintcnla en virtud de algo que ha obrado en una facul- 
tad ; es un /cnónieno prodiicido , no , una fuerza )iroí/i(tTíií(’, que es lo ([ue se mu 
tiende por facultad. Por esta razón, de intento procuré en la lección ó, paj. Jó, 
hacerles comprender a ustedes, con toda la claridad posildc, la diferencia que 
liai entre un lijKií/ifno prof/aeoío , que es la SLMljAÍíIOíÍ , i una /(íCí’jíf jírof/n- 
cenle, que es la PACULTAD. Asi se ve clara i terminantemente que nuestro 


liabn'u alufiido a lúlas si quiera, porque ni alusión merece el impugnador , que hacina 
en confusioti i dcshrílen , mil arguiiieiilos copia iii)s aquí i allí, ¡illa i acullá, rcdialitlos sa- 
Usracloi'ia i triüiifioUemcdle iiiGnilas vezas , de lo cual se desenlie ndo , reproduciéndo- 
los como nuevos, o como por primera vez presentados. 

Ul Coleecifin de Deliiiieimiesde Léjica pura fae i litar su estudio i enseh;u\ía, según 
el Programa que se sigue encsla Üiiiversídad. (Barcelona, Imprenta de Tomas Goreln-, 
1841(1 P- 83 , respuesta 1 1 . 

[t] «La palabra Facultad, se deriva de «facere,» i significa fuerza, potencia o vir- 
tud pura UiicBr algutia co.sa. ,> Así define /"((ra/ííiíí , la L iiivcrsidad Literaria de Bárrelo 
aa.-6’of. cií. p, 30 ^ rcspuesUi I . 
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impiignaflor lia principiado a liablar de las facuííades, contúndiéndulas, imsta .se- 
gún su propia delinicion, con los foiómenoa; es decir, tomando los efectos 
causas. 


por las 


La scnsaomn o senaihihdad, os una c.ipacidad o atributo jeneral del alma- 
sí, pero si sus facultades no íue.scn diferentes, no ha liria diversa.s caparidmles 
de sensíTsion , i tendríamos en consecuencia , que los mismos objetos do rifue- 
7'a, n las mismas opcrricionos de aden/ro, prodiicirian una misma sensación. 
Ln este raso, la maldad, la jenei'osidad, la delicadeza, e.l sufrimienío, el iiiéri- 
to; lo mismo que la redondez de un árbol o el color de im ave, no liallarian en 
nosotros sino una misma capacidad sensible, por lo cual no podrían producir si- 
no una misma especie de sensación; es decir, no babria clases sino variedades 
de scosacaon. Lsto seria como si todos nuestros sentidos se convirtiesen en un 
solo sentido; esto seria como si todas las impre.s¡oncs se convirtiesen en impre- 
sión visual, o impresión auditiva, o impresión ollátlca, en cuyo caso solo uerci- 


biriamos todo luz, todo sonido, o todo olor, o una mezcla indeterminada de todos 

estos fenómenos, sin que. liulúe.se , repito, clases de impresión diferentes, sino 
variedades de iuiprcsioii de una mi.sma csjjccie. 

Abemos , empero , que no es asi. De la misma manera ffue una clase rliferen- 
te de fenómenos fí.sico.s, produce en los .sentÍdo.s estemos una diferente clase de 
impresiones, así en las facultades mcntalos, cada clase diferente de o[icrac¡one.s 
internas, acciones esternas, i ciilidades físicas, produce una clase diferente de 
sen.SíHÚoues. La maldad produce, en el que la hace, rewordiuúenloa; la liorulad, 
en el que la recibe, ijratilutí : la deliciideza , leruura ; el sufrimiento, /(ív/Ííjiíí ; 
el mérito, rcspdo ; los objelos eslerno.“i ú/wa i eonceploa: lodos estas AKKU- 
CIONES son sensaciones de clase diferente, que pertenecen a vanos órdenes, i 
con lauta propiedad podrían llamarse variedades de una misma especie, como 
que el o'iT era una especie de ver, o el laclar una especie de oir. 

Aquí ven ustedes, que, sicolójicainente, esto es, por la pura reílecsíon so- 
bre lo que dentro cu nosotros pasa; o meta física mente, esto es , por la rcílcesion 
sobre la iníluencia que en nosotros producen los fenómenos esLoruos; o inslin- 
tivamente, esto es , sobre lo que espontáneamente vemos al rededor de nosotros, 
debemos concebir la ccsLslencia en nuestra alma de tantas diferentes causas o 
fuerzas producentes i sensibles , como hai diferentes clases de acciones i consi- 
guientes clases de sensaciones. 

A llora que ya los veo a ustedes convencidos de que en efecto el impugna- 
dor frcnolójico lia lomado , con su .vof.sifn/ifW, una lácultad activ.a del alma, 
por su capacidad jeneral pasiva o recipiente, dividida en taDta.s clases, cuantas 
sean sus facultades, ecsaiuineiuos la ([uc él llama segunda /íí<-’w//flí/ , a saber; 

iLLIEiACIA. 

La.s vozes «pensamiento» o «intelijcncia» suden usarse como sinónimos 


p^orí TAPES alma 

00 ■ ..I j)í'nsít?HK-»/o vuela. Pero chi- 

,lc «alma.» .\si decimos la mte 'J™"“ ' ' J ,,„iabras cii aiiiiel semillo , iior 

ro cslá líiie nuestro oonliano no se suve uc ^ _ 




lades; i es a mas ¡ )< 

fannlladcs. _,.,,,, |„uier otro sentido, cntendciiios lo- 

Por intolijcncia o „„e 5 un,s ideas o pcnsainienlos 

das nuestras ideas ^P-— ’ ,„„ta.lcs . son electos produei. 

rñor hs farulíades, no las racultadcs mismas. Mui Lien se guarila , se puar- 
(los pollas tai uiaiies, adocenado sicólogo, de Ha- 

r ; iTi lienr::c:.^ ^ 

“ el moilo tms iaersaet! , i tillo de precisión , ip.e podria esco,,ersc 
Por lo (luc {oc;i ci k voínnlad , es de lodo punió iiiLCbailo, 

Uid. La voluntad c.s un ii.riliuto de todas las facultades 

Cioii '/r prvfnnma : i lio puede balicr liltcrtad ni concepción de prelercncia , don- 
de no hai Iinliva fuer/.a arliva, .■jereida en virtud de inlelijencia o coinparacioii 
entre ilife, entes ideas n eslimulos. l'or eslo LaroiniguiM-e, dijo, i dijo mu, hirii, 
niir la voiiiiilail e.s cl |)rcidiiclo, en el eiileiidiiiiicnU.. dtd deseo, de la pieleicii 

cia i (le criad. Oiiitiir, piie.s, la viduntad oel querer, a la ration, o sea a is 

facultades intclijentes , seria formar una Filosofia que liien podría disliag.i.rse por 
cualquiera de aquellos duros epíletos, ([ue tan incauta c mnecesanamenle pro 

diea a k Trenoloiía i a los frenólogos , nuesUo impugnador. 

^ Ahora que, por medio de k discusión en el terreno del LllíRE-ECSA- 

MEN , ustedes ven clara i patentemente con cuanta precipitación i poco tino an- 
duvo nuestro olijetador, al hucer la (lue él llama a la vez propia i ajena csjiosi- 
rion de ks kcuUailes mentales, vamos a conducirlo al terreno de k AETt.llíl- 
DAD, colocándolo frente a frente, i cara a cara, con los que sobre la materia 

tienen un derecho incontestable a ser oídos. 

La Lniversidad Literaria de Barcelona, sigue un programa, adoptado por 
los altos Poderes del Estado, en el cual se determinan i enumeran ks varias i)i'e- 
gunla.^ (¡ue se hacen sobre las materias que allí se enseñan. Hai después obras 
especiales de testo donde se consignan ks respuestas que a estas preguntas de- 
ban darse. 

lúa l niversidad pregunta: ^¿Cuántas son ¡as (acuUadcs del alma hiirnu- 

ít(t ? » 

%€Stro impugnador responde: «Tres, scnsibibilidad , intelijencia i volun- 
tad. tiéndase, añade , «cuanto se quiera al análisis del alma, i no ¡lodrá dar- 
se con ninguna otra láeuUad.V) Oi>. c'U. p. 499. 

La Universidad le replica; «iSo; ks facultades del almaliumaiia son innti- 
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nierablcs, puesto que cl bombre, cuantos actos ejeciuta , otras tantas facultades 
posee para ejecutarlos, n Col. cil. p. 34 . 

IjNIYEBSIDAI). «¿C(i/íio (íii'iWíVcDíOs, fropamenle , ¡as /bctdáííks dd 
alma ? » 

IMPLÍiAADOB. «Todo esfuerzo será vano; notaránse en cl alma nuudios 
fenómenos, conlaránse sus actos por millones, pero todos ellos, TODOS .sí« kf- 
/nr viw, se reducen a las tres diclias lacultade.s del alma: sensibiHdad , inteli- 
jencia, \ volun/ad.y> Oh. cit. p. 190 

ENl VEIÍSIDAD. Ko es asi. «1)1 vidirernos propiamente las kcuUadcs del 
alma en íí/entíVw, memoi'm , razón, imajinacion i palabra. En estas cinco íii- 
eultades se comprenden SIN DUBA lodos los actos intelectuales (piecl hombre 
ejecuta. » Col. dt. p. 33. 

ÜNlVl'iESIDAl). h¿Ím sensibilidad puede, con propiedad, llamarse fncul- 
kid del alma ?» 

IMPI GNADOK. Sí. «Es verdad que nosotros podemos esperimentar placer, 
dolor, interés , fastidio, desagrado, apatía, alegría, contento, fatiga, temor, con- 
fianza , animación , viveza, enerjia, cnkdo, liorror, espanto, etc., etc., etc.; pero 
todas estas capacidades del alma no son íaciiltadcs distintas, no son c^ausas por 
las cuales produce liechos el alma; ])ue.s todas esas diferentes afecciones del alma 
cojen pcrlectameulc dentro de la seusihilidad. Todos aqncdlos cstiidns del alma i 
otros infinitos pueden csprcsar.se mui bien, diciendo: .víc/í/o placer , dolor, inte- 
rés, fastidio, desagrado, apatía, etc. 

«Es decir cpic la sensibilidad es verdadera facultad.» Ola cií. p, 497-198. 

UNIYEBSIDAD. No es así. «1.a sensibilidad de uinijun modo paede llamar- 
se facultad del alma , pues que todos los sentimientos son modificiudones pasivas 
del alma , de consiguiente la sensibilidad no es mas {¡ue la capacidad de senltr.ü 
Col. cit. p. 32-33." 

Por supne.sto, como la rniver.sidad no admite, propiamente bablanflo, mas 
que cinco facvdlades, i en estas novan inclusas, romo no díd/en tr, ni la iiileli- 
jencia, ni la voluntad, no reconoce estos fenómenos del alma como iacidtadcs 
especiales. 

Este diálogo Imilla tomos. La Lniversidad dice : (¡ue tiene su clasificación do 
las kcultades «por la mas (fccíYí/dcf. » (Col. cif. p. 3L,) Nuestro ítiipiigriador, 
después de haber dicho a la Linivm-sidad i al mundo (mlero, {¡iic no se cansen, 
í[uc atitindase cuanto se quiera al análisis del alma, no podra darse con ningu- 
na otra facultad, ma.s que sensdnluUid , infelijencia, i volunfad, desalía a lodos 
los frenólogos liabidos i por haber arpie le prueben lo contrario. Su desalío Aienc 
a ser otro paso honroso de Oiu nones, i lo anuncia en estos términos : 


«Nosotros 1103 obligamos a praclaiiiar (luela Lrcnolojía es la primera venl.ul de esto 
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mimtio frcmllogo alguno nos pniolm qiu' st‘ nuiore a-Ho nlgnno d.'l alma , qiic m yyuc- 

d.i rerei'irsp cesada i inTcisainriilií a alguna ik 1< t' - r i , 

los fi’cnñliigds ; pero que luis (’uiitiiüiLm , ipn. 


morar. K n esto ya no aiulaim.s aennlos con ios j . .. a;- 

nos conleslcn si pueden. I) líS.U* 1 .AMOS a que lo lagan. n >■ n • 

; Cómo llaimu'á el .sentido coimin, después de lo que acaba de Iceisc, islt 
dc-aüo ? Desalió que se hace no solo a los IVcnulo^os, sino a euanlos lum beebo 
de la mente humana objeto de su estudio. Tero ya veo, .si, ya veo que lamana 
presunción, después de lo que acaba de esponersc, Im producido cu ustedes el 
pasmo i el asombro. Ya veo, sí, ya veo pintado en su rostro, scuoras i seiiü- 
res, la convicción de que tanta arrogancia i desvanecimiento solo pueden caber 
en quien cree que llamar la lYenolojía al tribunal de la ra/.on, sig,nilica jir/.p^ai- 
la por las contradicciones i errores de su propia razón; en cuyo sentido, eonlun- 
(liendo lo jcncral con lo particular, usan por lo común esta palabra tamaña cia- 
se de impugnadores. 

En cleoto : «Pretendo tan solo llamar la Ercnolojia al tribunal de la razón ^ 
para hacer ver como cn ella se ensalza las mas vezes no a la verdad sino ul 
error,» nos dice nuestro refutado impugnador , en las jialabras con que concluye 
el prólogo de su «Erenolujía i el Siglo.» tdaro esta, una razón que admite la ca- 
pacidad ¡encral recipieníe del alma por una de las facultades e.'^ju i ialcs acliva.s 
o prmlucenles; una razón que dice , «acallo de inventar lo que ya cuenta vein- 
te i cinco siglos de anligíiedad,» «me be visto precisado a acudir a mí mismo 
por lina esplicíicion que data desde Platón i Aristóteles;» una razón que ase- 
gura poderse atribuir la nomenclatura de la ssnsi/u'íííifuí, iii/r’/ijcncm i w/h»- 
tad, a la de fí/eíicioíi, ruciocíuio i comporncioM de Laromignierc, liallará, no 
digo que la FrCtiolojía, sino (juc hasta las MatcmáLÍca.s, ensalzan las mas de las 
vezes, no ala verdad, sino al error. 

Hasta ahora, nadie ha atacado la Ercnolojia, con armas de buena o mala Ici, 
sin que haya recibido con ellas los golpes (pie inténtala, inferirle. Para los que 
lian osado escupirlo a la cara se ha vuelto viento; i aguijón para los que lian 
querido tirarle cozes. Si asi no fuese, si la Erenolojía no tuviese por base i c¡- 
mienio de sii.s principios i de sus doctrinas, el dualismo de la verdad rclijÍo.sa 
i la verdad hlosólica: ¡ polire de ella! ¿dónile habría ido a parar? ¿Cómo ha- 
bría salido airosa i Iriürdaiile, seguu lo ha hecho, de los rudos i recios comba- 
tes a ipie se le ha obligado a entrar ? ¿ Eónio habría podido hallar puerto de .se- 
guridad en ninguna parte después de los furiosos temporales <[ue lia tenido que 
correr ? 

Pero nada imporla. Nunca se presenta mas brillante ni refuljente la verdad 
que cuando se pre.smila en oimsicion i lucha con el error. De ninguna manera po- 
dría Ivdhev resaltado tanto, ni podría liuherse visto tan de bullo, el principio 

.iene ^alills laculUules, i que no es posilile clasilicar ni deterini— 



liar blosoficamcnle estas f.Lciiltade.s i sus atributos, de un modo cierto i míe lle- 
ne de convicción a todos lis ánimo.s, sin un medio espcrimcnlal para comprobar 
laccsaclitud o inecsaclitud de tas mil opiniünc.s, que sobre la maloria .se han emi- 
tido i lorzosaniente lian de emitirse, como por medio de una discusión, segiin 
la (pie ustcfles acaban de oír. El sentido íntimo es diferente cn cada siijcliviihid o 
iininio individual, i, a mas, no siente ni se ocupa sino de lo que pasa dentro en 
este mismo animo iinli.vidiial ; la- mera observación de la conducta esterna de 
los liunianos, no determina facultades irilcrnas; por consiguiente, por mas que 
un jenio privilejiado anunciase mía verdadera chistíicacion a prior cuyapn.si- 
bilidad nadie debe ni puede negar, liabría faltado siempre un medio comproiia- 
tono; un termómetro, una regla, eon que medir la verdad o falsedad de .seme- 
jante clasiticacion. Este medio, como ya be indmado i eston.samentc esplicarc en 
las jirócsinms lecciones, asomó i por instinto vislumliró la, humanidad desde la 
(iciu’ion; sciiUi i aiuuii.ió, por la observación i raciocinio, San líuonaventui’a; 
conqiroÍK) i juiso hiera de duda, por la reunión de intinilos datos que con él se 
unen i se enlazan, el lilósofo de Ticfenbronn. 
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-.S HIEMALES m Sl'S MANIFESTACIONES EíSíOLÓJlCAS, 
E.STO ES, EN SIS UELAt’dONES CON LOS ÓUIÍANOS O 
INSTIH ME.NTOS iMATEUlALES DE OLE SE SlllVEN 

ACER Sl'S V’ENOMENOS PEUCEPTÜILES 


S. 


Señoiias i Señores : 

Sentada i admitida la ecsislcncia de varias facultades cn el alma, por toda 
clase de autores, así relijiosos como fjlosülieo.s, así amigos como enemigos de 
la Erenolojía, lócame demostrar ahora, que todas i cada una de estas facidtiides, 
descubiertas o por de.scubrir, están misteriosamente unidas a ini iu.strumcn[f> 
u órgano material en este mundo, de que se sirven para nianileslarse. Jíslo se 
entiende en rd orden natural, o lilosóficarnente e.-íplicsildc; poripm en el órden 
puramente cs[)inUial, o liumanamenle incomprensible, Dios puede ¡aspirar fenó- 
menos al alma, en los cuales no inicia enga ni sea me.iiosterniniiimaclii.se de or- 
gailizacion. Negar este jirincipio no solo seria negar hi fe, sino hasta destruir 
también his cimienlos del edilicio írcnolojieo. 

i'hi electo, cualquiera Íilosoíia. i[ue (‘oiishlerasc lodos lo.s (enomciios de la 
creucion , esplicables o concebibles por la razón o comjU'chciisioii buiiuuui , des- 


, facult.vdiís mejítalis _ 

. . . • • . .n.,ro íiiió l:i Fe? ; Pili"*' 

tniiría los místenos, i sin mibtcrius, ¿p^ ^ jamás , sino Li ciencia de 

S ia como cualquier ra.no de la sana Vilosofia . hablará con respeto . vc- 
neracioi i fe ; procurará , donde sea menester , l«trmom/.ur su ecsistcncia con la 
razón ; pero jamrls pretenderá , incauta o temeraria, deseurnr el velo del mis 

“\rsaÍ!^A°uÍorÍo¡Mo principiar jamás, yo no puedo continuar ahora 
mis csplicaciones, sin tener mi conciencia libre de todo escrripulo rehjioso con 
respecto a los fenómenos mentales que se csplicim por el bisLcma de que toda la- 
culuad espiritmd se mamíiesta por medio de un órgano o instrumento material. 
Si mi convicción intima no fuese de que la unión del espíritu con la materia, de 
qne la manifestación misteriosa de las facultades mentales por medio de órganos 
o instrumentos, está en perfecta harmouia con la Fe santa que proíesamos; si 
mi convicción inlima no fuese que yo puedo probar a ustedes esta harmonía por 
los argumentos que en el campo del lihre-evMmen puede prosenUir la mas np- 
da i sana kíjica ; i en el campo de la <njíoM por la opinión de teólogos eim- 
nenies, i el fallo de algún Iribimal ecicsiáslicn, jamás habría abrazado la Frc- 

üolojía, mucho menos liubiera yo sido su apóstol decidido. 

1 no se crea que mis palabras son bijas de las circunstancias ; o que mis pro- 
fesiones son preteslos forzados. ívadade esto. Jlis convicciones, mis doctrinas i 
mis creencias en este particular, lian sido siempre las mlsnias. Ouc esto es así, 
lo prueban todas mis obras, desde la primera liasla la última. Lo que en mi po- 
lémica con 1). José María Omulrado decía en Ikilma de Mallorca el año de ] S4-4', 
liabia repelido antes , espreso ahora , i en alta voz , publicaré siempre. Entónces 
dije: «Sepa el señor Cuadrado i sepa el mundo entero, que si en algo se opu- 
siera la Frenolojía , según yo la entiendo , a los dogmas de nuestra Sania lleli- 
jion , yo seria el primero en atacarla, en dcslrúírla, si pudiese.» 

Ilaslréen i busmécn cuanto quieran mis detractores lo que be diclio i lieclio, 
lo que lie escrito i publicado, las discusiones que lie tenido i tas polémicas que 
se me han provocado, i esloi cierto , que ni en su espíritu ni en su intentada cs- 
prcsioii, hallarán una sola pahilira, una sola silaba, una sola letra, que no se ha- 
lle de ariierdtf i conformidad con esa declaración. AforLunadamenlc la mas es- 
quisita indagación, impulsada por el celo relijioso mas férvido i ardiente, se ocu- 
pó sin intermisión ni dc.scansü ilnranle once meses en el eesámen de mis lee- 
♦ 
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Clones orales, de mis libros impresos , de mi conduela parliciihir, i lálló a fu 

ác MI l'ElfSOiNA I 1)11 MIS SENTIMIENTOS. Si, i lo digo toa satislacoi 
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FISIOUÍJICAMENTE MANIFESTADAS. /fOÍ 

la l’üléraica que sostuve ante el tribunal eclesiástico de Santiago , desde el ^ 2 de 
Mayo de 'I84'7 , hasta el (i de abril de '1848 , es la indagación mas estensa, mas 
luminosa, i mas completa que se ha hecho de iina ciencia, al averiguar sus re- 
laciones con la Fe santa que profesamos; i el haber salulo airosos i triíinfanlcs 
la Frenolojía i su propagador en España, de semejante cesámen, hecho i condu- 
cido por el celo relijioso mas puro i acendrado , es una gloria de que me hon- 
ro , es una gloria de que los españoles debemos honrarnos. Despiic.s del fallo del 
tribunal eclesiástico de Santiago, i del diclámcn que sobre mi Sistema Couipíe- 
tode / reno/ojia espresaron dos cmincnlísimos teólogos, canónigo el uno de esta 
Santa Catedral i el otro de la Colejiata de Santa Ana, cuyo dictamen o censu- 
ra obi-a en los archivos de esta Diócesis, es ociosa toda icntatlva, vano todo 
empeño, inútil todo tiro, que se dirija a deslucir o empañar la Frenolojía en sus 
relaciones con el catolicismo. Mas objeciones ni reparos, en mas formas i en ma- 
yor diversidad de maneras hccho.s a la Frenolojía, no es posible que se hagan. 
Baslariamc pues, para desviar cualquier nuevo ataque que por este lado se liaga 
a la rrcnolojía, i devolverlo contra el ofensor o provocador, liacer referencia 
a la espresada rolémica, ]mblicada en esta ciudad en '1 848, cuya lectura reco- 
miendo a lodos los que gusten imponerse de los cargos que a la Frenolojía se 
lian hcrlio i ella gloriosa Iva desvanecido. I*ero mas que a mi Eolémica con el 
Iribunal Eclesiásiieo de Santiago, mas que a mis olmas, mas que a las obras de 
todos los frenólogos juntos, los recomiendo yo la lectura del gran libro de Gal!, 
que ba sido moda atacar sin leer, i dctiactar sin comprender. [\ que distancia 
se luilluii de él lodos los (pie le, han impugnado; i mas aún, los que lo injurian 
por mano ajena; esto es, ctqiiaiido los argumentos con ([ue solia atacársele i 
que él rebatió completamente confundiendo a sus contrarios. 

Yerdadcramcntc no liabria ocupación tan deslucida e inútil; no habría tiem- 
po tan miserablemente perdido como el que se gasta en rcfular las impugnaciones 
que sellaren contra la Frenolojía, dcspvie.s de haber publicarlo Gali en París, en- 
tre '1823 i '1 826, su obra inmortal, intitulada Sur le,s da éVrmfu, en 

sois tomos octavo, si en ello no se ensalzara la llclijlon Santa ([ue liemos luuTula- 
(lo de nueslro.s padres, i no se aclarara i so luciera brillar con mayor refuljen- 
cia i esplendor, como ya he indicado antes, la verdad de las doctrinas que se in- 
tentan deslucir. 

Después de las aclaraciones que acaban ustedes de oír, i que yo he juzga- 
do del caso hacer, hasta para continuar el hilo de la materia que nos ocupa, en- 
tremos, señoras i señores, en el cesámen jeneral de los instrumentos u órganos 
materiales de que se sirve el alma para manifestiir sus facultades espirituales. 

Deque Diosen el orden natural, se vale de instrumentos materiales para 
manifestar fenómenos espirituales, !a creación entera, así en su todo, como en sus 
partes , es una prueba evidente c irrecusable. En este mundo, i en el orden na- 


ÍAO FACULT.íDES mentai.es 

t Jl no se conoce nccion alguna para la cual Dios no baya credo un urstru- 
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nreato u órgano material para ejecutar». <,Q«« “‘"'"''fvt ■' 

plancumos en el espado sino órganos materiales .le la Ommpot uto \ ulu, , ^ 

¿Ouéesla constitución física del bo, ubre, sino el organismo uiatena po. lu.J o 

del cual obra el abna espiritual ijue lo anima'' ; No vemos no . « ' 

mos , por medio de órganos raatcruiles, porque lialuamos de cspei. ,1 -■ 

creer sin ellos; babiendo. como en efecto bai. liarmonia, orden i loncieito en 
la creación? SIiis ailn, al boinlu c no le es ni le ha sido dado , cspbcar el oiden 
cspiriliial, sino con palabras que son de suyo materiales. No liai vn/., sea cual 
fuere la idea que con ella se espresc o conciba, cuyo oriien no sea de scnluln 
míUcriii!. Alma, espíritu, laleuto , jenio , todas son vozes que esprosan tui sii síui- 
tido ctiinolójlco , al-;uü objeto material. ¿1 porijuc? Porque Dios no ha imniu- 
tido al hombre, en el orden natural, subir en concepcional orden espiiilual, sino 
por lucAios materiales; puesto que en este mundo el alma i el cuerpo forman una 
unión; unión, que es misteriosa, sí; que no comprendemos, inul cierto; que no 
sabemos esplicar, en efecto; pero que no deja por esto de ser uiia unión, i 


una unión c 



El insírunicnlo inmediato, por el cual se manifiestan las opcracisiies del al- 
ma, es, sin duda alguna, la cabc'/a. Todos smUiiiuis ([iic en la cabeza se ludia 
la dirección cspii’itiia! de lodo nuestro ser; i la viMaliul de este scutiiiiienUt está 
apoyada i corroborada por todas las observaciones i e.'iporiencias que sobre la 
materia ban podido practicarse. cesiste ni lia ecsístido jamas afección ccle- 
bral que no haya hecho manifestar una correspondiente afección mental. Lu re- 
ceso o desvio do sangre en el celebro, causa un desmavo. Dna liebre ce- 
lebral nos hace delirar ; un golpe en la cabeza hace prorrumpir en csclmnactoncs 
a la mas pura i candorosa vírjen. Unos granos de ópÍo, un narcótico cualquiera, 
susjieiidcn , afectando al celebro, las facultades mentales. Cuando nos ocupamos 
espiritualmente , senítinos que trabaja la cabeza, i no los píes, n¡ las manos, ni 
ningún olru órgano. Por esto, .si bien el considenar el alma en acción indepen- 
diente del cuerpo cupo en la mente de uno u otro filósofo , en tiempos antiguos 
i modernos, tan arraigada ba estado siempre la creencia universal en ([ue obra el 
alma con intervención de los órganos celébrales , que los sesos i la cabeza se lian 
tomado constantemente por las mismas lacultades mentales. 

¿Acaso .fMo, scfíído, .smulioiienfe , no significan, en su sentido figurado, 
«cnlemlimliMiín,» «mudio enlcndimiento , » «con muclio cnteridimieiilo»-.? Aca- 
so c(íÍjc=u w/cm, no ^jignilica, en su acepción moral, «hombre sin juicio,» lo 
mismo que.cíí/rrío-fí , «jiersona sin rellecsion»? ¿ Acaso no usa el vu!i;n mi! cs- 

pri^ioncs,, según esLensanicntc be dicho en la lección 7 , p. 50, todas' corrobo- 
rativas de esta vci'dad '! 

litaQÜ\as, Aiistolelcs, Gtdeiio, Hipócrates, todos los filósofos de la aiili- 


FI.UoroJinAMENTE JtANIFEST.Vn AS. 

giiedad , todos los mas cólelires filósofos i anatomistas modernos, han sentado 
por ]n-¡neipio, ípie el almii se .sirve directamente de la cabeza para manüestar- 
se. l'ji el siglo XVI, el célelire lluarle, ahogó a favor de este principio, al cual 
ni !a Iglesia ni h), Inquisición se opusieron. Nuestra eminente Daña Oliva Sabu- 
co de Nanti'S i líarrcra, dijo: «allí { la calu'za ) están los afectos, pasiones, i nm- 
vimientos del ánima. >) i\liirLi[i Marliiiez, en su Ánafoniid Comphia-, llama ala 
cabeza «Sacro alcázar de Minerva, sólio donde resille i ejerce sus prineinales ope- 
raciones nuestra, alma. » 

tarrasco en su Eisiolojia, publicada en 18'! 7, con todas las licencias nece- 
sarias, ba dicho : «¡Oh bomiirc, cuyo jénio admira al umvenso, i ante quien se 
prosterna tal mullitiifl de admiradores! que un poro de sangre espesa se están- 
([uc en tu eélebro, tpie algunos humores acres irriten sus fibras, o algunos cuer- 
pos eslraños le compriman, en el instante ves romperse la cadena de tus ideas, 
combinas sensaciones ([uc no tienen entre sí relación alguna, nada conservas ya 
de tí mismo: i vienes a ser la bebí de ese pueblo que la víspera tributaba in- 
ciensos a tu estátua.» 

Nuestro iiTipugnador, admite de lleno este principio, a saber: que el alma 
se .sirve principalmente del eélebro o cabeza, para manifestar sus operaciones. I 
como al hacer esta admisión, la íqioyai corrobora con im cstracto del Dicciona- 
rio'Tcolójico de Jíorgier, tengo el mayor placer, señoras i señores, en que us- 
tedes oigan sobre al particular al uulor de la Frcnolojia i cl Siglo. 

"Om’ ('1 ¡ilmn,» dice, «olirii sobeo id cnoi'pn i pncluMiliiiMnoiilo soliro ol corobro no 
liai <1110 piMU'i’b) ('II dudii ; pnnpio oii iiiiilii so uponí' ;il ospinlaidisnin i‘alúbcü, Í poriino 
así lo siiMilou todiis fas lUos'iíiiis ¡ici'plaldos, ciialos(.n*'^'ra q"o ollas swiii. 

«ba os|H’rÍoncia oolidiaiia uos (lomuosti'a, ipio movida mioslra alma por ciortos íin- 
])iil?os o arerlns internos do placor, do alogría, de terror, do údio, ole., eomunica al 
cuorpo osas mismas comnoeiom's, poro cu particular al corebro ; lo mal nos da a cono- 
coi’ i]uo ol alma se valo do ów órfiams eslcrhire.^ para dar a roiiocor ln ipio sionle, i que 
td rertdji'o i's vi'rdadoramente ol (’trgano que mas pono siompro (Oi acción. 

«A oslo objeto dice cl artículo Fisiolnjia Sko!i'¡jií'a dol Diccionario Icob'ijico do 
.Hergior. 

«En todos tiempos so lia reconocido f[ne entre ol alma i oS ciu'r|)o liai ndationes iie- 
cosarias do rACL'LTADES 1 ÓllGA.XOS; que ol cuerpo prosla . por decirlo así, ias- 
frumonliisal alma: i lamiiioii so lia Irabulo siempre de dolcriniiiar ol ('irpmo ([iio era c-s- 
poeiabiioiifo ol asioiilo de las ftmeionos iiiloloclmdos i dirt'cloras; poro tan ovidonto co- 
mo ecia la prímoca vordad i fácil di’- dcdtioir do lo.s hoidios i dol t*studÍo del lioiidnc ini.'i— 
ino, os tan dil’icil do didorminar la soi^iinda ; i //c ifi/io la iliot’rjfinria ¡Ifí ojiiutoitcs. 

«Dosdo ]>emócrito, qiio disocaba ioscoridn'os do lo.s luiimali's paia hallar oii ol Imin- 
bro ol asimilo do la locura ; llondilo ipio di'J los primoros pasos mi la aiialoinia dtd f'crc- 
bro : lírasislrato , f[no lormnlá ol sisloma (|U(‘ hace do las c¡|■^'lJnvültlcionos oididn alr.s 
ol asiento di' las l'amilfados Íidolc(diialo.s; ífalonoquo rcasiiinioinlo I''do:f los trabajos do 
sns jirodocosmes, combatió a Erasistralo i oolocó (d asimilo de las famdlados on los vmi- 
trícnlos dol corohro; Alfiortu cl f^raudo, Santo Tomas do A(|uiao , Scoto, San buena— 


ini facultades MENTAlES 

.1 • • , r-.i«nn iinfiüii tb los vciUriculos el asiento (le las 

vcnlura, etc. , que lodos siguiendo a Ualeno Jiacian tío iws r - ,/ ; 

faciilladcs i las reducían jjor las formiu estenmts att f mui , . 

00 topográíico dislingindo , le imprimió un nucAO 

la FíSÍoiojtíi, que debía venir después. _ ,i,> 

.No otelnnlo, en medio de In UncUmcion de opiniones enconli-aclas , los dornas lU 
In mmortalidad del alma i del libre albedrío hablan prevalecido siempre. . Ti en. i Si- 

gío, tom. l ,p. ' 33 - 30 . 

Las Últimas palabras que se citan del Diccionario de liergier, dicen clara i 
lerininantemciitc; prueban inconcusa c irrecusablemente, cpic a pesar de la íluc- 
luacion de ideas encontradas respecto las partes del célebro con.sÍ(lcradas como 
órganos de las facultades mentales , jamás dejaron de prevalecer los dogmas del 
libre albedrío i de la inmortalidad del alma; i que por consiguiente, como lo en- 
tendió D. Jaime Balines, i el Tribunal Eclesiástico de Santiago de Galicia, se- 
gún lo luanifeslarc luego, e! estudio de los órganos materiales del alma podía ba- 
cersc, sin que por este lado sufriese ni se desvirtuase el dogma de su libertad 

c inmortalidad. 

Sin endiargo, i para que ustedes vean el prisma por el cual nuestro- impug- 
nador, i lo.s de su clase, miran las cosas; oigan como se espresa, con respecto 


a esas 



alajjra.'í. 


«Estas úlliiuas palabras,)) ilici’, «prueban ciiaiito sufren estos (Inginas de ai¡iicllas 
filosofías ([liC pretenden csplícar el comercio del cuerpo con el alma, de una numera no 
admitida por la filosofía católica, u Oh. cii. ¡ug. cií. 

Deploremos, señoras i señores, la ceguedad de los que solo impugnan por 
espíritu de partido o de sistema. El autor de la Ercnolojía i el Siglo no viti en su 
celo contradictor que estas últimas palabras suyas inculpan a Santo Tomas de 
Aquino, a Sentó , a San Buenaventura, etc. , nada menos que de haber preten- 
dido csplicar el comercio del cuerpo con el alma de una manera no admiíula por 
la filosofía calóUca. 

No liai frenólogo alguno, a no ser que Imliicsc perdido el juicio, i si acaso lo 
liai, de el no tengo yo noticia, f[uc cu ningún sentido baya intentado csplicar 
el comercio del alma con el cuerpo. Siipnncr esplicable el comercio, unión i enla- 
7.C dcl espíritu con la materia, a no ser que tue.se por un especial favor de la 
Divina Gracia, es suponer la demciiciii en el que lo intente. Se podrá asegurar 
que sentimos interiormente i observamos esternamente ciertos fenómenos raen- 
tales por medio de ciertos órganos materiales; pero la pretcnsión de e.splicar el 
como se efectúan e.so.s fenómenos , hijos déla unión del espíritu con la materia en 
que aparecen, no puede caber en ninguna cabeza sana. Este es un misterio ante 
el cual la razón luimana, reverente i anonadada, debe Immillarsc. 

1 omínenle autor do] Vroleslanlismo comparado con el (Jafo- 
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limsmo, scesplica sobre la materia ([iie ahora nos ocupa, en los términos si- 
guientes : 

«Chic liai una r(‘lacii>n ciilrc ol ciUcndiiniciilo i el celebro, que este e.s i'l reniro de 
tus seii.siciofves , que de su buena o mala tlisposieíon nalural o aceideiilal, resiiUün los 
mas variados feiiúinenos en elejeirirto de las faeuUiuIes del alma, es una verdad iinr no 
consiente duda; como (lue cslá reeoimeida por todos lo.s lüósnínsanliííims i moclcriins, i 
atesligiiada pni' !a esperieneia de cada dia. El delirio i la locura, que di' (al siierle irns- 
Inriiau las liineioiies del alma, lieneii su on'jeu en íifeccioiies cerebrales; de e.sfas dima- 
nan también los sueños mas o méims variados, mas o inéiio.s estnivasíaiiles, babieiid.) 
podido iiülar cualquiera lo mucho que en e.sla parle inihiyen la canlidad i la Validad de, 
los alimentos, i todo cuanio cotminiea al cuerpo estas o a(|uellas disposiriuiies, ranales 
lie afectar este iirgano. Aün no suponiemlo un Irastorim tan rompleli) eonm lo es el de 
una iilienarion mental, o un oslado tan divenso cual el sueño respecto de la vijilia 
¿ quién no lia notado la eesallaeion de las facultades del alma que se si^uic a la inmuta^ 
emú del cerebro eausada por ajenies accidentales? una botella de vino de champaña con- 
vierte iinizás en animado hablador, facundo, variado i ebislnso, a un hombre que pocos 
KioiiJiMitns íiuU'S sr iiiostriiha iiKlifcrüiiti' , tiU'Uui'no i frió. 

«Los(li\ersos sislemas sicDlójierts ideados por las diferenles escuelas (ilosóílcas, fue- 
ron escojidos eoii la mirado csplicar la relación entre el cueiqm i el alma, i nmi parlicii- 
bumeiile, entri' esta i el celebro. El influjo lisien, las causas ocasionabas, la banjiniifa 
pre.staliilita, i lasdeiims Iiipólesis, mas o menos análogas u las sobfcdicbas, todas dima- 
miii de Ui dificultad en que se encontraron las varias escuelas pai-a dar razonada cuenta 
de una coimiiiicacioii, de una recíproca iiilluencia, tan ciertas como ¡ncomjirensible.s. 

«lionabl, copiatidn a Platón, ha diclnxiue el hombre es una intelijeneia servida por 
Organos; i entre estos sin iluda debe cniilai'se como priiu'i[ial el cerebro, mayoniii'iilo, en 
lo locante al ejerciciude bis facultades iiilelecluale.s. Sn embar«t), para im confimilir 
los límites de la filosofía espiritualista i malerialisla, alrilmyemlo a lo ijue es paramen- 
le corpóreo , funciones (]uc de ninguna manera pueden eorrespomlerle , es menester li- 
jar con ersactilud el sentido de la palabra ih'gano, para que ruando se dice que el ce- 
rebro lo es del alma , no se entienda (¡ue por él se ejercen de alguna manera los actos 
dcl eiUendimieiito o de la voluntad » Sociedad, tom. 1 , p. ¿39. 


Que el alma se manifiesta directamente por medio de la cabeza, es doclrina 
bol admitida por todas las escuelas li!o.sófic;i.s. Si el alma entera en su misterio- 
sa unión con toda la cabeza, (‘onslituve una doctrina, verdadera en Gi encía i sa- 
na en Iküjion, el fjuc sus varias faculüuli's .se sirvan de varias partes de la ca- 
beza, es una natural consecuencia del mismo principio, el cual en nada cambia 
ni puede camlúar la esencia de la cosa, ni con re.speclo a la cicnciíi, ni con ro.s- 
pecto a la relijion. El que admite que cl alma e.stá unida con nuestro organismo 
nmterial, i esta admisión lia de liaecr, si no ([uicrc negar la evidencia de sus 
sentidos o desmentir las convicciones de su razón, forzosamente ba de admitir, 
como consecuencia precisa, que esta unión la hace cl alma con la materia en to- 
tlasu ií;íií/í(d , es decir, en /odas sus innaías potencias. 

Veámoslo. Nuestro impugnador admite ti’e.s faculbules en cl alma, sensibi- 

1 -í- 


litlad, intcliitncia 

íes clases de operaciones. Si nota 
que proceden de faculLules diferenlc>, i 


í/ifi inrsTAi.i:s 

i voluntad. ;,l-orquú I.. adn.i.n Po^rque ñola on ol .alma diferon- 

,a ditcrenles clases íle nperaciones , las iu>la por- 

uedon por lo lanío, obrar de snvo i 

r r’alSrn 'coinWnadamcnlc. Admitir varias farrdtadcs err r-l alma, una, í 
Lplc’ i no-ar al mismo liompo que estos prórsmms pnncip.os dcl al.mi pucd.tn 
otor sopa, llámente, se,-¡a un eonlrasentido. l.ueso, si se admito qnc el al.mr 

r it inc- ~i «n ndmile nuc ostiis facullailcs CU inuclios casos nu e 

posee vanas facultades; bi so aiiinilc que CM.1. ^ 

sariamcnlc lian de obrar scparadamcnle, ova sea a un mismo üempo, o a (a 
en líennos diferenles; si se admile a mas qnc estas facultades se luamficslan 
por medio del cdlel.ro, es preciso admilir, como consecuencia mcvilalde, qrn, 

este célebro ha de consistir de varios arícanos. _ r i i rr . 

La Diisina unidad espiritual con próesimos principios, o facultades dilereu- 
tes, puede a un mismo tiempo qnerer aborrcwr un objeto; i, sin embar-o, 
continuar amándolo ; pero el instrumento material que se atccta en los actos ( e 
volición o querer , no puede ser el mismo afectado en los actos de amar , i 
mucho menos, en los actos de aborrecer; porque de este mmlo se alribuT- 
rian dos usos diversos en especie i clase a im mismo j>r gano , lo cual no suce- 
de en ningún simple objeto conocido de la creación. ,E1 alma intelectual , o sea 
el alma cu .su inlelecluaíidad , iio.s ofrece de c.^to una priu'ba irrecusable. El ins- 
IrtJincnlo cclebral por el cual ella recibe las sensaciones AÍsiialc.'v, no <*s, ni en 
cuanto nuestra razón alcanza a concebir, puede ser, el misino de que ella se 
sirve para recibir las sensaciones auditivas; ni estas son , ni puede tilosóíicauicn- 
tc concebirse que sean, recibidas por la intervención del mismo instrumento ma- 
terial (pie recibe las olfáücas. Si así no fuese, la unidad indivisible espiritual , no 
podría íilosóficamcctc sostenerse, porque entonces las acciones de clase diferen- 
te deberían ejecutarse, en cuanto nuestra concepción natural alcanza a com- 
prenderlo, por ajenies o principios de clase enteramente diferente; formándose, 
así una verdadera cnmplecsidad csiiirílual. Con diversidad de ¡nstrumcnlos im- 
pulsados por uii solo motor , pueden fácilmente concchírsi; varias clases de 
acciones; quedando así en completa harmonía la unidad espiritual con diver.si- 
(lad de nianücstacioiies. l en efecto, así lo entendió el Anjélico Doctor, cuan- 
do dijo : «El alma intelectual, aünque por su esencia sea EISA , no obstante por 
su perfección es ^lÉLTll’LA. I así para las diversits operaciones, neersiía í/í- 
vei'Ms disposicwnes en ¡(ta parles del cuerpu a que se une. 1 por esto vemos que 
hai iiia^or diversidad de parles en los animales perfectos que en los iinpcrfcc- 
los, i en estos que en las plantas, d 0/j. eií. Cuestión 76, 

En principio sieolójico o íisiolójico, ¿([ué otra cosa dice, qué otra cosa pre- 
tende, qué otra cosa ensena la Lrenolojia ? 7oda ella esta inclusa, en sus prin- 
cipios ívmdaraenlalc.s , en estas pocas palabras de Sanio Tomas. Admitir , por otra 
parle, como lo hacen algunos detractores de la Ercnolojia, i cspecialmcnle el 
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(¡ue refuto, la unión del alma con el cuerpo; admitir en el alma, diversas fa- 
cultades, o principios prni'simo.s, ii operaciones; i después negar ipie para (’stas 
diversas operaciones se necesitan diversas disposiciones materiales u orgánicas, 
es suponer que cuando el alma hace A'olicioii, por ejemplo, de solo mover el bra- 
zo, se pone en movimiento lodo el celebro por enlero, ( I ) i por consiguiente, 
según irrecusahlemanlc lo dcmiiestra la anatomía i fisiolojia, jionerse en movi- 
iniento todo el cuerpo. Si así fuese no se podría ver .sin oír, ni menear un dedo 
sin iimver la cabeza. Entiéndase bien , que no liai órgano (lifercnte en el tronco 
del cuerpo , que no tenga relación i unión con el eélcbro , i que si este celebro 
se hubiese de poner jior cada acto del alma en movimiento todo entero , tendría- 
mos ([uc en la cara, espejo dcl alma, veríamos pintada a la vez i a un mismo tiem- 
po, la risa i el llanto, el cm’cnoi la benevolencia, el rubor i la amlacta, porque 
de todas estas manifestaciones, obedeciendo al impulso de diferentes o diversos 
órganos celébrales, es susceptible el rostro Inimauo. 

Así que, se hace mui poco favor a la perspicacia de Santo Tomas de Aquino, 
.suponer, come sienta nuestro ímpiignaclnr, que cuando este Anjélico Doctor es- 
tableció el principio de que se necesitan diversas disposiciones en las diversas partes 
del cuerpo, aludió a los sentidos sin incluir el celebro; como si el celebro no forma- 
se parle de los sentidos, o si cuando el Santo habla del alma en su parte intelcc- 
lual, la confundiese con el almá en su parte sensitiva. ¿Si creerá nuestro impugna- 
dor, llevado por su teoría do la sensibilidad, (¡iie los actos intelectuales se fraguan 
en Io.s sentidos? Así lo da a comprender, cuando olvidándose dcl csl modas in rc- 
(ms, o sea comedimiento, me dice; nUespeclo a que dijo el Santo (pie para 
las diversas operacione.s necesitaba el alma ciertas ; (Ííi'í’í\s((.s ) disposiciones en 
cl cuerpo, pruébenos Cubí (pie no queso Santo Tomas aludir a disposiciones en los 
sentidos, i le contestaremos después. » Ya ustedes lo ven, a nuestro impugnador 
es a quien toca probar, ]iara (íue su desalío tenga cl menor íundamento, (pie San- 
io Tomas intentó decir ([uc el alma intelectual estaba csclusivamente unida con 

los sentidos i absuíutamentc separada dcl eélcbro. 

Tero como esto en nada ni para nada afecta la cuestión , yo admito hijio- 

tcticaiueuLc, que Santo Tomas soIíj intentase liablar de los sentidos. 


( I ) jVsísc esplica nuestro anlagonisla sobre la inaleriii: «.VOrmanios que de 
aiiiKi) es el cerebru i'irgano priiu-ipal: i aun ásegiiramos sin lenioi* de ([ue iiadiL' nos < * .’ 
luieiila , (pie el cerebro es i'irgaiio ile la iulelijeiu’ia eii jeiieral ; (pie (¡e 1 1 or su ' ' 

liara (’l peiisainienlo ; i i|ue ó'l conlriluiye a todas la.-i tmu'ioiii‘3 inlrbt laii tíi i iti 'ii , 

pci'o sii'iiijire de no niodo jiuioral i alisnlulo, suuiipre por íiiítíio, i ao ¡loi paili. , 

luivendo ('¡ola iiiiii de i'sa.s parles a noa liiiu’ioii particular. ivi t- 

«Luogn para las riiurioiirs iiiti'b'clnales i tiiurales iu> liai cu cl rete no mas 

LINA LUNIDAD UllOÁAlüA. Ol>. cit. p. Í3. 



ijdíí ka(:ültad!-:s mentales 

diiccion a favor de la utildad cclvliral, sacamos? Nin2;ima. Los actos pnncipa- 
Jes del alma intelectual , o sea, de la ¡ntelectualklad del alma, son, a no querer 
inalcriaüzarla atribuyéndolos a los sentidos, Iransfonuar en ideas o sean imá- 

jenes sulijclivas , las ini presiones que los sentidos estemos Ira 
Según el celebro recibe estas impresiones malcrialcs , así forma de ellas el alma 
percepciones o conceptos espirituales. Si el celebro careciese de variedad de ói- 
g¡anos para, comunicar al alma las varias clases de impi csiones que recibe de los 
sentidos, no poseyendo para ello mas que un solo, único i csclusivo conduelo, 
rcsultaria forzosanienle que cuando perdidos los ojos , el celebro no pudiese tras- 
mitir al alma impresiones de color, tampoco se las podría comunicar táctiles, 
ni auditivas, o vicc-versa; en cuyo caso el alma, perdido el conducto de iiiaui- 
fcstacion de una clase de actos iiitelectmdcs, liabría perdido el conducto mani- 
festativo de toda clase de percepciones subjetivas , o sean ideas formadas del 
mundo esterno. Pero la espcrieiicia demuestra que no es así; que si el celebro 
no recibe impresiones vi.sualtí.s, i sí auditivas; no olfáticas i sílácliles; trasmite al 
alma, por su pluralidad orgánica, las impresiones particulares que recibo. Yo no 
hablo atpií por espíritu de partido (ilosóüco; yo no hablo para que lul opinión reine 
en la materia sobre todas las opiiiioties. Yo solo Iial)l{) eoino amante (lela ver- 
dad cienltíica en liarmoiiía con la rolijio.^a. Ya he dicho, i repito ahora, que (d 
espíritu th* tolerancia lilosólica c.< el (juts delic guiarnos; aju.stemo.s iiiieslra con- 
ducta a nuestros principios ; por luas (pie iiuesli'u.s contrarios sigan un riiuibo 



Desde el momento en que se concede voluntad al alma, i el no eoncedér- 
sela, es demencia, han de concedérsele variedad de potencias, faeul hules, o 
priiieipios de acción, sometidas a esa volunlad; í conceder varios priiicius de ac- 
ción , sin conceder, admitida la unión entre el espíritu i la materia, varios órganos 
de manifestación, es, en sana niosofía , un alisurdo que repugna a la razoii Í ofende 
al sentido común, A la verdad, yo no veo , ni creo (pie ningún ánimo imparcial 
pueda \er, razón alguna luiulada, por no admitir \aricdiid orgánica en el cé— 
lebro , des])ües de admitir varias lácultadcs en el alma, i que estas facultados 
cstuii unidas , si bien misloriosamente, al cuerpo. ¿ Acaso la misma alma ([ue está 
unida a ruiestm. cabeza no está unida al re.sto de nuestro organismo? ¿Acaso es- 
te resto de nuestro organismo no es una reftnion o complocsidad de órganos 
sujf’tos lodos al centro mental que los mueve i les da animación? ¿Porqué, [mes, 
se lia (le. vmneeder variedad de facultades al alma; complecsiilad de organis- 
mo al tronco dei cuerpo; i negársela al célciiro ? Yo no lo concibo, ni nadi^ que 
sobre la inaleria haya reílecsioaado seriamente, puede concebirlo. 

lor otra parte, riueslro jioco rcllecsivo adversario no lia visto los escollo'^ 
iii^prcci^icios on que se derrumlia, cuando, para poder imeer sostenible,\ 

' t^^úou ctkhial, admite uii solo i imico principio de ca 



con 
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pa( idad sensible en el alma.pl) Si en el alma solo residiese un solo i único nrlncinio 
I e capacidad sensible, tenemos que las transformaciones habrían de operarse en 
los sentidos 1 en el celebro; (i) con lo cual se eoncederian operaciones subieiivns 
mentales a la materia; i, a iiia.s, se pregonaría a gritos, la pluralidad celcbral 
(pje, según vemos, acaba de negarse. ' " 

¡l’iic'ilu liiilier mayor contradicción! Primero, según nuestro impu^oailor el 

'•elchro o irn por entero; luego el alma se transforma a sí misma ; después lo hárc 
poi |1 ura jdad orgánica. Si el rcleliro ha do obrar por entero, es un absurdo con- 
ccüorlu Organos; si el alma lia do Iraiisformarsc a .sí misiiia, es un iib.surdo iisi.»- 
Iiarle ,irga,u« para ello ; i si estos , como él dice, lian de ejecutar traiisforiuacio- 
nes .siiiijcliviis , es mus ipic absurdo, es señalar a la materia, operaciones menta- 

IhmcTl ""I’"-"'"'»'' “ < 1 ™ •í^‘re'"OS nos eon- 

1.11 Frenolojiii Imligiiada rechaza semejantes principios; i rechaza como prin- 
cipio de bilosiilia bastarda, ciuinto directa o iiidircetaiuonle, propenda a concc- 
1 ei a la materia atribuios esi-lusivos del espíritu. I,ástiiiia, i bistinia mui lainen- 
.1 1 e, es , que tan poco se baya meditado sobro las verdaderas doctrinas de bi 
frci'olojia. O" sus relaciones con la es|iiritual¡dad del alma; de lo contrarióse 
n 1 la , con ii roaislible evidencia , ijue solo concediendo varios órganos al celebro 
o (•iibeza, ( 3 ) puede concebirse, naluraliucnlc. su unidad indivisible, con sus 
Víiiiíití ( iÍLi tnli> cLl^e^ (Je iiuiíülosLcieiofie;:; j iMiva iliveisidad si^ntiiiiotí, esjieri- 
nu'iitamoí;, i vonuvemo:;. Hai ¿in oiulim-go, un senliiiiii'iU.ü cu mí, que me. rmisiic- 
líi, que !iic aliiMilíi, que me ¡uqmlsu, (jue me buce vislumbrur el úia gloriuso,. 
ciiandü la Helijiun i la biloseííu , el seiilido inlimo i el imitinLo jenend pi'oelama- 


( I } \éii5e íu Fretiolujía i el Siglo , (om. I , piijiuas líiT-ltJs , o atrás, en estas Lcr- 
eíuiu'S , p. 09. 

( ¿) Asi lo cmiliesti el mismo iinpiigiiilaor. » La pluralidad de (irganos, » dice, «ta lo 
mas puede iuhiiiLirsL’ pariL las Uiuciones sensitivas, o ([uo pruvieiieii de las J'aeulLades, 
(luelieiioii su asiento en la soiisiliilidad. lisia seiusibilidail es una í simple taniljien cüitii) 
el alma ; pero no desti'nye osa unidad i simplicidad, el tpie se (oanllieste por modio de 
urgaiios eomu ([ueihi dicho, pues la destruTcian los (íi‘.gaiin.s parida actividiid. La razón 
de ('í-lr) se halla en ([iie. el alma por su actividad niui i simple se moflitiiia a sí iiiisíiia ; 
cuando poc su sensibilidad una i simple puede el alma ser iiiodiiicada. Coitiot’Sías j/íiJ- 
^(ifícui'ioiies hiiii de vemi'lc de iifue)'<t; está piit'sto en i'icdeu t¡uc tenga para ello .sii.s ór- 
ganos Como el de la vista, oído, etc. Kl misnin ejeanplo del diorama nos piieile .servir 
pañi el caso: en el cual suponiendo tpie no hubiese iiiasiiiu^ una sola vista, no (le.struT- 

I i«i la iiniilatl i sinipücidail de la misma, el que pudiera ser observada desde dil'ertmtes 
vcistales. I» Fren. í el Sitjk . p. ;SÍJ. 

(d) (aclebco o cabeza en 7'’mmhy'f(í son lérininos siin'miums. í.'iiaiidi) .se lialdadel ct;- 
tebro se iiielnyen eii este sentido los iegumentos estenios, i cnaiulu de la vabeza^ el 
‘■oiileuido iiitenio. 


ü 1 n facultades NENIALES ^ ,11 ^ 

, 1 f,,.-niií1'ilvlc ucnon ddiitlc lian dt 

rán h .1,,,1,-iüas malcrmlialas. 

acabarse de cslrcUar los ulluuos - i juc penuile hacer una 

Yo concibo al alma, si en ,, ‘.entro .le loa.pu- 

comparación; yo concibo al alnu.bcnon nm- nróesimos de acción, ro- 

= rí :-::f 

para debitarla se introduican por los tubos, o, romnletisiino en la 

pletiaLa; pero so hulla siempre sujeta a mil vientos e 

Imperfecu naluralela . para que la imploración de la Gracia Divina, en orden a 

obtener un absoluto triunfo, sea en todos casos indispensable. 

Ahora bien, la lu. es el alma; los varios rayos de esta simple e indivisible 

hi 7 ., son las facultades mentales; los tubos de {pie se baila rodeada, son orga_ 
nos por los cuales cstiis facultíidcs transmiten afami su acción de ff( en ro , i 
recilien adatíro, las impresiones de (i¡itcra. Id rayo ])nncip.il, es a ra/.un con 
su libertad va para someterse a los vientos c inílujos de las tentaciones o ma os 
pensamientos, ya para sobreponerse a todos ellos i triunfante vencerlos iodos 
con el favor divino, l si vemos a los hombres, que, con almas iguales, poique 
todas proceden del mismo primitivo soplo divino, manifestan tunta diversidad ( c 
talentos, jénios i disposiciones, se puede fácilmente esplicar, por medio de la 
variedad de instnimentos u órganos celébrales con (pie plugo a la Omnipotencia 
Divina enlazar nuestras almas. Con esta doctrina, dejando al alma pura en toda 
su esprntiialidad, jmra en toda su inmoríd/ifíruf , pura en toda su likrkui , se 
esplican iilosóíica i satisfactoriamente, iiuicbosde sus tcnóuicnos, tpie iiilei piola- 
dos razonablemente por el principio de los que rccbazan la pluralidad de los ór- 
ganos celébralos, se materializa según he demostrado ya i mas estensanieiite de- 
mostraré en otra lección. \o no digo, señoras i señores, que los indíviduihs, 
([uicnes, con el fin de alaGir laFrciiolojia, niegan al celebro su pluralidad de (ir- 
ganos , como nuestro impugnador, o los ([ue niegan lodo comercio i unión entre 
el alma i el cuerpo, como i.ord /ímiuj/mm, (pr. brócun) intenten o deseen wKt/c- 
míiriír al alma. Ko, yo respeto las buenas intenciones, no digo de los iletrac- 
tores de la Frciiolojía, sino basta de mis enemigos personales. Yo solo digo tpic 
negar al cspirilu liuniann toda intervención con el organismo luí mano , o ad- 
mitirla, admitir luego varias lacultades eii el alma, i negar después cüinplicacioii 
o complcosidad va sea en el celebro , ya sea en el resto del cuerpo, es una con- 
tradicción de doctrinas, que conduce, por medio del ráeme uüo, al malcrialis- 
mo puro. 




Í.íi peregrina idea de que para servirse de varios órganos celébrales el 
alma debe estar en cada uno de ellos, no pudo caber sino en lamente de nues- 
tro Miipugiiador. (1 ) (ion la misma, ecsuctitud podría decirse, que ciianilo por cl 
iníliijo vital que reside, en e! alma, se. nmove iimipiewa, cl alma misma se luilla 
allí; o que eiiaiulo abrimos i cerramos los párpado.s , allí ha de bailarse cl alma 
[lara ejecutar la operación, l-isto seria suponer que pata hallarse irapul^iada una 
rueda de una máquina, os preciso que allí resida c] motor. Llega hasta la rueda 

sin duda alguna cl imjudso del motor; pero no reside ni e.s posible resida en ella 
cl centro del motor mismo. 

iSa (lie sabe, ni sabrá jamás , íijamente, en que punto de la cabeza reside el 
alma, donde, en no.so[ros se baila el motor, el centro espiritual; pero sí, se sa- 
be, que su inlliijo, su fuerza, su impulso, los rayos de su luz, llegan, no digo 
a los órganos celelirales, sino hasta las mas remotas cstremidades de nue.stro 
organi.-íniü. Ibqiilo que cl modo como este motor ccsiste , como de suyo i por su 
inílujo , comunica los rayos de su luz, los influjo.s de su fuerza directiva a to- 
das las parle.s materiales de nuestro cuerpo, son misterios sobre los cuales, en 
liarmonia con la relijion , podremos teorizar, conjeturar o especular; pero (pie 
jamás podremos filosóíicaiiienlc esplicar ni comprobar. 

La Frcnolojía solo pretende demostrar que así como el alma, una c indivisí- 
I)lc, en su iiiistcrioso comercio, unión i enlace con los ojos, recibe sensaciones 
visuales; con los oído.?, .vcH.sYíCio/iCtV auditieas ; con cl olfato, sensaciones oloro- 
sas , (pie ella convierte después , por la acción de sus prócsinios principios inte- 


( I ) Asi csplícíi osla idea, según su mente ia lia concebido : « Puede decirse, (iim lodo 
lo i'(q)i’ohalde de la l’rciiotojíiL se reduce a loque mas o inénos directuinenle siipnm* que 
el alma resido en todas i en Ciulu una de la.s parles del cerebro de un inoiio uno 1 .simple; 
i que no reside en cada una mas (pie para lupudlo a que la parte está destinada. Por ;dn 
os por donde la l’renolojía nlaca de raiz al espirilualismo , i contra esa roca es que se 
esl relia sin que pueda reimniiarlo, 

«El lundaincnlo del espírilualisiiio, su base inmutable, su coiuJitio sifíe qua non, su 
criterium, como dice Debreyne, es sii unidad de actividad: es decir, fiu unidad de aleu- 
cioii , libertad, raciocinio, etc., según qiu'da notado en las nociones lilosijfkas de nia.s 
arriba. Almidido , pues, este principio, échase de ver desde luego: que si esa unidad 
de actividad lia de resistir en un órgano o parlt^ do cerebro para la comparación, en otra 
liara la sublimidad, en otra pai’a la individualidad , etc. ; no ccsisliriaesa unidad ¡sim- 
plicidad que lanío se encarece i i]ite nada es parle a negar. Si así ronsideraníos al al- 
ma dividida, fraccionada i esparcida, colocando cada una de sus facultades en ór- 
gano difcrciiíe, ¿cómo podremos aíirinar que es una i simple? ¿ Cabe mayor insen- 
satez ? Ob. cit. p. 43— íi 

Los lectores decidirán si oslo es lenguaje propio dcl estilo lilosófico ¡ i si es que ha- 
ya cu efecto ínsensaíCv, por parte de quien se halla. 
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. 1 - • ■ i,w.^ : i>nnrpn(n!;‘ así pura líuliií^ar 

lecluales, en imájenes subjetivas o iilui. \ - » ¡nirrior- 

randas lo Iwcc en su unión con un órgano, sentido, (1 ) o nstniini nto mlenoi , 
causas 10 nace en s ^ ^ la anrobacion iiH'iin, con un 

para deducir consecuencias con otro, « '■ ^ • diferentes 

erecto- para sentir cariño, con un cuarto; i as, en su umon con olios d.le, otes 

órgano^ résped» » I'»® ■>»"'“ ® procs.mos prinupa., , 

cion aue Droñucen acciones de dase diferente. , . . i 

TodasLas doctrinas, esto es, que el alma tiene inthm retaemn , ente con 

el cuerpo i mayormente con el celebro; que el alma tiene laiiai. arii . , 
que esL facultades pueden manifestórse por medio de otros tantos orgam^ ce- 
lébrales , sin oponerse a ningún dogma de nuestra Santa lie ijion , o pi oi ,1111,111 
cuantos sabios , profundos i' piadosos k-ólogos lian estudiado dclcmdaiiiciile la 

materia, i han espresado en conciencia su opinión. _ 

En los archivos de esUi Diócesis ohra un espediente , al cual me he rclcriclo 

ya, en que haiun dictómen firmado por cí eminente canónigo i catedrático Don 
Alheño Pujol, i por su coiupíiñero censor , en el caal, i en el parecer del Seiior 
Fiscal eclcsiilslico que intervino en el asunto, se aprueban estas -doctrinas i se 
declara, ([ue mi Sistema Completo de l'rcnolojia, (2) en nada se opone ni al 

Dogma ni a la Fe. 

Para la censuru do los articidos Frcnolójicos , que insertaba en la Anlorelia, 
Semanario que publiqué en líarcclona, desde el 4 2 de Agosto de 4S-Í-S basta 
el 2 de Febrero de 4 SbO, así como para la iiiiprc.sion de mí.s Jilemenlos da Fre- 
íioíojííi i ]iIü(jtietisiUO humuHo, dados a luz en 1 849, se nombraron dos de los teó- 
logos mas entendidos, profundos, i concienzudos de España, los cuales no titu- 
bearon un momomento en conceder su aprobación sin tildar ni objetar una 

* 

sola letra. 

D. Jaime Diilmcs, nuestro célebre publicista, habló con re.spccto a la multi- 
plicidad de Facultades Mentaics , en los tcrmino.s (pie ustedes oyeron , en la lec- 
ción Ó , pájs. 30-87. Respecto a la multiplicidad de órganos celeliralcs para ma- 
nifestar estas facultades , se espresó del modo mas glorioso i satisfactorio para 

1 I- jy-Q . 



«La espii'Uualidad dúl alma, dogma de la rclijion i teorema fitosófico, debe guardar 


( t) Ad\iért¡ise que si alguna vez uso la palatu'a seiüido, por facadUul, t no órgano, 

es porque me relien) al lenguaje de algún autor respetable, que m ese siiiotiíiiiico sen- 
tido se sirve de estis des vociildos. 

(-J Sistema (joniplelo de 1' rcuolojia , coii sus íiplícacíonc.s ;d adelanto i mejonimieii- 
lo del hombre, nuliviiliird i socialmcnle coiislilerado. Por l). Ulariano (bdii i Soler. Se- 
gunda edirion Barcelona, f8ii, uu tomo mayor. —Tercera Edición, dos lo- 
mos, 18it>. 
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M' n riibierlode lodo ataque. Nada prueba ciiiilra ella la iiiidlí[iliei(l;ul de órganos cerehra- 
ies que inlenta fleiiinstrnr la l•’l■em)loji:l. i. a i'sperieiiria enseña f]iit‘ eesisie una relación 
eiiire el ci'i'ebro i algunas íiimMones de nneslro espírilu. One esle órgano sea uno o rntíl- 
li]de nada tiene que ver ni con la naturaleza del alma ni ron el carácter de sus op(>ra- 
eiones. No se pierdiin muirá de vista estas ideas; distíngase bien entre el órgano i el ser 
(]iie se sirve tle él, enli-e el cuerpo i el espirilii : en lo deniá.s, queda espedilo el fainino 
al raeiiirinio i a la observación, sin que lengaii de ituejarse ni la rclijion ni la sirolo- 
jta. •) Stíciedüd, loin. I. 


lü dolado i distinguido teólogo Frai i\Ianucl García .lil, censor en la cansa 
(|iie contra las doctrinas víu-lidas en ini.s obras i en mis disfursos, por cscilacion 
del Dr. 1). Antonio Severo Borrajo, siguió en J8V7-18.48, el Tribunal Jvcic- 
.siástico de Santiago de (¡íiíicia, así se espresa sobre la materia: 

«One el alma oln*e i so manifiesto tlLiraiite Sii unión con el cuerpo por medio del eé- 
lebro ; (|iie baya en este diferentes órganos para las diforcnles clases de operaeiniies, 
propensiones i sentimientos; i fpie esii difin-eneia , en fin , puefla mas o mentís coiioeei’.se 
jno' el voliimen, desiirrollo i eoiiligiiraeion del cráiUN), imiiln al temperaiiienlo que pre- 
domina en catia individuo, es una opinión o sistema Qlnsóllco que uu se opone a la l’é ni 
e.slii sujeto a censura leolújíca, nilenlras se convenga en dos cosas: priniera, que el aliña 
os lilire i señora, iio solo eii cnanto al ejereieio de sus aclrjs, sino lambien cii línleii a 
resistir i conlrariar las inclinaciones liiienas o malas, a no ser ca cieviüs movimicitífís in- 
dfl>(ie7'ados¡ n en el ras» de enfermedad, esUipidez o demencia; i segunda, que losjuicio.s 
freiioiójicos que .se formen de las iiersonas en vista del Ieni[}e]'amenlo i (iis[insif ion del 
cébdiro, sean solo cmijelnrales, estimativos, i ile ningún modo ciertos o inl'alililes. » 


Furo, como la Frcnolojía proclama desde un prluci[)io, i 
desde la primera basta la litlima pajina de mis obras, que es 
estimafii'a o aprecluíira , mi censor copia de mi iSíí/c 
jiñas 77 i 78 el estrado siguiente : 



i‘ r v/-' I 



YO 
1) 

ciencia es .solo 
o, lom. n , ])á- 


«Ni la l'renolojíii, ni ninguna ciencia puede formar juicios, siu tener algo positivo 
en ([lie l'iiiularse, i como ni la Krenolojia , ni ninguna ciencia Im'niana, tienen ningiin da- 
lo positivo en {pie fundarse sobre la dirección que la íibei'lafl de la volunlail o las cir- 
ciiiislancias hayan (Indo, a (Ui lo sucesivo diei'cn a las inclinaciones, disposiciones o ta- 
lentiis; e.s imposilde hacer lu’onóstico alguno sobre esa dirección. El Friuiólogo sabrá si 
una persona tiene iialnralmentt' mas o menos amora la gloria, mas o méno.s ¡iinhicioa 
de poder, mas o inénns talento mecánico, maso ménos jénio músico; pero como no sabe 
la (ürt'ccinn que se liaya dado, o quiera, o pueda darse, a estos deseos, no le será dable 
pronosticar, ni ningnn frenólogo en su sano juicio pronosticará , sí estos imiividiios bao 
sido o serán graiules jeneraies, niiiiistros, zapaU ros, cerrajeros, o nnisicos. i.a ciencia 
freiiolójica por otra parle im es mas fine e.stiinativa. Solo puede decirse que un mdivuluo 
con tal o cual cahe/.a, pueblo en tales o cuales circunslaticias, lendría tendencias, siem- 
jire bajo el doniinio de la libertad moral , a obrar d(* tal o cuíil nianera, a Inu ei lali ^ o 
cuales progresos.» I uil poco mas abajo: n adviértase , repito, que la tienolojia no i*> 
Diasque estimativa, i de ninguna manera positiva c infalible,' poiaiue este cauicter ni 

1 -.1 
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, . , ,t luii'iiliK i’Dtito cuíiiiti'i s(' Iriitil ilt* lu’rsoiiíií 

lu licito ni imctle lonoHo ritnu oii fiirtuP (ioloi 

. , ■ I . -f íi/ir lú fie la C(u>CZit , <> fleíaeiite.'i pní el 

ititlefecithlewem vnlmiles o («w lelas pat i» amiif < ( / 

í'/íí)/')ric i pi'Cpa'iiilCi'(Uite de aiauHíi xjaui atina a .» 

A eslc csli’iU'ln riHudo el ooiisor : 

..m.lionda a=i b ViTnidoJia tcmlnt . roiin.^^iíloma tilos.iiin., lo iino ^o .inieiM tb. ver- 
ditil; poro ni djitruyo el libro allioilrm , ni. on mi juioio, so opoiii' mitlii o l;i Vv. 

K 1 tnhiimil veli'iitlo, vcntibdn In ciu'stion en Itultts sus jKirnu'nores. i imn 
la oirciiiispeceion i escnipulttsiilad qne un íorvui-oso i acrisolailu /.'lu it li iluso ce- 
sijía, no halli) n¡ en mis doelrinas, ni on mis discursos, ni mi mis lilnms, ni on 
inis onsoñanzns., sino alp,unos iKisajos de dudosa inlolijoncia , tili;unii> o^pi oslo- 
nos íjuo jiodiiin dar márjen a lalsas o erróneas iiilerprt'lacionos , que mi tu laii 
en seiilido oalólieo, por lo eiiítl, después de mis osplicaoioncs , el leli tido oliisoi, 
on su seí;undo dietánicn, so espreso tui estos términos; 

«Cunmld eii srliembro dol año ínilerior manifesli mi oiiiniim sobro bis ibrlritias do) 
Señor (tiibi, ronloni(la.s en sus nlirasde livimlnjia í Mimnotisnin, rospeli’ i orri ipu' do- 
Idnii ro.s[n'l;n'so sus iiilonrionos . i sil¡mii¡'i‘ siui’oi'n.s las prnlostns (luo i‘i'|ioliilii? v ozos 
liiico do ^;l (’íitidioisino i nrliniojiti ; i bi (’imlosliiciuu ifiio iilmiM ibi ¡i los ropnros ipio so 
lo ti;in ojiiir'slo, sii !ori;:ti:iji' loiii{i!;i(lo i foniodid i, sus i'SplIcaoionos orislinuiis , solire 
trido bis piibdinis nm rjiio lí'rniitia somciiondo sus |l|■in(’i[)io^ , Iooí'Íüiios i esrrilos al 
juicio do la Santa Apnslolica Isílosia llnmaiui; todo priioba la justicia dt’ ;ii[iicllii salve- 
dad, i fpio id Si’ñor (üibi no on vano liabia dirlm ooiitoslainlo al Soiior (jiimirailo : 
«Sopa oí Señor Cuailradi) , i sopa el niuudn ouloro, 'ino si on aliíi) so o|tnsioso bi I rono- 
bijia , sosrmi vo la cnlioiulo , a los do^miis do mioslra santa roüjion, yo soria ol prime- 
ro en atacarla, on (loslruu'la si pmlioso. » Considero pues al Si'ñor Ciilií inni dislitiitc/ 
do osos ospivilns oriínllosos o itulórilos, ipio onvanocidos con el iijiaralo de tina falsa 
ciencia, im dndan antopom'f sn juicio ^návado al do. la liílesia nnivorsal , sus Mpinimios 
lio nn liia ¡d testimonio i autoridad de los SÍ15I0S. C 1 Señor Ciilií es antes relijioso <[iio 
rn;m)tfii;(i; i vero con el mayor piacor ([uc tos niisnios pasajes do sus obras ipie nie lia- 
biiin parocido coiisuralili's o siisce[diblo.s jiiir lo nn'iio.s do una iiilL'i'prolacion pidi^rusa, 
los o.sjdicii en ¿oiilidi) Ciilólico: jmr In qtii‘ le doi ol |iaraliien , i lo doi tainliion al Irihti- 
nal oelcsiástico ríe Sanl¡;i,-;(i iinc lia peilido i dado lugar a oslas esidicaciones. Un os- 
crilor jiiicbisü liom: ilciiiasiado iniiTcs en rpic la pureza de sus dirclrinas sea ooinpron- 
illda; i la Iglesia , cmil piadosa madre, i'slinia sieinpri' ronio pro[ii;t osla gbii'ia i satis— 
íac cinn de sus liijus. llcpilujpuos, ipie ven con el mayor placer estas espllcacionos: ipio 
bus bailo también im Imnnoiiía con varios trozos do .sus oscrilos, algunos do los cnalo.s 
liabia yo <'ii|dado; i ipie csloi per úllimn mui salisfoclio do \ or tpie no so ojtouou a e.slos 
los ipio yo liblé , sino ipio yo no acortó a inlorprolarlos. » 

Al concluir sus uitservaeiones snltrc el ühre-nlbctlrio , el nientatlo censor di- 
ce lo (pie Li cunliiiuíumm sig^iie: 

* 

■'fbmudo cmclnía -le escribir oslas liuca.s tuve la siierlo, ib- ,|„c ol Soñur Ciibi me 
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di.-pcn 6 a.so la honra do v isilarriit* , i de onnforo.nciar algunos luotuenios conmigo. ||c \¡s- 
lii onn ol mayor placor ipio sn- upinionos no dislan lauto, como en -u.; cscrilns parece, 
di' loh principios sicídojicos i¡iio yo soslongo. .No so opono a ipio baya opcincinncs del al- 
iña inii'a mentó espiriliialos: condesa f|uo las ideas son ded alma i ostáti en ella, no, en 
los órganos; a ipn' es consiguicnlc adnnlir i|tic bi operación (]uo [a .6 proilncc i pvii's 
fampui'ii lassiiponc inimlas.) so.i lambion escliisi vainonto doi alma, si bioii sido se m;r 
nilicsta por «irganos, ¡isla csjilicaciou i otras «pío media mn, no solo mo han (‘amsiibi ima 
iinpi i’.-ioti agradftido, 110 solo iin' tniii liocho lortimr doi Señor Cutií nn vonlajoso ('on- 
• epto, >inii que oreo, i no lento deeirto, ipie acaso os el linmlirc a ipiion espera la glo- 
ria de purgar In l-reno|ojia í Magni'lismo do cuanto ti«'no do ]ie!igrnso i do (aiso, i ar- 
iiioniziir por lanloosns sistemas con birotijlon. Sii olira de |■|•enolojía avoiilaja ya en es- 
la ]iarti' a las d«‘ otros ninclms: i parlietilarmetib' a los oseritosde llrtissais. doipiion ol 
mismo Soiiiir {.ubi ooníiesa con razón, ipie /jcfvr pnr f/muvr/o /«n/o íí)f(.f(!rñ(//:((r { tom. í, 
p. •».),] I f'M cnanto a la li‘adiic('ion dol Magnolistiio. ya rooonmu en mi primer osci'ilo 
ipio rt'loniin i eorrijiit en inuclia partí* , anm|no im laiito eoiiio es pn'cisa , la obra de Ti'S- 
le. 1.1 <li,t ('11 ipie (Itiiulo una nueva i cuidadosa mano a osas obras, aclare, rerorim' o 
wipriiiia ciertos pasaje? ; se deseiil it'nda ('umplelamenlo do ocpajoraciom'.s , tan natiira- 
b'S por (lira parU' 011 ipiien abrtiza con ('alttr cnabiiiii'r Sistema ; (btuiine loda provi'm'ioii 
do pal (ido, i presente ('ti clara luz. ni iims ni [iiL’nos, (pie lo (¡ne la razón ¡ sn [irojiia cs- 
¡X'rieiicia le miiestren ser la vi’i'dad ; t'se día si'rá gdnrioso para ól i para sti patria : ben- 
decirá ol oonlralií'uipn (¡m; le obligó n i’í'oomicor i ecsamiiiar lucjor sus doidriiias: i 
londromiis ol gusto tb' Intnrar a un Lspafiol mas, por ominontos servicios a la rcbjion i 
a la cío múa . » 


kii vislc! (le lili.? csplicacioru's i m’laracionc.s (jiic de.svanccieron conipleta- 
inotito cuantos citrinos so ino Iralium lioolin; 011 vlsln 'do iíii.s anlocoilenlos Í mí 
condiii'Lii, puesta on li'la do juicio; 011 vista do los lUolamonos de uiis coiisnrcs, 
( '] j (011 ciivii ainisbid me butiro a jn’sar do las ronlostarioiios ipte (Mitro noso- 
tros iiimliaron; f'l Tribiiiial, sin oponerse a ning^uiiu de mis doolrinas, sin ofro- 
eer (d rm'uior ostorho a la ciroubu'ion de mis libros, dejando eoinplotaiimnle sal- 
\ (i.s mi pf’i'soiíit i Í//Í.S’ ínniíiitneiilnn : i declarando a la faz del nuinilo mi catolieis- 
ino, se (li^nó prove.er el delinitivo íiuto siguiente; cuyo IgALMl dice así; 

«Un la ciudad (b* Santiago, a .sii'le do aluál do mil oidiocii'iilos ciiaii'iita i oclio, el Sr. 
l)r. D. Aiildiiio do la l'loclia i CasLañoii, liacioiioro del llea! Cdlejío de Siiiiliá|iíi'ilits, 


( 1 ) Tongo la mayor .salistiiccion on ccmsigiuir aquí ol numbro do mis dus coiiseia's. 
So llama ol prinioro, |) Mamiid (larciit Jil, fraile, escbiiislrmlo do Stinlo bi'uiingo; os 
ridiiihiv liri S(‘iítJiulu, rl Dr. í)- Lí)\\c'¿ (iri'spo. ríilt'íli'álico {W\ hí^riiiiiíiric^ Loiin- 

liíir i\i^ SaiUiagu). lU\S|Hit^s úv Iíl liM'iililr in^iiriíiriun i|ur iTnitrii iní i mis hizn 

ií lile lili li'ihuiiiil in'lisiasüí'ií , los [liiMáfueiiiS (lLM\st!S simIoi’üs ('(Misiii'i'S [jríiL'í^íiN íil Minnilti 

nilorOj í|iH‘ l;i 1 ,^ 1 (A<Ííi lirtuuMi lispari.i \ iU'niios ilnsln^s, riiyiL picílail? líiloiilos \ imjMo ni- 
r'o/uii, ;il jiaso piie niirnii |Mtri‘l apoyo i i^loríti Ho 1 ¿í Itolijiou, nuiynr iui[i;ir- 

riíijiíliol i jiisliria !oií'Í¡i íhiul'IÍos ttiisiiius i odiv itlu’iS iÍo (liiicN con piolo liLilK.'r^t^ 

ooiiiodñilo ¿ili^Kiia ile¿íuvi.>i able preveiiciuiL 


,jjfi t-\CUI.TAni-:S ME^TALE^ . . , 

Provi'ior Vicario joiici'al eii lii Niiilii A i'afrioliPit : It l . .. , 

iiux-iM j ,,.1 A i-/(i htsnn ; lialíu'iulij \ i^li) 

,¡„g. .u ci>,aa,l i Manana tlula' i S-Ut 

mis.no Ululo , i , ausiU...'»aan ,|,.e al D. Mi..-iaa„ Hace .„,a I’'’" 

le de su Vé Calúlicu, Aiiostólica, Roinaiiíi, proli'Stamb hh ilit.u <1 ^ ■ 
crróuea que ou sus sistemas i doctrinas hubiese forauulo j puedan P->P ' f ‘ ‘ 

reclanHMde a la mas lijera duda sobre las verdades reveladas: que someh ^ 

verentea la Sania Apas.óliea l|:lcsia Romana sus pnneunos frenolojmo. 
sus lecciones i sus escritos: que promete rorrejir sus obras de l- remdnju i M. gm Im o 
adicionándolas i esplieando sus pasajes en términos claros (pie no dejen du.la de m .en- 
cero (■ulidicisnio, ni den lugar a inleiqirelacmiies opuestas a lü^dogimií, ib um s ... 
c-rosanla Relijion , que es i siempre ba sido su úuimo delVnder ; i te.nemln presente a= 
contestaciones i esplicacioiies (juc diéi a los eargos i observaciones que se le bao beelm, 
i que por de pronto ofrece publicar, dijo: 7 «t' mmukini i uumiú Siúrvmi cu (a ca,wi, 
dfjandoa salvo U PEllSt.lNA l SE.NTlMlENTüS del referido I). Mana,, o Cuín, i es- 
perando que a lo sucesivo no usará en materia de lamana. irasceudeiicia de un lengu.ijc 
iiideloruiinado i equivoco susceptible de varios conceptos e iutcrprelaciones peligrosiií,, 
sin ser visto upi’ol'ar la enserianza del rníigiielismo a toda clase de personas, ni la pi.u- 
tica del mismo cii el sentido (pie lo repcueba la Sagrada Penileiiciari.i. Así lo piovi 
por ante mi, Notario mayor, de que doi fe.— Dr. I). Antonio de la I- lecha i (aisluiioii. 

Ante mi, Jacolio Ereirc. i> 

Eb vista de las observaciones de mis censores, i del Fallo de un Irihiintil 
Ixlcsiástico , cuyo celo, fervoroso i ardiente, por mantener puros e ilesos los 
doi^mas de nuestra SanUi Relijion, es Fien conocido, no me cansaré de repe- 
tir, señoras i señores, (\ue el hombre que, como yo, de luiena le altra/.ti um;i 
causa rdosóíica con la intima convicción de (pie no solo apoya sus creencias rc,- 
lijiosas, sino que envuelve un gran principio de utilidad jt'iieral, debe bendecir 
ios embales i contratiempos (juc !c enseñan i le obligíin a presentarla i cs[illrnria 
a todos, con la verdad, belleza i harmónicas relacioties, que en su ánimo bi con- 
cibe. Solo iisí puede compi'olíar.se su realidad, í estender con las monos acciones 


1 reacciones posiuies su iienéiica inllujo a toda clase de personas, sin esceptuar, 
como no dclwn csccpluarsc, las mas tímidas i cscru[mlosas en malci tas que se ro- 
zo ¡i con la Relijion. 

(ion este espíritu i por este motivo, también liendigo el momento cu que 
apareció la olira intitulada la frenohjía i el Siglo , de que ya hemos comenzado 
a ocuparnos; porque si bien está escrita en lenguaje i estilo poco adecuados a 
granjear simpatías a favor del autor, ha servido de estímulo i acicnte a los de- 
seos que vehemcnlcs me inducen a liacer cuantos esfuerzos me seitn dalibs 
para llenar cumplidiiiiienlc las esperanzas de mis (tensores i de mi Tribunal, (ion 
este fm publiqué el sciminario ha Antorcha, 1 los Elementos de Ercnolojia i .Mag- 
netismo Humano, lodo priivia censura i aprobación de este iJiocesuno , n cuyos 
impresos he aludido ya. 


11 / 
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En vista de lo (juc ustedes han oído, delien estar profundamente convencí' 
dos, o al ménos suponer, (pie antes no se es[)resarori mis censores como uste- 
des han oído, censore.s ([ue en justicia pueden llamarse lumbreras de la Iglesia, 
i gloria de España, era preciso que no quedase en pié i sin refular radicalmen- 
te nn solo reliare u objeción que .se. me luibiese licclio. Asi rpie, no sin |)asmo 
o'írari ustedes que mi actual impugnador, titulándose filósofo despreocupado, i 
(lechirandü (jUC nn i;s su ánimo zaberirme, cuya coiife.sion respeto, saca a plaza, 
en su hrenolojía i el Siglo, un cargo terrible (pie contra mí hizo ante el Tribunal 
Ixh'íiiastico de Santiago, el Dr. cu Sagrada Tcolojía, l), Antonio Scvím'o Horra- 
jo. l oro nuesítt) impugnador se guarda muí bien de decir (lue con noble orgullo 
i con relijiosa sumisión , rtícliazé i refuté seinejante cargo , liabiendo sido admiti- 
da por la autoridad coiiqietentc mi refiitaclon en completo descargo i desvaneci- 
rnlcnlo de cuanto erróneo pudo a mí habérsenie atribuido. 

(jOii el Sin de que ustedes se lormen una idea completa de la naturaleza del 
cargo i de la rclulacion , rerutaciori que aclara muebo el asunto de que es ubjií- 
lo esta lección, tendré el gusto de leérselos a ustedes. El cargo, cojiiado por mi 
impugnador en su cil. oh. tom. I , p. 47-1 8 , dice así : 


«El Dr. RniTajo en .su folleto contra las doctrinas do Culví, titulado: J (otlosfos (/lar 
llenen Ojos para ver i Oídos para oír, dice: 

« Roconietifliinilo la i'ronolojia i ponderando su iiliüdatl, dijo el señor Cubí, fjiie so- 
himeule pur medio de esta deiirta se pKiden rocr(’'jír fas malas íMc/íJwo'fíDtc.'f o las í/í'-sp<i- 
stenuu’s 'iíííOíco/c.s al mal. Esta doelrina niega virUialmenle el iiecadn iirijiiial, porque 
parece atribuir la incliiiacioii al mal a las disposiciones del coridiro , emno sino fnese 
consecuencia del pecada pcimilivo. Ailenias, estableciendo (pie la rreiiolnjia eselúuieo 
medio para correjic las díalas incliiiacinnos, niega la necesidail de la gracia de .lesii- 
crislo, a la cual, según la fé, debe atribuirse la cíirreccion de las malas inclinaciams 
del liütiilire. ha doctrina pues rilada, tiende al re/a/údiísaiío, si no es J'e/ífj'üniíi en sí 
misma. « 

La refutación completa [Polémica cit., pájs. ü9-CG) que yo hice de tamaño 
cargo, la cual por su importancia rejietiré jior entero, es como sigue: 

«Rechazo yo, i rechaza la Frenolojia, semejante inipulacion. En cuanto a mí ten- 
go por calumnia el hacerme nejar , vir/ual ni fenninnnle, ni direcla ni mtirechi- 
incnle, el pecado orijinal o la fjracia dnñna, de lo cual daré pruebas alnindati- 
tes e irrecii-sables en el discurso de esta Jlefalacion ('omplefn. 

« Respecto a la hrenolojía , tócame, decir ([uc no trata sino do los órganos, V('~ 
liiculos, instruraenlos o conductores de ([ue se sirve el alma para manifestarse ; 
que, quedándose el alma en su espiriuialidad e inmorlalidad, se mantbesla en 
este mundo scü;un el estado de esos condnetores u óri;aTias; rpu- mt niaiu'- 
ranos damos cuenta .filosóficamente de la demencia, de la estiqndez, de las en- 
fcrinetladcs Ihuiiadas mentales, de la dilereitcia d:' talentos i disposiciones; tpic- 
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escuelas «Inséncas , l,asU. las ospiriluaUslas . ,pn- se I " 

los principios de 



:\ , su es 



, iiimon; 



3"X.m ahsurio, es una calmunia, es una, falscUl , suponer ,p.e la l;re- 
noloiia se-un vo la esplieo, lie.ulc al malerlalisnio; cuando al conlrarm so, a 

lur, ioe olla nos |,resla , liasla los mas injcniosos sislenias ' 

intaila la «a/crin/íroo. ^opon-amos por oo moniento ipic el alma nina s . 
lerveneion de inslrUmenlos inaleriaics. sin .irganos, sera prenso sup..nei-, lilo- 
solieameule, qoe se halla romo se maniiiesla; oslo es, <p.e enanth. v.mm.s a iin 
hoinhrc .'dnio, deraente, delirante, nunn-ln, es por.|uc s.i alma esta el.r.a, ile 

niciUc, ilcliriiiuc, mueiia. Hslo. esto es nüileriiilismo. 

«Kmpern vcruuos lo que dice la Fiviudojia. La Freno! ojia nos dice que asi 

como un buque de vapor, por Imeno que sea el vaho, no puede andar si la lua- 
(jiiiiui osló (lesariT^lada, o anda liien o mal see;un el oslado en que esla nwipn- 
iia se Imllii; que así como una luz, por brillanlc (pie sea, no puede uuuideslar- 
se, si esta rodeaila de liibns ta|tMi!us, o se iiKntilirsiti sei^un el oslado en (pie es- 
los se em.iienlran: di' la nii'^ma manera, ei/ vninifo hi niti/ei fti t'dhnt aniipíi- 
roi'iijiii^s , el alma . por siililimes , iiilaclos , puros, espiriluales c inmo! I.ili s que 
sean sus alriliulos, SF MANii-n-STv según el estado de la maipiiua, o itislrumen- 
los por medio de los cuales plugo al Omnipolcnle hacerla obrar cu osle mundo. 
Asi que, hiFrenolojía, sin separarse jamás de! desLino del alma, ibí so esiiinUia- 
lidad , de su imnovlalulad , ni de su innala libertad, espbca eomo aleceiones del 
céleliro, como aíceciones de su óriíaiio malerial. Indas sus alunracioiies, i liluso- 
ticamente, hasta su ecsislencia, íu'in cuamlo haya dejado de manileslarse. ¡^\ 
potlrá esta ciencia , sin injuriarla, calumniarla o ignorarla, llamarse materialis- 
ta'? Vo longo para mí ipie ningún frenólogo [iiiede ser iiiúlrnitlidli) , ni uingun 
wiif('ri(ilia(i! frenólogo, 1 im* lo pruelian no solo Indas las olii'as i!e auloi'ldad so- 
bre la materia, sino la íuliina coiuicciun ile todos mis alumnos pensadorií.'^, ya 
se hayan dedicado a eimieias morales ya a ciencias naliii'ales, en et inomcnin en 
que lian profundizado algo la l’reiiolojia i sus tendencias. Ailemás de loque di- 
cen los sabios i piadosos teólogos Soto i Connínas, además de lo ipie dicen 
uli'os alumnos de, autoridad, oigamos a nueve médicos i mé.licos cirujanos de 
Ucus, (pie estudiaron liicn el asunto. 

itOcioso liiera,» dieen, (trid’ular las supuestas lendencias al materialis 
que la igimraiieia o mala fe achacan a la Frenolojia: esta ciencia que pr ' 
por uno de sus l'uml imenUdes acsioiims (pfc in iniiferiit mt /jííci/c ¡icnstir . que 
'”"aila ya por este principio alia en lo-, reinólos lieinpii> de su onjeu, lijó eu e 


mo 
■lanía 


celebro humano la parte espiriuud con (pm l)iü.s ha dolad 


o a su 
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cna 
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tura, como a centro sensildc e ¡iilclijeiite de su organización; osla ciencia fmé su- 
blimando el pensaniimilo eslmba. revcrenle i mlinira las leves de su ejercicio 
/.puede desconoceren osle maravilloso atriliulo un desleilo tíe la diviiii,l¡i,l ,.sla- 
blemente impreso en la imluraleza del liombre?- .Maniít'slaciun de los inedic'os 
de líeos a I). Mariano (.ubi i Soler: Sistema de iTcnoloJia , lomo 1. Introdiici 
^cA]iliqiie en mi esplicacion este luminoso, consolador, sublime [)rínei[nu íilosóli 


Clon 


c 


o, que tan satislaclorianientc comprueba la realidad de las esperanzas que nos 
siimniisfra la llclipon. a la educación, i dije: que la Frenolojia, mi.v snmiim- 



jia es una ver Jad, ac- 
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fiitlxt vi n/fpo- .vrs/f'íííu //(crm/eo, no leolojjco , (|ue minea me canso de. hacer esta 
salvt'dml, pura vunn- o <l<ir htirua ff¿/mí(ui a (ti.s uuilít.'i inclidOL-ivues o sea (a 
iiuunjhfdcinn tic drfcrfns iiieit/d.¡es\ 

«La educación lilosolicn , |)uedc aliora , si la 
livar o iidonuccer, despejar o ciiUirpcccr , ciertos órganos o vehieulos co- 
nocidos, por In.s cuales .ví*/j(fí;i(//c.sV(/ ei alma, i' alcanzar por este medio, favora- 
bles resulliiilos en la curación, corrección o Inicua dirección de ciertas inclinacio- 
nes. Fu efecto, i‘s iin principio lisiolójico que el uso templado i anmínico de un 
Organo, o parte simple del cuerpo, lo desarrolla I dcseimielve, i el ihhiso lo do- 
bilila. Si, por ejemplo, como es una verdad coniprobada por !a cabeza de lodos 
ios lionibrcs, el alma luaniiicsta su In’iicctilenciu , según el estado de cierto órga- 
no' i su ilcs/nu:/tndd{}. segim el de cierto oti'o; i si estos órganos ftmeíonán mas 
o menos activamente, segiin el uso o ejercicio ipie de ellos se haga, la cí/mcío/i 
de deleclos mentales o inclinaciones mahm, no es una mera lenria. 

‘ Si nalnralineiile Ccsiste, por ejemplo, uimlesarroiln esce>lvo ile (/''.s7/'/m/íf'¡’- 
ddd , i mui reducido de ácarctj/cm ii( , enloquece, el individuo en siluacimi en qui‘ 
se. \ ea obligado a ejercer actos de lieiu‘vnlenci:i , i ningmiu de deslruclii idad, 
])ur algiin tiempo; i sus respectivos órganos se modilicaran : el de la benevolen- 
cia se ro/u/.v/cccrii i el de la deslrucfivulad se tlclniihird. Di* esl-i manera se irán 
i’orrijiendo las malas inclinaciones dcl individuo asi constilirído; las cuales simna- 
nilesLaban mi un e.sceso ilc ira , encono, sana o iiial jénio; veriíicámlose aquel re- 
irán ([iie dice: «J^J hábito es una segunda naturaleza,» Fste principio, sentado, 
e.splicado , aniplilicado , ilustrado, en mis libros i en mis discursos, pregónala 
iiijuslicia, ignorancia o mala fe, de aquellos que suponen a la Frenolojia, (enden- 
ctas a admitir pasiones irresis/thles ^ cuando proclama, a lodo proi'laitiar, el 
iiiqmrio del libre albedrío según demuestro en la reliilacioii al cargo S." 

«Si por medio de argucias, micrucijadas n süojisinos , quiere hacer ver ([iic 
esle principio rejencrador, consolador i sublime, es anttnmral o :inlireli(Í().so , sé- 
pase que es el mi.smo ada|á¡ido ¡mr los médicos en ch'rlos casos amilogos. 

«A un liipoeondriaco, eii qdien se diojtijiesla el dhna (dm/uld, se le recela 
tracción i ejei’cicio; a un doliente que sufit; fiu'rlcs dolores de, caheza, ni 
el diíiid se tiid./iijiesld. pi'sadii, íiniiddii , oitifiisd , sangría.'^, purga.s u otros iiiedt 


>- 
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camcntos ; a un dumunlc , c„ <¡nicn el .«■ -^n'; 

,.„m hijicnico espeuinl , va alguna e..-en:, ineaperada . ,,o,-u ,,uu s., .-apav, du uln. - 

ivk vi\M i profiindamonlo. K^íLc íislcitia de alod ir id tísico, ji.n a 
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larie i soi vru.iouR. ^ , nnicliciulo, admili.lo i pcochnmulo 

modiüear las manik'stacionos mtnlale. , ^<1 

por la reiijion, por la moral, por la ciencia i por el «en, alo cmnnn. Neg .lo, 
seria ne,;.,,: el peca, lo orijinal, .p.c cculcnó al hombre a usar s.,s 

zos: iiMciiiüuk el sudor (¡eíufrc^^^^^^ cÍ/kí/j.» Jenms, t. J. V-'IJ.^Ua- 

tliic. de Anial.) 

«rero ¿se infiere de aquí que los frenólogos m los médicos, niegueinn liial- 

montc el peemh orijimll la ncceM (k la * ./c-vucresVo^ Porque la Vii> 

nolqjía i la medicina dcmucslran (jue los defectos , los vicios , 
clase i su curación {(¡ue la Fé nosemeña dtmanaii dd pmuh or 

* _ A 

füf (/ú'infí' i SE MANIFIESTAN por uH corrcs 
do orgánico, ¿deberá inferirse de ello que nieguen virlualiuenlc esa dimanación 
ii orijen? ;Que absurdo 1 ¿ Ks lo mismo hablar del orijen de las inclinaciones al 
mal , que es pecado urijinal; i dol de su curación, f/i(c es ¡a ¡¡rocía divina, que 
hablar ni-: la MANii'r.sTACíON de esas inclinaciones Í su curación por medio de im 
estado esccpcional del organismo? ¿Es lo mismo onjinarsc en el organismo , <|ue 
maiiifesíorse por medio de] orgnnismo ? (Ui no. La toolojía jiodrá esidli’ar razo- 
nadaniente el orijen, la nafuralcza, ele., del pecado orijinal, de la gra-cia divina 
i otros doíiiiias de fe Í crceiieias relijiosasj pero ni la hrcnolojía ni la medicina, ni 
ninguna ciencia, tienen jurisdicción sino sobre sus manifestaciones señaladas en 
el organismo. 

¡T 

«Yo no he negado , ni negaré jamás , que la causa de nuestras inclinaciones 
malas sea el jictado orijiíKíí ; ni que la gracia Divina, lo cual reverente imploro en 
el reliro a (¡ue me ha reducido la perserucian humana, deje de obrar; cuando yo 
sé i creo que sin ella el hombre no es nada, ni puede ser nada. Pero, yo tengo 
mi,"; convicciones cieiUíllcas pimfundameiUe arraigad.as , de que a no intcn’euir un 
milagro, los defectos, así físicos como mentale.s, i sus curaciones í modilbaiciu-' 
lies, .ve manifiestan i scnalan por los varios e.stado.s del organismo. 

«i esta doctrina (pie lanío alanivi at Señor Borrajo, es la única, {{uelilosóf- 
cainente, esplica el pecado orijinal, en liarmonia con la Ucvclacimi. ¿Sabemos si 
Alian i Eva lenian una cabeza perfecta que se imperfeccionó luego que hubo co- 
melidü el pecado orijinal? \éansc los célebres teólogos llesnard, Soto (1) 


(1] Li. iViiAiF. ISi.r'NAiiD , /),)C/í ziií! dc á//’. fr(í/í.' sfirt. (Ji'iltmliixic Phíioüiyphame - son 
á;ij)IÍC(íí(oií mt C7f/v'.víí(íiióí,i(;. iPuris, Is;j0.) liitnmoS de .'J.a.'i piij.-í. ¡Oiu' dirán los He- 
los (.■alólir os al (■(Mitpariir osla nlira UiMia do oriitliciou , de anliLMitc fia ron el kuiguajc 

lyu-o couu'dido del Señor liorriijo i el Señor llk-ra, autor el iiHimu de bi iM-enobiiíii i el 
Smlo! - j 
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I otros, ios cuales aseguran (|ne: «En Teolojí t sacara ile la l'ronoinjia nrini- 
mentos lumumos para demostrar la harmonía de la razón cori la vcnladi ra ¡íeli- 
jion.n l*cro como esta ultima enosiion no nu' toca ni me ¡iicunibe, jior no ser pu- 
i.imeiite íijosidica, la. i'eiiiito a esos Icologos ; i solo la menciono jiai’íi probar a 
mí impugnador tpio so opinionconira la Imenolojía , [•especln a esa materia , no 
es mas (lue una opiiiion rediazada con desprecio c liidalga indignación por hom- 
bres de acendrada sabiduría i conociila piedad. » 

De querido dar completo ccmocimienio a usU'des del proceiícr de nuestro an- 
lagonisía para (|uc con mayor clariihul me puedan ustedes comprciidcr ahora 
cuando digo que cuaníos cargos liace en su obra (linvlaniente contra Gall i sus 
doctrinas, ]tor boca de ?,lr. Orise, de Mr. Morcan, del abate Duhreyne, i otros 
nmelios escritores, el mis eoGalí ya los lia desvanei ido coniplelísimametite en ía 
‘dirn, cuya leelnra liaee (toco reeomomlaha a ustedes, lía escrito lodo un ínmo en 
fS en I elutacion de ciianlo .se lia escrito i casi puede escrilursc contra él i sus doc- 
trinas. ]rn estos :Uar|ues i defensas todo el mundo sabe, menos los que iiün insisten 
en detractar a la hrcnolojia , como verdad coni|irohiida , a su fundador, i a sus pro- 
jiag.iíloies , f|iie en jenei’al los hombres cicntílicns de todas las miciones han t'a- 
llaiio a lavor de Dalí. Eon respecto a Eeliit, Eloiirens i otros autores, cuyas in- 
Ím'io.sas impugnaciones contra la Imcnnlqiía también (-ita mie.st.ro ilurcnse anl-ifre- 
¡lologo, í 1 ) están de lodo jmnto vencidos así en el campo del tihre-ecsámen, 
por los arguniimt.os , como en el de l\ anlondad ¡ilnsofra por los hecfms. Yéanso 
sino las obras do Mnlosi, de t’lii'V''nÍ\, del Abale Besnanl, i otros mucbo.s re- 
cientes irenolójicos autores que juzgo iiioporluiio citar. 

Por lo que a mí toen, nadie, sin atropellarla verdad, poilra, vanagloriarse 
de haberme atacado en el terreno frennlojico sin que me Imy.i ilefendiilo, í.a Es- 
p fia .sabe, ([iden, en las liiclias que me he visto precisado a snsleuer, ha sido 
el vencido, ([iiien el vencmloi’. Mi anlagoiii.sta cita con miiciia frecuencia al se- 


(1) kl título por entero ile la obra ríe mieslro ¡mpiiiKnailor, iliccasí' LA FRIÍ\'0~ 
IJiJIA I J’tL S!(i t.O . I) Sí-a refiilnrioji riídirit!, de las iík'iis (¡ue .vínit’ii de liase a la ítra. 
nenlDjiíi , Onja atilujai , Cerehi-asenjiia, l'reiiídnjitr i'ujeiiemL i dt-aids farsas par el estito: 
t refiíliii tíai ile las sisfemas frevalújinis fie ( iall, Spiir:lii'¡tii , ('ndiVíH, líiáiis- 

sais, t7í/oi/ií, h\iss(ill. i íili os iiiaetias : ron jn nrtias cridrnles e irrrnisíiblrs. S’« <fíUíir 
Dan J. tu. I). í /[.. cuyas iniriales liespiies aclara , iiiiprimieiHlo su iiiiinlii'L' por critero. 
asi: Don Jit.sí' J/nrá.iim /lirrii í (.'iniiits. 

.Me lie alisteiiidd lie |iresciilai' el titulo do esta nlira |ior ef'iii]ile!o . íbitcs (|iie mis Kt- 
toi'cs su ¡iie.si ‘11 lo ipie ya ¡iriuripiaii a salier aliora , el .seulidii ipie ¡uieilca i fteheii dar a 
la [talalira u frirsiiso i .a la frase cpriudats rriitrn/rs r irreí nsn/des, -> dr ([iic , cii la pi.rla- 
da de su liliro se síi ve el Señ.ir [lina. i*or [u demás, lu llaiil'i arrllia, eii res|ieliMKr. 

-I 

seulido . /YtírcMSc. per ser iiatiirai de ¡litro, híii .Malaró. 

El 


,)•,>;) FACL'I.TADKS mentales ^ 

*''' 1 • 1.1 l'cíinnliiiia cu su Socifílito . cua- 

ñor Bilracs respecto a los redros <|ueh,™ 1^1^^ M ^ 

■,’.*■ ’ ',■ ._ ,,, ,,;,,,, es lio, iiua nfflm'.ni trum-a, inrolicrciilo , i 

XTar l“sl «!"; ilolrarior ñuc so 1. ,.ropeslo. Hoiulc 1. .ooiilo 
:! en ralla,. entcri..o,.„,r ha solo r.pecto 

nnestro aislhipniilo aosononse; (C por ,,oealU rl 7 '“' í’; ' “ 

ron^iilcraibis, sino tiuc probija las principales ideas que en mi bo -iubid UaUi. 
rlitóL Las reí, .Lines de nuesiro elocuenUsimo Bálnies ron la I rcnolupa 

siM’án siemnre desuvo honra i ?;lona dccíla ciencia. 

' ' Para que ustedes i el público acaben de pestuadirse , ilel mudo ''ú lirom d , 
(iiH',, eiicülc particular, ha ü;uanliulo nuestro antagonista; paia ilue at-a Jtn t e 
,'onvcneerse de que mudo debe,, considerarse las citas i autoridades que oontia 
la Frenoloiia aduce, manilcslarú ,,ue en las pajinas 1 1 1 -1 1 2 de su rilada bre- 
nolojía i el Si-lo, dice que mi respetado amigo i escelmilc iuedico-c.irujano Don 
.íoaquin rascual , de Maturo, piddicó un escrito relnUicndo algunas ideas eiiii 
tidas por 1). .lose Oriol i líernadet en delensa do la Vrenolojia ; pero se calla 
.■imiplclanienle respecto a la respuesta que al dia, .siguiente ya c.staha en la íni- 
prenla, i se publico al Ic'rcero, en la cnífl yo contcsl.' jior eslenso al es- 
presado señor Fascnal. A estii contestación inia no liiilio enlouces, ni lia habido 
después, rcjilica alguna. .Ihi vez tíe no pasar por alto este hedió, que la impar- 
dalidad de un contrario que se precia de poseer recta inlencion, no debciia 
liahérsclo permitido , para dar mas fuerza i vigor al impreso de mi respetado i 

‘ ’ ; amigo , 



«Nótese que cnaiuln el señor l’ascual publir:il)a estas i otras oliservaciniu'S [U mar- 
zo, 184!!) las ideas de Culo guzabaii eu Barcidima el frescor de la [iiániera alborada, i 
iUTUstraban en pos de sí a iimchosiiieaulos. B Seuór Baseiinl tuvo que luchar ronlra la 
(’onienle que era entciiices nmi impetuosa, esto es iiiucha verdad: pero juies tuvo lau- 
to acierto en su priniLM- artículo, i por oirá parle es lanío lo ijue de su talento i rectas 
tloclri mis puede esperarse; que nos cruidideinos eii ^raii manera , de que hubiese aban- 
(liiuado enlóuces uua tarea que a la posli’e le huliicra dado la victoria sobi'c los desma- 
nes de la Preiutlojía i sus farsantes.» Ob. cil. p. I lO-t 1 1 . 


¡ ¿u.s' (Ííóiiiímes' (íc la- Frenolojia i .smí [(irsonles ! ¿l quién usíi este Icngun- 
je / ¿1 quién atacado este modo líi Frenolojia’? Kl Immlire. que cita hechos, i 
calla sobre ellos los datos mas imporlanlcs. F1 liomhre que proinelc mua /d/icd, 


(I) Todos sabemos que el Señor Bidmes cu-a natural de Vich, aiiliguamenlc, Aii- 
•^ona . 
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rechi iníñieion, no zaherir ni injnritir a nadie, ( I ) i vulnera al propio tiempo 
con un lenguaje rcpngminle. a la dclicadezn , a la nizon i n la di' 
las con.sideracinnes, respetos ¡ aleneioncs que en el trato .social deben miaruarse 
lo.s liumano.s; al inénos, los Itumanos de euyas Tecla.s intenciones nadie puede 
dudar. L1 Immlire , (jue , a jiesar de esta manifiesta contradicción cnlrc las pa- 
labras i las obras, .se titula él mismo, con estudiada pompa , lilosofo duspreo- 
<‘upiido i ealolico. 

(..om padezcamos i piírdoncmos, sin embargo, señoras i seilorcs, estsis de- 
bilidades iminaiuis; i demos gracias al Altísimo por los eaiuiuos ipie su Provi- 
dencia nos abre., para hacer rc.sallar mas t mas la verdad dcntílica, aniionizán- 
dola mas i mas con la verdad relijinsa. 

Sí, scñoi-as i señores, LA b'lLOSOFjA es el progresivo humano saber con 

sus engaños i eslravíos; es cd estudio de la realidad de las cosas i ios rcsultmlos 
» 

siempre acreccnliihles i mejorables de esto estudio; es el conjimto, que va enns- 
lantemente en aumento, de verdades mezclada.s con errores iinlngadas i por in- 
dagar con los recursos de la imperfecta pero perfectible coiulickm liumaiia. LA 
IILLLIID.N es el conjunto de todas las verdades puras, sin errores ni estnivios, 
([ue nos vienen dcl cielo, (pie Dios nos ha revelado, i ipie no están sujetas a la 
razón, sino en Jianiioníti con ella para elevarla, i, en cierto modo, diviiii- 


"ana 


l na rendad ¡ilonóflca , es resultado de la iníidijencia liiiniana , i por consi- 
guiente, como ella , progresiva , í'spaMsi\a , en marcha couslanlc liácia su ma vor 
desarrollo , su mayor separación del i'rroreii que está i ha de estar envuelta, l ¡m 
verdad rehjami , emani de la inU.'lljeiu’ia divina, i por cmisiguieute , es ('.oiuo 
(illa , eterna, lija , imnulalde, sin error. La rerdud ¡dusofea deja siempre ranqio 
a un alijo inas; siempre tiene algo eseundido, sieiiijire oculta alguna relación n 
Mplieacion (jue jcncraciones venideras desciibrirán, jmr lo cual (‘Siá sometida al 
dominio de la razón de donde emana. La rerdnd írlijimía es p(M'lt*cla, eomple- 
ta; es el tipo de le divinidad rpie encierra en sí la suprema peiiecciim i el ¡náme- 
ro i último adelanto. No es del dominio de la razón, sino para demostrar (¡ne se 


«En i'l tralainionlo , )i dice, «de ludas estas materias nui enmhiciré siempre cmi sa- 
na lójica i recia i u tención. Didio advenir que sieiuio el Señer Ibm ,Manii!ui Cubí i Soler 
el primer aiióstol de la l'reiudojia en Ls)iaña ; querré i deberé hablar mili a ineniiiin de 
sus opiniones IVenolójieas [lara refutarlas ; advii tiendo así inisnm, que dailo caso nuet:i 
[irf'sonle juddicaciuii me suscite ituleiuicas i ( ouleslaeiuue? con los amigos de la treno- 
Injía i dicho Señor tUdií ; e.spcro que se me trate < on lodo el decoro debido a un eserilui , 
o a un lilósnol'o; pues que yo léjos de zalierir ni injuriar a nadie . prelendo tan s<ib.i lla- 
mar la l’Veiiolojia al tribunal de la rnron, para liaeiu' ver como niii ella se ensalza bis tna' 
vezas, nn a la verdad, sino al error. Fren. / el Sijto, prólogo, ['. LS 




ani;n(:iü tur.NTiFn:o m la fui-.’íouuia ^ Mr 

Imlla en híu'nionia con elhi , aüii cumulo scu tnisleno^A i uo a i an/.cnu ^ 
clmi> Vnmi^temMru, esto un aícclo nnlurul, sm conoce >l, cu. a ,1 
ta .ec lieto ele Llai.cion, ele eciocinio, .e ehuia : pero uu 
,» o « 0 br™»lunl, solo ..r objdo ,1o lo, de 

se hace objete de r.uiooini». «o O I""'™ ^ ; ; 


I, 1 los 


7or i^elio I'l clu^curso, ííu luirmonia con nuestra condiiáon presente i íutun 

mtiocitnienLos iidquiriilos por la intelijencia Imninna. 

\si la verdail (ilosolica como la verdad relijiosa Lunanan de un nnsino l.Hn^ 
que es centro i onjeii de toda verdad, jior lo cual se hallan i han de liallai>e en 
coniplcta , cabal i' admiralde hannonia. Si esta liiuanonia no es siempre aiiaren- 
te, no es sieini>rc clara , no salta siem]n-e a los ojos de la intehjeneia , es poiapn- 
la verdad lilosónca es nna revelación no directa del cielo, sino indirecla, imr 
medio de la varia, iinperrecla, pero ])erfeclihle , ra/.on humana; i por lo tanto 
está, sucesiva i pro!;resivmncnle. , snieta a desenvolverse en sí i a ^ crse separa^ 
da de los errores i eslirn ios de que siempre se halla roileadu. Las misniiis ver- 
dades lilósoüeas, qiieal despuntar, se cree (pie empañan las verdades relijiosas, 
no son en realidad, seixiin so vé después fpie se desarrollan, sino medios que 
(lacen lirillar la luz de ¡a lievelaeion con mayor intensidad i esplendor. A.si ha 
sucedido en lo que tienen de verdad la Klnolojm, Jecíojía, Astroiimiun i 
eiciu’ias,' asi vemos (pie está sucediendo en la MlKlNt ÜJ 1.1 í.\ , i así siieialera 
respecto acuanlos descnlirimienlos útiles i verdaderos se iiai^an (pie se rozeii 
con las doetrinas Ueveladas. 


LECCION 12. 


DKSCLIÍRLMIEA’TO DE ElEUTAS HEJ IONES CEE.VLIOAS, (XLMO 
(¡ANOS OLE .MAMEIÍíSTAN, ESTE UN Aill ENTE, CIERTOS 
TU1NCU10S MENTALES : ANUNCIO CíENTÍEICO 

DE LA FUENOIJIJÍA. 


SivÑoiiAS 1 Si: Ñones : 

Sentado i prohado , asi por los hechos como por los argumentos, que el alma 
tiene varias liicullades i ([ue estas i'acn hades se manifiestan por i mal lo de otros 
tantos Organos celébralos; sentado i resuello ])()r los juezes i aiiloridailesconqie- 
LetUes, que estas dos propusieiones, base riiiidamcntal de ia l'rennlojia , en íi hIu 
so oponen a la Ju; santa ([ue pndesamos, res|}elando el dogma ile la libertad i la 
espiritualidad del alma, hora es ya íjiu' se coniien/.i. a determiiuir i especilicar eiiu 
es son esas íacullades nieiil des i esos (irgauos celébrales ipie las laanilieslaii. 


i’on san ni'KNAVEMl'nA. 


í 2.:i 


orlo que (la.sia ahora si‘ lleva dieho, yo no dudo que están ustedes iilena- 


1 

mente convencidos de la imposibilidad de determinar las racultailes del alma, 
por meilio del senlido intimo , o de la mera (diservacioii de [a C(uuluel;i iniimiiia. 
Ahundanlemeiite at alian de probarnos los datos que se han presentado en In ul- 
tiina lección, que ninguna larultail [iiiede espt'cialmcnte determinarse, sin iles- 
(‘uhrirse de. antemano el órgano espc'eia.l de (pie esa misma faeiiUad .se sirve pava 
manifestarse. Mientras no se hubiese dc.seiih¡ertü este medio pereeptilde do eoin- 
pi'ofiaeioii, jamas liahria podido determinarse ningiin. principio de acción del ai- 
iiKi. Se. liiiljría convenido en el hecho de (pie el alma- tiene rono.s; de que tiene 
ím/t7/0A-, pero, j^se liahria eonvenido'jamás, iiniversalmente , nm/cA erait , de 
una riiiincra que no pudiese jamás dejar dmia, ni susritar disensión, sobre la. 
matci'ia? La esperieneia responde: iinposilde. 

Lsti'des mi.amos acaban de verlo, dada autor ha formado, en ia ausencia de 
una conqirohaeion perceplihle , un análi.sis es]ier¡al de las facultades de! alma, se- 
gún su propio lau iocinio, capriclio, antojo o roiijeliira lo inveiitalia. (lomo noer- 

* ^ é. 

MStia ninguna pauta, norma, regla o medio de comproharioii espcrimental para, 
determinar la verdad o lalsedail de semejante, análi.sis, esposicion o clasilicacioii, 
no tenia otro fundamento (pie la opinión individua! , o sea convicción intima, dei 
(pie lo emitía. 1 la eonviccion intima de un individuo , por mas que para c) mis- 
mo individuo sea el punto único de |iartida de toda verdad , no es la i’egla í'om- 
prohatoria de ninguna. Dios solo, por medio de sus leyes naturale.s, en Fil(^síi- 
//Ví;l)ios Sillo, jior medio de sus doeliánas vevidadas , en /iehjío/i, forma la liidea 
norma comjirnhalnrui de la verdad. 

En la ausencia de toda. Revelación sobre el análisis, esposicion o clasilicncloii 
de las Íacullades mentales, la v'erilad solire esta inalería no ¡jodia conocerse sin 
(iescuiirirse las leyes naturales a ípie Dios hahia sujclinlo las mismas íaciiltailes. 
Estas piidian iuiherse concebido [lor el jeiiio de idgun [irivilejiaihi lilosolu; pero ja- 
más .se íiabríu tenido un medio de comprobación positiva de la verdml o falsedad 
de semejante concepción, sin (pie la. observación esperimciilal de las mismas I j- 
ciiltades liuliicse podido eleetuarse. ¿l como efectuarlo? Si, como ya se ha visto, 
el lionibrc en el órden natural , solo puede subir al conocimicnlo positivo del e.^ri- 
ritualisiuo jior medio del materialismo. ^jComo ni cuando, estudiándose insliii- 
tivmmenle a si mismo, por el esclusivo ^ (I espiritual, habría dcseuliícrto el ahna 
los órganos especiales a (pie sus faruUudes están unidas, si estos órganos solo 
pueden ilcsculirirse por medio de laobsej'vacion ivslerna que no [inede el aiiiiit veri- 
licar sin la intervención de los sentidos estemos? .Asi que, sin cljirevio di'sru- 
brimienfo ])or la observación eslern i del órgano a ipie una (aciilt td mental e.^t;) 
niisteriosamente unida, la determinaeion positiva de esa lacullid ¡aínas se \v<- 
bria podido com]>robiir. 

'US la eonvieeioii intima, ii Opinión e'|ieei:il del individuo, i ñola oh 
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serv;..ion espcrimenlal del hecho, hubiere .ido el dnico ...edio oomprohaloeio de 
hi clasificación de las facultades mentales, habrian ccsisltdn tantas chis, lo., « iones 

como convieeiones intimas « opiniones hubiera habido sóbrela maten,,. I en olée- 
lo, asi se lia visto realmente. El autor que en su monte concebía alí;,u,„ elasih- 

cílcion raciiíal. no 


jíiidióndolii correju-, modificar o conliniiar, por la observación 
echo mismo, nn tenia otra coiivicrioTi intima que la recibida 



por sus propias especulaciones en las cuales iliau involucradas las consideracio- 
nes ajenas. Para él su clasiíicacion era, no liai duda, verdadera, era ccsacta, 
era la única posible, r.uakpdera luincipio o doctrina sicolójica ipie a ella no se, ajus- 
tase, .se dalla i era tenida por errónea i l’íilsa; buscíindn toda clase de ai Rucias, 
sutilezas, especiosidades i argumentos para probar, bien o mal , lójica o ihijic.a 
mente, que la elasiíicacinn seiUada era la verdadera, siendo por consiguiente 
falsas todas las demás. Pero como cada cual se consideraba con igual deieclio 
de proclamar su opinión, en este particular, como la única verdadera, ninguna 
hacia , ni podía hacer, fuerza de por lo cual veíamos el .singular e.s- 

pectáculo de que, al decir de uno.s i otros autores, todas las clasilicciciones cían 
a la vez A'erdadera.s i falsas. Fallaba una autoridad a que todas las opiniones pu- 
diesen someterse; i esta autoridad, en materias liiosolicas, .<olo podia lenetla 
su obser\aeÍon esperimcntal del liecho que .‘¡c jiroclaiuaba ; i e.'Jla ob^er^a^•in^ 
esjierimental solo pmlia ^■eri(icar.se por medio de! dt'scnlíi'imienlo de los órganos 
que revelaban i determinaban esternamente las iacullades luisniiis. 

Por esta razón, la Universidad de Barcelona ha dicho, col. al. p. <\h-, «lor- 
mar un sistema de las facultades del alma, <iidere decir bailar el vínculo que 
eslabona a las facultades humanas, i las ala a un hecho primitivo en el cual 
vengan todas a resolverse. » 

Este \ ínculo cslalionndor , este vinculo que ata las facultades a nn hecho 
primitivo , i hace posible su clasificación, es el órgano material que Dios les se- 
ñaló. San llucnaventura , como ya he repelido varías vezc.s, es el primei'o que 
anunció cienlílicíimente este hecho, determinando algunas vejiones cefálicas co- 
mo órganos manifestativos de algunos principio.^ mentales. 

(’.onui este amincio es la base, oríjen, o punto de partida, de la ciencia 
que en estas lecciones es mi ánimo clara i luminosamente, teorética i práetica- 
inentc, con lodos sus principios i en todas su.s aplicaciones, esplicar i enseñar, 
cumple i es preciso, que ])niebe, de una manera irrefragable, la verdad délos 
principios, que en este particular, sentó San Buenaventura. 

Asida principio a su Tnilüdo de Fisonouiiu- /Inuutnu : (^1 ) uEas diversas 


(1] lloiiavciitiine c\ nnlitic ftliminim, S. K. K. E[mspci[ií Ciiril. Alhaiicn. c\ 
mu ocdcsiic (lorloris ílpcrmn, Tnmus seplimus, romplericns lertiam otquarlam pai 


l’OU SAN buenaventura. ,^.>7 

disposiciones de los miembros , según el arte de la Fisonomía, manifiestan en el 

homlire difercnles efectos i co.slunilu-es , no de nn modo ijue estas señales le 

inipoiigíin necesidad: sino haciendo manilie.sla.s las inclinacioiícs de la naturale- 

u'za , que siempre jiiioilcii tiiodiliciirse por meilio de la razón.» ( I ) Sigue, hacien- 

ilo ilespius el Santo observaciones mas o niénos cierta.s con respecto a las fac- 

cioiu's fiel rostro como espresion o indicación de ciertas disposiciones c incli- 

[líiíioiie.v mentales, hasta llegar al memorable párrafo do que ya tienen ustedes 

noticia, pero que por su importancia i íines de eoniprobacion, me permitirán us- 
ledes volver a producir. 

^<L na cabeza grticm siendo desmesurada, es indido ordiiuiriamente de esíu- 
jitdez; su dimimiewn estremada revela la carencia de juicio i de memoria. La ca- 
he^a aplaslada i Innidida en .su parle superior, aniuteia la iiiconíincneia del 
espinlu i del eorazon : euuiido es prolouffada i de forma de un martillo, nos da 
/odas las señales de la prereurion t de ín cirennspeceum. La fraile estrecha acusa 
una inlelip'ncia indócil í o pedios hrulales; f/f’v/iínvííu/o ancho es de poco discerni- 

niien/o: la redonda es el asienlo habilual de un humor arrehaíado: si es incli- 
nada hácia delauk' , caracteriza la modestia i el pudor ¡ si es cuadrada i de jus- 
ta dimensión, representa (a sidñdnria i tal vez el jénio.n f í}) 

(iOiiio iiue.slro impugnador sfilo ataca por espíritu de partido también lia 
([Herido cvmdirse del sentido de este memorable pasaje, por medio de un efu- 
jio (jue le hace admitir de lleno, sin intentarlo por cierto, no solo la pluralidad 
(•(‘k'bral, contra la cual tan ilójicaiiumle se ha pronunciado, sino algunos de los 
(irganos mentales , de (pie hace In'l’a i escarnio en el curso de su obra. Asi cmi- 
icsta el espresado pasaje : 


timi Dpusculoi'uni. -Niinc priiiuiin iii (lenniuiia, iio.^l con’pclis, lluiiiiuiain Viilicaiiaiti 
cdiliímem, iiiiprcssus. iMoguiUue ¿U[ii])lH)iis .\iilonii llioríiti colmtionsis Kihliopdlic. An- 
uo I (iüü. Cap. 78 , p. lit . 

( I } « lliviM'sie mciiiljrorum clispositioiies sccuiuliiiii arlcin physiotiomi;e (iiversiis cllcf- 
fiis ac mores imliciint in luiniine, non ([tiofi istn sigiui necos.-íit.Tlein iinpoiiiuil inorilnis 
lioiniiuini, sctl ostenilanlinclinationes iialura;, i[iue lamen relineri potest freiu) ralionis.» 
Oh. i'i(. Itiij. eif. Esto es procisaaii'iitc lo qiu> yo digo al (¡nal do la Lección 7 iníji- 
na.s , (lomlc reflero el lector. 

(i) «Capul nimis magiium, stoluhim imlicat. Capul aiilein gloliosiini et hreve, esl 
.sino sapieiiliii el memoria. Capul luuiiilc suporius, elquasi plamini. insoIcntr;u ol dis- 
.snliilioiiis (tal indiciiim. Capul oblongutii aliquiuitulinii , el malloo símílf, Iiomínem rir- 
cnmspectum ac providum itulicaí. 

«Frons angosta nimis iiiilocilem et voraccm flcclaral; lata vero jiai'vilalciii signili- 
cal (liscretioiiiá, sed retunda desigual icacuiidiiiiii. Item Imiiuíiset demissa signilieal \e- 
rccuudiuu f“l non adniillenle lui'|)ia. Item (puidrata et moderaliC iJiagniUidiiiis , miign;e 
.sapietdiie, el míignaiiunilali» esl iiidiciuiii. Oh. eil. tiig. i'i(. 


9H ,\Nür<f:io r.iENTÍrtCü hk i-a rnr.>ni-(MiA 

i> t 1 ,.rv i iminiüiiailoi' , 'Mltci’ «im' ihm cíiIh'- 

«San lUifiuavtMiUini , ^ 

« imliciia a. ,r„„r..rn«.s rnn ,■! i 

!;!:!:;i! „ivúi„ *^...,«.,,1,. (;„m ..iuvu» ,v,h 

■ I ■ I ' ! ¡I ;¡ <ipfiiiiiin' T)e >Tue uiiii calii’Zii ^M’iioía iiitliquo i>hii>ii!t z . ni) 

parlwuhri üd itutwrufíle iitlitl ^ ^ I i, .í-i - lul-isl-ul-t iinliiuii' 

so sieui' (luo lodo esl.il/Klo deha tenor cabeza sruesa ; do qm- oalu /.a . qda.lad . i U 

n.rouLi.icnoia no so si-no que todos los iuconlinonlos ilol-an tono.' oaboza aplas ad.i , 

■isi do los dorniis Ñui BuLMia vonlni-a estuvo u.ui dislaalo de suiomum-Io asi ; i as. dob.oi-o 

•smmncrlo ni.n, q.io su autoridad pnd.ase a favor dol Soilor Culo. San líucnovoidura no 

:i; .a c«,. . .... -i.. "p;'; 

rao-- i si on nn.oba do .dio puedo citar el Señor Culo pasaje al-iinn del >aaP - . u .¡u. . 
i, [Irme la nnivorsalldad de la pruposieioi. (lue omin.ua solo para raNi> i’'*' ' ' 
lumna -aoa nos baro.aos IVoin'dopo'S ; poro osla.nos so-i.ims de que lu pm‘ oMo l.u lo ü, 
run tal aultuddiuMcidrá ocu.siiu. do co.iverlinuis ol Soum- Cuhi.W'/vn. / d Sujh. p. ■ '-J '• 

Nolcnios bien , señora? i señores, las palabras tic nncstto impugnadoi cuan 
(lo dice (íue se bulla conforme con el .<anto. Muebo tloben ustedes ale-rarse, 
Muiehn (lcl)C alebrarse el mundo cicnliíico, mucho me. aleorn yo, de semejante 
enniesion, lieclia paladinamente por boca de tiiiion no la tiene sino para injuriar 
la i-rcnnlojía e insultar, con reproltndns dicterios, mi pensona. rero como en este 
parlicidar es mi ánimo ¡../-ario, a su liimipo oporlmio, por las leyes .pie él 
mismo lia Ibrmadu i im el Irilmnai qtie él misino haerijido, el fallo .piecnda uno 
espoíitá neamerile dura en vista df este ]iii|)(ireialisimo juicio, >ei a un i ecliazo t nm- 
pleto de esos dicléi'jós ; devoUkmdnlos i ajilictimlolos al orijcn de donde innaniiion. 

Dice niicslro impugnador, según acaban ustedes de oir , tpic no puede du- 
darse que uaa cabeza eslraortVmariameiite gruesa sea indicio de eslupitlez; ipic 
lina cabeza aplastada anuncie la incontinencia del espíritu, ni (pie dejen de sei’ 
v.'rdaderas las demás proposiciones n doctrinas que sienta San llucnaventura en 
el pasaje arriba citado. 

Yo digo lo mismo. Admito de lleno los principios frcnolójicos del .santo. Pe- 
ro al liaci'r esla admisión me contesta nuestro adversario, ih /o juirtinilar a 
lirnttim'sal nnda .ve .vóiífc . esto es, (pie no por ser un principio particular verda- 
dero, debe, seguirse que también In sea liaciémlasi' de él aplicación universal; 
romo si San Ibienavcnlura hubiese partÍculai'Íz:iilo lo que vo lie jcneralizadn. 

Esla suposición es de lodo punto graUiIla ; norcpie basta saber ios prime- 
ros rudimentos de las lenguas latina i castellana, para comprender que la voz 
(Vpuf, «.una cnl.ezít,» o «la cabeza,» sin determinar la cabeza individual, es- 
pecial o iiarlivular (li.‘ (pie se luilila, como lui lo hace San líuenaveulura, espre- 
sa una clase n ór.leu en jenera!. Ai en latin iii en castellano, liai otro modo mas 

riaro de espresariios .•liando ipierenuis lialilar en sentido (pu.' abrazc la jenera- 
liihul lie objetos di* ima .'lase. 

Euaiulo San lUiemnentiiríi dice : íVq.u/ m;/)/v iiUK/uiim . ,y/o/ifluni iiiffiad, 


eoil S.VX iifl-XAVENTl : ra. 

c.'ípre.sa Ío que, ir.iducid.t palabra por palabra, sígnílica, (*n eastellano • 


liui 


cabeza, o la labezn nimiamenle graiul.', estolidez indica.» Esta frase no sumí- 
lica, ni es posible liacerle signitii'-ir , si lia de Iiablarseen latin o (’ istellano, (lím 
i-n.sa sino: a.piella clase de cabezas que son iiiiiiiamcnle o e.sce.viv;im.*iiie -mn- 
de.s, indican o señaian estolidez o e.<(u¡ntlez» . Por lo tiiiiio aquí no puede apli- 
ca i-.m'.*! un. par/iciihin ad uitm>)\s‘{i(r nihi! .vet/aí/aí’;» porque ni .se liabla de una 
co.sa iiiiliviilmil particular, ni de un principio de (odo punto univiq-sal, sino de 
una clase especial de cabi'za.s, que, teniendo .•ierlo determinado tamaño, ma- 
nilii'stan estupidez. Si se admite, como redoiidamenU’ admite el prolé.sor iinti- 
Irenologo, (pie «iinacab(*za estraordinariamenlo gnin.Ie,» i cuidado (pu^ calieza es 
nombre suslanllvo, el cual espresa todo.s Jos indivitluos de .su dase, indica es- 
ez, se admite (pie cit'rlu y.iliimen de cabeza , señala cierto principio mcii- 
laL Sí se adimlc, como nuestro, adversario acalla di': admiiir, que una 



no 


^ ^ ' I I # í JT J * i 

apiaslada, .señala incontinencia del osiu’ritii, se admite que cierta coníiguracion 
celahca o de la cabeza, es otro indicio do otro cierto principio mental; con lo 
cual .se admite que e! tamaño i coníiguracion de la cabeza denotan, e.s]iresan, 
señalan, indican o maiiiruíslan , como doctrina jcneral, dispo.sicioncs, tendencias 
particularidades mentales. Esto es Frcnolojía pura; piie.sto que Ja FrenoJojía n 
dice sino que el alma tiene cierta? disposieioniis, i que esta.? disposiciones se re 
velan directamente por el tannuio i conligunicion de la ealieza. El descubrir ma- 
yor o menor mimero de línnnñiis i coiiUgurai-iones cspei iales o jiarlicuiares que 
corrt'spoiulan a mayor o menor mimero de di.sposiciones menlab's, espi'ciales 
o parliculiires , muía , absoluliinenle nada, lien.' que b¡H’i*r con el prÍrii*itiio i.*- 
neral, que sienta San líiieiiavenlura, i admite de lleno nuestro adversario. 

One después para evadirse di* unos principios, cuya admisión es la ri'fuln- 
emn radical i .‘oiiqiIeUi ile toda su FítuoIojÍii i c/ Sujlo, se vnlcia de sublerfu- 
jio.s que el menos inesperto dialéctico le ataja, probando .?u puerilidad; (pie 
para diyjar de aceptar ¡o aci'ptado, diga u di'je de decir, (pie: «IJe .pu* una ca- 
beza gru(?.sit indiqiKí (ístiipidcz no si? sigue que ludo ostiqiido didia tener cabe- 
za gruesa; de .¡ue cabeza ¡qda.stada indifjiie inrontiruMicia , no se signe (¡ue In- 
dos los iíu*oíil¡iu'iUi*s deban tener calii'za aplastada, » id principio no por oslo 
deja (le sor im-nos lirme, i su admisión por nuestrit :iih er.siiri() ménos c-iilial, 
clara i completa. A la Frcruilojía jamas podrá ecbársclc en cara, .sin alni[iL'llar 
l.’i verdad o de.siigurar in.s hcclios, í[iie baga depender toda.? las coiidirioiies de 
la? inanifc,slacioiios del alma, alisoliita i es(du.?Ivanientc de! (aiiiami i configura- 
ción del celebro i cráneo; ('ti cuyo caso lini.mmcnte podría tener vesos do ]iroba- 
billdad e! débil c infundado argumento (pie .?i se admite que iina cabeza gnie.s{í 
indica estupidez, nece,?anamente, liara ser verdadera la FrenoJojía, todo estúpi- 
do debe tener cabeza gruesa. He rpic en efe.'tü la Frennlojia no hai?c .lependei’ 
cscliisivamenle la.s nianiíeslacioiies del alma.lel (amaño o viiliimen de la. calic/.a, 
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„\].i nriielja^ in-ecuíaljles; liTueba¿ qiie en SI. Iiu 

estro m,smo conlrmc^nle ^ fo™,o, pora i.oligour 

! fasúcliur ,«a. a .o,la clase ,le mental, hai nna tan 

livas de aceten J todos lo» electos del tamaño o 

(le icncrsc en cuenta que e. < j - ^ 

conoce esUis circunintaiiciab, pm.b I l * ‘ ^ rnmn causas que niodificaii 

hela i escarnio de los IVenólngns |iorquc las admiten, - - ^ H 

en t^ran manera las nmniteslaciones mentales, v'l .j 


[1) líe iKiiii, en onrrolinruoion tío lo (lue arriba se aliiina , .ilgun.is ilusli«atio 
.‘-.ri it; ’t l-í voultira , tle la rronolojía i el Siglo. 

' ',V«'.lc tallar .im- -"n rak'MS enfermas ludas las eal.ozas, .|uc pruel.a.i iMi rniili, 

,le ll árinritñ'' fre..ult,iiens es na eran reemsu, amim, tiuUi, es una sauga. ¡Pera va- 
ya una rienda tan duda , .|ur ueupánduse en el ersan.en de^ tas 
ersnmiuarliis'le tus ¡iidi\idiios saims i en la IVir de '•'la' •■•■ t, * j,.,, 

viejos^ Ks ili'eir qi"' l''"'" a-niellus nu se ha hech" la treii.ilujia . ein lt,. u- < ! ■ 

¿a que tan hurí reU.' '"- t" l"■'■l'"■ •|■.■"e'"us en , esunúdas a las ,|ne es " 

que ejerce ¡nveslisari.n, la rreaoloju,. Ñute fal'alu, .nas'liu. ' 

cictic-ia, nara cpio le Itniu'.seitiub ilestlo luego su hoja tle servicios. « üh. c,L p. I.JJ-i .1 • 
Sobre lo iiauseabuiitlo de se mejiiu le lenguaje, ¿Imbrá absurdo mayor , (lue < <11 pm 
iínpueslo , como se da cu .d anterior pasuie, (lue las eabexas sanas se bailan tm íxeitm- 

ti limero ipie las enfermas '? 

M destisiirar eomplelameiUc el tlescubrimieiüo de la amaíivídad, sogiiu de miento 
probaré en su lugar oporlumi, imeslro impugnador con su acosUimbrado modo de lia- 
blav, capaz por si sol» a piualer cmilipiier eausa tiuc se iiilenlase defender , dice soliri' 
la materin en riiestiiiii: 

«La rnisnia vacuedud i llojedad de asertos cjue preside, en los escritos del ¿eñor Cu- 
li, se nota en el párrafo anterior. No podía darse una csplicaeion mas pobre tpie la iiue 
tM hace del descubrimiento di’ la ainativítlad. ¡ Vióse eosa unís rblíciila ! ¡piirtiue una Se- 
ñora ¡itaciidn de iu-ees is tic Hinfomiiina tiene durante ellos calor i tensión en cierta par- 
lo del cráneo, asegurar que alli ecsisle jiislanumte el órgano de la anialividad 1 Pero, 
¿i (¡uó modo tan imijistral dea3egurark)?'¿i las pruebas? Cirlií dice tan Sfdamei.le : que 
mimL'rosisImtjs casos couiirmaron después la ecsacUtud dcl dcsciilirimienln. Vaya en grn- 
. eia, i ficeii lomos los casos: pero tengan entendido Cuín i los suyos, (¡ue siempre i 
cuando ñus citen ellos casos que prucUcu lodo esto, nos comprometemos a citarles noso- 
tros doble mlmeru de casos que prueben lo contrario. Contamos para eslo.s casos que. im 
laclviiríin de ím/W /mav o ?;i'e/ü.s ios cráneos, objeto de los mismos, pues entonces perdería- 
mos de seguro la jugada. II Oh. cú. p. üil. 

din la pájimi , se leim las lineas sigiiíenles: 

"Lo que si no (lueremos callar, es tpie nosotros, que somos apasionados por acari- 
ciar i mimav los inlantiUús, nos encontramos que la cabeza uo nos presenta desarrullo 
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Si iisledes uo quieren admitir, como prueba de (pie los iVenolug^us siiuitini 
cpie la enlermedad es la circunstancia mas modilicativa do la acción del voliiiiien 
celebra!, el te.slinionif) de nuestro aiititVcnólogo escritor, ([iie tan incaiitannMite 
a (.‘ada ])a.so se contradice, toimnims como pruelia de mi aserto la inisinn cabe- 
v.a /í/Mí-íflíaca/c íyí’ííí’.víí , de (pie habla San Biieiiiiventura. Ks ])riiicipio Ijiiulmm'ii- 
tal, en Frenolojia, (pie el taimirio o volúmen cefálico, dmiola fuerza, vigor n 
eninjía mental. Si este principio se admitiese de una innnera e.scius¡va o absolu- 
ta, i solo a.sí, rcpilo, Icndria probaide validez el arguuienlo de nuestro coii- 
trincaiite, cnanto mas i^raiidc o c;ruesa .seria una cabeza, tanta mayor fuerza, 
viü;or o enerjia mental maniíestaria. En este caso el inayoi- de los absiirdn.s se- 
ria admitir una cabeza en cstromo grande inanil’eslativa de eslupidoz o latiiídad; 
cuando por el jtrincipio que acal)a de sentarse, delfiera .ser espresiva de c.straor- 
d inario vip;or i fuerza mental. Pero la ad- 
nil.sion de. seniejiinle piáncipio de una ma- 
nera esclusiva i absoluta, no la hace, ni ¡m- 


jainas liacerla, una ciencia que ante 
lodo, sobre lodo, i primero ipie todo, pro- 
clama la doctrina (pie solo Dios es absoluto: 
todo lo (lemas, .stijclo a circunstancias mo- 
dilicatrizes. 

Para que una cabeza sea grande, en 
esceso , como por ejeriiplo , la que aquí 
les presento, i solo a esla clase de cabezas 
podía referirse el Santo euarulo bablalm de 
jiintis vifjij/tií' , es preciso (pie sea bidrocéfa- 
la , es decir, eiifí’i'uui ; sí, enlerma, por mus 
ípie nuestro contrario, sin espresarse con las 
considerac iones personales ipie pide i no 
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alguno que lo imliqiie. Nn ere.omiis poc oli’a parle que nuestro eráiieu jiueilií ser caüfira- 
(lo (le onfermo o viejo, y* 

i'No es ibir este al benévolo i ilelicatlo lector un verdadero basliul 
(I) Eálii es una de las imicluis cabezas hidrópicas o liidrncéraliis t]ne Cali i su ili.^ 
efpulo Spiir-dtt'ini reconorieron. (labahnoiite habbui estos antures con tiiurha csleiislun 
sobre la materia; esplieando las causas por las cuales a vezes la liidroeelalía o hidropu- 
sííi cefálica, no intei'rninpe- las t'uncion(;sc('!elu’ali‘.s, Ll (Useño del leslo (’S una etqáa idmi- 
tica del que trae Spurzheiiit. en su obra, c.uya lectura recomiendo imiriio a los que .se 
interesan en esta clase de conoeimieiilos. Se iutilula: Pltn’>wli)¡j!¡, or tke /íorrcMii' u/ 
Menta! Pheaornena: <' Prenolojia , o nortrinn de los l'enómeiios Mentales. » Ilai una eili- 
eii'ii rrniicesa. lün ca.^lellano nu ecsisle por abin';i tradiieciun alguna. 




I'í-) CIKMit'it-l-' l'i‘. I.A 1 

, 1 . L, . fn.nnln'Mt^ iitliuilan liM'nttM'nirilaiM'oino 

;1 Si‘ i’ i) a t'iula lUisn ile (liif l^^ lILn[l!tv.^ 

- ‘ ’ . . • liii- hvL ilr lii^ fiiiirioiu-:; «aiinulu una 

1 1 iiuivui’ cu’cunsUuu’iii nmuilnatna ut ■ / 

, ^ 1 1 1 - .1.1 l,¡,lrñn'fid¡t‘n . di' lus V07.tó i;r)0^:is hjdui , 1 ■' 

calim padece la iMiltirnictiatl "i , •u-nns f 

i Mwlé .'mmoiu'. al?uii ‘ ‘ 

• ■ 1- 1 iu, .li-í fívviu'iii'ia la-í íiiiicliinos sanas del celeliro, a[)aiej i 

<iue, impidiendo con min na lu í m ¡i t, , u id- 

1,1, I:. l’.roh. m, s.,lu |.n, 1,. i 

drocfínlfc. n l.idn.ncsm cclVdir;,, m:n.ilii.’sfi lunliicn por vanos ,,ln,s anonnlos 
riroin'slunriL ook.l„olvs , con,,, son: la aíro/-/., o tklla do nnlnnon, la 


l,i«/rf»w./a frqwíir.. I murlias otras causiis conocidas 1 por coonoci 
i)e „„e una cal,o/,a cnostmoo gránelo denota la oslupidor, , no so s.gue 


(pie 

* . .,M .•/ -ier en eslrenin lícamles, es 

todas las cidic/ais que espresan cstuptdc/. ha vvn 

pmehii ineoneusa este 
retrato copiado de üli’O 
sacado del natural. Es 
de un adulto intclijenle. 
que reconoció o hizu re- 
irá lar Spurzlieim. I ) 

Idéntica a esta calicn 
\i yo lina en IlarOj pro- 
vincia de Lnirrono. l'irn 

1 J 

[a de un jóven de diez i 
ocho anos, en plena po- 
sesión de todas sus fa-- 
cullades menlales. ¿De- 
jará por esto de ser ver- 
dadero el principio je- 
nend, que la liidrocelália 


es ordinai'ianicnto señal (I vrcza niuiiDeiíi'ALA nr; r\ adi cto lntkluknti: 
de estupidez? A! con- 
trario: esta i otras análogas escepciones, afirman i conliriiian mas i mas osle 

principio, i el de que o! célehro es el órgano imiiedialu del alimi; |iorqnesi^ Imii 
desculiicrto las causas p-articulares por las cuales en semejantes anomalías las 
liiiiciüíios celehrales no tpiedan desordenadas. 

l'ui electo, fihservó una vez (íall a una mujer de cincuenta i seis años ilc 
edad, (pie, a pesar deliabcr padecido desde su infancia una hklroceíalia , posida 
i halmi siem|ire po.seido un LMilendimieiilo sano i mui activo. -lEl célehro dehe 
tener,» dijo entre sí, «una estructura niui diferente de lo (¡iie ¡encrainnuile se 


(n í^l'l'KZUElM, ob. i'il., Iriiii. 1, plaiifhu 1, ni lin ilc Ip 
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supone;). , i j oh.servacion (pn* ya iiizo dos .siglü.s antes Tiilpio, celebre meilicd 

holandés, al notar fnmlñen un paciente hidrocéíalo en plena posesión de sus fa- 
cid tildes ni en! a les. 

(lall no se eonleiitó con esta simple (diservacioii; sino que tomándola por nor- 
te i guia de nuevas (dcservaciones, hallo por medio de varias diseeeinnes de ea- 
iiezas hiilrocefalas , que en algunas de ellas ¡as eiiTunvolucioiies eelehrales es- 
tallan enmplelamente desplegadas, jmr cuya razón no ile.<ariTglah:i sus liniciones 
el agua que dentro en la cabeza se lia lia ha depositada, i I i A esta observación 
se delie la doclrina anatómica fundada por Cali, i hoi univm-salmcnte ndiiiilida 
como verdad ¡rrecusahle, (¡ue el célehro se diseca i reconoce mejor por medio 
de su dtísplegaimenlo, de.sarrollo, o dosenvoh ¡miento, que no [wr medio délas 
inctsioiies escalpélicas : único medio ([ue para el efecto , antes de esc importa n- 
tisiiuü desenhrimienlo de (iall, se roiiocia i practicaba. 

En cuiuilo a qni' no todos los inconlinentes tienen eaiicza aplastada; es cla- 
ro i evidente que no ia tienen ni pueden tenerla así. Todos los médicos .<aheii (pie 
la> iii ilaciones celelirales prodLieen a vozes, segim sea su naturaleza, diferentes 
clases de ineontinencia. l'ore.so, al hablar el siinto sobre estas materias, .se es- 
píelo con cordura, comedimiento i s'ihedad, circunstancias de (pie desgraciada- 
mente carece (d libro de nuestro antagonista, bíl oliservó (pte no (ícsistía la Incon- 
tinencia esclusivnmeiitc en las calH7.a.s ajilastadas; i por <‘slo dijo, que las así con- 
ligni'adas, anunciaban ordinarutiDcnlt’ la ineonliiumcia; ]iero (pie no la aiiuneiaban 
iifHt'siiutnuciiii:; puiapie sin duda alguna veia Imiiibres con calieza m is o ménos 
a¡da,‘'laila , ipie ('rao cmilimmn’s, o (pie podian serlo, ipiericndo hacer los es- 
luerzos que estaba en su mano practicar. 

Este es precisnmeiitc (d principio funda mental de la Tremdojia. Una cabeza 
aplastada es indicio de una inelinaeion jeneral a la ineonlineneia ; peni seria im 
absurdo suponer (jue por eso ha de admitir, ipie todo incontinente delia tener ca- 
beza aplastada; puesto (pie una ¡n•¡tac¡oIl cehdirai puede producirla; (ineslo(pie, 
según s(ni la clase de incoiitiiiejicia, puede eesislir con una cabeza proporcional 
mente elevada; puesto ([ue, en suma, una Inerte ¡mpia'sioii iiiomcnláiieainenli' re- 
cibida, puede producirla sino ocsiste, o riqirimirla si ecsiste. Uahaliueníe si se 
asegura , i, cu mi couceplu, con fundado motivo, qio' la bTcnolojia repollara 
beiieíieios grandes a la líelijion i a la íliuiiiuiidad , es ponpie, segiui se cofi- 
vencerán ustedes cuando de intento trate sobre la materia, puede esplicar dJo- 
süíioai salislheloriauieiUe esos i otros fenómenos mentales. 


(1) ItioonAciA LHíL imcToii Iíai.l, luif llVaj'/íur Lcwt's, 31. Ü. ni su Iradiirci n iil 
ingle,.)? (le [¡is nlinis ile (¡all. Kii (I lnm, .s." , inin. | , |,. ;¡. 

(2) SUt U/.1IL131 , oí), cil. i iiti'iiíüs lU’l ci'ft'bi’*’’ iiájs .IS— i-, 31 ism" Ai - 
rón, <lt‘l wkbro , líoíl'iii , 
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i.w, \.Ntíír-Ui CIF.N11FK.II 1-1< hü iri»^ 

I .i '(• ^ ‘ . 1 , . h !• ibcza tic (. (í rff (-'(í f í ■ 1 1 lau a ii i at lu ^ 

Aquí vuelvo íi presentiir a u^ ec oi <iiie ciuii¡inrtcn \\\ cu- 

,„.„des divUionoí cefálicas, s,n,cmr. a u.¡ü 1 

bcv.H humaiw los frcnóluiios- 1'- Hoeu.t 
voiiuiraal hablar de rahraas aiilaslodas 
nos quiso dar a. comiirendcr raberas 

romo las de (lararalla, Vilebo, naolon 
i oirás, esto es, rabexas rara ron i^o 
ración indica ha una /cní/pnciu , un una 

neccsiiliid, a la inronlincnciu (Mi jone- 

ral; pucslit (pie él no dcleruiina la cla- 
se de i neón linón cía a qiio se liullan in- 
clinadas las cabezas aplastadas. 

liualquiera de ustedes puede leei, 
si es que. va no sabe, la \ida de esOs 
personajes liistoricns , en algún IHc KMi>Ki\Ai)tin uom.vno. Naciu en 

cionario Hiográlico, i verá cuan a- [r^s/i íué asesiiuuloou 217. ilola era cnsluma. 



lu'aii usl 


eiM'ladn anduvo el Santo. .. i , i ; 

,sUm1os la vida de todos los hombres, cuya (-abeza sea aplasliulu , 

^erán, que sus nativas inclinaciones, eran, por íaila de represión nalmiil , la- 

eia la ine.mlinencia , sin que de esto haya de .seguirse, por las razones ya cespre- 

sadas, i otras que a su tiempo e.s- 
plicuri* , que todo incóiilintMitc deba 
de tener cabeza iqilasludu . 

1.a cabeza que aquí presento 
de (’araealla, es una ('opia üe! i 


ecsacla de la que trae >pur7.tieim, 
saeuda , scííuii él mismo contie- 
sa , I >¡o he íjof;(|írof)m/(j , de un 
luislo antiguo e.csistente en el lleal 

ÍJ 

Museo (bi Paris. (iompá rese con la 
de Korijiides, (pie lodo (d imiiulí) 
conoce i que atpii les ]irescnlo, sa- 
cada de la copia ipie 7/. Jlnd/hm, 
tainláeii li¡/.o de un busto aiiligiio. 

^ ;i ustedes han visto la cabeza 
de ílanicalla. 1 bien; ¿(pié nos dice 
la liisioria de este personaje'? \ai 
historia representa a tairae.alla como 
un hombre feroz, altivo, hipócrita, 
intrigante, bcrncio.so, implacable en 
sus odios, egoísta , absurdo i cruel 

’ 1S 

asi cti hi guerra como en la paz. i)e- 


Eiuieiiius. piu.;ta mviir.o. .Xaeij ei 

Í 80 , i nuil ié cu Í 7 i), c'uilcs (le . 1 . C 
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sea ha poseer lodo el dinero del imperio, ¡ gastar con prodigalidad cuanto 
podia es[irimir del pueblo para coeeluir al ejéreilo í d ¡vertir al jiopidacho. Su 
eiileniUmieiUo era limitado; i fiie Unía su vida un ignorante a pesar (bd <>ran 

1 ■ J 

eiiidado con que luibia sido ediieadn, I\|iro a. las letras con desprecio, a la dig- 
nidad ]uM'sonal con acorsion; manifestando gi’ande apego a todo lo bajo i soez, 
i estraorilinarin amistad a las per.'Oiiu.s mezquinas i estrafalarias. Hasta .sus pro- 
pios ministros los nombraba de entre la jilidie, i en medio de. lo.s que mas se dis- 
fingüian jior sus infamia.s e ¡nitpiidades. \ ¡via entregado al vicio, a la lujuria i a 
toda (dase de e.sci'sos coruaipiscenles, al paso (pie castigaba el adulUM’io ron la 
miK’i'te. Con la mas insinuaiile bipocresia. e.sler¡nr nfeciaba (m jeneral un celo 
fervoroso por la moral i las luienas (’o.stumbrcs, al paso (¡ue con su (qemplo las 
hollaba i \ lohilia conslanlemenle. 

Miren otra vez la eabe/.a de Ivurípides. Honlcmplen ese tipo griego. R(q>a- 
reii las tres n’jiones, uiiterior, superior e inferior, todas grandemente (iesarrolla- 
dasi ('.n harmonía. Compárenla mm la de (’iaraealla i notarán en aquella, relati- 
vamente , la parle anteiior i superior, peípienas. llagan mas. Considercíi Ia.s 
dos cabeza.s unidas, i vemi! como iiisüntiva i espontáneamente, sin designio ni 
intención, dirán, mirando a Cai’acalla, eres un inconfinen/e ; i a Ifurípides, eres 
iiH ¡enio, 

1 en efecto , ¿que nos dice de bairipídes la Historia i sus c.scritos? Oiii', au- 
tor trájico, sus votos consluntes eran, que ningim reino subministrase ¡amas 
asunto por la trajedia. Une , educa(,lo parala guerra, su vocación fueron las le- 
tras, i en ellas itimorlulizo su nombre: siendo, come es, nm> de lus mejoiTs au- 
tores trájicos (pie lia prudiu'ido el numilo. Oue. zaherido 1 ealumniailo por la en- 
vidia de sus rivales eontemporáneos , su memoria ha pasado a la posteridad co- 
mo iiombre de grandes virtudes naturales. Que, viviendo en una edad mi tpie 
los (‘scritores sacrilicaban iiiiudm a las eircunslancias ib' la ejiDca; el adípiirio el 
renoiulire di' el Fiiósofn de lo Lncfn/i , poiapie supo .ser a la vez tierno, conmo- 
viente i patético; siendo el encanto i embeleso de los ignorantes i los .sabios. 

P(M'o el distinguido trapense Ib J. H- riKl{UE\NK, va una vez citado en 
esta.s l.ecciünes, pregunta: (¿que puede inferirse de las demostraciones heciias 
sobre bustos ideiiliztidos por los artistas, ¡’s decir, hechos según su capricho o 
fantasía? Tales son los bustos de Homero, de Siiera t es , de Platón, ctc.*'—/bv/- 
■v’í/ívifcíi/o.v de itJi ('(ifodro . p. ?11 , nota al pié. ( I ) 


(l) Pi-.N.S,\MIEVT 0 S DE UN ciuvVENTE (’AToi.ifio , I) Cüosbleracioncis l'iiosolicas , Mu- 
ral(‘p i Urlijiosíis sobre el MalLMiiilismo Moderun, el alma de las hí'smis, la Iremildjia, 
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l'ii; ASi'Nriu lien ni' . 

A cta vraíuntn. c,.„ u,Jo el ,-e.,,e,n i la venoracon se n,en-. e„ be 

Meas i 1 , Menos ile-eos ,le Inn .lislinsmlo esMopeon en el terreno iml.lrenolojn o, 

I, leas 1 ineni . ^ ,n-esenl¡nlo i se presen- 

n'snondtiix que í^iii duda alguna ,.,,¡(,.1,1 dn i,lnili- 

ten , 1 c la antier, e.ln.l, poe.len calilienrse con el luen sonan e , > . lo I, r 

Zíiihx. l’cro este nrsjnnentn solo puede. ii( nutnsc '""10 p .uisi i e , e 

na manera, enoeinyente. Digo plan.sihie. potqnc l""t» 

,0 al Hecho . en probar ,p,e eran iMos por /«* '''''‘f'''' " 
,iue son ver, la, leras copias de las cal, eras ,pic repnnscnlnn. I sttdes, sin un 
lLr»0 no ignoran ,p.c en lanío mas elevado conei-plo .se lienc un re ra isla, 
enanlo mas paivci.uL son sus retraías; i los bustos ,,ue, la culta anlisñcda,l nos 
ha trasmitido son por lo común de, artistas, cuya gloriosa repulaeion bien iiue 
den envidiar los que tan dellnitiva, limite íallan sobre una ineoiiiprobnblc ma- 
teria; sobre lina iiialeria cii la cual no puede liabcr sino convireiOD moral ; 
pero ipic esta ronvieeion moral ba de fundarse sobre becbos i[uc lodos alesli- 

^iiím la pvolialuiidatl de la Kciuejanza. 

]>or üli-a parte , estas eojiias de bastos anti-uos solo se pi-csentan romo dus- 
traeiones de ana doelriiia ([oe por su pro[}in peso se dernimlia , si las cabezas 
ii elliis aiiiiluííiís , i fjuc ya personaliiieiite. \a pni id^uu ictiiito aiuda ]iaí!(> 
pixleinns i[)s[iecrionar, no m.iiiilieslan pasiones, liileiilos i earai ter análopiní' a 
las de los ¡lersonaji'S iintipums en aipielios bustos i'ejn'esenliidus. [ en> si en elei - 
Ut observaiuos que las cahezas aplastadas, como las de lairacidla; i las mejoi 
ori^anizadas, como las de Kuripedes, nianiiieslan las primeras la inconlinciu ia, i 
las ses^undas el jenio, se^vin doctrina de San lluenaventiira ; cntónces lejos de 
desvirluar ellas a la l'renolojia la Frennlojia, servirá de prueba para corroborar 
su parecido. A mi no me mueve nini;un empcTio en sostener el edificio íi'cnolo- 
jico, sino en cuanto lo considero bien cimentado, útil, i en harmonía con la es- 
piriliialiilad i lilierlad del alma: por ahora cuantos mas hechos i ai'íiu montos se 
aducen a távor de su derribo, no son, en mi concepto, sino otros tantos punta- 
les que lo alian/.nn e iinjiiden su caula; otras tantas anloi'chas que hacen resal- 
tar con mayor hríllo i espleiidoi* sus ventajas. 

San Ibiemi ventura, nos ha dicho que una c,alH'Z!i cslrcnuulauiente pequeña 
seíiaia la carencia de juicio i luemoria; en otras palaliras, que es, como la 
demasiada ¡nenie arande, l’átua o estúpida. Este hecho lo han ^ isU) ust edes eoiu- 


(*l siiiriíHo, el (iueto i el Miiiini’lisnio auiinal. tlbni deslinada en jeneral a las personas 
liVeritlas , i eípecialnienle a bis jóvenes que se dedican al estudio ile la iiiediciiia i el 
láreclin, i alus que se consafintu al cslodui eclesiástico. Pnr P, ,/. Dehrei/tie , dnelin- 
en iTiediciun de la íaciillad de I*arÍs, profesar de inedieiua pi'áclii'a , sacerdote i relijio- 
sadftlü (Iran-Tnipa (Orna;. Traducida de la 3.’‘ etlicioii fninresa, por /). C«Wo.v Pfsrit'r 
1 ú’u liego. \ alan ci a, ¡KíO. I.a I edición , en su orijinal francés, salid eu l’aris cu l.sdíi; 
la3.*'* i úllima, en ISii. 
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probado en el imbécil e{bmbure¡ucs {(ue ya Im otreciilo a su inspección, (^vease 
¡liras, p. pero acabará de comprobarse la verdatl de la observación del 
Santo, con solo contemplar este otro iinliecil tle Amsterilaai , que vivió veinte i 
cinco anos. 

La linea .superior que 
ustedes notan, describe la 
mavor cantidad de sustan- 
cia relebral que esta cabeza 
delncra haber tenido para 
que su volúnicn (\ie.sc de un 
tamaño reií;idar. \ o he cesa- 

íj 

minado en varíes Museo.s 
1 ' renólójieos , .sobre lodo en 
el de los Señores Urovvne i 
líiulall, Ido, i^liMnd, Lon- 
tlrcs, imichos cráneos dimi- 
nutos por este estilo; i lo- 
dos cllo.s lian pcrlcnccido a 
personas imbéciles. El dís- 
tinüjuido médico liomcópa- 
la, de esta capital , D. .luán 

Saullebi , conserva un cráneo de un imlivuliui que toe. nubecd, e! lual de.''Uvo, 
nm raudo ]K’rn espresivo lenpiaje , dice: i'cpj’c.íCfifo la lííiíjctí/idíní. \a casi pa- 
rece inojiorluno añadir, ipie uo por imlicar hiUiidinl las cabezas diluinulil^, debe 

seguirse (pie lodos los indiéciles bayaii de 
teiu'r cabeza mui diminuía, puesto que pue- 
do ser colo.sal, se2;un ustedes acaban de ver, 
i manifestar también la iml)0cilidad. 

l qué diremo.s de las cabezas redon- 
das, i que San Ikicnavcntura caliliea como 
el asiento habitual de un humor aiTcbalado, 
o como el trono de la ira? Aquí presento hf 
cabeza do. Martin , parricida francé.-í, de juie.s- 
tra época , jcneralmenlo conorido por sus es- 
cesüs. Este dihujo os una copia eesacta del 
íí robado que trae Íl. liynifhrs au .'<u Plircmt- 
idijic Pitlore.^fiuc , copiiulo de un modelo 
sacado .sobre el natural, t'iiuinlas cabezas vo 
he visto de mi vohimen tan inmenso sobre 
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bc.au, .a locua redonda, por erta,' la parle superior pro,, ore, onalmen le depn- 

,„ida, bar, pertenecido a, nalhccl,ore.,a^o.i„...s, o bandidos. I.uego -I F ' 

Is aser U- «ecemU. criminales, pudieron bnber sido buenas , u , es ; en lo 
cual resplandcccnin las inmensas venUijas que esta dcslmac a a repor . 
noloiía a la Relijion i a la Sociedad. 

Las cabezas que ahora presento a ustedes, son retratos de personas de por,, 
Ssccrmmmio, de poco tálenlo analítico, de poco impulso observador ; pero al 



ReTUATü UK l>r'IlS(J\AS lj; i-üco ijísheiim miento i ue mucha UEFI.ECSIOX. 


mismo tiempo mui meditiLbundas i de í!;ran reüccsion. laa r ejión inlerior de l;t 
frente es mui poco nutrida, on comparación de la superior, (pie es abultada , sa- 
liente i ancha. i\. esta clase de frentes se reforia San liueiiavcnlura , cuaiulo ha- 
blaba déla frente « (leniflíifldü ancha. 


El pudor i la benevolencia , eran Iíls prendas de las señoras, cuyos retrato.' 



Uethatos de se.ñuras can'uuhüsas, modestas i benévolas. 


leni;olas;vlisfacciun de [iresciitar aliura a ustedes. Para comprob; 


ar SI ban 



roa SAN buenaventira. tt 

iiavculura iba o no acertado , yo aconsejaria a los enemigos, deiniclores, i[n¡niL¡,ti:i,- 
dores , o averiguadores délas verdades frenolójicas, un modo de proceder dife- 
rente del que a vc/.es acostumbran, negando la ecsactitLid dcl parecido respecto 
a. los retratos que por ilustración .se proseo tan. líiisfpmn personas con caliczas 
altas, bien nutridas en la parte superior, inclinándose el Audiinion ccicbral hácia. 
la rejion superior anterior, ecsamineii su carácter i su conducta, i después de es- 
ta averiguación, única admisible, verán si era \ crdadcra o falsa la (loclrina de! 
Santo. Si en efecto hallan cabezas de o?Y/jVí/í/‘m i'o/ibnoi, stnias , i de un tern- 
poraniento regularmente «tVíro, ijue poseyendo la sobrediclia cmiliguracion, per- 
tenecen a personas poco benévolas , poco ruborosas , poco jenerosas i scirsibles, 
entonces, i solo entonces, tienen derecho a no admitir por verdadera la observa- 
ción del Santo, i negar en este particular la verdad de la Ercnolojia. Si lo hacen, 
yo les aseguro que se volverán frenólogos. Al menos hasta aliora no he visto a 
nadie, i ViinooL es una hrillanlísima prueba, (pie no liaya abrazado la Kreno- 
lojia, después de haberla estudiado en .su verdadero terreno, en el terreno de la 
conligiiracion eefáliea. 

Con mil pruebas en la mano, con mil pruebas (pie cada uno puede propor- 
cionarse en el círculo de sus amigos, i de los amigos ile sus amigos, yo afir- 
mo que San Ruena ven tura tenia conqdclamentc razón cuando dijo que la cabeza 
inclinada liácia adelante caracteriza el pudor i la modestia. Pero San líuenaven- 
tura hablaba de ca.sos normale-s, de casos sanos, de ca.sos en que no ee.sistian 
circunstancias estrañas que pudiesen modilicar c(im]i1elamcnte los electos que 
aquellas señales naturales indican; i soltre todo de casos en qvic este desarro- 
llo especial es el dominante o prepanderaule. 1 en este sentido puede decirse, 

¡ deite decirse , que toda cabeza alta, íiudinada en su volumen hacia adelante 
en la parle superior , señala la bondad , el pudor , la modestia. 

Solo en este sentido bahía la hrenolojia, i solo en este sentido se dice {pío 
ninguna calieza, a no ser por un favor cs]ieciiil de Dios, manileslará naturaliuenle 
una inclinación preponderante hácia la benevolencia, que no tenga esc eelalico 
desarrollo especial. Pero aun asi, es menester no perder jamas de vista que. c.ii- 
da ¡acuitad, con su órgano especial de manifestación, tiene, en harmonía con el 
órclen natural de este mundo , su antagonismó i su director en la misma cabeza, 
por cuya razón puede neutralizarse i dominarse, hasta donde Dios puitula <d 
hombre dirijirse i dominarse por sus propios cshierzos. Rajo este concepto, auii 
cuando haya una mchnucion fnerte , hai siempre otra que e.> su antogonásmíj 
a mas la razón o facultades inlelijentes imn tuerza de dirección, de dont t nad 


icstra culpabilidad i consiguiente castigo si la dlrijimos al niti! : ruuatro Inim 

, i coiisiguienlc premio, s¡ la dirijimos al fik-n. I'mtendiéndosc sti mpn , pm 

supuesto, que esto sucede, hasta donde pueden llegar mle^lIO^ cmIiu r/, 0 !> n.Uu 

''snensariios de la un 


niiesti 
fo 


ídes , como cri!aura.s linilas ; poi- ruya razón no iiodcmos 
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. ■ 1 I r • .. ..Unn7-HMin i'omplel'' ^1‘innliv bupnitei' por una 

nlorai .ion de la (.iracia, para alean^aí m [ , • . , 1 ,^ 

le, nucía razón iienc de su\o, un pon > i v ■ , , 

miJr por las k, clariones, os nesao su in.por(ooo,on , hacer i ■ 

dcclarLlo la nahJad ,le la liracia. Sentar por oirá parle, (lue ” “ - 

rianienle ha ,le .lejar.se llevar por el primer .leseo .lemuia.üe '1''^; 
negar su imperio, aséim'jar el lioinhre a los hriilo», i holl,i. uno ic si 

pales doiímas do nucslra saorosanla Uolijion. 

La Vronoloiia, oiivo oríjon roconnrauos en San líuenavcntiira, se luilla 
wiiiidislante de' estos dos cneonlrados eslremos, i nos espina: pnmoro, porijue 
una pasión aun cuando mía furiosa , puede ser dominada, ahogada o bien diriji- 
,1a por la raion ; i según, h, , poniue ni las in.-linndones ni la ra/.on son .le sn vo 
Uiii perfectas que puedun |)rescindir del especial favor divino, que es precisamen- 
te lo que nos enseña la Fe, dándose asi la mino la veidad lilosóíica con a mo 
dad rclijiosa, cu un asunto por el cual en lu|iai' de merecidos clojios lian scdido 

tributarse i ii merecidos dicterios a la Frcnolojia. 

lie juzii;ado a propósito Iiaecr e.slas consideraciones antes de llam.u la aP li- 
ción (le ustedes a este mónsínio en forma huinana; mónstrno, sin embarj^o, (jue 

con otra ediicacion, Í sin haber (lesa- 
tendido por sn parle la voz de la !ic- 
lijion, habría tenido una vida i un.i 
muerte mui diferentes. La estampa 
que que les enseño está copiada de 
un molde que yo mismo saqué de la 

al, inmedialaiiiente des- 




l'niHiíTs. Ladrón, violador i asesino. 


viduo que la po.seía. 

Tenia Thibels, cuando yo lo vi, 
i le reconocí la cabeza por primera 
vez, unos veinte i cinco años. Era en 
la cárcel de Nueva Orleans, a fines 
del año '18VI. llia con ürilloncs i 

77 

('sposas. Su mirar era lient, impo- 
nente, amenazador. A pesar de la condición inofensiva en que se hallaba, domi- 
naba i alerrorizaiia, con solo la espresion de su semblante, a cuantos compañe- 
ros de infortuoio estaban a su lado. 

Denis Prieur, era (d varón eiuincnle i benévolo, sagaz i compasivo, que a la 
sazón se liallaba de Muir o (jorrejidor de la Nueva Orleans. Las funcione.^ del 
Miúr.son, en lo.s Ivslados Luidos, con poca diferencia, las de nuestros flobm- 
nadores Liviles. A instancia de este funcionario público, i en su compañía, fui a 
reconocer frenolójica mente la cabeza de l'bibeU, (pie por su redondez en la base, 


con san rU’BN.AVENTlHA. J4| 

0 sea inmensa distancia do oreja a oreja, su aplasiamienio en la parte superior 

1 su estrechez en la frente, había llamado í llamaba la atención de cuantos la ob- 


AT l.rji 


Anunciado a él nuestro objeto, con ronca voz i terrorífico semblante, diri- 
jiéndnsc liácia no.sotros dos, dijo: 

«No quiero. Lo tjiie ustedes desean, es, agravar mi cau.sa. » Detúvose lue- 
go; i después de un momento, dando fin a la lucha que dentro en su ánimo 
por la espresion de su rostro se veia (pie pasaba, prorrumpió díciciulo : 

« De lodos modos me lian de aliorcar. Si , quiero ; pero ha de ser a solas con 
ese señor, (dirijiéndose a mi) i dándome diez duros. » 

Con fria serenidad, Í como si nada ante nosotros pasara, plisóse la mano 
en la faltriquera Deiiis Prieiir; i , sacando un liillete de banco, lo tuvo un mo- 
mento ante los ojos del preso, a quien, después de lialicrlc hecho bajar la 
vi.s[a por una fuerza superior moral, que, comparada con la brutal de Thibels, 
es lo íiue el cielo a la lierra, lo que el espíritu ala materia, con seductora son- 
risa, le alargó la mano diciendo: (tlléhs iii/ííí. » 

Gompletamenlc vi'nriilo el preso; triunfó lo liueno de su carácter, triunfó 
su parte moral, i , vacilando avergonzado sobre si debia o no lomar el dinero, 
miró al j/u/r, cuyasupfM'iorulad lo había dominado conijiletaiiicutc, con uiui es- 
presion, que, si liien muda, claranicntc decía: «¿.Debo yo tomarlos?» 

— «Te los (lili d(' luicna gana: Lómalos.» Le respondió Prieur, adivinando 
su prciunla; i añadió luego: «cuantas mas revelaciones hagas a este sciior, 
tanto mi.'jor para tí.» 

Sintióse ese hombre terrible, coinplelamenle fascinado bajo el inlbijo de 
una fuerza moral superior cpie basta entonces acaso no bahía esperi mentado. Ano- 
iiadado acaso por primera vez , sintió ipic su voluntad estaba supeditada por oli'a 
voluntad, a cuya misericordia, sin saber como ni porque razón, se hallaba .co- 
metida, En este estado de completa obediencia, esos ojos, (pie ha.sta entonces 
desaliaban, atrevidos i amenazantes, los castigos i la muerte, ahora bajos i su- 
misos, fallándales valor para elevar sus miradas a los de Priiiur que despediait 
centellas de luz mora!, decían, sin necesidad de que la lengua lo profiriese : 
« Todo h diré i a todo responderé. y> 

Contemplaba yo e.ste espectáculo con muda , pero profunda admiración, «He 
aquí,» me decía yo, «el dominio de la razón sobre las pasiones, de los .afec- 
tos superiores sobre las pa.sioiies inferiores. De a(pií el valor animal anonaiEdo 
ante el valor moral; fie aquí el valor oteiisivo conqilelameiitc \encirlopoi el \ .i u 
defensivo; he aquí los tiscesos de la Ithcrlüd Irenle a irente con los cüiiccti\u. 
<lc la a.,.i u., mun.lo ,1o. oa,, crian, :ia. I•«,■ .n.a F-ae ol iu,,„.U, .lo 

las pasiones (¡lie qiiicrmi siilvar la valla del /uc/í para ciH'Cíiag.ir.si. l ii ,,,.(S m i 
lozatlal del mol , i por otra la luerzu de la an/orkhid mordí , que aiiles de caer 
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en e! mal, obliga al liombrc a conlencrse dentro de los limites M bmn; de ese 
bien, que la rcliiion , la luz natural, i la filnsofia, nos enseñan a íorfenr mucho 
antes que los escarmientos de la esperlencia nos obligan a Imscar ¡ Hombres 
ilusos!» continuaba vo arrobado en mis rellecsioncs , basta cuando en vuestro 
cico-o frenesí querréis^ todavía la libertad desenfrenada délas pasiones , sm la au- 
torrdad correctiva de la razón? Hasta cuando creeréis que puede haber, en- 
tre los humanos , ímpetu animal sin rcflccsion moral , peso pecaminoso sm 
contrapeso relijioso, aspiración ambiciosa sin limites razonables? ¿Será, según 
sientan algunos publicistas, que en el hombre no ccsislc otra fuerza de autori- 
dad, para contenerse dentro los limites de la verdadera libcitad, que los hoi to- 
rosos escarmientos del liberlinaic ? ¡ Imposible ! » 

I)e esta especie de rapto fdosóíico rae sacó Thibcls, diciéndomo: nProjes- 
sor , u'hen you p/í’o.s’c» «Sefior Hrofesor, cuando usted guste,» senahindoLnc al 

mismo tiempo un cuarto , que al efecto el Correjidor bahia cscqjido. 

Entramos; i quedamos los dos solos. Sentados frente a Irente, Thibets fut' 
el jirimer interlocutor que rompió el silencio con estas palabras: . 

«Profesor, pregunte u.stod, que yo responderé.» 

no es verdad que a usted le dan arranques de asesinar la per- 
sona que no cedií momcnláneamentc a sus deseos.» 

— «Sí, i hasta que esos terribles ojos de Pricur me dominaron compíeta- 
mente, creiaqueno liabia dentro de mí poder alguno para reprimirme. Ahora 
rae siento otro ; pero (¡nuro jíiorir, porque tengo miedo que a pesar de todo, vol- 
vería a las andadas.» 

— «Si usted siente que bai en usted medios de represión, ¿a qué tener 
miedo de verse arrastrado a cometer nuevos escesos ? » 

— «iSo lo sé, ni lo puedo csplicar. (ionozco que para contener mis ímpetus 
de violar i asesinar, seria menester que me encerrasen, cnriio ya lo he estado, 
en la Penitenciaria de ¡lalon-íhvijc ; (1 ) i para mí , esto seria peor mil vezes tjno 
la viueiie , » 

— «¿Qué le pasa a usted, cuando ve a una mujer? — «Siento im frenético 
ardor rjue termina en un impulso que irrcsislihle rae arrastra a violarla.» 

«Irrcsislihle, no; puesto que nslcil no se echa sobre todas las mujeres que 

— «7í'j/ío, curtjido íHc ohsi’rmn, 'la cenaura de los circunstantes, n — «¿I 
cuando nadie le ve?» — «Me lanzo, aun cuando vea mentalmente mil horcas 


(l 1 A fis catorce anos asesinó, por no querer accedLM* a sus torpes deseos, a su lua - 

duisla; por cuyo críiuen, lial/ida consifleracinti a su juvenil edafi, los Irilumales no le 

iinpusievon la pena de muerte, i sí solo la <ln oclio años de peuiLenciaria. Al salir de 

•'Ihi, lejos de haberse eorrejidn , el primer uso rmo hizo de su liberlad fué cometer mie- 
vüs violaciones i micvos asesinatos. 
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delante de ini. » — «¿1 remordimientos?» — « l\o sé lo que .sun. » — « ¿ l^e punza 
algim escrúpulo? cometido un crimen.» — «SÍ lo intento i fallo, entonces sí que 
me reconvengo por tonto. »' — «¿T porque se reconviene? » — ¡f Al momciilo, por- 
(|iie dejo de satisfacer un deseo; i después-, por miedo de que se sepa mí eona- 
tü, me cojan , juzguen i encierren. » — « 1 el morir ahorcado , ¿ no le horroriza? » 
Al conlrai'io, lo miro ton salishiccion. Esta garganta,» añadió tocándosela , 
i asomamU) en su rostro una e.spresioii de inefable placer, «esta garganta, jainas 
deshonrará la. sangre de los Thibcls. El día en que me ahorquen , será el dia de 
mi mayor gloria.» 

Al oTr estas últiina.s palabras lucharon de repente en mí , varios antagonísti- 
cüs afectos: el placer i el dolor; la lástima i la indignación; el desprecio i la ad- 
miración. SciUia una satisfacción viva, en ver eoraproliada por la observación , la 
correspondencia tan completa que ecsistia entre lo que delante de mi pasaba, i lo 
que siglos ántes, había anunciado San liucnaventura. Sentía un interno placer i 
unaprofundaadiüiracioii, al conteinpiar que la cabeza aplastada, redonda i de fren- 
te estrcclia, revelaba en efecto inconüueiicia de espíritu, iracundia i apetitos bru- 
tales. Sentía una verdadera alegría al considerar la lección que para provcclio i 
adelanto de la Sociedad allí se presentaba. Al mismo tiempo no podia menos de 
.'íufrir i entristecerme por ver que la vocación, el llamaiiiiento, la inspiración dcl 
Espíritu Santo en el alma de Thibets, se hubiese por ignorancia, falta de vo- 
luntad, u otras causas, contrariado o equivocado, cuyo error producía delan- 
te de mis ojos las mas terribles i fatales consecuencias. Tenia compasión de ver 
un hombre, una criatura, hecha a imá jen de Dios, desUnada naturalmente pa- 
ra el lúea, encenagada en el ntal, convertida en azote de In sociedad cuando 
podia i debía .<er su protector útil i valiente. Veia allí gran culpabilidad en el in- 
dividuo por haltersc dejado arrastrar por su.s ímpetus , pudiendo contenerlos , 
puesto ([uc él mismo dice que a la vista de otros mantenia a raya la propensiou 
que mas furiosamente le arrastraba. Esto no podia menos de e.scilar, liasla cier- 
to punto, mi indignación, (pie luego daba lugar a la coiiqjasion o admiración se- 
gún las fases i circunstancias particulares de su vida, en tpie miimajinaciün se 

detenía. 

«Veo,» me dijo, interrumpiendü la.s ílucluacioncs de mi alma, «que us- 
ted se compadece do mi por una parte i me detesta por otra. Yo mismo no .sé .si 
so¡ mas bien digno de lástima (juc de castigo. Hai dentro de mi dos espíiilus, uno 
dcl mal i otro ilel bien: el dcl mal siempre gana. Por esto (piioro que me afmr- 

([uen , al inéiios tendré un dia de tjlorioso tnünf'o . » 

— «Cree usted Tlúbets, séamc iLsted franco, (p.ie siempre ha heciio usted 
lodos lo-s esfuerzos de (pie se consideraba ustcul capaz, para no caer en las ten- 
laeiones (pie .se le luiu presentado. Al méiios no siempre Jia huido de ellas o las 

ha evitado , pudieiidu liacerlo. 
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1' ' irn(> niAííria h’iltonno cloniinaíln mas ; pci’o 

— « ^o ; no; conozco, si, conozco , ([lu. \muui maipli i , i 

1- i’ ii,. m¡c tiMiiiii'iuncs no puedo irlas, lili' ¡ir- 
osas mujeres.... son el inlierno Ue inib unmeiuia-t., nu |n 

rastran al crimen.» , ,f i i -r i 

-«i;on oua Cílucndon , sin el desprecin por parte ,tc \ . .lelos aus.l.os (le 

la UeUiion, con los cariños paternales en su infancia, i snlirc toilci, si la eariora 
(le usted hubiese sido una de aventura, una de atpiclliis en ipie se hubiesen tcm- 
dnque vencer mil diliculladcs, derribar mil estorbos, correr mil peligros, lUiioar 
i ser aturado en defensa de algún principio, i siempre bajo la dirección de un 
biimbrc como l’ricur , ¿cree usted iiiiebabria sido- ladrón astillo, viiibidor i 
asesino cruel ? » 

— « Oh ! no ! no ! entonces hahria sido bueno i feliz , » ( 1 ) prorinnipio con 

un tono de amarga pero viva i profunda convicción. 

Dile las gracias por su fraiutucza; manilcslóse salislecho de mis picguntas, 
ámhos nos saludamos cordialmentc ; i nos separamos ; conlcnlos i satisfechos uno 
de otro, 

Al salir (le la cárcel conté al Oorrejidor la conversación que hahia pasado, 
■f Siempre haliia crci'ilo, » dijo, «([ue mil hombres como Tliihets, gobernados por 
un rigor severo pero inteÜjcnte i bondadoso, lorinariaii un ejército de leones 
dóciles. » 

Era liárbara co.stiimhre entonces, i lo e.s acaso .aün ahora, en la Aueva-()!‘- 
leans , conducir a lo.s reos de muerte al pátílmlo en un carro, sentados sobre el 
mismo alaüd con tpie un nioracnlo después babiaii de ser enterrados. Asi vi yo a 
Tbibets pocos dias después; su serenidad, su fortaleza, su imperlurbabiÜdad, 
su satisfacción a k vista de la muerte, eran dignas de mejor suerte. Scgim su 
idea, i en el sentido en que me lo dijo , no deshonró por cierto en el patíbulo , la 
sangre délos Thi liéis. 

Ahora bien. ¿ Oué nos dice San Buenaventura de una cabeza como la de 
lliibets? Lo que ustedes biin oído: que irianiliesta incontinencia de espíritu, ira- 
nindia, i apetitos brutales; sin liahcrsc inipueslo necesidiul al individuo que la 
poseia. ¿1 acaso no se halla en liannonía con todo esto, la confesión franca, 
leal, completa, que u.stedes acaban de oír? Acaso no tenia Tliibeís conocimieii- 
lo del mal (¡ue hacia; i no confiesa él mismo que dejó de hacer los naturales 
esfuerzos, (¡ue en su mano estuvo ¡iractienr, para vencer las tentaciones i malos 
¡lerisamientosí^ ¿N(j ha con lesado con calor i amargura, con vehemencia i dolor, 
(¡ue con otra educación, con otra carrera, I sin el desprecio del favor divino, ha- 

hría sido bueno i feliz? ¿No es esto un Iriünfo para la llclijion; no es esto un 
triiinfo para la LVcnolojía *? 


l i ) « 0 /« i .01 ¡ na l I had then hem a (jovd nud a happy man.,, Pnlalji-iis (lue salieron 
Ue svi noca i qm' yu tioh'. 


t* 
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rúa SAN ItliENAVEMCaA. yJ/j.) 

Uuo lo es ¡mra la Uelijiun, que nos manda rogar a Dios pidiéndole su san- 
ta gracia, i nos dice (¡ue todos teiierrins un llamaMiíi'ntai. vacación señalada, 
.sin einl.argo del libre-alliedrío o libertad moral para seguirla o no seguirla, no 
liai (luda .‘^('gim lo vemo.s en un bomlire como Tiitbots. Que t's nn triüiiío ¡lara la 
Frenoiojía, lo connbora i pone fuera de duda c\ hecim de (jiie i'l análisis jcneral 
frenolojico de su cabeza está en complelii hai-moiiía eon lo que dijo el santo, con- 
leso de si mismo el criminal, i nos ensena nuestra santa Belijioii. 

Eli este análisis jeneral, señoras I señores, les daré, si bien la primera, una 
de las mas ¡rnportuntcs lecciones ¡irácticas de EreiinlojÍ-i , (¡ue me es dado espli- 
car. Al ver una cabeza, sea. de la cbise, tamaño o conliguracimi (¡ue fuere, tiren 
mentalmenlo dos líneas, l na horizontal, qiiede,sdc la parte superior de la fren- 
te rodee reclámenle (oda la cabeza, o un lado entero de ella. íllni vertirá] , que 
arrancando di'sde la línea horizontal .sobre las sienes, pase por su ceiilro. Kii 
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otras ¡lalahras; la linea horizoiUal si; lira entre fis abolladuras frontale 
tales; la línea vertical desde la horizniital, .sid.re el ángulo Itderior parietal, l.ajau- 
do después al lado posterior de la sutura ( igomática , según lian notado ^ ds. en 
varias cat)eza.s (juepara ihisiraciou van así marcadas. 

La ¡larte de la calteza que está sobre la línea horizontal es el asiento de las 
[(iculftfdi’ü morales, esto es, las (¡ue dan al liombia; poder i deseo r(*guladDr, 
le inclinan naturalmente aí bien de sus semejantes , i le impiiLsan a lunscar io.s 
consuelos Í deleites de ¡a relijion. La parle anterior de la linea, vertical, es e! U'^ien- 
lo (!(' las l'iicíifhitles aih’lriiunltfi , esto es, las que cuimceii, (h'liliei'an i resuel- 
ven; i la po-Slcrior, es el usieiUo de las ¡lUidliHÍv.s tininuile.s , eslo es, las (pie no 
niirnn sino Jil bien pnqiio, egoísta o individual. Naturalmente, cuanto mayor es 
el desarrollo de una de estas tres rejiones, tanto mas inclinado se halla el hom- 
brea ser moral, inlelectual o animal; pero ¡toa sfr tdmhtlii. i f'.vf;//í.síf'(íñí('///c luo/ 
rusa u (dra; sino (¡ue tiene mas leudeniáas, en cuanto a la fuerza natural (¡ue de 
suyo coiniinman los órgano.s, a ser mas una cosa qiu; otra. 

.En Tliihels, (.'rael órgano de la fuadtad número ] , Jnicroíindad , desarro- 
llado en grado estremo, como ustedes riolun por el grande ensanche i almila micn* 
de la nuca, hkla facultad es la (¡ue eii n(.)sotros ¡jroduce el deseo cieíjo de con- 
.suinar el acto por el cual nos reproducimos. Dero es ¡íreeiso obse^■^■ílr, tcuíO' pn*- 
senle, i no olvidar jamás, (¡ue iio por estar esta facidlad ensumn grado activa, 
ijueda impedida la acción do todos Io.s órganos de las demas lacnltades , (oi el 
grado de actividad (lue su mavor ('scitaciou es susceptible de alcanzai- Mnenas 

1 I ■ 

de estas facultades iiilelcetimles, morales i auimale.s, ejerciéndose en todo su vi- 
gor i plenitud con adecuados esfuerzos, pueden ihmuuar, conú'are.''tai o din- 

jii’ los vebemeiiLcs impulsos de la lacidlad jenerativa. 

I’ll escesivo desarrollo ih; e.sta facultad jeiicriiliva no impide que el ÍiulÍAÍdno 

pueda ljLisc.ar medios indirectos ¡aira (¡ue sus impulsos iniernos no Ih'.guen a rea- 

'P.J 


AMINCIO CIKNTÍFfCO LA FílENOLOJÍA . 

t -,r :i íiue sabe bailarse suioto, im 

lixarse. Acaso el qnc Icinc alguna tnfLinie . \ ,i¡,nontn un Inwt-i al- 

.^li.Qna clase de bebida o alimenta, no ^ll^ca ai 

. t 1 - : Tin v^U' fio cuíintos recursos huninnos esliUi ou 

suiiíi especie de (listruccinn, no í^c t ^ ' 

mvx evitar el ataque del cual se precave • 

’ ' lioiíibre sabe que alguna pasión le domina (como tocan- 
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miar da cama , no se 


su m a no 







nencia 


(le 


(tose la podia con ccrlicliiml.cn posilivn l.nlwclo si.hiclo Tli.hcls, .mn , li- 
tes cuie (nriosn lo niTaslrnsc a Incito crimen como comct.o’! si (linceo vcic nc era 
nen c vencerla o contrarestarla . no pi-ocnra liuir. en cnanlo le es luinianamcntc 
r.lo: ,1c la centadon? El juctaclor ene cp.icrc cloniinarse . el ladrón que qn„- 
rc venccirsc, -no evitan los olijclos i ocasiones cpie pneden csc.tar sus luncstas 
inclinaciones'? Pues bien, en cnanlo a la influencia n consuleracion niornl i rtli- 
liosa ; qué iliferencla bai entre saber por el sentido inlimn 
resultados, o por la inspección esterna del cráneo, que un vicio , una pasión, una 
debilidad , nos domina, i que por lo lauto debemos csibr/.arnos para que no sea- 
mos vencidos? La ecsisteneia de la interna tentación, del interno impulso, en 
los tres casos, siempre (’s la misma. A.quí no hai ninguna otra diferencia, sino 
que amocidas las inclinncinnes ó ¡trian por el desarrollo esternn de la cabeza, 
este (lesaiTolle es un T’.UiO que nos ensena los escollos, es una GliA ipic pue- 
de condiicirno.s al puerto de. 

■* M * 

La Vrenolojia es, pues, este faro: la Frenolojía es, pues, esta f¡ina. ] sino, 
veamos, (.qué otro el'cclo podría producir mi lliíliets a! tocarse su inmenso ór- 
gano déla kncralividad, sino la convicción profunda de que dejado a su na- 
tural desenfreno, había de producirle binestos efectos, sino tomaba precauciones 
para evitarlos. Aquí la Vrenolojia, le dice; ((Ícr/cí ! ciiidm/ol fa aviso'. 

l esta misma Vrenolojia, ¿le ofrece medios de evitación; o solo le indica el 
mal, sin proporcionarle el remedio? En esto último es precisa m mi te mi lo (pie 
cífrala Vrenolojia su utilidad; i C'to es prccisaiiiCQlc lo que sus contrarios no pue- 
den, no (jiiiereii , n no procuran comprender. 

Si la actividad del órgano de la .Icncratividad , o de cualquim'a otra facultad, 
fuese inmodüicable , como casi todas mieslro.s adversario.s erróneamente creen o 
suponen ([ue iu),siilros iliinios por .sentado, siendo su i mitji nación la úniea que es- 
presa o implícitamente establece seracjanti's absurdos principios, enlónccs no 
lia i tludá (pie la Vrmmlojia tendría que cargar con todas las consecuencias de 
tamaños desatino.^. Pero lodo sucede al reves. 

l'in efecto. La Vrenolojia nos enseña que cuando una facultad es demasiado 
activa por el escesivo desarrollo de su órgano, se pueden contrarestar sus esce- 
sos, con escitar las otras faculUules que le son antagonistas o lian de sufrir por 
sus demasías. Al ver TiiibiUs su csccsiva , leñera ti vitbul , podia escitar sus facul- 
tades intelectuales, conlenqilando los danos í .suii'imienlos que su desenfrenada 
conducta había de acarrearle; podia csciUir su poca benevolencia, su poco sen- 


timi 
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la , SU sensibilidad al inte-dmin, podia en íin poner ca.si toda su 


cabeza en pugna con una pequeña parle, i ganar con esta reíiiiinn de fuerzas el 
triíinfo de una sola. Aüii podía liacer mas. I.n Freiiolojia, de acuerdo con el sen- 
tido común, dctcnuiiia los objetos estemos que encienden o (Icbililan la acción de 
cada una de las facultades. Si la vista de personas de opuesto seeso, las lecturas 
i conversaciones obscenas, mueven la .icncratividad; la vista de objclos tier- 
nos, escita nuestro cariño; de acciones nol)le.s, nuestra benevolencia; de actos 
rclijiüsos, mic.stro d('.sprccio de la carne; rolmsteciendo o ílebiiilaiido, según 
busqueinos ciertos olijelos o buyamos de ellos, las facultades cuyo Iriiinfo o ven- 
cimiento deseamus. La Vrenolojia, por este lado, sirve de apoyo lirme, sublime i 
glorioso a la Uelij ion i a la .Moral práctieas , lo cual desconocen o no fpiiereu 
comprender imc.stros contrarios. 

Si todo esto lio liasla. Todavía ofrece la 1‘rmiolojía otro recdr.^o ; reciir.so in- 
negable, i <]iic la esperiemua inqH'tidas vezes ha comproliado, por mas que iiaga 
mover la cabeza a algiino.s, i e.'^eitc una compasiva sonrisa en oti'o.s. Eiste recurso 
es curativo o terapéutico. Por los efectos (pie la morliiia, el ópío, ios alcoholes, los 
álcalis, i otras .sustancias, producen en el celebro, i cumsiguimites resultados en las 
facultades menlaics, se comienzan a descubrir conscíuiencias parciales en los ór- 
ganos parciales del encéfalo. ¡Si algún dia se descubre el modo de escitar o apla- 
car la acción de ciertas i determinadas facultades mentales, por c.ste medio; se 
delierá todo a la Frciiolnjía. Por de pronto ya se. .sabe, .según rc.sulta(los e.speri- 
mcntales , ipie calmantes mi la nuca debilitan íisicamente el órgaiut de la .le- 
nerativiilail ; conocido el principio ile que, según sea el vigor o debilidad do un 
órgano así .se m:imrK\sla la laeullad de (pie es inslrumenlo, i desi’ubierlo el 
bcclio de (pie la .leneralivulad reside en la nuca , según usleiles leven marca- 
do en el mismo relriilo de Tlubels, i lo probaré irrelulablemcnle cuando de 
intento bable sobre la materia. 1 como sin el favor divino loilo.s ios estiier- 
zos humanos son inútiles; al valerse liiiliels de todos estos rccurso.s, tondiia 
la conciencia de que sus Unes, .sus deseos, sus aspiraciones cían bueuas, cían 
agradables a Dios, imploraria con mayor fervor su santa gracia, i el triíinfo, a no 

.ser por incspüeablcs ai'cano.s, seria complclo. 

¿Que papel lia liria representado en toda esta lucha la lu-enolojia? no veo 
'O , ni creo (pie ningún animo despreocupado pueda ver otio , como ja he di 


en 
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consiguiente mavor cns¡ 
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el de enseñar, el do educar, i dm ]mi 
Sanche i hacer mas espedito, por esfuerzos humanos, al 
libre albedrío; al paso que nos baltría señalado por el mayoi ilcsai rollo cU ciei 
lo.s órganos, la vocación, llaiiiamiento oprote.'ion, aqueeslaiiiüt' natura mente l e. 

tinados, i (pie seguii mie.stra íiulnlc (lebiuüs seguir para sm utas ]Hien()> i tizi. 

; mas provecliosos i útiles a la sociedad; mas g''íilt)S i 
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bles a Dios : estas, si , e.'las son las (iLOIlIAS, la.s Aculadci as GldUDA. , DL 
l.A FUKAt >1.0,1 ÍA. 
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Skñohas i Skñoihís: 

Dos son los errores e-opitalcs , según he insinuado ya en la leccioiijiDle- 
lior, que han servido do punto do partida , a los que lian atacado la Víono- 
lojiahajo el punto do vista moral i relijioso. Han creído (pie los írenóliv 
confunden el órgano cim la iacullad, i la lacultad con el óigano- etioi ([uo 
cumple desterrar i desvanecer sin inlcrinision ni descanso, poique sin intci— 
iiiisioD ni descanso se reproduce, a pesar de haberse destellado i desvani cido 

centenares de vezes. 

El otro error no monos funesto, i el qiic mas l\a servido, liien injiisla- 
mente por cierto, para dar plausihilidad a mil declamaciones contra la bie- 
nolojía, es el tpie va he refutado en la leíxion anterior i acaharé de desvane- 
cer ahora; a saber, la suposición de que el volumen o tamaño de un (írgano, 
aisladamente considerado, es la condición material unirá jior la cual se escita, 
se reprime i Kemaiiiíiesla una facilitad mental. íinajínnso (pie un organo no esta 
sujeto a estraño dominio alguno (pie lo mueva, lo calme, lo reprima o dirija; 
como si el alma se compusiera de una soht fuerza , i esta sola luerza se mani- 
festase por un A’o/o úiííiOí/í/í'cflWíí drfjGíio. 

Encastillados con esta errónea idea, rpic atribuyen á la Frenólo jía como 
uno de sus principios fundamentales , la (dase de contrarios a que aludo, :irgu- 
yen de esta manera; (íN tiene, por iíjcnqilo, el órgano de la Dei^íntcfiridad nmi 
desarrollado; este órgano no puede materialmente disminuirse; la faculliid que 
este órgano iiianiliesta no puede sustraerse a su iníltijo; luego esta f.icultnd dc*s- 
tructora ha de manifestars(.í en su escosivn desarrollo, (pie es inferir daño, 
matar o asesinar. Lu(.’go ia Frenolojía hace al hombre uTcmisiblemcnte as(>sl- 
iio; luego le quila el libre albedrío o la libertad moral.» 

Este modo de argumentar no tiene otro defecto sino (pie parte de dalos o 
pieiuisiis falsas c incompletas. En jirimer lugar, en ellas no se sienta (pie el ór- 
gano (!(' la Destruclmdiid acompañado, invariablemente, por el de la Re- 
nevolentix idad, la Rcctividad, la Superioritividad, i otros, que son sus anliigoiiis- 
tas o sus modilicadores, los cuales pueden neutralizar i hasta aliogar eomple- 
ttimeiitc su acción; qiic las facultades inteleclua les se hallan en ¡m.sesion de es- 
te hecho i pueden dominarlo hasta cierto punto, para dirijir la misma Jks(rnc- 
‘ W ahemivolüs fines. 

En segundo lugar, todo órgano estó siijclo, por levas orgiiuicas, (pie nada 
i» re, smo un milagro, puede suspender o variar , a disiuinüir su fiicr/.a por 
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SL1’0S1(;U)NES l'AliSAS l IÍSI’KHANZAS i N l’l .miadas. 

('1 no-uso, a aumentarla por el uso lemphulo i harmónico, a pmaliTla por el abu- 
so, segiin ya insiiuu' en la lección H, al liii (le la pajina 77. Esti' hocho se ha- 
lla laniblen bajo el dominio de la voluntad , i juiedc servir en gran manera para 
(lcl)ilitar o rohiislecin' la acción de los órganos según convenga. A mas de esto, 
liai mil inllujos e.sUM'nos de (pie podíuiios valernos, según acabo (le enumeraren 
la lección última, para cscilar o amortiguar las laciillades, i dirijir también por c'stc 
lado la acción ¡encral dc'l alma, a linos mui diferonlcs de los que acoiuscjanu 
una iacullad esclusiva, esclusivamenle iniluida por su órgano de manih'stacion. 

Eu completa armonia con todos estos influjos a (pui se hallan sujelo.s los 
Organos celébrales o freiiolójicos , olmos hablar cnnslanlemenle dcl dominio de 
la voliiiitad o la razón, dcl furor de la.s pasiones , dcl halanta'o o vacilamien- 
to mental a cansa de motivos encontrados, dcl vencimicnlo o arraslramienlo de 
las tentaciones, i otras operaciones mentales, (jue denotan las varias fuerzas 
encontradas del alma, con im principio iiiLelijcnto al cual se agrupan para ro- 
busleccrlo u oluscarlo. Ao piidicndo hermanar estos fenómenos mentales con 
la errónea idea (pie de la rrennlojiase forman los esjiresados contrario.s, se cre- 
en aulorizados para acusarla de materialista i tatalisla; i sin sicsianciacion do 
causa, o, a lo nia.s, con una siislanciacion mui informal, mui incompleta i iniií 
¡larcial, pronuncian contra ella un terrible fallo. De entre estos autores, el re- 
dactor (le la iTonolojía Í el Siglo, lia citado algunos de los mas furiosos i (re- 
mebimdns , pero laiubicn los que menos han medit-ulo i estudiado con circuns- 
pecta detención i esm'upuloso eesámen la materia. 

Profundamente convencido, comn va he dicho varias vezes, de que jamas 


brilla con tan refuljeiile esplendoi' el sol de la verdad, como (mando sale en 
oumIío (le las tinieblas del error, tendía', un vivo placer en re])Clir a. Vds. los fa- 
Ilo.s de aípiellos autores, jiorotra parte mui dignos i mui aprecialiles, porque al 
cabo i al íiii no han dado, como algunos otros, rienda suelta a sus arranques 
detrae lores. Aludió conviene, respetables oyentes, que Vds. i lodo el mundo 
sepa de que manera ha sido ataciida la Frenolojía, aün dL’S[nies de Iiaberse tiiil 
vezes coinproliado , como verdad irrecusable, los grandes i fundamentales prin- 
cipios que la conslitiiyeii, a salier: 

1." E! alma tiene varias innatas facultades. 

Fas innatas facultades del alma, se iiuiniíioslan por medio de otros laníos 


ürgano.s reí; 


3." Aludios de estos órg;ino.s se han descubierto, i pueden dctcniiinarse i 
apreciarse, por d ccsáiueii de la siiperlicie esterna do la cabeza. 

i.® En virtud de este deseiibrimicnto, se pueden formar juidos g prmri ile 
luas o menos aju'ocsiniada ecsactilud, segiin d que los hace, respecto al caiac- 
ler, talentos e inclinaciones de la mayor parle de los individuos, (pie tior primera 
vez se presentan ante nosotros. 





,|;íO sdposiciones falsas i espe«a«as infundadas. 

1 1 • ' 1 li ■ flni’t riiri 'í (lUC tltí C‘l Cinilfltlflj 1 lus JUICIOS íjUU 

5 .® Lste descubnniicnlo , üOLlnn.is { , , , , 

-1 f . F.n b P^niriUialidarl i libertad del alma; sin oponerse en 

ñor el se forman , upovan la espinvotiuut 

poi Ciso mi , I r a nuestra santa rclijion en jeneraL 

sentido alguno, como >ds. nan m.iü, 

ni a ninguno de sus dogmas en particular. i ,• i ^ 

CoL^iene mucho , si, conviene mucho ,»c \,ls. sepun <lc ,,00 -non. h lo 

^ aun (lospucs de babiM-sc probado de mil dislinbis 

maneras su vcrTlad i ¡u catoliciilu.l; este (Icscubrimicnlo, .lim, en micunceplo, 
esuQo .lo los qoe mus enultecon h. .lÍ!;nidutl huinuna; u.io .1.. l..s ,iuc luus su- 
Idimun la csidriluulidud del alma; uno do los que mas demue.sln.n la l.lioilad d.-l 
l¡bre-alhcdi-io .m hai-tiioni,. cou la lirada Divina; uno de los que mas ocsact .- 
, líente determinan las facultades mentales; uno de li« que mas luv. derraman 
sobre la educación , la lojislacion , i la administración’; uno de, los que mas im- 
pulsan a la humanidad haeia ese proji-csico perfeccionamiento a iiuc Dios la ha 
somelidn por unís imprescindible lei de su naluralezu. 


En el Diccionario Teolújico de Dergier, vox Frcnohjiia, se leen estas palabras: 

«En el Sisletna Ereiifiirijicn , rnaíviiinirMKl ise loilo en l¡i constiüicinii tísica, sotaelieii- 
(Inse liHlnal impei iii fatal de la eriíaniKacion , eviclenteineiite iio hai con el m vicin ni 
\irln(l; este Sistema es la negación de duia lei iiioral, la negación del libre-albedrío. » 
Ci(. de In fren, ie! Sifjlo. p. 1^. 

En la Esposirioni Ec.sánien Crítico del Si.<tetiia Freiiülújicu de Mr. Cense, 
p. E2, se dice: 

«Abora si luibié ramos de responder a esta cueslioii ¿([ue es la freiiolojía ? dilia— 
mos une la Vrenolojia es Tin sisleiiia sicoliijico, ipie niega virtual i reclainente Indas 
las verdailea , en virliiil de Uis cuales se distingue el hombre de los animales ; tpie esls; 
sistema es hostil ala moral, nue es contrario a lodos los dalos jenerales de la lisioln- 
jin, Tpie por consiguiente es falso i malo ; que os a la ve/ una inmoralidad i un error , 
i que Iraliajar en cinnhalirle, en anonadarle, es al mismo tiempo una obra de fé i una 
td.'ra de ciencia, « t’if. deh fren, i el SÍ ffl. p. ül. 

La (iaceta Médica de l’uris, en su p. 483, asi se c.^presa: 

«La Froiiolojia jamás nos ha parecido digna de una seria discusión: como .sisletna 
sieolójico es una hipótesis completamente desnuda de pruebas... Es cosa mui notable 
que no se haya ocupado de idla ninguno de los zoolojistas franceses de este siglo , que 
tan [U'tifiimlamcule lian esUuiiíido la organización de. los Seres vivieiile.s i ta alia lisio- 
lojía. (hivier no lia hablado minea de ella sino con desden. MM. Itlaiuville , (leolíroy, 
Saiiit-llilaire, Serres , Eloiirens, Dutrochel , Diuneril , en lin, los íisiolojistas cuyo 
nombre es conociilo en Europa, híin permanecido eslriuios a ella, Lo mismo sucede en 
Inglaterra, a nadie se podrá citar escepto .M. (\ Combe, liomhre de jénio i de talento, 
que es en aquel país el campeón oficial de la Erenolojia como Jl. llroiissais en Eraii- 

ria. En Alemania, cuna de la organolojia, esta pretendida ciencia casi no e.s conocida si- 
no (le nombre, •> Cli de la fren, i ei Siijl. p. á l-i2. 

abale DelTrcyne, Traduce. Casi. Val. /.Vííí, p. lAM, 243, dice: 

«La ciencia írenofójica conduce dircclainciUe al málerialisino, sino es ya una tloe- 
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trina del lodo materialista. «l*or nueslra parle la conelusion final respecto déla 
Ereiudiijía es la siguieníe; considerada como principio i como ciencia, es un sistema de 
decepción i engaño , ¡meo mas o iiiénos que el mesuicrisino o magnetismo animal , la 
megaiantropogenesia i la hommipatía : i mi pus consecuencias i aplicación, esta men- 
tida ciencia, es una nlira fatalista, anticristiana i antisocial. n CU. de la fren, i el Sifjl. 
p, 22-53. 

Mr. Morcan, cu su J/cí/cnVí/í.s'Hfo /'Vf’tío/ojií'o, toin. iv, p. ‘2'l0, asi se es- 
plica : 

«El sislema rie tlall es un error sicolójico, un error moral, i en el mismo grado os 
neresariamenle un error cienlítico; poiapio la verdad es una, i no puede dividirse con- 
tra sí misma... 

«Dios no se complace mnpie iin error de conciencia sea jamás verdad de ciencia. 
Ea grave i sólida ciencia se une a la imiral i a la verdadera filosofía , para anonadar las 
Icoriasde liall. Solo el incrédulo empirismo, llevado lin.sta el estremn, es el que sostiene 
ese inconcehihU'. sistema ¿qné digo? osa fábula licenciosa, inconecsa i desenfrenada, 
(lall era grande anatoniisla, i n sabiendas se ha eslraviadu. Celoso por hacer la corle, 
al espirilu de, irrelijimi que dominalia entonces, lia querido prestar el apoyo de una 
ciencia ilusoria a las prenru|iaeiones de la moda; ha imajinado esta ciencia falsa i cul- 
parle para sostener una falsa i milpalile filosofía. 

«Cree Cali que la eoncieiicia (la conciencia que es el alma jn/gándose a si misma) 
no es mas ipie la niodilicaeion do un senliiin particular , del sentido de la heiievnlciicia. 

«El tioniiire no es va una fuerza, es un resoltado; el hombre no es ya ana causa , 

hi 

es un efecto; el liotiibre lu» es ya una inteligencia, es iiii mecanismo, cuyos resorlis 
espresan pensamientos o instintos, tan latalinenle- como el reloj señala las botas; seme- 
janle a este, el liomhre no lieni' la voluntad de los movimieiilos que produce, ni la in- 
t elljeiieia de la idea que emincia; apenas se le puede coureder algún sentimiento vago 
de los fenómenos que se veritican en él ¡1 qué! ¿serán tan riegos Cali k sus iliseipulos, 
que, no viuin ipie la umltiidieidad de las personas ts la negación do la persona ; i en una 
palabra, que si bal lanlius inlelijeiudiis i personas, como órganos i fnruUades, no liai ya 

jencia ni persona ? 

«No, el eri'iir no es <‘iego hasta lal punto La voluntad es la que se >iimt ije lu las 
tinieblas: fórmase la nube que se ama. No se usurpan dei’eclios al Itomlire, sin usur- 
parlos a Dios; no se usurpan a la lilierlad luinuina ; sin usurparlos a la Providencia; im 
se usurpan a la unidad, al i/o luimaiin, sin usurparlos a la uiiulad. a la persona divina... 
«Cali sabe bien lo que ([uicre; i va donde quiere 

«La Erenolojia diseca i niega. Suprime el yo, la liberlad, la vida. ¿C>uc qnedai' 
Cn cerebro muerto, un cadáver: jcl escalpelo es toda sn (üosofía.» tií. de la fren, i 

; g ¡. p. 2:5-2;;. 

Una sola redlccsiun , .^cñonis iscñniT.s, una sola reneesion, nn.s liará ver 
de repente i nos probará de un modo irrofvapiblc, tpie si estos Iíi1Io.s, dado.s 
según hediebosin completa sustaiiciacioii de causa, en forma de falsas conc testo 
nos, amttrgas censuras , i alariuaiitcs dcclam^c¡o^e.^, fuesen jusío* i - 
dados, sülire ningunas doctrinas podrian con mas razón letaei que .0 nt 
de los autore.s que los pronunciaron. En efecto, al reilecsionar que estos 
autores , a rada ptisn dicen , i iarntus se cansan de repetir , c/iie r a uia imc ra- 
nas ¡íMcs; rjar c/ a/m lirar ¡afima aaioa í ca/acc con d nterpo, cs^maC 


\ SUPOSICIONTÍS FALSAÍ^ T tSri'.RANZAí? [>'Fl.NDAD\i>. 

íHfH/ecoíí PÍ Cí'/áro, no poíkmos iiipnoá (lo liregiinUir, pasiiuitloá, ¿a caso im 

ven esos scfioi-cs que en el proceso qi.o han lorniado contra la Vrenolojía oslan 
ellos mismos inclusos en primera linea, puesto que esta doi lilnii no .ulmilt. ni 

otra cosa que los principios que ellos mismos admilen i pro- 
Cuán fácil es ver la paja en el ojo ajeno! ifaián (liiicil ver 



la mas ni 

claman a cada naso*! 


la viga en el propio ! 

¡Vosotros admitis riiim lacultades en el alma;)) podria yo replicarles, «lue- 
go destruís la unidad del alma; lui'gn aniquiláis el \0. ^ osotros unís esas fa- 
cultades con h malcrk , las hacéis obrar por consiguiente por im^dio de la ma- 
teria. Ksta materia está sujeta al escalpelo; luego vuestras doctrinas disecan > 
nieíían; suprimen la lilicrlad, la vida. ¡Qmí queda! Vu cerohi’o muerto , un ca- 
dáver; el escalpelo es toda vuestra filosofía. Sois materialistas, sol.s latalistas, 
sois antirclijiosos, autimoralcs, a nt ¡.sociales; sois unos monstruos.» 

¿I seria justo, seria proiúo, seria razouahlc, que yo asi me produjese ha- 
cia vosotros? jSo, mil vezas no. 1 sin embargo miraos bien en lo {pie os digo: 



yjojvyifp p,sp n riíP 

Lo mismo sucedió con nuestro eminente Balines, i lo mismo con cuantos 
lian declamado contra la l’reiiolojia ; ])articudo, no de lo que la Vrenolojia. dice 
i sienta de suvo. sino de la idea, fpie .sin ])rol'un(lizar esta ciencia, i a vezes 
sin sifpiiera liaherla saludado, lian l'onnado de ella lo.s declamndores. .\nle.< 
que el preclitim autor del ¡^rofesfandsmo ('ouipitrodo ron ri (’afolu'iíniiú, admitie- 
se plena i lerminanteraeule en su (iriterio , las doctrinas iVcnolójicas, nuicbo 
propendieron sus escritos a alarmar lo.s ánimos contra ellas, temiendo que pudie- 
sen conducir al /níníiAnio nui/t'rííí/í.S'jíio, i ■níf/rojíiíí)i(:)(/. 1 sin emliargo, alli mis- 
mo , en los mismos escritos con que alarmólos ánimos de muchos sabios i pia- 
dosos vari)iie.s, cuyo tiempo les escasea para eesamiiiar dolenidamente esta cla- 
se de matcnas, se lee la frase siguiente: 

^ O 

(fQwiüil no hii. ítparado Iü vspaciosü jrcíifc dü vü^si iodos los ¡looilo'Cs cc- 
!(*h}€Si Jais scfiuli^s líns da ht lídfdijcucKi . ^ PoniHé uo podt‘du dáriUKsliis 
i^fras fu cnl ludes BALMES, Sociedad, Estudios lu'cnolójicos. 

Acaso ha diclm ni puedo ¡amas decir la hrcnolojía, cosa alguna de la cual 
pueda (-011 mavnr plaiisibibdad deducirse el jatalisiuo, e/ /ím/('/'íf(/í. 9 í)io i la jíí— 
{/coíJí((/íci(/? iN linca , iaina.s; puesto que yo podria responder , con aparente sa- 


na Joiica , en 


íii» 


rinmos siguientes: 

■ 7 


«Sennr líalmes, vos Inbels dicho (juc la elevada capacidad se señala pm 
una cspacio.‘'a frente , i por consigieníe la no elevada capacidad iior una no es- 


pario.4a treníe: luego tenemos que la intelijcncia del liombre depende de .su 
IVenlCii cpic el que nace con frente chica está predestinado a (enm- poca capa- 
, , d quo nace con IVenlo espacios;, n leiier ,.|c, ailn capad, la, I . lisio os 
miinmhmo, inn-qnc Inn-c señala,' la inlclijciu-ia pni' la nialcia; esto es fdliilh- 


SUPOSICIONES FALSAS I ESPERANZAS INFCNUAhAS. ,1 ;'i‘{ 

m, jiorclue predestina el liumbre a tener según .stia su frente poca o miiciia 

rapacidad: esto os niifromanvia , jiorque adivina por ia frente los grados de in- 
lelijeneia, 

Pero este modo de n!S]ion(ler no son sino recurso > silojísficos. medios do 
argumentaeion , argucias, que ílosgraciadanienfe de ellas con dmiinsiada fre- 
cuencia sealuisa, para oscurecer o falsear la verdad. Tn i e.s mi convicción 
de (|ue la vmabid hlimijiai ha de Imllarse en harmonía con la verxiíid 7/m’- 
iada, í[ue la Vínica cuecstion respecto a una iloctrina lilnsólica , de cualquier^ 
clase que .sea, delii' siempre reducir.<i‘ a materia de iiecím. a coinprohacion po- 
sitiva. Pniéhe.se por hechos que el alma , por ejemplo, no niaiiiliosta sus irn- 
pnLso.s jenerativos por 1 1 parte del ctdehro ipie yace detrás de la míen ; síes im- 
pulsos benévolos, por la ipie reside sobre la frente ; sus impulsos iielico.sos por 
la (pK’ vaco al rededor de las orejas, i los otros impulsos i táculfades por las 
otras ¡lartes que indicare , señalare, ensenaré , {'. irrefutahh'mcnte demostraré: 

1 enlom-es, pero .solo enlonce.s, (picdará. proliado ipie la Ereiiolojia ('s cnanto sus 
contrarios tle toda cla.se (piteren que sea : pero esto no io pueden ni podrVm ja- 
mcLS alcanzarlo. ¿ ! porque no pueden ni jioiiran jamas alcanzarlo i\o pueden ni 
¡loiiran jamas alcanzarlo por la razón simple i sencilla (¡iie la Ercnolojía e.s una 
\ EBDAI) MLlW)EÍ(!.\. espeiumentai.ukme coAUnionAnA. 

Para formarse una idea de ia conriaiiza que debe inspirarnos la fia reía illc- 
dica de París, en el estracto ¡pie acallo de leerles, cilido por el señor Hiera, 
l)a.sl:i decir qiu' tíeorgí' Eonibe, liiiica cch'bridail literaria inglesa que alli 
supone adicta a la Lrenolojia , tenia un liermaiio, cuando aquel párrafo se es- 
cribió, llamado Andrés o Aiidre.w, fallecido poco lia, de curopéa reputarion 
cientílicii , el cual fué uno de los luavort's del'eusore- (pie ha tenido la Ereno- 
lojía. Díganlo .sino .sus ohra.s sobre Ei.sÍolojÍa. 6'/iem(i.c ; no es ingles*.' ; Donde 
nació Elllütson ? ¿ 1 rpie diremos dc Simpmn"} y.Oué, de tanto.s eminenlí.sinms 
autore.s qne lian cüntribin’do con .sus e.scr¡tos a hacer del Plurnoliujiad Journal, 
que se dió a luz durante treinta años en Inglaterra, la piiblicaeion periódica 
ma.s notable (pie se conoce en el mundo cicntilico. 

La memoria de (lall es veneranda. La liiunanidad asi comienza a declararlo; 
la posteridad (Hernizará este fallo. Cumple pues a iodos los que sus doctrinas 
bemo.s admitido, como filo-sóíicaincnte útiles, i Cíitólicameníc aprecialiles, publi- 
car a la faz del linnulo, (pie jamás, nunca, .se lia cansado de distinguir nini 
clara i íerminantemenlc la fdridlad nicnlal del órfjano cciebral, que jamá.s .se ha 
cansado de harmonizar la Erenolqjia con los dogmas de la relijiou. 

Vo no diré ipie alguna vez, Í aun niuelias vezes, iiaya usado el continente 
por el contenido; yo no diré, (pie miirlta.s; viv.es haya dicho (irgano por iacultad, 
asi como decimos constantemente, ojo por visión, cabeza por alma. Pero este 
e.s un modo de liablar ebíganle amemido, ncce.sai’io a vezes, admitido siempre. 

'¿O 


,10^, SUPOSICIONES FALSAS i E^PtRAN7.Ab INFINDAIIA!?. 

Por lo demos, nudie ceno dolí ; no , ni oün los mas n,nno.ncn c osornpnlosos cs^ 
.. V r nnr Inpcr la PnlTfi el orguno i la lacul- 

pinumsta^, se esoPA^ siempre hubiesen licclin tan clara i terminante-^ 
tad; ( is mc-ion qu J< • ^ eaiio sin leerlo, e injuriarlo sin comjiremlerln. 

■ Ouicn puedo espresarse sol, re la materia con mas cnerpa , clocucnc.a > l,je- 
‘¿'quien puede apoyarse en mas católicas o irrecnsables antorirlades so- 

hre este asunto que ílall ? cuando dice: 

«Yo llamo la co»ríínhn mnleriül por la cual, en el orden naliiral, se mani- 
fiesta ü eierciU una (■acuitad . óucano, l.os músculos i los huesos son las comU- 
cionea nutíer'uihs del movimiento; pero no son la [acttUad, que causa el movi- 
miento ; el orü;anisino total del ojo es la condición material de la vista ; pero no 
es la facultíoUe ver. A la condícíoí! maferwl, por la cual se numificsla im atri- 
bulo moral o una facultad mental, yo llamo un ónjaiio del alma, di"o que 
el hombre, en este mundo, piensa i quiere por medio del célebro; pero si de 
aquí se concluye o se hace seguir, que el ente pensador i queriente es el cele- 
bro ; o que el celebro es el ente pensador 1 queriente ; es como si se dijese que 
los músculos son la facultad deí movimiento, que el órgano de la vista i la fa- 
cultad de A*er, son una misma cosa. Ivn ambos ca.sos se confundiria la facultad 

con el órgano, i el órgano con la facultad. 

«Ksle error es t into mas imperdonable, cuanto quc.se ha cometido i corre- 

jido infinitas vezes. Santo 'romas, respondió de esta manera, a los que confun- 
dían la facultad con el instrumento. «Si bien el alma no es nna facultad corpó- 
rea, las funciones del alma: como son, la memoria, el pensamiento, la imajina- 
cion, no pueden efectuarse sin la ayuda de órganos materiales. l.)e donde se 
deduce [jueeviando los órganos, por cualquier desarreglo, no pueden funcionar 
bien , laml}icn se manilicslan desarregladas las operaciones del alma; como su- 
cede en el frenesí, en la asiicsica, etc. De aquí se sigue también que un (frtianimo 
■prii'iiejiiido del nterpo hmiuino, nos da siempre por resultado, privilejiadüs fn- 
cüllades. — Contra (leudles; cap. 8i, núm. 9. 

«Kn el siglo cuario, san Gregorio iNacianceno, comparó el cuerpo del hom- 
bre a un instrumento musical- «A muchos hábiles músicos les sucede,» dice (‘I 
santo, «serles imposible dar pruebas de su talento, por el mal estado de su ins- 
tnimenlo. De la misma manera sucede con respecto a las funciones del alma 
que solo pueden debidamente ejercerse cuando los órganos de estas fnneionos 
csUiii conformes al orden prescrito por la naturaleza. l)c manera que estas fun- 
ciones cesan o paran , cuando los órganos no pueden prestar servicio a su movi- 
miento; poi‘ que esu«// parlimlarukd del alma, el (fiiesus (aculiades no puedan 

(leindamcíiíp [nneumar a menos que sus fm¡nnos estén sanos.n —De homme opíficio , 
cap. <1^, 


V m| T 

«iSino lomamos en consideración la diferencia que ecsiste entre los órganos 


sii'üsmio.NEs Falsas i esdehanzAs infcndadas. 
i las tiu'ultailes; i .si, para ser materialista basta declarar que td ejeriMcio de las 
facultades mciUales depende del organismo, ¿quienes el escritor antiguo o mo- 
derno a quien no podremos con razón acusar de materialismo? 

«O debemos admitir que todo el cuerpo es el instniincnlo de la.s fuerzas mo- 
rales c iníclccluales; o qm* el célchro es este instrumenlo; o que linalnumlc 
este celebro e.s un compuesto de varios instrumentos. A estas fres proposiciones 
pueden referirse todas las opiniones emitidas sol)re el a.sunlo. A los ojos .se vie- 
ne que cada una de estas proposiciones, cualquiera de ellas, o todas ellas, ha- 
cen de|)endcr en su inmediata consecuencia, las facultades intelectuales i mo- 
Hiles (Ic condiciones materiales. 

«Kn la primera proposición el cuerpo es el que se admite como condición 
necesaria para la manifestación de las facullatlcs del alma. Si esto fuese materia- 
bymo, Dios mismo seihi la cau.^a de nue.slro error. ¿Acaso no e.s Dios mismo, 
dice Boerbiive, quien ha uniilo el alma tan íntimamciUe con el cuerpo, que su.s 
lacultades aparecen defectuo.sa.s cuando el organismo es defectuoso, i que .se 
mamliesLiin desarrcglíulas cuando el cuerpo se halla enfermo ? Saturnino deriva 
las dilerencias ([ue se notan en las facultades morales e intelectuales del hom- 
))ic, de la estructura dilereiiíc de sus órgaiio.s. Todos los moralistas antiguos, 
Salomón, ^2) san Pablo, ¡3) sau Gipriano, san Agu.slin, (4) san Ambrosio, (3) 
san (.risóstonio, i Duschio, etc. etc. consideran al cuerpo como inslru- 
niento del íilina, i clara i lerniinanteiíu’nte admiten , que el alma se rijo siempre 
por el estado del cuerpo, l.os úló.sofos admiten con llerder, ([iie todas las fa- 
cultades , aün las del pensamii'nto, dcjienden dcl organismo i de, la salud, i 
que si el liombre es la criatura mas completa de la creación ti'rreslre, es por- 
que la.s facultades mas perfectas que conocemos obran en él por medio de los 
iiislrumentos orgánicos míis perfeclos que conocemos, a los cuales esas hicul- 
tailes están unidas, dí 9) 

¿, Podráse esplicar mas claramente iii mas católicamente la diferencia entre 
la lacuUad i el órgano; entre el órgano i la facultad? ¿Podráse dar mas com- 
pleta relutaclon a cuantos han atacailo, o pueden atacar, como materialistas las 


(t) Véíise Pluquel, (hi Fatalisnic, tom. I , p. (2) Sabiduría , cap. l.Y — (tí 

Kp. a los rom. cap. Xlll , v. 1 1.— [ t] Lili, do libero arbílno. — (í>) Lib. I, de oíT. — (7 
ílom. 2, 3 Super opisl. ad llcb. — (fí) Proparat. Evaiigol. lib. íi, m'mi. 6. 

(9) Oiiilie origin of llie Moral qiuilides and iu(ellecii>al facnlu'es ofman, andihe caa- 
dúions of iheir manifestaiion. thj Franeois Jostqdt Hall, ,U. l). 7 Ví/íis/(f/t’<//r(JíB í/íc í'n’iif/i 
% Wiiislüw Lcwis, Ji\ M. D. M. M. S. S. lii Mx mi. lioston, (sa:;.— «Sobro td nri- 
joii lio las cualidades moralos i fiiciiitados intolortiialos , i las condicioiios do su ina- 
lúfostacion. Por lú'angois Josoph Gall , M. 1). Trafluccion dol fratires, por AAinslow 
bowis. P. M. D. M. M. S, 8. En seis tomos. Iío.ston 183o.» Tom. í, p. I98~i0l . 
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.le (i..llf e.criturc-s .'.•lo por oln, paHe ,-s I» 

Ue, i cuyo, moliv.,: sou .lisoo. .le alabanza, ...b.an repito e.os .-onleos a.iUirc- 


nólóoos. Mr.Ccrki. ^ir. M.i.eau, el aba..: l>obr,.yn,., .metro ilnr.-ns,: .lelrac- 
tor a la son.bi-a dr evos noinlires .■obija, i otros va, -ios ecntores , quo al 
’ Ha ,„ai,.rialisla i aninoiluilor ib'l lilue-albcdno, se iilafaban en 


piimcv 



alacur a (¡all de . , 

hi-^ar u sí mismas, i después n casi lodos los sanios 1 mires, a easi lo- 
dos los liLotbs anliguos i modernos, i sobro todo al mismo Dios, autor de la 

unión del ospirilu con la materia? /.Saldan , , , 

madas declamaciones, con el abuso silojístico a rprn se entregaban liindando 
argumentos i deducciones, taiyas premisas eran sus teimucs, sus .uilaslu as 
teorías o sus rediiiosns deseos , qne yo aplaudo i que soi el primero en respe- 


tar i calificar de laudables? Yo creo que no lo sabían; yo creo que lui poco 
mas de consideración por las opiniones ajenas , un poco mas de des])rcoeuim- 
cion respecto a las teorías -que solo nos repugnan porque no son nuestras, un 
poco mas de caridad cristiana baria los cpie tenemos, í sin serlo las mas vezes ,) 
por contrarios, les habría iiecbo iacibneiile comprender, clara, lija i tennimin- 
temente, que desde el momento en que ellos mismos admilian , i no poilian me- 
nos de admitir, varias facultades en el alma i que. estas facultades e.stáii unidas 

r 

íil uí't^íinisíDD , huCiftn itíis rlc liis iiiisni'is (loiiriíins ii)c.ilcru!lE,'^tfis i liit(iÍi>Lcis <lc 
([uc con tan poco medido lenguaje anisan a los frenidogos, i con e>|)ceiali(]iid a 
tiall, que tan digna i noblemente se había delendido. 

Este error , esta falsa idea de que los trenólogos no dislinguen la lacultad 
del órgano i el órgano de la facultad, unido a la absurda suposición , de que ya 

i— l_r 

he hablado estensameute 1 ivo ine cansaré de rept tir, a saber, que no admiten 
modificación alguna , en la íiccioii o actividad de un órgano , sino la (jue i“ec¡- 
lie por su desarrollo, individual i aisladamente considerado, pertenece esckisi- 
varacute a nuestros contrarios. La cla.se aludida de anliiVenólogos suponen , 
como ustedes vahan oidn, ([ne nosotros i enemas por máesima, fundada en lo.s 
principio.s de nuestra ciencia, que el yo, el jiensamieiito , la razón, las laculta- 
des intelectuales, en suma, el principio ¡nleljjenle del alma, ilániese laimo se 
quiera, no tiene inlhijo en la modilicadon de la acllvidad de un órgano, i ([ue 
por consigiiienlc , según ellü.s , la íaculUul que este órgano maniiiesla , henv lu:- 
l^cs^^la(l de olirar esclusivamenlc según .su volúraen, .síu que la voluntad domine 
ningún medio para modilicar los efectos de ese volúnien. 

¿ Pero que culpa tiene laFrenolojia de que sus adversarios formen semeja li- 
tes absurdas suposiciones i teorías, sin otra base ([uc su capricho , sin otro fun- 
damenlo que .su imajinacion; i que después crean, como arliculo tle Eé, que 
csuis suposiciones, e.svksimmcnle sitias, son los principios fundamentales de la 



la. 
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o, que lodo esto es al contrario : preiú 


st imsiCtONtS l-MLS.AS I ESl'EKANZ;VS INKl; MUDAS. f ;')7 

Símente al contrario: que si hai provecho o utilidad alguna , en salier que tal o 
t'ual parle de la cabeza es urgaiin o instrumento material de tal o (aial facultad 
mental, es por el miiyur imperio que la voluntad, por el mayor dominio que 
a intelijencia , juii'den Uuum’ solire la acción de mpiella misma facullarl , fomo 
\a se lia probado irrecusablemente eii la lección anterior, al describir el caso 
de Tliihels. La Lrcnolojia parte del principio que el alma mueve al celebro no 

al alma, que las /hca/Zm/L mueven a los órganos, uo , los órgmms 
a las lacultades; (jue el alma i sos facultades tienen dominio sobre el celebro 
t sus Organos; no, el célebro i sus órganos, sobre el alma i sus facultmles. 
La materia no purnsa, ni siente: luego es una demencia , es un delirio de ia 
razón, snpunerlc dominio o direeeion: el íilma os un ser e.spirJtmd, lilire, in- 
mortal, eterno; luego es una demencia , un delirio de la razón, .suponerlo alee- 
labio por la materia. 

Esto sonlado, el uso do los órganos es iinicamcnte pasivo, como las rue~ 

' as lie una imujuimi ; si mí do.suTollo impide el maniíe.starse al motor (¡ue las 
onievc, no es imripie en ellas, iiaya recaído la dirección, el dominio o oi impulso, 
sino por cpie osla dirección , este dominio, este ¡inpidso, no puede ejecutar, rea- 
liz.ar o manifestar sus acciones, sin ellas; como un jeneral no puedo librar bata- 
lla sin .su ejército , sin am fuey-.a mu/eridl. 

Ahora Ilion : las tacult:ul(‘s liumanas tienen mutuo imperio i dominio sobre 
SI mismas, porque se Imllan en mutua relación i enlace. Todas i cada miado 
ellas tienen cutre si un poder neutraliziuile i neulralizuble: dominanle i domi- 
uable, iiilhn ente e inlluíble; dirijiente i dirljible ; impiilsanlo. e im¡ndsublc ; 
reiinienle i reiinible; .separante i separable; en suma , modificante 1 moililica- 
ble. De esto tenemos Lodos afortunadamente conorimiento positivo, asi ¡mr el 
sentido intimo, omno iior la esperiencia de la esterna conducta iuiiiiana. Ya nos 
seutimos nosotros mismos , ya vemos que otros se sienten , bajo el dominio de 
un aféelo, aliora; i de otro , al cabo do un momento. Y'a resobemos animados 
por la avaricia, no hacer limosna a nadie; en aipiel momento mi.smo ti'opeza- 
mos con un pordiosero, (¡ue, alí'ctándonos la henevoleneia, uos ins|)¡ra liistima, 
i esta lastima, domina coiiqiletamcnte la ayunad, haciendo liáilnl'ai' ia largueza. 
Arrastrado por la lujuria , hosca el concupiscente satisfacción erótica ; mas ríe 
repente siéntese ofendida la. avaricia por el dinero C[iie la salisíaccinn lia de, 
costar , i so halla el i’uiimo intercadente, kiehandn , vueltas fuerza.s anlagoriis- 
licas, la lupiria i la avaricia. Eontenqila la r.r/oii este eoinbale, llama a su ayuda, 
la jiisliciii, o sea el sentimiento del deber, i ipuHlan anonadados o dirijido.s a 
otro objeto, los deseos jcneratiios. 

Domina ule la ira, o sea uno de lo.s movimientos vchcnienles de la Dvstnu- 

¿ii'idad , el jmdre resuelve castigar corpornlniente al hijo, |)or alguna Iravesuri 
lia; se le presenta la criatura íumiilde , risueña , radiantes sus mejillas de iim 
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,.pndi 01 «<NI do repente sus fon., es destructivos la esc.tada tern.irat.vidad , 

^ ® r in a 1 de W lienevulencia , llainan esUcs a so nvudii la 

reúnese a este cariñoso alecto el de la ne el 

... . - ...ifnri.AO iotúdcsC lue 2 ¡o a todas cstívís stn^acioru . ii 

intelnent^ui que ve rcsuitaaos , ^ -i j diniida 

• • ■ • V • rv M„p nmdnco arreucnlimicntos ; i la dcsliuctivultui diujioa 

imncipio usticiero que proüUCL ar q iv'iria o] 

iDonicn ID ántcs por el padre l.ácia el l..,o , la vemos f» ■ 

cpicrerse castigar a si mismo , necesitando cu su 

iba acometer, la interposición oportuna de su buena i ^ ^ 

Obsérven ustedes en una esqmna , veaen plantadas i n ‘ 
lillimo sorteo, alj;im e;riipo de personas que tienen en a mano s 

ouc hall iunado a la lotería. i • .1 

¡(ioail tí lasclaras so perribo como sucesivamente la csperau7,a dmmna tU 
tanur , el Icmor a la melancolia; el temor i la melancolía al encono . , auiii 1 1 
ferróles emociones produce la convicción positiva del he mcuik , o del nmk he 
soemh ! 1 lodo esto : .-.iiuién lo produce , ipiién pone en movimiento las laciilla- 
dcs (luc estos afectos despiertan? La .li/r/miiru/iul o sea el deseo deadtiuiui o la 
aversión de perder. 1 e.sla adquisividad ¿por quién o como os a su vc7. movida . 
Aca.so í)íu/íí-yj/ u/jif) , acaso ¡mr otras faculta des de mil dilerLUilcs mancniio cs- 
ciliidíts. ¡ [ nn \ cmos por lin presidir jcneraliiuMitc í'u la cabeza do los indiv i- 
duos de toda aíjuella retiiiion, esto es, en los encontrados, pero armonizaldes alec- 
tos que acallo de describir, un peiisainienlo , una resolución, que nace de las ta- 
culUides que ven, comparan, deducen, consLiluyen el yo, dominan , coaitan los 
escesos, i producen ola moderación en la alegría, concibiendo que la suerfe es ca- 
prichosa; o la resignación en la tristeza , concibiendo que la utui , es pa- 


sadera ? 


Lo (pie es verdad en el cuerpo indmdual , no lo es menos en el cuerpo 
social. lloL reina un scnlimicnlo , mañana otro, i el dia después un tercero, de 
lodo punto diferente. Iloi creemos imposible que un pueblo domine ciertos arran- 
ques, deje ciertas pr(’, ocupaciones; i mañana, absortos, vemos que. peca por es- 
treinos opuesto.^. ¿A qué debemos atribuir estos cambios, estas niodilicaciones? 
Al iníhijuo niúluo, no hai que dudarlo, que entre si tienen las facultades, i que la 
Frenolojía, como ustedes verán en c! discurso de estas lecciones, dando un gran 
paso en el camino de la Filosofía Mental , (leliirraina, csplica i enseña. 

Partiendo de este intluio (pie entre sí tienen las facultades mentales, voi a 
demostrar, que cumio mejor conoceremos, por señales esternas, estas faculta- 
des i estos inílujos , tanto mayor dominio alcanzará la voluntad , la razón, la 
intelijencia sobre sí misma i sus varios inilujos, para mejor dirijirsc toda el alma, 
hacia lo bue no , lo recto, lo propio, lo conducente al acierto, al provecho del 
prójimo , a la gloria de Dios. 

Para comprender esto con toda claridad basta hacerse cargo , que nunca 


SUPOSICIONES FALSAS I ESPERANZ.VS INFÜIÍDAriAS. 1 -in 

podemos comliatir mejor a! enemigo que cuando mejor se conocen sus fnerzns 
sus tretas, .sus amagos, susceliulas. El jcneral, cuanto mejor sepa lo qm; 
f/c el enemigo, tintas mas prnlinbiiidaílcs tiene de lia lirio. El jinete .solo domi- 
na coinpl ('la mentid al cahalln, cuando conoce todas sus mañas, todos sus vicios, 
con lodiKS sus buenas cualidades i predominantes lirios. Si Bacon, como csten- 
.samenlí' esplique en la leceion 7.“ pájs. üd-'iT, hubiese conocido mejor las ten- 
laciones a que estaba naluralmentc .sujeto , acaso habria triunfado de ciertos 
vicios en que cayó, cuya criminal d('biiidail cinpana i empañará eternamente 
el glorioso brillo de su inmensa reputación científica. 

Fíjense bien, .señoras i señore.^, en la.s tres grandes divisiones de la cabeza: 
la parle anterior o intelectual, la superior o moral, la //í/crior o animal, según las 
han visto \'ds. marcadas en las cabezas de Caracalla, Eurípides íThibcts. Juz- 
gadas por la regla de mayor o menor fuerza mental, según sea mayor o menor 
el vol limen relativo de todas i cada una de esas tres divisiones jcneralcs , a la 
legua se conoce ([uc la primera cabeza era mas animal que intelectual i moral, 
la segunda, mui moral , inteh'ctual , i animal; i la ü.'rccra, muchísimo mas ani- 
mal, que iiUelectuai i moral; predominamlü estremadaracnte en e.sta última a 
mas el número - 1 , o sea Jerierutindad , que (laíl llamó «Instinto de Jeiieracion,» 
i Spurzhcim , con demasiada latitud , por la.s razones que después daré, Amafi- 
ridud. 

J’ai estas medidas i comparaciones , iio crean Vds. que los cálculos hayan 
de ser matemáticos; porque entonces caerían Vds. cu los errores de nuestros 
contrarios, que toman por duelrinas frenohijicas , lo que no son sino sujestio- 
nes fantásticas de su iiiiajinacion. Los cálculos matemáticos, obran sobre fuer- 
zas positivas i determinadas; los cátculo.s frcnolójicos, sobre fuerzas apreciati- 
vas i de mil mo(lü.s i maneras modilicablcs. i.as unas constituyen hechos; las 
otras, principios. 

Fh’róiieo i mui erróneo seria nuestro calculo, si, con respecto a las divisio- 
nes de la cabeza de Thibels i (Jaracalla, raciocinásemos del modo siénicnte: 
La parte infelectual, de la cabeza de esos dos personajes, es, por ejemplo, igual 
a 'á; la luoral igual a 4, la animal igual a 7 : luego la animal, es, a las otras 
dos, como 0 es a 7 : luego la animal prepondera completamente; luego su ac- 
ción es irresistible: luego en esos dos individuos se les lia inipiicslo necesidad; 
luego no puede liaber en ellos culpabilidad por dominar en ellos señora la parte 

■ I + ■ -p 1 * 

animal ; luego es de todo punto injusto castigarlos por una Iransgi’csion a que 
.su naturaleza les arrastra por una fuerza superior a su razón i a su voluntad. 

Desvanecido con la idea de (|ue este cálculo matemático, era verdad irri'- 
ciLsable, podría algún anlagüni.sl¡L iniajinar un plan por el cual en su concepto 
la Frcnolojia Iiabría de siiícidarsc irreinisiblcmcntc con sus propios principios 
frcnolójicos. I’odría suponer un Tribunal Frenolójico, ante el cual les seria 
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,„ui fácil a Thibels , C^acalla , Vitelio . Danlon , i otros cn.u.iu.Ics por ol ost.lo , 
sioccrar su acsecrablo coucluda; prol.au.lo con a,-gu,ucnlos qu,. los juczos un 

nodrian recusar su inocencia c iucvilp.il.ilúlail. i i- r 

En la errónea , falsa i hasta abs.nda idea .pie ,'sc anlagoiusla se balea lorn.a- 
do de la Ere,.oloi,a. podría ufano preguntar. ;,.|U0, responderá, ese trdmnal a 

Tbibets si alegase su inocencia con esta u otra aiudoga dcleitsa . 

TillBUTS a;l*b juezes, cuyas leyes son las doctrinas freno opeas i cu\.i 
rectitud está fundada' en la interpretación que de ellos bogáis ve. n.i cabeza. 
Mirad cuan pc.ineña es mi inlolijencia ; cuan diminuía mi moralidad ; cuan co- 
losal mi aniinaUdad ; i sobre todo, el órgano que en mi produce una cunc.ipis 
renda une furiosa me arrastra a los mas l.orrorosos csccsos ,',(,oi.io |)..dria yo 
babor obrado de oti'o n.odo, si es verdadero vuestro codigo? I si justo, ¿como 

podéis , sin atropellar vuestros propios jirincipios , culparme ? 

«La rejion anterior i superior i!e mi calie/.a , unidas, no liciicn tanta iucrz:i 

como la animal. ¡Que di 2 a , comola animal! Acaso tros o cual¡m órganos de es- 
ta rejion anima!, segnn la irresislildc lójica de los números, tienen tanta fuer/ i 
(;oiuü toilfus los ([uo oün.st¡Liiyen la parle moral e inteleclual. 

«Si la.s layes iisirus i morales del universo, segiui vosotros mismos lo eon- 
íesais, son venlüdems, una tiierza mayor arrolla i domina a otra menor. Ln 
mi cabeza esta ínerza íae/zoc es la rejion iiiteleclual que alumbra, con la nioral 
([ue mira al liien ajeno, i la lUínior es la animal que solo busca satislací ifeii 
egoísta. La fuerza <lc la inlelijencia i de la moralidad que DEBE constituii el 
dominio, el poder, el querer o no querer, se halla naturalmente remuda por la 
de las pasiones ciegas i egoístas, ([ue deben obedecer i sor conducidas. 
«En mí lo tpie debe obedecer naturalmente manda, i lo que debe mandar, 
naluralmeute obedece. Triste ejemplo de atjuellns ajitados pueblos en que cada 
individuo no mira sino a su Ínteres propio o individual, sin un gobierno intelijente, 
moral i fuerte, qne obligue al mismo tiempo a re.spetar i liaccr respetar el Ínte- 
res ajeno o social, .soi presa délos instintos purauieiile egoístas, que, con tal de 
satisfacerse, Imllariau, atacarian, destruirían lo mas inprescripüblc, lo mas sa- 
grado, lo mas venerando, entre los humanos. 

(í/.Soi yo eulpable, pues, si las pasiones egoístas furiosas uncen a su carro 
la ra/.on i la moral, i arrastran a su antojo i ciego frenesí las fuerzas que debie- 
ra consliUúr el dominio, el gobierno, la voluntad, el libre-albedrío de mi alma? 
Soi YO culpable si los uaf/in/os animales pueden mas en mí (pie el \T) racional? 
¿Si será culpable el león por su ferocidad, o la raposa por .su iistiieia? 

«Si vosotros culpáis a un Bacon o a un ArisLúleles, de quien la historia no.s 
cuenta algunos acto.s de dél)il criminalidad ; es mui comprensible, razonable i 
justo que asi lo hag iis, por la.s leyes que es vuestro deber inlerprelar , cum- 
plir , i aplicar. Todavía se Inrl i, mas fácil concebir que llamaseis culpable a un 


siiPOsmioNrs calsa-s i K3pi-;u.-\nzas iNri:Nn\riAs. 

Eurípides , aun Platón , u un Desearles, a un (iali, caso de (pie hubiesen ata- 
cado los iejílimos (loreclio.Ñ i los venlaileros ¡nlci'e.ses de sus .‘^cinejiiutcs. Kn al- 
gunos (le estos individuos la inlelijencia que aliimiira, era inmensa: i (m otros 
lo era la moral que mira al bien njenn: en todos, las dos rejiones reiinidas 
superaban C'ii volúmcii , i por consiguiente en fuerza, la n'jion animal. Culpar i 
enstigar a semejantes individuos por actos contra los intereses ajenos, es una 
consecuencia liijica de vue.slro código, pero ¿a mí que me hallo en caso inverso? 

seria, rijiendoos por él , un ab.surdo a los ojos tic la razón, 1 una injusticia a lo.s 
ojos (le la moral. 

«Decís que la educación bien dirijida pone freno a las pasiones, robustece 
la intelijencia, e ibimina ía nióral. Concedo. ÍVro yo, ¡pobre de mí! ¿One edu- 
cación he tenido? i.a educación infame qne desenlVcna mas i mas las p isitmes 
egoístas. En nú inlancia, íibandonado de mis padres; en mi niñez, dejado a la 
misericordia de otros píllitns como yo; al apuntar mi pnherlad, [orzado por no 

ji’i §■ ^ 

tener oiicio, a sentar plaza de tambor, deserlaiuln al cabo ele algunos meses, 
por no poder aguantar ninguna ciase de sujeción; i luego, ron propensiones ir- 
resistibles, iorzado a snlisfacerlas. A esta satisfacción, vosotros lo dais, mui 

* * 'k 

impropiamcnlc , el nombre de miiten; cuantío, por vuestro código no es mas 
(pie un acto imprescindible de mi- naturaleza. Sed consecuentes, decid rpie nn 
bai vicio ni viilnd , (pte no liai mérito ni demérito, rpa?. no liat lucha ni triiinfo , 
(jue (odo es n'sultado de mayor o menor fuerza orgánica, i ([ue yo por lo tanto 
obró en virtud de fuerzas (pie no jmdc resistir, i de que por consiguiente no 
soi i'e.sponsable , declarando cmno debeis mi Inocencia i mi inculpabilidad. 

A CAllAE.VLLA, entre varios oiros argumentos (pie miestro antagonista 
ha puesto ya en boca de Tliiliels, podida hacérsele defender en e.stos ó otros 


gos términos: 


« ¡Oh juezes justos i rectos : mirad esta pobre cabeza mia. Contemplad esa 
rejion cpic produce la ambición egoísta , los planes de engano, estafa i perversa 
eslratt'jia, cuán grande, cuán inmensa. .\1 propio tiempo, cuán aplastada la no- 
tareis, ¡miradla bien I eii la [)ai‘Lc superior; allí donde tiene .sn asicnlo la mora- 
lidad. 1 esta división frontal anterior (pte debií'ni, haberme inspirado ideas claras 
i limpias de los resultados de mis acciones, ¡cuán pequena, comparadvairneiilc! 

(( Hasta siento que las facciones de mi cara olieibna'ii bis iuipidsos flcitii aíma, 

1 loman una espresioii a ellos análoga, l'.n este irri’sistiblc lenguaje tialmal, 
cfeclo (]('. mis domiiianícs movimientos iulerinrcs, (pie unido proclama un carác- 
ter, dobis leer si sois coiiscruentes la n’r('s|)unsabilidad de mi.s acto.'' llamados 
inicuos. b’sUv lenguaje natural o lisinnóniico es el gran (estigo, (esíign inlalsiM- 
do e inralsealile , de tpic mi eombicta proviene de liuu'za.s, mya supeiioiidad es 

tan poco dudosa qiu.’. Iiiisía rebosa en mí semldante. 

«Si no dcrlarais que vo lu' obrado ¡mr el ¡inperiu de la ucrevi/fííd , sí no ile- 

'•> .1 
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.larais que todos mis actos brutales ,.or los cuales me juasfais, i me he granjeado la 
eoscoraciou universal, son inocentes c Inenlpblcs, porque en iiu, nTcsist.bles, obra- 
reis contra vuestros principios i conculcareis el código de vuestros lojisladorcs.» 

Los jueras frenólogos rairarian con mezcla de compasión e indignación la- 

maño alefato. , . , i 

i\o veis, hombres ilusos i perversos», responderían a los acusados, «fiue, 
vuestra defensa os acrimina mas? ¿No veis que vuestros raciocinios son el pa- 
drón do vuestros crímenes , i el testimonio de vuestra culpalvüidad ? ¿No veis que. 
quien ar-íumcMla como vostrns, ya no puede tener una cabe/.a tan diminuta o 
luuulida en la parte inlclectiud quesea í»i6í’ci/ de pequeña'! ¿No veis que vuestras 

rcflccsiones prueban que quien las hace conoce el bien i el raal; i que es un ab- 
surdo suponer irrcsislibilidad en algunas de vuestras facultades por esceso vu- 

luminoso de sus órganos, cuando vuestra intelijencia se halla en completo libre 
ejercicio, para evitar la tentación? 

«¿Ilai nadie que os haya impedido poneros en condición de no poder obrar 
según las iustigaciones de vuestros desordenados impulsos? Una cosa es sentir 
un deaeo , o tenor un peuniíitueuk) , i otra cosa es ejecutar i consentir esc de- 
seo , i ese pensamiento, bil sentir o dejar de sentir un deseo o tener un pen- 
saniieiitu no esta en nuestro arbitrio, que esto ])recisameiúe constituye la 
¡kciuii de mic.slra naturaleza. Pero Dios ba ¡uiesto en nuestras manos iiiucíios 
medios i rcAUirsos naturales, a mas de su gracia, para alojarlos, dominarlos, des- 
vanecerlos; dándonos un dominio completo, no omnipotente, para impedir que 
sus inspiraciones se realÍ7.Cii o ejecuten , a no ser que el individuo esté en ferino , 
frenoléjicamenle hablando, sea íiiik'cjV, o se liallc poséalo de algún arrehaln 
mental, en cuyo caso cesimen de responsabilidad criminal asilas leyes divinas 
romo las humanas. 

«¿Pero os liallai.s vosotros en ninguno de estos casos? No ; por cierto. 

«\ uestro.s mas horrendos actos han sido comcliilos con dcsianio, con la 
mas reiinada astucia, con la mas perversa alevosía. Ueclainais eiulelen.sa vues- 
tra la irrcsistibilidiul de algunos i'irganos, coniu lo .\eoiuetivjda(l, la Destructivi- 
dad , ia Ijslralejilividud , la Adquisividad , i algún otro , porque su unido volú- 
raen es mayor que el de los órganos intelectuales i morales.» 

«rii 0.^ liLiliieseis hecho cargo de los atriluilos do la Inteltjeuciti ^ no lia- 
ríais por cierto la uiaña reclamación. \'o.solros, i con vosotros todos los contra- 
rios de la Prenolojia, supimeis que ella limita la fuerza de la intelijencia al vo- 
lúmcn de los órganos que la maniiiestan ¡Oué error! Da intelijencia no tiene 
biuilcB tuiiociilos. 1.11 iiildijitntia c.s la que ilispune Jo, lus recursi» liilermi.i 
1 estenos; i no Jebe iiieJirsc .solo per lo que iJIii es en si iiileniiiinente, sino 
per toJes los nieJios Je que ella es, i jiueJe ser . Jiieña i señora, (;onsiJe,r,iJ(i 
en su doble Jomiñio Jireelo c indircelo, la iiilelijenda, repeliiuos, no tiene íiiiii- 
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/('s í’oíjocií/o.í: cada dia, cada momento van ensancha iido.^ie , asi en el individuo 
como en la sociedad. 

«Vuestra inlclijenria tenia el poder de prever que tal o cual objeto, tal o 
cual accidente, podia servir de estímulo i tentación a vuestros apetitos, i ha- 
Jierlos evitado en tiempo , como evitáis el poner la mano al fuego; portpie .sa- 
béis, que si lo hiciereis os quemaríais : i estos son rccimsos de la intelijencia, 
sin estar en la intelijencia. Vosotros no solo podíais prever las tentaciones, i 
con esta previsión evitarlas, sino que hasta podiais discurrir medios para impedir 
la satislíiccion de vuestros perversos deseos aun cuando hith¡eseÍK querido darles 
pÚYulo ; puesto que os quedaba el recurso de haberos hedió encerrar o nniar- 
rar por otros, ([uitando todo poder de acción ejecutiva a vuestras pasiones: i e.s- 
tos son recursos de la intelijencia, sin e.star en la intelijencia. 

«Si queréis todavía conceder a esa intelijencia conocimientos frcnolójtcns, 
¿no veis, miserables, que auiiicnlais así sus recursos, i con ellos, vuestra rcspionsa- 
bihdad de no haberlos aprovechado para hacer el bien i evitar el í/uíI? ¿ Qué 
.significa palparos la cabeza? sino comunicar a m ostra intelijencia , por pequeña 
que sea, un coiincimento mas claro de sus fuerzas; de las inclinaciones que ba 
de combatir, de los talentos que ha de aprovechar , de ¡as tentaciones confra las 
cuale.s ha de precaverse. Cuanto mas claramente vó todo esto , mas respon- 
sables sois vosotros de los esfuerzos que deheis hacer para realizarlo; pues- 
ío que el coííocíjíiíí’íi/'o es poder. ¿Qué sígniiiea saber que una tacultad tiene 
siempre otra u otras en el alma que pueden servirle de antagonismo . sino sei 
resjxmsable por el buen uso de ese conoeiniienlo ; i no os olvidéis i■uua^ de lo 
que aeabamos de decii'OS, (pu* el roadciiíiií’if/o C' pode?'. ¿Qué signilica saber 
que cuando la Acometividad o l)eslnlcli^ idad, por ejcniplo, nos iivraslraii Inicia 
un acto criminal, coecsislc la Benevolencia , la Ucclividad, la \A'neracion , que 
pueden servir de fuerza-s encontradas para oponerse a e.sos destniclnres impul- 
sos? si no dar mayor fuerza, poder o dominio, a la Intelijencia para vencer las 
pasiones, o lo que es lo mismo, dar mayor natural ensanche al libre-alhedno i 
aumentar en consecuencia la responsabilidad moral del individuo. Asi (pie la 
ciencia, cuyo favor invocáis para proclamar vuestra inocencia, os acrimina nías. 

porque os dii^c: «pu que por iwsfro desarrollo cefálico 

dad vuesfrns tcndnmos crminalcs; ya que mi rneslros 

alcanzasleis ‘Wayor dominio woral ; dfd/í.s7iv.s con mayo) íopin- luit 
f aciones, o con inasenipeño resislirlas con el ¡nrnr diriiio. ^ 

«U miiyor rosponsulilHibul moral que ‘u-b 

canza basta a los que cuidaron de viiestia ciUu.u ion. j ■ ■iro'; ócti-inos 

habría ensenado que activando i e.scitaiulo conslanlemcnic ' " _ 

iMlclccliiolos i ninralcs. nm nn p.jorrii’io lomplaJo i liarinmino, j 

liria robustecí Jo; i babienJo 1"""^'' cu 'xcioii os . 
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\ • 1 ,, fin'ry;i se iiiibriinlciiiliUnlii. ; Acaso no se- 

vosoli'os os condujeron :u crmicii, mciz.i . , 

amansan asi tela las lleras'.’ ¿Na nos ilicc la hislorla ,|UC al re. I!. ,luan II 
lie Castilla, le semina con.sUinlcmente un león , (juc n su manilo .se lo agaelialm 

* -Jn 

dócil i sumiso ;i. los pies. 

«1 bien, ¿.cómo se csplicu un ctimbio tan nolalilc, una moddicacioii Uiu es- 
iraordinnrbi, en una licra, donde el senlido eomun en eonconlancfaeon la bre- 
nolojia, proclaman la carencia absoluta de dominio moral? Ksle (enómeno se 
esplica mui scnrillameidc por el principio de aclivar por el uso unos ors^aaos, 
i adormecer, por el no uso, otros. ¿iNo se vió, poco liciiipo laice, a coba rilarse un 
ttí¡;i'c de raza mui feroz ante unos perros en la Plaza de loros de Madiid . l 
porqué? Porque Inicia anos que estaba enjaulado, i el iio-uso de los órganos 
acoraetivitivüs i destmctivilivos hablan perdido su fuerza , al paso (pie escitada 

consUmtementc la circunspección por lo.sdonmdores, los órganos del miedo o 

prccautivilivos se hablan robustecido. Kntendedlo luen, pues, bombies engaña- 
dos, la doctrina de pluralidad de órganos ív'^d/íco.v , i lado revelarse por su 
apariencia esterna las facultades mcnlales, lejos de favorecer vuestra inocencia o 
inculpabilidad, como iinajinais, os acrimina mas, porque su conocimienlo os 
üfrecia recursos humafins , ijue vosotros no iiubeis (pierldo aprov echar , para ro- 
Jmstecer mas i mas vuestra inlcl¡jencia Í moralidad, o, lo que es lo mismo, 


para ensanchar i hacer mas espcdilo, vuestro libre-aliiedrío. 

«También ((iiercís, que liajo otro punto de vista, sirva de amjmro a vuestra 
inocencia la Frenolojía. Según ella, decís vosotros, iiodrian con razón i jiisLicLa 
lacharse de criminales i punibles los actos (¡ue, eiuanando de personas como 


Aristóteles, Bacon, Gall, (¡ableo 
Galilei i otras análogas , dañasen al 
prójimo; porque cu sus cabezas la 
parte moral e intelectual se baila- 
ban bien desarrolladas, al paso que, 
scguiilo que erróneamente dmlucis 
de los principios frcnolójicos , esos 
actos debieran de ser considerados 
como inculpables en vosotros, por- 
que emanaban de cabezas en las cua- 
les j)r opondera ha la r ejión animal a 
la moral e ínteleotual. 

«Os olvidáis sin duda que laUreno- 
lojía, dándose la mano con elEvan- 
jebo,ecsije mas de ijuicn llene mas. 
Aquí lencis el retrato auténtico de 
, reide España, l iia cabeza 
como esta, es la que San lliieiia- 
venlura llama «pro/yai^udíí len l>‘r~ 
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f iiuu/illo i) dándonos todas las señales de la prevención i de la cíituos 

pcccinn .\ inasilei-slo, aqui vo,m,.s una fiontc ^■..adl■a(lll, l.astanic graiulc i ,1, 

I IC qi. , . 1 », lúe un uleciu ,.o„ d ^-i i.',,;,,, „. 

oslal,lu,-tó ' '""'".■Nsa de la verdad del princiiiio freriolniieu ,[m 

linn-ililn ^'n " '1'"’ ^-''lie-la asi constiliiTila no i;.s rc.s- 

iiii'irei in'tej K;"L¡r,í 

lia roeiliido? """ “ ‘■“1’'’“'’'''''“ '<>“ '“lentos que 

liasti el nunr I ” '''““'"í'" I™’- ''“l’iéndoos dominado 

■ . “O i'oinetcr los iTimcncs por los rúales sois jii/,nado liaiiri-ik 

Muriinllck t!euri''''''l ' respeelo a los lionilires 
I - . US muiumiado apenas del.ia esc vencimiento loniár.sele.s en e„e„- 

liles' 'l'oMr ilT'' ''''"''"" l'“'•''■‘el», eran ellos responsa- 

.lesarrollo de “llir;.;,:: .'lielirf:; ^ 

.\ los lijos de la justicia i de la po.stcridad , o.so.s ilustres varone.s, cLimpIic- 

ron con su ilelier, sin dejar por esto de liaher cometido algunas ilel.ilidailes, mas 

o meno.s senas, e.n las que se manifestalia su iiuperfecta . onilieiim l'ero iii vos 

lnliet.s , m vos (’.aracalla , lo iiimqilisteis. Vos sois , luir ello , digno de Uislimi : 

pero vos, (.aracalla, digno de nsecmcmi. Los rc-cursii.s naturales inlcriios i es- 

lern<i.s, directos o iiiilireetos de vuestra iulelijeneia, 'riiihets, unidos cun los de 

uie.stra liicrza moral i la gracia divina, lialii ian sido siillcicntes, con gramles e.s- 

liierzos, para leni'eros; aiin cuando todas las cire.imslancias de lacduiiaciou i del 

ejemplo, o.s fuesen adversas. Esto escita i cscitará nuestra láslimii. Esto es i será 

una Icceion para las Potestades de vuestra nación i de todas las naciones. Pero es- 
lo no os clcclar;). incul¡>;i]jle. 

«¡(iuán diterciite i's el cuso con respecio íi vos, (¡iiracalla! Gon una calieza 
ue menos Icutacioiics jiara el mal, i de inmensos recur.sos iiilcrnos Í e.s’lürnos 
[mra el hicn , preferisteis cl ilictíulo de picaro en grande, al do bienlierlianuih 
¿'(V'.vffñ (.oinctisteis b()rrorosa.s atríycidades contra miles de criaturas líiiinarias, 
miando vos vetáis, vuestra intelijencía os derla , A uestra cuiicíencia os ínicfa sca- 
to que podríais iiaber iieclio cl lúeiicslar de luillones. ;Oué os costaba? l no.s 


(t) Véase, San , y. I í-:.!ü.-[-:[)ísl()Ia de Sa.\ í'aui.oíi Ies /littdaa.n , 

'‘iiji. V. U-S ; |H'¡iiii'i‘a a las CiO'intins, i , v. 7, í (■;!(>. 7, v. 7. — KpUUiki I ile 
>.v.v l*p:m;o, cap, i , v. 10 i 1 1 . 


í esperanzas INFUND-^AS. 

' ..e^urado por el poder inmenso de „ue 

cuantos csfueiios , ‘■•'¡y» ;„,suas tendencias eran esterndnado- 

ras, crueles tórl«». 1 >.^ ^ J „ul vic.nnas ,no 

por vuestra orden se inmolaron. Vero \ ™ ^ ; ,„r tildad ohra- 

han por atedio de .irganos sanos, . \ i, ....acia divina, 

no babor despreciado las sujcslmncs .le recursos .pie vuestra Inlelijeneia 

i a haber aprovechado pura ello lo. inmenso. i culpable 

do.nin.aba. Sois d.,blcmente culpable: culpable por el muí -luc bu tstm,. , 1 

por el Ííicn qnc dcjásleis de hacer. p^nm^ion del rostro , no queda 

, . T PCP ar<nuncnto sacado de la Fisonomía o e.prcsion üci ro-au , i 

redargüido porlas mismas leyes 

1 ^ .. .» i»~— '"'7 

LimI rítiiljini. i „|.lcnd.™,» .. '"'-'.l™ ...niW..'. C Ln;™,, laU'i.o < ' 

vuestra liondad i diilccduiiihre. , • r r- • ri,..,n-í.i cíUii-íí 

«Para que forméis una idea clara deldomimo que la intebjencia nlcuiw sobic 

las pasiones cuando bace los esfuerzos de que es capa/., no bai mas que considerar 
lo que seria de la sociedad si cu ella cada mtUviduo se dejase llcsar pm sus mi 
imlsos. Si no hubiese educación intelectual , moral i rchjiosa , si^ no luilncsc ca es 
restrictivas , medidas preventivas , casas correccionales , i castigos por transgre- 
sión no podríamos ecsistir. los elementos morales habrían perdido su consis- 
lenáa, la razón su induio, la relijion sn fuer/.a natural. Considerad por un ino- 
menLo, lo ejuó seria de la sociedad i a todos los hombres se les dijese . tea /fU- 
a VM}>tro antojo, dirijm por í’i(í'.sY/’f(.v domnaitleíi pasiones, sPijiiid vuestros mas 
férvidos í líip tí í. vos,» i/U vida individual, social i doméstica, no seria mas que un 
campo de batalla o una car nic cria. 

«Son prueba inconcusa de este aserto los re.suUados de todas las levolu- 
cÍone.s aimniuicas, esto es, ilc aquellas revoluciones en que toda autoridad se 
destruye, todo derecho se niega , toda restricción moral se aílqja. In este esta- 

I.}* ^ % * 

do de cosas , ipic no es otro sino quitar el freno moral e intelectual a las pasio- 
nes animales, viene un diluvio de horrores, de desgracias, Í de males, que «o*- 
ranean esta jcneral esclamacion;» iíííi.v miela íiríiíu’aí/tirftí anurquíii.'n In esta 
coiwiccioii, .'íc constiluve IN.V AlTOlUDAn, que manteniendo tirantes las 

7 hJ I 

riendas del estado, se aplaca la tempestad social, i vuélvela paz, el iirogreso, 1 
la prosperidad- Esto fio i:iip¡de sin cmlmrgn , que si esta autoridad tira demasía- 
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(lo, comprime demasiado ; que si esta autoridad no deja los necesarios respira- 
deros, no díi el snticicnlc ensanche a las ])asiones, no ofrece un espacioso c'am- 
po a las nohh's i sublimes aspiraciones del alma, los hombres no hallando el 
solaz , el desahogo , la lihcrlad , la acción a que la naturaleza los arrastra , 
liroíluccn una esplosion que lodo lo llena de horror, miseria i espanto. 

«¿De donde nace que los mismos hnmlnes, hoi en el torbellino de la ífjmr- 
fjuia, parecen emanaciones del averno, coineliemlo toda clase de actos inícuo.s. 
infames i ferozes; i mañana, en una intelijente, .sana i bien dirijida compresión, 
dejando empero ancho campo ala libertad, .se consagran a actos pacíficos, Iic- 
roicos 1 mutuamente útile.s? De donde nace en suma que los wíVmo.v hombres, 
cometen tan diferentes acciones? 

«En Frenolojiu, e.ste, al jiarccer misterioso arcano, se csplica con mucha 
sencillez i claridad, Salñdo que las flicullades mentales se dividen en .viíjícriorc.v' 
o morales; anfenores o intelectuales; inferiores o animales, i que cuanto mas 
se estimulan unas o se (h'jan en la inercia otras , tanto mas se rohusteccn aque- 
llas i se debilitan estas, poca lójica se necesita para esplicarsc aquel aparente ar- 
cano. Si a los instintos animales se les ofrece campo i estímulo, i a los impul- 
sos morales i facultades intelectuales se las contrae i debilita, claro está, i e.slo 
es matemático, que cuanto mas se conliniic esta práctica, tanto mas brutal !^c 
volverá el lionibrc, i tanto mas brutales, por consiguiente, .serán sus actos, 
disminuida su iuerza moral e intelijente; i al contrario, en contrario caso. 

«1 oda la naturaleza nos ofrece ejemplos análogos. Si a una nave en alta mar. 
a medida ipie fe viento ai recia, se le delnlitan las fuerzas del limón, i se le coartan 
ios medios de dcsniinu'ir vela, tanto mas se amnenta el peligro, por falta de 
eonlrapcsü i medios de dirección. Si a medida ipie un tiro de caballos tiene, mas 
tendencias a dcshocarse, o a lomar, imlóciles, direcciones antojadizas se les po- 
ne bajo el dominio de un cochci'o mas débil e inhábil, sin inlelijeneia ni fuerza 
para obligarlos a que lodos vayan por el niinlío señalado, tanto mas se impedi- 
rá la inarelia , i tanto mas {irohahlc c imiiincntc se hará una catástrofe, por so- 
bra de ímpetus encontratlo.s, i falta de talento i fuerza, que los una 1 los dirija. I 
al contrario, sí a la nave se le quitan medio.s de echar vela, i a los caballos 
bríos, de nada servirán ni el limón ni el cochero. Elementos impulsivos, ele- 
mentos rcslriclivos, elementos directivos ; lie aquí el mundo; lie aquí el linm- 
hre; el uno fiié creado para el otro, i áinhos se hallan en completa armonía, n’- 
lacion i enlaze. 

«Todas nuestras íácullades mentules son siisccptihles de aguijón; i mu- 
idlas vezes, el ser biimio o malo iin hombi'c o una sociedad, depende de la na- 

a P ■ * L ^ " 

luraleza de los cslímnlns que le sirven a la vez de acicate 1 restricción. cMcm- 
pre empero (d hombre c.s responsalile de sus acciones malas. Ealardonnd en 
un ejército !a cobardía i castigad el valor, i casi todo el mundo será 1 obarde : 
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f„.„o.lna el ,lesór<len i .lest..'cna,l el ér.len , ¡ e.si lodo el nu.ndn sera desarregla 

do ; abandonad la disciplina, i va haréis !n, posible la ersisUnnaa de ninguna r ,s.. 
a ... . .1.. nlu'flicncia sania en el sacerdocio, i y:i lia- 


de milicia. Desterrad el princiíno 


reis su moralidad prosa casi con, píela del furor de las pas.ones. 01,-ered <-s„. 
mulo al robo, a la borrachera, al suicidio , al asesínalo, . bas a 
hombres ,pio hoi se l,or,'orir.an con solo oir .neoc.onar estos nombres, so vohe,. 
Indn, oes , borradlos , .suicidas i asesinos. Hscitad, tinnliiienlc, la parle .iniiiial 
del homlirc, amorligiiad ,su parto moral, i no iluminéis su pnrtc mlcleaual, i 

todos nos volveremos lieras. , . .-i 

«Kilo no hai duda, según nos lo enseña la Ueiijioin la Vilnsofia, el .sentn n 
común i la esperieDcia del linaje humano, fine hai liombtes iinlífUi^y ( (Vi(n 
(es, i (irrehalüdos , que ningún estínuilo puede camliiar, ipic ningún csluci/.d 
liumano puede modilicar: en ellos si liai cambio moral o iatelccUvd ha de ser 
todo cícelo de la (Jracia Divina. Estas criaturas liumanas son cscepciones ; e.s- 
cepciones, cuya irresponsabilidad han decretado las leyes divinas i humanas, la 
Medicina conoce ya muchas de estas esccpciones , cuyas luzes, en este particu- 
lar , iluminan muchas vc/.cs u los Irihunnles asi civiles como eclesiásticos. 

« ¿Oué papel creéis, j oíi hombres eiigaija(lo.s ! (jive i epie.''entii en esto.'' esci p 
cionalcs ca.sos ¡a MefJtcüw , iM mas ni menos, que, en olios enrilogos , la ,/wí- 
nolojuL la Medicina no forma el organismo ni crea las ciitermedndes. Su objeto, 
su pinsdiccion, su doiiunin esclusivo, es , pov viedio de señtiies o siuíoinus , in- 
dicar el estado del organismo, determinar la entennedad, i proponer medios do 
curación, lo mismo Eace la Ercnolojia. Ella no torma la calieza, íii crea ningu- 
na configuración cefálica; su iinperio, se limita, alisolula i eschisivaincntc , a 
determinar el estado de esa cabeza , por medio de esa. ya ccsistcnlc con figura- 
ción cefálica, con el fui de alumbrar a la I.ejislacion , a la Educación , a la Ad- 
ministración i otras ciencias. 

«la Frenolojia no construyó la cabeza del imbécil de Ediniliurgo , ni la (U1 
fatuo de Anisterdaiu , ni la del negado, cuyo cráneo se halla en posesión del 
Dr. Sanilebí, como no construyó lamjKicn la cabeza de Eurípides, ni la de Ua- 
con, niladcGall. la Vrenolojiii solo considera las cabezas, segiin se bailan, 
asi comoino la Medicina, considera los organismos según los encuentra; fallan- 
do (le.spii('s ambas ciencias por los síntomas o señales que se presentan. 

«Antes del descubrimiento de la Erenolojía, estaba la ^Medicina en pose- 
sión del bccbü que una irritación celebral u otras causas, hacen delirar a la ra- 
zón , i obrar irresisliblenienle alas pasiones; constituyeiulo la denieitcid. Tam- 
bién sabia (jue una atrofia celebral \i otras causas, producen la imimiiidad. En 
algunos casos couocia e>tos eslrenio.s por i-íiitonias o señales , en otros no 
los podía delenniiKir. Ahora la Vrenolojia ensancha en osle particular el do- 

* * T. ■ 

muño lie su Sinfouiolojiií , o sciin los sínloma.s o señales perceplildcs , por luc- 


ios 
in 


si pnsicToxns |■\[.SAS i iísi'Khat/.as ivi-imiauas, 
dio de los cuales delermiiii la .Medicina el i'slado enienno o anormal del or«>'a- 


r*,' 


iiisnio 


«Ahora la iTenolojia comunica a la .Medicina el cnnociinicnlo deque un enm- 
plelo aplaslamieiito , o .■^c a pequenez estreñía mfodit la cabeza, es sintonía de im- 
beeilidad rt)i¡tp(c(tr, \ que el apla.stamienlo parcial, o pequenez i'streina, en une 
de sus partes, lo es de imbecilidad ¡Kircial. liaí íiombres (jue apenas saben contar 
liasla tres, personas (jiic casi no ]iiieden formar concepción de liarnnmías nmsi- 
cales, individuos que son incapazesde foriuar un silojismo por poco complicado 
(pie sea, al pa.so que ]>:ismaii por !a iieivpicacia de su tálenlo en otros ramo.s 
del saber huma no. 

«Por otra parle, la Erenolojía cumunica a la Medicina ei conocimientiv de 
ipie el esi’csivo ahnltaiiiiento (b* una rejion cefálica, sin un corre.sp(iiidieiile ile- 
saiTollo en las demas rejiones, que, con lodos ios e.stíimilos estemos le .sirvan de 
contrapeso, es.'<intoma o señal de (¡enienda. En el ensanciiainienio que la .sV;.»- 

de la Miedicina ri'cibe , por medio d(* los descuhriiiiiciilos írenulóricos, 
los Ti'ibunalc.s, ;oh de.sgraciado Tiiibets , oli perverso 1, arcalla ! en.sancltan lani- 
bien sins conocimientos, para juzgar con mayor acierto i rectitud varias nccio- 
ne.s de dudo.so orijen, ])or las cuales bacem comparecer ante no.sotros niucJios 
acusados. 

«Estos conocimientos desvancnecen , respecto a vosoli'os, Uula.s las dudas 
f[ue podrían cabernos en vuestra c tusa. la brenolojia nos deimiestni, ron tan- 
ta claridad como la quederraini el Sol en sn meridiano, (pie no es en vosotro.-f 
naturalmente tuii desgraciado (d organismo, que las inanifesUu'iones de la inteli- 
jencia i la moral se bailen completamente apagadas; tan escepeional, que el iíiñ’do 
no anonade las pasiones Itrutales ni la espcniuza escite los afectos benévolos; 
tan insensible o e,sc! labio , que ningún cslimulo o represión pueda indinaros al 
bien- o haceros evitar el mui los que Inii delecLuoso organismo poseen, que 
son, alortiinadamenle mui pocos, i qmí , ma^ alortunadamente aiiii, pouenios 
ahora por imulio de la Frenolojia. determinar b pnoei , se hallan comph’laineiUe a 
la, misericordia del gobierno moral de sus scmejanles, como los liijos en su in- 
fancia, por su deMidiul msn((i¡, lo oslan a la ile sus padres o tutores. lUqieti- 
inos qu(; vosotros no os halláis en este caso; que por coiisigiueiite sois (.iilpa- 
Ides i socialmciilepiniihlesiinr los actos de brutal atroiidad que habéis cüiik'Ií- 
do; sigui(iml()os en ims, Caracalla , el limroi- i ecseeracion de los siglos, i a vns, 
Tbibets, la compasión i lástima de los imml)res sensibles.» 

lüsle sena el i^allo tpie pronunciaría un Inbimal cuyo código fuese la í ií. 
nolojia. Pero al mismo tiemiio ([ue ])ronuneiaría esto fuHa , elevaría respi'luo^o 
i reA'Crenle una Esposicion a las PotesUub'S Siqueinus dcl jjstado, m.inUe?>triLiido 

•cionar meflios (br subsistencia i educación vclijiosa i fdo- 
a todos los jóvenes dtsamparados , a Indos los prirnitivns olensores pive- 


hi 



s(* esplicaria como el EslaHo no c: 
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Tiile^ que como Tliibets, se ven aesdesu iníancia sujetos o espivestos a in ucn- 

ri:..s.leLnoalÍ7.», loras i criminales. F.n esta reverente. ■ respetnosa hspos.cmn, 

sino un Cwrpo , de cuya cabeza el (lobier- 

no es el lihrc^albedno: porque en el Gobierno es donde se halla o hyle ha- 
llarse, la intelijencia i el poder para precaver e impedir el mal anticipar i 
lograr el bien. Tres son las palabras mújicas que espresan el modo de llenar 
cumplidamente este ilEBEll , este niniEii deber de todo (mbierno , ora sea in- 
dividua!, doméstico , parcial o jeneral, a saber: emfar repnmr e dus rar 
Escitar las facultades , cuyos órganos son demasiado débiles; reprimir las facul- 
tades, CUYOS Órganos son demasiado robustos; ilustrar las facultades por medio 
(le CUYOS órganos el alma recibe conocimientos estemos; oirecer una esfera de 
útil acción a acpieilas desgraciadas cabezas, imbéciles o dementes natas , en hm 
cuales los inílnjos naturales de la escitacion , represión o ilustración, nada pueden, 
ora sea para impulsar al him o retraer del mal : hé aquí la quinta esencia de todti 
Gobiei’iio jeneral n nacional. Ea Ereiiolojía , aumentando los medios certeros i 
eíicazcs de escitar, reprimir e ilustrar a las personas naturalmente susceptibles 

fie íldclíiíltn Q niciorRoiiciito , i (Uiinontiido ol conocirüicnto de líis scnulos o siíi^ 

' ”1 

tomas respecto a las pcr.sonas ¡ninodificablcs por ningún luimano esluerzo, a hii 
(!(’ cnlf)c;i!l is en puestos análogos a su escepcinnal condición, yíciic n ser un 
nuevo apovo, nyudit o recurso natural, que esta ciencia ofrece a losfiohiernos de 
la tierra para mayor jirovecho de sus gobernados, i mayor enaltecimiento de la 
(iloria Divina. 1 como un Gobierno civil, político o social, es tanto mejor cuanto 
mas fomente el bien e impida el mal, cuanto mas prevenga el crimen i menos por 
coosiguiente haya de castigarlo , jamas podrá despreciar, conocido el caso, una 
ciencia que tanta luz derrama sobre la mas fácil i eficaz consecución de ios ti- 
ñes por los cuales fué constituido. 

jMiora que Yds. ya conocen hasta que estremo de carencia mora! c intelec- 
tual pueden llegar las cabezas, sin perder, en el orden natural, la convicción íii- 
lima del daño que hacen, pudiendo al mismo tiempo resistir, con adecuados 
esfuerzos, lodos los impulsos brutales, voÍ a ofrecer a la inspección de Vdes. al- 
gimn.s de aquellos casos en que los órganos morales son de todo punto, o casi de 
todo punto, imbéciles; no pudiendo, o casi no pudiendo, contrarrestar los ímpetus 
(le los animales o brutales. En estos casos los individuos, a no intervenir un mi- 
lagro , casi no manifiestan senlulo moral. Lo.s medios de corrección o escitacion 
casi son inútiles, ."suponer en casos semejantes los discursos que se han puesto 
enlloca de 'lliiliets i Jaracalla, seria un contrasentido, Eas cabezas que ahora 
presentaré de lV/7/m))í.v, de liare, de Jioutillier , i otras análogas, son abortos 
de la naturaleza, dcmnite.^ mifos. Con Erenolojía o sin Ercnolojia cllo.s ecsisten, 
ellos se hallan poseídos de (ñerta especie de torpe frenesí, que solo respira san- 
,., 10 , maldad i eslermimo. I.íi única diferencia (jue hai , es, que con Frenolojía, 
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e.stas cabezas se conocen ii priori, i, conocidas, puede el lihre-.dla.'driüsocia 
bajo cuyo único csciusivo dominio se hallan los indiviíhm.s que bis pusecn , no 
.solo evitar sus actos horrorosos, sino dirijirlos a ciertos liiic-i, que eimvertirian 
esos mónslruos en criaturas inofensivas i útiles. 

En esta cabeza de Williams í U(//Í((;u.v. 1 luii 
tan poca fuerza moral , que el gobierno desde 
un principio debiera encargarse de su dirt'ccion, 
para que con el favor divino cumpliese el fm 
Util a que está destinada. Esto.s ca.sos de- 
muestran bien a las claras , que , si eii este 
mundo el alma no puede ver sin ojos, andar 
sin piernas; que si no puede raciocinar bien 
en ciertas liebres, ni contener sus ímpetus 
destructores en ciertas irritaciones; kunpoco 
jíjíieí/f ^je/íSífr tti sendr sin cabeza; i jior con- 
siguiente ni manifestar bien su luz moral o 
intelectual, cuando el tubo, órgino o velií— 

, 1 - ,1 t 1 i,., a >. , 1 ,» ni tn i WiDMA.us. Horrcutlo asesino itigleü 

i'ulo , por medio del cual lia de maniie^t use ’ 
está mui deprimido. 



1‘iste es el retrato de liare herj cuya 
■abeza, con corla diferencia, es análoga a 1 
le ^Vil^^a)ns. Ambos fueron ahorca dos ju»- 
;üs años liace, el uno cu Edimburgo, i el 
otro en Londre.s, por luilu'r cometido una 
qorciou de inucrlcs con id lio de vender los 
jadáveres, para oVtjc tos de disección, a los 
.•otejios de .Medicina. De cuanto cslo.s des- 
Taciados diieron cu su dclensa, de cuaiilo 

ir 

iparcce de sus res|icctivas causas, de cuan- 
:o tirroja su coiiductíi íinlcrior i posterior a 
lOS crímenes f[uc coiiiclicronj todo anuncia 
[]ue en cuanto a. sentido moral siempre fue- 


/ 1 








á-tk 


H VRF. Horrendo iisesiiKi iiigleM 


verdadera convicción intima de lo (pie ha • ■ i , ■ l > 

cian. Vivieron i murieron sin apenas sentir escníjiulos de ronciencia antes i c 

hacer el daño, ni remordimientos después de haberlo cjeciitiidn. >cdi\miian, '■c- 

gun sus propias o.spresioiies, armando mil acechanzas i cc'adus a algunas peí 

sonas honradas o inofensivas, para cstrangiilarl is i venderlas luego. 



>^SUPEaiOB 


17:* sn‘o<u'n»i‘.s 1 í.51'í;uan/-a.s lnum'M'A-. 

!!(' íunií \:\ rabe'/H (le llotilHlier, 
lntinbiT, seü;u(i liroiiss:'!?;, ((hl’ 

:;ailí) a Inila clase de vicies, ¡ ni.in- 
('hado ceii el críiiUMi de ])a!‘rÍL‘Í(iie. es- 
la ha, pese ido dfíiin i lauiiiiiaele irenesíj 
lioinlcida i viuladei’. lai I<S-( espíe 
sus crímenes en el juilíljiile. íaiiiluen 
parece, de enante su causa aireji 
inte Sil parte moral se liíillaha eii e;i'an 


'."ií .«• 


manen! 



riinida. Asi de estr’ im.as- 
Iriio en Íiííiira liumana , romo de ¡lu- 
ir i 1ViV/d()/i,v , Jiai modoios sacadas 
de las cahc'/.as naturales al moaienlr 
de haber sido ajiisliciadtis los indi\i- 
diios (pie las poseían. Todas las "i':' li- 
des (’olercionos Frenolójicas poseen 



i{in riLTaiai. línilal i li o ireiulo bandido 

i parrif'ida IVniires. 


copias de esos modelos, de los cu i- 
li‘s han sido sacados los ;:rab:idos ipie ai]iií presento. 

V' respondo di' su '’C''\r(ittid. 

\:i \ ds. coiioeeii , tan loen como vi; , h Ílíniri de esta ilisiiraeiíida clase de 

•I ■ 1 

cabezas. Asi (pie Vds., sin lialancear un momento, al presentarse en Zaraiijoza 
unn c’.bez-ianúlogn , de un inanci'.lio qiu' Lendria unos catorce anos, la liubicraii 
ootisidoradü, como yo lo hizo, poseída de veliementes tendencias al asesinato, lira 
el 7 de Setiembre de 1845. Uabia ido por invitación (‘speeial en coiiipaFda 
de varias personas respetables, a vlsilar la Coxa ilf J/i.si'rinmlia. Allí, entre 
otras persiMias , para cuyo eesámen frenohijir. o au' presentaroa , se me ofreció el 
caso del espresado jóven. 

«llémpii,» cisclaine al punto, «una cabeza que .si el lüirc-arbilrio social 
no la dirije, será ¡at/iLtilfiriti. lis mui jirol t ibie que e.=:t (3 iiiuchacbo se deje ar- 
rastrar por impulsos asesinos , sin ípuí ajienas coiiozca la necesidad , ni tenp¡¡t 
luerza, de contrarresliirlos. Foni ieuc que ¡amas salpia de aipii , que se le tenida 
sieiiipi'e neiipailo, que de. día se le vijile , i de noclie duerma solo i en un apu— 
.'•eiilü separado de! cmil no pueda salir.» — ((í'lsen electo cabeza patibularia», 
respoadin un celador (]ue alli e.staba , «puesto (pie ha iieeho va siete u ocho ten- 
tativas de (ise.siiiato , i*u ;dü;nnos de sus ciiinpañero.s. » 

i)e esl(* hecho no delien \ds. [aisuuirrU' , juiestn ipie vemos Irilms enteras, 
cuya coiiliiíuracion eelViliea es análop;a al - de liare, Williums, líotiíillier, i es- 
te joven Znraí;i)//ino. A.si son los Caribes, de ipiien preseiUaré atguu diseño ; 
asi alguna tribu árala', cu vas comarcas rompen lindes eoii la Colonia í-rance- 

de Arjel De uno de e^to^^ nmustnios. deciaii b.s periódicos, recien hecba 


SI POSICIONCS 1AI.S.VS I l-sriíllANZAS l.M’lMtADAS. '175 

la coii(¡iii.sla lie Arjelia pm- los france.ses , que (lc.spiies de haber a.sesinado a 
uno de los soldados compiistadores , le abrió el vientre, le arrancó las entra- 
ñas, pisoteándolas i esciniiendo encima de ellas , desabogniido asi el furor de su.s 


lerozes i almiiiinaliles itistinlos. Cuando vemo.s algunos piielilns disUnuuidos por 


■u 



:i(i , por su mor; 


ad , ]ior su culluni , por sus adelantos, envueltos en 
alguna fratricida guerra, degollarse, incendiarse, matarse atrozmente entre si, 
quees sino el iiieeudio de la parte b,rulal , que ;ipaga , provisionalmente , la 
luz moral i da una tortuosa dirección a la intelectinl'? Cuando uii individuo inte- 
lijeníc i moral, de maiisa.s costumbres i iloiuiniibles Ímpetus, se deja arrchalar 
basta el eslremo de cometer actos de cruel i feroz iiatiivaleza, (pié es sino 
una momentánea e iufernitl escitacion ib' sus facultades animales que priva por 


el momento la acción a las morales, i entorpece o de.svia uei luum camino 
l is intelectuales? ilimiipii enmo lodos debemos estar alerta contra las lentaclo- 
ues i matos pensamientos ; i como sería el mayor de los absurdos siqumer iiuc 
por denotar cierta cmitiguracion celáliea propensinnes con poca natural resisten- 
cia al crimen, debe seguirse , como arguíria algún an ti frenólogo, que (odo cri- 
minal liava de tener una labeza patibularia. 



Contrastadas con estas cabe- 
zas vemos aquellas (pie son alia- 
mente morales e 

¡¡iranilo bondad Üirliid iriturales. 

7. esta clase [lerlenece la que abo- 
ra tengo el gusto de presentar a 
ds. l'ls la del negro /:i!íifti(¡uni. 
l'hi Sanio Homiago, boi lla'íli, 
cuando era abn Colonia de los 
iraiK'í'ses , inició el negro Ei sta- 
i.'ino, esclavo dclMr. líelin, el año 
de 1775. Cn su jnvenlud, natural 
i esjmntáncameule evitaba toda 
clase de conversación oliscena en- 
tre .síes compañeros, aprovechan- 
do cuantas ocasiones se le jU’e.sen- 
t iban de escuchar a respeta liles 

c iiileliientes blancos. .Mudehi de ,, ^ ■’ iüjí- 

, , . , , , , Ki, IvesTxnrio, Nací» 177.1. iiinnc is.t' 

nnmlad i virtmi , cuando los hai- ViijudWilc c» Is;í2el Instituto de rraiicia d 

í<'nse.s cometi(íro!i toda clase de ¡‘rimer pniuin de rirtiul. 

fu'uLíiIidad i bacbarie cii 171M para iadepeiidenciarse de la Francia , Fostnquio 

brilló como aslro niara ( , en nu’ilio de lauto crimen i de taiit i atrociihul. l’oi su 

actiia fortaleza, por su valor, por su enerjia , impulsado por el mas vehemente 

deseo de hacer bien, salvo a muchos Ijlamos , entre (dios a su amo. a quien 
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, ... TI Pr'inrti trabaió con la mas lervida cnerjia e in- 

n o abandono lamas. Llegado a b rancia, ira iMju I i 

cansable conincia , como criado o rirricnte do qmera lo llamaban . •'Iv.dando- 
se de sí, i consagrando siempre las recompensas que recibía al alivio de los 
miserables i socorro de su amo , empobrecido por la perdida de sm, ii i . 

Hai sinembareo en Eustaquio un rasgo moral, que csplica toda su iida i 
qbc corrobora conipletamente la verdad de los principios Ironolojicos . respecto 
a las divisiones jcnerales de la cabera. Hallándose ailn en Pucrto-I r,mpe 
capital de Haití , oía con frecuencia que su amo se quejaba respecto a a per 
aida gradual (le la vista. Lamentábase sobre lodo de que pronto ya no podría 
leer, desvaneciéndosele el único placer que le bada la vida agrat a 
quio sentía amargamente no saber leer. Pero para un alma como la de Lusta- 

quio, no hai imposibles cuando se trata de hacer bien. 

Uesuélvese a tomar lecciones secretamente de lectura a las cuatro de la ma- 
drugada , porque en su calidad de esclavo , no creía qu c podía pertenecer le otro 
tiempo que el que se le concedia para el sueño. Sin faltar a ninguno de sus 
quehaceres ni obligaciones , pronto adquirió con su inmensa mlelectualidad el 
conocimiento deseado. Juzgúese del deleite, del ecstático placer, que sintió u i. 
líelin , cuya vUta apenas ¡e servia ahora para leer, cuando se halló con un lec- 
tor a su lado , de quien podía disponer a todo momento , convencido que si nada 
es fácil a la ignorancia i desapego , nadaos imposible a la devoción cintelijencia. 

Era imposible que las eminentes virtudes de este humilde , pero dolado ne- 
gro, pudiesen hallarse mucho tiempo ocultas. En efecto , en '1832, el Insf iluto 
.Yflcioitai de Fmjicin , le rindió cl mayor homenaje en su poder, adjudicándole 
la suma de cinco mil francos , como el prímej’ premio ih virtud. { 'I ) 

Si la Frenolojia, señoras i señores, prueba que hai hombres de índole de- 
pravada , i hombres de índole benévola ; ( 2 ) si patentiza que estos individuos 
tienen una disposición i aquellos otra mui (liversa; si manilicsta que algunas per- 
.sonas son dotadas de un jenio sublime al paso que otras son enteramente nega- 


[1] Para que uo se consideren estas i'iUi mas cabezas ulea'lhadas , Juzgo oportuno 
referir a mis lectores a la Colección de. la Sociedad Frenolójíca de Edimburgo , donde 
se hallan los modelos sacados de las propias cabezas de liare i WiUiams , i a la de Pa- 
rís, donde están los de las de JíowtiV/ier i Eustaquio, de cuyos modelos son copias ecsactas 
los grabados que en esta obra de ellas se presentan. 

( 2 ) « Pues cada ¿irbol por su fruto se conoce: Que no se cojen higos de los espinos : 
ni délas zarzas racimos de. uvas. El honibre buem del buen tesoro de su corazón saca- 
rosas Ímeníis ; asi como cl «nit hombre, las saca malas del mal tesoro de su corazón. w 
£i'onjc/ío de San Lucas, cap. VI. 44-.4o «Os digo que a este modo habrá mas fie.s- 
taen cl Cielo por un pecador que se arrepiente, que por noventa i nueve justos que no 
tienen necesidad de penitencia.» El Mu'smo, cap. XV , v. 7— -Traducción de .Vinal. 
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lias; (1 ) si enseña que a unos se les ha dado un talento al paso que otros han 
recibido muclios ; ( 2 ) si estalilecc que todos somos responsables por el uso de 
lo que hemos recibido i no por lo poco o mucho que el Cielo nos haya otorga- 
do; (3) si demuestra que-el mismo individuo i la misma nación se hallan su- 
jetos a mil cambios, variaciones i modificaciones, por mil diversos inllujos a 
{pie naturalmente está sujeto el organismo humano; (4) si hace ver que las va- 
rias facultades o principios mentales están con frecuencia en pugna i lucha , de- 
biendo triunfar la rejion superior, (o) prueba, patentiza, manifiesta, enseña, 

( I ) « Tenemos por tanto í/imes diferentes , segmi la gracia (lue nos es concedi- 
da ; por lo cual cl que ha recibido cl don de profecía, úsele siempre según la regla de 
la fe ; el que ha sido llamado al niinislerio de la Iglesia , dediqúese a su ministerio ; el 
([lie. ha recibido el don de enseñar, apliqúese a enseñar ; el que ha recibido el don de 
ecsoiiar, ecsortc í cl que reparte limosna , déla con sencillez ; el que preside o gobierna 
sea con vijilaiicía ; cl que bace obras de misericordia , hágalas con apacibilldad i ale- 
gría.» — Epístola de S, Pablo a los Itomanos: cap. XII, v. 6-tS. «Con el santo te os- 
tentarás santo; e inocente, con cl inocente: con el selecto serás selecto o sincero , i con 
el perverso serás como él merece. » Salmo XYll, v. 2(i-27, Traducción de Amal. 

( 2 ) “ El Señor olirará como un bombre que yéndose a lejas tierras , convocó a sus 
criados, i les entregó sus bienes , dando al uno cinco talentos, a otro dos, i uno solo á 
otro , a cadanno seffttn su cfljKícñíítíí » — Evanjeíio de San Mateo, cap. XXV, v. l í-líi. 
Traducción de .Amat. 

(3) Asi al criado que con los cinco talentos había ganado otros mico, como al que 
con f/os había ganado solo otros dos, les dijo el amo : «Mui bien , siervo bueno, dili- 
jenle i leal ; ya que has sido liei en lo poco , yo le confiaré lo mucho , vén a tomar par 
le en cl gozo de In señor. » .VI siervo que había recibido solo un talento, le reconvino, 
pero no por su poca capacidad de solo poder beneficiar un talento , sino porque ni aun 
este solo talento benefició. Evuitjelio de San Lucas, cap. XXYl, v. 20-30. 

(4) Véase sobro este asunto lodo el santo libro de Aa Sabiduría. 

(. 0 ) Imposible es describir los atributos de las facultades animales i morales con 
sus luchas i pugnas, mejor de lo que lo ha hecho San Pablo, nianilcstando lo que 
dentro en sí mismo naturalmente sentía que pasaba, «(juando yo quieio hacei el bten 
me encuentro con una lei o inclinación contraria porque cl dkiV está pegado a mi . di 
aquí es que me complazco en la lei de Dios según el hainbj'e interior ; mas al mismo 
tiempo echo de ver otra lei en mis miembros, la cual resiste a la lei de. m¡ espí? líu i nit 
sojuzga a la lei del pecado , que Ciííá en los miembros de mi cuerpo. » Episloia de San 
Pablo a ios Romanos. Cap. VIH, v. 21-23. «La carne tiene deseos contrariosa losdd 
espíritu: i el espíritu los tiene contrarios a los de la carne: como que son cosas entre si 
ODiíeslas- Dor cuyo motivo no hacéis vosotros todo aquello que queréis; Que si vosotros 
soU carditis pl- el eepirile , ue celáis sujelos a la lei. Bien nnanitics.as son te obr,as 
de la carne ; las cuales son adulterio , fornicación , deshonestidad , ” 

des, pleitos, zelos , enojos , nnas,_disenciories, heie as ei - 


nignidad, bondad, longanimidad, - . , , 

castidad. Para los que viven de esta ñíi* fai que sea coi < 

de San Pablo fl ios fin /«fas. Cap. V, v. 17-;“' 


i. » 
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csluhloco, dom«cst,-o i l.aro ver o-a cienrin, lo ,|.h. clara i lmuin:..„o„ieo.e ,iio- 
elanian i nos ilicon , senoo se ha visto roiniirohiulo, las Mnt.is Lsuitm.is. 

Eli rcsúinco , lit Erenolojía , como ya he iliclio , no hace ni es su uliieli, lia- 

oer otra cosa, sino ofrecernos meilios [lara conocernos a nosotros mismos, m:ni- 

dual i sodalmeote, piraevitar un iioco iivisi me¡orc/«<«í, lol.rar un |.ocn ii.as i 
mejor el ¡lieu. De su misión, en osle partieular, ya se lian hecho \ ds. raí i^o. -s- 
toi ncrsiiadlJo que se hiillan Vils. profundamente convencidos de las sanas i lii- 
néficas tendencias de hi ciencia que estudiamos, asi en sos principios como en 
sus vastas i cstensas aplicaciores. llállolos por consisiiiciile preparados para 
comprender i sentir la oportunidad i la verdad de las siguientes preguntas i res- 
puestas con que concluyo esta lección, i con ella, In parte preliminai o iiilin- 

thictori-i (le toda la serie o curso de lecciones. 

¿ Cuál es la misión de la Ft'cnolojia, bajo el pauto de i'cv/íí rc/íjiois-o 
Demostrar la liarmonía {[uc ecsisle entre los priucipios sicolojitos que ia 
verdadera llelij ton nos revela» (¡uc la sana Vilosofía nos ensena; impiilMLndfj- 
iios por una parle a rolmstoccr el lihre-olbcih'io, i poi’ oU'a, a implorar la {u'iu i'i 

Divina. 

¿Cuál es la misión de la frcnohjin, bajo el pnnfu de risfn educaliro? 
I'lstal)ieccr iin .<¡.sleini de enseñanza por el cual .se adic.s[ren lo mas i mejor 
posible las facultades ciegas^ i se instruyan lo mas i mejor po.-lble, las coííOfT- 


¿Cuál es Ití misión dé la FrenohjUi, bajo el punto de vista (idminhlmlien? 

Alumbrar los directores ilcl Estado de manera que puedan subni'dinar ni 
ÓEDEN el mayor grado de LIBERTAD posible, que es su primera i mas sa- 
grada oblieacion conceder. 

o c* 

¿Cuál es la misioa de la Frcnolojia , bajo el punto de ñsla soctal? 

Probar con la claridad del sol al medio día que td liombre es una criatura 
egoísta, doniéslica i nacional, que lodos sus intere, sc.s i libertades están subor- 
dinadas a esta triple naturaleza; i (jue por lo tanto, toda reforma social (¡00 no 
parla de e.slc múltiplo principio, es tirm’ »:ozes contra el aguijón. 

¿ C'wfli es la iHíiíoji de (a Frenalojia^ bajo el panto de vista íejislativo ? 

Enseñar la conciliación de las varias libertades c intereses (jue nacen de, 
nuestra múltipla naturaleza , fomentándolos todos sin sacriíicar los uno a los 
otros. 

¿ Cuál es la misión de la Frcnolojia^ hajo el punto de vista jilosófico. ? 

Aclarar (d primitivo oríjen de las artes i de las ciencias , como puras ema- 
naciones de las facultades de! alma. 

¿Cuál es (a misión de la Frcnolojia, hajo el ¡mulo de vista o c»- 

va tnafl 

Individualizar i d{'term)n;»r el órgano material especial de cada fiinillad 
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mental especial , e.slendiendo asi la Sinlomolojúi médica i los recursos de acudii' 
con mas analítica precisión, aciertas enfermedades celébrales. 

Cuál es la íiíí.víoíí de la Frenolnjia , bajo el punto de vista de utilidad prác- 
tica ? 

Disminuir las probabilidades de desacierto en id juicio, que natural i espon- 

láncamenle lodos lormamns, del carácter i talentos de nucsli'os semejantes por 

el aspecto d(' la cabeza, espresion de la cara, i jesLo de lodo el organismo. 

¿ i iiál es la misión de la J' rennlojut híijn el paulo de vista jenertil ? 

Fundar el análisis i la clasüicacion de In.s facultades incnlale.s solire un si.s- 

tema de comprobación e.^peri menta 1 , colocando asi la Metafísica, Sícolojía o 

Filosofía Mental, sin la cual, según Vico, no hai ni ciencias morales ni historia, 

sobre un terreno firme , seguro e infidseable , (pie en vano se liabia buscado 
hasta ahora. 

Feliz yo , niil vezes Idiz , si como lo ('spei'O , llego a probar con hechos ir- 
recusables que esta os la MISKíN, estas las GIaOIüAS, de la Frenolojía. 




EL DESABRUl.LO I FOUMA ESTERNA DE LA CABEZA DE LN ÍNDIVí 

DLO, COBP.ESPt SNDEN PEUCEPTIBLEMI'NTE A S 

DlSinlSlCKiNES 1 TALENTOS. 


Señoras i Señores: 

La intelijencia liumana, en su murcha incesante de progresivo adelanto, si- 
gue un rumbo fijo, del cual no so separa jamás. Su dirección es siempre de lo 
material a lo inmaterial, fie lo (vstcrnü a lo intenio, de la síntesis al análisis . de 
la conjetura a la comprobación, del individualismo al sociabilisrao. 

.Si fijan os bien la vista a la natural gradación jerárquica de las criaturas 
humanas, veremos que cuanto mas carnales que espirituales , cuanto mas estu-. 
diosas de lo aparento que ib’ lo recóndito, cnanto mas jencralcs que analíticas, 
cnanto mas teóricas (¡uc practicas, tanto mas atrasadas se hallan. 

El indio bravo, n sea el hombro en su infancia, apéna.s tiene otros gozes ni 
otras aspiraciones (jue las puramente animales', sus cojíoc!í)i¡t’í!/o,í se limitan a 
lo (pie percibe; sus ideas son todas ÍDdelinida.s, oscuramente jenernies, poco o 
nada analíticas; sus ciencias, vagas teorías. 

En su infancia, el hombro loma la cabeza por el principio espiritual i motor 
qu(í le da vida ¡ movimiento; la palabra , por la idea; lo iiidefinido por lo analí- 
tico: lo fabulo.so por lo filosófico. 

Prueba iriconcu.sa do este aserto son las primitivas ctimolojias do las vuzes 

^>3 
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-• • „nnnriniii moloi’;» razoii , raciocinio, rrfzfj/m- 

(.ata. en su ornen, sigmfica «pimcipK), iiiuiui , , 

;Bi.nío, cfc.ur.so, Significan «arenga» «habla,» cu’onycrsacu.n»; 

«lo aue se divisa i percibe con los sentidos estemos, •» íí!.íe/iKjím7, vintei legerc; 

«ell o escojer entre lo divisado. » Solo a medida que el hombre se perfreemna, 

^ cu fi-nilnr va adniiii'iendo concepciones i crccncia.s 

1 anrocsitna ma.s i mas a su l.nanor, a a .unjun i 

i, M i¡ i'i '1 ni.m nrrc]*^as. i mas analitii as. 
mas puras, mas e>|m ituaics . mas pn i i .. .. 

Los íilosofos que lian creído onal iccer la iiaUiraleza humana, apagnm o sus 
aspinicifmoí iilealis, ¡ipnlanilu suí raiin.iDlialfS sulilimos, ilcsiinaigamto sus es- 
peranzu» fuuinis, iniilci-ializaiulo tojos sus estiulios lilusóncus, se lian c(|mviioailo 

gramleinciile. 

' Sus doctrinas, a haber sido posible su eselusiva enseñanza ; su objeto, a ha- 
ber sido posible su eselusiva consecución, liibrian deteriorado, retrogradado, 
animalizado, la raza humana; robándole lodos sus consuelos, aniquilando todos 
sus mayores g 07 .e.s, deslniyemlo su porvenir siempre progresivo, borrando el 
■mas allá escrito por la IVovidencia en su horizonte , i limitando su uila a hi 
ecsislentia material i momentánea de los l)nitüs. Visto, sí, esto, señoras i señores, 
es loque alcan/.aria el Iriüolb completo, si posible fuere, de la Vlosofía Mate- 


No hrii empero nada que temer. La lilosulia esclusuamente luiilei ialisía , es 
de lodo punto imposible; porque el iiomlire adelanta no atrasa, marcha háei i 
Oíos, no háeia los brutos, ^^aben Vds. porque Platón de los tiempos nntiguo.s, 
i Gall de lo.Uiempos modernos, fueron tan grandes, tan sublimes, tan inmen- 
sos? Porque no consideraron el aíí(íc/‘ín/i,ííííü , sino como escalón del espiriina- 

k * 


Platón proclama que la cabeza de nada sirve sino para reconcentrarla, aten- 
ía a lo que dentro en ella pasa, (lall en.-^eña <[iic la cabeza no es sino instrumen- 
to, que solo el alma es motor; que la cabeza no tiene sino órganos, (¡ue solo el 
espíritu posee faeullíide.s. Pintón i (iall son los illósnfos, que por e.scelencia li;m 

subordinado la materia al espíritu; concediendo a cada cual su verdadera alri- 

* 

biicion. Fd espíritu da vida i mvu've; la materia, recibe i transmite; a([ucl es 
inmortal i eterna, esta morlíd i perecedera. 

Al pruclamar Gall la cspirilualitlad , imnorlalidad i libertad del alma; al se- 
ñalarle fiicullades, todas en ella iimalas; al sentar que la materia solo es i so- 
lo puede ser instrumento, que el órgano solo es Í solo puede ser medio de que la 
facultad se .sirve, proclamó, señaló i sentó el espiriliutimno, sostenido, apoyado 
i comprol) ido por c! nuí /cría /¡Amo. 

No es estrnño pues, según Vds. ya han o'ido, que el autor del artículo f i- 
siolqjífí Siíío/íijU'U , cu el diccionario leolójico dcliergicr, haya dicho clara i ler- 
minanlcmente que no [lor haherse esludiado las facultades del alma por las 
formas esleriores del cráneo , dejaron siempre de prevalecer los dogma.s de la 
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iiiinortalidad del alma i del lilire-albedno. Si alguno o algunos, con sanas o ma- 
lignas intenciones, han terjiversado el sentido ele esto estudio , interpretándolo 
a su modo, jiai'a ¡¡rsítaUz-nr al hombre, la culpa, no está em ese esUulin sino en 
el almso que de él hace. ¿Tienen acaso la culpa lás Santas Kscrituras, de 
las falsas i erróneas interpretaciones que en menoscalio de la misma Pelijinn se 

hacen? 

El que anunció la Frenolojía es un Padre déla Iglesia, el que la eomprohó 
es un hijo de la misma Iglesia; ambos lian proclamado, con una elocuencia irre- 
sistible, con unos argumentos irrefulablcs, con unos datos irrecusables , el li- 
hre-albedrio i la inmortalidad del alma. 

Asi el que aiuitieii> como el que i’omprolió la Vreiiolojia , subieron de la 
luatcria al espíritu, de la cabeza alVdma , de !o.s órganos a las laeitltrulc>. Del 
anuncio cieiiUrico de la Frenolojía ya nada queda ])or decir, l síe(lc.s lo conocen 
completa imuile, Nds. lo han \isto complctaincnU’ comprobado; \d>. pueden ya 
nprovcchnrlo. 

\ amos ahora a entrar en el niismo Campo déla I' rcnolojia (yOmpiohadn 
(pic nos anunció San Buenaventura, i apodci'arnos, no solo de los dcsciibti- 
mientos que en él se han hedió, sino de las aplicaciones que de sus piincipíos 
i de .SU.S doci riñas se deducen, para practicarlas en ventaja i provecho del hom- 
bre indiv idual i soeialmcnte considerado. 

Al entrar en este vasto campo , subiremos a la época en que se descnnocia 

completamente; i después, acompañados de los que lo desndiricron i ensancha- 
ron, seguiremos el rundió i dirección que su jenio les inspiró; asi no dejaremos 

ninguTi rincón por reconocei- ni ningún olijclo por ec.samuiar. 

”losé Francisco Gall , see.un estensamente he. ilidio en la lección tí, pajs. 7-1- 
8 2, es el verdadero descubrulor del Canqio cuyo reconocimiento vamos ahora 

a emprender. Fisle campo abraza el organismo entero. 

Abraza la cabeza , asi en su parle cslmm o cráneo , como en su parle iH/er- 
océlcbro. La parle Interna o celebro es, propiamente, el inslrumenlo que di- 
rectamente hace funcionar el alma para miniifesLur sus oiieraeiones; 
es imposible por las razones espresadas en la lección S , pajs. bU bl, obsu^ 
var por ningún medio conocido, las funciones mismas al tiempo en que se eje- 
c«lí.n, ni .IcJucirlas ,,or un rcsí.mcn Je o.l» p«rle interne Je 1;. ''y*;'; 
oesánime , no tenemos otro recurso smo cstiiJuirlus i>m e o i ■ 
oiu de la porte e.ternu o cmeeo. lie suerte ,ue .i l.Jlun los -J;coe,on » u m s 
pre»ta la superficie esterna Je la cabeza pura conocer las luucoues d'- ^ 1^ " 
intenta; so huntleu los cimientos i caen los puntales tino sostienen el 

\ lias (le la cabeza, abraza el ('.ampo (pie vamos a recorrer, el rostí o . 
.scrablantc. a cuvas facciones transmiten ,m testimonio vivo Je su acemn . opera 
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oion, O uiovimiento, los órganos cclebraies. Ln eiecío, no h:ii luncíoii cciein’al (jue 
no transmita al semblante ima í'i 7 Jí‘í’.s’«)rt , maso menos viva, que indica en len- 
guaje espontáneo su naturaleza i especialidad. Todas las artes de mu (ación mo- 
ral deben su orí jen a osla cspresion o fisonoinía. 

Finalmente, el Campo de la Vrenolojía (jomprohada , abraza el tronco junio 
con la cabeza , para producir el JESTO, el cual, unido con la ESPUESl(.)ÍS de 
la cara, forman la mímica , o sea la completa manitestarion esterna de las fun- 
ciones celébrales , distinguida con el nombre de lenijtiajc nafarnl. 

A mas del celebro i cráneo, como órganos de las f lealtades; a mas de la ü- 
sonomia i jesto, como espresion de las fnnriones celébrales, todo lo cual constitu- 
ye la base fundamental déla doctrina o dogma frenolójico, cumple para com- 
pletar la obra que hemos emprendido , estudiar las aplicaciones teóricas i prác- 
ticas, que de este conocimiento pueden i deben hacerse, asi respecto al indi- 
viduo como respecto a la sociedad. 

El hombre, he dicho, va siempre de lo material a lo inmaterial , de lo cster- 
no alo interno; i este principio jeneral en ningún ramo ded saber humano se 
ha seguido conmasocsactitnd ni rijidez, que en el de la ¡'reiwíojia Comprobada. 
Gal!, el primero entre los mortales que lo descuhrití completamente, subió desde 
Ja cabeza material al espíritu inmaterial , i después, desde el cráneo esterno al 
célehro interno. 

Ya Yds. han visto como de.sde el aspecto maferial de los ojos , suliló a la 
facultad inmaíenal dcl lenguaje; desde la señal esfcnia craneal, al órgano in- 
íerno celebral. Esta, esta es la hi.storia de la Frenohjia Coinprohudn i de 
cuanto en ella se conoce iba de conocer. Esta es, pues, la semia que liemos de 
seguir, el camino del cual no nos debemos desviar. 

Estudiemos primero, a imitación de Gall , un número bastante crecido de 
cabezas o cráneos, i conocidas las disposiciones de lo.s individuos que las pose- 
yeron, veamos si en eiocln hiii la corre.spondencia ipie se nos dice entre la for- 
ma esterna material i la esencia interna esjnritual, según percepílblcmenle se 
revela. Dado este paso o liecbo osle camino, vcamo.s ilcspiie.s la otra correspon- 
dencia, veamos si en efecto la torma c-slcrna craneal corresponde a la forma in- 
ferna celebral. Si vemos que en ambos casos la correspondencia no falla en la 
jeneialidad de los ejemplos ijue a nuestra inspección se ofrecen, entonces ten- 
dremos datos irrecusables, evidencia positiva, de que la Vrenolojía está fundada 
sobro un principio de verdad cierna. 

Si por el contrario en la mayor partéele los casos falía esa corresponden- 
cia, entonces Jiabrá motivos fundados paiai abandonar la Frcnolniía como una 
creación alisurda de las imajiuaciones fantásticas en que se ha r!rijimido Pero 
como yo estoi profundamente convencido i persuadido por el eesámen personal 
ne mües de casos , positivos i negativos , de que semejante fallo no ha de tener 
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lugar, sino que al contrario, cuanto mas se reconozca, cesamine i estudie el 
campo írenolójico , con tanta mas refuljcncia i esplendor bu de brillar esa cor- 
respondencia , la doi por sentada i comprobada. 

Partiendo de esta sentada i comprobada corre-Spotidencia jeneral, descién- 
dase luego a averiguaciones parciales, i no solo se liallai’ú cada vez mas corres- 
pondencia entre la materia í la manifestación espiritual, entre la forma craneal 
i la celebral, .sino que se adquirirá mayor grado de certeza, respecto a que las 
doctrinas parciales son tan vxrdadoras cotun lo.s principios jencrales. 

Para el estudio de ía correspondencia que cesiste entre, las manirestaciones 
del alma i Ja forma c.stcrna de la cabeza sirven ya todos ios grabailos, ospecial- 
iiiente los i'il(imo.s, que al (acsámcn de \ds. be ofrecido, Fon ellos, tienen un cam- 
po de eesámen vastísimo. Al ver la cabeza, de cualquiera persona que se Jes 
prcseiUe, reconózcanla bajo el punto de vista intelectual, moral i animal ; i su- 
ban luego (lela materia al espirilu; comprobando sus eslmllos con lo que ya la 
esperiencia haya revelado de los individuos ecsaminado.s. Asi acumularán Vds. 

cu su ánimo conürmen o desvanezcan las creencias frenolójicas; al paso 
que adquirirán segurid,id i eos ictitud en sus juicios por medio dcl ejerció i la prác- 
tica, sin ciiViis circiinslancias ningumi ciencia puede convertirse en arte. 

Amas de las cabeziis presentiulas, voi a ofrecer a la atención de Vds. mía 
série de cráneos de razas aborrijinales, indíjenas o primitivas; razas india.s 
americanas, sacadas de la magnifica Colección, que sin ])erdonar gastos ni 
trabajos de ninguna claso, publicó Morlón en Filadídlui el año 1839. i, 1 ; has 
láminas que son en si obrtis maestras dcl arte lilográbco fueron cojiiaibis ecsac- 
tamente dcl tamaño i forma naturales. 

Este cráneo que ahora les presento, es de 
un Caribe de Venezuela. Tiradas las lineas 
([ue marcan las tres rejiones; anícrioi', superior 
e inferioi', Vds. bailarán la parle intelectual 
mas reducida, pro¡)nn.‘ionalmo(itc , que la de 
liare , WiUiams ^ i lioutillier. Todos eran Ca- 
ribes, no bai duda, pero los europeos, los 
(juc nacieron en medio de la civilización i la 
cultura, se presentan con los órganos intebu’- 
tuales mas desarrollados. Por lo (¡ue respecta 

a la parte moral o superior, se baila mis('rablcmeute deprimida en todas las 
abezas caribes, ora liavaii nacido en la culta Europa, ora sean indíjenas ame- 



(laribi* lie Veiicziivla. 


c 


ricanas. 


( 1 ) CItANI.A AMEItlCANA, nr ft Ooiapcirflí/re IVcie ofiheSlmUs nf mnnus ahit- 
j'fV/óidt imiioiis of i^nrfh m\d South .1 , to u'hich is prefixed ü)i Etuntn na Ute T e— 

cieties o[ tkc //aaiíi/t IHv.stidled f<,y •sctifa/y-í’ij/'f yjáffr.í flUfl! a rolov.red 
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acciones iio os solo elevar la Frenólo] iii a la altui-a 
nue su imporunciasc racrecc, sino enserarla, i enseñarla clara i .■onipletaiuen- 
te, 'Vds. deben notar bien los números cpic ven marcados en cslc cianeo, i en 

todas las estampas qne por ilustración le^ iié pu-sontam o. ^ 

En la cabeza que tienen Yds. delante, sobre sor la rcj ion mora 
\ds. notarán qne la rejion especial uiarcada con el numero I. , se baila com- 
pletamente aplastada. Esta rejion es el asiento de la IScnevolenliN i( .ic o ( t .vco 
de hacer bien, la cual en este caribe apenas tiene fuery/.i nl-uiia de inanilestacion. 
Esta poca o iiinsuna fneraa, deja sin antusonisino directo al número 7, o Des- 
tructiviilad , la cual por esta razón obra sin casi ninguna restricción natural, es 
decir, sin que la rayón apenas tonga treno con (pie mantener a raya los brios de 

la facullad tpic nos induce a dcMa-lbar o iníorir daño. 

El número 48, indica el asiento de la Coolinuatividad , o sea deseo de no 

abandonar un objeto tipian: cuya íaculUid, en su capacidad sensible, es mujcn 
también (le la Firmeza de Carácter. K1 17, señala el organo déla \ ene laliv idad, 

0 Inferiorilividad, (jue prtiduee el de.seo d(^ obedecer, de hallarse uno bajo la di- 
rección, gnhici'uo O miuuli) ajauio, i que., eii su capacidad uleclable, nos hace 

sentir nuestra pequenez e iii-igíiüicancia. 

(jna calieza que sea de loiln punto apliistada en la rejion de los nuiiiL!o> i fi 

1 47, i elcMula eii la ilel 18, tendrá algo peor que tendencias perversas, tendrá 
Lendencuis a continuar en el ejereieio de ostiis tendencias jierveisas, tendía im- 
pulsos naturales a continuar en la maldad. Asi tpie, cuando se dice que una ca- 
iieza epí((.s7(itlíi , indica leiulcncias a la incontinencia o maldad, debe entendeise 
siempre un aplaslainieiilo coniplelo do loda la rejion superior, o (jue el aplasta- 
miento o depresión ha de hallarse en la parte üidenoi-s}tpür¡ür \ de ninguna 
manera en la /)o.s/cj’ú)r-.sK])erif)r; por([ue la posterior, señala el asiento de la 
Fortaleza, de la Constancia moral, esto es, del deseo i del sentimiento jcneral 
de conüniiaciou. Cufinlo mas n pin fila mirtilo liaya en toda la parte superior, 
tanto niciio.s será la manifesbicion moral. Kn caso de mucho aplastamiento en di- 
cha parte i sin la posterior predominanle, el hoiuhre podrá enconarse inénos en 
sus actos de hruLilidud, pero será siempre uaturaliuciUc Lauto mas brutal cuaii- 
lü mas niilasladu se bnUc su calmza. 

CoiTuhora 1 robustece estos principios írenolójieos elliecbo de que los Ca- 


Saninel Grin-fic Moríitn, M. D. Prfi¡cm)r of AiiiU>iiii¡j iii liie jVrtlkitl Drpartpwmt of ihe 
Pmisijlmnia Cíilletji', ci.c. lUc. IMiikili'búiia , isat). CllANlA AMlbllHlANA , o vista 
conipaniliva ilc tos ciáiicus (levarías uacíuiu's aboríjinales o iiidijeiins ik la Aiiiárica 
8epleulriüiuil i Mei-HÜimaL a la cual pn'ce.ite im ensayo snlire las varicdatics de la Fs- 
pecic lliunana. Olirailustnida con scteiiia-i~oclin b'iminas, i oti iiiii|ia ilutniiuido. For Sa- 
nniol George Mortoti , ál. D. (iálcdnilico dt* Auatoniiii en el Ikpartanieiilo Médico del 
t.olejio deba Pensilvaoia, ele. ele. ttiladelíia , IS.’iO, j-l n gran tomo tólio imperial. 
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ribos de todas las Aiilillas, leniau una misma configuraeion jeiieral de eabezn. 
todos ello.s tenían una rejion intelectual estrcmadaiuentc iiequeña , i una parte 
moral insignilicaníe. El (ruguaje natiiriit de sciiicjante configuivacion, expresado 
en la fsonoiYiui i jrxio de esta jente, era, .según Pedro M;ir ti i-, compañero de Co- 
lon, TEUlUiriiFICO. 

Ajioyu e.<tii corndjoraeion i robuslecimiento de los principios frenolojicos, 
el lu'cho (h fjue la enheza cárihe es análoga a la de esos a!)ortos de la naturale- 
za, que cual (ieras cii la sociedad humana , todo lo perturbariau i desíruíriau , .si 
susitilernales incliiuiciotics no se atajaran o si se dejaran con rienda suelta. Pero 
lo que mas deltc pa.siiy\riios , i aumentar los grados de coiivicciou moral res- 
pecto ala verdad tle los principios iVeMoliijicos , es , (¡uc cuanto mas (lepra va da.s 
son las tendencias de la cabeza humana , lauto m-is análogos tiene su volúmcn i 
lornia esterna con los de las fieras , según tendré ocasión de comprobar jiara la 
completa sali.slaccion (h'. Vds. Todo.s lo.s inónslnio.s en íigura humana, decualtuiier 
época o nación (jiic sean, a cuahjuier raza o civilización qne pertenezcan, tienen la 
cabtv.a,cnsutorma esterna, análoga a la dcl tigre, del icón, del oso i otras lleras. 
Aplastada en la ])ani‘ siqierior, hundida en la antei'ior, nutrida en la infei-ior. 
Por supuesto, siempre entre hombre i fiera liaí la notable, diícrencia, fpit* hom- 
bre, sea de la clase que hiere, es animal dotado de i’azon , i fiera animal irra- 
cional. 

('.ontemplcn este grabado que repre- 
.scula el cráiu'ü de mi rfírda’ tír Sun \ ¡m/- 
te. (iareee casi eompleln mente ilel número 
'1 (), o Ib'nevolenlividad; la rejion intelectual 
es mili (limimila , al juvso que la animal es 
tan dcsarrtdlada como se India ¡eneralmen- 
tc en la cabeza enro])éa délas iiíiciones mas 
cultas o civilizadas. 

Con solo los pocos rud¡mcnlu.s (pie Vds. Caiilu’ ilc Sun Viccuk. 

va saben de Frenolojía , ^tqué juicio formai'ian de Ims personas qne poseyesen 
unas cahezais como la.s (jiie Vds. acaban de eí'saniínar Vni’stoi cierto qneVds. 
(lirian : «si por estas cabezas hemos de rejirnos, consideradas bajo el pimtiide 
vista frcuolójico, no tenemos emliarazo en ast'gurar, que esos iiidi^ idiu»> cmii 
hombres fieras, esto es, hombres con teiidencias lénrzes. De lo pnvaíivo huma- 
no , no tenían , en manifestación, mas ([iie el habla, i na sentimiento \ago, in- 
definido i (Udúl de moralidad. La razón es cierto no podia tiillar en ellos; pero 
era mui sufocada , contrilni yendo a ello su.< sus inismü.s cnnliniios ai tos ib u m i 
dad i retinada maldad, ^eniejante raza .seria mui difícil de donnnar, i por (um 
siguiente de civilizar. 




C0RnESPO>'DESCl A E>‘TEE L.4 CABEZA > LECCION 1 i. 

Oiríamos el lestimomo de lo. que vieroa io. Caribes i con ellos ss rozaron 
para civilizarlos; l nos pasmureiuos al ver cuan completamente se ajusta oMe 
testimonio con el juicio que apmri\m formado i espresado Veis, con el cletc- 

niclo ecsámcii de los cráneos tpic acaban de inspeccionar. 

Eran los Cariks una raza de indios , que oriiindos de la parte septentrional 

déla América del Sur, cstendicron su dominio hacia el £¡raii valle del Orinoco, 
pasando de allí a las provincias que lioi se llaman Guyana i Venezuela , apode- 

rándosc liiecjo de casi todas las Antiliaíi. 

De todas las Irilnis indias americanas, las cáribes eran las que mas se di.^- 

tingiiian por su brutal ferocidad. Ao tenían leyes, i apenas conocian ninguna ob- 
servancia relijiosa. Vengativos i sospechosos en grado casi increiblc, conduciaii 
todas sus empresas con singular astucia í estralcjui. Eran de jenio repulsiio i 
raclancólico, considerando a los domas naturales o indijeiias como raeros bru- 
tos a quienes debian matar i devorar. A tales cscesos llegó este inmundo Caniba- 
lismo , que nuestras autoridades eii aquel país se vieron frazadas a dccietai una 
Ici, en '1 504, por la cual los cspaiíolcs teiiian derecho de liaccr esclavos a cuan- 
to.. imliviiiuos que de la razacarilie cayesen en sus manos. Ni con la persuasión 
ni el castigo jiodia 11 lanlucirse al vasallaje. 'cSus ojo.s,» espejos del alma, dicen 
cuantos los vienui, entre ellos el liistoriaflor Clianvalion, «tienen una estúpida 

espresioü’» 

DcscüllalKi en estos lioncndos anlropófagos una propiedad singular. Amallan 
tiernamente a sus hijos; único modo de csplicarnos , en medio de su inmundo 
apetito de carne liumana, el fenómeno déla continuación de su especie, t^onm. 
en medio de tamaña abominación, conservaban el instinto de conservación res- 
pecto a sus propios hijos , lo espliea i aclara 
■ lo tierno i delicado, con el sentimiento de propiedad esclusiva o personal (jue 
también los distinguía. Este apego alo tierno i ilclicado, o sea Ternuratividad, 
marcada en el cráneo i'iltimo , con el número '2, se bailaba en la raza caribe , 
jcneralmente bien desarrollada. 

Tenían también la abominable costumbre do aplasfarse artijirialmnifp las 
cabezas. 

A íine.s del siglo pasado , cuando Miimboldt visitó a Méjico i las Antillas, ya 
casi habían desaparecido los caribes ; boi apenas se conocen. 

El cráneo del Carik de Vcnczwc/ft lo adquirió Morlon, en cuya posesión se 
llalla, por conducto tic 1). losé María Vargas ,de Caracas, Hallóse en una vasija 
de barro, en la cual haría probablemente sÍglo.s que estaba conservado. He este 
cráneo natural sacó .Mortcm, una copia ccsacta, por la cual se ha dibujado hi. 
estampa que les acabo de preseDlar. 

El cráneo dcl (’cirihe de San \wn¡e, se baila en ci lieal Museo de Pr.ris, 
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las que sucesivamente lian publicado Gall, Spurzebim, Gomlie i otros frenólo- 
gos. Para los hechos i las pruehiis tpie constituyen la aulentieidad do los dalos 
que acabo de míueir respeeio a los Garibes Í sus cráneos , reí i ero al lector a i:t 
magna obra de Morlon, p. 250-240, cuyolílulo hace poco anuncie por entero. 
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Gonrraslados con los (laribes se Iialhin los 
Araui'íiuos, que. constituyen la raza mas eélelire 
de toda.s las tribus chilenas, lo.s (males moran i 
tienen su asiento desde tieupio inmemorial en- 
ire los ríos Ilio-bio i Valdivia, i cnti'C los Andes 
i el Pacifico, tierivando su nombre jenlilioio de 
la provincia de .ir tí uro. 

«.Esta lámina» esto es, la lámina de donde 
se lia copiado este cráneo araumno; «esta lámi- 
na,» dice. Morlon, p. '242, «representa el crá- (ai.wi-o .\MArf:.\No. rdiiiinlo ilo 
neo, visto de lado , dcl jefe llamado Bampiiní, mió s:u'iulo tlel tiiilural. 

que iiiurió en mía refriega con el cjércilo chilorio, bajo el jciieral Halines, en 
'1835. Proporcionóme el nrijinaiini amigo ei Doctor Gasanova.» 

Estudíese ese cráneo frcnolójicamente, i se veril de golpe a que distancia 
tan inmensa se halla de los cráneos cáribes con respecto a las re]ioQe.s iiiteicc- 
lual i moral. La misma inipresimi tpie han recibido \ (ls. ni pasar (le la cabeza de 
W illiams a la de Eiisliupiio, recibirán ahora al pasar de ios cráiu'os caribes a los 
araucanos. \ erda<l es, (¡uc mi loilos los cráneos araucanos se hallaran tan bien 
formados como este, pero tres luii en la Goleccion de Murtón , i lodos manilies- 
Lan un desarrollo análogo, i alguno, luin superior, hlslc cráneo, se presenta como ti- 
po jcncral déla raza , i como líjio jencral se estudia en hanmmía con lo que de sí ar- 
roja la historia respecto a los araucanos. V caraos, jmes, sonoras i señores, jiriuic- 
ro loque indica csacahncra, IVeiiolojicanicnte consitlra'ada; i después, lo que nos 
dice la historia verídica del pueblo a que perteneció el individuo tpie la jioscía. 

Por de iironto atpii se vé un cráneo de diiuensioncs eoiisideraldes. Su tama- 
ño es de catieza européa regular, que dciiiuestra eiierjía jencral. Ese buen dc.sat- 
rtillo de la rejioii moral, espresa un valor superior, (pie reprime las pasiunc-s am- 
males, pero que. jamas cede a las injustieia.s; un amor entrañalile a la liliertiuí, pero 
(pie jamas ende al desórdeu; un sentimiento profundo a favor de la iii(le|KMiden- 
dencia, pero que jaiua.s eeilca la anarquía; im fiarae.sí jior el bien ¡enei'al pero 
([ue janjá.s cede a la liimiillaeion. La rejioii intelectual orijuia las cieuri:\.s i las 
arles, la cual unida a un bimn de.saiTolÍo moral, es manantial de buenas cn.s- 
lumlires, de buenas leves i de hiion gidiierno. Larejioii aiunial queda luios, im- 
pulso, aiiiniacion, valor ofensivo, se iialla íiion nutrida. 

Veamos ahora sí está conlorme la Historia con la iMenolojiii, le'-pcito 
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íi los Araucanos. De lo que el dislioguido luisioQistH , abale ¡l Jmn Ignacio 
Molina, dice, en sus obras sobre la Conquisla de Chile por las Españoles i so- 
bre la Historia Natural de aquel país, se viene en conocimiento que los Arau- 
canos son probervial mente valientes i discretos, subidos en las fatigas i cutu 
siastas en todas sus empresas. Tres siglos constantes de guenano los han do- 
minado ni domado. Su vijilancia pronto notó cuanto valia la disciplina militar de 
los españoles i sobre todo la importancia de la caballería en el ejército; i con 
pasmo i terror de sus enciuigos mui pronto adoptaron estos inmensos i cc tirsos 
del arte de la guerra. Asi que, solo diez i siete años después de su primer en- 
cuentro con los europeos, poseían ya varios escuadrones de oaballeria, dirijian 
sus operaciones en orden militar, i, contra la costumbre de los indios america- 
nos en jcneral , se presentaban al enemigo en campo abierto. Nada puede aven- 
tajar su valor; lias guerras con los españoles oslan llenas de aquellas hazañas 
caballerescas que constituyen el encanto de la novela i de la bistoria. 

Son los araucanos susceptibles de gran cultivo i adelanto mental , pero ma- 
nifiestan aversión decidida a las restricciones de la civilización. Antes de su 
trato i i'oze con los europeos, poseían ya algunas de las artes útiles : estraían i 
purilicuban los minerales aurii’eros, arjenlíferos i cobrizos; formaban utensilio.'^ 
de barro, conocían ciertos procedimientos para barniza ríos , i hasta construían 
vasijas de mármol. Habían inventado números paraespresar cualquiera canti- 
dad, conservándola memoria de sucesos importantes por medio de nudos que 
hacían a ciertas cuerdas, según costumbre de los peruanos. Su lengua es menos 
gutural que la de las tribus vecinas, i, según las pocas vozes que de ella trae 
llcrvás, ( 'l)el cual tengo ahora a la vista, presidieron al parecer, en su forma- 
ción , como en la del castellano , circunstancias altamente estéticas. 

Eos araucanos , (5) han mantenido su independencia, a pe.sar de haber sido 
atacados con frecuencia por fuerzas mui superiores a las suyas. Sus instituciones 
soc¡ale.s i su gobierno político, anuncian que las cabezas de donde emanan, no 
son inlenores a las de las naciones mas privüejiadas de la tierra; puesto que 
han sabido sostenerlas de- de su inmemorial formación, al través délos siglos, 
hasta el dia. El Estado se divide en tres ciases. Una, que es la iioblcza keredi-^ 


(t) Adath Don Louenzo Hebvás. Catálogo de las lenguas , (Madrid, 1800 ) 0 
loni. 4 ,® temí, i, p. 128 .— íuica, significa «libre,» puelche, «oríenlal;» puelckerú , 


«viento orieiilal , » etc. U. Alonso deErciUa , en su Arnucaua , dá una prueba irrecu- 
sable de lo que arriba siento. ¿Pueden presentarse vozes mus lidias , que los nombres 
significativos de inuebas personas i lugares que el aclara ? Caupolican , Leocan Een- 

taro , nombres de personas ; Canten , Coquinubo , Cluuiuiras , Mapoclió , nombres de 
valles; Mita , coulriluicion ; A anacona , mozo, etc. etc. 


í V Según la Encicloileuia Ameiucana , ( l'iladdfia , 1 830. ) voz Ar 


xiuciimans. 
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(aria superior, la cual solo consta de cuatro miembros, llamados /ümii.v. Otra cla- 
.se, i|uees la nohleza inferior, bastante numerosa, llamada ulmenes. \ la tercera 
clase, que eonslitiiye la gran masa del pueblo araucano. 

El ])rinci[)al/of/tií , dirije los negocios públicos, siendo responsable de su 
conducta i Imen manejo, a los Ulmenes, los cuales le destituyen, i en su lu- 
gar nombran otro de entre los suyos, si aquel no se manifiesta digno de su 
conüanza. Eos u/nií’«c.T, son, a su vez, responsables a las masas; porque .se 
acarrean el desprecio ¡eneral , si no se distinguen por su valor, osadía e in- 
leiijencia. En ía formación délas leyes i en la dirección de los negocios milita- 
res, todo araucano tiene voz; siendo do notar que el jetieral en jefe nombri 
después su segundo; i éste, el que ha de ser su inferior inmciliato. 

No es estraño, pues, que D. Alonso de Erci lia, haya escrito un Poema Épi- 
w, el mejor i mayor que poseemos, para inmortalizar las sublimes dotes curac- 
leríslicas de un pueblo, indíjena íorijinal, tan cstraordinario. 

lemiendo de que no sojuzgasen ecsajeradas sus pinturas i descripciones, 
hace en el prólogo de su Poema las observaciones .sigii'icntes : 


a 


« I si a alguno le pareciore que me muestro algo inclinado a la parte de los arauca- 
nos, Iralandq sus cosas i valentías mas estendidanicnle de lo que para bárbaros se re- 
quiere : si queremos mirar su crianza , costumbres , modos de guerra i ejercicio de 
ella , veremos (¡ue nuichosno les han hcclio ventaja , i que son pocos los ([iie con tal 
coiislancia i íinneza lian det’endidn su tierra contratan fieros oiH'inigos como son los es- 
pañoles. l cierto es cosa de admiración que no poseyeiulo los araucanos mas de veinte 
leguas de término, sin tener en todo él pueblo formado , ni nuirn , ni casa fuerte para 
su reparo , ni armas , a lo menos defensivas , que la prolija guerra i españoles las han 
grLstado i consiimidn , i en tierra 110 áspera , rodeada de tres pueblos españoles i dos 
plazas rnortos mi medio della, con puro valor i porluidii delenoi nación bavan redimi- 
do i sustentado su libertad , dcrraiiiando en sacrificio della tanta sangre asi suya co- 
mo de españoles , que con verdad .se puedo decir babor pocos lugares que no estén do- 
lía teñidos i poblados de huesos; no fallando a los muertos quien les suceda en llevar 
su opinión adelante; pues los hijos ganosos de, la venganza de sus muerlos padres , con 
natural rabia que los mueve i el valor que deilos heredai'Oii , acelerando el curso de 
los años , antes de tiempo tomando las armas , se ofrecen al rigor déla guerra : i os 
tanta la falta de jenle. por la muflía que ha iiiuerio cu esta demamla , que- , para hacer 
mas cuerpo i lieiichir los escuadrones , vieiicii liimbieii las imijecesii la gueiia, i pe- 
leando algunas vezes oomn varones se entregan con grande ánimo ala miiei'le- Todo 
esto lu! querido traer para prueba i en abono del valor deslas jenlos , tiigno (!(‘ niiiyoi 
loor del qne yo le podré dar con mis versos. I pues, como dije- arriba, hai abora en 
España eanlidad de personas qeso hallaron en miicha.s cosa.s de las (pie aqm escribo, a 
ellos remito la defensa de mi obra en esta parte , i a los que la loyeien üt la cnio 
miendo. 

E.sto (lenji Ercillíi dn los araucanos iiuls de tres siglo.s hace; e.^to ttn sus- 
ictiicici dijo el sabio iiiisionisía Molina de olios en 1782; esto di» lmi ahoia lo> 
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11 • , • \ p (,i (liri'i ciialquior frcm)loü;o al vlm' un piic!il<i, la 

Ivo. «'irle (lo envoA lii.lividuos tuvicsi'i. una ca k-/.a anal.iSa a iillniin r.ann) 

ina¡oi naricdc cuy., ,,rewiilailo; iu v rlii'mlo (|iic yo lie viálo ¡il|!;iiri.i 

en varias Colcceiones lMH.Mioluiicas lodavia mus voli. mi lioso i elevado, is, . 

superior al eráiien de. í//tV(/n mtliijtio , que lue„o c^ cm uiar.^ 

Coiiiparo.il \'ds. ahora por un moinenlo los usos , hábitos i costam ^ 

rüñhesvon las do los Aromnios, i vean si rose notan en ellas la misma (ti- 
trencia’tiue írenolójicamente nos amiiuiaii sus rcspeeUvos eraneos. uno^ 
huí, nalmenlc indómitos, los otros moralmenle inveueihles. Aquellos, con una 
ferocidad frenética, estos con instintos heimvolos, raya en lo solirehmnano 
su Ibrtaleza defensiva. Los Caribes, sin vínculos morales, sm leyes, sin 
«ohierim, sin artes, sin ni siiiulera asomos de civilr/mcmn viMaii con e 
individualismo de las lleras ; los Araucanos con vm órden social emup oto, emi 
leyes sabias, con un e¡ol)ierno que la mus elevada Fibsolia caldicaria de adim 
raiilc , con una media civilixacion ca.si civili/.aclon entera , viven con un socia- 
lismo (pie pueden envidiar las nuciones mas eiiUas de la Uerra. l.os primeros, 
de apetitos incontinentes i pnranioiilc brulale.s alimentándose inmundos de la 
carne de sus semejantes, no se (iistinguen ni poi su loliu^h’/., ni poi IuiiÍIaM 
dad; los liltinios, parcos i .sobrios, usando casi (‘schisivameiite su.''tani. ia.^ lieiliá— 
ceas i granívoras por único alimento, «son de ¡esto robusto, lecios niiembio>, du- 
ros en el trabajoi) , 1 sufren animosos fatiga.'^, bambres i calores. Los unos, baii sido 
avasallados por fuerzas inferiores, pero avasallados, se. han cstlnguido por no po- 
der sufrir restricción alguna; los otros ban recbazado lodos los formidables aUwpies 
tpie contra su nacionalidad se ban dirijido; pero en su libertad i ancha iiide[jeri- 
denciu, ellos mismos por la autoridad de su parle moral, lian ai asalladn i domina- 
do la vehemencia de sus pasiones. ¿Podrá ha- 
ber mayor diferencia di' carácter, de costum-, 
bres, de condición moral, i social entre dos 
pueblos? Pero al mismo liem|)o jiodrá cesistir 
mayor anulo] ia cnlre esta diferencia i la di- 
ferencia (pie se nota respecto a sus res- 
[)C(‘lÍN'as caluízas írenolójicamente consideni- 
ilas? Imposible. 

Solo por medio de diferencias tan nota- 
bles i esí remudas, (]uc su sola vista irresisti- 
blemente no.s impresione i admire, podrán 

,, , .... I . 1 •! , Cráiicínnoili'lo (!e (ii'ieiín Anticuo, Ui- 

\ ds. al principio bat ei se caigo , con claridad ¡jiijailn ik* una sacuda de lu co- 

i fijeza, de la materia que nos ocupa. El crá- leccám de lílinmnibaeli. 
neo que ahora presento a Vds. es de la gnm Colección de lílumcnbacli . (1 ) Aipd 

IC John FiuEiíiueii Ib.í .MCMs.uai , Voli'vdu Cí'atitorviji tlifícrsarum fjtíntiiün illca 
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no bai lugar a sospechas ni a suposiciones sobre si este cráneo es o deja de ser 
cabeza nleoütada. Es un cráneo natural, de no dudosa ni ciie-^tinnable procedencia, 
la mayor preciosidad que Umia, i (pie con mas reb]io,so cuidado conservaba, el Ac'.- 
tonlela Univn'siditd, asi llamado libimenbach, por haber sido durante una larga 
serie de año.s calmlrático de la Universidad de Gidlingcn, lugar de su nacimiento. 

Yo no diré, ni nadie en sii sano juicio dirá, que todos los griegos cslalmri 
dotados de cabezas, según la (pie .señala el cráneo presentado; pero sí juiede ase- 
gurarse (pie forma i constituye el tijio griego antiguo. Semejante a (‘ste cráneo 
era e! de Eurijiides, el de Platón, el de Zenon i otro.'i vartuies ilustres. Seme- 
jante a c.'^le cráneo, aunque en escala menor, era el de los individuos (pie 
coiistiluTan el pueldo griego. Ese pueblo euya civilizimion era tan superior a la 
de los ejipcios sus antecesores, i a la de los romanos sus conquistadores. Esc 
pueblo inlelijentc i moral, de costumbres dulces i moríjeradas, modelo de cultu- 
ra, de elegancia i de reíinamicnto social. 

]jOS romanos de cíilteza grande poro deprimida por lo jencral en la parle 
superior, sojuzgaron por su ambición tenaz c incansable las varias nacíoiuís 
griegas; pero esos rudos cnn(piisladoi'es fueron reconípiistados a su voz por la 
dulzura i encanto moral de sus doiniiiados. Atenas fue siempre cuna i centro 
de los deleites de la civilización, i no por balmr perdido el poder do Ia.s armas 
dejó de s('r dueña i modelo de la tri (lula ole liorna. 

Hubo en los griegos, como biilio eii Eustaquio, un rü.'<(¡o mouil, (pie él .solo 
prueba la suavidad de sus eoslumbres, la elevación de sus ideas, i el graiUi 
eminente de su bium sent-ido i su luicu gusto. Reiiimlos los atenienses pura 
deliberar sóbrela adopción del espectáculo de los comlmles de gladmres, a 
los cuales tan andonados eran los liorna nos, reciiazarou indignados tamaña 
proposición, escbimamlo con el orador que. los aicngaba. «¡ tinUs de adoplai 
.seinejanlcs e.spccláciiios , destruyanlos los altiue.'- que nuislin^ padics han 
erijitío a la Mim'icordiah Un sentimiento tan moral, tan patético, tan de- 
licado, tan benévolo, tan sublime, solo puede salir, en el ónlen natural, de 
ealiezas como la de Eustacpiio, como la que conslituía cd criiueo griego (lue aca- 
bo de ofrecer a su aleiieion, como la de algún aventajado tipo araucano, ( 


{üijttiiigLMi I7t)0-líí2i. ] Las b'unmas (pie constiliiycn e.ta okia Im ‘ 
coleccino naluciil (pm lialila furinado duciuitc, su lursa vala el mi>nio ^ 

(le los lilúsiífos iiaturalc.^ mas einiiiciUes (pie el mundo ha couocti o. - < - 

(lüllingen. llaci’ poco ralleció. 

(S) y„ l„. ai.'h.. .PIB liE visl.. n. »lsm,a am, ma.. í,u..v,- 

uiíloí^en volúiDon i i:onlíp;niMrÍon quo ul li|iu qui' hu ^ ’ 
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como la ílel «/iomí»x bueno, ^ que, scgim nos 
dice san Pablo, «del buen tesoro de su coiazon 

saca cosas buenas. » 

En completo contraste con esc tipo griego , 
aquí les presento el de una raza de antiquisimos 
peruanos, esto es, anteriores a la conquista délos 
Incas, Para formarse una idea cabal de este 
cráneo es menester ponerlo en parangón con la 

, , P CrjiiH'O (le PoruiUio ;niti<]uísiiim, 

cabeza de alguna iicia. .^qag[.|{|Q artifirinlmoutc en 

la parte superior 

He aquí la cabeza de una leona di- 
bujada del natural, que, comparada con la 
peruana , comprobará la observación que 
antes hice, a saber, que cuanto mas salvaje 
i brutal es el hombre, tanto mas se aseme- 
ja su cabeza a la de las fieras; salvo .siem- 
pre la diferencia radical i esencial cntia; 

]iotnl)re i fiera. 

Aquí venios un tipo inferior al de los 

caribes, i debe serlo en efecto, puesto que 

según Morlon, p. '1 03, de cuya Colección, 
plancha 5 , se ha copiado con la mas fiel de Leona, copiada del naluiat. 

ecsactitud , pertenecía con casi positiva certidumbre, a un raza de peruanos tan 
hi'utalhados, que cuando los españoles les prcguntalian a que clase de jente per- 
tenecían, replicaban: «A o aoijio.í hombres sino ¿Vos,» como si se considerasen do 
raza inferiora la humana. Garcilaso de la Vega, en sus C^omea/uriOí, lib. III, 
cap. 3, describe las antiquísimas tribus peruanas como jente que se hallalia en 
la barbarie mas inmunda i salvaje, lin corroboración de este aserio íuluce 
su MUolojía, la cual adjudicaba i concedía atributos divinos a cualquier objeto, 
que, en su concepto, .se distinguiese por algo notable. Adoraban la raposa por 
su astucia; el gamo , por su velocidad; el águila por su vista. 1 si bien estas soe- 
zes supersticiones no bastarían para cor roliorar la opinión de Garcilaso, bai mu- 
ciios otros dalos (pie la apoyan , al menos respecto a varias tribus del lago Ti- 
iieam. Familias enteras vivían sobre sus aguas por medio de empalizadas iic- 
ciias de cañas que .se movían según los cambios i fuerza de los vientos. Mortoii 
p. 97-M 2, prueba sin embargo, (pie lomados en globo los Peruanos antes de 
la conquista 7iíC(í, al través de su barbarie 1 brutalidad , disfrutaban va de las 

* iJ 

ventajas de una media civilización. La coiuiuisla Inca o por los Incas, del Peni, 
asi se esplica. 

Fnlre las antiguas tribus Idejicanas mas disUnguidas por su civilización, 



LECCION 14.) i LAS OISPOSICIONES DEL INDIVIDUO. 

habia las Tolcalfecas , que sobre los años de lOSO emigraron hária el Perú. Su- 
póíiese que eslajenle, son los verdaderos Incas, desde los cuales databa e.l en- 
tonces moderno imperio de los Peruanos, Los adelantos que entre estos indios 
admiraban los españoles, eran, según los datos entonces vijentes, posteriores a 
la conquista de los Talca llecas o Incas. 

Al conquistarlos los Españoles se veia entre ellos, como se veia entre los 
mejicanos, una mezcla de civilizaciones i liarbarics maso menos atrasadas. Sus 
iMitnlüjias , sus costiimlircs, sus hábitos, sus gobiernos, daban claros i ahundan- 
tes indicios de que se estaba operando entre ellos una fu.sion de los mas varios 
i discordantes elementos sociales. Al lado de unos adelantos en elerlas artes, 
leyes i costumbres, que la Filosofía mas sublime de hoi calificaría deculto.s, se 
veian abominaciones tan inmundas que degradarian ha.sta los pueblos mas 
atrasados de la tierra. 

Entre e,s tas degradantes prácticas, descollaba la costumbre, por su abuso, 
absurda, entre las ínfimas clases de muchas tribus peruanas, de aplastarse arti- 
ficialmente la cabeza, bien asi como se aplastan los pies los chinos, o las costillas 
algunas modernas elegantas. Determinaba la forma que por el aplastamiento se 
intentaba producir, la configuración (jiic naturalmente poseíanlas cabezas de los 
caciques i jente autorizada, entre los cuales no reinaba tamaño absurdo abuso. 

I Lección sublime para los (pie no (piicrcn acabarse de convencer que las clasc.s 
altas son espejo de las bajas, i que ningunos dones se nos conceden sin la con- 
dición de usarlos para el provecho del prójimo i gloria de Dios.! 

Entrelos caribes, entre los uros peruanos,! otras Iribns americanas, que por su 
natural feroz a penas merecen c! dictado de humanas, tenían los maijores, cabezas 
en forma de fiera, i los ntcíífjrc.s', por aijuella imilacion que constituye lo que se lla- 
ma íhoí/o, daban, sin saberlo, mayor /Í’í'OCkÍíu/ a la configuración de las uva. En al- 
gunas tribus peruanas tenían nalurahuente los magnates cabezas altas o subi- 
das, a cuya configuración aspiraba al vulgo, con aplastarse artilicialmonle la su- 
ya , por la frente i occipucio. Corrobora este iieclio singular el testimonio (h; lo- 
dos 1ü.s viajeros europeos que visitaron aquel país después de la comiuista. 

«Los individuos de la estirpe real, » diccMorlon, p. lül, o los que consti- 
tuíanlas clases altas entre los Feriianos nunca o rarísima vez, se aplastaban la 
cabeza. Lo que era en ellos naturaleza se imitaba por las clases interiores, es- 
pecialmente por los habitantes de las provincias conquistadas, i otras personas 
cuyas cabezas no habian nacido con la aristocrática configuración. Al pa.so 
que los primeros viajeros españoles por aquellos países nos hablan con be- 
cuencia de las cabezas arliticialiiienle aplastadas did pueblo bajo, jamas hablan 
de este hecho con respecto a los principes i otras dignidades de í[ue abundaban 
en Perú , al tiempo dé la coiupiisla.» 

Morton luí bellido, para sacar a luz e.stos importantes datos, en las luentcs 


,|g^ CnaRlíSTOM'ENOIA ENIlll-: LA CABEÍA iLEíT.IOÜ li- 

primito , que lo sou nuciros l.istorin.lores .lo, Indias, dol 

l'erii, cap. 2(1. una de las autoridades mas antiguas,» ronlintia Mmlon, p. 1 11., 

en la iirovinria de An/.enna i de Ouinl.aya , lo nnsnio .pie en aigu- 


dice, nue: en lii iiroviiicia oe jvnítiíiui i ^ ^ ^ 

uas otras partes de aquel continonle, cuando nace una crinUira,. dan n la r.a bo- 

la rornia ipic es s.i ánimo retenga. Asi que unos rareren de tmeipucio , otios 

. o . 1 . : rLM.ici.nt.in rnn fiiílii líl rn iMa Tírolonííiltia. 



tienen la fiT.nte tieprimiila , i niiiclios se prepentiin enn tníUi la c; 

Al prinripiü esta configuración, se produce por medio de laldilla.s i se continua 

luego por medio de vcndajci?. 

«Entre los iiuliosllamadns ríirí/iyuraj» dieccl mi^mo autor, logar citado, «a^i 
que nace una criatura le amolilan la cabeza i despue;? la colocan entre do^ ta- 
blillas do tal suerte que a la edad de cinco años queda para siempre ancha o al- 
ta, n completamente destituTda de occipucio. Aseguran esos indios que esta mo- 
dilicacion reíiilica contribuye a su mejor salud , i los aumenta las fuerzas pai a 

poder llevar peso. 

«Torquemada , en su Monarquia Indiana , 1. 11 , p. o 
1723, halilando de los Peruanos, también tracsolire, este asunto, el pai'rafo si- 
guiente: Con el fin de parecer mas ferozes en la guerra , se ordenaba en algu- 
nas Provincias que las madres liicicscn las caras de sus hijos largas i sus tren- 
tes anchas, scgiin refieren Hipócrates i fíale no respecto a los iMacrocélalos, que 
artificialmente se las aiiioldaliiui en forma cónica i elevada. Esta costumbre rei- 
na mas en la provincia dePbicuilo que en ninguna otra parte del Perú. 

«Las citas que anteceden, nos dan satisfactoria evidencia deque la costum- 
bre de desfigurar el cráneo, erii común en muchas provincias del Perú, al tiempo 
de la invasión española , i que a ella se acudía con el fin de aumentar la ieroci- 
dad del semblante en la guerra, añadir a su apariencia una gracia iraajinaria, i 
aumentar la fuerza i salud del cuerpo. 



üi je siguiente de (iiircilaso de la \ ega, prueba que esta costumbre 

no filé introducida por los incas, pero que estaba va en uso antes que conquis- 

Uisen cllo.s el país. Dice que in\ adida la Proiincia de Manta por el Inca Hu- 
ma Eupac con el objeto de subyugarla, halló alli una jente que vivían cu la 

condición nías haiEara i desnaturalizada. Asi los liomlires como las mujeres, 

dice, se corlan con pedernales las mejillas; dc.sfiguran landuen las cal)czas de 

su.s hÍjo,s, colocando al nacer una tablilla en la frente, i otra en el occipucio, 

las cuales estrechan luego mas i mas todos los dias hasta que el niño lia llegado a 

los cuatro o cinco lums de edad. Por medio de este procedimiento la cabeza se 

hüceaiidia entre las parles laterales , i esíreclia entre la frente i el oecipueio. 

«Asi se vé que la eoslundire de anioldai' el cráneo en lórmas artificiales ci’a 
de mucha antigüedad i estenso uso en el Perú. Ecsistiá entre los ijue hemos 
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llamado primilivos Peruanos civilizados , que era común entre muclms tribus 
bárbaras, a la invasión de los Incas, i que continuaba como capricho o moda 
popular, cuando se, apoderaron de aquel país los españoles. Blumenbach, De 
Gen. hnmani Vni’. Snt. p. 220, cita de. Aguirre', parle de im decreto del Tri- 
bunal Eclesiástico de Lima, del año 4 080, prohibiendo bajo ciertas penas, que 
los padres desfigurasen o comprimiesen las cabezas en los varios modos que aün 
estaban cu boga en aquella é|)nca ; i qnc esta costumbre no se ha liaba com- 
pletamente desterrada pocos años liace, lo prueba el testimonio de Mr. Skinner, 
viajero inglés, que en una obra intitulada : Dtitaiht Presento del Perú, la cual aca- 
ba de publicarse , hablando de los E'oííjíúus, dice; 

«Dirijen toda su atención a conservar una firme coiitecslura de cuerpo, i un 
aplastamiento de la frente i rejion posterior de la cabeza en dirección ascenden- 
te, con el objeto do asemejarse , según dicen, a la luna llena , i de llegar a .ser 
la nación mas fuoi'te i valiente del mundo. Para alcanzar el primero de estos 
fibjetos , alan las coyunturas de sus hijos varones desdóla mas tierna infancia, 
con vendas de cáñamo. (Ion el fin de obtener el segundo , cubren de algodón l.i 
frente i el occipucio. Colocan luego a cada una de c..4as partes, asi cubiertas, 
una tablilla cuadrada. Van luego apretando por medio de unas cuerdas o faja.s 
las dos lablilbus (odo.s losilias, hasta que se produce la configuración deseada, 
De esta manera se eleva la cabeza por la parte superior, i se aplasta por la par- 
te anterior i posterior.» 

El cráneo que, aliora presento a ^ ds., es de. 
indio po.slerior a la invasión ile los Imts, el 
cual sacó el Doctm' lluschenberger, amigo del 
Doctor Morton, cu sus viajes por el Peni, del 
célebre Templo del Sol, en Eachamac, Lima. 

Presenta la dcformiilad (pie produce, el aplas- 
tamiento asceiideiile anterior i posteiáor que se 
acaba de describir, al paso rpic el cráneo de! 
í'eruano anliquisimo (pie ya he olrecido a la 
inspección de Yds., presenta la deformidad {;h,v\eo Pkru.ano, aiilastadoartifi- 

(uie nrodiice el íiidastamienio de la lujion su- cinlmonto por la parle antermr 
‘ ^ i poslerior, del templo del Sol, en 

(larhamar , l.ima. 

Presentaré ahora a la alcncion de ^ ds. 
dos reliquias, que se. tienen en gran precio, ]tor su autenticidad 1 por las úti- 
les deducciones a que dan lugar, .^on esta.s preciosas reliquias dos cráneos , el 

uno , de peruano antiquísimo, o anterior a la conquista de Ks Ineas: i otro, 
menos antiguo, o sea posterior a .su iuva.sion; ambos sin ninguna torsum 01 ve- 

lormidad artificial. 
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suijci'ior, sin ninguna dcformitlail ar- 
tificial. 


* 

He aquí el cráneo de Peruano anti- 
quísimo. Su gran capacidad, comparati- 
vamente hablando, denota que pertenecía 
a algún magnate; su forma prolongada 
' baja, prueba que era tipo de alguna 
raza, qvie si bien haliia ailelantado algo 
en civilización , tenia instintos ferozes i 
brutales. Tal era precisamente la condi- 
ción de los Peruanos anteriores a la cou- 
quista de los Incas , i sobre todo, a la de 
las Collas, o tribus que lenian su asien- 
to en toda la ostensión dcl lago Tilica- (’háxko de Peuuano antiquísinio, tipo 
ca, en cuyas aguas e islas moraban, a 
)a invasión de lo.s españoles, aquellos 
que como ya be diclio , cuando se tes preguntaba, quién eran ? respondían : «íTo 
somos homhres , sino ií/yj.s-, >> i a cuya raza se supone haber pertenecido, sin es- 
tarse positivamente seguro de ello , el aplasladi.simo cráneo que \ds. han visto. 

Kl I)r. Uuschenlterger, a cuyas amistosas atenciones debió este cráneo c! Dr. 
Mortoii pl. IV, p. lOS-l lO, en su.s Tres Años en vi Pacifico, p. 3il , hace la 
descripción siguiente de tan iniporlariledcsculirimiento o liallazgo. 

« A cosa de una milla dei pueblo Arica , ) aí lado meridional del morro, 
hai un cementerio do. antiguos Peruanos. Conduce a él una senda sobre el co- 
llado, que es algo trabajosa, i otra por la punta de Arica, que solo es practicable, 
en bajamar. Aun lado de la colina se hallan tumbas de ese injuriarlo pueblo, 
indicadas por montones de tierra revuelta, i por el gran número de hue.sos hu- 
manos que blanquean en el sol. La superfude está cubierta de tierra de una o 
(los pulgadas de espesor, removida la cual, se presenta una capa de sal, de 
tres o cuatro pulgadas de profundidad, esparcida por toda la colina, inmediata- 
mente debajo de esta capa, se hallan los cuer- 
pos, en sepulturas u hoyos de dos o tres pies 
de ])rofundÍdad. Ll cuerpo, al cual osla cala- 
ve.ra perlenecia, estaba de cuclilla.? , unidas 
las rodillas, con las mañosa ambos lados de 
la ralieza. El todo se hallaba envuelto en una 
tela comiui, pero tupida, con liras coloradas, 
ípu! ha resistido niaravillosainente los des- 
tructores efectos de los siglos, puesto que 
estos entierros se hicieron antes de la con- 
quista, esto es, antes del 1 0 ">0, si bien la „ . 

Liianeo Peui axo Inca, ripo SupLM-ior, 
sin ninguna dcforniidad nrlificinl. 


f jioca precisa es desconocitl; 


i . " 


» - VM ■ J. m. 
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U ultimo diseño ie|M'osenlii el cráneo de un peruano después déla Conquista 

Gíi. CjllíTriflni Iti ■ - K 1 1 I . T 


'' 'T ^‘^terminado 

^ ri, c s tribus mus íerozos do los Collas o indjjenas; cuaiuln liahiun KSTTT V- 

1^^ birgo dominio la ínferioLÍvidad o Veneración , la llcclividml o Eon- 
ueiKiosic ad, l,i } recatitividad o Eircunspcccion, por una paidc, i hablan cufj-fvm- 
( o con mano tlema.siar!o fuerte, por otra, la Acometividad i Destriu lividad i bw 
)rios de otras íacnlladcs impuisativas, por unas leyes sübradmneutc represivas. 

leniad es que por este medio adelantó mucho la civilización, pero abrióse 
ítsi el camino para s.r fácil conqui.sla. Perdieron los peruanos su ahinco . su ¡m- 
puiso, sus arranque.s, su valor, su fortaleza, i cuantos br¡o.s sirven ai hombre, 
enjiltimo recurso, para defenderse de cstrañas invasiones. La Frenolojía nos en- 
sena que cuando una raza .se halla agoAiada por unas instituciones demasiado 
ccpmnví.v, durante algunos .siglos, pierde los bríos animales, i se le enlumeceii 
las taciilladcs morales c intelectuales. En este caso retrograda i \ ie.ue a ser fácil 
presa dcl pniiicr co tiqu isla dor que .se presenta; porque solo asi, solo cruzándose 
con una raza supmior dominanlc, puede la degradada continuar cumpliéndola 
lei de incontrarestalilc progresii o adclanlanuenlo. 

nominaron los Incas a los Collas, o primitivo.? peruanos, por su superiori- 
dad animal , moral e intelectual ; pero después, por sus instituciones demasiado 
í epresims respecto a los gobernados, i demasiado poco escUa finas hacia Jos go- 
bernantes, llegó a tanto su adormecimiento mental, que c.slos mismos Incas, 
e|einplo uri tiempo de valor, arrojo, enerjía i civilización, fueroa fácil pre- 
fja de un pnnadi) de españoles. Cuenta la Idsloria que cuando se sublevaban 
comarcas enteras depenumos, solo tenia que presentarse ante ellos el virci es- 
pañol , para (jue apesadumbrados i anonadados se prosternasen a sus plantas. 
iSiu j)az i orden toda eesistencia social, civil, o doméstica os una quimera; pero 
sin ensanclie , sin libertad , i sin estensu esfera de acción a las aspiraciones e 
impulsos animales, dirijidos, como se supone, al bien, todo es decadencia i des- 
madejamiento. ^in esc i taci o n no hai vida, sin restricción no hai orden, sin ins- 
frucaon , no hai recursos: he aquí la gran Lección que en.seña la Frenolojía, 
de acuerdo con la historia de todos los tiempos i de todas las épocas. 

Los cuatro cráneos peruanos que a la iiuspeccion de VrE. acabo de presentar, 
son prueba inconcusa de que la moda de apla.star los cráneos en las dos (ipuc.s- 
tas direcciones que sejian notado, se originalia , según he dicho, en el Unjo na- 
tural que los bajos tienen por iniilar a los altos. Tenían los magnates Collas, o an- 
tiquísimos ])eruario.s, la cabeza grande; pero su forma era aplastada, i por consi- 
guiente aplastada (pteria tenería el populacho; i al contrarío, la de las dignidatles 
de los modernos, o menos antiguos peruanos, que asi se denominan después de 
la conquista de los Incas a liiies del siglo undécimo, era elevada en la parte su- 
perior, procurando poi* esta razón, dar a la suya la jente baja, la lorma piramidal, 
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;Cuál esel electo queproducia on la acciou risiolüjica del celeb, o, semejante arti 
kial anlastamicuto? Cuaado era de lal eaturale/a, como el de los pies en las señe 
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íicia] aplasta 

ras chinas, el resultado es de suyo i en si 


iiiisiiiü evidente; dejaba casi sin acción o 

vida leparte aplastada, comprometiendo las parles inmediatas Si era de lal natu- 
raleza i tan paulatinamente producido que solo Imbiesc impedido o detenido en 
parte el acceso de la cantidad snlicienlc de sangre para la nutrición cn los m-ga- 
nos comprimidos sin dar inárjcn a un infiilo dano.m en los ói^iinos i nes o si 
depresión, entonces cae de su peso que el proecdimienlo no producía sino un elec- 
to debilitante en los órganos aplaslatliis, i robusteciente en los iikl/iKhx. bomas 
natural era sin embargo, en la mayor parle de loscasos, afeclnr dañosamente por 
medio do ese ciego i mal dirijido aplastamiento, la acción jeneral del encélalo, 
asi como la ronim csion e.icrsÍM del cuerpo , injuria la acción de todas siis en- 


traaas. 


Yo no dudo , sin embargo, que asi cuino un zupii/o que ajuste jioro no opu- 
ma el pié, puede contribuir a aumentar su cousislenoia i mejorar su foim.i, que 

corsé, que por su elasticidad i buena construcción puede conlribuii 


asi como un 


a vigorar i sujetar las carnes, mejorando la (igura i buena apai iencia del culi— 
po, asi yo estol en que podría inventarse, algún instrumento scinejantc al qut, 
ya suelen usar los sombrereros para niedii’ la cabeza, ])or medio del cuiil,sin 
injuriar por ningún estilo ni en ningiin si'iitiilo, órgano alguno eetálico, po- 
dría sise aplicase con saber e inlcüjencia desde la mas tierna infancia, debi- 
litar la fuerza de los órganos natnraluiciilc demasiado abultados i lavorecer el 
crece de los que comparalLvamcnle se presentasen sobrado diminutos, mejorando 

asi la forma i acción jeneral del encéfalo. 

Cuando llegue , como yo no dudo llegará , la época en que semejante corsc 
cefálico se inventará i usará univcrsalmenlc , tendremos otro caso , entre los 
miles ya ecsislentes , de que una costumbre brutal i absurda , inspirada en un 
principio por la í)ioí/ft, i con el fin espreso de (leteriorar la raza , se ha apro- 
vechado con el transcurso de los siglos i los adelantos de la ciencia , jiara mejo- 
rarla, moralizarla i elevarla; demostrando la diferencia que va en el hombre en- 
tre lo que hace por instinto ciego i lo que hace por instinto iliisínuio. l cuando 
esta época, que yo no la considero mui remota, haya llegado , ¿que habrá liccho 
la Frenolojia bajo el punto de vista moral i reüjioso? La respuesta es mui sen- 
cilla. ílabrá robustecido en tanto el libre-albedrío , en cuanto los nuevos recur- 
sos artificiales serán capazos de robustecer los órganos morales e intelectuales. 

Por lo dema.s, el aplastamiento i abullamicnto de la cabeza , dándole la for- 
ma que se nos antoje por medio de fuerzas esternas según se In visto en los 
casos que he presentado , i el desarrollo escesivo cefálico (juc producen las 
aguas , o fuerzas internas que se acumulan dentro en el célebre , según lo de- 
muestran los ejemplos hidrocéfalos que ya se han visto, son una prueba in- 
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concusa , irrefutable, de que el cráneo forma parte integrante del celebro; que 

con él crece i se desarrolla , con él se hunde i achica, según de intento probaré 
en la próesima lección. * 

En ajmprohacion de los principio.'; que se lian e.stablecido , vean Vds. res- 
pecto a Danlon i Zenon , la corresponde tuda que ecsiste entre el volumen i for- 
ma esterior de la cabeza i el carácter i talentos que durante su vida manifesta- 
lon C CS el modo de convencernos de la verdad de la Frenolojia, i de sacar 
par Klo luego, parad bien propio i ajeno, para nuestro provecho a/iora i nues- 

ro provecho después, de sus doctrinas. Contemplen esta cabeza de Danton. Ape- 
iíar de Ja peluca , que iaijádc 

un reconocimiento t'omplcto, a 

la legua verán \ds. que esta 
eabeza es mas liien andia i lar- 
ga que alta i subida. La re— 

¡ion aníerior o inteKctual se 
baila bien desarrollada; pero 
la Benevolentividad i la Jnfe- 
riotividad casi aplastadas. Su 
cabeza se asoineja a la de ios 
príncipes o magnates de los 
antiqnjsinm.s peruanos. 

Ahora Jiicn , qué dice de 
Danton Ja Iii.s loria? ¿Cuales 
fueron las fricciones mas pro- 
minentes de su carácter? Fste 
célebre revolucionario fiié no- 
table por sus fuertes pasiones i \ . 

Jouji- JAIMK daxto.n: iNiicm n.’iíK lili' guillniiiiiultr 

lUdiLs, por su audacta, por I íU-Í. .F ue ano do lus joles do la rovotiicioii IVatieesa 

su impetuosidad , i por ]o.S me- duraulo rl reinailn del terror. Es retrato autrnUco. 

dios \ iolenlisimos con qite llevaba a cabo sus medidas. Pero la parte sttpcrior 
Fe su cabeza cstalía poco nutrida, lo estaba la ptirte siqterior intcleclual; i por 
consiguiente no era , frenolójicaracníe Jiablando, capaz para dirijir negocios ar- 
duos ni complicados. Asi la liistoria nos dice , ipie ie fallaba sagacidad, que Ic 
faltaba aquel itnperio dominatlor que ticticn ciertos privilejiados jeiiios sobre sus 
semejantes, sin ningún esfuerzo , .sin ninguna intención de cornsegnirío. Vn alma 
grande que se manifiesta en el esterior por una cabeza mui vuluntinosa i bicti 
alta, domina i dirijo na liinil i e.spontáneamente un alma pequeña, como en lu 
físico una fuerza superior mueve i arrolla otra inferior. 

La novedad de Danton dtiro poro. A unos pulmone.s anchos i cspacio.sos, 

'inid una voz e.>ten(ora , por la cual , citiUro lugares comunes, i su decir vehe- 



ESTRE LA. CABEZA (lECCIONU. 

■198 ' coRRESPOiNu 1 ^ ^ atención del pueblo. Pero apenas 

mente i apasionado, llamaba a | i dirección délas masas, 

fué jefe de partido o facción , apena» 

entre las cuales se hallan siempre S“ ' “ p(,„prsc a prueba, perdió todo su 

„„ „ Xt * - — í S : <'.yí . — 

prestijio, todo su influjo, toda su n elevarse segunda vez 

'gastado, con lauta rapider.como es.a- 

a los recursos (luc ante ba la emp . ,„,„si,.aba a las masas, abo- 
ban en su ocaso. Aquella 'or. qu . ^ bóvedas que bacía resonar. i-Ah! 

ra se perdía, como en un buracan, en 1, ^ \ aprender las lecciones que 

si muchos de los arahiciosos por c m. ca.'into« disquslos i lanicotos se 

ahorrarian ! Como orador ve lem . . J 

vSlria. ^ ,„bt señalados; se- 

inamiento ; ido mas aUa c . Om„inotencia le tenia traaado ; Dantnn, 

parado de la dirección que el e < -i.iiió al mando solo para po- 

l.,,* .. a 1. a 7 — í ► 

"í ;z" ; wa — »i-i“ . 

disgustos i .sinsabores. ^ compras de intensos 

Al \er estas repe Apernido con aue hasta ahora se ha im- 

rrcttntoborhíXX^^^^ >0^ -ms men tales. ^Aca so no se 

estudia el corazón , el hígado , los pulmones, 
para dirijir mejor sus funciones i hacerlas 
mas i mas dignas del objeto por el cual Bios 
nos la concedió ? ¿ Qué razón hai para (jue 
descmdemos la cabeza , por medio de cuatis 
funciones se manifiestan las facultades men- 
tales ? ¿ Es acaso el propelcr sangre , el se- 
cretar bilis, el respirar, mas digno, mas no- 
ble , o mas sublime rjue el pensar , sentir o 
dirijir nuestra conducta, según manda la re- 

lijion i la sana filosofía? 

lie aquí la cabeza de Zenon , célebre es- 

lóico , copiada de un grabado que sacó Spur- 
zheini de nn busto antiguo que se halla en el 
IVeal Musco de Taris. Tor el cesámen freno- 

lójico que Vds. ya han hecho de los grabados y vivió entre los anos de 3 í ü 
a que he llamado su atención , i por el de las 260 ímles de la Kra Cristiana. 
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cabezas iialurates que en el trato común de la vida se les habrán preseiilado, 
ya se hallarán en estado de ver que Zenon tenia toda la parle intelectual casi 
colosalmente desarrollada; la parte superior o moral, bien desenvuelta , sobre 
todo la supenor^posfeno}' ; i la animal , proporcionalmente pequeña o de fácil 
dominio, (mnsiderada la cabeza en globo, \ ds. la hallarán sin duda alguna , en 
su volúmen grande; i en su forma o configuración, bella e imponente, 

¿(.aiál sena la vocación o llamaiiiiento de Zenon, sí hubiese de deducirse 
según reglas trcnolójicas aplicadas a su cabeza? Su casi colosal Intelectualidad 
indica que tendría vehementes deseos de consagrarse a estudios filosóficos ; su 
dominada animalidad, demueslra que con íacilidad podría mantener a raya los 
ímpetus de las pasiones brutales ; i el gran desarrollo de toda la rejion posterior- 
superior, señala que seria hombre de tesón , de enerjia , de carácter i de indo- 
blegable rcctiUid , sometiéndolo Lodo a sistema o principio fijo del cual con difi- 
ciillad se separaría jamá.'i. 

Si un hombre asi, imltiesede fijar o establecer naturalmente un sistema' de 
conducta humana , ¿ cuales serian sus bases o fundamentos atendida su organi- 
zación cefálica? 

I.a respuesta tampoco les podrá ser aliora ya mui difícil. Con una parte mo- 
ral mui Iden desarrollada, i unos apetitos brutales poco vehementes, la tem- 
planza i parcidad serian el primer elemento de vii'lud natural, asi por sen- 
timiento o instinto , como por jirincipio o razón. 1 como en esta misma parle mo- 
ral o superior domina eouqdotameule la posterior a la anterior, claro esU'i que 
los afectos de compasión, lástima i clara condescendencia, cederían natural- 
mente a los de una rectitud tenaz, firme i sin vacilamicnto , de donde nace aquel 
dominio o imperio sobre nosotros mismos , que suele tlejenenir en uneslremadn 
estoicismo. Coa una cabeza grande, equilibrada, modelo estético por su confi- 
guración , la harmonia seria el segundo elemento de virliul natura! que es- 
pontáneamente se presentaría en él; acompañada empero de acjuclla vo! untad 
cnérjica, rijida, sin balanceo ni titubeamienlo de ninguna clase, que manifiesta 
siempre el lioinbre de alta i abultada rejion superior-posterior cefálica. 

l.)e lo que acaba de esponerse , fácil es concebir en rcsúmcu , señoras i se- 
ñores, que Zenon , estudiado freiiolójica mente , según nos han trasmitido su ca- 
beza los artistas mejores de la antigüedad, se sentía por una parte vehemente- 
mente inclinado al saber o lal'ilosofia, i era por otra de costumbres mans«as i sua- 
ves ; de principios rijidos Í severos ; buscando la diclia en la sa li.s.raccion tem- 
plada i harmónica de sus deseos , o sea el epicurisiiio sano i bien entendido. Con 
re.spccto a la mayor o menor ccsactitud de la semejanza dcl busto antiguo de 
donde se ha copiado la estampa que acabo de presentar a Vds. con el orijinal, 
ya Vds. saben lo que dije en la bcccion 12, pájs. 13-5-136 reíi riéndome a(ai- 
raralta i a Kurípides, si a todas aquellas rellccsioiics se añude el hecho de que el 


caíTHP la cabeza iLECCJOK 1i- 

¿no COBllEPO?írE>CIA EMRfe , , i " t ■ 

principio estcüco do los artistas antignos i griegos , estaba lundado mas btcn en 

Ls formas materiales que en las manifestaciones espinUtales, conel, oremos, que 

-1 ‘i fiTiti^uos en nada desmerecen de los modernos. 

respecto a parecido, los linstOí. añilónos en . mn indicoeio- 

Esto sentado . veamos si la historia no so halla de ’ ' 

oes de ese busto. Nacido en la isla de Chipre . fue criado i educado Zeaon p. ra el 
comercio Obligado su padre por sus negocios a hacer algunos vujes a , enas, 
circralli pam su lulo algunos escritos de los fildsofos --‘'^^1 mismo 
Zenon a los 2S años de edad según algunos autoies , i .i los » ’ 

vió precisado por las mismas razones que antes su pm re, a a t 
fragó el buque cu el cual liabia cmbiircado los jéneros que llevaba , pero no poi 

esto desmayó. Continuó su vmjc i llegó sin otro accidente a su destino. 

Desde su intanda liabia nianilestado grandes disposiciones pai.i adquirii 
conocimientos. En su viaje a Atenas satisliao cuiiiplidameute su dominante in- 
clinación , dedicándose a toda clase de Filosofia que entonces se sabia i ensena- 
ba en Grecia. Dueño de estos conocimientos, resolvió ¡nndiir una nueva secta. 
Del pórtico, cu griego .sVoff, que cscojio para enseñar,, o pronunciar sus leccio- 
nes, se llamaron' sus secua/.rs es/oicos. Adquirió suma babilidail en la argiimen- 
tacion , i como SU cüiiducta particular era intaclialde , se granjeó el respeto i oí - 

fniracion de sus nunicrosísiinos alumnos. 

Cuando el rci de Maccdonia visito .Vtena--^, fue a oírle; 1 prendado de sus lec- 
ciones, le invitó a su corte; pero Zenon no se halló di.spuesto a hacer un uso inte- 
resado del favor real. Dícese que por fin fué. hombre de grande importancia e.n 
Grecia, pero vivió siempre con la mayor moderación i abstinencia, puesto que no 
tenia mas que un criado i no se alimentaba sino de pan i frutas, tra en otios pla- 
ceres o satisfacciones mui continente, obligándole su modestia a huíi las distincio- 
nes personales. Tal fué la confianza que llegaron a tener en la integridad de Zenon 
los atenienses, que depositaron en sus manos las llaves de la Giudadela, decre- 
tando a su niemoria una esláluai una corona de oro. Su complecsion, ii orga- 
nismo era débil, pero por medio de la templanza alargo su vida en términos que 
alcanzo una vejez estreñía. 

Sus principios morales eranríjidos i severos, colocando la dicha en la prác- 
tica de la virtud. Insistía en ((ue debíamos conducirnos lo mismo en la adversi- 
dad que en la prosperidad , debiendo estar siempre contentos. Greia que era 
mas sabio i prudente escuchar que no hablar; i conleutarsc con la ignorancia 
de cosas que es imposible saber, que no hacer vanas tentativas para averiguar 
las que son inescrutables. 

Sus bióurafo.s alemanes dicen: «no solo fué filósofo cii la e.scuela. sino en 
todo el curso de su vida yirivada; su conducta correspondió .siempre a sus prin- 
cipios.» Si bien es imposible diceSpurzbeim, «seguir completamente los princi- 
pios de sabiduría de Zenon. elbES lian formado sin embargo, ilimtraclo.s, por fu 
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iniiducta, un modelo de virtud, por el cual, se lian lltrmado ío.s hombres inu.s 
grande.s ([uc la antigüedad jeiiíil ha producido.» 

líe qu('i‘¡do presentar las principales faccioues morales que de Zenon nos 
lue.stnta la hi.''ímia, paim que no solo .se i'ca la coiTCspondencia admirable i 
pasinoh.i ([lie ec¡>Í.'>le mitre el carácter de un (ilúsofo i el desarrollo de su (alieza, 
trenolojit'anienle considerado, sino liara que comienzen A'ds. ya a deducir de 
e.sta correspondenrui un ¡irinripio gratule, suldinie , fecmulo. Si en efcclo \{h. 
notan quiuTitre el desaiToIlo de tanta.si tan diver.sas eaheza.s romo bus que he 
pi escullido i el ciraeter i dispo.sieiones dclo.s in(l¡\ ifliHis a ipiieiu's perleiiccicroii, 
liai lina eorre.s¡)ondcnc¡a jmlpahle, irresislihle , tpie ¡i no cerrar los oi(i.s es iin- 
po.sÍ!)le dejar (le ver, re.sulta, como eoiLsecuencia preci.sa. que, conocidas las cau- 
sas inmediatas dcesiii correspondencia, se piieilen Ibnnar a priañ jiüeios maso 
menos aproisimados del carácter i disposiciones de los individuos ipie ]K)r ]in- 

morave/, se nos presentan delante, .según luieslra eapaeidad i los eotmeimienlos 
que de esas enusas ]io.se¡'inos. 

Si vemos (¡ne Zenon en virtud de una cabeza grande, maní fesla ha muelia 
hioiza mental jencral; que en virtud de gran desarrollo en la paj'tc intciccliiai, 
poseía deseos grandes dt‘ saber, i ili.sposieiones para satis facer estos deseos; 
(jue cii virtud de una forma eclVilira subida, el afma.se revelaba moral i Virtuo- 
sa; (pie en virtud de una rejioii superior craneal mui alta i nutrida, cnlaparíe 
jiesterior, (ua di' rarárler 
firme, tenaz i constante; 
que cii virtud ile ser la 
yiai'tc inlerior de su cabeza 
compara ti vammite peqim- 
íia , se nmnil’eslíilni absti- 
nente, parco i inorijerado: 

.si vemos i[ue esta corres- 
pondencia ecsisle en to- 
das las demás cabezas 
que han visto, cada una 
por sus particidiiridades 
especiales, no .s('rá dilicil 
determinar a pnari las 
disposieione.s jt'iicrales do 
un individuo por el desar- 
rollo i eonligiiraeinii de las 
tres rt'jinncs que ya ^'ds. 
eonocen. ¡h* donde nace la. 
ronserneiKda natura] i ló- 

jiea, qiK’ a medida cine Mno ni. .\\jki. Ik oNAnorri. . Nació I H 1. inuriíi l.'iit l 

'>(> 
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Vils. irán analiiando mas, (lisfurriemlo mas, pormenoiKando mas.cstnes, ((uea 
„ictUdauut\ds. irán conociendo mas relaciones especiales i particulares entre 
el vnlúmen i desarrollo cafálico, i el canicter i disposiciones nieiila es, con mas 
eircunspancialidad i visos de ecsactilud podrán lorninr juicios solnc el asiinto 


L 
l- 


(Tuenos ocupa. — i 1 

Por de pronto, yo no dudo qne los conocimientos que liiin adipiindo \ ds. y 

de la correspondencia (pie subsiste entre la cabeza i las niainlestiicionce mentí 
les lea ponen en estado de poder formar un juicio calial i bastante aeertado de 
las’ tendencias i disposiciones jcncraics del orijinal, que representa el último 
araliado. La parte inferior lic la frente tan ¡nmensamciitc abnitida i la 
superior tan elevada: el tamaño jeneral de tolla 1 1 calicza tan poco común por 
su praiidor : la rejion superior posterior tan elevada i nutrida peco no predonu- 
nante: la parte inferior tan desarrollada , pero sometida a la inlelectiial i inoial, 
lodo anuncia. \ci ii Vds, un iihuíi roiupridionsiva , víista. , inmensa, un jénio Cd— 
pn 7 , (le cibrazar el universo entero cu cuakpiicr raiuo del sabei liuniano a (jiu, 

se dedique. 

El retrato (|i!C aqui les jiresento, a euva simple vista de repente ealili- 
carán ^ ds. de ei;fr(túr<hiuii’io , cs et que mas cesaeto i aulénlico .se ennsi- 
dera. liase copiado de! (pie tiombe trae en su Si^^kuia flt> firitulojia , edición 
de Nueva-^orli. Por su .‘ícmeianza eun el que se luaila al frente de las bin— 
tírafias mas autorizadas de esc emincntísiiiu) artista, en ningún sentido puc- 

í*i » 

de llamarse ifíí’íiíi:;a(ío. Este retrato se considera aun mas fiel i ecsacto , al me- 
nos en la rejion .siípRnor-posíerior de la cabeza , que el ciuc de sí mismo liizo 
^Uguel Anjcl. De este último, que se considera joncralracnte ecsajerado , el iiortt'- 
amcricano AS'í7a.s Jones en su Frcnolojía Práctica , trae una copia en vista de la 
cual hace observaciones , tan oportunas e importantes , que las considero 
dignas de reproducirse. 

«Este retrato, i) dice, «debe de haber sido algo eesojerodo: de otro modo 
la ealieza del oiijiiial liabria sido umi de las mus notables (pie el mundo lin co- 
nocido. Sube mucho, i c,s estraordinariamciile grande en lu [•('¡Im sirjíeruir-pns- 
/erior. La parle intelectual cs inmensa ; i sin embargo no por ('sto deja de te- 
ner un buen desarrollo la afectiva o animal. V ista de jieríil la calieza de Miguel 
Anjel , según otro retrato que ahora tengo delante de mí f l ', pareetí. que laiii- 
bicn era grande en la rejion occipital o postei ior inferior. 

«En la rejion intelectual la linea superior de los órganos perceptivos, i la 
superior de bts rcílccsivos, son mui grandes. Su rü.stro indica una actividad poco 


[\] lisie cs el que yu aculio de prescutar a bi iusiierciim ih Vils. tnmio el mas ce- 
sarlo i aulovizado. Lu c.s(e la l■c.]il)n sn})erm'--jmlenfír, c.s alta i milriila , pero iio de di- 
meusiuiu’s de uii Inmaño de lal nifi^nitiiíl i ¡lie íiiiOEina!. 


LECCION 1-Í-.) I LA? PfSPOSfCíONES DEL ÍNDIVÍDLO, 

V#r 

común cu los órganos perceptivo.s. Sii jeneral mirar espres.a niiicha gravcd.ad, 
austeridad, i dignidad personal , con cierta irritabilidad i disgusto rcsp'ecto a las 
miras i concepciones mezquinas i reducidas de los que le rodeaban. Con seme- 
jantes talentos unidos a una salud robusta, ¿(pie no podría conseguir i llevar a 
cinm un hombre? Seria un ¡enio universa!. Hubiera sobresalido 'como orador, 
poíLci, filósofo, Siibin o artista. Los .<cnlimientos superiores tendrian naturifl- 
mente lili predominio sobre los afectos inlerima's: siendo sus conceptos alln- 
menle impregnados de veneración, belleza-ideal i maianillosidad. Modilieadas 
sm embargo por una comparación constante, csturian siempre, a! manifestar.se 
en liarmoma con el buen gusto, la Tiiajt'.sia(l , ¡ el grandioso efecto que se inten- 
taba producir. Tan diferentes serian .sus miras, vastas, nobles i sublimes, de 
las de aiaiUos le rodearían , que se ludiaria constantemente reprimido en sus 
aspiraciont's, i esiierimenlaria una aguda morLilieacion al verse pimcisadu a .‘¿o- 
inelci sus ideas a pei'sonas, cuya inleñoridad no podía menos de sentir i lamen- 
tiu. Su ambición correria parejas con su concienciosidad , roverencia e ideali- 
dad, llamando a su avuda todas !as facultades intclecLuales [lara sobresalir en 
las altes de diseno. Soparte animal es demasiado activa para contentarse con 
una vida sedentaria esclirsivamente dirijida a las lctra.s : de otro modo hubiera 
sido uno de los mayores poetas de cuabpiicr época.» 

Estas son las impresiones de Silas Jones al contemplar frenolójicnmeiitc Ja 
calutza de Miguel Anjel. Todos sabemos que su historia se halla en barmonia 
ipleta con esas impresiones. 

Era el padre de este liombre estvanrdinarlo , al tiempo de su nacimiento, 
goliernadov del castillo dcEhiusi i ('.aprese. Teníase a la sazón en menosprecin 
la carrera de a r lisia; i cuan do Miguel Anjel manifestó para ella, ya desflc su 
infancia, una inclinación decidida, su padre procuró disuudirle de senu'jii ule pro- 
pósito por lodos los medios suaves i rigorosn.s a su ¡deanze. ]hu‘ lili, viendo qiu' 
nada era capaz a desviarle del camino que al jiarecer había trazado i’n su cora- 
zón i'l) la naturaleza, su padre le colocó bajo la dirección de! júnior ma.s cele- 
bre de Un lia- 

Eon tal maestro i tan sublime jenio pronto descolló sidire todos l(i.s artistas 
de su época. He c! dicen, los hombres mas entendidos en el arte, que la .siibli- 



(1 ] CoraTúit .sonsa, en osle senlido, eoinn « cíiIk'Zíi ; » i ruhe-a, espresa «alma ;« In- 
lUciiulo por una (ígiii'a i'elórica , o sea un parlítailiii* modo natural ilo íialtlai, el lusliii— 
iiiL'.iilo poi‘ la causa. La eiiaiilo a la impropiodad ilc servirnos ile la \oz fiuíí-üíi cii Ui- 
de ficaheza,» e.s menester adverlir f[ue las lengiuis lieneii por hiise el uso i un la 
w.;éjn , que. su forniaeion no dala de la époea eiilla de un piielda siria de lod.is !a> épo- 
cas , i que por cünsijíuiente eiiaiuío un modo de hablfir cuca la sij,diis, pfn m.iM ini’oirec- 
Oi que sea a los ojos de la Ftlosotia , el uso lo lia lieclio i>i'o|)io. corréelo i m :,,h tu 


, . V, I\ tVrilK !.A CADKZA 1.1-CCiON ’l /t ■ 

MI 1 ; 1.. <vT'iiul.'y;i on It Ibniiii, íucrun hi> tílcmorilos ac su 

juiiltul en lii concepción i l.t s;i ■intu ía lu . 

í. • . „..ii,ir ■•íiinn iirtmiti'Cto. UTuó mas que niniiiin oU‘o 

(‘Stilo. Lomo pintor, cnmo cscLiUoi , tniim .iniuuMiu, i ’ 

, 1 I -r ■ ,]«l rUnn i '1 lii variedad iniiniti en las [lartes siilwrdi- 

hombre, a la ma 2 ;nificenna del plan i a i.i laiau-ni !•' i 

i 1 * i 1 Hn -Ini nlipifl'iíl Sil'; flohíU^H“lOllOS SOÜ SUl l'SfCpCHlIl 

nadas , U mas cncanlndora siniplicul.ui. .''U^ utnin iuhm i 

■ la hclleza , solo las admitía en euanlo podían ser- 


tas ; respecto a la espresion i a 


virpara realzar la -írandeza. Solo perteneció a Mi-nel Anjol el comunicar l.i 
apariencia de una facilidad suman las diiicnltades mas complicadas i enredosas. 
K1 es el imontor de la pintura epita, se-un se ve lmi el circulo^ sublime de. la 
(aipilla Sistina. Ha pcrsoniíicado el movimiento en el p;riipo d(d (airlon de l'isa; 
ha incorporado el senLimienln en los momunentos de San Lorenzo; lia descu- 
bierto las facciones de la medilaciori en los Lrofetas i silnlas de la < .apilla M.sti- 
rni ; i , en el JinVín Finol , con todas las aelilndes de que es capaz el cuerpo hu- 
mano, señaló la espresion Llominarle de todas las pasiones de que es suseepli- 

blc el alma.» 

líespccto a su conducta , todas las liioptralias lo lep 1 e^ent■vn toiuo liinnlne 
de bastante independencia de caracti'r, pero lienévolo, jcncrobo , i amante do 
servir. Mil actos de su t ida lo prueban : i sobre lodo el hecho t[iie nadie, i;;- 
nora de qui' a los escultores ost'iiros o de jioco mciiliA, It's (Liba e¡iistoso ino 
(lelos para ÍMiá|enes de sünto.-', a lin de (|uc se. |siulic.''en gaiiiH iiu“|ni Lt ii- 
(la. Las obras lili'rarias que coinpiiso sin estudio ni cuidado hasíaiinn paiii dai 
una reputación disliuiiida a cualquier lioinlire de letras; pero en Mie,uel Anje 
solo sirven para seíiidur la inmensa altura a que por este cíiinino babria subido, 
Esto no deben Veles, cslranarlo, porque en efecto, ¿(jue. oirá cosa podría 
\a indicar a Yds. sino una benevolencia predoniiante, la cabeza (pie tuvie.sii 

I ]' 

la re jinn anterior superior tan eslraordinariamcnte subida i abultada, como se 
Ilota en el retrato que acabo de presentarles? ¿Que otra cosa puede ya indicar 
aVd.s. sino un jenio sublime para las letras, una. iVenle tan alta, ancha i alml- 
tada como la {[ue acaban Vds. de notar? ¿Qm' otra cosa [uii‘ile indicar a \ ds., 
sino un profundo senliniietilo de dignidad personal, ]iero ni dominante, ni or- 
gulloso, una rejion supryitir 'posferinr , subida 1 almllada, pero sometida a la 
iiitimor, se^uii se vé en el retrato que no.s ocupa? 

Al) bal remedio, oes preciso cerrar ios ojos a la evidencia, o es necesario 
convenir tpic entre la ciibcza i las manife.stacinnes mentales bai una correspon- 
dencia natural, constanle, visible; corre.spondencia (pie (s tan imilil probar 
como refiliar, puesto que es de suyo i en sí misma evidente. 

. (lomo el deseo primordial f[ue en estas leeciontis me anima, no es solo e>- 
pUcar, sino positivamente, t'naeñar rrcnolojía, todavía llamaré la atención d(‘ 
Ads. a otra cabeza notable; notable, no jior su afectuo.sa benevolencia , como 
braiLius de León; v. afras, ]). A-’j; no, por su enUireza i rectitud, como Zenon, 
V. aíras, p. 1í)R ; no / por la .■^iibliiiiidad desús concepciones mnrales, como l‘la- 
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ton, V. alias, p. 24; no, en suma, por los atributos mentales que luaniliesUi. una 
rejion superior cehilica bien desarrollada, una parte inteleclnal alta 1 abultada, 
una aniinaliflad nutrida, pero suliordinada. Todo al contrario. Laiadieza (lue vid 
a presentar a Yds. ]ierleneeca la clase de la de los Caracallas, de la délos Ti- 
berios, de la de los picaius en 2 ;ran(le. 

-NhlltlN es el personaje, cuya imájen 
titmen \ ds. delante , sacada de una 
copia que dihujií Spurzheini de un tunó- 
lo antiguo depositado en el lleal Mu- 
sco de Paris. 

(Caramente ven Vds. (pie Nerón 
tiene la cabeza abultada en jcneral. La 
rejion intelectual se halla bien desar- 
rollada; la parle .ví/yíf'Tior-^JO.v'/cí'ior de 
la moral, no di'ja di' estar nutrida, la 
animal imii desenvucdla. Donde se vé 
que estacalieza tiene inayor dc[)re.s¡on 
es en la rejion de la lienevolcníivi- 
tlad , esto es , allí donde mora i tiene 
su asiento la facidtad ipu^ sufre con las 
miserias i .se deleite con los £:nzcs de 
las criaturas sensilivas. 

A liaberse acliviulo esta rc[iini i'c- 
fúlica, a haberse adormecido Li parte animal e ilustrado cual convenia la iiUe- 
I(;ctual,la posteridad halu'ia tenido de Nerón recuerdns biim diferentes de les 
([ue sil lilsloria le lia cmuimicado i hace retener. Si el que posee una urbaniza- 
ción cclcbral , constitiiída como la (pie representa la estampa que aluna contem- 
plan , se deja arrastrar por sus naturales in)]nilsos, siii querer atender a las 
voze.s de su razón ni de su conciencia , las pasiones animales dominaran siem- 
]jt‘C los senlim¡enlo.s iuiniaiiaics ; o, en otras palabras, los alectos (pii* obrando 
j)or sí solos emislitnyen la ferocidad i la maldad, núnarán señores en cualquie- 
ra condición que semcjaiile organización se halle : a ella los buenos principios 
i la. pura moralidad, le ]jareccrán iiaturalinente ilusiones i tonterias; aiTastrada 
i dominada el alma por las jirojiensiones egoístas i brutales. 

Veamos lo que nos dice la liisloria. Salió Nerón de inlame oríjen. Al nai*er, 
sil propio jiadre esclamó : «de ^ de Agi'ipiitK , n<i espustí 
víyío yitoiisíi’uo ((ptii't*('íd() piD'ü Iti cultiDHiltul púli(ic(t.y> 

Kn efecto, desde la cuna Nerón fiié cruel, ('asóse jóven; pero no por esto 
di'jó de tratar a su e.sposa con la mayor avei'sinii , arra.strada sn amalividad imr 
una liberta que llegó a adquirir grande imperio sobre lodos atm ln.s. (b lavia 


Nioimw lñini('i'¡nUir ItdmaiK). NíU'Íim‘1 .afín .'17. 
i sii'u'iil) ot ¡u'ii US, (lo la oca (h'isliaua. 
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SU consorte, era lúja del eiuperador lilautlío; el cual, íi pesai de tener un liijo 
que en linea recta le sucedía, l'ué inducido por Agripina a que ailoplara a Ne- 
rón. El resultado de este acto tun débil como injusto fué nn Lugo latalogíí de 
crímenes. Agripina, madre de Nerón, envenenó a Claudio, i jNcion , que solo 
contaba diez i odio años de edad , con infames i ocultos manejos , logró (lue se 
diese un tósigo a Británico , mientras el se hallaba a la mesa en su oompaiiia i 

en compañía de su madre i de su esposa. 

Por su profusión i sus despil farros se hallaba siempre necesitado , sin que se 

conozca medio infame ni atroz que el dejara de poner en prácli a para arrancar i 
esprimir dinero de los desgraciados pueldos que dominaba. .V sus ajantes i ad- 
ministradores les decía; «Síibcia (o que itccesito, no dejas niidit a /níí/if.» lio- 
haha sin ningún escrúpulo los templos mas sagrados , espiando c.^tos crímenes 
con rendir homenrijes i adoraciones estraord inarias a alguna predi 'ecta deidad. 

IVamóse contra su vida una conspiración que aborto; i desde entonces no 
hubo límites a su crueldad ni a su feroz venganza; como tampoco los luilio a su 
desprecio por cuanto debe ser entre los hombre.s respetable i decoroso. Mientras 
se ajusticiaban por .su orden los hombres mas ^•irtuoso.s i ma.s distinguidos de 
Boma, se presentaba en el teatro disputando el premio de su superioridad como 
músico i como actor. í llegó a tai punto su vanidosa iniquidad, ([ue entre los 
espectadores tenía c. 9 /nf/.v ocultos, para notar los que eran o andaban morosos 
en aplaudirle ; a pliciin doseles luego los castigos mas a trozos. 

Nerón fue astuto i mañoso, ingrato hacia sus bienhechores, feroz i ecsccrable 
a los ojos de todo hombre honrado. A la edad de treinta i un años , i catorce de 
su reinado, perdió la adhesión de sus tropas, i Galha fué proclamarlo emperador. 
Desde el principio de este cambio, manifestó Nerón un carácter irresoluto i va- 
cilante; ahuyentóse de Doma i serefujió en una quinta de un lilicrtn suyo. Sa- 
bida públicamente su fuga, fue declarado por el .senado traidor a la ¡>al! Ía, con- 
denándolo a una muerte ignominiosa. Algunos lides amigos que le siguiej'on lims- 
ta el lin, le aconsejaron que conjurase esa catástrofe por medio de uiia inuertc 
voluntaria. Vaciló, titubeo, quejóse déliil i coiiardcuiente, procurando (mi vano 
resolverse a cometer el acto. Por lin, el sonido de la caballería cpi:* .^c halda 
mandado en su persecución, terminó su irresolución , hiriéndose, con tembloro- 
sa mano , la garganta con un puñal. Su memoria ha sido i será eternamente de- 
testada. 

Se me ligara que al contemplar la diferencia que ccsisle entre las calmzas de 
tantos diferentes individuos i personajes como a la inspección de Yds. lie pre- 
sentado , i que esta dileroncia se halla en harmonía completa con cuanto la h¡s- 
loria (\c ellos nos rc\ela; al ver por primera vez, poi- ejemplo, a un Frai luís 
de Icón, no dirán Yds. ipie podría ser un Nerón, ni un Caracalla un Miguel 
Anjd. Me persuado que aüi) cuando a Zenon le concedan la misma rmnezade 
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('.arácter que a Thihets; proclamarian continente al uno, al paso que al otro lo 
teiulrian por un arrebatado. Estol seguro que ya no buscarían una persona que 
tuviese una calieza como la de }yi}liams para fiarle su vida i sus caudales, ni 
crcérian que la utopia de /Vu/o». podría salir de una cabeza como la de J{<m(il¡ier. 
De una rejion superior intelectual como la de Kant esperarían Yds. las con- 
cepciones puras I abstractas que distinguen su filosofía; pero el imajinar que po- 
dían salii de un cráneo de un mnbe, o del de un antiquísirao peruano, ya no 
puede caber en lamente de \'ds. One por el desarrollo es])ccia! i particular de 
una cabeza se suba o pueda subirse, en concepción o juicio , a la filosofía espe- 
cia! 1 particular que semejante cabeza escribiría, ya no les parecerá estraño; i 
mucho menos, que de una nio-sofía especial i particular se suba a la cabeza es- 
pecial i particular que la fundó o estableció. 

Bajo este supuesto, ahora comprenderán Yds. con toda claridad loque al 
Imblar en la l.eccinn '2, paj. 2'2, de! principal defecto del Sistema de Filosofía 
Mental, csclnsivamente lundado sobre el \(), o puro sentido íntimo, dccia: 

(¡ol)lu;l i Jíimlham [\y. bént~am], en quienes ci sctilimiiuilo de lo helio ideal i de lo 
suMinio se liallcíhíi casi ajiagado, al paso que eran mui robustas sus pofencias intelec- 
tuales, dan pitea n ningiina importancia a las artes imitalivas, a la poesía , a la elncn- 
eiieia ; rechazándolas, no ya eoiiiü imítiles, sino hasta romo perniciosas. Del sutdimc 
Paraíso Purdiiio de 31 ilion, dice el primero, <iuc solo sirve para envolver. esj)eeia.s; i 
el .segundo establece el principio de uiilidud eoiiio la única medida de las aceiones Iin- 
manns. l’nley ( [i. peó' ] niega ipie el hoinbve poséa un insliiilo esi)eei:il de inslieia n 
eoneieiH’ia , al pasit que i5rll^vll [p. Itroútt, Vnllaireíp. ení/íii’t i oieos tUósofos, lo delien- 
den a lodo trance. La Boelieloueauló ^p. rnchfnti'], eslableee por base desús pensami- 
entos 0 filosofía moral, que el .■Ipmin-di’-.Si'-fd/.íymi es el inasputeule ile todos miesl ros 
afectos, i lo considera pomo orijini impulsatívo de loilas luieslras acemaes. Ln él lo era 
sin duda alguna , i por esto se olvidaba que el a varo lo vende pur tlinero. el cobarde lo 
huella de miedo, el lietUhainisla lo abandona por la ulilidail, i i|uelas persuuas eoiiut un 
San Vicente de l’aiil , o un .lolm lloward (p. rluoi InUmrd], no coimcieroo en su vida otro 
iiiceiilivo , iii tiivie.ron otro natural on'jen sus acciones, (juc un fuerlo deseo de Aíifcr 
hien i ilismiruiTr las miserias i suírimiciilos liuinanns. 

En .suma, i por conclusión de esta Lección diré, ([neya lo.s considero a Vd.s. 
cu estado de poder apreciar l;i verdad de aquella frase (pie se tiallii en el cvaii- 
jclio escrito por Ñ'. Lucas, c. vi, v. 44, en (¡ne dice: «i\o se cojen lugos de 
los espinos : ni de las zarzas faciinos de uvas^n como también iii de aquella 
senteiieiu popular, llena de buen sentido i prolmula tllosolía, la cual cspi esa il 
oríjen délas diverjeucias humanas, en estas cortas i scncillisimas palabras, «ótn- 
tas fflí)e:ffíí, lanías opiniones, » 
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VOí.l'MEN I COM’KU UACION DEL (’RAííEO. 


»Yf,síOíi amom.qiicno kienaa /•(U-oíiw •.» tire ol reíViin esjmñol. 1 este 
refrán, como lii iníiyor [)arte de todos los (lemas refranes, e>[)ie,>aii la ([uinta 
esencia de la sabiduría , del liucn senlido i de la ii loso lía del liiiaje, huniann. 
iiOlintssmi íiííiom', que no humas razones,^') en cfeclo. *.Ouc arrúmenlos, que dis- 
cursos, que palaltras podrítin ni esplicar ni probar con tanUi evidoncia. e irrecu- 
Síibilidad la corrcspondcMicia celcbrul í craneal, como la simple presentación de 

esta lámina. En ella se 


ve di))ujado un celebro 
normal ^ isto de lado, cu- 
bierto naliirai mente por 
el cráneo o calavera, l’á- 
cil es coiuprender ([ue 
esas como undulaciones, 
lia madas ciVetíu roí « cío- 
nes , representan el llE- 
lElUlO; i las dos lincas 

|í- 

(pie las rodean, eU dlV- 
ISEO. El espacio {[uc me- 
dia entre la linea ipu' 
deseribe las circuiivohi- 
einiies o a'lí'lira i la lu i- 
incra de las dos rpic re- 
|)re.sentau la caja liueso- 
sa í|iie lo cubre o (yraiico, 
hai tres mcinliranas , tt 
sean pieliís a modo de 
\)erramÍnos. Estas tres 
membranas o ]iielcs que 

son delgadas como papel, iorman el primer teguinciito o cubierta del celebro. I.as 
dos pitnicra.s (|ue se adineren al celebro , se llanian pinmtift^r i arnijnoiileii : la 
tucf'.ia, (^ue, se adliierc a! cráneo, i es, si bien delgadísima, un verdadero ])er— 
gíurimo de Inerte, se denomina, (lummáfer. El senundo tegumento o cubieiia 


Celcliro visto (lo liulo, 
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del celebro, cs e( cráneo, que vltme a ser iinn caja luiesosa , tan perfectamente 
ajustada al celebro , como un molde lo c#lá a la ffjiira que. por el síí forma Esta 
Cs la lei, la regla , la normalidad del caso : podrá haber esceprione.s , irrcmda- 
ridades, anoinalía.s , pero ('sla.s afirman i confirman el Iie.ciin principal. Degrada 
cien ca.sos los noventa i nueve son de un completo amoldamienlo o aju.sic del 
cráneo al celebro , i del célebro al cráneo. 

Todos los objetos a nálogo.s a la. cabeza humana, siguen en e.ste particiiíar la 
misma regla. Aéase .si la sustancia alimenticia de un huevo no cubre su cá.srara 
o .si la parte mollar de. una manzana no ocupa toda, su corteza. Suponer que la 
forma esterna de un huevo o de una naranja no determina .<ii forma interna, so- 
lo ociirriria a uno que careciese de. sentido común o de fuerza Itíjica. 

Las undulaciones llamadas círcií»i;o/i/cma('.v que Vds. ven, se enmponpii de 
una sustancia nerviosa ro-menm/u, llamada CORTICAL. Penetran estas circunvoln- 

f-lfinPC : 1!^ í..' : . i _ 


^ r 1 LiiLUítu oMíts (-jiTiinvom- 

Clones de.s(le media pulgada a una i inedia inicia dentro. Lo.s siiitos o iiendidii- 
ra.s que se notan entre circunvolución i circunvolución se llaman anfntc/uosi- 

J'l J-i /■ d*l 



El centro interiordel célebro .secom[)one de una sustancia Idinico, también ner- 
viosa, que .‘íe llama MEDULAU. Estas dos su.stancias cenicienta ocortiííal, i bianca 

0 medular, se mezclan repentina i no gradualmeiile. Las circnDvolucione.s pueden 
desenvolverse i estenderse, formando una sola tira. E.síe (le.senvolvimicnío i e.s- 
tension no puede, siempre efectuarse por medio de los dedo.s, corno .se iiarlen o 
dividen los gajos de una nanmja , sino que es preciso hacer la separación ceban- 
do agua con una jeringa al célebro, o soplándole fucrlemenli' por medio de un 
tubo o fuelle. Las libra.s nerviosas de que s(‘ coiiqmnen las circunvoluciones 
pueden fácilmente raanifeslarse por medio del oscal()elo. VA objeto de bailarse 
dobladas las circnnvolucioiu^s del modo que se presentan , (S aumenlar la es- 
tcnsion superfieiaí del ('('debro, sin ainnentar su taiiiauo absoluto, sí'giin se oli- 
serva en un arreglo análogo tm el ojo dcl águila. 

En el csLreiiio inferior ])OsLerior, (letras de la (ireja , Vds. notan uno l iiiuo 
saquito, esto cs, un celebro peífueño, compuesto de las inisma.s materias cortical i 
medular que el grande. Llii ma.se cerebelo, o célebro pequeño, por su dismiiuicinn. 
roinparado con aquel al cual se lialla unido en la parle poslcrior ¡aferior por im- 
dio de una mcmlirana, llamada /enforto. Es e! asiento del órgano de la amalivi- 
dad, ([lle vo ilaino, por las razones (juc en su O[uuiiino lugar ('.spresare, Jenmi- 
fiiñdarL ]So será por demas añadir, que como la paró; inferior posterior dcl crá- 
neo está cubierta por los músculos, nervios i tendones., cpie eoM.slituyeu Ja par- 
te posterior del cuello, solo podemos .saber si el cercíbelo es gramie o pi'íjuefio. 

1 por conAguicnte si el organo (bí la ./mirríi/fí’iV///// e-« robii.'^to n débil, ( en aten 
der, desde (leí ra.s de las or('ja.s en dircí'cion descenclcnli' , si d cognic o nuca 
‘‘s .inrli;! o o'-trecha , abultada o hundida, profimda n somera 


A 
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/Virrle tnilt-riurj. 

]’or Va visUi dol céleliro en í^n 
superior, se^un lo presenta e! diseño (pi 
licncii Yds. ahora delante, lácilincnte veo- 
drán Vds. en conocimiento qnc se divide 
en dos mitades, esto es, que se fompoin 
de dos partes o hemisferios iguales. CAa- 
da uno de los hemisferios contiene to- 
dos los órganos celébrales; de suer- 
te que , como los de los sciUidos ester- 
óos, son lodos DOBLliS. Ilai dos Jenera- 
tividades como hai dos o jos , ha i dos lle- 
nemlentímhuks , como liai dos oídos. La. 
linea que se observa en el centro de la 
parte superior, llamada medkma, es la que 
divide los dos hemisferios, los cuales se 
mantienen jnnto-s, unidos o pegados uno 
a otro , por medio de una membrana o 
piel tenaz, en forma de bozo faleiforme, 

a cuyn eoniiguracion debe el 


D 


(Parte posterior). 

Celebro visto por la parle superior 
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haberse denominado la (fran 
hoz. No por estar próesimos e 
inmediatos los árganos que 

corren a ambos lados de la 
linea mediana, dejan de estar, 
en su individualidad , tan se- 
parados como los mas distan- 
tes. Tengase cuidado que el 
celebro .suele .ser mas ancho en 
la parte posíeí'íor, i mas estre- 
cho en la íiH/orio)'. En la una, 
las circunvoluciones son mas 
bien horizontales, en la otra ver- 
ticales; en aquella, hai menos, 
pero son mayores, en esta hai 
mas, pero son menores. Las pri- 
meras maniiiestan facultades 
que conciben menos i desean 
mas; las últimas, facultad e.s que 
conciben mas i dc.sean menos- 




el céb'hro visto 


(Parte posterior). 
(lólc'liro vtsin por su liase. 
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por SU base, mas adelántese iminiíesUirá por su interior. El que oiga el sonsonete 
de que el celebro es uno i no múltiplo, después de haber observado la variedad 
de parles , i la diiercncia entre muchas de estas partes que consliuiyen el cé- 
iebro, dirá : (íohru.s .son amore.s, (¡nr no Inte ñas razones. t> lü celebro es imo, como 
lo es un buque mirado de lejos, o nuestro globo visto a diez mil pies de eleva- 
ción desde un glolio aereoslálico. Es LNt) no hai duda; jicro es un LNO (lue 
contiene varios UNOS, es lodo jenerak comjuiesto de muchos lodos ¡mrcwk.s. 

Bel célebro suelea vezes liablarsc con relación a sus tres parles principales: 
llamándolas /cí/u(/o tfu/íTmr, lóbulo medto o ceufral, \ lóbulo poslerior ; pero estas 
divisiones son imajinarias,- sirviendo solo para espresarnos con mayor ecsactítud 
coa respecto al sitio encefálico que es nuestro ánimo dcleriiiinar. Por lóbulo an- 
terior se entiende la frente ; por lóbulo mediano o ceniral la rejion de la cabeza 
que media entre un poco antes de llegar i un pooo después de haber pasado las 
orejas, i por lóbulo jmter'tor, la rejion trasera. 

En esta última lámina se tiene una vista completa del cerebelo marcado U ií; 
i de la médula oblongada, marcada con la letra A. Idámase médula oblongada 
porque es una prolongación de la médula espinal háciii la parte interior del crá- 
neo, i sirve de coinunicacion activa i sensitiva entre la cabeza i el tronco. 

En los animales decíase ínílma las circunvoluciones no ecsi.slen.No se hallan 
cu los pezes, ni en las aves, ni en los ínfimos cuadrúpedos, como el ratón. Su- 
biendo en la escala de seres animados , aparecen las circunvoluciones, i se au- 
mentan a medida que llegamos a los animales mas aventajados. El mono por 
ejemplo, tiene circunvoluciones mas profundas i mas numerosas que el perro. 
Asi como los señores ([ue presenciaron la disección del celebro de Euv icr jamás 
vieron uno tan complicado, i cuyas circiinvohiziones fuesen tan numerosas i 
compactas, o cuyas anfractuosidades o surcos ( endidura entre circunvolución i 
circunvolución) fuesen tan profundas, asi también se ha notado que en los mas 
atrozes criminales las circunvoluciones son pcqiicña.s , estrechas i someras , en 
la rejion moral del célebro. 

Por estas razones, por no presentar circunvoluciones el celebro del embrión 
humano en los primeros meses de sn ecsislencia, por hallarse mui soiiioras i ser 
mui pocias estas circunvoluciones cu los imbéciles , por el hecho <le que en todos 
los mamíferos la inleli|eiicia, según Desinoulins (pr. denutlcti] i Magcndic (.-ím- 
íomie de$ .systenm nermev des Aninuiiuv vcrlt'bre.s, [i. tiátl ) está en razón direc- 
tii del número, complicación i profiimlidad de las circunvoluciones, se cree que 
la sustancia cortical o cenicienta que forman las circunvoluciones, i qmí ns 
parte esterna dcl zélebro ifue tiene inmediata adherencia al cráneo, e.s la que 
propiamente constituye lo.s órganos inmediatos dcl alina,¡qne la |)arte bluiica 
o interior del célebro, conslitnve un aparato de eomtmirítcíoji, por medio del 
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ouai lós varios órganos mentales se ponen en movimiento cooperativo i se les 
hace influir en las otras parles del cuerpo. (1 ). 1 lé aquí In unidad i uuiltiplicidad 

ctilcljr9.l 

Los sesos llegan a su completo desarrollo a edades diferentes en dilerenles 
individuos; raramonic antes de los veinte anos, i a ^cztbí sc^un ja , a os 

renta. Mis observaciones personales , me han manifestado que continua crecien- 
do esponUineamcnlc hasta los veintitrés años de edad, i a vraes hasta los vcin 

tiocho, , , , 

Un celebro de buen Uamafio en su estado completo de desarrollo jiesa en el 

hombre 3 libras 8 onzas; en la mujer , 3 libras 4 onzas. Kl. celebro de perso^ 
ñas distinguidas esa menudo mui pesado: el deCuvicr (pr. cticic) pesaba 3 li- 
bras, 40 onzas 4 Vidracmas. 

Según Combe, acaso el mayor anatomista celcbral del siglo , el celebro de 
la mujer, como acabo de decir , pesa 4 onzas menos que el del hombre. Esta es 
precisamente la diferencia que yo be encontrado en los muchos célebros que lie 
pesado i he visto pesar. Sin embargo, Zuriaga, ( CompcJifííO (íc Anatomia, iom. ii, 
p. 3.58.) refiriéndose al parecer de algunos anatómicos modernos, dize: «El ce- 
lebro es algo mas voluminoso a proporción en la mujer.» Es probable que he me- 
dido mas de tres mil cabeza.s de ambos secsos , i constanlcmcnte he lialladi.), 
prescindiendo de una ii otra rara escepcion, que el tauiaiio de la cabeza del boiu- 
lire, i por consiiíuiente del celebro , es consklerableiuente may or ipic el tama- 
ño de la cabeza de la mujer. 

Siguiendo las ideas de Aristóteles i Galeno , algunos modernos han asegu- 
rado que el célebro del hombre pesa mas que el de ningún otro animal ; pero 
esto no es verdad ; porque el de la. ballena i elefante son de mayor peso que el 
del hombre. Los sesos de una ballena que se guarda en el Museo de lícrlin pe- 
saron 5 libras , 5 onzas i 4 dracma. (2)! 

Según llaller acude al célebro la quinta parte de toda la sangre que circAila 
por el cuerpo; según el Doctor Monro, una décima parte. De todos modos, la 
cantidad de sangre que nutre al célebro es muí corisiclci'able. Gada emisferio 
tiene sus propias arterias , pero la sangre venosa sale por un mismo cana! o 
conducto. Eor una lei natural de nuestra organización , cuando una parte del 
sistema jeneral es activo , se atrae , por el mero estímulo de esta misma, activi- 
dad , una mayor cantidad de sangre. El célebro está sujeto en el todo i en sus 
partes, a esta misma lei. Cuando está mui activo, como sucede eu el orador 
cnando está perorando, en el autor, cuando está componiendo, circula por él 

Véase lo (pie dicen sobro este parlicular GOJlIiE, System of Pltremhijy, 
(Ne>.v-Vork, 18-41 .) pítjs. 7G-79, i BROUSS.VIS, Cfíurs de Plirénologie, ( París, IS:Í(i.) 
- pájs. -142-158. 

(2) Véase Boardrann , en COJIPE, Lectures^ (Lecciones de Combe,) paj. ÍkL 



mas sangre, que en los moiucnto.s cuando estas personas no tienen cJ cóícbra 
activamente ocupado (I). 

Son imiclios i mui curiosos los auténticos casos que se aducen en apoyo de 
este hecho. De un j()ven que bahia perdido una porción de su cráneo, Sir Astly 
Cooper (pr. Ser-ás-U-cii~pr) dice: «Vi la pulsación de su celebro; era mui re- 
gular i lenta; pero en esto se ajitíi, por iiabersc hecho oposición a sus deseos, I 
acto continuo subió la sangre en mayor fuerza i cantidad al célebro; haciéndose 
la ])iilsacion mas rápida i violenta.» hclnm on Sunjer}/ ( Lmicionos de Cinijia 
tom. i. p. 279). — L1 doctor Pierquin vió en el Hospital de Monpeller en '1824, 
una mujer que liabia perdido una considerable porción del pericráneo, cráneo ¡ 
durniuáter, de suerte ([iie el correspondiente subyacente celebro estalla paten- 
te a la vista. Guando el paciento dormía i estaba sin soñar, manteníase el cele- 
bro tranquilo , i sin salii- del cráneo. Pero cuando estaba turbado su reposo , aji- 
tándole algún sueño, veíase el celebro enquijado fuera del cráneo, tbrniando 
hérnia eelebral. Véase J nmis of Phrenohgij ( lloston , Estados-Unidos, Oct. 4 833) 
p. 37, — Un escritor en la iVef/íco Ckinirgical ¡leview, Uevista Médico-! )ulriir- 

Mu 

jica, célebre periódico de Londres, n." 4G, octubre 4835, p. líOb, dice que \m 
tenido ocasión de ver infinitos casos .semejantes. Ao es estraño pues que ;t. 
vezes veamos palidecer i enfriarse la frente, calentándose al propio tiempo las 
parles laterales de la cabeza de algún colérico ; puesto que en estos casos 
la razón que re.sidc en 
la frente no obi*a , i las 
pasiones coléricas, qiui 
residen a los lados de 
la cabeza , tienen mór- 
■bida acción. Por esto 
el sentido común dice: 

« Cegarse , encenderse 
en cólera, en rabia,» 
porque en efecto se cie- 
gan o quedan sin ac- 
ción los órganos de la 

•D 

razón , i se encienden o 
adquieren violenta ac- 
tividad los de la Goin- 
balividacl i Destructi- 
vidad. Cráneo cu ipic se jn-eseiilaii sus parles comiionen les. 


(() Véase, [' I NE L, /iVemens de riuHiohyie. 7.^' ed. Iom. Ü . pájs- lO-’i-IO:). Sin 
('Alidiitítion Meutak’. p. líj?. HiO. Jotniuil de hi Soeiéis /V/et7(()/of/o'/«c de Pons. n." i. 
p. 171. 
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'nescriu, el celebro, vamos II ocupamos ilel CllANEl.l. bn el diseño anie- 
rior.se ven, señoras i señores , (odas sus parles coinponenlcs ma, ■aulas. Las 
lme.ás serneóteadas que Vds. nolan, se llaman sulurm. Representan una especio 
de domadura ensamblada por la cual quedan unidos los ocho bnesos de „uc se 
compone el cráneo. El espacio que yace o ccsiste entre estas sulmas , o mt, s 
sernenteadas unitivas, señaba los huesos de que se compone el cráneo. 

^'SIOS lincsos .son dos FllOM'AEES, o coromiles , asi lliiraiidos, según /miia- 
iimtomia, t. i , p. ■! 81 , porque forman por una parle la rente ; . por otra, 
porque en ellos descansa jeneralmenle la corona de los reyes. 1 or lo coimin es- 
tos huesos quedan convertidos ales seis años de edad en „«o, como pueden \ ds. 
ver en casi todos los cráneos que observen. En el discuo que \ds. ‘ 

lante notan la situación que ocupan ; es decir, ven que consliUijcn toda la pai c 

anlcrior del cráneo. . n i 

DOS PMllET.'VLES o pared ales, del latin panes pared» ; asi llamados, poi- 
que forman la mayor parte de las paredes del cráneo. En el diseño que \ ds. 
tienen a los ojos , notan ([ue estos huesos recorren gran parte de la linca supe 

rior-posíerior i de la lateral del cráneo. 1 , 11 . 

DOS TEMPORALES, al rededor del oriliclü auditivo, a.si llamados, déla 

voz latina témpora, «sienes,» porque el frente de eslo.s huesos ocujian su maior 
parte. En el diseño, Vds. ven la supe rile ie que euhrcii , es decir, ven la super- 
ficie que cubre uno de los dos huesos , pero es la mi.sma que el otro eulire en 
el lado opuesto. Los temporales , o sea cada uno de los temporales , se dividen 
en dos parles. La siípen'or, delgada, plana i semicircular, llamada también esai- 
mosa , porque se asemeja a la escama de un pescado ; i la iníerior-posterior se- 
raejaute a un pezón, llamada Tnosíóiiíctí , del latín muslos, «lela,» i có/ov 


Cí 




UN ESEENÓIDES o basilar , que reside en la parte anterior de la cabe- 
za, delante de los temporales i debajo de los coronales. La voz se deriva de 
sphen, «cuna,» i eidos, «forma;!) i en efecto la circunferencia de este bueso 
que Vds. ven desc.rita en el diseño que tienen delante , se asemeja íi una cuna. 

UNO OCCIPITAL, del lalin ocdputium, «nuca o colodrillo,» que se halla 
detrás i debajo de aquella parte del cráneo que está sobre el cuello, esto es, en 
la parte posterior del cráneo. Termina por arriba en forma piramidal conslilu- 
yendosu conüguracion ima lamda o ele griega, esto es, una V al reves, asi 
A vezes se hallan involucrados o interpuestos en el occipital algunos hueso.s jie- 
qucñilos, quenada significan, llamados, iconii úmkjlS’ , de Olaus Doí'í/i, céle- 
bre médico danés, i.l Gbi') (Ti que primero los observó. 


(l) Eslo es, nació i’ii loSS i niurió cu lOrjí, cuicas iiiciii'ivablesj cpfuMS de pei’SOiiii 
uolables suelo seíialíir en 5a luruia que se iiola anilia 
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5 se ve en el minen un hueso llamado ETMlllDES. que en Frc- 
nnlnjia apenas se menciona jamá-s. Está silindo en la parte inferior o sea basilar 
del cráneo, dclra.s de la nariz. Iáiimesce/)}iíii(/cA', de las vozes griegas c//imíw «cri- 
ba,» i ndns «forma.» En efecto, este hueso se asemeja a una criba por los 
agujeros que tiene ; pero como por una parte jamás se usa para marcar o seña- 
lar la situación de ningún órgano IVenolójico, I, por otra , para formarse una idea 
rontplela de él es preciso verlo separado del cráneo, no haré de éi mas mención. 

Recorriendo la superficie esterna del cráneo, a ma.s de los huesos, se hallan 
las .ví(/«/vf,s', de que ya he liahlailn, i que toman los nombres de los huesos que divi- 
den. También liai ciertas abolladuras, llamadas crestas, espinas o proininencia.s. 

liai !a.s sü/nras frontules, que rara vez se ven .sino en los intántes, parque 
soloen ellos liai dos linesos íronlalcs. Eiiando ocuiTcn, dividen lonjitudinal- 
inonte, el hueso frontal en dos. Las suturas biparietales o sajikiles, que son la.'í 
(fue dividen los liuesos ¡)ai’Íclale.s de los frontales, esfenóides, temporales i occi- 
patal. Las (amdóKÍvas, cu\a etimolojia ya lie indicado, que dividen el hue.so 
occipatal de los parielales. 1. lómense suturas temporales, suturas esfenóides las 
que dividen estos hneso.s de aquellos a los cuales están contiguos. Ilácia la edad 
adulta se consolidan los huesos del (‘ráneo , i comienzan a soldarse las suturas, 
hasta que en la vejez desaparecen dcl lodo, 

í.as cresta.^ son unas puntas o escrecencias luiesosas mas o menos prominen- 
tes, visibles i palpables. Las principales son las abolladuras /VoHftí/c.v, cola parte 
superior de 1a frente ; las ¡lanetoles en el centro lateral cielos huesos parietales. 
La oci'ipital en los bordes inferiores del mismo luieso occipital, cotí cuya cresta 
tropezamos al ponernos la mano detrás de la cabeza en la linea o surco (pie 
forman estos liordes. En el grabado qrie tienen \ ds. didante, estas abolladuras se 
señalan con nn asterisco oe.strellita , asi." 

También hallarán Vds marcado con el número 1 , el arco o piumlc cigoiná- 
tico , que. si bien es bueso o pomo de la cara, sirve su sutura o costura unitiva 
romo punto de partida para tirar la linea vertical liasta encontrar Íii horizontal, 
con la cual se forman dos ángLih).s; el anterior, que de.scril)e la rejion intelectual, 
i el posterior, la animal. La rejion que residí’ sobre la linca linrizontal , marca la 
parle superior o moral, según se ve señalada en el grabado que tienen Yd.s. 
delante. El número 2 señala el orijido anditko, o sea el meato o aperfnra dcl 

•p 

oTdü, desde donde se miden las dislancias de los órganos. LI cráneo poi ejem- 
plo puede ser en su esterna superlicic todo liso o llano, sin bullms m imyof=- f’ 
altos ni bajos. Pai-liendo dcl orilicio auditivo , con la vista hacia Ja eslremidad 
.superior de la cabeza, sabremo.' si es íilta o Itaja ; hacia la parle anlermi , si es 
a o larga la rejion intelectual; hacia c! occipucio, sí lo c.’= iaíinnmil. Solar 


corl 


e.alc a-siinto hablare mas cstensameiile cuando de inslrocf'iones pi 


árticas snbir 


('1 (’c.-iámf’n de rahezas para deducir de su V(iluTncn, fíirma i (‘Ui( ‘U ■ 011 jun u» mas 
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o menos acertado del carirler i mlcotns del cesaminado, sesun la onvaridad i 
oonodraienlos frcnolójicos del eesaininador. líl niimoro H seríala la ,,arl.. nuisloe 
dea de los liocsos esean.osos iomediala a la cual se halla el (a-gano de la aeo- 
mclividad. Se marca con el ohjctc de hacer aolar (|i(e ariui el cráneo es mn. hue- 
soso , i dehe irse alerta para no confundir lo ciuc puede ser mera proniineneia 

tnaslóiilofi con un (leBaiTollo del cclelno iiitennienk. 

Descrito ya el CRÁNKO, en cuanto svi descripción pueda servirles, dinjire 
ahora la atención de Veis, a s\i gradual desarrollo, para que se convenzan de la 
naturalidad del hecho de ainohiarse compleUimeiilc el cráneo al célehro i el ce- 
lebro a! cráneo, según ya Vds. lo han notado en el célebit) presentado de lado 

i por su parte superior. 

El CUÁISEO que proteje al célehro dcl choque de los cuerpos estemos , no 
lo comprime ni oprime, sino que In sujeta a los límites prescrito.s paia su mcjoi 
i mas poderosa acción. El cráneo no es pues una barrera ferrea o diamantlrifi, 
.sino un tegumento duro, firme i resistible, que cubre i en\uclvc el célebio, 
amoldándose a su forma i volumen mtctiíras esta creciendo. El cuinco es pi 
qucuo al nacer; aumenta a medida (pie aumcnla el célehro, i ¡llera i cam- 
bia su forma, en cada altcraciun i cambio del celebro; cesa en su desarrollo 
o crecimiento i’uando el cehdn'o ha alcanzado su completo volumen , i disiiii— 
nove el célehro, .scenu siiceiic en la ven*/, i en algunos casccs do eiih*! inedad , 

'' ♦ ii- 

de fiuei'te (¡ue el cráneo sigue iodos las lonno.s del celchro^ asi romo el eúlis 
sijiue las de /os j/mísck/os. La razón cientiíica de esto es, que la sustancia del 
cráneo se halla eonslanlcmonle sujeta a un procedimiento de absorción i depo- 
sición ; de suerte que si el célehro empuja desde adeutro , las panículas reno- 
vadoras se arreglan de conformidad con esta estension, por cuya razón la con- 
íiguracion del cráneo i del célehro, so hallan, como regla jcneral, en completa 
correspondencia en todas las varias épocas de su cesistencia, como se uolii has 
ta en los hhlroccfalos o los <[ue tienen la cabeza llena de agua , i en aquellos a 
(juicn seles ha aplastado la cabeza por nicilios artiliciales, según .so lia. vista 
atras en la Lección anterior, pájs. ESO, lílO, i '193. 

El cráneo es una caja huc.sosa ; esta s(' compone de dos láminas : una interior 
mui compacta, i otra eslerioi’ menos i'om pacta , i de una capa de sustancia Ime- 
.sosa , llaniada diplíie, ciilrc estas dos láminas. La superiicie esterna del cráneo 
corresponde cfí, vi ccsacLamenle a la interna , con algunas pequeñas escepcioues, 
que voi a mencionar. 

Cuando no liay perfecto paralelismo entre las dos snperlicies , la diferen- 
cia se limita a un décimo o a un octavo de pulgada. A mas, los Icííu mentó.-' n 
cubiertas dcl cráneo, son tan uniformes (m espe.'-or , i se liallun tan pisgadas a 
su superficie , (pie mamiieslaii su ventadera ligura. No ecsiste , pues , cu je.ne - 
ral, ningún ol).stamdo para que deje de conocerse la forma riel ctií-bro por la fm - 
nía eslertui dcl cráneo o ríe la cabc/n. 
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1^1 cráneo iionmd es mui delgado en las láminas orbitarias o sea la hóverla 
donde se halla eneajiulo el globo del ojo, en la parte e.scamosa de los linesos 
lenqiorales; es grueso en las puntas de los huesf's frontal i occipital ; iiero como 
esto sucede ^■oIlstanteluente, no presenta dificullad alguna. 

Eleránco se adelgaza b crece a medida que los órganos celébralos están en 
vigorosa Í eoiUiniia acción, i se engruesa o frunce a medida que se debilitad 
eele.bro por una conliiuuula iiiereia. 

liiiuimiuablcs casos pueden adiicir.se en i]uo el cráneo se ha visto erecer en 
aquellas rejiones cuyos órganos celébrales se han ejercitado mucho . al paso que. 
otras cuyos órganos se han ejercitado poco, han (¡iiedado eslaciomirias. Yo ob- 
servé un caso .singular i raro de esta iiaturale/.a. Durante mi residencia en el 

\ 

enlejió déla Lnísiaiia, gl837-Í8YI) vi a un jóven de veinte i im años, jolin Mac 
\e;i, mui aplicado; pero parlieularmeiilc distinguido jior su profumlo I corislfin- 
le meditar, eii quien le creció el cráneo en el órgano de la Eausalidad , im dos 
años, i delante de mi propia vista, una pulgada liácia fuera, sin (jue se pudiese 
dudar iiaher crecido igual cantidad el celebro eii aquella misma rejion |)or las 
inanifeslaeimie.s estraordinarias de la facultiid de ijue era ella asiento. Spurzlieiin 
i Dcville lian visto crecer la fnnile hasta la edad de eunrenta años (1 ), i (¡eorge 
tamilie hasta la edad de veinlioclin. Por otra parte, (.*[ celeime anatomista rilar- 
les Bell (Anal. ü. o9U , ijiie fue bien [loco amigo déla l’remdojia , aíirnia ha- 
ber visto un caso en ijue la inercia de una jiarte liel celebro estuvo acom¡iaria- 
da de uii corrcsiiüiulieiiU,’. fruncindciilo del cráneo. De-inies ai*:! se han lórserva- 
do tantos casos de esta naturaleza, (pie jiuede coiisiderin'í'e conin esliiblovido es- 
te principio, ya sentado, a .salier; El cráneo se adelgaza o erece a medida ipie 
los órganos celébrales están eii vigorosa i continua acción, i se imgri'iesa oirim- 
ee a medida que se debilita el eelehru ]ior ntia cniilitiuada inercia. 

Di', i'ste princijiio ([ue un urgaim meiUal erece malerialmeiile si .se aióiva i 
se disminuye o desiieialicia si se deja inerte, nace una aplicación (pie [nicde. 
rejioiiar ininenso.s bicne.s a la sociedad. Porrpie en electo, si con el no uso po- 
de.inos adormecer i dehililar los órganos (pie nalurahiu'iitc están demasiailo poca 
de.senvu(dLos , i con el bien dirijido uso, nos es dado (mnuiiiiearles nueva eiicr' 
¡ia i vigor, nueva potencia consLilucioiial , la imiisecucion de. la [icriccliliilklad 


<.V(i ÍH‘ otiservado pusilivainenlt’,» dice .Spurziuóm, [f'ltreiHihifi/, i'd. rií. i>. -lío.) 
'• (pie. despuc.s de la edad do ;di i io anos, la íVente Im crecido «na [ml.mida en taniaiio.- 
Kni'l .liíO’ríVííít. ./M«ni(í7 , de 1S Í2 , ai' liallfiráii eji'Mide.s de cíL-hia en 

que. el en’mco ereciij, estrannlinariiiincnte . eii algiiiiits parles (pie entinan iilsinie.-' m’- 
.iíiiims celi'hrales , los cimlos se lialóau cjeiTitmlfi iieliva i viiíoro.s.ainente por mudM 
tiempo. O. S. l'ON\ l.Klí, ( Pi'ticlicift /Viccaráoi/i/, New ISí-- P'ti^- '*** * ' pnit'- 

Ita Lniihieii esle priiicipii-i con mi gran m'iinent de iUiléiilicnS casos. 
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nmiiiiK. , ImsU. el punto en que po-lnnu.. concebirla . o .(ue Dios l , haya ..eña- 

la<!o , no debe por mas tiempo consideiarhC inohh inalÍLii. . , . , . , 

Solo bai una parle del cráneo que suele ofrecer aljíuna d.bcnlUul. Ouio.x, de- 
cir la cavidad que se llama mío [mi la i Hallase encima la ñau/., i se ol- 
ma enlrc las láminas esterna c iiUerna del cráneo. Kl tamaño de este seno es 
DUii vario. Pero mitese, ([uc cnaiulo mas, no impide lormar itle-.i sino ce cinco 
órf^anos a saber: Forma, Tamario, Peso, jiulividualidad i Localidad, -onvie- 
nsTmucho obsorvír que ¿ules ile los doce aúos .le edad eslc seno no cosislo, 
i siendo por lo ceniuii aquellos orneo drijiinos imn actuáis ani.’s de atiuclla eilnd, 
„n nfreon Mtonces lUneultad al-una. El único caso en ,|ue pueili' sor 


el seno no otrece entonces 
oríjen de error es aquel en que el seno causa una protuberaneiu o/omi, :i la cual 

no‘ corresponde el celebro, aihitro. Pero aiin en estos casos, es posible , eu je- 
tieral , dislioguir la diferencia entre el bulto esLcrno producido por un í^raii de- 
sarrollo del seno frontal, i cd (pie delie su orijen al gran desarrollo de los órga- 
nos celébrales interiores. En (d primer ca.so , son las prominencias eslerna.s , re- 
jientinas Í puiiliaguda.s j i en cd segundo, presentan una abolladura redonda , i 
sismen la dirección de los órganos segnn se ven delineados en los bustos ó lá- 
minas Irenulojicitmcnte marcadas. 

Sobre las obiecíones que se lian becbo a la Frenoiojia dimanadas de esle se- 
no, dieo líroussais: .xlas consecuencias ([UC se deducen ilc la abolladura del se- 
no en ulgúiius imlividims valen mui poco. El seno .^olo se desarrolla con la edad. 
Por otra parte, Mr. Dunioulicr (pr. dí(-)ií)í-/d') nos hace observar que si se 
lira una linca del punto del hueso frontal donde comieiv/a la salida del seno, 
dirqiéndola liácia abajo hasta locar la ceja, se tcmlrái por encima o por fuera 
de esta linea, la salida o abolladura del seno.» ('atirsdr Phrnioloijir , p. 'I Ib. 
F.onlimia después líroussais dando razones íilosóíicas en apoyo de la verdad de 
la observación de Mr. Dumuulier. 

\a be dicho que hai casos anormales , uno en ciento, qiicalirman i eonílr- 
man la regla jeiieral. Fls ])or lo lauto un ab.surdü presentar la esrepcion para 
atacar la rejila. Fin akvinus ciifermcdacles del ciiineo la lámina interior soele 
hundirse, quedar estacionaria lu e.slei'na, i llenarse de hue.so el e.spacio inter- 
medio ; volviéndose as¡ el cráneo de un espesor eslraordinario. 

Gall , ya dijo , Inice muchos años, rcliriendosc a la autoridad del célebre 
(¡reding, [)or juzgarla mas Iníluyenle en aquella época ([iie su propia esperien- 
cia: (tFisle médico, en los 210 cuerpos de dementes (pie abrió, liallíj '1(57 cnl- 
neos mui gruesos , sin hablar de los qne en realidad no eran grue.sos pero muí 
densos. En 1 00 maniáticos arrebatados liallii 87 cráneos mui gruesos, en 30 
cráneos de idiíita.s , Imlló 22 mui gruesos.» f'lV CALDM'FÍ'lL, uno de los mas 


0) les Fouríions flu Cérmui , TriviUit*. inglesa lic llnslun, IKaíi. Itun. íii. ]). n(! 
— Slm’UZUElM , ( lloslun , l.sas) lona ii. p. lío, liaco nliBcrvucioiies aiiá- 


luíias. 
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celebres incdiens, anatómicos, lilósolbs i escritores del dia, en su profundo Ira- 
lado, Pani/efistn of fhe Tahli’s, ( Paralelismo de las láminas j hace iguales obser- 
vaciones. Valiéndome de este principio, cuando he visto un cráneo de espesor 
anormal, no he tenido nunca reparo en ])ronunciivr, scgim su tamafío, demente o 
imlH’cil al individuo ([ue lo poseía. Sin embargo el Dr. Sewail, de \\a.^hingion. 

( pr. .sí-ii-(í/, KÓ-chuuf-ton ) puldicó una olma contra, la Frenolojía , presentando 

# 

no mas (pie cráneos enfermos. Lllimameiilc un periódico médico (piirurjico ita- 
liano, reliere el caso de un dcnu’iifv que tenia el cráneo de un espesor esírnor- 
dina rio , para atacar la FTcnolojia , ruifo (‘uso en realidad apoya esta ciencia. ]bi- 
co deben csLivifiar jiucs ustedes que asi el Doctor Sc^^al, como el redactor dd 
periódico italiano, hayan tenido que juisar plaza de indi^rretos, por balier ata- 
cado una regla por sus esecpcioiics ; escepciones , que , repito , conocida la cau- 
sa accidental en (pie seorijinan, han continuado la regla, líanla conlirmudo, 
porípie, si irregulares condiciones producen análogo.s irregulares resultados ; los 
efectos regulares producidos por las condiciones regulares, (piedan mas iinne- 
mente sentados como regla jeneral. 

A mediados del me.s de Junio de 'iXoO, e.sLal)a yo en Mataré pronunciando 
un curso de lecciones sobre Frenolojía con tanta, aceptación i a[)lauso jencírai que 
cscitó el deseo de atacar esa ciencia en algunos esciitores, ,stn otro fin, ai me- 
nos que yo jmdiese ver, sino llamar a sí la atención pública. Trabóse una poli - 
mica. entre estos escritores ipu*. velaron o cubrieron su personalidad con el anó- 
uimo , i el que ahora tiene la honra de dinjirse a \ds. (.luuido lo-í ánimos ma- 
taronenses estaban mui conmovidos o escitudos sobre el asunto (pie, ahora ims 
ocupa : defendiendo los unos i negando los otros la correspondencia o aiuolda- 
iniento del céle!)ro al cráneo i d(’l cráneo al celebro, armitecio un caso lameiiia- 
l)ie, ([ue puso la mal cria fuera de cuc.slion con resju'eto a los que (ÍiuIuIhui i ne- 
(jidmu entonces en Mataró ; no, fuera de cuestión, con respecto a la nraterui en 
sí considerada ; puesto qne bajo este concepto esa corrc.'^pondcnci i o aiiiold.i- 
mienlo ya está fuerá de duda o cuestión desde* que tuill, a tiñes del siglo ¡ta- 
sado, la comprobó con infinitos heclio.s presontiidos i analizados de una maiieia 

irrecusable. 

El lamentabb] caso que sucedió fué una caída de un allt-uiil desde una pa- 
red mui alta (¡uc le causó una muerte repentina. Mis numerosos almiiiuLS, ¡iroin- 
pañados por el acreditado i celoso Doctor mi Medie iiia i t.iiiyia ÍF /Juiuiitij- 
Pons i Garndl, a.sisl¡eron a la autopsia craiu'al i celebral [lóblica, ipic am 
anuencia de las antoridudes competenle.s , hizo esle inlelijente farnltatm). -e- 
riticóse lodo de manera que los circunstantes ¡mdian ver, locar, i preguiUav . 
viéndose, locándo.se, i pregimtandoi^e tanto i de tal manera, que salió ui ante i 
reliiljerile la verdad ijue se Imscaiia. Mli se. vio palpa bicmeiite a^alislan ioo 1 1 
todos f[ue la forma i volóiucn iiilermis del celebro coiiespoodLii la Im ma i m 
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1 ■ . i i , Krit»‘r(ifit^ ü i'ani L‘,slcnia la'lt'hntl so !iiusl:( 

Itiint'in jiUoinos (id ciitncit : i'* >ti|'LnH ii .t 

perfcdainontci a la sujtrrficic <* oai'a iiUoriia riciiHMÍ. 

Si huhiose quien llc.prenun.lo lus luu-hos ,-n a.uulu. no qu,.u,-;. i,.,- - 
mar su iuidn sino sclirc ol íivútiionio do aulondados , aduoiomlo iil;;nn¡is pnra 
rontradecir la oorrcsiiondonda qiio íorina ol asuiUii do esta loooum , U' adii/.i'n 
a su Ivor, a mas d' las nutnnda.los irenulójioas que oo.npruelian irroonsaldo- 
monte esa oorresi-nndoiioiii I , la dolos mas -raudos llsmlojislas «pío so ooim- 
(;en, como son : Charles Roll . Ciivior , .Monro, Blumonhaoh , Map'ndio i otros. 

«No iiai otro medio, y. dice Mapmdio., «do estimar ol vidiimon dol odoliro 
en una criatura dviente, sino midieiulo las dimensiones fh'l cráneo. ' « Los inie- 
sos de la cahe. 7 .a,r, dií;^' í^ir Charles Bell, «esliin anvoClados al oóloltro, i las 
formas particulares de los huesos de la cahexa, se dclcunuian poi las patticu 

larid¡itle.s orijinales en las formas d(*l odehro.» 

Vn aduzco a favor do la oorrespondoncia craneal i celolíial umi autoiidad 

española de mucho ¡leso. Es la del Dr. J). Juan /:í(í/(ínt7oí , una de las notubili- 
díirlos wcVíiVíís españolas mas ^ramios dcl siglo , lioi retirada en Palanms. \o 
aduzco a favor de esa verdad tan clara como la luz del Sol, tan címiprohada 
como coinprohaino.s indos los diii.s (pie i:i cáscara ilo una n¡iraii]a, do una une/, 
de un huevo, oorrespondim la la parle iiitorna de estos objetos alimentuios , l.i 
autoridad de lodos los imalicos oii’iijanos de lleiis; la ma\ or jiarle do /ai ago/ii 
i los principales de Málaga, entre ([uienosso liallan nolahilidadcs Í ce!e!tniiado>. 
anatómicas i lisiolójicas. Todo.s estos lionihrcs cientíiicos , lodos estos lioinhros 
eminentes, todos estos liondires ipie han abierto i han visto alirir inmensidad 
de cráneos, ¿habrían dado ascenso a laErenolopa si hubiesen ])odido ni remo- 
lamcntc dudar que la forma i volúmen del cráneo no correspondian a la turma i 
voiúmen del célebro? Ihtv lo demas, hoi la Erenolojia es una vUrdad adiuílida 
por la cienciM. Es la lislolojía del refalo i encél’ilo : li.^iidqjiti livn comprobada como 
la lislolojía de los pulmones o del hígado. Si a mi me ilá la gana de atacar e.sa 
última íisiolojia nadie me (pillará el derecho de hacerlo , pefo itasai'ia por lo que 
pasarla aquel que negase ([ue veíamos con los ojos, i (pie estos ojos se conijinnian 
de una pluralidad de órganos, a i’ada uno de los cuales Dios habia. seííaladn una 
función diferente. Si yo insistiese gritando i repitiendo, «esto no está (‘onipro- 
liado» se mo rtispondería , como yo respondo una vez para siempre a cuunto.'í 


(I) El loclor que deseáre estudiar a fondo osla maU'ria podríi ver tl ALL I Si’t'UZ- 
HEIM, A na la ni h el Pltisiohifih du si/siériie NenmT. Faris lSIÜ-iai9 idiii.i.—SPlIl- 
ZEIM , ylnrtíf)»!// o/* ¡he íiraiii ( Anal omia del eélelirti) Bnslon, iH'íi,— -SEItUES, .Iioife- 
»oe CoDijjüív/e íáí Cei'vettn. [ Aiialnmía coinpaijida del céiebm, olira prciniaila por d 
I TislUu lo Fraileé s) Faris Is':! !— lUUn.AClI, Vnin Bañe nnd Lebm den (Mirus [Del.» 
Estructura i vida del celebro ' l.eipzip ISfü-|s;2í. 
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Inn atacado el principio (pu' oenp-t ; es verdad , no esla voniprohado , pero no 
fo (s¿f( Sino pii) if vosoh ()\ , i'síudtitd , t /(í;/í/jíí'íí /o estará para vosotros como lo 
esta pot los dninis. 1 sino oTd lo qu,> dijeron m.is (le IbO alumnos en .\ueva- 
t)ilean>, eníre los cuales no I dtaban porci('rln modico.s ni abogados emiiu'iilcs: 

« Ea l u noloji.i , qm' ahora por dicha del jénero liúmano se cuenta va hasta 
en oi numero do las ciencias ocsactas, í'sIíi doslinada, svtjtin la opinión de los (¡ue 
la lum esf adiado, a ('jercor el ina.s poderoso intlujo en v] Wúmi adelanta miento del 
hombro : i a nadie coiioeenios, a (piion, mas ipu; a V.,lo so ni debidas las gracias 
[101 (I t elo o infiiíigahio ! dioriosidad , íjiio luí maiiifosladu en sus esfuerzos pm' 
comunicar los Ik'cÍkís e. ilustrar los jirincipios que la eoiislituven.» 

í bd limpio dijeron los médicos de lícus. En una memoria luminosa, cientí- 
fica, concienzuda , atestada de pruebas , de datos , de lójica irresUlüde, en qm* 

dan las razones por las enal(>s se lian convencido de la verdad de la l'reimlojia, 
e,l párrafo final dice así : 

« IjStas iiu]ii‘a('!onc.s jtmerales (pie acabamos de hosipirjar sídire la Erenolo- 
jia , son la accpLacinn franca i venhidera de sus principios, siiperíieialmcníe co- 
nocidos ya de todos los hombres de nuestra profesión, j ('.ciando ec.sij i mo.s en no- 
cimientos de una citsnciii para combatirla, no nos hemos creído dispensados de 
inaniie.star algunos aun para decir línicainertle (pie creimnw en ella. 

(f Ojala nos siguieran his critico.s en e.slc camino; entonces lejos de íemerles 
las ciencia.s, Iniscarian su inlervenvinn i serian respetados sus juicios como el 
fallo imparcial de una lilosofía analítica. — .losé binm i Amal, medicn-cinijano.— 
Manuel Eaniies , médico.— -Erancisco eiguernlu, niédiro-cinijaiio. — -Vrudcncio 
Auléstia, médico, — .losé Soriiiiio , iní’dico-c'u'ujiinc dc1 rejimiento provincial de 
Murcia. — Pedro Baiges, doctor en médicitia i cirujia.- — .)o>r de Ayvenms, doc- 
tor en medicina i cirujía. — Antonio Baigivs, ilortor en medicina i cirujía. — .lose 
.luiico.sa , médico-cirujano, 

(lid lo (pie dijcrmi los médicos de .Malaga; 

« La íi nueza i ec’sactilud con (pie 1). Mariano (hilii i .^oíer lia calilicado los 
delitn,s i cualidades morales de los individuos sometidos a su ecsaiiien, prueban 
(lue la Erenolojia no es una de esas teorías que cimentadas sobre lieclms aisla- 
(ios, son desmcnlidus en la jiráclica, sino mía ciencia ecsaiia, cuyos importan- 
tes resultados . en sus aiilicacmnes a las ciemnas nuu'ales i siimlópcas, luiceii 


(pie se estudie hoi con el mayor empeño. — Málaga 10 de mavo de liSMl).— 
Doctor Diego María Piñón i Tolosa , subdelegado de sanidad cii mi'ilicina i cirii 
jía i médico del presidio. — i- \elasco, medico del hosjiilal militai -bi* cu 
ciado en farmacia, Palilo IVnlongo. — Agusíin Jiincuez Sales, mcdiia) ciinjano.— 
.loséíiarcia Boix, aviuiaiite de farmacia militar.— Dr. l'Vanl: Pfemller." 

(Vid los médicos de Zaragoza : 


( jonsidcnimos la I'i’enolojia como ramo de (i.'aofojía . *pic cnllivando 
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I • i L’imsota liiobserviifion (le bs hochii< , im.li.i 

contnbuír . los »'(*n ^ ,,, ,„i,„,,crlo .■„ los le, .óo. 

rando SUS mstitiicionpí? ii'-moh aiii , 

, I I - n M-írÍTnnrubi a CTuien manilesliiivio^ tuiCí'Uo <i )u uo 

ncs dadas por el senor I). Mariano uim. a (p - ^ 

i ronsidoracion — Zara ¿[Oxa a 2-> de selu'mVtre de 1 S i-o. 

IVlorendo'llallorin, doctoren medkinn i cirujio.-Dieso Innur.n, l.conc.n.lo 

cnotedioina i entcdnUico de ^ 

Klvira, doctor, primer avudnnte de In 1*. M. de n,ed,c„.n del ejo„ , o.-la l,. I, 

no LOSOOS, Uceneindo en medicina— .IncinloOrnlrS doctor eii mclieinn , rnu- 
jia, director de trabajos annt,imicms-JlanuclGüdcl,hccnc,n.l,, en m^ieune- 

Valcro Cnesada, doctor en medicina i sustituto de bsii.i i qiiimi,. . 

Lnserii, licenciado en medirina.— Braulio Ilayoiin , liecnciac o en nicitiu.i. 

Domingo lliirat, doelorcn mcdiciiiai ciiniía.-Viccnle Bruno, licencnulo en me- 

O 

oa i ciruiía.» t . 

Seria inulil prolijidad aducir mas autoridades, ni sacar a plaza el tcstmmnio 

de. mas aulores , como CAÍdcncia de una proposición (pie queda denuisLrada con 
solo mirar la parle rnterior i estcricir de algunos cráneo-'; poi lo ma ( tm ooii 
cluír diciendo, ipic el principio fund,i mental de la Wcnolojía , a saher: « L1 ta- 
maño i lornia del CL'lebro se distinguen por el Iniuaño o forma esterna del crá- 
neo o cabeza , « estriba sobre bases tijas c inmutables. 

Si en vista de tantas notabilidades médicas asi nacionales como estranjeras, 
sien vista de que ban sido los médicos mas eminentes de los tiempos moderno.s 
los que lian descubierto i comprobado la brenolojia, lo.s que primero lian ob- 
servado i demostrado la correspondencia que ccsisle entre el volumen i conligu- 
ración dcl cráneo i el volúmen i coniignracion del cididirn, hubicsii todavía algún 
anldVcnólogo (pjc in.sistÍL'SC en contiiunr haciendo la de>prL'tÍaliva piegurila, dt- 
a ¿qué médicos han aiiujifndn la /wr/m/ojói ?» bien podremos eon respeliioso or- 
gullo responderles: «La Vrenolojía lia sido adoptada [lortiall, Spiiizhciiu, An- 
drew (iombe , raildwell, Ldliotsmi , lí ilunchana, liroussais, lossatl , i otros ilus- 
tres jenios en el arle de curar. Kilos saben o sahiun), podriamos añadir, «(pie 1 1 
Frcnolojia es la ([ue nos esplici las runciones del celebro; (pie las bincioiivs del 
celebro coiistituvcn la Kisiolojía celebral ; (pie sin íisiolojia cclebral, la tlsiolojia 
del cuerpo luimano carece de su parte mas importante que lo es la moral , ([ue 
sin su parte mas importante que lo es la moral, la iisinlojia, imnantial i onjen 
de toda sana medicina , será siempre nula con res])ecto a las alecciones morales. 
Me atiui, (■(uiio «o/iros .of/í í(m{irí.'.s, que no buenas rozonpn.'n 
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Señoras i Señores 


Los órganos frcnolójicos noe.siáti marcados en el eélehro con lincas diviso- 
rias pei'inqjíihles : si lo estuviesen , la Frcnolojia hubiera cesistido desde que .se 
abril) el primer (’ráneo luimami ; porque im c.sle caso, desde (pie se hubiera 
abierto el primer cránt'O luimaiio, a los ojos liuhieran saltado las varias partes 
especiales ipie. componen c! encélalo. De a(¡ui, al descubrir que estas partios cor- 
rcspomliaii a las varias facultades me nía les especiales, no liabia mas que un 
jiaso; pa.<o(pie la intelijeiicia , natural i espontáneamente, habría dado. Esto no 
]i()diíi cinjiero suceder, porque habria sido contrario al órden natural que por 
(lo ([uicra se halla establecido, Kn todas partes' si? nos presenta- evidencia irre- 
sistible de ([lie el Omnipotenlc no ha (UTado facultad sin esfera de acción, ni 
ilcscn, sin medios de poderse salislácer. Allí donde se Iiaiían alas, lini también 
es|iacio para, volar ; alli donde se hallan piernas ; liai taniliíen campo para correr, 
(aiaiulo Dios criii los ojos, ya habia formado la luz que haliia de satisfa.ct'i'los ; 
antes (jue los pulmones , ecsistiu el aire jaira que pudiesen aspirarlo i espirarlo. 

Esta corrcspomletiri:! , esta bella 1 siihliim^ armoiiia entre la faimUad i su 
esfera , entre el deseo í su saLisfaccinii, no habria m sislido , si todos los arcanos 
cienlilicos se luibiesmi bailado jia lentes i de maiiiiieslo ¡i los sentidos cslermis. 
Eorijue im este caso, ¿donde liabria estado la esfera de ac'cion de nuestras íii- 
ciillades í’ífCíüCí nía/o/’íí,',’ cuya prim/n'a i c.vc/invíro esfci'a de acción se lia lia en 
tener campo para /ní,vcf/c, i a copia de esfuerzos i .suia’sivas tenlaIi^^as haltnr, 
recónditas causas? ¿Donde se liabria hallado la o.sfer;! de acción de micstra.s po- 
tencias tleihicítvitfi , m\-A privativa i oselusiva esfera de acción se halla en Jos 
dato.s (jUC le sumiiiisUan otras facultades, pira sacar de ellos con mas o menos 
esfuerzos, con mayor o menor rapulcz , (U.'sconocidas consecueiiciiis? J sin la 
necesidad de eslo.s esfuerzos, ¿como se ciimpliria el precepto, relativamente al 
mundo moral, que iiiqmso Dios al hombre, cuando le dijo: üíedianie el .var/or 

lie lii rosírü , couienls el pan?^^ deiiesis, c. iii, v. 19. 

De este sudor o ejereicio, del ejercicio de las tacultades niontaíis, i sobie 
lodo (lelas comparativas , averiguadoras i deductivas, en el campo de la coiije- 
tura , o (le las verdades roei'indiins , sabe la emirepeioit de la.s di\i>ioiU'> ceb'bi a- 


m Lims DIVISORIAS El. CÍXf.ni>0. 

les i s„- eorrcspondencia eomplola con los raanifestócioncs ,1c las la, •.olla, es ,„c„- 

I.ai medio alRuno a noesdo alcance por el cual pueda hacerse pe,-c,opt,l,lc. K1 
»ran mérilo fe Oall i sus secuaces ha sido pues , conieturav lunmero , , c,„up,-o.. 

f ' 1 1 os^icfpiirh de esta división, de estas líneas divisonas , que no 

bar desTiues, la ecsislencia ae esta , 

se vén ni se palpan, ni en ningún sentido pueden pcrcilmsc. 

En efecto , la anatomía del celebro no nos ofrece ninguna iirueba directa de 

sus funciones, ni ninguna señal positiva de la demarcación de sus 
nos; pero dudar por esto de la verdad de su ecs.slcneia; de la. veidad de que 

cnefedo estos órganos poseen su individualidad , o separación distinta , loimi 

algunos han hecho, es dudar de las reconocidas verdades mas importan os . 
sublimes que coustituyeu la anatomía. ¿Acaso los nervios de la meduhi espina^, 
de los cuales unos segim esperimeutos prácticos, producen sensación , i o ios, 

movimiento , no son al parecer de lodo punto iguales? 

« La estructura del c lilis, « dice Spurzhcim , p. 80.) «debe ser 

también diferente en varios parajes, como aparece de las ccsalacioncs ipic de 
ella emanan, i del líelo que en varias partes de ella crece ; i sin embargo, no se 
lia demostrado todavia esta diferencia.*) Lstraño es que por no csplicarsc seme- 
jantes diferencias se abandone algún principio lísiolójico^ fundado cu la espenen- 
cia de resultados , cuaiulo hace ya mas de dos mil anos que se eslaiilecio e 
principio de que, no porque era imposible oliscrvar coa la vista que nii objeto era 
compuesto, debía deducirse que era simple. «Muchas co.sas,» dice (laleno , ci- 
tado de Iluarte {Ecs. tk /nj.p. 90.) «bixo naUiralc/.a compuestas en el cuerpo 
humano, que el sentido las juiga por simples, por la delicadeza de su compoMcion. 
i asi podría acontecer en el celebro humano , auncpic a la vista no pareciese la!.)) 

Vor otra parle mas bien la Aíiu/omífí dehe sus datos a la /* í.s‘io/oj iíi , que la 
bisiolojía, los suyos, a la Anatomía. «Ilai poros casos,» dice Spurzlicim (pr. 

) ( Phrenolo(¡!j , Jiósfon. )|8a8, toin. i p. 80) «en ipic la eafructura 
indica /'(ííiCíOH. ¿Ouicn antes de observar los músculos en acción , podria liaber 
deducido de su estructura que eran contráctiles? ¿Ouicn ])odiia pronosticar, por 
la anatomía del estómago , sus ]ioteiicias díjestivas? ¿(Jiiién podría decidir, por 
la estructura de las visceras , que el hígado es para secretar bilis , i los riñones, 
orines?.. Lo mismo sucede con respecto al celebro. Se conoce la dirección de sus 
libras, ;>e conoce su mayor o menor consistencia, sus diferencias de color, su 
tamaño, su largaria etc. pero ¿qué deducciones respecto a función pueden inlc- 
rirsc (le lodo esto? Ninguna. De donde debe inferirse que el mejor sistema 
que pueda seguirse para estudiar la Anatomía del celebro , es principiar jior el 
estudio de su iisiolojía, o sea Vrcnolnjía. No digo estopara rebajar el mérito de 
la Anatomía; al contrario , yo considero que ninguna educación , ni aün la pri- 
maria , puede considerarse com|)leln sin el conocimiento de esta ciencia, tácil 
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cíiccioN itv.i i.iNCAS nivisoHiAs la, lab.Kmio. 

de aprender como toda otra, si .se etesena poi- iiii .si.'Jlcnui claro i sencillo segiiii 
lo indica la intsina naturaleza. 



i demuestran (|uc ora liaya, ora deje de 
señales divisoria.s perceptibles en el célebro que señalen i determinen la 
ciminicrencia dolos vaiios órganos í'renolójicos , en nada, altsolutameme en 
nada afecta su ccsistencia ni su verdad. A ma.s de (pie las .señales ocultas i des- 
conocidas lioi son maniliestas i patciiles 'moíutua; ¡ lo que se cree de imjio.>!Íble 
consecución un siglo , es jinqiiedad común el siguiente. Lí mismo año en (pie 
se publicó un lomo de ar¡¡iimen{os pam proiiar la imposibilidad de cruzar el At- 
hínlico por medio dcl vapor, SE YElíiriCÓ, con d mimo hedió, su rcalizabi- 
lidad. ¡Lección .sublime para todos aquellos que no creen .sino en lo rpie su in 



"irse 


dividual razón puede natural i c-spontaneanicnle concebir o 

Por no tener lincas divisorias pcrccptililes el célebro, por ser imposililc ec- 
saminarlo u oliservarlo mientras está 0]ieríindo eii la vida , ni , por mas que 
después de muerto ,se ti inche o corte , ¡loderse liallai', oculto.s en sus circunv olii- 
ciones o anliactuosidades, ninguna idea a medio perciliir, ningún afecto a medio 
aparecer, ningún pensamiento a medio formar, no conocemos, ni por aliora pue- 
den oracehh-se, olms n, odios de nvci-isu.icion i comi>rohnri..n Irenolóiieos sino 
los (jue nos lia ensenado el padre de la I remo i ojia , a saber, ¿studiar la corres- 
pondencia (pie ecsiste entre la particular superficie i's terna del cráneo o cabeza 
de un individuo i su particular condiirl.a o modo de obrar en jcneral. 

lili esueriencia de los analomislns i lisiolojistas mrts celebres (jue han iiro- 
(Incido los siglos ; esos anatomistas i lisiolojistas (pie liabian liccho mil diferen- 
tes clases de esperimeutos, asi lo atestiguan. Mmuliiii , Servetto, Willis, Yieus- 
sens , ílallcr , Yaii Swieten , (aibanis , Meyer, lliclieraml , So’imuering i otras 
lumlireras médicas , hablan siempre de sus convicciones respecto tpie el alma 
obra por medio de órganos, poro también dan siempre a comprender (pie deses- 
peran de poder jamás, por medio de la anatomia ni lisiolojia aplicadas al mismo 
célebi'O, llegar a descubrirlos. Gall con mas íé i e.spcraiiza , con ma.s inleüjcii- 
cia i penetración , partió de! mismo principio (pie c.stos sabios eminentes ; par- 
tió del principio (pie el alma se maniliesta a favor de órganos; pero no deses- 
peró de de.sciibrir algunos por medio dq la Lisiolojia celcbral. linajinó, como 
ellos, .su e.c.sistencia en el célebro ; como ellos, sabia (pie ni durante la vida, ni 
después de la iiuiertc, las nlrservíic iones anatómicas o lisíolójicas podían alcan- 
zar al celebro, esto es , a la parle miaña en que estos órganos se liallan. rero 
visliimliró (¡uc si e.sLas observaciones no podian alcanpr al célebro , podían al- 
canzar a su cubierta, a su ícgumcailo, ¡i su cráneo; i por este (nedio, >i bivu 
indirecto, alcanzar rea! í positivamente al célebro. 

A favor de esta idea, tenia, como se lia visto en las lecciones anteriores, las 
vagas impresiones dcl sentido común del ümije liiimano; tenía las imUHerimna- 
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,l„:i„M,na.-inu.s .1. „H.cl,o. i Clb .lu-ins sanio. |-a,l,os , ,toscollamlocn. 

„.o olio' San Buo.navenlnia ; I Ionio sobre .«lio . sus propias r«n,|o.«ras , bocha,. 

' .. - 1 «rir, m'i^ tinle reppcrtníi afiicuUii(llcnftuisticíi,se- 

ruando nmo , i conipmhaíla- mas taine. , u. _ 

2;un esteQsanienlft liP. nidirado en la Lotnon , paj.. ; i 

■ Fallaban sin embarco dos cosas: faluiba b, comprobación c.onUlua an U - 
mica dcl bocho: i falbd» luogo el descubrimiento de vanas facultados buso ■ 
das i halladas , por el principio lisiolójico praclicndo en la suporlicc esterna de 
U rabc/,a sc-un lo habla ya cjocutóilo con respecto a la bcncuajclividad. 

Si el ccloln-o en sus relaciones con el cráneo hubiese sido de Uil naturaleza, 
onc'la razón, el sentido común . i la observación inmediabi , hubiesen deiuns- 
Irado la impnsMiM. de ipie cnlrc ellos ccsisliese ni por ningún cslucrz.o de la 
imniinaeion se hubiese concebido pudiese ecsislir, la mas reiuola correspon- 
dencia entre el cráneo i el celebro rcspeclo a volumen i confipiracion ; entoncc.s 
cualquier estndiu n averiguncion sobre el cráneo para deducir consecuCDCias fi^ 
siolójicas del yolimicr i confipiraeion del celebro, habría sido vano, inútil i 
absurdo. Pero, lejos de ser esto asi , ílal! probo, el primero, que, respecto a 
lumen i connEunieinn, io nii.smo era, por re(}((( jenerai , se 2 ;un va \ ds. han vislo^ 
en la lección anterior, estudiar la superdeie esterna del cráneo que la sviperficie 

esterna del i eleliro. 

ííajo este supuesto, esto e.s, bajo el supuesto (¡ue una cle.vacion o depresión 
en el cráneo , corresiuinfle a un abuitatuiento o depresión cu el celebro ; que un 
volúmen mavor o menor craneal , corresponde aun vohimcn mayor o menor ce- 
lebral , busco correspondencias cutre estos bultos i hoyos , entre estos tamaños 
mas n menos iírandes i mas o menos peíjueños , i la conducta de los individuos: 
asi descubrió los íT órganos cuyos nombres ya be cspeciticado en la l.eccion 8, 

páj. 87. 

; Ouién no nota una diferencia inmens.a en estos dos cráneos? por ejemplo. 



ílráiK’o (le soldado írancós. 


Cránett de ¡6 ven inglesa, 


Pn el primero ,^e ve una montaña donde en el segundo bal un lumdimicnto: 

* * _ 

1 vice-versa, vemos en el segundo una tnonlaña donde en el primero bai un luin- 


LECCIO^ 10.; ntil.TOS 1 11UY()S CKANHAI.Em. ¿'¿7 

dimienlo. Kslo, ¿([ue signilica? Lo que. (íall nos ha euseíiado per su-; oitservacio- 
lies en análogas caberas, a saber, que jior una jiarte , el .soidadu t'ra eslniordina- 
riamenfe terco, i la jóveu, sobrado débil ; i, por otra, poco l)etn'\olo el soldado i 
sumamente bondadosa la jiiven. 1 no se* crea que esto.s cráneos sean idcaUzados, 
puesto queso lian dibujado de copi.isque t'.oinbe suco de lo.s orijimiles deposita- 
dos en la (ioleccioii de la Sociedad Frennlojica de hdimhurgo. ¡le 



J eiici'íi H vi dad e ra n d e . 


.Ifiicralividíui ja’iim'ñit 


Kn la rejion poslci'ior-inlei ior.se ve en la primera de estas cal)e/.a>Mliull:ida en 
csccso la nuea, al paso qtie, en la segunda, se halla estraoi'dinariimionte luindiila. 
^\Ouc siguitica esto? One este abuUamii'uio i esta deprt'sion imlican, el uno un 
cerebelo (p'atidp; i la otra, uii cerelielo pi’ifiwfiu. ■, 1 que noto ludí, con respeelu a 
las personas que tenían un cerebelo granile i las qm: lo lAMiiaii pcqutuio í Ooc. 
las primeras tenían naturalmente el dc.seo jeneralivo, emlico, o nqu'oduclivü 
mui desarrollado; al paso que en la.s últimas , apenas se baria tcnlii- 

^,Ouc conclusión natural i lojica, que conclusión cai'i única podÍ-i deducii&e 
de este abultamieiUo i de esta depresión, companula.s con el invariable electo de 
mucho i poco de.sco jeneralivo a ([uc siempre iban acompañadas.’ Cae de su peso 
que ia olivia conclusión, que la irre.sistiljle eonclusiuii , que de estos hechos pe- 
dia deducirse, es que el cerebelo, cuyo tamaño se maniliosta csternarneute 
por la nuca, constituye el órgano de la jeneralividnd , o sea el inslruiucnto ma- 
terial por medio del cual maniliesta el alma su deseo procreativo, siiZeugungs- 

írieb, o «instinto de jeiicracion,» según la llamó (jal!. 

Descubiertos de esta manera los órganos freuolójicos , porque solo con pre- 
sentarse en casos estreiuos de abultauiienlo i depresión podían duscu iir.se, 
notar sus localidades ; t notando sus localidades, de^ciihii, poco mas •' 

su íbrina. llcaqui como , si bien las líneas divisorias, con que se \eii mai ,t. 


(1] CO.Mlth, Tniitr di' Phiiiwlpiii*' ■ trail tU'l tiii'li.'s», ‘ I’ 
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lasVabem iVenolójicameníc , son imajinarius o mnceptiva:^ , son tkicluccioTics 
ac la inteVijencla humana , son bipolellcas conjcluras ; estas eoncepcones (i 
conjeturas, están fundadas sobro datos tan ciertos, tan positivos, tan vana i 
completamente comprobados rpie llc-m-in a ser un absurdo escepticismo no creer 
en la verdad de sus asientos i sus varios í^iados do dcsariollo. 

Establecido el lieciio , ]ior la comprobación en casos estreñios , de que upa 
parte cualtpiicra de la cabey/a, sieniio hnmíida espresa una amortiguada mani- 
ieslacion de cierta facultad mental, i ahufUidñ , una mui activa, resultará por 
regla raa temática-, (pie siendo la r ejión mrdkummcnfi' aluiltada , señalara la. ma- 
nifestacion mediaua, común o regular de cierta üicultad mental. Ahora l)]eii, 
un desarrollo regular o mediano quiere decir que no hai ni hundimiento ni pro- 
tuberancia ; pero no por esto deja de ser menos cierto que el sitio señalado es 
el asiento de la íiicuUad que so descubrió por manifestarse ndiemen/e cuando la 
rejion celebral en (pie se baila esta abultada, i (('ííJOíVqpíííílfl cuando liundida. 

Es preciso pues tener pre.scnLc que una cabeza puede estar en su superíi- 
cie'cclcbral interna , i por consiguiente, en su superricic craneal esterna, tan lisa 
e igual como un tablero de damas, o como un campo pcrlectauienle llano ; pero 
no por esto dejará de estar tan DIVIDIDA en varias parles u órganos, como lo 
muestra estar el tablero de damas jior sus varios cuadros; o el campo por sus 
varios sembrados. Los que han creído i asegurado que la Ercnolojía era cien- 
cia de montes i vallc.s , de olas i surcos , de bultos i Imndiinlenlos , de protu- 
berancias i depresiones, de chichones i buceos, lian confundido la co,Sf/ con los 
medios de comprobíídou déla cosa. Otros al contrario hallan las cabezas lisas 
i llanas en toda su superficie ; por cuya razou csclainan : « Yo no creo en la 
Ercnolojía ; vo no veo , sino rara vez , esos bultos i iioyos , esas elevaciones i 
depresiones, que dicen que son los órganos frcnolójicos. « 

Dale : esos bultos i boros NO son los órganos ; los órganos son el celebro i 

■i. ■ ■ 'Tf 

el cráneo, divididos en tantas partes cuantas sean las facultades jirimilivas; ora 
esas partes se manifiesten todas unidas lisa i llanamente romo un tablero de (la- 
mas, ora se presenten con olas i surcos como un mar ajilado. 

Partiendo del erróneo principio que las elevaciones i depresiones constitu- 
yen los órganos,- i no, las partes componentes del cráneo i del célebro, ora-se 
manifiesten abultadas ora se manifiesten lisas i llanas : no sabiendo, o no que- 
riendo saber, que lo único que significa una depresión es, que sus lárganos in- 
mediatos están abultados; i, im abultamicnto, que sus órganos inmediatos están 
deprimidos, muchos han manifestado su espíritu sistemático de negar las verda- 
des frenolójicas, negando que jamas la cabeza iuiniana se presente áspera o un- 
dulante. Han creído (jiie fiiiitlada la Erífnolojia en alfós i bajos, si ní'gaban re- 
dondamente (pie semejantes alfós i bajos ecsisten , negarian completamente la 
Ercnolojía. 
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No Inlta quien ha diciio : «Los huesos que forman la caja del cráneo tienen su 
superficie esterna unijormemenfc lisa i abovedada sin que la vista i el tacto mas 
linos, sean capazes de descubrir eminencia en ella, i en particular en los misinos 
puntos donde los Ircnólogos han puesto sus 27 órganos , la más pequeña señal 
de las eminencias ó protuberancias óseas f[ue ellos focan , i que dicen son la 
pnudia material i positiva de su ccsistciicia, i su único termómetro para conocer 
los grados de actividad moral e intelectual de cada individuo, (luabpiiera puede 
hacer él csperimciilo inspeccionando un cráneo humano 

Nadie podra responder ni refutar mas coniplctamcnle esta objeción mejor 
(|uc los somJirereros, los cuales conslanlcnieme se. «piejan de los bultos i depre- 
siones que hallan en las caliezas. [ esto que solo miden la circunferencia de la 
base. ¿(Jiié seria si midiesen toda la superficie del cráneo? Eor supuesto, decir 
a un Irenólogo í[ue toila ia superlieic esterna de Mas las cabezas es lisa i alio- 
vedada ; ([ue ni el tacto ni la v ista mas linos pueden en miujuna de clla.s des- 
cubrir eminencia alguna, es decirle que os ilusorio cuantoisus oji).s ven, i falso 
cuanto sus manos tocan. Decii’lo al común de los liombrcs, es decirles, hablando 
lie la cabeza, que lo áspero es suave ; lo prominente, liso; i lo hundido, abulta- 
do. Decirlo como principio jcneral, es negar a todo el linaje luiinaiio la eviden- 
cia de sus sentidos estemos , i las concepciones de sus fiicullades internas. 

A estos i otros semejantes absurdos conduce el espíritu de pailido, o el de- 
seo sistemático de negar. Cuando tuve (pie defender, en las lecciones anteriores, 
a la Vreiiolojia contra los grandes errores con que se la ofcrulia , injuriaba i cu- 
luniniaba en sus tendencias cspiriliLales, morales i rclijlosas , entré en la liza i 
sallé a la palestra, cual capeón que no penuilc ultraje alguno al honor i pu- 
roza de la honrosa i pura caiusa que ha abrazado. Pero cuando solo se trata de 
negar los hechos en (pie estriba la Erenolojía en sí misma considerada, hechos 
que de suyo hablan , que de suyo se defienden, i qué como la luz del sol iioncti 
de. maniimsto los mismos olijetos que solo los entenebrecidos , clicori ipic no vtm, 
no les cansaré, no, señoras i señores, con niicvíis polémicas frenolójicas, ipie por 
mas inleresanLe.s c inslnicíiva.s que sean liajo algunos aspectos, sise conliiuiait 
por mucho tiempo sin interriipcion o interinitciicia causan tedio i láslidio. He 
aqui las razones porque liemos dejado las polémicas', i porque no volveremos a 
entrar en ellas sino en casos en que sean imprescindibles para aclarar la malcna 
(jue se trata , o cuando los ataques se dirijan contra la honra i la pureza de las 
doctrinas, (pie limpias, radiaiili’S i esplendorosas , brillan i brillarán de siiv o 
por mas ([iie sus enemigos se esfuerzen en rodearlas de tinieblíis i neblina.'^. 


(I) El So/, (liarlo de Itanu'lona, mimern coiTosporidienlc al jueves I i tic jimio ISofi 
(i'ii tin eonmnicaclob |i, 'i . imiI u. 


que con 
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1 como podría ser posible desvirtuar u oscurecer una ciencia, ,,ue la abo- 
nan los hechos mas palpables i l..s testimonios mas veridicos '. ¿( .«ino refutar 
una ciencia que toda ella se funda en observación , i todas las ohscrvaaones 
con conocimiento i buena fé se hacen , comprueban su fundamento 
Sin otros principios que los que acabo de esplicar, atendida la culu/urf «/.- 
bral que se conoce por el Temyerameitlo i de que cslensamcnte hablaie luego, 

1 atendidas las localidades de los 43 órganos descubiertos, que no tardaré en 
comenzar a csplicarlos, -yo me he presentado a las principales cárceles i presidios 
de España! el estranjero, ofreciendo dclerminar aprocsiiiiadamcntc el carácter 
i talentos de los detenidos, 1 seüalar en jcncral el crimen o desmán , que lus lia- 
bia traído a su desgraciada condición. 

En estos cesámenes , hechos a vezes a mi iiropia solicitud , i a vezes a ins- 
tancias de mis alumnos u otras personas, he seguido un sistema que no dejaba 
campo a la duda por una parte, ni se ofendía, por otra, la delicadeza de nadie. 
Mamaha el Sr. Juez, o la autoridad que al efecto nos acompañaba , el preso que 
se le antojaba, o qué por alguna circunstancia particular cscojía , presentándose 
donde ia concurrencia se hallaba reunida para presenciar el ecsáinen. Llegado 
el detenido , sin decir yo palabra, liacia mis observaciones , i escribía luego el 
juicio que por ellas i de ellas hubiese íorinado : concUuilo lo cual sc letiiaba el 

ecsarainado. 

El silencio se rompia con la lectura de mi csci lio , cuy c c 
probaba con las condenas que al efecto se tenían a mano, i con la opinión que 
de los ecsaminados babian formado los carceleros , alcaides, capatazes ii otras 
personas que los hubiesen tenido constan teniente a la vista. 

Por lo común, estos eesámenes han sido mui concurridos , porque , como 
constituían la comprobación mas solemne , mas elicaz i mas fcliaciente de las 
verdades frcnolójicas , procuraba darles toda l;i publicidad posible. Sabia yo que 
por semejantes esperimenlos la l'renolqjía bahía de caer o sostenerse; i estaba 
contento, mui contento, de sujetarla en mis manos , a. una prueba tan deci- 
siva. «Si de lodos esos espcnmcnto.Sjyi me decia, «sale airosa la Freiiolqjia, 
¿qué signiticarán los <nY/«i/iPí!Yo.s' que contra ella se aduzcan? Serán,» conti- 
nuaba , « olas que se estrellarán contra las peñas , vozes que se perderán en 
los aires.» Salió en efecto airosa la Vrciiolojía: i no podía salir asi por ACCl- 
DEiSTE, ])or(pic apenas hai cárcel o presidio en España, cuyos detenidos en 
una u otra época no baya reconocido. Claro está que por accidente no podía yo, 
sin equivocarme una sola vez, decir a priori el carácter i disposiciones de una 
gran parte de los preso ' de España. El haber padecido equivocación en algunos 
casos, al aplicar práclicanienle una ciencia de suyo estimativa, no habría sido es- 
Iraño. ¿Qué jeneral no lia perdido una batalla? ¿Qué medico no ha equivocado 
uiui enfermedad ? ¿Qué comerciante no ha desacertado una especulación? Vero 
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no hai ejemplar, que vistas las condenas, i oídas las opiniones de. los capatazes, 
respecto a los presos ecsaminados, se hallase discordancia entre ellas i mis 
ju'icÍo.s. 

Lina de dos: o yo debia obrar por inlUiencias divinas, de que ni habia ne- 
cesidad ni iiKí creo digno , o en virtud de principios científicos í verdaderos; de 
otro modo , no era ni poilia ser dable , que yo , a jiriincra vLsta , describiese el 
carácter de personas que jamás habia visto de conformidad completa con todos 
sus anleccdcrues i con la Opinión de cuantos losconocian afondo. 

Seria fastidiosa prolijidad, leer a Vd.s. todos los documentos a la vez que acre- 
ditan el resultado de mis visitas carcelarias i presidíales en mi pEopagacíon de la 
Frenolojía por España; pero caer en el estremo opuesto, i no leerles ninguno, seria 
no dar satisfacción a una curiosidad que lodos Vds. deben sentir, i privarles de 
las armas mas poderosas con (pie podemos combatir a nuestros antagonistas. 

\o ofreceré, pues, a ia atención de Vds. algunos documentos entre los mu- 
chos ([ue poseo, lo.s ciiale.s en mi concepto están llenos de interés e instrucción. 

lié aquí el íjuc hace referencia, a mi visita a la cárcel pülilica de Tortosa. 

Tortosa J¿) de julio de ESoO. 

A solicitud i vivos deseos del Sr. Correjidor, delSr. Juez de primera Instan- 
cia, del Sr. íionde de. la Torre del Español, del Sr. álarqués de -Mós, del Sr. Te- 
niente .‘Mcaldc I do. algunos Sres. facultativos , de alguna.s dignidades ecle- 
siásticas, de la Junta de cárceles dcl partido 1 otros .señores respetables, pasé 
aver a las cinco de la larde a la cárcel pviblica de esta ciudad a rccimorer fre- 
nolójicamcnlc los presos que los Sres. (pie al efecto me habían convidado (pii- 
•sieran presentarme , con el objeto de palcutizar la corri'spondencía tpie ecsislia 
entre el de,síUTollo de su caliéza i los antecedentes ipie de su conducta se te- 
nían. 

Los presos ipie a mi inspección se presentaron , i de que lomó acta el seüor 
D. Antonio Amigo de Ibero, abogado, concejal secretario de la junta de cár- 
celes , fueron como sigue : 

^^im. 1 íT). Mujer de unos 28 años.— .Dije : «Mujer que desmiente su scc.so- 
Es varonil ; mas liien hombre que mujer. Losee nmclii.'^ima firmeza de carácter, 
gran tesón , sin ninguna debilidad de las que se atribuyen a su scc.so. Probable- 
mente se halla presa por alguna pendencia , puesto que no es ni bulrona , ni es- 
tafa, ni mui sujeta a arranípies de cólera.» Eonclnídn el cesámen , lomó ia pa- 
labra el S. Juez, i dijo : « En efecto, esta mujer disfrazada de iionibi'e pertcncem 






a 


1 i ’ ^ 1 . 


( I 1 Por lo común, he distlnpnido sieniiHT om’ initm'ni.'? lo.s presos í|iip sn me him 
prc.scntailo ;i t'i’Sí'iiiK'ii fri'imlójii'O. 


^ con 


930 CüMl’IlUBACÍONlíi» ^LtCi.lOM '!(). 

ocasiones. Está presa por .Icnunda de harto, con.plicaclo ron lieclios eonnipis- 

ceníes, para el cual no hai evidencia compiohantc.» 

Um ^ ilujer de unos 32 años.— Dije : « Es mas inlclijcnlc que la ante- 
rior; pero esta es cruel, vengativa, terca, sin benevolencia i capaz de cualquier 
crimen \mativi(liul miii desarrollada ; mas bien nene tendencia.^ a Imscar a los 
hombres que a esperar que ellos la busquen.» Dijo luego el Señor .lúea: «Esta 
acusada por haberse encontrado en su casa el cadáver de un niño rccicn-nacido, 
que ella había parido i enterrado después en el corral de su casa ; i no por cierto 
para ocultar su deshonra; advirlicndosc en la cabeza del infante una fueit 

tusion con magadlamiento del encéfalo.» 

ISüm. 3. Un joven de unos 22 años.— Dije : « Despejado, terco, mucha des- 
treza para el burlo, con inclinaciones fuertes al asesinato.» Dijo el Sr. .luez: 
«Está preso por burlo de colmenas, cuya miel escondió con imicba sagacidad 
en las grietas de una peña ; sacándola después poco a ]iocq con el mayoj disi- 
mulo según la iba necesitando. Constan en la caiusa antecedentes de raterías.» 

ÍSúin. 4. Un joven de IC años.— Dije: «Poseo grande. acometividad i ad- 
quisividad con cabeza equilibrada. En la rejion intelecliml de.scuella la causa- 
lidad. Sobre hi veneración hai un sobre-hueso, i ^ arias crestas luiesosas en otros 
sitios del cé&ilo, lista es cabeza de eirciinslancias ; seria lo ([ue la educación la 
hiciera. Puede hallarse a([ui ])or ratería : si os de mayor crimen su acusación, 
yo lo defciuleria por demente ; jiucslo (pie .su cabeza c.s anoniidl , i su célebro 
puede liaUarsc aplastado o internamente desprendido de las paredes supcriore.s 
del cráneo.» Dijo el Sr. .Uicz, «se halla acusado de eomplicitlad de parriridio, 
cuya causa inductiva fué el que queriendo su padre contraer segundas mqicias, 
le ecsijió el abono de una pequeña cantidad Icjilinia de su madre, que dcscou- 
fiabase le entregara si lo dilataba para después de conlra'ído el segundo mati i- 
monio. No parecen ningunos antecedentes de conducta; solo ^e sube ([ue fué 
de todo punto descuidada su educación.» 

Niim. o. Hombre de unos 30 años. — Dije: «No tiene circunspección algu- 
na, pero en cambio posee tanta firmeza de carácter que dcjencra en terquedad. 
Es casi nula su benevolencia con fuerle.s inclinaciones al robo Í ataque. .íuzgo 
a este hombre de mucha sangre friai capaz de cualquier crimen.» El señor .luez 
dijo en seguida; -«Da sido jefe de cuadrilla de salteadores. M acometer niiii 
casa para malar i robar a sus dueños, en la defensa que estos lucieron , mataron 
a dos de la cuadrilla i liuyeroii los tres re.stantes. De estos se decapitaron dos 
en Zaragoza , siendo el preso que acaba de reconocerse írenolójlcamente el ulti- 
mo que quedó de la cuadrilla. Eiié cojido úllimamenlc en las inmediaciones dei 
paraje de sii jiriincr crimen transcurridos unos dos años, con e! desisnio seirun 
el mismo raanilcsto, de ensangrciitursc con cuantos pasaran por aipicl sitio don- 
de se le frustró su primer crimen.» 


0 
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Nuin. b. Hombre de unos 2Ü años. — Dije: «Posee mucha astucia i .saga- 
cidad ; poca acliviflíul moral ; poca circunspección i nmclia amaliviclml. l*]s hom- 
bre de arram}ue.si arrebatos, siendo Ciqiazdc cometer en uno de ellos cualquier 
delito. Estará preso porrinas.» — «Con electo,» dijo inmediatamente el señor 

iz, «por acusación de riñ,i,s i pendenci:t.s se halla preso. Tiene el jenio so- 
berbio.» * 

iNum. 7 1 último. Hombre de unos 33 a 40 años.— J)i¡e: «(irán lirnieza de 
catáctei' i benevolencia, con veneración imbécil n sea completamente hundida, 
lííislaule mtelijcncia ; parte animal mui desarrollada, pero puede .ser fm'ilineiiJc 
dominada por la rejion moral. Yo no eslrañaria que su acusación lue.se de haber 
robado en alguna iglesia.» líi señor .luez, con muestras inanificsta.s de agrada- 
ble sorpresa, dijo: «Con erecto, se halla convicto i confeso de haber rollado una 
campana en la Iglesia, Hcrmilorio de S. .ántonio, en el término municipal de 
esta ciudad.» — Mariano Cahi i Soler. 

Nosotros los ahajo firmados, testigos |>resenciales, certificamos; One ciiaiil 
acaba de csjionerse pasó aule iiosotro.s dcl inisnio modo que se cspre.sa. I par; 
constancia i comproliacion completa de la verdad de la ciencia freiiolójica que 
con tanta liabilidad profesa i tanto ardor propaga ]). Mariano fliibi i Soler, e.s- 
pontáneameiitc le libranio.s esta certincacion en Torlosa a Jo de julio de J8.3t). 

Mariano Escartin , Alcalde Correjklor, — Victor de .Salinas, Jaez de primera 
{nüancia.—V\ Uonde de la Torre dcl Español. — Vicente López Olivan, dipuh 
dm! de f^rior clan.Ui'cil de la aanla ¡(jle.'ntt Cnledrai . — Diego .\niigü de ibero , 
primer fenienfc de alcalde. — r.ándido Olcsa , n/jof^ndo , fenienfe aiidi/or 
det/iierra i /ereer /eniciiíe de alcalde. — .losé lioch , n/wf/mío, cejídor primeru del 
Ilustre Aiinntavúenio i vocal de la Junta de cárceles del partido. — Manuel Es- 
trany , del comercio i rejidor octavo del ilustre Aijuntamieiifo. — Antonio Amigo 
de Ibero, abogado, rejidor dceinio del Jlasirc Ai/nnlamieuto 1 vocal Secretario 
de la JunliL de cárceles dei partido . — Francisco Castellví i Pa]laré.s , médico del 
hospital civil , vocal de la Junta de Sanidad del partido i rejenfe de fdosofia de 
sefpiiida clase . — .Anje! l.luís , médico-cirujano, vocal de la Junta de Sanidad tlel 
partido i rejeníe de ftlosofia de sefpinda clase. 

Faltan firmar; el lllre. Sr. Marqués de Alós, Jeniil hombre de cámara con 

ejercicio, i rnoi/ordomo de semana de S. i)/., ¡ 1). Itaiiúm Altad ¡11, tYíJiíí/uf/o de 

la santa fidesia Catedral, i vocal de la Junta de cárceles del par /ido, que iiia- 

nlfesUii'ün ser del mi.smo diclámcii que los demás rii'inantcs , jiero habiéndose 

au-sentado antes de recojersc las lirmas , no luulieron iinii'sc la.s suyas a las 

% 

demas. 

A la atención de Vd.s. ofreceré ahora el Documento que 'hace rcloreiicia a 

mi Visila ¡’renolojica ai presidio de Sevilla, .lainás se me hüiiara de la menunia 

la conniovienlc e iiUcresaiitc c.scena que ofreció el ultimo ccsaniinado. ¡imán poro 
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saben los que alaan la VVcuoInjn. , que ella vosee pruebas be su venbul , lau 
nalentcs . lau iueontestablcs , lan terininaules eonro las ,iüC vm presenlan.b, a 
Vrts ' Dieaume s¡ en visla <le ellas , pueden ser .le ulilirla.l alpuna las pol.Muu.as 
que se sostengan con el objeto de atacar o defender las bases que cousl, luyen la 

esencia de la Frenolojía. luipostble. -i- i c -n 

Hé aqui la rclaciun de mi ríííb. frcmlnjica nt pmuhn ¡le Senlla. 

•M visitar, inutu-propio, este establecimiento eorrcecional me propuso el seño.' 
Comanilanié el radiue" fmiohijin de algunos deteniilus . a b. cual guslusn con- 

sentí- 

Traji’i’onmc un presíJiirio que denominaré num. Dije de el lo .siguiente . 
Mui pendenciero ; por nada pelea con sus compañeros ; capaz de cometer un iiso- 

sinatü ; da mucho (|uc iiaccr. 

De otro, núm. '2, dije: Ks ladrón consumado, pero cu el londo es iionibrc 
de mui liucnas entrañas. Da poco (pie hacer. 1 >üíi educación bien diiijida Cítti 
hombre no habría jamás cometido ctíiucu alguno contra la sociedad. 

De otro, iiiím. 3, dije: Gran estafa; homlme do la mas relinada astucia, 
capaz do ensañar al mas ladino; t lodo con apariencias de grave toiiuabdad. 

Es un verdadero Eamela I 

DfMilro, num. 4, dije: Immbre (pie a mi entender tiene arrampies úa loco; 
pero posee buena parte intelectual. .\o b' láltan conocimienlo.s ; jícro no tiene 
respeto almino oi liaiia lo.’’ boiiibi'c.s lu iiacia I is jnstiluciones biiiuana.s. Ll pie- 

sidiü puede sacar partido de su inlelijencia. 

Del último presentado, núm. o, dije: Este hombre no debiera estar aquí, 
r.ualqulcra acción quo baya cometido por la cual se baile en este lugar, luc ac- 
ción coniclida bajo el infiujo de circunstancias (pie nos hulúeran aca.so inducido 
a cometerla a nosotros mismos. iSo es criminal ; tiene una parle moral eslraitr- 
dinaria 1 es incapaz de cometer una injusticia: preliereinil muertes a dejiii' de 
cumplir con su deber. Tiene a ma.s biuina inlelijencia; i, con especialidad, me- 
moria de contornos i {'dentó muteinfitico.» 

Enmo el Sr. ('.oimindanle Indiia sollado ciertas esprosiones para inducirnu; 
a creer (pie e.^le ultimo preso ecsaminado , ei'a un gran criminal , .se quedo es- 
lii pe tacto cuando oyó mi juicio. (t.S Iiubicse \ (1. dicho que este hundiré era un 
criminal , » esclaraó, « tiu habría creído en la Erenolojia; pero ahora veo tpie es 
una ciencia cesarla; destinada a producir inmensos bcneücios a la sociedad. Los 
ccsáinenes qm- ^cl. acaba de hacer de esos cinco presos son maravillosos; 
idénticos son los juicios (}ue de ellos ha deducido \'d. a los que dedueiria de 


fl) Todos los Uic lores se afurdíiráu sin duda dol lii[)<>i'jui i a^luU» iiicnm Lamela t u 
tas ^veiiluras de Jil Uta?. 
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sus causas i de su conducta , id ipie lo.s cimociera como yo los conozco. Ma\iir 
Inünro no puede tener la Erenolojia ; i todos nosotros (pie limiios presenciado esta 
lau grata cuanto eililicadoni sección tendremos el gusto c.spei ial en certilicar lo 
oeu rrido.ii 

Maniíesleme jigniiiecido al Sr. laiiiiiindante , I le supliqué mandase a llamar 
otra vi'z ni idlimo eesaiiiinadn; para dar mas cnnvincmiles ¡)niel)ii.s de la verdad 
(leljii'ício ipil’ yo habiii formado. Volvió en efeclo, i ai colocarle yo la mano .«o- 
lire su graiitbí orgaiu) de EONEj EMiH tSl DAD , dije: «i'iste homhre diliciliitenlc 
enmeteru una injiislicia.t) « Ao . rm, inijíosible , ¡amas,>i esclamó ei ecsan inmlo 
con una voz de trueno, pero convulsa por el efecto de una inarrancahie con- 
vicción. 

í' Ivste hombre es un buen j)adre,.i dije \o luego, poní ndole la nenio sobre 
\h Iñhijiniihini. «Si, sí^, si, si. Mi hija, mi hija, ¡ai mi liijal Albinia mi.s hijos, 
por ello.s morii’ia mil vezes.» ('.reveiiíbi vo que iban a darle cmiMilsiones , i es- 
tando ciei'lo que ese órgano de l'ilojenilora era tan grande i activo, que podia 
con mucha facilidad magnetizársele, i ipic eiilotices loe.’^lalia, procure soplando 
i haciendo pasas al revés desmagnetizarlo. ElecUieioal punto (I 


(!) Al leeltir que Jiide la poáiliilidiol (Ib (pie se maimctize un ('trgaiio especial, (lomo 
tdro fie los loavoi'BS cuMiprijljaiites de la treiiolujía, itcasfi se le ijesv .oii’t fiaii ¡as diitiiis 
cüii liM'r til si^íuit’Hic riU'lti. con que les í^res. ini'dicos de Ili'Li:? me i eiiiillei un uian- 
(liü.-ti Teslitiioiii' t Púldic- i íi favor dt> la l‘r(íuol<i]i:i id cii.it a su lícnipo présenla re 
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ileiis a 28 de .luiiit) de I S tií. 
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Mui senrir mieslro : lieriuis crBido .pie de iiiti-uiiii mnaera podiaiims mamíesiar a 


V. mas iiroímuia írritlilud ¡lor las Ifeeioiie-. de Preimlójia tpie acaba de ttanms (|UiMd 
IrasiuUirle miestra Opinión , fuinlada en estas mismas lecrmues. le'» t uticos .-iBiÍi miUoi 
ennira tfi i’ renolojia : a lo.s discípulos de V, fni:;i iiinnili-larles si sus esfuerzos fnicliíicaii 
muclio. Quizás algún dia nos sea posible dirijirle algim ensayo mas digno de esta enm- 

riít i (ll*. liió Id inilirt‘5 liDiiicttriuí' ¡i su.tíStliUio- 

. l>uede también que lUie.stras (diservaciones srfbrc el .Magimlisnif- ims den iiioUvo a 

eomicer filgiina lei jem-ral sobro esio Huido ; imis por ahor.t , sí rest.oml.u'iuin.s , con (oda 
la veracidad de tpie somos susnqdibles a bis tiiu’ lo niegan, f/ec sa ersí.'ife/ieífí e.v tan tur- 
, hulera emn la imesin, , i que solamente sul.re la diversidad de sus 
tic aijlicítciou , um-de neiirrir coiUradircimi tle liaioceres , electo de im líala i.h p-^ 
todavía dedueir, (ie casos particulares sulieieiitemenle e>imÍiados , tos principios Ji n - 

rales de su naturaleza i de su iniido de oblar. ,-.)ici'evi(!i.~ 

..Sin .■...l.aiso, lüí l,.■.■b.A., i |,'.r j,; 

qi.i,' Sil .1 lii '¡y ' 

,i.,riri„a q.,o lo.i.,., i.,i l..■.;ll..o ¡ 

liemos visto pintado en el rostro el lengun|e n.ilural de los órganos 

lian sido sneest vaimoile iiiagiicliza(|M> 


23í> COMl’IlüKAl’IONK'í rilKNOf-ÚJ É’]tAt<l H >Aíi i [,ECIíIÜ> Ib. 

Hice liespues otras ohstírvacionps respecto a algunos orgullos eseesivamcrUe 
desarrollados, que escÍtaron,o por mejor decir, produjeron lápidas, pinfinulas 
i convulsivas manifeslacionc.s délas facultades mentales cjue les con ejiponditUi. 
liste ecsámen arrancó a! preso una tranca confesión de cieilos iiieuavillosos actos 
de su vida, ([uc conmoviéndonos a todos, sirvió de pnieba incoiitestalile de 
las verdades írcnolójicas (1). Sevilla a í- de Knero de '!84í). d/íOifffio Oidii 
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jXosotros los abajo firmados , como testigos presenciales de lo que acaba de 
referirse, certificamos ser verdad cuanto se lleva espucsto. Fecha uí .s-upru. 

hl 6'oí‘o/ie/ ConiflJídrtíí/fi rip/ Premito, El Marqués de Sobremonte. — ¡'J M(i- 
yor, Martin Lérida. — Tcnlcnít’ de ín/^tr/J^cnVi i Furriel de dicho hsfiil/lecniuenfo, 
Blas (¡üel!. — 6'oííio Testigo presencúil , Uafael Sobrcniontc Í Fainire/.. — Como 
Testigo, .luán J. Bueno, Doctor en Jurisprudencia. 

Acaso en lodos los anales frenolójicos no se halla un Pociiinento tan importan- 
té como, ni (le mayor interés que, el Testimonio que me libraron los (Comandantes 
del presidio de Cenia i de Valencia. Ellos solos bastan para elevar la Frenolojía 
a uua altura de donde no pueden derrocarla , como no me canso de repetir, lü 
los tiros de la maledicencia , ni ios argumentos de la crítica sabia o ignorante, 
(le sanas o malignas intenciones. Con la lectura de estos documentos, cuyos ori- 
jinaíes, lo mismo que cuantos hacen referencia a las visitas frenolójicas (pie be 
hecho a los principales eslahlccimicnlos penales i correccionales de España, obran 
en mi poder i los tengo siempre a mano para la inspección de las personas que 
gusten consultarlos, es imposible, a no ser incrédulo por sistema, negar la Fre- 
nólo] ía. 


«Reciba V. esla inaiiifesLiicioii como una leve prueba de nuestro recotiocimiLuiUj i 

de las cunsideracioues con que somos de V. sus mas átenlos S. S. Q. lí. S. M. — José 

Simó i Aiiiat , jVerfico t Cíí'iyíoio. — Manuel Pamics , Miidn'o , — FraiicUsu Figuróla , 

dico Cirujano . — José Soria no, , Médico Cirnjant ). — Pedro líaiges, Doctor eu Medicina i 

José Juncosa, J/eV/ó'o CíVif/ítiío.— José (le Ayxeiiiiis, Doctor en Medieina i 

CíVay/ti, — Pnideucio Aulestia , J/tíf/ico.— Antonio líaiges, Doclorini Medicina i 6’i- 
ruj’h . « 

( I) De la defensa impresa de i'sle desgraciado aparece que un solapado ¡wnigo ¡ lie- 
i Iluta suya le sedujo una hija , a tu cual , híiciéiulostí (Miibarazada, le dió el seductor 
un iiborliMj. En lugar de producir este el efecto deseailo nialó a la seduciíla. Al cutio ilc 
algiin tiempo supo el padre la causa de la muerte de su hija. Fuese iil seductor, i este 
talsü amigo eonleso el erímeii i trató de disparar una pislola a! agraviado ¡larlre. Ii'rilü.se 
este , i en un acceso de cólera mató al deshonrador i asesino de su hija. Lomelido este 
■icio, se entregó a la justicia humana de la cual no quiso nunca evadirse por mas oca- 
siones que se le oliocicnm. (-ondeuóselc ala pena capital, la cual l'iiii ilespucs conmu- 
lar a en la inmediata que es la .pie está siilrietHlo ahora. Siempre . según la autoridad 
del Sr. Comandante, hn sido sn conducta la del hnmhre justo, houradn 1 pundotioroso. 
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He íiqui el Doruraeiilo ¡jue hace referencia a mi J'7 .s')7(í al presidio de Ceuta. 

lESl IMOiSIO. — T>. Juan de OiTíijada, condecorado con el distintivo con- 
cedido por el sitio deí'adiz de mil ochocientos veinte i tres, la cruz at valor cí- 
vico ¡la de movilizado, escribano de S. .M. notario público en toda la monar- 
(jiiía, de los juzgados de esta plaza i único en ella, certifico i doi fe : One por 
D. Alariaiio (itilií i Soler se me lia cesibido para testimonio el certificado que 
copiado a la letra dice asi : 

(.ertilicado. — Presidio de Ceuta. — El dia veinte i tres de abril de mil ocbo- 
cictitos cuarenta i seis, a las cinco de la larde \ isilii el cuartel de penados de 
esta plaza, el distinguido frenólogo l). Mariano Cubi i Soler, i en presenciado 
ledos los jefe.s i empleados del Flslalileci miento i de varias personas de la po- 
blación i oficiales de la guarnición , ecsaminó ei cráneo de nueve individuos , cn- 
vas calificaciones fueron las siííuicnles : 

J." Manuel Larrañaga. — I*oeo talento observador. Mui plausible. Terco, 
snclinacioti a la estala i robo. Necesita buen iiianejo para ser respetuoso. Es 
i ti cor re, 

'2." Josélíoldan ()rdoñez. — Irritable, pendenciero, se halla preso por ata- 
(pic, es dominante, le cuesta simumbir, .sufre con facilidad el castigo, es decir, 
es poco sensible al daño físico (¡ue se le hace. 

3. " iMeíiton (iomez Fuentes. — Eajiazde engañar a cuabiuicra por su gaz- 
moñería I picardía. Estafa i ladrón , pero de inueiio talento.’ Con adccuiula edu- 
cación pudo haber sido gran mecánico o ubogado. 

4. " Antonio Martin Feroz. — ('..abeza regular, mui falto de circunspección. 
Este tiene mucho miedo a las amenazas; es mas bien cobarde que no vab en Le; 
.su crimen , sea el que fuere, e.s accidental; no pasado hombre mediano. 

*).” Marliu Morales Diaz. — Malo. Fropenso a la' riña, a ser lurbulenlo, a 
incendiarse al menor ataque ([uc se b*, baga. — Es to'co i bastante domÍDanlc. 

().® Francisco Falacio Solana. — ilombre al parecer de buenos modales, de 
mucho talento i juicio ; pero es ladrón nato ('2), Sus rolios son siempre con gi an 
talento mecánico. Fara él no ha i cerraduras. Sin embargo es liomlirc de gran 



, Estas palabras incorrejilde , iHcnrable , de., no las us(» ni {lebni cnU'iul.'rsa ci. 
s(Mit¡(io absolulo. (Ion este modo hablar, (luicro dar a compiTiidiM- qitc las leía uncías n 
iiiclinaeiimes al mal son mui vehcmcnlcs i tas (ine conduc.cn al bien nmi débiles ; que 
por coiisimíiímte. d Oobionm social ildúera poner a estos desgraf lados , a mas de. oli e- 
cérseksrodo.slos.au5ilios relijiosos i educativos , tm paraje luidiestui 

SiUisfaciiMido sus knidoncias. la dcslrudivlda.l so, satisfaco !o mi.sino ’ 

alii'ioudn zanjas de., fine diivando o\ asoáiim puñal cu d corazón de un semejan c.^ 

(2) Uidroii nato. Fsin, ospresion siguilioa , como se v.' pnr el cuiitesto te panau. 
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jusüda i benevolencia . i por ahí poilria acaso curarse. Seria famoso especula- 

(lor comercial. • ^ , • , , 

7. " Manuel Goinea Calabrcs.-Este es im.i bien hablado , prelendo dar con- 
sejos ; habla siempre como si fuera maestro ; pero es una trápala de primer or- 

den ; se complace en decir embustes i ení^añai . . . 

8. ® \ntonio Pérez Porras. — Es homlire mui activo, mui pcnsadoi i muí 
planista. Su cabeza siempre bulle con proyectos ípie por lo comim son de enga- 
ño i picardía. Puede ser cou Uínta facilidad un rclijioso lana tico (1) como un la- 
drón estafa. Por lo demas , no creo yo que jamás se cure , respecto a cch.u ])la- 

nes de raterías i estafa ; ni de ideas de fanatismo rclijioso. 

9. “ Bruno López. — T ncorrejible , ladrón nato, es capaz de cometer cual- 
quier crimen pura obtener propiedad. No hai crimen en suma, de (pie no pueda 

ser autor. 

l a las diez de la mañana del día siguiente veinte i cuatro , visito asi mismo 
el Establecimiento de Talleres , correspondiente al mismo Penal , en donde a 
presencia de la autoridad superior de la Colonia i otras, i de los mismos del dia 
anterior, verificó la inspección de ocho jóvenes penados del modo siguiente, 

Juan de Dios Padilla. — llomlirc indiscreto , imprudente i ccsaltado. Ne- 
cesita convicciones de castigo para que respete i venere. Tiene talento coiis- 
triiclivo i no Ic es difícil hacerse respetar. Tiene tendencias al robo i estala; pero 
se hallan en la sociedad muchas caliczas como la suya tpic se conducen bitui ; 
i yo no veo por que ésta con adecuada educación , no hubiese de conducirse 
así; hallándose ccsaltado no ve, i podría cometer cualquier clase de ata(|uc. 

2. ® .losé de los Santos (Moro).— Este raucliacbo es malo. Es embustero, 
falso i dado al engaño. No le falta talento para aprender , pero mui veleidoso. 
Ls preciso no hacer caso de lo que dice, porque (todo) digo, én él, todo es mau- 
la i astucia. 

3. “ .íoaquin Penalba. — Esta cabeza es buena. Bien tratada o educaíla seria 
útil a la sociedad. Es hombre de talento , de valor i hasta de justicia. Se hace 
fácilmente carrera con él. Tiene las tcmljmcias de adquirir muí activas; pero es- 
to se ve a menudo en la sociedad en liomlires que no cometen el crimen , o eva- 
den su castigo. 

h° José Fernandez Orlieosa. — Esta cabeza es cabeza de circunstancias. 

O 

Tiene talento intelectual bueno. Seria famoso para una casa de comercio ; fa- 
moso para la Dirección de un Lstableciinieiilo ; pero tiene la gran fatalidad de 


Ksto es, mmha su.ssíc¡níbiliá.aá rdijiosa, ijiie bien coiiducula, ¡iroduciria im smi- 
In varón. Uó aquí como mi estos i otros análogos casos la Prctiolojiu [lodria iiresUir gni li- 
des servicios a la Rclíjioii Santa que profesamos. 
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no respetar a nadie i de atacar i asesinar al que se le desmande; pero repito 
(jue esto último no lo liará por rastreras ideas , sino porque se le ofenda , o bajo 
otras accidentales circunstancias. 

5.“ José Alemán Jover. — laulron i estafa sin casi conocer sentimientos de 
benevolencia. Es mui astuto. ícliacc a vezes el Ionio. No es gran criminal ; pero 
C.S incurable. Inicra de aquí es probable siempre vuelva a sus pequeñas raterías. 

G." bernando Ojeda Pascua. — Este tampoco debiera .<alir de aquí. Es activo, 
tiene talento perceptivo , se conduce bien , aprenderá con facilidad cualquiera 

cosa ; pero fuera de aquí , atacará a cuahpiiera que se le desmande i robará si 
tiene ocasión. 

7." José Areses Baralla. — Tampoco es fácilmente curable. Eabeza especial. 
Descuellan en él a cual mas Jas calidades de estafa, ladrón i asesino; pero es 
profundamente astuto i puede aparentar cualquiera cosa. Es hombre sin em- 
bargo que puede padecer t padece grandes reraordímientos ; pero no liai que 
fiarse de ellos. 

S." José Onsurbe. — Esta cabeza cscalieza miserable. De poca cnerjía ; pe- 
ro de miiclia tcrquetlail i rnui poco respeto sino por miedo. Es cobarde. Raterias 
serán las que habrá cometido, Eon el temor del castigo no chistará jamás. 

l consultadas las condenas iiístórico-penales i demas observaciones que se 
tienen sobre dichos individuos ecsaniinado.s, resulta la mas completa conformi- 
dad con la descripción hecha de los mismos por el Sr. ( aibf, con arreglo al si.s- 
tema frcnolójico. 1 para su satisfacción i de los adelantos que puedan resultar a 
la ciencia (pie con tanto ardor pro|iaga él mismo , damos la iircsenle a sus ins- 
tancias en Ceuta a veinte i seis de abril ilc mil oclmcienlos cuarenta i seis.— 
El comandante mayor, Antonio ¡Molina Mendoza. — \islo Rueño. — El eoroiud 
comandante, José de Palacio.— 11 ai un sello que dice: Comandancia dcl Presi- 
dio penal de Ceuta. 

El certificado inserto está conlorme i concuerda a la letra con su orijinal 
que devolví al interesado i de llevarlo en su poder firma aquí su recibo, al que 
me remito. 1 jiara que conste lo signo i íiriiio en este papel por no usaisc dcl 
.sellado en virtud de Ucal privilejio. Ccfila veinte i nueve de abiil de mil otlio- 
cienlos cuarenta i seis.— Recibí : Mariano Cubí i Soler.— Juan de tjrcajada, e.s~ 

cribano. _ , . . 

Por último, dirijiré la atención de Yd.s.al Documento que acredita mi visita 

al Presidio de Valencia. Es de tal naturaleza que no necesita una sola ¡Jalubi'it 
de introducción. Helo aqui: 

VISITA FUEN'OLÓ.IICA flV Presidio de Valencui, cerhjktuht por su ( omun^ 

dau/e el Si\ />- MudupI iVotilesinos. 

Nosotr.o.s los abajo (iriiiiulo.s, nos complacemos en nianilcslar al publico, que 
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Iialriemlo suplicado a IV Mariano Vul,, , Solor. iio.s acompoíioso o loo-or unii v, 

sila al presidio do esta nipüal ■ acreilió p.sloso 1 , micslro desm. \| ro.-nnv, 
I 0 .S mueres de osle lilidderimiento , el i?r. CuIh determinó el rara, Me, de yano. 
penados , i hasta el arto rriininal por el cual luihian sido sentenciados. 1-.I ayo 
dnofe 11 Vicente (ias|iar. nue nos acompañaba, conlesii ser pnsitiro riianlii el 
S Wd ln,l,r!inli,’a,l,.. Ilclcrihio luego a, piel .•alialleri. el earacter i disposirio 
nos dcl mismo aviidante . i se quedó sorprcndnlii iiiie , sin lialierselc iratad* 
antemano , inidiéran dcsciiliirsele particularidades que. solo el podía eonorei . 
El misino Sr. Enbí, nos biio notar Ui rabien euan inl'criores eran las ealie/.ns de 
l¡s presidarios o, -upados en oticios que CCsijian poea intelijem in . eompnradas 
con los qne, requieren ma.s destreia i habilidad; eon cfeelo aquellos teninii ea- 
hcas proporeionalinciile. raiii petiiicñas , i sobre lodo aplastadas en la n'iion in- 
Iclectual i iirlislicíi. 

Eiicslo so presontóel Sr. conmndíinle dol prosidio . D. Manuel Munlc^illn^á, 
i conlinuó el Sr. Cubí haciendo observaciones mas esteusas , poniendo cu <'üin- 
pleliL evidencia , la coiTCS]iondcncÍa que ecsislia entre las ocupaciones de los pe- 
nados i su desarrollo cefálico , frenolnjicámenle considerado. 

beconocio en seguida el Sr. (aibi la caln'za dcl mismo Sr. Montesinos , i (o- 
do.s nofáinos ijiic tenia un iGiiiperamento mui favorable, i que era alti.sima, .solire 
todo en las rejiones de la benevolencia i (irineza de carácter, segnn ya tle aii- 
leinano liabia aliriiiado el .‘>r. tadii {jiic tal dciiia ser el desarrollo oelalieo del es- 
presado señor Montesinos , atendidos los liechos i antecedentes (lue de el .se 
sabían. Descrito ya el carácter de este caliallcro , de manera que el mismo con- 
fesó ser ccsaclo en todos sus pormenores, le preguntó el S. láibi en donde ha- 
bia nacido; alo cual respondió queco el campo de S. Hoíjuc. «Sin embargo, 
repuso el Sr. (bdii, 'ten \. entra todo el elemento teutónico: en Y. ha i cruza- 
miento de alguna raza d(d Psorle.n «En efecto, »> dijo el señor Montesino.s, «los 
antecesores de mi a!.tuela materna fueron oriiindos de .Vlcmania.M 

Llamo en seguida a un penado de prendas nntubles , i io describió el .señor 
Eu!)í tan al vivo, tan ecsac lame ule, tpic el citado Sr. Moute.sinos reconoció, ad- 
mirado , la verdad de cuanto se decia, ofreciendo lirniar con gusto cualquier do- 
cumento en que se csleiidiese lo que aquí se relierc. 

1.0 que mas admiramos en esta visita , fue la facilidad con (pie coniprendia- 
mo.s , merced alas pocas lecciones deErenolojia que acabábamos de recibir, las 
csplicacíones que hacía el Sr. Eubi , sobre las cabezas de los presos; prueba evi- 
dente c ¡iieom usá del mérito 1 eiicacia de su imstniccion, i teslimotiio iiTecusalilo 
de que son justos i merecidos los clojios (pie se le lian tributado do ípiiera lian 
tenido la dieb:i de o'íi’le. 

Videncia de abril de 18-4.0. — .1. Eídpena, fjpí'ia/ (//'■ uijttnfrvin írítríuld. 
in Itocetahiilo . — branrlsro Vuig i La.y nal, e/joi/.-ff/o. — Miguel de 
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(lastclls, abogado.— Jo.se Laureano Macias, hacendado.— Eduardo 

estudiante de leyes.— Francisco de P. Gras, abogado.— Jo.sé ....... 

guez. Rufino Pascual i Torrejon, ayudante director de medicina. 

González, abogado. — Jaime Ampie Firstcr, empleado cesante, 
pres' ' 





OUjICI 



Marco.s 





(aEutificacion (kl Sr. Comamlaute del Pve.mHo, I). Mamiel 3/oufesinos. 

Valencia 58 de abril de 'IS49. 

eo : que cnanto se lleva espresado en la relación (pie antecede es ec- 
sacto i que ha |ia.Siido todo como se indica ; (piedando completamente satisfecho 
del acierto con que la Freiiolojía ])uede señalar el carácter i disposicione.s de! 
hombre, antes de conocerse por la espcriencia. — Mfomel Monfe.dnofi. 

iMnchos son, señoras i señoi-cs , los documentos de la clasiv (pie acabo de pre- 
sentar a A ds. que obran en mi poder. He creído que los que ^ds. han oído .son 
•suíicientes para darles a Vds. una ¡dea de las ventajas que de la Frenolojia po- 
dría reportar la Lejislacion penal i correccional. He creído que serán suficicnle.s 
para ])robíir a Vds. que no en valde he iiitituLulo mis Lecciones: La lu'eaolojia- 
i sus (JIoruis. Porqué en efecto, ¿sobre que bases mas linnes que sobre las 
(¡lonas de que Vds. acaban de liacersc cargo puecbí do.^cansar la verdad de 
la brcnolojía? ¿Qué f I LORIAS mas grande.s pueden cabera ninguna ciencia, 
que al poner en práctica sus principios , se vean unos rcsultado.s tan completos, 
tan soi'prcndentes . tan satisfactorios , tan brillantes comn se han visto respet'lo 
a la bVcnolqjía ? 
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Señohas i Señores : 


En la lección aiiterioi', lian vi.sLo Vds. ([ue el hallarse o dejarse de hallar !i- 
Ueas div¡.sorias en el célehro , segnn se ven señaladas imajinariamente por el 
hombre en las cabeza.s, frcnolójicamente mareadas, en nada destruye , ni en 
ningún sentido afecta o impide la ee.sistciic¡a , de.sciibrimiento o cornprobai'lon 
de los órganos mentales. También han vi.sto Vd.'?., í yo e.spero , clara i satislac- 

:íi 
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V -jf j íu n k - 

,or,;mmc, q«e las elevaciones i , le,, cesiones. .,.,0 los allns i hajos en el n-áneo. 
solo han servido i solo |,ucden servir, para desenl.nr , rom, , rol, a, ■ la ees.stenen, 
i el asiento de los óreaoos eelel, rales, pertenecientes a nerUts , .lelen, añadas 
faerütades mentales. .No Itai datla qne al, i está la dil.cuUad: desenltr.r , coot- 
prohar los órqano.s celébrales ; pero esta dibc.dlad no .[.nere decir , ,p,c «na 
TC7, (Icscubierio i dclcrininado el asicntn de esos .irganos por los altos , bajos. 
,,or las protuberancias i depresiones craneales , estas se necesiten para señalarlo 

0 aprenik'rlo. Mui al contrario. 

I os asientos o localidades de los órganos celébralos en la eaber., . son oom.. 
los a.sienlos o localidades de las dinsionos territoriales ca un pais : non ver. sa- 
bidas, i por consiíuicnle marcadas o scnaladiis en un ina|W. se deleriiiinan 

1 aprenden eon la iiiayor racilidad. Ilespues, con nn poco do iiráclica, so eonaboii 
sin el mapa ; porque quedan grabadas en la racnioria : i asi eniiio antes de afilen, 
vinieron adentro, luego de ai/i'ii/i'o salen aluera. !,a cabe'/.a es nu lediiridisiino 
país, cuyas divisiones, sabida.s, se tienen siempre delante, añn cuando no se 
iialJcn (lt'.scr¡la< ni {lemarcadaí;. 

Saliiflo (iiie ül presen lar PC una cabeza delante de nosotros dídiciuns conhide- 


raria o mnnlHrlu como dividida en tanta.s separaciones o conipaitiniícnlii.-' lonut 
señalíin las lineas divisorias de la cabeza , trerudojieaineiilc marcada, \:iinos a 
considerar ele (jue niancra se sabe o j urde conot'ersc el taniano u (..stcimion di 
estas separaciones o conipíu liuiientos , llamados (ir(¡i(i! 0 .s. 

En un mapa, el tamaño o estension de- las divisioiie.s Lcrriloriales de un 
país, son dciinitivamenlc marcadas: siempre son las mismas. En una cnliezn. 
el tamaño o estension de las divisiones craneulcs o celébrales, esto es, el 
tamaño o estension de los órí^anos, es según se presento en cada uno de lo^ 
individuos (jue inspeccionamos , por cuya razón cada cual debe marcarla en 
sn mente según mejor ¡nieda coíicc/ñr/íí. 1 lie atjui precisamente jioripu' la bre- 
notojia es ciencia de coiícc^v’ioíi , como la medicina , i rm de jwi a’¡n:tan , cumio la 
cirujiu, llamándola, i .hiendo en realidad, ciencia estimativa, ti p recial iva o es- 
peculativa. 

Para tbrmar esta eslimacioii, apreciación, o especulación , Dios nos lia dola- 
do de medios o recursos adecuados. K1 alma posee ¡míalas lacultades , (jue na- 
tural i esjiontáneamcnlc , perciben , comparan i juzgan toda clase de propiedades 
físicas. Entre e.-^tas hai uíui, a cuyo cargo se halla V.E 'l’.VMAÑtE .\si ipie, el bom- 
bre sin ningún estudio, sin ninguna medilucion , sin ningún esfuerzo, instintiva 
e iiislanláneamenti' , se liacc caruo , en casos bien marcados, del tíiiiiaño de lo.'^ 

i -4'' 

; se la prcsciUen delante. iNola, compara , ilclcrmiiia-, aprecia e.se («- 



límño; se forma nn U|)o, una norma de comparación, i natural i esjionláneameiiH' 

. i - ■ * 



iiciendo: « Esto es grande,)) <cKsto es peijm'ño.ji !)c donde nace (pie, 
si en el inundo eslerno, ii t Hí.l IlVIVíI . liai (avunlas titp'rmlfs : mt c'l nmiiilo 
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interno o mbjelico, (/i) h:ii im-a facultad, (|uc, por ciencia infusa, los perci}3e i 
á[ (recia. 

Toda facultad mental , sea la (jue fuere , obra de suyo por instinto o es- 
jionlaneidad , esto es, vaga e indeferminadameiite; por cuya razón neccsiíii 
siempre, jiara determinar salisfactorianieiile la verdad con ecsaclitud, la com- 
prubacimi de otras facultades Í sus recursos ; lo cual prueba la necesidad de 
esa adniiriilde trabazón Í enlaze ijue tanto admiramos éntrelas varias potencias 
del alma, ,\s¡ que. las faenllades mentales no solo son entre sí uiodilicantes i 
modiliciibles como dije i probé antes, en la Lección 1 d, pájs. 1 1)7-1 58, si que tam- 
bién cnnipnilmues i comiirobables. Haslii los sentidos estemos necesitan com- 
probación de las liu'uUades internas, jiara saber si han percibido bien, si lian 
penábido ecsaclamenle , o basta que punto o grado han percibido. A mas de 
esto , como seres imiu.TlVctos , nuestros sentidos í faenllades e.-vlaii sujelos a 
ibisinii; i como jindriamos desvanecerla, si dentro de nos()lros mismos no lle- 
Viisciiios, en c.s/m/íj tic stthiil^ el correctivo? I cuando digo nosotros mi.smus, cun- 
sidero, señoras í señores, al íiombre como criaturn individual i social. >1 el in- 
dividuo no lle\;t dentro en si nd.^mo el correctivo de sus ilusiones, ocsislc en 
los desengaños o cimiprubai’iones (jiio la sociedad en cmla época ¡ a cada paso 
iilniüdaiites nos ofrece. 

En jialo derecbo sumerjido en el agua , lo ven los üjo,s naluralniciite torcido; 
un sonido puede ser de lal naturaleza (jue eiigaiie los oiilo.s; i el tacto puede 
eqnivoiarse res|ierln a la siiporlicie ipie palpa. Esto, '{(uc signülca (}ue si bien 
liai sentidos jiara que cada uno de ellos nos de un conocimiento e>j>ecitil de cicil,i 
clase (le propiedades esternas, estos iidsinos seolidos neit'sitan cutre ayuda 
nuilua. l si esto es verdad con resjU'elo a las ilusiones a que cmbi imo de In» 
sentidos está sujeto , lo es también, i aün eon maNor motivo , respecto a los gra- 
dos i ecsactiUid de su |>erci'ju’ioíi. 

Con una vista sana i la facultad del hniiaño sana , un hombre conocerá la es- 
tension de un objeto en cninparacioii .siempre eon la esleiision-tipo que se ha 
formado; jiero esto no lo sabrá sino aproiLsiinadíiinente ; raiisima vez con abso- 
luta ecsuctitiid. Con un oído sano, i una facullud musical sana, el lioinbre cono- 
eerá un sonido ; jKua) sol.) aproc.s¡ma(laniente. Cara que asi en uno como en otro 
caso, podamos percüiir la estension i el sonido con absoluta ecsaclitiid, sera 
nuMiesler mucha práctica ; c-slo es, haber jiercibirlo muchas vezes oque ai. aw 
de distancias i sonidos, i habernos correjido amenudo de los errores en (pie 


* - p* 'I -j-í 'i' . 11 . ^ iv f'oinulcía Eülc dunli^iun 

¡W Vénsc atrás, Lccnou T», dd-,íi, una í>>pliuHU)n 
ini-.vi, i «Iil.i.ufvn. tic i's:i hellit i (•(uisliuile luiniititiia ciiire el ainiulocslciim i e mtm 


oltjt’livo i siddelivo. ílc es:i 
lio iotenai 
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iialireiiios ca'ído por luecUo de eíporinioiUos repetidos, l aün asi , una ecsactitiul 
coiiijilela esclusivamcntc por medio de ía íaeultad especial , es iiiiii diücil de al- 
canzar. Pfti’ci poder dclenninar eoii eesaetiUid coiuplelti un sonido , el oído r la 
facultad musical, rerjuiercnel l)l.\P.\‘^OA ; para poder deteiniin.u con et satliUid 
completa una csíen.'^ion, el ojo ¡ el /í(íí!ímío necesitan una MKDIDA , pata podei 
determinar con i.’e.sai'liliul completa , el peso o grin edad esjiecilica de on olijeto, 
a pesar de tener ]mra ello, vista i Iaeultad especial, hemos menester PESOS. 
.\si fpie, SI bien (Vida sentido i lacullad , natural i cspoiiláneaniente , percibe o 
siente la propiedad con la cual s(' lialla en barinonéi ; formando ese t/mi/í.vmo 
material i espiritual que absortos adiuiranios; sienqu'e que todo el alma liaya de 
hacerse cargo , con alisoluta ecsaclitud , de aquella propiedad , se necesita una 
comprobación de pesos í medidas, u otros esperiineiilo.s , que la inlelijeneia 
tiene que inventar primero, i aplicar después. 

En virtud de una vista sana i una facultad medillva, o sea del ((imaño , sa- 
na i regula rin en te desarrollada, cualquiera, al ver un monten de naranjas, se 
percibirá luego de las pocas, que, comparadas con la jencralidad , sean mui pe- 
queñas o mil! grandes ; esclamantlo natural i espontáiicanienle : «jipié naranjas 
tan pe([neñas -T» «¡qué naranjas tan graiidesli' Lo misino sucedería anii cuando la 
fruta fuese de clase que jamá.s se lmluc.^c visto. Ivl europeo ijuc al saltar en algún 
país de la Zona Tórrida viese un caimito, o un inaguei, o una guanáliana , diria 
al jninto: «¡qué fruta tan ¡leqiicñu o tan grande!» porque entonces bí coiupa- 
raria con la fruta que estaba acostumbrado a ver en en los cliiiias templados. SÍ 
después ob.servase, por ejemplo, nii inonton de guanábanas, i hubiese entre ellas 
alguna notable por su mucho o poco volúiuen, espontáneamente csclainaritL: 
«I que guanábana tan pequeña !» « j qué guanábana tan grande !» 

Sin embargo, como, íiíiA’oííf/fímni/e hahlnmk), no bal ninguna guanábana que 
en tamaño, o cualquiera otra propiedad, sea igual a otra guanábana ; para deter- 
minar con bi mayor ecsaclitud de que es capaz el homlire la diferencia en ta- 
maño (jiie ec,sisle entre dos guanábanas, se necesita no solo la vi.sta i la facul- 
tad del tamaño, sino las vicdiilfis mas cesactas que se liavan concebido o in- 
ventado. Para los casos ile la vitla en jeiieral, ba.stan los sentidos i la facultad 
especial mental para determinar, natural i espontáneamente, las projiiedades 
tísicas de los objetos ; pero en el momento en que se desea la iiiavor ecsactitml 
posible, es preciso la comprobación por alguna medida o esperi mentó. 

Naluial i espontáneamente el hombre sabe al ver un pié, una mano , un ojo, 
una naiiz , si c^ glande o pequeña ; mayormente si este diminuto o desarrollado 
volumen, se halla bien marcado en comparación con el volúmen de la jencrali- 
dad de pies , manos , ojos i mu-izes, que acostumbra, ver jencralnieiiLe. Nada e.-í 
mas común que oiT a una persona, al presentársele otra delante , decir ; « ¡ que 

pié tan pequeñito !» « ¡ qué mano tan grande!» ■< ¡ que ojo tan abultado ! » « * 
nariz tan mónstrun !» 


¡qili 
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i\o sob) notamos natural i espontáneamente por medio de la vista i la fa- 
cultad del /ía/ífíáo, el volúmen de un objeto después de haberlo comparado con 
un tipo que esa lacullad instintivamenle se lia formado, sino que miir/iov objetos, 
eonceliidos como una clase nmtodo imimiim! por la IiSDIVlDl AldZ.VTlM- 
DAD, se presenUm al lAAIANt lluego como ténnino individua! para determinar 
el volúmen de. uno que sea csccpcional entre muchos , comparándolo con muchos 
concehido-s como un fvdo indiruludl, llamado «clase.» ¡^Maravillosa simplilica- 
cion i complicación, maravillosa abstracción i aplicación! 

A omos a. un cliiquitin que espontánea c inslintivamonle sal)('mo.s ha de tener 
iimno diminuta, según el tipo ([ne Jialurnlmentc nos hemos formado o liemos con- 
cclúdo respecto a los individuos de su clase, i c.sclamanins : «¡qué manecila tan 
grande!» ¿No c.s esto admirable? Ealiticanios , por ciencia iiirusa con ec- 
sactitiid, una mano de pequeña i grande a la vez. La conceliimn.s pequeña, la 
conceliimos manccila , comparada con las manos de personas crecidas ; i la cuii- 
cebiinos manazu , comparada con las de .su propia cla.se. 

Si esto hacemos nalural i espoiiláneamentc por medio de sentidos e instin- 
tos innatos, con respecln a todas las parte.s de! cuerpo, ¿a que viene suponer 
{¡lie la cabeza haya de loriuar cscepcion a esta regla sin escepcion? ¿ A que vie- 
ne hacer aipieila pregunta oTda con frecuencia, a. saber; «¿Cómo sabré yo cuan- 
do un órgano de la cabeza es'gi ande o pequeño si no liai en ella bultos u ho- 
yos que lo señalen? » 

«¿laiino sabe cualquiera,» ]H)ilrÍa en respuesta, preguntar.se, «euando se 
halla en una calle , a caita pasn que dá , la mayor o lucnor distancia de uno u 
otro de los estreñios ipie \c de la misma calle?» 

Pues bien, asi como por instiiiln sabetnos la mayor o menor distaneia o es- 
tensión que eesislc, entre el piiiUii de una ealle. en tpie nos hallamos i cualquiera, 
de siLS sitios o lugares, así , lomando jtor punto de parliila el meato u oniieio aii- 
(liti\o, o cualquiera otra parte, sabremos con solo servirnos ilc la vista i el órgano 
del tamaño, la mayor o menor distancia que bai entre aquellos puntos de par- 
tifla i cualquiera otro sitio o lugar de. la calieza en que ti jemos la. atención. Si 
partiendo del orilicio amlitivo en la. cabeza ile Tibets, por ejemplo, .véase p. 1 -iO.'i 
dirijimos la vista on dirección ¡terpemlicular ascendente, basta la ciíspiile, dombí 
está el núm. 18, o Constanlividad, i ílespnes la dirijimos bácia la izt^iiienbi en 
el-estrcmo .superior-anterior donde e.stá el num. dO, o llenevoicntividad , na- 
tural i espontáneamente veremos que el órgano míni. I8, es inayor fjim el ór- 
gano núm. 'I G ; i si luego eomparamos las tres divi.^iones jenera!e.s cri ([iie esta 
compartida la cabeza, .saltará in.slantánea mente a lo.s ojos que hsupemr es iiia.s 
pequeña (pie la (inferior, i esta que la infmor. 

¿íluá! es pues la inediila de que debemos valernos para saber el lamaño o 
esten.sion de ima l•ab(’ 7 ,a, o de un órgano eefálirn ? !ai le.^pnc.'^ta es bien sencilla: 
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. t ^ (1 ('terminar liicn las localidades de los órganos 

í'íojtí U/ /flttia-M. Apremiamos a dLlcrimi ^ IVonnlóürimente 

^ - 1 1 nrtf It^í líneas divisorias cala cauLza, iieiioio|aamenu. 

según se ven señaladas poi las une „ «mconif'n del into i 

marcada; fijemos luego la aicneiutiu ("nlnrido tan 

1 ,.nnmü- «-Oné Firmeza tan inmensa I ttjue e^oioriuo uin 

cuan pronto csclamaiemos . «jUu ,.olosali ;Ouó 

mP'/nninn 1 : One Uuisalidaa tan raquuua. 1 * “ .1 _ , 

mezquino uue de neiiiicria i One renoii anmial 

Fnnna t-in inmensa! i Oue cabeza tan imneeii ue peipiei j 

tan nutrida! ¡Qué intelentualidud tau l.ebida! ¡Qué 

Tonos tan desarrollados !» asi como ya decunos ; «¡que fi eutt Uui baja . o ^ q • 

Si'íl^imrqucremos determinar estas medidas con toda la ccsactilud de 

que abír^s calar, la concia, nos valdremos de lo que se 
o set compás rreuoléjioo . por medio del cual so miden los dmmet, os r n le 

de la cabera; sabidos los cuales, se pueden formar juiems de mas -ipiocsi . 

ecsactltud respecto al taniano de los ór- 
ganos. He aquí un grabado en que de re- 
pente pueden \'ds. formarse una idea ca- 
lial i completa del crtfíicüinr/í’o o sea com- 
pás frenoUijico. iün ese semicírculo infciior 
Iiai los números que indican las pulgadas i 
líneas de Burgos, o de cualquieraotra clase, 
que median éntrelos dos puntos supciioies 
del compás, cualquiera que sea su aper- 
tura. Es decir , la apertura de esos dos 
puntos , cualquiera que sea , se señala por ^ 

^ 1 • i I * f Crancómeli'o, o sea Compus freiiolujicü. 

pulgadas i líneas en el semicírculo, inte- 
rior. Por lo coman, se toman hasta doce medulas ; las principales son sin embaí - 
gü, cuatro, i todas cuatro desde el orilicio o meato auditivo , a sabei . primera i 
segunda , hasta el centro inferior i superior de la frente; Lcrcera, hasta el n. 4 8, 
o sea Firmeza o Constantividad; ciuirta, hasta la espina o cresta occipital. 

A mas de c.sLas medidas diametrales, se toman dos curvas, Para ellas esU 
en nso la medida de que se sirven los sastres. Ks la primera, la circuiifeicncia 
inferior de la cabeza; i la segunda, la curva de la linca media, entre la espimt 
occipiLíd i el centro inferior de la trente. Cuando una cabeza mide cn su clicun- 
Icreneia inferior, 22 pulgadas de Burgos o sean españolas , i cn la curva que se 
describe desde la espina occipital i centro de la parte inferior de la frente, 44, 
se considera ya de un tamaño regular cn la raza europea. Bcspeclo a las medi- 
das diumetrules i.lc que hablé antes, determinan una cabeza de tamaño bien 
desarrollado cuando la primera i segunda marcan ü '4 pulgadas; la tercera, 
fi'A, i la cuarta, 4’/.i. Pero como al hablar acerca dcl ecsánien práctico de ca- 
bezas he ,de esleiiderme mnclm sobreestá malcría, me abstendré por ahora de 
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anticiltar conocimientos que a mas de confundir a Vds. serian de lodo punto 
inoportunos. 

Los contrarios de laFrcnolojía han solido hacerle la objeción o reparo absur- 
do de que no alcudia sino al ro/iime??, sin cuidarse de la calidad, d’e la cabeza, 
liai frenólogo de.sde í.íall hasta Combe, que no haya hablado de la.s condiciones 
o circunslnncias que modifican los efectos fie! tamaño o volümcn. En mi Sktema 
Comjdfdo de Frenoíojia- , dedico desde la páj. 9 ! hasta la MS, a esta materia; 
siendo la calidad o disposición cclebral el asunto prefcrenlc i el de que con mas 
detención aüi se habla. Jamás dehemos jierder de ’vnsta aquellas memorables 
palabras de Bivoli, célebre frenólogo italiano, las cuales, por ser muí inlcliji- 
bles a un español, voi a leérselas a Vds. en pl orijinal. 

Certa e che chi vorra trarre deduzioni esatle non donrá iimifarsi di cakolarc 
íííiíi. yjí'o/i(át'í’«i¡.:íí , od lina dejicienza sola, senza n.í.s’ocúfr/íí od allra odomiiia- 
friceo (/onií/í«/a ; senza cakolurne I’ efá, ií temperamento, la posizione indhi- 
dmle; cdaltre norme c circonstanze indispensüfyiU da tcnersi aconto. — liitíOLl, 
Brevi Concettl o Discorsi Sulla Frenología, [Parma iSAO^p. /S(l). 

El haber muchos aliiCiíido la l'renolojía, partiendo dcl supuesto quo e.stos 
principios lejos de ser como .son dogmas Ircnolójicos , ni si quiera se delonia a 
tomarlos en cuenta, |)rucba clara i evidentemente, que no todos los anliírenóio- 
gos han querido, como Vimont (2), estudiar antes lo que era su ánimo refutar 
desimcs. A haber todos nuestros anUigwi islas seguido la conducta de Vimont, ha- 
lirian visto (pie muchas vezes atacaban a la Frcnolojía porque en su concepto 


(I) Vertidas litcralmciilc al castellaiut dicen estas palaliras: » tñcrlo es que quien 
quL'rrá sacar deilurciones ecsacUs, no deberá liinilarse a caleular ima prolut)tívancia ti 
lina delieieiiciíL aislada sin asociarla a otra itüiuinaiilii o tloniinatla, sin t.iilculai su i s— 
lado, su temperamento, su posición individual i oirás normas i circunslancias i]ue. 

deben tenerse en cnciila.» 

f/íí ile l'^jiTenoio^te ttnnmme ct OompaTÓs, [1 aiis, ^ toin, en 

folio mayor, gmi nn atlas de 1 20 magnílicas láminas.-*- Si oí eúimilo iimiciiso de prue- 
bas =. dice el célebre. l)r. Eliolsoii en s» Fisiolojia, o.» ed. p. .tOÓ, «aducidas de birabcüii 
bumana, i los hechos señalados por Gall, en los brutos, no bastan a convencer a tos ma.s 
pi’eocu palios respecto a las verdades freuolójieas, la multUiul añadida por el doctor Vi- 
mont debe conlundirlos... Vimont comenzó a estudiar F renolojia con el fin dccnlulode 
atacarla , pero aiiu no locó el dintel do su siuUuario, dijo: « .Vpcrnis Imbe principiai b 
a leer la olira de Gall (ol>. cil. introducción.) cuando vi (pie tenia que hacer con uno de 
aquellos homl)i-es cstraordiiiarios , a quien la ne^ra envidia ipiiere escliiír de la jerar- 
quía a que su injenio los coloca , i contraquiea emplea las armas dcl cobarrio i del lu- 
pócrila. Alia capacidad mental, profunda penetración, buen scriUdo, v.iiia eiudi 
cion , son las cualidades (pie me liieieron tiierlc impresión , i que me parecieiun di- 
liuííuir a Gall. La indiferencia que sentí al principio por sus cscrilo.s, se cambm luegn 

eu U\ maíj nrornuíla vfiK‘i'Ju‘ÍfnKw 
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en realidad adaiitia. En el caso de la cíí/á/tíd ceieiiraí se. vé un 
ejemplo mui nolaWe de esta especie; puesto que no solo lo toma la Frenolojia 
como una de las mayores oircunslancias que moditican los electos del vohiincn 
celebral sino que a los esfuerzos de los frenólogos se dehe el haber mejorado 
i aumentado mucho los medios i recursos para eonoccr la calidad i condición 
celebral internas con observar la forma, contecslin-a i apariencia del organis- 
mo en su parle e.slerna. , 

La calidad o disposición del celebro se conoce por lo que se llama el lEiM- 
PEUAMEiíTO, de que hablare mas adelante mui cslensamcnte. Pero suponiendo 
dos célebros de igual calidad , es evidente, que aquel tendrá mas fuerza i vigoi 
quemas grande áea, por el principio lijo, eterno, inmutable, i universalinentc 
admitido , que el volumen determina la fuerza de los objetos de igual calidad. A 
los ojos se viene, pues, que si la calidad es distinta, el volumen no puede servil 
en ningún sentido ni de ningún modo por término de comparación. Un listón de 
madera i una bari’a de yerro de igual tamaño ambos , picsentan tuerzas niiu di- 
versas. Este no es empero el caso en la cabeza humana. 

En una misma cabeza, si se halla en estado sano, los órganos podran pre~ 
.‘íCQtar diferencia en tamaño ; pero de ninguna manera en calidad. Al considerar 
pues una cabeza, trenoloiicamoníc, podremos deducir Miriedad de tuerzas com- 
parativas por vfiriedad tic tamaños. En los diseno.s ([UC hace ]ioco piesenlé, 
vemos que la joven inglesa tiene un desarrollo muclio mayor de bene\olcu( ia 
que de tirmeza de carácter; i el soldado francés, de firmeza de carácter que lie- 
nevolencia. Si el desarrollo de cualquiera de estos órganos se hubiese de com- 
parar con igual desarrollo en otro individuo , seria preciso entonces tomar en 
cuenta la calidad celebral , que se conoce por medio del Temperamento , con 
tanta íiiciüdad , como conocemos por el epidermis o piel eslenor, que una na- 
ranja tiene la corteza tina o gruesa, i por su nnnra o espesor, deducimos con- 
secuencias mas o menos ajirocsimadas de la calidad de la pulpa interior. 

Esta es coinpa ración que no deben jamás perder de vista. liU constructura 
esterna déla piel de una naranja detennina la calidad de la pulpa interna. Asi 
el cráneo respecto al celebro; asi la cara respecto al cráneo; asi el organismo 
entero respecto ala cara. Tor el Temperamento, o sea aspecto eslerior que pre- 
senta la cara, la cabeza, el tronco i las c.stremidades dcl cuerpo, se viene en 
conocimiento, con mas o menos ecsaclitud, de la calidad craneal i celebra! , se- 


gUQ 



ti rív 



como ya 

El principio de que, sícndo iodo lo demás if¡ual, El. TAMAAO determina la 
fuerza, está completamente admitido en Fi.siolnjía. «Todo se ludia,» dice el cé- 
lebre autor español de la Esposicion déla Doctrina del Dr. ílall, «en propor- 
ción en la naturaleza, l na lengua cubierta de míiniilas nerviosas i prominentes, 
conducen a colejir con ccrlidumhre que el sentido del gusto es mas delicado ; 
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nanzes grandes i bien niñerías ammeian un olfato esqiiisito; un peeho elevado i 
abou’dado nos lince deducir (pie los pnlmouc.s .son volnininosns , i que, la respi- 
racioin>.s l¡l)rL.. ]>0I' ('I ronlran,., ii,i , hundido I cslroolm, indica 

puiiiL.iics cincos i una rc,s|iiii„-int, .üficii : ia nnnU.oiía comiiarada nos cnséruuioc 
en todos los atnm.dcs, mientras sean fie mas fuertes i gruesos nervios, tanlü 
mas Irnos MUI sus .senlido.s.,, De. la misma manera; unos sesos grandes, simloen 
fvdo i^mles mnws en tainuño, maniliestan mas ¡loder mental que otros peque- 
ños. Este prnieipio es uno de los mas importantes M , porque, siendo por le 
común, como ya he diclio, el conjunto de orgíiiins f|U('. Ibnmin el c('lclíro en todn 
iguales menos en tamaño, es fácil deducir la diferencia -iiue enire sí ecsiste res- 
pecto al poder tiioDlal que manifieslan. 

-lié aquí el cráneo de un Iiidii i de un Suizo. Nótese la inmensa diferencia 



(.raneo— | i j>o di» I nilú 


(’.r.tneii-’riini ili' Suizo 


(¡UC entre ellos ecsiste. 1 no se diga ipie sim cniiieos ídre/):.(o/u.s'; perípie e 
índü es copia de! natimal de una tiolci’cion cscojida de (tíuicos indiis (jue pri'- 
.sento a ja Sociedad I renolojica de Edimburgo el Doctor (i. ,M. Vailersoii. El 
del Suizo í^s sacudo d(.' la (ádcccion de lüiime.nliacli. que lo presenta el autor 
como tipo eni’opco. Las estrellilas son los [imUos por donde pasan l¡i.s líneas (pie 
marcan las divisiones .superioi' c. inferior. 

¿I que nos revela la liisloria respecto a estas dos razas de jentc'.' One mien- 
tras ios Suizos lograi’on, iiace ya siglos, su indcjiondencia nacional, i la han 


) Ya inieslre gran Uñarte, IVeiiélogo f«iii rl sííIkmTi), liabia ^l(•s(’lli)il'l’fo en c! siglo 
NVI este pniirípio. «((oiatro nuiílicimics," dice. [Ecadmi'ii ilr /?tjVn/o.v. [i. (iO. ) 'día fie 
tener el eélebro ¡laiM (¡tie el ánitria rariotial pueda con el liaeer eóinodami'ii/í' las nliras 
qtie son ílc enlendintieiiln i [H'iutencia. ■' líntre estas calidades, la primera es buena 
eompoBliira , en la cual .sis encierran otras eiiahm cosas, i, a primera es Imeiin ligiira. 
ha segiinfla CANTIDAD SI FICIENTi’b Desjiiies sigue esplieninlo lasileiiia.s "enMi?,. 
De esto piieclc inferirse el liaber ya imlado Uñarte (pu- lasrahe/as niid tonnada' i> nmi 
peipieñas eran idiólii'ttx. 


- 1 ' 
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..o.stcniJo conlru ,, ,,, ,,„ |„.>.sonf,ul.-; . sum.lo e,« 1;,. 

.Icjmio (lomimir iior el 1’““' jj ' , j ,, ,i,. „„(,s fnurentii mil iii- 

acualidf d mas ilc cien niillmic, nc uio, i j 

,, ■ . ,, ,. ,.,¡„as ,!e los noanmos antes i .lcsiu.es .le la .■on.íuisla ,le 

losic'Tcon la tlei S..to n «..'0^0, i ..o .ms so.-|,.-on,l,T.M....s ,,..0 ..n ,m,.a.lo tic. 

cspLteci.nc,,is.asenmillo..csdc...i..ellos.....e,m.a,.ns. 

Kcsaniinen con ilclencion el cnuieo araucano 
(iuc iiquí presento. Ks el tlel .jefe fíattipum, e 
cnal, en la l.ccdon 1 4, ptlj. 1 Sü se, cquivec.'. con el 
cleliefe, lauibien araucano, (.liilicoi. hi que a i 
se puso por Bampuni, es de ChiHcoi Asi el uno 
como el otro, son , comparados con los cráneo.-^ 

(le ios ílaribcs, inllnilarnemc superiores ; pero el 
(li- líampuni es aventajado entre los mus celebre^ 
de (pie la ra'/.a ouropéa puede ^loriorse , asi res- Cráneo 
nc(‘to a ílimensicme.s como formas. M cuntein 

nliir el cráneo ile liampuni , es de Iodo i>unti) imUll , al menos para un Irenolo- 

pre-imuu- • porque unos cu-iutos araia-nnos mantuvieron i han mantenido su 

rmiepemiencia nacional contra todas las superiores fucr.ns quc_ fueron a con 
quislnrlüs? Disío que se hace iiiúlil ; porque td colnsal tamaiin i admualile 

conriLiuvuciüii de cslu (.‘rúnco dtin 

■ - 

una muda pero completa i lenvu- 
nante contesUicioii. 

A mi se me lisura que al con- 
siderar el retrato aulénlico de t.ja- 
larlna 11 de lliisia , que ahora pi’e- 
seniu a \ ds., de repente dirán, con 
solo las ohservacii tiles (pm lie he- 
cho : í( : (liié .iencrntividadail tan 

I ^ 

iirande ’, >1 l si a!ii:;uiio les iiremin- 
lase; (t/.coiim lo sal. en \ds‘.b — 

«¿Ao ve V. esa nuca?.! seria la 
respuesta. — '( l'erfi bien , *.i quien 
nos asoa,iira que este relralu no sea 
if/rn/i — « (. '! el apre- 

cio, que del orijinal del cual se Im 
copiado , lian liecho i lineen , por su 
ecsaelilud , los Zares de Ilusia (pie 
lü cíiviservan como una i'eli(iiii;i. v 


Ui'lraii't ;iiiU''nl¡i n :!e Catnriníi H lie Itu^a. 
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lie mpii el cráneo del poeta escocés 
liurns, ili!)ujado de una copia ipic' trae .S’i/a.í 
7o/íe.v, en su « /b'ae/ícd/ /Vircíodoí/f/ , » sa- 
cado del cráneo orijinal. \o no dudo (¡ue 
aiin cuando no nuircase la lilojcnltiira con 
el m'ini. 2, va conoreilnn Vds. instantánea- 
mente .su asiento, 1 ('‘sclamarian , como es- 
clamaráii; tqUiié V’ilojenitura tan colosal !;« 
al ¡laso que al dirijir la vi.sta ai cráneo del re- 
mano, que. ahora ]>rcseiilo a \ tls., .sacado de un 
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(jcáiiL'i) del poeta lüscocé.? niirtis. 


I 

II 



jo que trae (iomho, en su Sijs/cin !*ltrc- 





a en 



cráneo onpm 

la gran Colección l'rcnolójica de Cdimhurgo . di- 
rán : «¡Qué biloje.nituni tan aplastada !» 

Solirc este particular tengo yo ahoiai ohser- 

vacion personal mu! direcUi , que han profundiza- 
do i arraigado mis convicciones iVenolóticas. Dc.sde d.c I laoaim lyin liUi- 

^ ^ ... ' jemliira pe(|iieiiii- 

el 5 de scLÍemlire hasta princijiios de octubre de 

4843 hice cscursiones h'enolójieas por el país de. los Crclinos eatalane.'í. \isite 
Alisó, Susqueda, Riipil i otras poblaciones de Cataluria , (mire las inmediacio- 
nes de las montanas d(’ ülonsi'ñ i Aulol, donde halle aprocsimadamenle una 
persona por cada 20 con Im/áo o papera ■ vulgo j/o//.s’ , i por cada 3i), un im- 
bécil. Ai era menester ser freiiolngo iii baber estudiado iisonoimu, para cono- 
cer tjue a<¡iiellas calie/as l aquellas ciu'as eran de jente irilcrinr. Vaitre los im- 
béciles , no hallé uno siquiera (pie tuviese una frente mediana ; esta rejion cefá- 
lica, donde resido el inlelcclo, era tan corla, i liaja que apenas yo piulia creer 
lo mismo que estalla viendo. Medí varias cabezas imlicciles, i halle lina, lado 
.JiianSever, cuya frente no tenia '2'/. |)ulgadas de calculo a calculo, ni llcgalni 
a dos de individiialidait a henevolencia. «¿l habrá quien diga qmv la. Irenolojia 
es un sueño?» me repelía yo a cada momenlo a! eonlemplar esns iemimeiios. 

La vi.sta de esta jeiile me enlerneció. líellecsione niiiclio sobre las causas 
que podian concurrir, en la producción de una jente tan estólida i negada lM) 
jenera! , comparada , por ejemplo, con !a de Vicli, ipie solo esta a siete noclio 
leguas do distancia. Ilalleias me parece, -I.'’ cu que los países (pie hahilan , poi' 

su nosiciüii (cognilica i por la absoluta talla (le c¡iniinos, lu ruii la coiniini 

* ■ ■' ” - enr/ar-se; en 


corlada con los lugares comarcanos, por cuya razón no 



(pie la supcrabuiulancia de poldacion compariulu con los medios de suhsisleuc.ia, 
Icsoliligaa irahajar de 14 a 4(1 liora.Mliarias en la lahran/a, ¡lara comer mal, 
vestir andrajos, i vivir cii muladares; i que en este esladn de miseria, cansiin- 
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riu , i (iiiibolAiuiento iiilelecluíil ■''< rt‘¡>í'odiwin . -i. tin caiu» (íu do, medios (k.. 

instrucción inlcleotual i oduL'íU'ion mora!. ' ... 

Corre válida la opinión (inc en estos últimos dc.;;iicrras inlcslinas, du- 
rante las cuales el ojereito de don Carlo.s liabin .sentado su real en esos monta- 
ñosos países, la jcnlese ha despejado mucho, i la naciente joneracion presenta 
mas favoi-ahle aspecto. Tenido razoties para creer que osla opmion esta tunilada 
en hechos positi^■os i en Observación directa del hombre. Ihira mejorar la raza 
de esa jenlo yo no ^eo otros medios mas que instruirla i moralizarla , a íin de 
que activen su intelecto i enfrenen su amatividad, la cual es prepolofltc, i pro- 
duce en su ciega pervertida arción, mas estragos que en las ciiuhule» cultas i 
populosas. ¡Cuán engañados viven los que creen que solo en poblaciones graii- 
des i entre jenlo instruida, se ven lamentables efectos de pervertida o mal di- 
rijida amatividad! l.os hechos prueban que lodo esto sucede al icvcs. 

Después acá, (durante los años 4S4.o-'I84-6) be tenido lugar en mis viajes 
de ecsaminar muchas cahezas de razas hebréa i árabe, hn las primeras siempre 
he hallado una preponderancia de veneración i destructividad con poca bene- 
volencia ; circunstancias que nos csplican el carácter de esos dos pueblos. 

En la clase ínüma de idiotas, la circunferencia horizontal déla cabeza de 
^12 el '1 -i- pulgadas , cuando la r’abeza regular de un adulto tiene de ciicunlci en- 
cía unas 22 pulgadas. En aquellos itiiiitas ia distancia [lc.sile la raíz de la naiiz, 
por encima de la cabeza liasla el eslremo occipital , es de 8 a 9 pulgadas , la de 
una cabeza bien desarrollada es de '1 4*. A ver de que manera podrán conci— 
liarse estos hechos si se niega el indujo del Laiiiaño o volumen. Hace inuclios 
años que los Erenolojislas están pidiendo a grandes vozes que se los presente un 
hombre de una cabeza mui pequeña, con manifestaciones de gran poder mental ; 
]icro hasta ahora ni se presenta ni se presentará; a no ser rpie cambien el órdeu 

i armonía de la creación (1 1. 

■ ,• 

liase dicho: «Nosotros hemos conocido idiotas con grandes cabezas.» lam- 
hicn los lian conocido Vds.; pero en estos casos ('Icúlehro no esta sano. I na ])ier- 
na grande indica gran poder; pero cuando este desmedido tamaño es ocasionado 
por enfermedad, a nadie le ocurre alrilmir poder al volumen. Por otra parle, 
Ineii puede estar sano uiicélebro, ([uc si es mui pequeño, manifestará siempre 
idiotismo ; al paso que los liombres notables por sus grandes talentos , i gran 


fl] «Gall cruiiparó el cráneo de una mujer anciana estólida de nacimiento , con el 
de un honibre disliiiiniidi) por sus lalentoa, i halló que este era (h)lile mayor que el otro." 

«Los Cretinos, hahilaiiies del \ alais (pr. Valé) nniinlos por su esLupidéz ; tienen me- 
nos célebro que los (icinas hombres. » Eapasinon. (h’l Sistema ilel /íorme (ratl. (Madrid , 

1806.) p. 6’,, 
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fuerza de carácter, coiuo (Ironnvell, Napoleón, Franldin , Uurns, Ucrnati Cor- 
tes, Jiménez de Cisneros, Isabel lii Católica , Colon , Diego Hurtado de Mendoza, 
Cervantes i otros , tienen siempre cabezas de un ttiinaño enorme. 

\o no iludo que de todos estos personajes Vds. habrán visto con frecuencia, 
buenos retratos; liahiéndosc personalmente convencido del hecho que representa- 
ban todos gran desarrollo cefálico. Pero para que este hecho conste i sirva- de 
comprobatoria ilustración en el curso de estas mis lecciones, be proeurado alcanzar 
los retratos tpte mas auténticos se consitlcran de esos personajes, sin qtie u nin- 
guno pueda con justicia aplicársele el titulo de ií/cíí/ír-íu/fj. Asi que, sin .salir del 
círculo de mi*instruccion, Vils. han tenido i tendrán constantemente datos irre- 
eiLsables , pruebas convincentísimas, de la verdad ([uc una cabeza grande, en 
estado normal, es indicio de gran fuerza i \ igijr mentales; i al eonlrario, una 
cabeza estraordinariainente pequeña , es indicio de estupidez o fatiudad como lo 
vislumbró allá en remotisimas edades el sentido comini; lo sentó en los .siglos 
medios San líuenavenliira ; i loba eoiujirohado en nuestros tiempos, de un luo- 
dü ineontcstable, el filósofo Gall. 


LECCION 18 . 


CASOS CELEBllALES í CRANEALES ANÓMALOS, 

LA FRENOiALlÍA; PEPO OV E SON, EN REALIDAD, LOS QUE MAS 



I' 


.;rECE, 


SiíÑoii AS 1 Señoiuís : 

Hasta ahora he hablado de los datos en que se funda la Frenolojia emno 
norma o regla jcncral : de aqucllo.s dalos en tiñe estriba i se afianza una doctri- 
na o un principio , el cual sirve después de aplicación práctica a la maijor parle 
de los casos semejantes o análogos que .se presentan. Si se ofrecen algunos ca- 
sos aislados, a los cuales la regla, norma, o principio jeneral no se ajuslii; 
nadie, sin conculcar la vcrilad , i valerse de una lójicii poco sana , podrá deducir 
de ahí , que esa regla , asa norma , o e.sc principio jeneral establecido , es erro- 
neo o inecsaclo. Lo\será , sí , con respecto al caso o casos irregulares anormales 
o escepcionalcs aislados que se presentan ; pero de ningnm modo con respecto 
a la gran mayoi’ía de los casos que constituyen la jcncialidad , i que 1 
súmenle los que entran en el cíi'ciilo o jurisdicción de !a regla, nonna o piinci 



Pero al notarse uno o mas casos que m> se ajustan al principio enniprobadn 
i c.stablccidn , -(ptiim lieiie la culpa: la esreprion o la regla? Es claro que, a 
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; porque lu cscrpcion es h que se sepura -te la .-L-la eslal.leoda ; . rm 
I„ i-aidsi pei-.iWair„i,i _ ,]« los ciisos liieii oltóiM'vados 1 analizados en que se liinda 


¡rrociisíiiilii (lo l;i 


la regla eslu])lecidci , i!c lo; 

1 cuando esto sucede , ('cual es el iin u olijclo ()i)\io , it < nli ( 
escepaon ? (lac de sil peso , como ya lie (lidio antes , (lue la esccpeion sirve, j 
no está destina(l;i sino a servir, para afirmar la regla, hn electo, el contraste que 
forma una escepcion con los rasos que con-tiluyen la regla, liaeen de tal ma- 
ncni brillar la luz de su ecsaelitíid . que para verla (ís pníciso cerrar Ioí. ojo^. 
Asi ha sucedido con cuantos casos anormales o escepc tonales se lian presentado 
para atacar de frente i derribar la rrenoiojia, ipic lioi no sirven sino de anlorctuis 

que ponen de manifiesto la verdad i la utilidad de esa ciencia. 

Sin embargo, como estos casos eseepcionalcs se repiten i repriubicon cons- 
tantemente para volver a la carga, i siempre a la carga , contra la brcnolojia. 

; como si un edificio que tiene por apoyo la ren/rní , que es el dedo Divino , ilu- 
diese jamás (lcrrocar.se o desmoronarse) es menester demostrara \ds. que 
los ca.sos cscepcionales o anormales solo sirven, en boca de luicslros contra- 
rios , de ecos de alarma , (lue por falla de robustez vita! , se pierden i desa- 
parecen de SUYO, por mas (lue solirccojan i ('spantcn a los incauío.s i dcsaper- 


ns. 


A o .se trata ar¡ui de las tendencias buenas o malas que a la Frenobjjia pue- 
dan íitriliuír.se j se trata de sii liase , de su liindamenlo , de los dalos pi luutivos 
en que se apoya, a saber: el cclchro, i el cnint^o. Sin ser mi animo entiai tn 
ningún jénero de polémicas, no puedo pasar por alto estos giilos de alaima i 
espanto , porque seria privarles a Yds. de los argumentos , de los datos , de los 
hechos que los sofocan i acallan completamente. Son estos gritos : ([ne el cele- 
bro mas de una vez se Iva visto lisiado o dañado i basta destruido en lodo o en 
parle sin que sus operaciones se liayan liallado en nada afectadas o iiupcídidas : 
que el cráneo se v(* frecuentemente con elevaciones en la cara esterna .sin de- 
presiones correspondientes en la interna; i al conlrario, con dopre.sionc.s en la 
esterna, sin elevaciones en la interna; con otras anomalias ipie claramente 
prueban, segun los alarmantes , la imposibilidad de determinar la lornm cele- 
bra! por la apariencia esterna craneal , viniendo ¡lor lo tanto al suelo lodo el edi- 
licio IVeiiolójico que no estriba ni se alianza sino solire esa corre.spondencia. 

Kstos asertos anunciados i sostenidos ya con audaz descaro , ya con argu- 
mentos plausibles, anonadan i cunfiinden , repito, alneóliln; aturrullan i es- 
pantan al profano. Por esta razón, conviene mucho salvar de.<de un principio to- 
das las objeciones qne sobre el celebro i el cráneo pueden hacerse; probando 
que cuantos lieclios o argumentos de osla clase se han presentado , no .son sino 
otros tantos puntales, que como ya dije en otra ocasión , (pie apoyan i .sostie- 
nen mas i mas íirme mente el edificio fretiolójíco. 

Para que Yds. puedan de repente i ron claridad cnmprcndei' cuan lutilc- 
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sim los reparos que contra la Frenolojía se liucen, aduc.iemlo casos de lesiones 
celcbrahís en qne el alma manifiesla su razón o su esto es, en (fuc 

el célebi’o está ilaivado i continúa funcionando bien , basta notar que las perso- 
nas {|ue tamano.s rejvaros hacen , parten del supuesto que el celebro es l NO I 
SIMPLE, i (pie por consiguíeule , lisiada una parle, e.s, para ellos, lisiado el 
todo. En su mente no entra (juc las varias liieultades del alma so manifiestiin 
por vario.s urgaiio.s o porciones del celebro; ipie, por consiguiente, la rejion in- 
leloclual ipie apenas oeupu una tercei'a parle del encélalo, puede estar sana , i 
manifestarse por lo tanto sanas la.s facultades retlc(“sivas , pensadoras i ra- 
1000111(1(101^15; por mas (pie al mismo tieiiqui las das restantes partes de! encélalo 
estén dañadas. 8 c maniléslarán , sí, inqierléctaiuente las facultades de qinv son 
lirgaiios las jiarlcs lisiadas ; pero hallándose el paciente en el pleno oso de su 
razón, ya se consideran los objetadnres a nti frenólogos, autorizados para poder 
aseguríir con osadía , que han visto célebros heridos , eiileriiios o lisiados sin 
(pie sus operaciones en nada se hayan hallado impedidas. 

Es preciso tener mui priíscnte (pie estos antagonistas, tampoco se hacen cargo 
d('l hecho, el cual ya Vtls. conocen, a saber, ipie el celebro esDOlíhE, que se 
compone de DOS' I 0 USEEU 10 .S, i ([ue [lor lo lauto iiai dos órganos flecada 
clase; hai dos .leneratlvidades, dos Destructividades asi como ¡loseemos clo.sojos 
o dos oídos. De suerte que, asi eomo el liomlire puede pcnhvr un ojo i vci ha.''- 
La rile bien con el que le (pieda ; perder un oído, i oír todavia con el ic.stant('. 
de la misma manera pueiU' ImHarsc con un orgaiio de la Adhesividad ü.siiidoo 
ilcslruído , i no maiiiíeslar señal alguna de carencia amistosa ; puede pí'rdcr ul- 
gunors órganos inleleclnoles i pmale liollarse en el Mino uso .le su i'azon , sin 

nianil’estar alierracion alguna en >u raeiociiiio. 

'r,.iLiamlu >■(1 . misiiUTiulüii lii iiliiraliiliiil insiirárn i'O 

lilucioii , SI' csplinin rariun;il i .iilisfiM Uiiiiimcnle loilos Ui.i i"isi)S oii qui' lii r.i 
zon se lili iiiiuiiIVsUuW o itvoIiuIh sana al |ia,sii qiu' i'l (rlclin. si' lia IniHail'i '''i 
parle lisiailii , ilañailii i Imsta ilcslriiíilii. Ho otro iiimln , las iiiisiiios que alaran 
la rroniilolia, ii.lnoiiiniU. que se linn vislo oiisos ilr los,,,,, ,-,.|,.|n„l en ,,,,„ ,■ 
paciento lia nianilVslailo ol s,i„„ i ooniplcl,, nsn , 1 o la laz,-,, . i'stn i's y'"l‘"' ' 

l,a osporln,,-,,.,,.!,, ln,poclii,«n.,„ ol ,.,|or. a-,„ , 1 o sus toi- 

ciunos, prnola.nnr, i'l nías o,'r„„ou i al, sanio , 1 o 1, «las los ; 

a„a r„/ o,',:,nizaoion oo„ «'n. tnnoionos. A.lnn.n- q,„, 

íist,, oolcliros .losi r„'¡,los sin q„o s„s pe, nos so I,» > 

i nfoctailas , es aniipiHnr , rortai„l« , 1 o raíz. Unios los p ^ ^ 

■ifln ■ • os adniilir i snsloaor ,m íiltsvirilc para nUirai nn* 

Jiros eomioido, . os , n'- ' .„„i|,,|or„ oi, quo so ^•nt''„oo 

„„r olra parlo la anioa louOe sa, -arlos ,1 1 lol 
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ardor por ni 


gar , i ^n bdirií esplriui l>or cnuiradeeir . les lia metido 


p>C!''l’C[fiNA l-l'-S COMPttOBATOUlOS- I,IlI.[.!ON 'IS' 

^’ara que Vtls. puedan forniar.se una idea completa de !a naturaleza de los 
casos que se aducen, los referíre en estrado , según lus cuenlnn los mismos 
que los oponen a las doctrinas frenol.ijic-as. El difunto Dr. Andnnv Combe , nu- 
dico que fue de los actuales reyes !)clgas , reconocido como uno do los mayons 
anatómicos i lisióloíios del siglo, en una Memoria que su hermano (¿rarfi^ 
k, distinguido abogado del Tribunal de Edimburgo, incluyó en su Spfcm n¡ 
Pkrmohfiy, que ya" lie tenido ocasión de citar a Yds. varias vezes , se ha heclin 
cargo de una porción de casos de la naturaleza (|ue acabo de menciouai. En un 
propagación de la ITcnolojia por España, yo he tenido que aclarar i csplicar aC 
gunos de ellos que siempre lian redundado en apoyo de las verdades Irenolu- 
¡icas. D- Narciso Gai , Dr. en .lurisprudcncia i abogado de los tribunales del reino, 
esplicó en los papeles públicos de esta capital , un caso de un jormi , ocurriílo 
cu Méjico , en (pie, babieiido entrado por la parle anterior de uno de los huesos 
escamosos una bala, quedó allí alojada. A pesar de oslo, st'gun la cspiesion 
del que aduce el caso con el fin de atacar la iTcnolojia . (Unanle los pocos dias 
que el enfermo solircvivió a la herida, mantuvo su razón sana i completa, no- 
tándose solo un aumento considerable de apetencia. 

lié a(j(ii como el espíritu de contcadicciuii nos lleva con írocuencia a decir 
los absurdos mas giiiTafales; iTeyeiido al propio tiempo que espresamos argu- 
mentos de todo punto coiicliiyentes i dignos de la mayor alabanza. Ijü sentir 
(lei que reOere el caso , el célebro es el órgano de la razón ; este célcbru, según 
él, es tmo i simple. Ibies bien , a pesar de esto , admite que una. gran parte la- 
teral del encéfalo se halla dañada o destruida , sin quedar por esto en nada im- 
pedida la manifestación de la razón; i que este daño o destrucción en el cele- 
bro solo ha producido una mayor apetencia , cuyo fenómeno , según el impug- 
nador, debe haberse orijinado en el estómago. 

Según principios frenolójicos este caso es muí natural, mui sencillo, i mui 
csplicable; sin ellos envuelve, como Yds. han visto, mil absiirdo-s c inron.s(‘- 
cuencias. Uajo el influjo de cualquier daño (¡ue supongamos en la i’cjionescamo- 
.sa superior-anterior, no se verán comprometidos (lirectamcntc sino lo.s órganos 
déla Adquisividad, l<i (lonsiriiclividad i la Alimcntividad, pudiendo, en la mayor 
parle de los casos , quedar coraplclamenle desala rejion anterior o intelectual, 
t’omo sucedió en el joven mejicano. Las facultades de la .\dquisiviílad i Gons- 
tructividad , únicas que podían manifestarse (le.sordenadas en el caso referido, 
apenas podían ser percibidas, ni en su sana ni en su enferma manife,stacion , 
por ípiieii no podia imajinar si([uiera que semejantes facidtadcs ccsislie.sen. La 
Alimcntividad, afín cuando no estuviese ni directa ni indirectamente dañada, 
podia hallarse irritada, en cuyo caso el efecto naturales hacernos .sentir una 
apetencia desordenada. De suerte que este caso, el cual pone de manilieslo la 
inconsecuencia del que !o reliere, lejos de dosvírUiai' la Frenolojia, la ajioya i 
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eiKilii'co, revelando la luz inmensa f|ue osla ciencia piiedc derramar sobre ia 
Meilicina para el tratamiento de casos análogos. 

Lo mismo .sucede con respecto a lodos los domas casos de osla nuLiiralcza 
que liasla ahora se han obstM'vado. Ibii varios autorizados, que la ciencia ya co- 
noce, i de quc.\ndre\\ CiOinlic se ha hecho cargo; pero que yo deseo (‘onumicai' 
a Yds. para (pie no se alarmen ni asusten jamás , cuando oigan a nuestros con- 
Irario.s atacai' las reglas IVenolójicas ojioniendob' las escepciones; cscepciones 
que por otra parle apoyan i coidirman LA llEGLA. .según he indicado ante- 
riormente en otra lección. 

En la Uevisla de Edimburgo, núm. 4-8, i en las Memoria.s de Manrdie.sler, 
t. se hallan muchos misos celébrales do la clase que nos ocupa : caso.s que 
alli se han aducido para hacerlos militar contra la b'renolojia , jiero que seria im- 
posible hallar otros que mas tirmeimnili' apoveii la verdad de sus principios , ni 
(pie mas ciaramente manilieslcn la utilidad desús aplicaciones medicas. En estas 
publicaciones, según Andrew Combe ¡1), a quien cito jior siu' aiilondad nicdicii, 
universalmente rc.<pctada, se- dice que M. Earle cuenta el caso de un hmnhrt; 
(lue, conservó Zoila su razón Imslu algunas Jinras antes de morir, apesar de que 
un abeesn o tumor ocupaba la tercera parle del riHisfeno ílt ncíio del celebro. 
M. Alicrnctliv ha vistea un liombrc que vivió durante do.«: año-sco/i Zoilas sus fn- 
cnUaúes, a pesar de (pie ecsistia una cavidad de dos pulgadas de aiiclio, i una 
de largo en el cmisfcrio derecho. Oli'o se. hallaba en el pleno gozo de toda sii 
razón, aiin cuando nn abeeso o tumor se liahia apodí'iado did ouicshint iz- 
quierdo. Sir .lolin Eringlc i; ha encnnlriidn im aliceso n tumor del tamaño de 
un lluevo en c! emisfeíio derecho de un enfermo, (¡\u- hahw Mirntlo, 

ni mmñfaZaihi mrriu 'w ik razón ¡ \ en otro, i¡\\r hahk podido donnnñrselp has- 
ZanZe para tiaci'r respncslas ¡áeu coorduanlas ciiando se /«■ f/if'(|áí la ¡utlahra , ha- 
lló en el cercVitdo un abei'so o tumor tan givuide, como un hueve de pahmia. 
El Dr. Eerriar dice que el Dr. lliintcr hallo !n totalidad dcl emisferio din-echo 
deslririilo jior la supuración en im liombre que i-onservó (odas sus laciiltiules 
hasta los últimos moimmtos. Lim do los enfermos de \\epfer no iiiamiesl-aha 
ningnnacYnTuem. dr r(/cmnai(>,an en el emisferio derecho se linll.. 

un luisk. i esiiccie de vejiga o smpiilo lleno de .sei-nsidad u otras nmci-ccoue^ ) 
del tamaño ilc un huevo ile galliun. Dieme rbrook ha visto a nn ji>vtm a quien 
una c.simda le liahia entrado por el ojo i hahia atravesado id veiitnculo dei-eelio 
hasta la sutura sajiZal o hiparM. Dnraiilc dii'z dias f.s/aro na» hirn.i nmsn ro 
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.>:}g CASOS ESCEVniONAUKS OOMPlíOBATOitlUi;. ^ LECCION 18. 

d ío de toda su razón , i de hs momuentos rolnnhmos o del enteudmienfo, 

tlespucs de los cuales l’iié vírtima de una liebre. 

Como muchos de Vds. acaso no habrán visto pimíis un celcliro por su parle 

¡nlmor, i no podrán por lo tonto formarse una idea de lo .pie se cotiende |.or 

.mlrionlo, lie creído oportuno presentarles a Vds. este grabado. .\qu. notan la 

apariencia que manitiestan el 
centro de las circunvoluciones, 
corlado el ccleliro vcrlicalmen- 
Ic por medio de kko délos emis- 


M* 




lio por la letra íí ,* la f señala la 
viáhi/a oblongatld) la c, marca 
el cuerpo calloso ; los núuiLTOS 
t \ , % 3, 4, las miiídiidcs o sean 
veniricidos , de los cuales liai 
varios, pero ocho, cualro en 
cada cniisferio, son los princi- 
|)ales. bosvcnlrícidos 1 i 2, que 
son los mas iniporlanles , se 
llaman ¡a/emleSj derecho e vi 



CtHebro vislo de lado corlado vcrlicahnciilc. 


qiiierdo, el 3, /creer ventrículo, i el /i-, cuarto veulrículü. Dentro de estas caví, 
dades o ventrículos se destila constantemente un (luido acuoso, limpio i transpa- 
rente, de las sustancias que los rodea , el cual, en estado lie saliul, se absorveen 
el acto o momento de aparecer. Si no se absorve, se forma la culcrmedad llamada 
/iiiiroce/({íí{(, de que lie presentado 'ya algunos casos en la Lección -i 2 , pájs. 1 3'1- 
■133. Las otras letras señalan los nervios que sirven de comunicación entre ei 
céleliro i los sentidos estemos. La h señala el nervio oliatorio ; la e, el auditivo; 
la (í el gustativo o sea (jlosofarinjeo ; todos con sus ramiíicacioncs , de los cuales 
volveré a hablar cuando dirija la atención de Vds. a las laüu!tadc.s perceptivas. 

Abora que \ ds. se han hecho cargo de los ventrículos o cavidades del ce- 
Ichro , que son cuatro principales en cada cniisferio , marcadas con lo.s nú- 
meros 'I ,2, 3, /i-, continuaremos la esposlcion de casos de lesiones celébrales. 
Hasta aliora según Ytls. mismos notan, todas las que he referido quedan ]ier- 
reclanienlo esplicadas por el principio de que el célehro se compone de do.s 
emisíerios , i que la parle anterior o inteleclual se ha encontrado ilesa. 

Petit ('!) vió a un soldado que halda recibido un balazo en e! lóbulo posterior 

31 Ls menester nbsei'var que toilus las personas que van nninbniiulosc son aiiatú- 
utieos célebres , bseiiales lia ti pnblic.iulo do buena fé sus observaciones, pero que i!(‘S- 
pues lian sido aducitlos por olnis, o ellos misinos, contra la Frcnnlojía . Itespeclo a l'elil, 
véanse Jl/t’ii)(((rf.v de /’ Aenfli'inic, ann 17 ís, 



á/ií) 

í ), que so- 


LKCCION Is. ¡ CASOS ESEPCIONALES COMl'HÜlíA TORIOS 

tzf¡iiit’rdo del cerebelo i en el tólndo posterior ó 
hrevivió .i-3 Jioras, i conservó (odas sus facitl/ades inusta el último momento. Otra 
persona mencionada por Ouesnay, i vista jior líagicu , recibió una bala de abajo 
hacia arriba al través del lólmlo anterior derecho, que no presentó ningún sin- 
loina grave hasta el duodécimo dia , pero (pie ulteriormente se restableció. A 
mas de estos ca.sos el mismo autor menciona Irés , de los cuales en el primero, 
una líala, en el segundo, la punta de un cstotpte, i en el tercero un pedazo de, 
cuchillo , quedaron alojados en el célehro durante algunos aíio.s .sin producir nin- 
gún desarreglo. (lenga, nos habla de uii homlire que de resultas de un golpeen 
los hues().s occipital i parietal izfjvicrdos, perdió una porción de celebro del la- 
mjuio de un huevo de paloma i que sin eraliargo se restahlceió. i’etil vió a una 
]icrsona, (pie conservaba su razón , con un cuerpo eslriadn 2) que, se lialiia con- 
sertido en materia semejante a liczcs de vino , i aun cuando un lado did 
celebro se luibia paralizado. Valsara ha visto un viejo que no hahia perdido su 
razón , 1 que sin embargo tenia un aheeso o tumor en el /(ilanuK o principio del 
nervio óptico í/erw/fü, que se estendia hasta lasupcríicie del celebro. La Wevísta 
balda después de una señora que sufrió durante quince dias una afección en 
la cabeza , i que llegó a un estado do amodorramiento la! (juc pronto sobrevino 
la muerte. « lai víspera de su inaerle .salió por un momento de su lel:irgn,)) dice 
la HevisLa, ai entonces recobró el uso de todos- sus senfidos.y> K1 emisíerio iz- 
ípiierdo del ccrcljedo-se liabia convertido en pus. 

defiérese luego un caso de una obra de la Pcyronio , casi análogo , en id 
cual tampoco imho íiinf/iiníi pérdida de razan. L1 Doctor Tyson hace mérito de 
un caso en que se halló el emisrerio izipiierdo de.l cérchelo gangreivadu , i el 
iólnilo esferoide o posterior-ccnlral de este lado aumentado i eiulurccid o. Ihicia 
dos meses que el eníci'ino c.stalia sufriendo , i durante lodo este, tiempo /i a (;»( cmi- 
serrado la razón. En las il/cniüriír.v de la AíVíf/cnMít francesa , 1703, Duverney 


«Se (b'i üii .¡enera I <?l nonilire do céhliro a toda líi masa blanda que llena la cavi- 
dad del cr/meo , poro como esta masa comsta dt', tres parlo-s principalc.s ([ue eoiivieno 
distinsiuir: llamiuuos a sii parle inlerior i siiperioi' exretiro, a la inferior i posterior rc- 
rebeh, i a la inferior i media, médula obloiojailu » ItONLld.S 1 LALAILL .Auahmia de/ 
Cuerpo Immano, (.Madrid, 17911.) tani. iv, pajs. 2. 3. Segim el ttÍccionari<í de la Aca- 
demia , iiarece ipie, es también clásiod (d uso do la voz ecrehro, para sijniiicar toda la 
masa encídVilica ; sin cmlnirgn, en estas lercimicsuso la palabi-a r.ereh'ú esídiisivanien- 
te para espresar los dos emisferios cerebrales , con (íschiston fkl cei-cbda i lamedtilii 

ol)!ongada. 

fíí) Cuerpos estriados, uea lidiados a í«7a)«o,v son ilos ciiimeiu'ias Situa- 

das oblíciiamonle en el .suelo de los venlrictilos, donde nacen i Inimm sn nrijen , ul 
¡nirrcer, los nervios ni fa torios. 



, COMl'UOHATOlUi).'^. M.KO'.lltN IH. 

<:asck> hscívI'í ^ * , j í j , / * 

J t ‘ . nn h nuil Ins Uícnlhaks uiíelci huiles nt ikuU 

cuenu ™ ^a-o <io ™¡lnü en las sienos una pi'.lra.la. (I.M-uy.tór.- 

sitfneron. V.l calwllero (.olliol , ,,„4ei'iur de la orlnUi i <lel ■■sl'i'- 

I t r , . - -o 1-, ivirle inferior .Icl lulnilo .le\ cv,n‘bro luisla el et- 

'• 

,1c Ion cnson mas notables, es el que se ha présenla, lo ''f' 

¡:,S; i iv,,*,,. , .1 > 7'": :;,í“:: ir™ 

Un niño ,1c seis años re,bhñ. una bala en n.ed.o ,1,, la tu ni, , q _ ^ 

insta el o, •ciñuelo. Sobn-vivni dit-/. i ocho tilas ; perdió ,haruuucnt, un.i pmucu 

d'c'scsos del trnuaño de «na nnu',. mosca, la . i cuutinu,. 'I"' " 

[uil hicn) basta pocas lio, 'as antes de morir. La porción de sosos (lui- qoc- o 

en el célebro apenas esenlia el tamaño de un bne™c,to.-(.o,i„ene ; 

vertí,- aqui. ipie ni la Revista , ni el l)r. Femar vieron siquiera In ebu luí d . 
l)r Billot, piicstn i[m osle solo cita el caso como copiado por l lanque, i aípu a 
corno copia, lo por La l-cy,-,mle. « Va ,,ne ni In una «i el oír., , bau v.sto la , -ela- 
ción Ui-i inal.» ,bce. i con niu.iba oportunidad .Viulrew (.oiulm . «no s., a csU 

se ha referido con ccsartitinl.. Lo que, si puedo yo asegurar a V- s es, ,(u,- 
este caso está lejos de tener en la misma relación onjinal , el l)i. Rillol la aii 
tenlicidad que su importancia se merece, dcsprentlicinlose de ella que el /m, „ 
rail bien era un letargo precursor do la muerte, i \ talos ab.su, -dos . ciuno el de- 
ducir que se puede pensar i sentir completamente con un pedaiio de sesos en 
termos, condocc el hacer citas con lijere-/.a i ospiriln do contradicción . A mas 
de los casos referidos , la llevlsla cita tres de liidroecialia interna , o sea de aí;iiii 
depositada en la cabe/, a , los rúales le convencen que se imcdc conservar la ra- 
7 ,on aün cuando se lialle deslniido iodo el céleliro. ] Alisurdo garrala! ! 

Muflios de ios casos citailos por la ¡kmia ile Ldimhunjo, son cslraclado.N 
de los aiiiculos por el íloclnr l’crriar inclusos en las j/r/iío/víov de J/aitrlmfer, 
lomo iV. El Hr. Andrew Eoinlie se hace cargo de los mas imiiorlantes ipic lia 
niiiilido la y/nusM ; i soii ios que ahai-a voi a ofrCM-cr a la eoiisideraeiou de \ds. 

Uiemcrliroek , Memorias de la Academia l'raiicesa, 1 741 , cita un cafO (pie 
Ita eslraído de l.indaniis. Vii enfermo reeiliió una herid, a en uno de lo* \enlii- 
rulos laterales, continuó faltando a. lodos sus negocios durante cattirce dia^, i 
murió. Metía le lodos los dias su cirujano una sonda en el ventrifiilo enlermo sin 
nrodiífir sensaeimi alguna, .nice que ha visto una mujer que perdió una porcinn 
lie sesos dcl tamaño del puño, de resultas de una tracliira en el /¡ido drrrrluf 
Vivió treinta i seis tlias '•in ninguna enajeniu'ion mental, afin ciinndo tuvo r 
opuesln paraluado 


(t 
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I8..; CASOS KSCnPCIO'VALES compuohatorios. 

La Ifeyronieeila el caso de. un hombre que sufrió durante mas de dicx anos 
Síntomas hipocondríaco.s , euyas facultades jamás .se vieron alectadas , aun ciian- 
lio se hallahit el cuarto ventriculo eii un estado de morbidez, t na ¡ oven murió 
en el cuarto mes de dolores ¡ir/ri/iros , o que sobrevienen en la gota, con sín- 
tomas evidenles de opresión en el célebro, pero quien, por ma.s que su célebro 
fuese |)a.stiiso i por nías (¡ne el agua .se hubiese espiu'cido por todo él, conser- 
vó todas sus facultades inteleclualess. 

El Dr. l'crriar termina citando a ,\inbroisc i’arc lo que él considcr.t un caso 
eslram'dinario ; pero que rucrcce, según él, toda su confimv/.a, por estar apoya- 
do de una autoridad lan iiupononle, uouio la del duque de (íitisr, «((ue recibió 
un lanzazo en Ja cahoza; entró el acero por ll¡•l/tljo del ojo derecho, cerca de la 
nariz, i salió por el cuello entre la oreja! las dos vertebras; asi alojado e¡t elcé- 
(elira, se estrajn con mucha dillcultad, i el paciente se restableció.)'* 

tí En los veinte i nueve casos do esta clase . citados por varios autoi'e.s,v> dice 
Andrew (lonihc , «iiai diez i ocho ipie se relieren a lesiones de un solo lado o 
emisfcrio, i no ofrecen por lo tanto materia de reílecslon si quiera; puesto ipie aün 
cuando se admita que no se luihicse perdido la manÍfe.stacion de ningima lacul- 
lad, quedan los órganos sanos del lado opuesto para c.splicar {pie las funciones 
celchraios se ejercian. (lineo de los casos hacen roterencia especial a lesiones o 
enicrnicdatles dcl cerebelo, o del cuarto ventrículo: partes que no tienen la inenoi 
conecsion inmediata con hr nvinilcstaeion del ejcrcicH) de Ia.s latultadLS itifihc— 
/¡tales, únicas que se meficionan. 1^0 otros tres casos iodo el cch'bio eia \iso, i 
no ecsistia mas f[uc apariencia de idieracinii. Por úlllmo, vii'.ne el caso por cs- 
cclencia- ; ese caso en el cual ilesaiiareció casi lodo el celebro. Pero como estv 
caso , no solo no está coiiqiroliado , no solo esta velcrido sin el meiuii asumo ile 
autenticidad , pciD ni siipiiera puede deducirse del hnt á (att fnen ,ün\t> un le- 
targo precursor de la nuicrlt' , el cual se luí interpretado en el « uso cnnipleto 
déla razón,» |.or la ñevisla i el Dr. Eerriar en su ciego tlevaneo ¡mlifrcnolojico, 
eIDr. Andrew Eombe, cuya autoridad sola vale mas en estas inalerias de aiia- 


omia , risiolnjiai patolojía eetcbralcs, que cada una de las oimimnes en particu- 
ar i todas ellas reimidas e.n jeneral , «le cuantos lian ¡i lacado la Erenolopa en 


toim 
tai 

esto terreno, asi se es))resa respecto a este asunto : 

«Si nn so/o raso de esta naturaleza puliese incouleslablementc comíiro- 

In.rs,-., ro.iolu fclmri,, al sm-lu toibi „l rtllltfi,' IVcimluji,-,:, , sino ,|uc olmiTa- 

,-iu muvbü tiiuiqm i li-abaj., in,uilu.« cmsagra.lu.s al ,b-.«,-ub,-unicnlo , c la.« loo 

' * ' ' ‘Spi tíSí I tiíi y no 

'.e a la 
1 


iones de una parte del cuerpo luiiiiano , ipie, según la cita, e 
|,u«lo tune- función alguna.. K1 que mum-j lulu cUjt ; ' 

i-a-/.on i oli-n.iva al si-iiliib, ,-om„ii- .Vcaiu, bal quito, tiauqui o I'U* ‘ '* ' 

..in iatc-vuni,- un milagn,. |'™b',„„.< .-.„„|,lcla.u,-nlc pensa,- ,-mi un l«-,b„,,. 

II Men Clin un tro/.n UsÍímId de pidnimi; and.u peí - 
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las facultades quedó intacta, dcí^pucs de haber sido destruido por el a-.u, lodo 
el celebro. One la cabeza puede estar llena de aü;ua cuando solo esta alojada oii 
lo^i ventrículos i anlVactuosklades , es un bccbo de que yo nii.snu> les be dado 
una prueba irrecusable en la lección 1 2 , paj- 1 32. ( iab ibncnte^ la vista de una 
mujer lildrocéfala de mas de cuarenta años de edad , en posesión completa di* 
sus facultades , sujivió a Gall la idea de (].ue las circunvoluciones debían lencr 
una oslruclura mui diferente de la (pie se les suponia . sejijun ya be mamlestado 
en la citada lección 1 2. « Cuando tamaños casos se nos ( nenian dice el dis- 
tinguido médico iVndrvv Combe, «nosotros tenemos el derecho de pedir i imsijii 
pruebas incontestables para creerlos ; sobre todo después que los últimos descu 
brimlcnlos de (iall i Spurzbcim respecto la construcción del celebro lian demos' 
irado cuan engañosas son las apariencias por las cuales se cimc en la ausencia 
de esa importantísima entraña.» ^.Pero que pruebas podrán jamás presentarse 
.sobre un bcciio, que, si pudiese coraproiiarse, destruiria lodos los elementos inii 
(pie Dios so.slienc unidos el mundo moral con el mumlo material, cuyo niislcno 
so enlazo está admitido por la ílelijion , In bilosoíia, i el seulido cmiiud del bm 

najeluimano? 

Aon cuando el caso dií (.tiii^e ipie el Dr. bciiuii Ibiiiia iiiiii c'sluioi dina- 
rio, se halle comprendido en los diez i ocho casos de lesiones de iin .solo lado o 
emisferio celcbral, el l)r. Andrew Combe ba (pierido ccsaminarlo con concien- 
zuda i (ilosórica escrupulosidad, a lin de probar la lijereza i poca circunspcc 
cion con que se citan tamaños casos. 

Se ba dicho que la lanza entro por debajo del 0]0 derecho , cerca de la nariz, 
i salió por el cuello , entre la oreja i las vérlcbriis. 11 acero (pieiló ídojado en el 
celebro , í no se retiró sino con mucha diliciilínd , piM'o qiuí por lin se curo i'oiie 
jiloLametUe la lierida. Nada se dice riíspecto al estado de las lacviUades. 11 Doc- 
tor larrier mpotic . (jue en eslt* caso, la base dd cé(vl>n> , d('be balier sido imii 
lisiada o dañada. 

« Séasenie permitido ercer, sin embargo dice Gomhe , « que el celebro no 
se locó , i, lo (pie es mas , no pudo tocarse. Dcjari' ecsamimtr al])rimer venido, 
en un caso vivo o muerto , la dirac.ckin de una herida semejante , i se adherirá 
de repente a mi Opinión, csplicándose fácilmente la {liliciiltad que se csperimenle 
para estracr el |iedazü de lanza. Plomo yo haliia visto en el Tratado di’ lutfcr- 
medades Oidrarjiats de Boyer que la lanza babia entrado por encima del ojo. 
yo me he proiioreionadu la obra orijiiial de Aiidnis Paré, i en ella be enconlradi) 
(pie en efecto tiene razón de decir el Dr. perrlar cpie cntri') la ! inza por debajo 
del ojo. Peni Pare no dwi’ ana nula palahra .siiinin'n drl trlrbio nt di’ la>i jandia- 
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!,l‘.(;c.iaN líí 1 CASOS KSf.Ei*C10!S'ALES CüMPRüiíATORÍÜS 

des; solo dice: Penetro la lanza tan adelante, que fueron menester unas tenazas 
para cstraerla. Aün cuando la violencui del golpe fué tan grande cpic la estrac- 
ciori no pudo operarse sin fracturar lus huesas, rasgar t romper los neri'ws , las 
mms , tus arterias ¡otras ¡mrfes; sin emliargo con el favor divino el jeneroso 
jH'íncipe curo.)) — Paj. 2ó3, lili. Si bien el Dr. Fcrriar no hace mención del 
estado de las tacullades , yo me acuerdo liaber leído en un historiador francés 
ue el duque .sobrellevo la operación con imiclm valor i (¡uc sus tá^y^des , al 
(-arecer, no sufrieron altenu ion algurm. la cita (pie acaba de IiaceiS esplica 
completamente este hecho ¡ puesto ijvie prui_'ba que babonido sido la herida por 
deliajo del celebro no fué en modo alguno afectado. Kn el caso del caballero Coí- 
borí, e! Dr. Fcrriar dice también : Fué magullado el ojo i su globo se hundió Ini- 
cia (d interior; «oquivocatMon’ que acaso puede e.splicíu'se por la relación oscu- 
ra del autor orijinal, üuverney; puesto que, en el beclio , la piedra dio en el 
temporal i no en el ojo de frente.» 

Hasta ahora Yds. lian visto , señoras i si'ñores, (pie cuantos casos se han 
aducido de lesión C(ílebral, (*n que las facultadits no han sufrido a fimcion algima 
en sil manifestación, han servido jaira prtiliar la base , !o.s jiriiicipios i las doc- 
trinas IVimnlójicas. En los casos en que se quiere que el hombre piense con un 
pedazo de cabeza o con im cidebro coniplctamenlc destruido, cuya sola meníáoa 
ofende el sentido común, b'jos de haber dalos incontestables ¡pie Io.s comprue- 
be , o autoridad verídica que los so.stimga , están fundados en ol dicho me han 

dicho de unos, i oídas i mas oídas de otros. 

Volvamos la vista a otra ríase opue.sla de letu.mieno> celabcos i en(‘el;dicos : 
a esos casos en (pie un golpe o lesión en la cahev.a lia producido un eandiio ib* 
carácter. tieorgeVoiulH' , bernumo d(*l (pm acabo de citar, ba i'ecopilado algunos 
casos de est:i ultiiiui clase, (pio dciiuiestraii bien a las claras cuan lóliles, iii- 
.signilicanles i basta alisurdos .son lodos los argumeiilos ipie >e jiiasctileii, i to- 
dos los desligurados bcciios ipie se aduzcan, jiar.i alacar el ineoiiteslalile prin- 
cipio (le que el celebro es el orgaiio direcLo del alma. 

Por medio de algún guípelo de alguna b’sion , la acción del cidebro es a 

vezes de tal manera aicctada, (jue ven desarrollarse grandes lalí'ulo.s, los cua 
tes basta enlonces no iiabian sido sino medianias i basta nulidades. llLi.is ^ez^.'' 
de dulce i amable , el carácter se ha vuelto irrascible ; i no faltan casos en (¡ik' 
a le.sinn bii producido el cle(‘lo de deprimir el Imm del celebro en lugar (1(; e.s- 

eilarl#; deslruyéiulcse asi grandes talentos. 

Hall no.s remite a un caso contado por llildaim, de un niño (le di('/. anos, me 

vo cnineu se bmulio ma identalnienle báeia denlrn. Nadase hizo paracorn'jir 


n 


íHH'íir csii Irsioii. líislcniiio \\i\v ohIoiuh^s habui tliulu Lls íKiIJüíí i..) 
so volvió estúpido Í murió a la edad de cuarenta anos. Trae otro raso a na logo 
de un mozo cuva vivacidad inlclcclual fue divlruída por oici cnlí'rme 
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un Esm--pri 0 NALv:s coMPRon\TüH)i..v .i.imxr-n IS. 

/' " 1:1 ,íir(M.ii;uiUi lUíUK'hiinl luvo la il.'í-mcn di' 
|M-,1 acompañada de mcalalcs se ,n ,oir,-sl;,- 

cacr d^- ] ,‘1“" j ¿ sn inueite llallí Hall so n-lcl.n. eii un 

ron delnliladas ,,,,,,.¡1,, e„c, i vecilic una lieri.la en la pai- 

esladii inorlodo ^ ,, crió- 
te posterior de la ^ i„,i,iinari(in.-lin l.onilire ipir 

'■“rStalir ™ el eral dur;.do de Haden ,' royo Imeso frontal estaña 
tltlrat’desde la edad de seis años, se val después su,, ola l^»'; 


- • t \ ntrn fiuo rt'sídia ii \Vi'il , coren de Stullgard, so 

dirus de arrrtelamiento.-A olio 1,1.. ns creideníe era reputado 

,e linudio parte del ciáneopor una ,,c „ ,.„'ria ion. 

de paeiheo , pero sus anupos^ i'", amante i (lúe se lialiia voello luui luisra- 

r'nido. Hall 1.a eonservadu su cráneo, es iiini grueso . , 

iuvenlud, de uoa raiiaeidarl tan limitada, que a la edad te 

nación. En su convalescencia le eayn cu las manos por ’ 

de Enclidcs . c lii'/o pro»resos ra|udLSimo.s en las matem.ru as. ■. ^ ^ 

o estúpido; cavo de lo .alio de ona escnleni , reciño iiuu hernia tu la .il v. . 
después de su euracioii , .siguió sus estudios con m.n buen er.-ilo. No .Lie 
aoui el cambio de carácter, .\nles de este accidente , era inlacliablc su cniuU 
ta ; pero después, volvióse tan mala , cium-por sus efecto.s perdió un desuno mi 

nol'Unle , i fue conducido a la cárcel— fín/í, oh. ciV. l. U. ^ 

GreLry dice de sí mismo , en sus ^lemorias , (lue debió su .]enio inuMca! a 

un solne violento de una viga fine recibió en la cabe¿a.— llaller liabla te un 
idiota ruic habiendo recUiidn una herida grave cu la raheza, mam e> o a ^un-' 
iuielijencia micnlnis no sanó, i rerayi en su fatuidad al nioineiUn de eonH>le- 

larse la curación. — (¡alí , oh. él. h 

CaliUvell cita aun o/a’mrm. de cerca de !a'\inglmi, en el Keniucky ( hs 

n 1 . 1 j j.. l f. A i 1 j'k. ' J A 1' i + j- i l M_l l'í IL ! 


lailos luidos de iSortc America 


moos nmoos uc ivu.c cuyas facultades mentales so. (Icsarrollanm 

'onsiderahlcmcntc de resultas de una a lección inllainatona que le sobrevino en 
el celebro, «a causa de un golpe de una nia(piina que había iccibii o. n t.im 
bil analugo.» añade, «tuvo loiar en «no de los hijos del Hr. l'rieslly. Una cuí- 
da de una ventana de un segundo piso luibiii producido una Iractura del mifiiuo, 
que no contrilmyó jioco a aumenlar su inlehjencia. Debo al mismo Or. Pricsl- 
ly la comunicación de este hecho. —.¿'/chícíí/.n o¡ Plircnoioipj . ■2.“ ed. paji- 

nas. 1)2-93. . i i • ■ 

Acrcl trepano a un jib en que habia recibido una grave lesión en el liucí’* 

temporal. l)c.''|n.K'& de su fuii'acion, se sintió una inclinacton liuilc al lob 
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i’onsecucncia de la cual coinclió netos que le condujeron a la cárcel, de la cual 
le hizo salir Aere], alrilmvémlnlos a los electos de la lesión recibida. A.sí lo re- 
liere Gal!, oh. cil. p. 'toO. en cuya magnífica Inleccion, hoi depo.siLada én el 
Jardín de Plantas de París, se halla la forma de la raheza de uno de los padre.s 
de ese jóven. Su celebro fue herido por la ca’ída de una teja. Antes de este acci- 
dente, era pácifico i de man.sas cosliimbres; pero despnes se volvió fantástico, 
pendenciero, i sujclo a encolerizarse a la menor contradicción. — Ob. cit., f. I, 
páj. 4-o0. 

M. iíood de Kilmarnoch, lia publicado varios análogos ca.sos. Cayó engaño- 
.samenlc iin hombre en una colada que al efecto se le haliia foianuilo, donde .so le (lió 
tan violento golpe en la cabeza con unas tenazas, que penetraron a gran profun- 
didad dentro en el c.(?lebro, allí donde mora i tiene su asiento el órgano izquier- 
do de la PrccauEividad o lircunspcccion: de resultas de este ineidento, manifes- 
tó .siempre después una timidez cstraordinaria. — Otro individuo se fracturó el 
cráneo, al caer de una dilijencia; eslcndióse la lesión a lo.s órganos de la Des- 
tructividad i Acometividad o Combatividad, i su jenio fue siempre mas mui ir- 
ritable. — PhmiologicalJouniai , i. 11, p. 75, i siguientes. 

Son muclms, señoras i señores, los casos incontestables de c.sla naturale- 
za (jue podrían referirse: no dejarán algunos de haber llegado ya a noticia 
de Vds. El modo como se operan o producen .semejantes enrabíos es mui poco 
conocido; pero siempre que se ha podido averiguar de una manera incontestahlc 
que la lesión ha sido en algún órgano u órganos determinados, la afección sobre- 
venida ha sido siempre referente a la facultad o í'acnltades coiTcspoiuUentes. 
Hallándome yo en Olot, a principios de. agosto de l8.k-i , prommeiando un l.nrso 
de lecciones sobre Frenolojia, me reiiriii el señor farmncéutico D. .loso Tora, 
(iiie una joven de unos 17 anos, se veía caer la cara a pethizos cada (c?. que. se 
miraba en un cspCjO, sin que ella se acordase de nada, que pudiese habet oriji— 
nado tan estraña enfermedad. En su vida no labia recibido, que ella luvie.se, pre- 
sente, sino un golpe en un lado de la ra'iz de la naiáz , precisamente donde nifirn 
i tiene su asiento la Configuración o Forma. — En lío.sion, Ma.ssachusells, 
(Estados Unidos de Norte-A ra éri ca ) hallándome yo en llaltiraore. iliaryland. 
un clérigo sufrió la trepanación en la rejion donde .=10 halla la ínferiorilivulad o 
Veneración, i no solo recobró con ella su inlelijencia algo perdida, sino que 
siempre después manifestó mas elocuencia i unción en sus sermones.-l o céle- 
bre médico , profesor de esta Universidad, poco dispuesto a creer en la Frcnolo- 
jía, ¿uando en marzo de m3 hizo yo resonar su eco por primera vez en hspa- 
el curso de lecciones que sobre ella pronuncie en la ímiivaJescencia de 
esta capital, me hizo leer alguno, s años después, la descripción de nn caso muí 

reciente en Italia análogo al que acabo de leferii. 

Noten Vd.s. bien, señora, s i señores, que cuando .se han aducido rasos de 

3 !■ 


na, en 
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lesión, kcrida o enfermchnl celckíd, sitiquc Inva sobrovonul.., on si-nUr de tos 
«lue los observaron , aiercinn alguna en las ¡aculfades mnifafrs . la brennlojni h:i 
esplieado clara, salisiactoria i lerniinanienienlc estos casos, i los ha convertido 
en pruebas a favor <le la verdad desús principios i de sus doctrinas. ím lia ba- 
hido alguno tan com]]lctanKMitfi absurdo ipie lleve en si mismo el sello do su 
propia refutación , se ha visto luego nue carccia de autcnticulad, de comproba- 
ción- sin otro fLindamenlo que efdicbo-mc-han-clicho, ni otro apoyo que el tes- 
tiinoaió del que lo co])Ió de quien lo luibia copiado. Por lo que respecta a la ma- 
yor parte de lesiones, heridas, o afecciones celébrales, de cualquier clase, jé- 
nero o especie que huyan sido . siempre han correspondido a una consigiiicute 
iiianifestacion mental. De manera que, si por cscepeion se lia vi.sto que una per- 
sona de estúpida se volvió luego perspicaz, o de inlelijente, lela; esto fenó- 
meno escepcional siempre ha correspondido a una causa también e^i cpcio- 
nal; cumpliéndose lo que dije en la Lección 'lí>,pu|. 219 , a saliei . «Sime gu- 
iares condiciones producen análogos irrcgidares resultados; los electos legiita- 
i'0.s; quedan mas íirmeinentc sentados como regla jcncral.K 

i ¡ai, sin embargo, muchos lonóiuenos que el estado actual de alguna ciencia 
e.splica cuino casos regulares, que la ignonmeia de esa. ciencia saca a plaza 
1-01110 dalo.s que la dcsíriiveii. De estos se han aducido un gran niiinei’o contra 
la Frenelojia, solo por ignorar (¡iie la naturaleza lialda tormado un par de scso.s 
unidos ]mrvma mcnilirana o pieia inndu de pergainirio Í en fonna de hoz, o falci- 
forme, que los une, i hace de esc ífíOí/íSíiio un lodo individual, Ihumulo celebro o 
encéfalo. En harmonía con este caso,_vemos algunas personas que por ignorar 
también que los órganos celébrales están sujetos, como los demas del cuerpo, 
a perder sus fuerzas i vigor por la vejez, por la continuada inercia, o por la de- 
masiado prolongada esccsiva actividad, aducen casos con los cuales apoyan, 
enaltecen i hacen resaltar la utilidad de la Frcnolojía, siendo su objeto minarla, 
rebajarla i desvirtuarla. 

Ahora, señoras ¡ sennres, que Vde.s. han tenido ocasión de convencerse, de 
que las lesiones, heridas i enfermedades celébrales, adiicida.s para negar la 
[''renolojia, son otros tantos [HnUalcs que la apoyan i sostienen, vamos a: ocupar- 
nos de los cráneos esctqicionales con los cuales se ha pretendido minar los ci- 
niientns de esa ciencia, gloria del siglo XIK, Í consuelo de la biimaiiidad 

A a se ha dicho, rc.speclQ al cráneo, en la Li'ccion ' 15 , lo (¡ue voi 
repetir a A ds. : 

«El t’iUAiSEO es una caja huesosa; ésta se compone de dos lámina.s: una 
interior mui compacta, i otra cslcrior menos compacta, i de una cajia de sus- 
tancia huesosa , llamada diploé, entre estas dos láminas. I.a superficie esterna 
del cráneo correspunlc nisi ecsaclamcnte a la interna , con algunas pequeñas c.s- 
cepiónnes, que voi a menciunar 
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«Cuando no liui perfecto paralelismo entre las dos soperlicics, la diícrcm i;! 
se limita a un dcámo o a un oetitm de pulgada. A mas, los tcgumcnluso cubiei' 
ta.s del cráneo, son tan uniformes en espesor, i se bailan taíi pegadas a .su ,sii- 
perlicie, que iminilieslan su verdadera ügiira. No cusiste, pues, en jencral, nin- 
gún oltsláculo para que deje de «‘onocerse la forma del celebro por la íonn i es- 
terna ilel cráneo o de la cabeza. 

«El cráneo normales mui delgado en las hiiuinas orliilariiLS o sea, la bóveda 
donde se halla encajado el globo dcl ojo , en la parte csi'amosa de los huesos tem- 
porales; es grueso en las puntas de los huesos frontal i occipital; pero como esto 
sucede conslantemenle, no presenta dilicultad alguna. 

«Solire las objeciones que se lian beclio a la Frciudojia dimanadas dcl seno 
frontal , dice üronssais : «las consecuencias que se deduren de la abolliuiura de este 
seno en al(jnnos uulmditúíf valen mui puco. El seno solo se dcsarrulla con la 
edad. Eor otra piirle, Mr. Duiiioulier (pr. du-mu~(ié) nos barr oliscrvar que si 
se tira una línea del punto (.lel hueso frontal dciulc comienza la salida dcl seno, 
dirijiéndola hacia abajo hasta, locar la ceja, se tendrá por encima o por liieru de 
esta linca, la salida o abolladura del seno.» Cours de Plirciwluijie, p. l ió. 

Debo advertir a Vdes. que estos son los principios admitidos ¿ensenados por 
todos los anatómicos (pie merezcan en el mundo el nombre de tales; estos son lo.s 
principios admitidos i enseñados en todas las obras, escuelas, i uiiiversidailes 
médicas del mundo; estos son los principios que natural i cspoiitáneaiiieiitc loi- 
nía el que vaya a un ecmenU'rin o visili' cualquiera (.oleccioii licnolojuá, chlos 
son los principios que lia admilidü 1 ensenado el hombre grande poi esieleiuia 
en este ramo, el colosal e ininorUil Ealdwell , en su obra intitulada, /'aní/r/i.s/ii 
(>[ le Tublcíi, «Paralelismo de las láminas,» dorule inconlestalileiuentc iirueh;i 
que el espesor promedio de los cráneo.s sanos es de un deciini) de piilgmla n 
sea poco mas do una linca; advirüendo que en las laminas orbitarias, i cu la 
[larle escamosa de los huesos temporales, apenas llega el grueso al de un per- 
gamino cornil n. ... 

Pues bien, a pesar de la esperiencia de lodo.s lo.s hombres ipic .se lian dedi- 

wido 11 osla malorlu , iiii aiuijio iiiio , que visilu liace en ""'''''I " 
auatóiuiai de la Vacullad de Medioiua , al ont,-a,- oa el do|.arla,ueiUo I A lOl.UJ I- 
Cl), ludió un suiolu que. sosun ól , liace anos osU. ooui«ulo en |U-oiuu'ar lii.o.,a.-.. 
n-aacos i es,|uelclos culeros para el sal.lnele i para el eslud.o de. g 

eoleiio. Al uir este ealiallero a uno de li..s (pie acon.paúaliau a lui aiaigo, Wii.í ^ 
frenólogo, so inmiscuo eii la conversai ion ; eiilaldando el diiilogii i|uc a |ue (^(^ 
la lelra copio de una (arla (pie el espresado aiiiiso lue ha reiiuln ■ . 


como Signe 


l'nEPAH,(UOii.-Oon iiue. V., eomu IVenologo, oree (pie les elovacKiae,, i e .. 

Ichro . o sean orgaims. como Vd.s. las llaman , soeonoeen p.n la a.perheie .ale, 

na del cráneo ; núes cuesta rrccncia estriba, toda la '■lemia 
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— Si, scüor , lo creo porque asi me lo lian es; 

— Bueno. Pues liáf^ame V. el favor de indiearme lies elevaciones que. V. 
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note en esa parte de crúoeo. l’ig. i 
l diciendo esto, 
me presentó uno, 
cuya níitiid supe- 
rior me ocultaba 
con la mano esten- 
didu , u íin de que 

ver 

la otra mitad. 


( 


•a‘* 


presiones encuen- 
tro; casi está todo 
liso. 

— Pues mire V. 
este otro lado del 
cráneo , i ver; 'f la 
diferencia, i se con- 
vencerá fie que la 
Freno! ojia podrá 
ser cierta; pero la 
craneoscopía es un 


..sníUt. 


Esto diciendo, le- 
vantó la mano con 

que cubria la mi- Cráneos Csccpcionales n Anormales, 

. , , , , I’alolójico del Colejio de Medicina 

taü ocl cráneo por naturíi 


depositados en el Gabincle 
de Madrid. [Copiados del 



todo su lars^o, i rae 

dejó ver la !ig. 2.“; de la que acompaño a V. un iinperiec 
1. Faja que esU'i intacta i natural, para cnn.servar su 
de los frontales i parietales. (El mira. 1 debajo dcl Occipital 


fuerza a las suturas 
, indica el asiento 



2. 2. Partes aserradas i limadas hasta comer todo el espesor de la lámina es- 
lerior i del diplóe, dejando solo a la vista la superficie de ]á lámina interior. En 
ella se advertían mui perceptiblemente las elevaciones i depresiones que formaba 
el celebro. Aqui se notaban bien los órganos. (El núm. 2 detrás del Occipital 
indica el asiento de la Filojenilura). 

— Vea V. (me iJijo) como afpii.se perciben las depresiones i elevaciones qm* 
el celebro ha impreso p«u- la parle inferior de la lámina interior. Vea V. como 
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estas elevaciones i depresiones va no son tan perceptibles en la linea que forma 
el (liploe, i por lin , como desaparecen a la vista i al tacto en la superficie de la 
lamina esterior. Para que la craneoscopía , fundamento de la Frenolojia , fue.se 
cierta, seria preciso que aqui, i aqui, (señalándome los números 3 i 3} se ad- 
virtiese en la parte, esterior del cráneo la depresión o hundimiento que V. ve 
en la lámina interior. Pero luii mas , aqui ( niim. 4.) hai un linceo , 1 el celebro 
o sesos están mui relirados, i lo mismo sucede en toda la parte que marcan los 
órganos frenolójicos «Individualidad,» «tamaño,» etc. De doiule rc.sultaquc no 
hai tales protulieranciiis internas. 

En seguida me presentó un cráneo aserrado por mitad en todo su largo 
(lig. 1.*) i me dijo ; 

— Vea \ . en este cráneo perfectamente marcadas i divitlidas la lámina este- 
rior ('/), el diploe (2\ i la lámina interior (5), que es la que (/twcurasd umedui- 
tamenfe sobre fas eneo! furas de (os sesos. Este cráneo es liso esterionnente , t 
por la parle interior ya ve V. las abolladuras que presenta. ¿Podría V. conocer 
por fuera e.stas abolladuras del céleliro, o sean órganos? 

A todo este discurso, que rae dejó un poco mollino, contesté que yo no 
podía refutar sus objeciones porque mis conocimientos frenolójicos eran mui li- 
mitados ; pero que otro que supiese mus que yo sín dúdale contcstaria victorio- 
samente. 

lu) único que se me ocurrió decir, fué, que aquel cráneo .seria una csccp- 
cion ; i me prc.sentó diez o doce iguales ; asegurando que de ¿iOit a COO fpic lui- 
bia limpiado no baliia enconlnulo uno cuya parle interior cíu-respondiese cwuc- 

iamenfe al esterior. 

Vamos a ociipartios , señoras i señores, déla figura mim. ■!. l’.oiui», segmi 
dicho vidgar, t(ulo eriseñi i de Imlo juiede i debe sacarse partido, e.sle diluijo, 
que maiiilie.sUi un espesor o grimso al menos tres vezes mayor que el de un 
cráneo normal sirve de ilustrar ion para darles una idea ecsacta de la constitu- 
ción del mismo cráneo según queda ya c.splicada atrás. Elnútnen) 3, representa 
la‘ lámina interna .* el I , la c.sterna; el 2, el diploe o sustancia hueso.sa (pie se 
ludia depositada entre una i otra lámina, l.a mayor prueba que puede darse, de. 
f[iie esta figura representa un cráneo de un grueso tres vezes mayor fpie el que 
pre.scntan los cráneos normales regulares, es, que en estos el diploe apena.'; .-^0 

distinmie- 1 en el que representa el diluijo , es estraordinariamente coaspicuo. 

Ahora bien, yo insisto en que cuando se presenta un cráneo do [-"I”" 
.sor, el individuo que lo poseía , era o demente o imbécil , a 
e.sln sucede cu la proporción que según indique en la bcccion • l’''.b^' ^ ^ “ ' ’ 

la observó Credin-, a salier ; 87 por 100; 22 por 30; 107 por i. > ; onuam i. 
un promedio de 7o i una fracción por K)0. Eu ios doce cráneos mu. groesns o 

densos que he. tenido oca.^-ion de observar i ecsaminar, ciivo paieuM m, nu. la. 
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pedido , siempre be dicho ; si moi grueso sin ser mui denso. •■eiuDeo de nube- 
iil-» si no desraesuradameule grueso i si umi denso, «cráneo de demente... Ln 
todos los casos que ,se ha .sabido la lústoria de los sujclo.s m. parecer ha estado 
siempre de conformidad con esa historia, lil hallar.se el Iragmento de cráneo, 
renresenUido en la lig. 1 , depositado en la, ímla Patolojica , hace presumir (|ue 
este caso no se sopara de la regla establecida respecto a los cráneos anor- 
malmente gruesos i densos. Pero como nada se me dice del carácter, talentos , o 
disposiciones dcl individuo a quien perteneció, suspenderé toda oliscrvacioii so- 
bre el particular. Sin embargo, mientras con pruebas auténticas no se me de- 
niiieslre lo contrario, yo siempre tendré al cráneo dcl cual la tig. I rcinescnln 

un fragmento , \ior cráneo (le imbécil odcnicnlc. 

líl Sr. Doclor Gomis, hoÍ eminente i ilistinguitlo medien practico eii Igua 
lada, fue, durante iiuiclios años, preparador de craneotí i cstfueletos en el Ho^pi- 
lal Jeneral de Barcelona. A su jenero^idad le debo dos; por cuyo regalo le (lue- 
daré eternamente agradecido. Ellos prueban irrecusable i terminantemenle «pie 
el ccre!)cln es el asiento de la Amalividad; i {¡iic el imiclio espesor del cráneo 
indica por lo común enfermedad cclebral , (pie produce o la la lindad o la de- 
mencia. 

Üe estos dos cráneos es el uno de espesor nonnal , i el otro, inui anoimal, 
en la base del hueso occipitai , do mora i ti(;ne su asiento la .Icneralividad , bai 
en el cráneo regular dos hundimientos en cada uno de los cuales puede alojarse 
un huevo de paloma ; i en el cráneo eseepcional hai una reducida llanura. i\o 
solo corresponde el hueco interno dcl primero a un correspondiente abuUaiuicn- 
lo esterno i el llano interno del segundo a otro correspundieule llano esterno, 
sino también al carácter i conducta que en este particular maniteslaroa en vida 
lox individuos cuyos eran. Arabos murieron en el espresado hospital ; sliiUtico 
el del cráneo normal , hipocondriaco el del cráneo anormal. 

El cráneo de imbécil que se halla en posesión del distinguido .osleólogo i 
eminente hoineópaUi, el I)r. Sanllehí,al (.mal he hecim rclereiicia en la Lec- 
ción 12, páj. '132, es dimimilo solo en la rejioii anlerior-superior, pero en globo 
considerado , no es pcíjueño. Es sí mui grueso, i bastante denso. La imbecilidad 

h ^ ■ J. 
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O la demencia que se manitiesLa por el espesor anormal del cráneo, dimana de 
hecho que se hunde la lámina interna , i se llena de diploe la cíivíiIíhí que en 
su consecuencia se va formando. Es precioso el cráneo del iiuhecil dtd I)r. San- 
llelií ]iorque en sus formas se presenta la Eirmexa i (.Vircunspeccion , o sean tjon- 
linualividad i Erccautividad mui grandes , las cuales , no por ser anormal de 
grueso el cráneo dejan de poderse reconocer por la inspección de la. cara es- 
terna, como esplicare luego. También es precioso porque en la Mimentividad, 
órgano situado en la re] ton anterior de la parte escamosa del hueso leiii 
pnr,d , donde regularícenle el cráneo c.s delgado , en esli.' se halla grueso i denso 
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Digo que es precioso este cráneo, port¡ue toí]íi.s las circiinslancias de su forma, 
tohimen, cspe.sor i deusidad, corresponden perfectamente al carácter i conduc- 
ía manitestados duranlo la vida del espresado imbécil. Era, si'gun informes de 
los que (miistanlemente lo iralnron , terco i miedoso ; manife.stamlo la particula- 
ridad de no halicr querido jamas comer en compañía de otras personas. 

Establecido el principia que eráneos mui gruesos í densos son irregulares 
siendo por lo común c.sta anomalía .'íinlomu seguro e indicio cierto de enterrae- 
dad cclebral ; delio dirijir la atención de \ (ls. a otro punto o circunstancia mui 
importante en la Freuolqjia enferma o patohijica. Este punto o circumstancia, es. 
que lo.s no tremilogos , suponen que por órganos se entiende la mas insignilieante 
depresión en la cara interna del cráneo , o la mas lijera iTCsta en la cara ester- 
na. iNo , mil vezes no: la Frenolojía no depende de señales tan poco percepti- 
bles; depende de otra clise de tlislancias i volúmenes, depende de distancias 
(le una i dos pulgadas de dircreucia, de huecos en (jue puede caber un liucve- 
citü, i bultos ([lie muciiíis vezes son del tamaño del puño. 

Gada línea divisoria de las anrracluosidades , cada undulación de las circun- 
voluciones, que iiadasignilicau, se hallan con frecuencia impresas en la cara in- 
terna dcl cráneo, con lo cual se prueba irrccusahleoienle el único ciato que la 
Erciiolojía en esta materia necesita, a sabor, que en casos normales la superii- 
cié eslenia de todo el celebro llena i eiilire completa mente toda la CHavitlatl 
interna, dcl cráneo. E.sle es el único dato que se necesita; este es el principio 
((ue esUihlecc el cminenle Elliotson en su Visiolojia Humana , i sobre todo el gran 
Aiulrew Combe , en su Eisiulojia, como base de la llijiene , í'uando dice : «Vd ce- 
lebro , cncefiihí o sesos, es aquella gran masa orgauizada , la cual, envuelta en 
su.s ínemliranas o yúeles , llena coiíipíctonicjiíc /n curií/ííd deí ('rriaro. .Septúna 
od. p. 332. A osli' principio no se opone el mismo antagmiista prc’parador ma- 
tritense; puesto que el conviene en ([ue las onvoltura.s del celebro se. hallrilinn 
adlicridas a aquellas insignilicantes ,Ví«ífO.*iií/íí(/(’.^, que él loma por órganos, i que 
.se notan en la primera curva, núm. 3, Tig. 1. Digo que el preparador admite 
esta adherencia a la cara interna cicla lámina inlerior. por aquellas palabras que 

dice a saber: « Vea V. en este cráneo perlécta mente marcada.s i divididas 

la lámina oslerior ) J, el diploe f A !, i la lámina interior ¡ 2', (/ue es la (¡ue áes- 

('rtiíiVtí lííaacdití/ff nícjí/c .íolo’C'fíííi (’íii'o/^iíífus' iJe los sesos. i) 

Lo que aciui, hg. '1, n.' 3, se nota lian bien eran varias iindolaciones mas o 
menos marcadas , producidas ¡lor el e.stado de la lamina interna del oráneo. La 
misma línea serpenteada 1 sinuosa así lo indica. Atmra bien, en toda la partí' 
siipenor de este fragmento , solo hai tres órganos, íjue han visto Vds. Irecueu- 
icmentc marciidos, con los números 10, 17 1 18. Este fragmenlo, como^ notan 
Vds., es hemi-sférico o semu'in’ular; represenlii la mitad de mi (nrciilo. Vejamos 
si la luirte interna deiuijo de la linea sinuosa o se'rpenteada . ipie representa la 
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i ’, 1 viciad donde estaba alojado el celebro , no es lu 

cular. El tamaño de los órganos , no depende, como los que atacan la breiiob)- 
jía por medio de insignilicanles minudusiolades craneoscópicas suponen o unaji- 
nan^ délos senitos que representan las torceduras de esa línea , smo de las dis- 
tancias medidas desde el orificio auditivo a las vanas estre 
cráneo. Estas distancias con pulgadas, no lincas , de diferencia, señalan el tama- 
ño de los órganos. A pesar del espesor del cráneo , se ve que la misma bó\ ecla 
que fórmala lámina esterna del cráneo, forma la superficie interna del celebro , 
esta consideración délas formas jenerales es el modo de medir los Organos, no, 

esas lincas , senos , o crestas insignificantes. 

Nosotros insistimos en lo que es mas que absurdo ncgai , a sabei , que la 
forma jeneral del celebro corresponde a la forma jeneral del cráneo en su pai le 
eslerior ; 1 que , la cara interna del cráneo, i la superficie esterna del celebro, 
se ajustan por regla jeneral, como se ajusta una figura al molde que poi el se 
forma, l.os órganos no son las pequeñas rayas, clevacioncillas , senitos i otras 
insignificantes imperfecciones que en la figura quedan al sacarse del molde ; 
sónlo, sí, el voluinco jeneral i distintivas facciones que dan el ser i constituyen la 
individualidad e.special de la figura. Esto es lo que ignoraba, o no tomó en cuen- 
ta, el preparador de cráneos malrilense; i bé aquí poríjue con las verdades Ire- 
nolójicas manifiestas ante sus ojos, demostradas i coniprobadas por 500 o 000 
cráneos que había reconocido o ecsaminado , dudaba i negaba lo que la natura- 
leza esplendorosa le manifestaba ; i lo hacia dudar i casi negar a uno que tiene 
mil i mil pruebas de que la Frenolojíaes una verdad; tan verdad, como dos i dos 
son cuatro. Aquí se ve que unos mismos 500 o 600 cráneos pueden producir, 
según sean nuestros conocimientos, pruebas negativas i positivas de la Frcnolo- 
jía. \ Qué mucho pues que esa ciencia se haya visto atacada por un Aimont, apo- 
yándose en los mismos datos que después , mas instruido, han servido de prue- 
bas irrecusables de su verdad ! \ Lección sulilirae para los que creen que sus ojos 
ven hasta donde puede llegar la visión humana ; o que su entendimiento alcanza 
hasta donde puede alcanzar la inlelijencia humana ! 

Un cráneo anormal mui espe.so . como el que representa el fragmento fig. 'l , 
que Vds. ven , tendrá menos cantidad de sesos, que si el cráneo fuese normal, 
i cuyo grueso por consiguiente no escedíera a una -línea; i por este lado , po- 
dría eqvivocarse un frenólogo; pero no , por los altos i bajos , elevaciones i de- 
presiones de que pudiera carecer ; puesto que estas , cuando ecsisten , son tan 
marcadas en apariencia i tamaño como las facciones de la cara en una estatua. 
En este caso, no hai ejemplar, en condición normal, de que el bulto esterno haya 
dejado de corresponder a una depresión interna ; i un bulto interno a una de- 
presión esterna. ¿Acaso no tiene el cráneo el mismo abultamiento anterior, su- 
perior i posterior que el célebro, i el celebro que el cráneo? Fues bien: estos 
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'nn> -r.iiidr-, que siilo ini ( ¡egn |iihmu‘ iir-.u-. i nns 
w!i los (irganos j hi nolic ¡rinM dt- >ii laimifio. Todo o\ e>(iidi') iiors de los fn 
oologo'., se dirije ii (•oinen/ir dniule sus eonlnrios acaban; a partir di'l nuiif 
'l'■nlle olios lenninan ; a prineipiiir ia jornada allí dmide dlo.s la ooiieliivon. 

I.os aiilitrimiiliigos sacan a pla/a unos cuantos casos anorinaíes. (olvid idus \ 
portiüll, ^111117,11(0111 , (.¡ildwoll , tos licrnianos UouiIh*. Klliotson, i otras mil limi 
(n inas medicas i en dios linniiiiian por ipicrcr derribar, con vanas i (iinli's [en 
tainas. c| ('difido (rcnnlujico, No.soims, faniiliari/.idns con oslos casos, los prc 
.MMilaitms como e.scppcioiios. qm' dc¡n’ndiimdo de cansas que no comiiiTon en 
bis licdins que lortiian la regla o pniicijiio normal , sirvi'ii para apo\arIa i liaccr 
brillar con mayor esplendor su verdad. Ib'ro esto no basta. l>[o oii i''rciioloíí;, 
no serviría sino coirin hecho pasivo, como priii'ha neg,ili\a. Su utilidad, si no 
pasnsi' de alii, se limilaria a 
casos norm 


ar la MM'dad d(- la l'rcnoloji i rí'specio a los 
ales en (¡ur si' fimda; ]if'ro los aiioiiialiis o aiioriiialc.s. dariiiM siempn- 
campo a la equivocación , o a (a formación de jiucios ('rnnicos. 

I’nr esta razón, el (ísíiidin grande , id estudio constante, el e.stmlio que ja- 
mas deben en M.sarse di‘ praelicar los rrennlogiis . es. llegar a conocer jior .se 
nales L'.sternas, condiciones i(iit¡nuah‘.\- internas. Lsie es el caso ; conocer pui' 
síntomas visililcs i píilpahh's, cráneos cnfcnnns o anormaJes. í’or de pronto, el 
LnKjuiije iSafnnti d(' que con e..stensioii liahlaré (Mi sii lugar oporlimo. esprc- 
.sa de lina manera, clara i manilic'Sla, en muclins ras(ís , los cl'cclos dd deiiiahia- 
do i'spesor o (h'nsidad dd cnim'o: poripu* coimiiiieii a la eam , ('spiqo dd alma, 
una cspia'sion imliccii (mirrebalada. l mt calit'/.a llmia di' crc.'.tas, i de una nm- 
[ec.S[iira hasta i grosera , señal c.s de un cram'o ¡ajeo fasorahlc. va por su esne 
.-'or, ya jmr su densidad , va |ior algunas cin idiides iutcrliiminales , ipie dim iri 
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dii io de un ciddiro poco ennsisleuti’ o mui liiifaliiMi, afectando a mas desvimla 
josameiiU' su acción. Ibiire loscri'lírios ibí (iataliiñii , Asturias i líalicia , es don 
de yo lie ido a (;sl.udiar isla dase de fniiiruffijia /^afnlójini , t¡iie despiu's aie 
lia servido niiidio , .segim lemliv ora.sinn dt' esplícar a \ds., respeetoa iin caso 
eéldire que lii\c en id ocsfiiiicii de los detenidos en d presidio de \allaiiii- 
lid. IVtr lo reiioiíir. los (iriranos edehrale.s eiiaiido n?:iínicnt(' lu.^on, aiiarneeii en 

n I 

el cráneo sin crestas, ni jiitiUas, ni c.'pinas , sino liso.',. Ilaiios, Í a lloved a dos ¡ 
(lelo contrario, .'-^on e.scrcciMicias óseas , que nada sigiiilican, i solo sirven para 
engañar al inesperto o poco instniTdo frenólogo, llespi'clo al simio froiilal. que 
se forma, en virtud ih; aildaiUarse la lamina esterna di'l (tmik’o sobre ia raí/, de 
la nariz, i formar allí una cavidad engañosa, que perimmccc \;ui:i o se llena de 
diptoe, va he didio que se (oiioce, liasia su tamaño, por las reglas (pie nos ha 
dado d cdda'c osleólogo |)iiinoiitiei’. raiaiiiln en alguna parle dd cráiu’o se no- 
ta lino colon tejado mui jái'iiiuldal o rniii inclinado , es señal, en muclios casos, 

im seiui. i no jmeih' (Muisiih'ratvc ('.•^l(‘ desaia'olbi. (fiiiio indi- 
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r , r I . i’t'lebral interior. \n no digo í\ü^ con ln 

nniclicadc estas pcsIps se eo„op.c-.m lodos los cráneos anómalos o ano, nudos ; m 
ampoco que ellas aln ar.en todos los casos que de esta clase ecs.sten ; ,n«clu, 
3s estlblep.c ,0 yo la inqtosllnlidad de que ellos s.n tan consunta qne , , amas 
nos encañen. Mi ,'inii,m es solo dar a conqnender a Vds. (|ue estos casos de . lá- 
ñeos enfermos, considerados como arma formidaldc r.mtra la l'renolojia poi a - 
«unos . sirven de sosten i apoyo de esa ciencia : i que todos los días van descii- 
briándose medios i recursos luira dcterniinarlos con ecsaclitii.l i precisión por 
señales esternas al moineiilo de .dVccerso a la vista. 

■ Vamos ahora a ocuparnos , scñor.is i señores, del eniiieo <iue representa la 
fi« => l'or la descripción que de él bizo el preparador i por lo que Vds. misinos 
ven ,“cs evidente, que este rríinoo es de lodo pimío imornuil ; tan a.iormal qm; en- 
tre los tres o cuatro mil que he ecsaiidnado no lie visto como el uno Miiiiiei,i. 
De el solo iincdo decirse que si estos liiiiidiraicntos iiuircndos «m los números 
2 , 2 , se hallaban en aiidii.s eniisferios es imposible que. el individuo mam Ies- 
tase sanas sus facultades ; pero ipie si solo .se liallalinn en un lado, emno la des- 
cripción que hace el amiqo da limar a suponer ; entonces podían estas anoiiialnis 
cesistir sin que se pcrcihiese en .'I individm, carencia ni alierranoii alguna res- 
pecto a las facultades nn'iitaics. ('.orno yo no tengo a la vista el cráneo mismo, 
no puedo decir si en su luirle .■slerini cesiste alguna scñid por la cual piidicsc- 
mos rastrear ó (i riui i la ccsisLciicia de semeja ules anómalos senos. Cao de sn 
peso , que mientras este estudio no pueda praclicars.' , sicmiire que se tropiczc 
con un (aso análogo, podrá dar luárjen a errores o cquivoriirinnes. Sin eiiihargo. 
yo lo hallo difiril; porque semejante condición cniiieal denota deiiieneia o eslii- 
pide-/, mental, la cual indudable, iiienlc se inanifestaria por la cspresioii del sem- 

hlaiilií . o sen , Icngiinjc natiiml. 

Con i-espocto aí sono íronlal , a (\\\c , on el numero h- (le la ligura , se re- 
liere el preparador j .solo sirve en esU' caso para probai (|ue ose (.dliallt to salu, 
poro o nadado Frenidojia : pneslo (pie por poco (pie liuliiesí* conocido, no 
liahria ignorado ([iie los eiiiinenlisiino.s crancologos Üroussais i Duiiuuitiei , h.i- 
liiaii salvado ya todas las dilicullade.s respecto al seno Irontal. (jahalinentc .S¡- 
fas Jones en su Praciical PhrrnokHjfj, ya citada, .se e.slionde solire el asun- 
to, aduciendo gran copia de casos i argumentos , de los cuales mauiliesla- 
iiienle se desprende la l'acilidad, según he indicado ya, de determinar a vista, 
en la mavor parte de los casos, el tamaño de! seno Irontal. .\1 menos yo me he 
diriiidu por las i'eglas sobre el particular establecidas, i hasta ahora , c[ne yo sepa 
o me hayan lieeho salicr, no me he eipiivocado. 

Desde (pie comeir/.é a propagar la Vrenolojii por España, conocí, (pie csla- 
ha espueslo a grav('-s dilicoltades e inminentes peligros sino luc dedicalia al es- 
tudio de los cráneos anormales a iin de poderlo.s distinguir por medio de la uli 
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servacLoii esterna; sobre lodo, res[)ecLo a casos en que el celebro ba padecido, 
sin por esto liaber (piedado nUcrionticntc imii dañado, a causa de alguna hidro- 
ceíalía, que después ha desaparecido. Eii estos casos yo he visto, o creído ver, 
en el cráneo señales o indicaciones de ello; en unos, cierta mala-confonnacion 
jeneral; en otros, cierta a.spereza en el cabedlo i apariencia basta en el ciVineo; 
sin qm; fallasen algunos ipie manifestasen esta anomalía ])or un cráneo al pare- 
cer lokí o esponjoso. Por supuesto, cuando he visto, como vi en Ilaro, Logroño, 
Santander i otros sitios, cahe7.u.s cuyas diinensionescran de tamaño luuclio mayor 
([lie el de las inayore.s cabezas sanas (¡ue se conocen, he dicho para mis aclcQíros: 
« /iw7Wí'/ííf((, » i lie espresado mi jiricio de conformidad con esta suposición. J)c 
siierlc (jiie, no .solo conoce la ciencia los casos anormales con que se qutore reha- 
tirla, sino que, repito, en inuehos de (dios, ya [loscc medios de conocerlos « 
pnon. determinando i cspecilicando jior consiguiente la causa de esas aiionuilías. 

¡ 1‘ohre de mí que asi no huhiese siilol ¡Poln’c de mí que estos conoci- 
mientos no iuiliiese poseído! ¿Donde cslaria la Frcnolojía (en E.spaña?¿ Donde su 
propagador? Dos aiiécdolns, dos .'íolas anécdotas, entre mil análogas cpie po- 
dría referirles, dirán en alta voz. donde estaría yo. donde la Frenolojía , en 
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Ilalláhamc en Sanlander, esplicando un ciieso de faecciones .sobre Frenolo- 
jia, i icconocicndü frenoiújicamenle , por un honorario estipulado, las cabezas 
(le las personas que a! efecto se presentaban. Kra ci sábado dü de ocUihrc 
de '18.i-ít; a las d i de la mañana. Prc.sentávonsc una porción de jovenes, (pie 
acompañaban a uno que debía ser el ecsnminado o reconocido. Tenia una ca- 
beza inmensa. Jlcdila. Desde el nícalo auditivo al 18, o sea Pirmeza, hallé 8 
pulgadas 2 lineas; a la cresta occqiilal ti; al seno tnmtal /; i asi respecto a 
las demas medidas. «O eres mas grande (¡ne iSapoleon,« dije yo enlie mi, «o 
eres casi iiiihécit. Si Ineses ma.s([i!e iSajioleon ya (>1 eco de tu lama iCMUiaiia poi 
el mumlo. Ko; tú eres hidroccf.ilo; i tu celebro se liulhi debililado. 1‘res ¡mea 

cosa. » 

Para no darle un bochorno por una parle; i por otra, jiara no comprnmelcr 
la Frenolojía, dije. «Señores, mis conociinienlos no alcanzan a esta cabeza. » 
«¿Cómo no?» respondieron lodos. í.,;Acaso,» coiitiiiiio uiio'de ellos, «¿no es 
esta , calu’za IWmolójica; acaso su tamaño no indica iin jenio, im jiganle incm 
tal, un portento-;. -«liopito,» lépiis» y» •'iOcanionto. «qiiii no alcanzo ii n.,- 

til CclliC^tl D 

— «Entonces,» laíplicó el interlocutor, «diga Ytl. que todo oslo es una 
farsa; que no iiai icrdad en esa decantada ciencia. ¿ISo se dice riue cl (amano 
de una cabeza denota fuerza mental? Pue.s bien, he aquí tamano, lie aipii % o li- 
men , que los ojos ven que las manos palpan ; i sineinbaigo ( . ( i(( que . u in e 
lijenciano alcanza a pciTÍIbido. Vi no io comprendo.» 
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,. .||i.|in UL'liiíiTi, no solo im ri'iiiiliit ioii sino 

Kn oslo mo nersuiuli qmM'oin.t ‘ , - , • ■ 

lie: fiio lio (Hit* h¡i irm sido pronto ooiolo , i Oo 

liaslaini pcrsonii, por la Imlfi i ust.niuo ol qoi i 

(iiic vi va nviniliosUinoiito id-inios sintomas. ' . , . , 

.Si el , . clif . ^'1 - 1 '"^ I'»'"» 

0.,..nol„iia su uul.o/.u; poru luí de dui-siun,. iktiiusu |,i,n. i‘S|d..-:n„M- 
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aÍTirudensii-milo(la.'lai-idud.» — Oi,s¡,si,»resiK 
• 1 -IWoiir no lio do darlo \n a \ d. pernuso'. » dijo (d iiur 

.■esudo -..l’onitie atuso mi di.-lanicn podra serle, no nuu a-radalde, ■> es.danie 
rai ,,uem,MmporU,» repuso. « Vd. din;, lo ,|ue |;uste. i.-oin.. nusle.» 

' Eu csUi, eoii ániuio dudoso i uu.l.arar.ad« . pci'O eou vo/. Inerte i smul.la.ile 
al'U» hurlen, el ipie antes luilda llevailo la palalmi, dijo: “leí" eiiíu , i 
lia' di. 1.0 uuc una ealieía grande, es iiulitie .le mucha lucr/.a lueiila , .i i|ui 
viene ahora esa pata de palin. » — « lau |■rell.d..iia el volúmen dcla .-alicia nunca 
so, considera con iiulependeneia o alislraci-ioit ili; sn calidad ;» respondí a imn o 
.un susea;aili. pero lirme eonliiienle.— «Vo noentieudo es..;» .■eplieii con re- 
mi,,, ido ¿iiimo mi eontrario.--iVu, si, loenliendo; i poriiue lo enlieudu, ya 
ipie. le, lili, pm-iuiso para espresar lo <loe ),iefiso, diré: lino eu esta ealieMiliu 
liahidu o liai ¡loua detenida. ,li' .•iiyas , -eslillas ,d celebro o sesos están , lid, dita- 
du.s; i ol esrrsivo voluinrn qur rn (dl;i se nota, os producido por al^un Hindú 

acuoso o alguna liiirra cavnlíid. x* 

Ni una renlella allí caída liahria dado al dr cahoza colosal mayor susto <pm 
mU idliiiias palabras. « ¿ Pues que soi?» prn-uuU') con tróniida \üz i semillante 
asustado.- « Vd. es casi una nulidad. Conteniese Vd. con se-uir alütuna carrera 
que requiera poco ejieiTicio i esluerzo mentales; si-a Vd. bien las reglas Injiem 
cas, i no se lueUi Vd. en hoiidura.s que no son para sus alcaiizes.tj 

Mi parecer, de tal manera correspondió al parecer de los que Liabian acoin 
parrado al hidrocélalo, (pie eu tono de la mas prol'uuda conviedon, lodos a una, 

i ca.si maqniiialiiienle, -rilaron: «Tiene Yd. ra/.un. » 

C 1 caso es, que a mas did volúmen anoriiial, iii. cabeza del ecsaminado te- 
nia crestas Í senos, con uu;i (■onli-unu'íoii irrc-idar, símiejanle a la que lialiia 
visto en muchos t reliims no del todo imlieciles, pero si mui negados , que lucron 
para mí síiilomas ineipiivocos de la esjiresada. ludidad. La lu'CiinlojiiL tuvo, sin 
ilispnla al-ima,undia de(iLiHUA; i suapóstol, en coiiscLUCiida . un dilnviuile 
l alic/.as (pie reconocer, i’ero el pobre ccsaininado, (pie era escriliieiili' en alguna 
liiimilde de[)i‘iidencia del gobierno, miya ociijiaciuii le ctmvciiia conijiletaniente, 
ya por su poco talento, ya por su apacible eondidun, luviMpie dejar aquelia ciu 
dad por las burlas que sus mismos cunipañeros le liadan , motejaudole su « f/rio/ 
iiidiflfíd. )) 

VA otro caso, de (pie ya he lieclin ineininn , so luesciilu en el presidio de 
ValbuloiuLi en el i¡niiúu in'‘-o ecsaniiiiadn. Lslf tmieuiu invi.> lugai .«id' 
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mas de cien jici’soilas, todas nolalik's por su dignidad, carrera, euiplct) n nrole- 
sion, ipie acompañaron a mis alumnos; a cuyas instancias i cii cuya coinnarúa, 
hice la visita jircsidial . qiu* se eícetuo según (d sistema o proci'dnnlcnlo que 
les espiiipie a Vds. en la Lección arilerior , páj. 2d(). 

Lonvicne inucho, (ui mí concepto , que oirezca por entero a la coiisíilenu ion 
de Vils., el Documento que acredita esta visita , a íin de ipie tengan \ ds, con- 
vicción moral i tísica de que era imposible, .según los iiúvios (pie yo es'prese, 
liaberiiie dirijido en mis reconocimieiiios craneides, por ca|H'Íclio u uiitojo, sino 
¡)or sciiales evidentes, seguras i positivas. 'Luuliieii debo hacer algunas nhser- 
vaciones sobre el preso imm. ü, llatael .luaiiez, que constilitve. el caso deíicacin 
i re.sl)alaiiizo, ci cual, a haberlo yo desacerlatlo, piulo haber traído, a la Kre- 
iinlnjin , eonsecuoncias laudes; i, a mí, amargos sinstibores. Yo debo en mi coii- 
i'iciieia, i en justicia a Vdes., hacer cuanto de mi Í de mis esliier/.os pc'iidn , jiara 
liarles toda la instrucción po.dlde, a íin de que se impongan de las circuns 
taiicias ímóiniil!i.s o aiioriiiales, las ctiale/S, ilescimocldas, iioilriaii inducir a \ des. 
a errores mui -rave.s i de iimchísima irascendenria; circunstancias que a noso- 
tros nos sirven de punto de partida de iiivesli-acion en ciertos casos escepcio- 
nales; i, a imeslrus contrarios, de (ennino íinal de lodos sus estudios, pe.sqiii- 
sas i averiguaciones. 

Si ningún mas elevado motivo me in(iu¡c.se a espliear a Vdes. estos casos 
anómalos, se-uu nú [inqiia nbservacion i esperieiicía me los han hecho coiiocer, 
me vería, iiiquilsado a pracilcarlo por el ]•ecuerllo de lo que ini i'spirilu ha sii- 
IVido cmimln he leniilu ([Vie íundar en el lo'< al-un juicio IVeiiolujico. Dcsen con to- 
da mi alma señalarles a Vibs. los c.scullos i den'uiubadc.ro> en que pueden es 
trellarse o Imndirse a l'iii de evitarlos o salvarlos. Solo los qne se lian halholo en 
circunstaneias aiialogas, podran sentir i comprender lo que mi espíritu sulrio 
iliiranLe el cuarto de hora en que estuve observando i imalilando, jiara espresar 
un juicio acertado res[iecto al esjiresado jireso, iiinn. juiiio ([iie juiraini le- 
putacion Irenolójica era eu Valladolid de vida o iimerU'. 

Iléaquiel Ducumeiilo en ([ue se aiTedilii la visita al l’residio Valle.sülilano. 

L1 Silbado ih- de octubre de'ISi-ü, a jielicum de algunos alumnos ijiie asis- 
ten a mi clase, con permiso délas autoridades eonijieteiiles , jiase al jMe.sidiiHlc 
San l’ablo, i habiéndoseme preseiituilo los presos ipie a conlimiaciuii se esprc- 


saii 


rmimi de rada uno de ellos el juicio iVeiiülojico .sigiiieiiLe ; 



iNiim. 1. Ledro Lojiez.— Lahezn que iio jHU’de lliiiiiar.se mala tniicoiTCI 
i-s mui astuto , miú |)cr.s])icaz. Sus Leiideiicia.s son a la esta la i rofiu ; per» pm 

Ü SiMl Sil ‘ 


poco que se hubiese cuidado su educiuaon; o por jkho severa (juu 
i'iplina liaio que. se halla se comlucc bien, .buen pie-Mi’. 

Niiin, i. Uobcrlu Liitvcií. — L.abeza iainbieii lorrcjihíc.: lien' c.', muí leño 


lia/ 


i se lud’adii e inda ín'ilmeiile l'Vli' iv- jieudcin úu» . jue-op-'i 
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,„e%ln que el robo pueda serle ejeuo. No se doblega ron facrl.dad , s. obedece 

'''’Í7''l‘lon¡ntaMUel.--llombre preso por rircunstanrias del .uo.non- 
r. - ‘ ' f ur.in • uera lienc la p.irtinilarklivd de arrepenUrse , de lie- 

“l 4S.— - - «•’!,. » w» i wi". <« 

teriores seria cruel; con sus superiores, mui apocado > basur 1'“™^'. 

Nútn. i. Felipe Alonso.— ('.abeza mas bien buena que mala. No tune < i ^ • 

lio - al conlrario, desea l.umilde eomplacer. Es hombre nu.s luco debd ipui en- 
mii'ial. Esta preso por encubridor, por ralerias ; i. eo osle e:^ con grao acb- 
ilad se hubiera licclio de él uo hombre de bien, bu gran dolor o is a ar 

EtaSl" .ba cabeza es de hombre falsario . de bcodirr- 

ooe llene mochas tretas i morí, as mañas. También se unta con laedir ad . i 

ruando tiene una idea nunca se le va. Esle es iaronrptír, ;nn. por supuesto en 

sentido absoluto) sea cual fuere el crimen cometido , ya de malas IreUis, oa do 

■ 

0. Antnnio Fernandez.— Esüi es buena cabeza. Foino ella se luillau 
muchas en la sociedad. Es intclijcnte i activo : lodo lo aprende con iaaUdad. 
Su crimen, si acaso lo tiene, será alguna pendeucia , puesla en cscilacioti su 

cabeza por causas accklenlalcs.—d/ícruf íí o Í ’ídu i 

1 ). Gaspar Tenorio , Comandante del presidio peninsular de \ alladobd, eon- 

decorado con. varias cruzes de dislmcion por acciones de guciia, 

Certifico ; Que en este dia, i previo permiso del Sr. .leíc Polilico de esta pro- 
vincia, a presencia de un número considerable de sujetos parlieulares , be he- 
cho presentar en un local de este establecimiento a varios confinados elejub.is 
indistinlaraenlc, los cuales fueron ecsaminado-í IVcnolójicamenlc por el Sr. don 
Mariano Cnbí, quien determinó sus circiinstancius en los térniino.s (juc deja es- 
presado; i consultados lo.s eapatazes respectivos en el acto de hacer la fleclara- 
-ion, convinieron sin vacilar en la verdad de la i)]mh\\ de este profesor; asi 
.■orno, confrontadas sus condenas, resulto do su cnnlenido , que la impOíbiciim de 
his penas fué cesactameute a consecuencia de los delitos que el Sr . (mln pronos- 
ticó respecto de cada uno. 1 por ser verdad lo firmo en Valladolid a ük de oc- 
tubre de '18.40. — (ífcspar Tcíiorío. 

Habiendo tenido el honor, los que firmamos, de asistir alas csplieariones 
frenolójicas del 8r. Cubi, 1 al reconocimiento anlcriormcnte espuesto , celebra- 
do a nuestra instancia, observamos con la mayor complacencia i admiración, 
(\uc los curác teres descritos en poco tiempo i con gran desendiarazo por dicho 
señor , correspondieron ocsactamente a las nociones científicas que le habíamos 
oído ; a los teslimonio.s de las sentencias condenatorias que de los presos nos 
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ensenaron, i a la conducta (¡uc habían guardado posteriormente, según la con- 
torme relación de los capaliizcs del Establecimiento. Quedamos, pues, suina- 
niente agnulecidos a nuestro compatricio Sr. (hibí, por los conocimientos impor- 
laiiles -que le debemos, deseándole próspero porvenir, en ia alta misión que ha 
abrazado de introducir una ciencia tan necesaria cu nuestra patria , venctemlo 
los olistáculos de mil jencros que la envidia, el error i las preocupaciones, opo- 
nen .siempre a tan patrióticos fines. 

• bd numero desoís lecciones a que ha reducido lo espiicacion de la ciencia 
no perjudica en nada para comprenderla , puesto que el órden, método, clari-- 


'-ur 


t concisión con que preséntalas ideas , suplen lo que de otro modo costaría 
doble tiempo i mas meditaríones. Valladolid 'il.'i- octubre de 184(1. 

Ibiiael lleinoso, Áhoijodo . — Braulio B. Madroño. Aboíjoíio . — Ehuulio Mo- 
yano, Hi'ctur tle la l nii:eríiid<ul !¡/er«r¡a di' ](i¡líidolid. — Mauricio Hernando 


Navas. — .losé Volcasul, — Maiuiel lleinoso, Ahotjadn. — Venancio Moreno , J/aJ- 
ijadú. — Kiluardo Vanatbires, Propiofario. — Miguel Zorrilla, Abogado. — .luán 
de Teresa 1 Nonganau, Cursaulr. — Ealicsto iM'aucisco de, la Torre, Propietario. 
.fosé llafo, Director del Canal de Castilla y e injeniero de caminos i canales. — 
Manuel Barga, Cursante de l.eijes. — Dionisio Marlinoz. — Bamon de Cura. — 
iMariniio Berez Mingue/.. — Manuel Domínguez i Matamoros, Comandante prin- 
cipal del presidio deí Canal de Castilla. — José liopundo, Comandan/e de Ca- 
halleria. 

A estas firmas podriu añadir las que pusieron a dos otros testimonios públi- 
eo.s fpic me liliraron los alumnos de dos clases que después forme ; daiuloiiu* 
permiso ospreso de hacer uso de ellas en el documento tpie acabo de leerle.s. 
(lomo será probable que se ofrezca ocasmn de dar a \fls. útil i provechoso eo 
nocimiento do esos testimonios , me alislengo de presentar mas ni titras íiruuis 
.sino las que se hallan en el espre.sado doniine.nto , (‘scril is en el momeiilo mis- 
mo de haberse hecho el reconocimiento, del cual enterados \ils. ^a, procederé 
a osplicarle.s to que me pasó al presentarme el preso nuin. o , o .sea el deteniilo 

Ua fací Juan ez. 

Lo primero que en él noté fué una caiieza alta i nnii liien formada , seme- 
jante a la de Zenon, quien en la Lección 14, p- 198. ofrecí a la inspección de 
Vds. Fl cabello era crespo i algo crecido ; por ciña razón acuitaba, a la simple 
vista , la verdadera configuración de la rejloii superior. Comenze a inspeccio- 
narla con el tacto, créitlo que iba a pre.senlársemc otro c-aso como el tic Sevilla, 
de (lue ya tienen Vds. conocimiento, j Euál fiié mi sorpresa al ver que en lugar 
de liallarsc esta cabeza imsi impereeptihlcmenle abovedada en toda la parte su- 
perior, sin elevaciones , ni dcprc.sioiu'S , ni crestas , ni señales (leslavorables, co- 
mo es costumbre en semejanles casos, formaba un leclio corrí rio piramidal, con 
akuims simiosiilades laterales. Note laminen que la cabeza en jeneral , si bien 


.o * V- .i iíriown'" ii r.ú'.ii'N líS- 

J^o C.VStKi ' ■ I ■■ 

11-11 1 • i iKi^h'ríor !-m (iniiiin¡iiU(; (MI 1.1 n-jion ('SiMnios:i . 

..r¡in((* tMi (’l l((lni!o ¡inlpriDi i , • i r . , ■ 

^ , 1 ■ ^11 fKKMilo lii \( (iiiiííivtilínl , I i;' Ksli'iilcjiiivi 

«jsjipímrIiiiwiUmIo nionm 1 lienta» > 1 ' ' l 

, huí, Ibmnaa, hasta i.li.ira, Sei-i-diviihul .™„. „ .„s,k 

Mis , ludas sin entharsn s.- lijunm cit la l.afo saiuManr. ,, í... . sanos o m mi.- 

1 • ■ 1 ( ■' n iiK' nri*‘^unt'l)íi i’jipidi'z dí’l l'*\P ■' 

lo (lue lim aquí delfín . » int. piL^unuo.i . i 

mi r,.„n„is,nncia lodos los nasos qno. ,k- esa nato, .alo, .a halan v,s.o d^^nnos h 

ellos adnoidos .-.mira la krcnolojía, cano si nn minen esi-ojUMonal huíaos . ,!.■ 
formar el tipo de lodns los eráneos. Ilcspuo-s do, iin rilarlo do hora i lo, niediUi . 

,n',r al paroror estahan suspensos los ánimos de Ins rnnrnrronles do nn |.rm- 
siiim.lielámen, romo si de rl depondic.sr su vida o murrie , rsrnh, lo ,|m. \ds. 
acallan do oir. Aponas liiiho dosapareciih. el iirrso Ici, scpiin rnsliiiiihie, nn p,i 
iTffír No lo halda aiín concluido de leer cuando se smlio nn respiro .jiMUMal, la- 
dianLc en el roslro de im.chos una inefalde complaciMicia i salisfaccion. 

Aliíunos de los alumnos se acercaron , i me dijeron : « /.(aomo ha imdn o \ . 
dar esrc.alitic.acion a una cabeza Ean ííi'ande i tan huMi conÍi£Xurada‘.» 

l’or loda rc^Jiniesla, suiiliqiu'' a la aiilorulad compeUmle se clijínase mam ai 
,,, !.l ;:.i ..¿nda vez Ai Un de que esEos señores , ( señalando los qne me 

L.,l,ñin inlerro:.mdo pueilnn inspeccionarlo. l>resenlóse al momento .m, cieclo: 
¡nsperrionarunio ; i ('siillianhis mimieiosanmnle las eirciinslancias cscepeumaU's. 
i (pie me indujeron a l'umiar cl juieio icidn, qnedarrm alLaincnle salisfeclms. 

Kra el caso, sei^im (h'spue.s me dijeron, (pie se lialnan hecho í¡;randcs es- 
luerzos para hallar dos rahezas idñnlicas n mui parecidas en tamaño i conlip;!!- 
raeion.pcro cuyos poseedores, lLivi('.sen conocida mente iiielimiíMoncs i carmUí'- 
res mui diversos. Halláronlas en los presos número o i d. Lsla circiinslancia era 
solo conocida de ali^nnos capalazcs tpie se liallahan jiresenlcs, los cuales dieron 
las mas vivas i estrepitosas señales de ajirohacion i pasmo. \o fui llevado en 
una especie de trlunlo hasli mi hiihitacion ; nuevas clases de pCM’sonas distin- 
guidas se, iormai'on , que laiidjií'ii im' libraron después iimi lioiiorilicos tc'sl.imo- 
uios públicos j lio i't'sonaron poi’ \ ¡dladolid diiraiUe idCjiinos días tiiiis ipu, la 
l'rcnolojia i mi noinhro ; des|iidieiiil()nie por fin todos mis aliininos , con uiio de 
aquellos suntuosos i opíparos banquetes (pie solo se Irihulan , por lo co]niiM,a 
los hombres púhlicos ([ue con sus lientHdlos actos se han merecido i íi¡ranjeailo 
la p;ratlliH! jcneral. 

Ademas de las i’scepcinnciso anomalías craneales de que be hablado, hai otras, 
crinniimiin caso de las cuales es mui singular no haya tropezado el cahaÜero prc- 
irarador de cráneos i esqiielelos del colejio de Medicina iU‘ iMadrid; mucho mas 
esU'aordinurías, i mas (Miiharazosasal IVem'ilosro, cuando no se lian visto átiU^s, (pie 
cuaulas se han ineiirioiiado. 1 labio de unas (‘se re ce lirias huesosas, que suelen apa- 
r(H-oi‘ de vez eii riiMiido, sobre la lámina oslerna, li.sas i abovedadas por hiera, llenas 
de lina espei-ip de diplor por dentro, ipie enpiñarian al mas esperto IriMioIoeo- 
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■d no fas huhiese vi.-ío iiuncii. Mslas i conoeidas una vez, es fácil hiewi ,lis 


¡ miruirhis. 


JJ piimer caso (pie vi de esta clase de anomalías craneales, fue en Ajaoslo de 
l'Sa-:?, al visitar eii i’aris la celebre (’.olcccioii frerioloiica do Aír. líumnuiií'r ^ 


ailier. 

lili cg.ula oliibp eabalnii’iUe sacando un modelo de la cabeza de un ¡(iien (|m' 
lenin albinas de e.^ias protiihcninctas puramenle huesosas ; sin haber visto des- 
pués , eii mi vasta i estensa prácliea rreiioli.jira, mas que un solo caso, el eiin! a 
no hahciio conociilü, me Inhria dado aria-os sinsahm-es |)(ir las eirciinslaneias 
(‘."imcialcs de que me li'ill ihi rodeado. Afortimadamente, ('sías irregularidades, 
cuando ecsislen, i se salm (pie pueden ecsislir, .-áon mui fáciles de conocer ; su 
apariencia inisina ilcmueslra a biselaras que son una especie di' pei^íUeso plan- 
tas parásitas , pcrceptililcs a la \i.sta, i iimclio mas a.I laclo. V.\ lii'clin de ipre 
estos irregulares hiikus llemis de diploe nada .signÜiran ; i (pm estos misiuos 
hiilins, cuando Ibrmailo-; por u;;a corn'si)om!ÍciUe cantidad de subyacente cr- 
1( 01 o, señalan mucha acliviilad on itla;una iacultnd iiumta!, milita no en contra 
de ia'l’renokijia (mim» acaso siipondri i luego algún (memigo suyo, sino a favor 
i mui a favor de sus principios hindameiitaií's. 

Vor lo dem;i,s, scfiorns i .scñore.s, Imlms estos cíisOs anómalos son r.iros, 
rarísimos; i con la.s inslriicciniie.s fpie acaíio de darles, tengo í;i csjieranza aí- 
lagüeña de que. no les iiidmirán a error ctiamlo .se presenten. Kn tuda mi lar 
ga i ('.sleiisa práctica Ireiuib'jica he hidlmlo iniii |)ncos casos esio'pcion abi.' i'c 
esta nal urr le/.a. Por lo cimiim , lodos los cráneos son í omo e! tipo jimcr tl (iiio 
i'slensaniente lie e-plicadn en esta i las anlcriure^ li'cciom'', 1 p ira (pu- Vds, 
acaben de coiuenccrse de ello, si es que ya no lo i'siiin liasui el fastiiÜo. ¡h* 
recorriilo varías obras di* .\iailoinia , para impititerme y o misnm eoiiio se laqirc- 

smita i describe mi elbis el eniiieo normal, i le 

a(]iii un diseño, copiado del Áílus ('ui!i¡i!i*io Ji 
Aitafomid Df’si'rtjífu'd tic! ( tti'i'jiii hi(ti¡;ti<ji ^ ¡mr 
.1. N. yuisse,( Aladrid, ISiíO.) lámina o plancha i. áVf ( 
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< .01110 e.sLa olul e.slá altiiim'iUe recnimmiladu 
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a, todos los ahintfios de Medicina de !a.s l niversi- 

dados de Kspaña , no poilnmiijs siqmiiería ('spti- 

ri'a . (bisa o inec.sactii. \ds. mismos lam como se 
* 

hallan i están r('])rcscntailos lo.s liordes di’l ( ro-™ 
í!('o. .'^u espesor c.s casi cl ini.snm p"r íoil os [lar- 
le.<, qiKt , cleA'iido u !a meihda notural , sena di'i 

mas de una 


" ^Sf 

■V i ^ V, y/ 

/ . .A,. _/ y 


grueso un 




A - rí’'ci yí:ryh;>A. 




a, según ha esta- 

iilcrl.l,. cl snin .Wlclin-o OiIiIm II. 'Ai|iií no hni , •, 

íiiiniliitiiiNitü^, íii sifinoMílrH - in ít^sniisurM 



«sosF..CF.raoN,ar,5.:oMPnoi.u™,o.. Is 

i 1 porque? l'orque el auinu, del auU.r, lu, su > ropros..u.ar a,pu al 
crUo luuuauu Val cual se observa en la urau ,uayov,a de los easu>. 

Idó.núcamcnle copiado de la mis-- 
ina obra , plancha o lámina Sb , aqui 
llenen Vds. c^te diseño, que repre- 
senta un cráneo abierto Yertu-alinentc 



abicrlfi en el centro por un corte 

r ^ .1 

ve' 


por la hendidura media , esto es . por 
el mismo cenln». donde iw se ve aden- 2.^)| 
tro sino la lioz del -celebro que man- 
tiene unidos los dos cinisíerios, i los 
firrandes huecos ipic en su base ecsis- 
tcn. Esta sección vertical del célcbio 
se ve rodeada ilc dos líneas finesas - 
la inferior representa la duramadre o . , , , 

„ Jmcmbrauu ndhcridu o pugudu ul cclcbru, i lu supor.ur «1 emuru. 1 u^''^": 

::„sa que lo Vdg. Imposible. Aqui solo se ve el cráneo ouya coco mlenur^.. 
aiusla períeclamenle a la superlicie eslenor de la f/arr/mun/í r qm. mbi ' 

1 ) 1-0 Ilai solo dos insiiiuiiicanles senos, mari:ado.s el primcio con l mim. ’ ' ‘ 
.e<Mmdo, con el nv.m’ 2. Señala el num 1 , el tan deeaiilioln seno Ironía . Am 
se”ve, que por una parle es insisniíicattle ; i por otra , (lue auti coamlo no lo bu- 
se nada es mas IVmil que conocer su prominencia por hiera , i correspom len i 
ahuecamienlopor dentro , por el bulto iptc el mismo describe, llespecln al seno, 
cresta o espina occipital, apenas merece mencionarse sino para decu. lo qiie^ y 
sobre el particular llevo espresado , a saber ; iiue como allí el cr.inco es jimera - 
mente alt^o mas grueso que en otros sitios , no ofrece ni puede oirecer dthculüul 
als;umicn los cálculos !Venülójico.s que liayim de practicarse. Dispénsenme , se 
noi-as i señores . si me iie cslendido tanto sobre una malena.de tan faed compro- 
Ilación ; dispénsenme , si lie procurado aclarar una. maleria que en .si i de so^o 
es tan evidenle i maniliesta romo la luz del Sol. Pero como lanías i lan de.s.i- 
guradas maneras se valen de ella algunos hoiulires, saldos o ignoianli . , Im n 
mal inlencionados , para atacar, ya de IVonlc ya con rodeos, la Irenolojia , ha 
sido preciso, ha sido ahsolutame.nlc necesario, hacerla resallar como iiim desús 

mavores (í!/OHiAS. 
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Si:Ñüii\s [ Señores i 

En la lección anterior han tenido Vds. ancho campo, i oporliina ocasión lic 
\er que hasta los heclio.s i los arruínenlos que al parecer debiL'ron dm-ribar ia 
Freiiol(i]ía. , i horrar su nombre dei mapa délas ciencias, son los datos, que, 
bien conocidos i analizados , mas la aclaran, alirmnn i subliman. El nnico crisol, 
la niilca piedra de toque , el único leriin'mielro (pie ecsisle jtara saber si una 
opinión, un sistema, o una teoría, merece verdaderamente el nombre decícn- 
fit.i , es el salir airosa , pura i Iriiinranle , de lodos les ataques, detracciones i 
burlas que conlraelia se dirijan durante una serie tan larga de años (|uc por liii 
no se lialle argiimenlo contra ella í[ue no .so haya rebatido ; dato, que no se lia- 
va vuelto prueba comprobatoria j hela , (pní no baya .servido para burlar al es- 
eariiecedor. Ihi este estado se halla dichosamente la Frciioipjía. Pi-escindicndo 
(le las gloriosas polémicas ipie en varias epoems han sostenido los íicnólogos 
([ue me han precedido, bastan para convencerse de (pie la l-renoloji-i ha salido 
radiante i pura de todas las \iruelias a que se la ha somelidn , las luchas mi que 
so me ha obligado a entrar durante el decenio ,'lS'i-Ms:y-> , qm-, me. he i-nii- 
sagrado a la propagación por España de esa ciencia madre : ib-, esa ciencia nri- 
¡un de las demas ciencias ; de esa ciencia, .pie, somctÍLMidn la razón n. la rclqmn. 
considera el alma como ilcstello del Criador, como rayo de luz celestial , como 

esencia libre , espiritual, eterna. ^ i , i, . 

La maleria sobre que ha de versar esta, lección, añadira otra prnelia, a las 

i„li„iU,s que vu ccsisUMi, .le la vor.bul de .ni aserio Eu oibcto las .n.ubnB.i.s 
de, ranicler, súbitas o |,aul.ilinas, la„ta.s va.s .ulueub.s .-oul.-a la y'la'l 'y 
I’nuu>l...¡i!i, son ot.-<.-S tanlus liecbos que apoyan su verdad i ponen de luanil.esl 

"" "iHlil'ií'es . euamiu las subila.s uuulau-/.as do raráeter no .son obra '«'"yy 
1 , liraeia. espli.-arlas .■ieniiliea u lilosuliea, nenie I»"' -f;-;!".;;:':,; 

mude Iñlosofia inenlal sino el liouuloju-o. Iblieil es esplicai 

la 1-rem.lojia. el bceliu de que unos boudire.s son lunuluo» ■ r. 

„a p,.,.ev,osus un dia, aolivos o„y ioelina os u ora a ■ r 

„a. Esta seiuaua e.s n„ objelo ulolo de ^ ,,, 

eiou , lennino de "ueslra e.sper.iuía ; al rabo de .|uuu. 
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testa, sealtorrecc. ('.omienzaii ciertus personas su vula sonul eoiulcternunmlas 
opiniones, por ellas sulVirian .narlirios , siifrenlos en eíeclo ; i después eauduan 
de parecer; i lo que un tiempo creian condúceme al bien propio i luuvcrsiil , lu>, 

lO tienen por absurdo , liorreiido i calamitoso. 

Estos camliios de opimon , de carácter, de conducta, y«a súbitos p paula- 
tinos lian sido aducidos contra la Erenolojia en su teoría, pero nuiclio mas .lün 
contra la Frcnolojía en su j>ráclica. Pero la verdad del caso es, que solo la Frc- 
noloiia piieile clara i satisfactoriamente esplicárnoslos ; i cspiicar también la i ti- 
zón porque en muchos casos estos cambios son poco menos que imposibles. 

Para comprender bien csUi materia , DOS son las circunstancias que jamás 
deben separarse de nuestra mente, i de que bajo cierto aspecto, be heclio ya 
mérito en la lección 12, p. 147; a saber: primera, nuestro LlliílL-AlllE- 
DlUt) , o sea , el poder que la inlclijencia o la razón tiene solire las^ ‘'^tdumcio- 
nes, de cuyo dominio he dado yacsleiisas esplicncimies en la lección 7, p. 53-o7, 
i en la l.ccccíon Í3, páfs. 402-170 : .spí/íimiií , nuestro llamamiento o VülA- 

CION. 

Estamos liajo dos iníUijos , sino opue.stos, al menos miu diferentes : el uno, 
que es iin poí/<M' directo de ceder a las inclinaciones o vencerlas; el olro , un 
poder, que si bien el librc-al bodrio puede con Ira lus lar, momeiitaneaincnte, siun- 
pre nos impulsa, nos aguijoiiéa, i por Un triüiita. Se supone, (¡uccsla voctU.ioii 
o llamamiento es de suyo, i por su propia naturaleza, útil i provechoso al indivi- 
duo i a la societkd ; si muestra ser malo o dañoso , es \mrquo no se le dá la 
dirección que debemos , o no lo cumplimos , según la intención por la cual el 
Espíritu Sanio nos la inspiró. Para comprender bien esta dirección i esto cum- 
plimiento, la Frcnolojía puede, humanamente, pi'cslarnos una luz intensa i esplen- 
dorosa; luz que nos demuestra el gran principio de que no Imi ninguna íacultiui 
del bien, ni ninguna facultad dcl mal; sino (pie loilos ellas son facultades del 
hien, con la posilúlidad de volverse faciiUarlcs dcl muL En su ííao, toda tacullad, 
sea la que fuere, produce El lílEN, que es el (in por el cual se nos lué concedi- 
da; solo en su abuso, que es a lo que por su imperfección está sujeUi , produce 

El. MAl. 

Por no haberse comprendido este prlnciiuo, que se baila en completa 
imrmonia con cuanto tiene el hombre mas sagrado i mas vcnladero sobre la 
tierra; por no haberse comprcodido que el alma os un conjunto de {acollad es 
modiücaldes i modificantes entre si ¡ por no haberse comprendido que una mis- 
ma facultad , i dentro los límites de su propia jurisdicción , puede activauienlc 
manifeslarsc en actos, conducta i combioacíones mui diferentes i aCm dinmelral- 
mente opuestas; por no haber.se comprendido que una facultad, pumle, sin ninguna 
modílicacion de su órgano, i sí solo por la instigación de otra u otras , numum- 
lánca o tardiamcütc osciladas , obrar el bien o el mal , iiroducir la i'-abiiii o m 
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ajitacion mental ; se han dicho mil alisurdos respecto a la h’renolojía , i se le 
lian atrihuído erróneamente mil perniciosas tendencias. Tomos enteros no has- 
ta! ían para consignar las luisas suposiciones, a que lia conduciílo la ignorancia 
de que la bi-enolojia está fundada en el principio repito deque el alma tiene varia.s 
iacullades, rpic estas facultades son mas o menos escitahles o amortigualiles, 
sin que su órgano liaya de sufrir por ello alteración permanente, i que todas ellas 
pueden servirse imiluamenlc entre sí de estimulo o freno con respecto a una 
acción particular o a un plan de conducta jeneral. 

liase partido del supuesto, según he procurado clara, luminosa i eslciisa- 
mente esplicar a Vds. al fin de la Lección 4 2 i principio de la 13, tpic una fiv- 
cuilad no podía obrar con mas o menos vigor, sino por medio de una modilica- 
cion dcl tamaño de .su órgano; i lo que es mas erróneo aun, que una facultad 
no iHulia concurrir, como elemento constitutivo de una acción , si esta acción no 
era. de la clase que esta facultad , en su privativa i aislada función, ileLcrminaba. 
Los (¡uc lundaílos en esta hipótesis han ii-ihhido contra la l’renolojía, no sahian 
(juc la Hesliaictiviihul, en comhínada acción con la Justicia, por ejemplo, puede 
conducir precisamente al fomento, al adelanto, al progreso: resultados bien di- 
ferentes por ciei‘to de su individual i privativo instituto. 

i.ás inclinaciones moimics i animales, o seim aquellas cuyas lácultadcs re- 
.‘^itlen en las rejiones superior c inferior de la cabeza, son, según tendré ahuri- 
liantes ocasiones de esplicar esten.samenlc , ciegas i sin fuerza ni acción direc- 
tiva sobre si; esto es, no tienen cu sí la potestad de activarse o amortiguar- 
se, ni di ri i irse a otro lin .sino a la satisfacción del deseo único, aislado i especial 
fjueles ha señalado el Eriador. Son mas o menos vehementes; i puestas cu ac- 
ción, se ludían mas o meno.s antagoníslicas, mas o menos encontradas. La mas 
Inerte véncela mas rléhil, i la ilejíL ahogada, ¡ulonuccida, sin voz ni acción. Asi 
la jenerusidad de la Benevolencia , mas o menos oscilada por circunslancias so- 
bre las cuales ella en sí no tiene dominio, idmga naturalmente la .sobcriiiii del 
Aprecio-dc-sí-mismo lastimado. La Secrelividad deseana cstidar; mas el miedo 
que iinpojicla (hrcunspcccion, i los terrores de la Ju.slicia, la Vciicraciim ele., 
acallan , anonadan i ahogan atjuel deseo. 

Si el hombre no tuviese mas <[uo estas facultades , poco se dlstinguiria de 
los animales; porque los irracionales superiores tienen landiícn deseos eaenn- 
■ Irados, esclnsi\amcnle ajiUulos por el mundo eslerior ; dirijicmlosc por el nia.s 
potente. Tero el hombre tiene la llazon (|ue reílecsiona, piensa, ve resuiliulos, 
se deLcrmina, opta, quiere, a posar i en oposición de los motivos, sean [üS([ue 
fueren ; esto es, intelecto que no .soto ve rcsultailos i tiene potestad de loi zai.se 
así mismo, sino deforzai', dominar i dírijir las inclinaciofR’S, a usos, liucs,i 
aplicaciones detei'minada.s. 

lu'imranli's i!e oslos datos rmulamonlalos IVeimlójicos, i em aslillados con la 
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. // , / nn recibe, ni imeile reciltir alrü uitUieii 

erróüeai tolideade <1“' ; aislad. iniM.te i)i.e.K' ..I 

uii ni mmWicacion ' ' ' . jajun cstcnsiiniraiK. lie i'i|ili.'ad'> cu 

cambio tísico pcrin.inciilc ic .. J ’ r . .. j. ujj, „m.^(ri,s coiilroiios iwi.- 
t,eccioncs13i li. I'áj- 
(.llCGH * 

onimtainllu..ocia*alnboy.-.'loí^ 

iiDtaljk' alloradoJi rn muí ik m u u' • 6 ^ -j ¿CmiHt 

leu tu?, ora sú hilas, inrrmlul.i . ol cnio iiumi lirmiio 

i*s(|iie ol homliri' que aym’ m’a le ijp’n ^ ue luirla tie lodo ütu;ma i ih' t"- 

a, ais era drvo.a ba pa.alo a ser ui, im^e Hae ^e UiU, 

(lo cuUft'? í al cniUiauo . ¿ no s . ^ liberlimije , s».. minian de iTiionh- . 

han pasado larp Uempe en ' ‘ .,,,5 ,, ,.s„ia,.l,s enii una vida de peni- 

abrazan la relijion , Hm'sm sus es l ‘ ^ ‘ ^ ... ..eviM-ía a nsiilicar osos iVmnmMiOs . 

leuda iMi las soledades del dauslro. t.'ini n m. ■ Stjcfcdtif/, Iniu. l. 

aplicando los dedos a esla o aquella parU^ de la raheza í o^B.VL.ML^ , . m. ( 
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criLilo mui inferior, 


#1 r i' i' " ^ 

piijs. 

É 

Otro ¡inlaí^onislii, <le plnma muclm iiienoíí avenía, 

:i tacando a la iTcnolojiu [inr este lado , dice : 

.V„ le pediría I ni Sr, Cnl.i) esplieaeiniies snhre la ropenliin. nuUneim, .le los Após- 
Inles , i an csperh.l .sobre la de In de .san Aioislin , ..iras 

de uuilns naos, i de ,»v„™r « ,,,■««* o/r.«. se i'."'''"-" 
ihsífailm, terdademurnte finí, ules i Jr l»ea ii «no en mí. U'e "" ae > ''1'°' , 
r.iihi en hacer de la Freiiolojia una mneia ■ pnn,neinniíis pudra nsenlar /.ruiMpios t 
in.,. i mienlrasno lo haga, tampoco podrá sacar cmseimms nn'lus. h. hue os i.ulis- 
pcnsablc para quesea ciencia.» BOiillAJU, .1 indos Im i,,w tieiwi, ajo» /'o™ rre i m 
(los -para oYr, 3." Lección. 

rnStoB señores no tuvieron presciUe (¡uc antes ([\ie ellos lucieran lama ñus mi- 
puíínacinncs vn va las habla anlici|)cuUi i rebatido eora(tlciameiilc, diciendo, «bu 
Frciiolnjía nos ha enseñailo (luenoiior producir la acción de im (u’i^ano o ^nipo 
deoriíanos, un jenio. un talento especia! , una propeiisinn, lienevolao lern/, ase- 
sina o humilladora, de.^truycla posibilidad de (pie se liaban fimclmiar los ciernas 
Df^aiios de la cabeza, se les aclive, envi^ore/.ca, i pi'oducit'udo una reacción , ob- 
leniiu o rcasmna el librc-allicdno su natural imperio. |(.uunlas vezes no hcnu's 
A isto que un senuon , un consejo corlo i dailo a tiempo , una circunslaneia. casual, 
ha (•ütiducido el malvado ala senda ile la virtud , el miuulann al retiro, el períiilo 
a la honradez, el borracho a la soliñedad ! ¿Quién no ha visto la jóveii que Imi 
no piensa mas que en ataviarse, andar en saraos i dlvcrlirse; mañana, vuelta 
madre, no sídie dcsjie^^arse de sus hijos i de los quebaceres dniiiesticos l a! 
contrario. ¿No Muims Imi hombres o naciones paeilieas, Iraiupiilas, soscí;adas. 
que mañana iiu |■e■•pil'.lu sino ouierles, asesinatos, i horrores de Inda idase 
Viics bien , ^;por (pie ? Ibirque los ór^aims (pie esíabaji poi’ (d im uso . u oirá'’ 
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eiixuiislanc¿5í , adormecidos o mal dirijidos , se escitaii de repente i alcanzan 
un l omplctü i verdadíTo Iriiinlb o (b'sentVeiio. » 

Los (’asos a )|üe alude el Sr. llorrajo, no son del dominio de la eioncia ; per- 
teni'fcn esclusiv.imenle a la jurlsdieion ndestial de la Gracia. 1 Lodos Vds. sien- 
len cuan absurdo (*s lu'^ar (juo mi sislema sea Tícncm, porque no puede es- 
pbear lo misterioso, lo purainenle espiriUial, lo que si fuera esplicable. echa- 
ría al suelo lüdtA lo (¡ue veneramos como milagroso, todo lo <¡ue adoramos < 


1)1110 


ero ai'm 
a , para una ciencia, 

na- 


materia de be; lodo lo ipie respelnmus como fuera del urden natural. P 
asi, ¿no es GLORIOSO para una doclrina , para un sisti 
esplicar salistacUiriainciUe lo esplicable eii liarmonía con lo ini'splicable; !o 
tutiil , c(ui io S(>brcnalural ; lo lllosolico, con lo relijioso? 

He querido prc.seu(ar a la coiisideracinn dt' Vds. esie asiinlo tantas veze.s, 
i cada vez con tanta eslension i claridad , como en mi concepto .<u iinportunci i 
se merece. Si jamás hubo argumento ma.s lonnitlable contra la brenolojia en 
senlii de nuestros antagonistas, son las subila.s mudanzas de opinión o cariieter; 
pero en realidad de \erdiul, son los que mas ] une lian la ec.saclitud i proclaman 
la utilidad de esla cieiiimi. Lo.s ilelracíores o impugnadores, allíl en .su coiiliLsa 
mente, dicen: ((La Destrüclividnd , por cjímiplo. es el organo de la lucuilad qm' 
nos impulsa a dañar, injuriar, inferir (bdor; la tacullad se inaiiíl¡e.sla .siempre cu 
harnionia con el tamaño i calidad celébrales del órgano ; luego una Destriictivi- 
dad cuyo desarrollo volumimiso sea niiii grande i rnva calidad constiliili\'a sea 
mui linoralile o activa , ha ib' prmincir muí iiialüMUible e incambiable lendencia 
a dañare injuriar al pi'njimo. l na pecMina así coiislitiiida st'gun principios fre 
nolójicos, ha de ser inalterable e incamliiablenimile dnriina e injuriadm’.i ; pnr 
que si bien el organo con (d no kno ron/j/m/o/ó , podría a fuerza de años delii 
litarse i por consignienle acbicarse , <'s|o no podría ('ii ningún inedo tener lugar, 
pue.slü (pie su mismo vigor i fuerza natuniles lo manleiulrian en actividad cons- 
tante sin permitirle treguas ni descanso. » 

Todo c.siü es mucha verdad; pero los que así piensan, ¡irescindiendo de ipu' 
un órgano, (’onio un ciicbillo, se gasta pronto, por el deniusiailo nm, ignoran o 
no toiium en cuenta , las leyes de los ant'tgoinsnios , ile la represión, ni de la di- 
rección, coecsi.slcnfe.- en la misma cabeza donde se halla, esa feroz Í li'emeimnda 
Destructividad. Kilos ignoran o se olvidan ipie si Itai la M’.s'/rutyñ’ííñfr/ (píenos 
impulsa, a dañar, liai, en supei’ior Í mas dislingnidu jiueslo, la Uritprolru/iritiiKi ipie 
nos impulsa a aumentar los gozes i di.smimiTi' las miserias (b* las criitLiira.'í sen.sildes, 
sirviendo de completo antagonismo a la facidtad (lestriu Uva. — «Isie.sla íacnitad 
es grande i la benévola o liienliechoraliviliva peiineña , ¿ (Icmpie . ■servirá el lie 
llévelo antagonismo en una eabeza \ t'hemenitmienle impiiisadaa la deslnu’eion 
acaso podría olijetárseme. — «^-Us olvidáis, ■■ ropmtderia yo al « (mlrincanle, ' qui- 
no Sillo la Renevniencia ('S mtlagmiismo de la Ihu'ocidad mm'l liumbri' , sino que 
In piiedím ser todas las demás fímiiltades , rm'iiiaiido, ciipihineadas perla llazmi. 
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. •iiLM-racioia, (1110 lii anonaileii i iilmuu«n coii.\ilda- 
u„a ,anu,c ■■■■;•“> • ,, i . en n,yu es- 

mente, o la dominen i haga» tenu p» c t 

plicacion hrülan con rcfuljenlc C 5 plei«lw '»s '''on«s tic la hcnolojia . 

lié ai^uí el retrato auténti- 
co de nuestro ¡nrimrtal (.airde- 
nal , Frai Jimenez de (asneros. 

(’onio todo.s ios retratos (lue de 
este eminentísimo político i es- 
tadista nos han trasmitido los 
tiempos son idénticos, hai la 
presunción de (^ue son lodos pa- 
recidos. Val que aípii presento a 
Vds, i f|ue mas adelante vol- 
veré a ofrecer a su considera- 
ción, como tipo bien marcado 
de Tcnipcrainento fibroso , án- 
íes impropiamente llamado bi- 
lioso, lia sido copiado ilc un 
grabado magnílico , que Im, jni- 

blicado como auténtico , td (lis- 

tincuido escritor itorlc-amcri- l-ra;;li..ioMr. ilc C¡5noro5_, rciome ilc CasiilO, Nací.', 

® en 1 (UTtílaguisa , e» ! ; iiiiini} en Hoa,e!i lol /. 

cano W’illiam Ib’cscott, cn.su 


célebre historia de los TieTi’es Católicos, Vernando e 1 salid. 

Esta cabeza, con otras que iré presentando, son inapreciables para ikistrai', 
i liacer claramente comprender , el importante asunto que nos ocupa. El connei- 
miento práctico que ya Vds. tienen de Erenolojía, les hace ver clararneriLe que 
e.sla cabeza se baila cstraord i narianicnle desarrollada en la rejion del 18, osea 
(>oiilinualiv¡dad o l irnicza. Esta iaciillad junio con las conLigiias '13 i 19, toda.'í 
nalurabncnlc mui activas, forman esa entereza, tesón i constancia, por las ciia- 

Ic.'' .se distinguen algunos hoiiibics celebres , i sin la.s cuales , no liai ni ]Hicile 
haber, humanamente, ningún héroe. 

i.sLiis facultades, cscituda.s por la iiilelectualidad, bicicion al gran cíu'denal 
(.¡.sueros, como redactor de la lamosa Biblia complutense, uno de bts liUiralo.s 
mas cnérjico.s i constantes, (juc el mundo Jia producido; e.sc¡lfula.s i){n' la vene- 
ración, le hicieron, como Provincial Eranciseano , d liotiibre. ma.s constante, 
enerjico i decidido ileso época, a favor de ios irilercses i reforma de laDrden; 
escUadas por los deberes un piicsto.s a la rejencia de Easlilla, i esciLantes de la 
mlcleclualiilad , ijiie en .liniencz de t’isnei'os era inmcii.sa, vista de lado, visl-i 
óo.sdc la oreja al eentro inlérinr de la frente, le hicieron uno de los gobernantes 
3»^^ mas entereza , inilohlegal.ili.lad i constaiieia, han manilésiodo en'la eieeiicimi 
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de las medidas resuellas: esciladas por la Acometividad i lle.stnictividad, mo- 
vidas a su vez por la Veneración, Maravillosidad i Esperanza desagratiableinen- 
(c afectadas, le hicieron, como guerrero en la. tonía de Oran, uno de ios milita- 
ros mas serenos, mas impávidos, i mas osados que jamás han caiiitaneado nin- 
gnn ejército; esciladas en iin por lo.s deberes csjiecmlcs que. le ¡m¡)onian los 
votos i eslalutos de su Orden, le lucieron, bumíniamenle hablando , uno de los 
relijiosos mas austeros i alistinentcs de (pie nos Italda ia historia. 

Arpií se ve un individuo con ciertas disiiosiciones imMi{ulc.s . (|uc-, si bien 
siempre las mismas en sí i de suyo, son clcmenlos que entran en combinacio- 
nes ¡actos mentales nuil (liver.so.s., Al ver por primera aczuii frenólogo la caiic- 
za (le. Jimenez de ( asneros, no dirá: «este hombre e.s un guerrero o nn sacerdote, 
un estadista o un letrado;» indicará solo las tcndencms jeaeralesdc siiearitcicr i 
dispnsicione.snat.iirale.s, si na tro verse a señalar la dirección rpie soles ha va dado. 

Dirá, liahlaiulo de (.asneros, (testa calteza señala gran dominio sobre sí; mn- 
cíia constancia; imperio natural sobre los demas; rápida penetración i vasta 
comprelicnsion intelectuales, (’.uídquiera que sea su ociqiacion tomará por ella 
grande interés; no podrá mirar nada con indiferencia.» Estos son elcmenlo.s men- 
tales, que en un grado estraordinarío de aclividiid, prodiicirian, de varias ma- 
neras combinados, lo que se vió produjeron en este eminentísimn español. 

La l'renolojia , podrá, por 3á inspección esterna do la ('al)eza, indicar las 
lemlencias , inclinaciones i disposiciones dominantes ; pero no , la dirección que 
a e.stas disposiciones, incliiiaciono.íi i tendencias se haya dado: esloi's, el USO 
que de ellas .se liaya hedió. 

iléaípii la cabeza de Vile- 
lio , emperador romano. Se.liii 
sacado de un láislo antiguo, de 
que (’-oinbc , Sjuirzbeim , Bni- 
yéres, i imidios frenólogos han 
publicado ccsacta.s copia.s. .Sa- 
bemos que este borní irc fiié un 
luónslruo de vicio i cruelrlad, 
que cometió las mayores híijc- 
zas, debilidades i crímenes. Su 
vida, es, al parecer, una copia 
idéntica de la de Earalla i Ne- 
rón. Como estos hombres de 
memoria ccsccrahlc, tenia Ante- 
lio cabeza bastante defectuosa en 
ia réjion superior, i estraurdiiirt- 

riameiile desenvuelta lUi la ¡o- ' * 1 iU.lt) Lmpi'i'iiiioim-nmaa^^^ ISíicíd en >'] :im> l i 

r _ óc !a LTii Ci'istiaiia , i liic asesinado el ano bU de 

■ ta inisuia erii . 
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„ fl|. ,u!(- (*> iiiodt'i'), I HCi'vini áv iluslni- 

l^ll L|TV/l UllJk^liLU lllliTAH'l^' l V[l. lili 

;is acidante, mnclilicnlar .¡esvci.lciicsamenl.! le. ii eolebre.l , a.lnrcnc- 
.■¡émlnh i clddiumclnk l-c lci-'S™f“' '1"^' 

lar las mclieac-ionrs el.' I,, Kirnolcjía se liallan .1.' nmlorn.ulu.l sn vula ,nac- 
liva i glctoiM. Kra nnci 'la Icnmlires malva.loa , cuya fna i '■allos.i feioci- 
(líiíl . se compiíieiíi. eseitíieion o ¡n-aloriin'iieulc , etiii h vista uc los sulinmen- 


los. (le líis fiuscnas, i de las des-racias (lue el mismo infería uurij i naba. «Este 
('s el olor i[ue ii mi me ííusla dijo con gozosa i loro/, im^insiljilidail al conlem- 
phir iin camiio !l(‘im d(í sanare i de imemVirus mutilados, cuyas ers.iiaciones pro 
fliiri:in utm íelidez insoportable. 

l-a la época en (ine Vilelin reino , los empcíradoies romanos eran heciiura 
(l(í las lejiones. Divididas en con ira puestos lla^do^, euLiabiUi eti pu^iia ti tti— 
vor de almilla criatura siiva, ít (|iiien ipicrian luveslii' o luiliiaii investido con la 
diclíiduni) i (pie (‘u conceplo de cada cual, luibia de- lavorccei sn.> deinasicis, su 
lii'siii’deTi i su ícilla de discijilina. Piivn. dotuiiuir i diiijit las c-iicunslancias en 
tli'uipos de tamaña ilc.^mondizacsoii , precursores siempre de praiulcs caláslro- 
les i fatales ('ufaclisums , era bien poco a proposito uiiaí’ubeza como la de\i- 
telio. destinada mas bien a apresurar que a impedir el naufrajio ii ni verdial qim 
de cerca amenazaba. No esí'strarm. ime.', ([iie después de siete meses de uii rei- 
nado (le crueldad, inlamia, glotonerui (' iiiacfividdad , cayese en manos de las 
leiioncs contrarias a las que In .snsteniaii, (jiie fuesi' después iuliumanainciitc 
asesinado, i su cadáver, vuelto la befa i el escarnio do los mismos que pocos dias 
¡inles ensalzaban sus infamias 1 sus orjías, arrojado al 'l iber sin considenicioii 
ni Miiraniieulo. 

Al ver un fren(dop;ci la cabeza de Vilelio, no podrá decir, cual l’ué su vida 
positivamente; pero sí, (jue sus uiiliirales tímdencias eran a la crueldad , a la 
gloloneria, a la inercia, i a toda clase de orjías, bacanales e. imiuiudos ])hu'e- 
res. Ena gran desgracia, una circunstancia accidental, mi caso fortuito, Tiudo, sin 
embargo, aiin suponiendo una perversa ediicacion en su infancia, haJier convmi- 
cido su intelectualidad de ipie la conducía suya era de lo mas ecsecrable i cri- 
minal ipic puede rebajar la dignidad humana. Esta convicción de tal manera 
podia cscilar su miedo i sus íifcctos morales, por lauto tiempo adormecidos , (jue 
un cambio rápido o paulatino de conducta podia iiaberse visto en semejante 
mónstruo. Acordémonos siempre de las observaciones que Ivicc sobre el parti- 
cular en la Itcccion p. 164, donde dije ipie hasta a lo.s Icones piunlc adorme- 
cérseles su ferocidad natural, i agacharse limidos ¡ sumÍso.s a las plantas de su 
amo. Eara esto no es menesler (pie su calieza rairdmi de forma , o su Índole de 
naturaleza ; para e.sio no es preciso ipie se les (‘oucedan f.icullades de venera- 
eitm u obediencia moral ; ni alrihu'írles coiiueimiento did liioii i del mal ' bas- 
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fa. solo debilitar algo su Destructividad i Acoiuctivdilad ; \ igorandn i roliusle 
riendo su Adliesividacl. 

Eonvietie tmiclio (pie Vdes. se lijen en esta idea; en la idea de 
producir un (íamhio de EtfNDlíETA, no es menester (¡uc proceda un eanilm» 
de NATrUAl.KZA. r.nnstituve la iiatiiríili’za sensitiia dcl kon la ferocidad i et 
miedo, la aversión i el cariño; peio eii ella no entran ni la razón iii la lamcieii- 
cia. En cuanto el miedo e.s capaz en él de ser escitailo i dominar la ferociilad ; 
en cuanto el eariño es e¡i[)az im él de. ilomimir la aversión; o vice versa; en lanío 
se estiende la esfera de sn eomliicta, i se ensancha el circulo de. las variaciones 


dcípie es susceptible. Mas allá , sería ecsijir al león hechos privalivns de la natu- 
raleza Juimana ; asi como pedir al homhre algo mas alia de sn conslilucion , se- 
ria cesijirlc ¡o ipie Dios ha hecho privativo de. Ia.s sustancias anjeliealcs, o loírm- 
ha reservado al poder de su Santa (iraeia. 

Dura (píela conduela de Mtelio luiliiesc sido diferetiUMle ln que fiu‘, no era 
preciso segiiii algunos imajinan , que su cabeza, ímhiese de halter cambiado. 
Bastaba (pie su Acoiuelividad, su Deslniclividad, su Alimentividad, i alguna otra 
facultad, hubiesen tenido una diferente DÍREEElON; dirección , (¡uo , por otra 
parle, estaba bajo el dominio del mismo N'itelio, según (piedae.stensamento es- 
plieadü eii el íállo dcl Tribunal frenotójicoVrespecLo a Thiliclsi (lai-aealJa, en Ja 
imcclon ')3, páijs. 'I()2-I7U. Dé aqui precisamente el punió de la dilicullaíl. 
el oi'ijcn de todos los errores, respecto a los que juzgan la l'renolojta sin com- 



prenderla ; al menos en sus relaciones con las iiiudanzas decaráclei' o eumiucin. 

cAilelio era cruel, incoiitinenle , inmundo, pasivo; luego,» dicen ellos, 
«para no ser ('.rnel , ineonriucute, inmundo, pasivo, es preciso que su calieza hii- 
bicsc cambiado, i (pie scliubiC'se vuelto, por ejemplo, romo la de l.ristobalLioloii, 
(pie forma con ella un completo 
coiilrasLc. » — « N o seño r es 
la respuesta. «Seria cu electo 
preciso un cambio semejaute 
de cabeza sí se ([iiisiera que 
\ itelio ostentase la misma ac- 
tividad, la misma penelracioiq 
la mi.sma grandeza de ánimo, 
el mismo espíritu de dcscnliri- 
mienlo que Colon ; pero no, el 
ser lo (pie dopendia del domi- 
nio, combinación, i ilii’eccion de 
las facultades de \ ilclio , tal 
cual .se manifestalian por su ac- 
tual orgunizaciüii cefálica. 


Jim rió en 
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Énlemláiiiunos, señoras i señores, |i:ira coin|iorier olieras como liossim, o 
tocar el violin eorao l^asaoi.1¡, es preciso teoer los órganos mosicales como 
este ilustres ionios para ol.rar ron la suWiu.e jenerosu a.l itc na tnstaqnio o 
de un Jolin llovard. es preciso tener el inmenso desarrollo de su liencro encía, 

paraeserilnr como .Sliatspcare , csl remo, según niuclios,de la 

humami, es pre- 
ciso el iiiinensii 
desarrollo de la 
rejion anlerior 
que a(|ui ñola ti 
Vds. La liisto- 
ria natural o (ii- 
vil del jéneru 
huniano, no nos 
presenta un e- 
r , un so- 
lo ejeinplai', de 
que un 


neí^iido por la 
música , inaua- 
na ni nunca, sin 
intervenir un 
lagro, escri- 

lia óperas co- SU.VKSlMiAllE, Nació en itiC í , i murió en líilG. 

ino líellini; que otro que hoi sea un topo en litenvLnra, mañana escrilia irti- 
jedias como Shakespeare; que uno que iioi sea mezquinaracnle egoísta conio 
\ilelio, niiuiaria liaga actos de henevolcncia pura i suldiinc como Fruí Luís de 
IaCod. Lo que en estos casos puetlc hacerse , es , dirijir los [tocos o nuiclios ta- 
lentos nmsicíiles i literarios, lo Jiiismu que las inclinaciones de sultliiue líencvo- 
Icncia ofeiox Destructividad, a varios linos ; o dejarlas sin cultivo ni escilacton. 

1 ai a SCI tan destructor i malvado como Vitelio, era preciso tener la rejion 
iiioial tan haja, i la animal tan nutrida como ese mónstnio; ])cro no porc.sln 
dejaba de ícnei lazon c intelijencia para haber reprimido la acción de esos ór- 
ganos annnales o haberlos dirijido contra la misma maldad que Tome litaban , 
contra los mismos abusos ([ue promovían , contra las mismas bacanales , orjias i 
úcspitlarros que ocasionaban. Vitelio pudo do liaber sido malo, Vilelio imdo l.a- 

v'i r'^^ jtisticicio, \ ilclio pudo liaber atajado abusos con terrible severidíii!, 
'icho pudo haber dirijido a buen fin, pudo haber hedió buen uso, de sus ta- 
lamos: esta era su miSion , .este su llamauúenio; este el cambio que rápido o 
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paulatino pudo iialier iiedio en su conducta o carador ; pero jamas , minea , el 
cambio que pudiese suponer Iiabersc vuelto mi Marco Aurelio, uii Trujano, o 
un Aiitoniiio. Para esto si (jiie era preciso haber nacido con dilereute cabeza. 

Ahora coiniireiiden Vds, yo espero, que en efecto puede Iiaiicr cambios de 
coníliicta, <‘<*iíd)Íos de opí«iü/í, , cambios úii cinách’r ; pero no, caminos de ualn- 
íiiU^a, puede lialier cambios de dirección de las tacullades, pero no cambios 
en ia esencia de las íacultades ; e.sloes, la FÜojcnitnni no será jamás De.slruc- 
tiiidad, ni la Veneración, Acometividad. Formas vueltas (inedeinos, la Ad- 

I peí ejemplo, no será menos Ail([u¡sivid:i(l ciiniidii criminal .se dinja 
a lobar nn líajcro en el camino real, (pie c-iiundo benéiiea se dirija a especu- 
lar sobre la construcción de un ferro-carril , o la csplutacion de una mina. AI ba- 
ldar de las /lanuonkfs entre las facultades i el mundo esterno , esplicaré de- 
tenidamente, como cada una de ellas en particular i todas en jeiicral, pueden 
satislacerse en múlua utilidad i rccíjirnco provecho. 

Ahora comprenderán Vds, igualmente, que si bien Tiilbets, Houtilller, 
Willianis, como picaros en peíjucñu; que .sí bien Canicalla, Nerón i Mtclio, 
como picaros emjraiuie, poseían un carácter i unas disposiciones de lo mas des- 
graciado i perverso que nos es dado concebir, podían Jiaíicr sido lionibre.s bue- 
nos, útiles i virtuosos, con .solo haber combiiuido iDíRLIlDO bien sus fa- 
cultades, aun en el deslavoraláe grado de desarrollo, en que, jmr medio de su.s 
()rgano.s, se Iiallabati. Respecto a la DIUFFClOiN (pie se les pudo liaber dado, 
se ve la iníluencia dcl LlllUlvAijiíKDUlO, o del mo/a-propíoinlclijcnte ([ue en 
nosotros i‘e.sidc ; respecto al carácter especial i talentos ([ue determinan la [larti- 
cularidad de un individuo , distinguiéndole de otro semejante, vemos la ViHÍA- 
FilON , o impulso.s naturales que inducen a un individim a [irclérir instintiva- 
mente una ocupación, una carrera, un empleo, un método de vida. Ahora eoiii- 
prendcráii Vds, la. verdad de lo ipic tantas vezes he repetido , a saber : « La b're- 
iiolojía señala inclinaciones , no predice necesidades; determina tendencias , no 
i acciones.» 

(’ilaro está, piie.s , que al ver un frenólogo la cabeza de Vitelio, dirá: «poca 
[lartc mora!, bien desarrollada la intelectual, demasiado desenvuelta la aniiiuil. 
Las naturales tendencias de (;.ste hombre son iiácia la crueldad, la incinili- 
nencia, el de.senlVeiio. Dejado a sus inslintivo.s impulsos .se inrlinará a la iiitlo- 
lencia, a ia vida pasiva, a los vicios soezes. Si no se ci)ntuvie,se, i llega.sc a 
dominar una nación a su antojo, poilria ser un iiionsli’iiü de maldad.» 

Pero ¿que frenólogo asegurará de un modo alisoliilo, sin iidtiir al imnor, a 
la relljioii, a la verdad frcnolójica, que esto en efccLo lité así; qnc Vitelio lué en 
realiibid lo que sus tendencias o incl¡nacÍonc,s naturales imliran? iXinguno que 
sejia la Frenolojía: niiiguiiu (pie Iionre su misión : ninguno que respete la ver- 
dad: ninguno (pie tenga a jicrlm su'í adelantos : Jiiiigimo, en fin , que de liuenu 
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í>q.4 MLDAJÍZAií nh CARAUlL» V 

. . . „„ .^nnipninle SU inmenso porvenir 1 SUS vei’drt- 

fe la (lelienda, i con alegre corazón L.ontem]iit su uulic i 

doras GLORIAS. considerar maleinálicamenle según la fuer- 

za de sus órganos? Acaso no hai las escitacioncs esternas i los iníluii)> mlei- 

tir 1-1 fuerza de al" unas facultades i debilitar la de otras . ¿Aca- 
so no ecsisten medios en el mismo individuo para determinar la lAlURXAOÍS 
buena que deba darse a las facultades? I si es uno de ¡iquellos casos tan des- 
graciados en que la parle moral se halla poco descnvuella, 
ne»adii , i la animal robusta i potente como en Tlubels; ¿no hai el l.ll IIL-AI.- 
HHlllIO social, por medio del cual se puede proporcionar una eslera do acción 
dicliosa para el individuo i útil para la sociedad , sea cual fuere e/ dmirwllo que 
vrestnk la cabeza Imnuma? .Vsiiiue, en este partidular . suplico a Vds. mni 
encarecidamente no pierdan jamás de vista el tallo del Tribunal Frenolújico, que 
Vds. oyeron en la Lección 43, pájs. 402-170, i al cual jamas me causare de 

hacer referencia. 

Kl frenólogo, al ver el Icón que se agachaba a las plantas de Juan II , lo 
juzgará siempre por su desarrollo; siempre dirá: «veo por lii conbguracion 
de tu cabeza que careces de freno moral; que careces de dominio inteiijente, 
que eres en suma una ücra, de la cual debo apartarme sino quiero sulrir las ter- 
ribles consecuencias de tu ciega natural lerocidad.» La hrenolojía no le da se- 
ñales, que le indiquen si los órganos que ecsallados, conducen a la ferocidad, 
han sido por circunstancias que él desconoce, bien o mal combinados i dirijídos : 
él solo se conduce respecto al león, por el tamaño i proporción jeneral que en 
ellos nota. Lo mismo con respecto a Thlbels, lo mismo con respecto a WilHanis 
o aAHtclio,, o a cualquier hombre que delante se le presente con un desarrollo ce- 
fálico tan desfavorable. Sin negar que estos individuos pueden actualmente ser 
útiles a la sociedad ; que sus lácullades pueden haber tenido liuena dirección ; 
que las animales pueden haberse adormecido las morales e intelectuales activado, 
el frenólogo oltrará jior lo {fiic vé , por lo que su ciencia le comunica , i lo,s ten- 
drá, frenolójicamente liahlando, por inliunes, malos, perversos o dañino.s, mientras 
no sepa, por antecedentes, In contrario. I aün así, sabrá mni bien el frenólogo que 
esta clase de cabezas necesitan hallarse constantemente bajo el inílujo de impulsos 
saludaliles, para que los órganos mui desarrollados, orijen de sus pervcrsa.s leii- 
dencias, estén adormecidos o continúen en el buen cainino. Por esta razón, sin 
negar (pie una ca!)eza con Ícndc/ícia.í al robo, a ia estafa, al asesinato, i a toda cla- 
se de maldades, puede, por los inllujos de la relijion i de la ciencia aplicadas a la 
buena dirección de las facultades mentales , con tenerse i diríjirse inoralincntc 
bien; c! frenólogo, iiasla que se baile en posesión de anlcccdcntcs, no obrará si- 
no por lo que el desarrollo i calidad de la cabeza indiquen. 

Tal pudo haber sido la perversa ecluciu-ion de Eustaquio, tales los malos ejem- 
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plus, tal la inicua dirección de sus lácullades morales, que en lugai* de babef 
])asado a la posteridad como un modelo de sublime bondad , pudo liaber sido un 
ejemplo tic maldad ; sí, de maldad, por(|iic. la perversión de su inlelijencia pudo 
liaber llegado a ser tal, que liabria middo ser bueno lo que realmente es mulo. 
Si asi no fuese, ¿de que sirviera la educación? ¿de que la relijion? ¿de que la 
dirección? Sin embargo el frenólogo, al contemplarla cabeza de báistaquio, co- 
mo la de nuestra Lalolica Reina , como la de Frankliti, í otras , dirá: «Sois de- 
chados natural es de pura moralidad.» 

(musiilero la DIREIjEDA’ que se dé a nuestras facultades, i las combina- 
fiñncf; quede ollas , se hagan , de tanta importancia, como su propia ecsistcnciii ; 
])!ieslo (|ue esta dirección i combinacione.s deler minan si son para el bien o el 
nial; para la dicha ola desdicha. Jiuena dirección de las facuUades, pues, se- 
rá siempre mi lema; buena dirección de las facultades, será siempre mi grito; 
¡mena dirección de las facultades, será sienqjre mi caballo de batalla. ¿De que 
sirven los talentos ,* el jenio, las felizes disposiciones, si mal dir'ijidaSy han de 
.servir para la desdicha del que las posee , i acaso para la desdicha del jénero 
liiiinano ? 

iNo nos olvidemos jamás , señoras i señores , que las mismas piernas que 
van hacia el J\orte pueden diríjirse liácia el Sur: que los mismos ojos que sir- 
ven para mirar una escena de dolor, sirven para ver un espectáculo de placer: 
que la misma mano que clava el asesino puñal en el amigo pecho , lleva consue- 
lo al enemigo corazón. Rara uno como para otro acto , se han puesto en acción 
las mismas piernas, los mismos ojos, i la misma mano, sin que hayan sufrido va- 
riación ni modificación en su físico organismo, ni en su natural constiLucioii . 
Atpii toda la mudanza se ha reducido a cambio de DIREECUIN. 

Lo íiue es verdad respecto a los sentidos , lo es re.specto a los órganos de 
las facultades mentales. La misma Destructividad (¡iie dirijida ciegamente por 
sí misma cu Thibets, en Roulillier, en Williams, cometiú horrendos asesinatos; 
en Cisneros, Gall, i Colon, dirijida por el deseo de Inicer bien, sirvió para derri- 
bar mil obstáculos i vencer mil dilicultades. Esa Destructividad que ilirijida por, 
o Cüin binada con , las pasiones animales mas inicuas , sembró de horror i cs- 
jianto toda la Francia, durante el reinado del Terror a linos del .siglo pa-sado, 
dirijida por, o coinbituula con , la sana razón i el espíritu de ventajosas refor- 
mas , desarraiga errores liilalcs , hábitos perniciosos , dañosas instituciones. 
Esa misma Destructividad que impulsada por una venganza frenética , mutila 
borrciida a un semejante ; dirijida por la liciicvola intención de un eisperto ci- 
rujano amputa un miembro i vuelve la vida , í acaso la dicha, a nn suhienle i 
allijidü jefe de liimilia , de quien depende el sosten de varia.s criaturas humanas. 

Si, esa misma Destniclividad, que, en su ciego frenesí, incendia ciudades, tala 
campos, orijina inslrmnentos de mutanza , asemeja el hombrea las fieras; cum- 
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cun un santo i relijioso cs|fin’Hi, sirvo oii l-rn¡ Luí^ di' (;r;Hi:id:i ¡wr:; 
pintarlos sufriiiiienlos a queso íiaci'n arreodores los mahado^. inicua Dos- 
trudividad, en im, que l’uniia nn jénio áspnm , dañino i ntahlidonlo , dirijida 
por el estro poétiio, sirve en llyroii para pitilar de umuiancrii que liorripila i 

estremece las maldiciones de Eva contra (lain. 

Asi en los unos como en los otros casos, el ur^ami movido ¡mr la Eacullad, 

i la Facultad que mueve el órgano, son los mismos , no hai ni im liaJ)ido eaunliio 
alíiuno en la espiritual esencia de esta, ni en la íisica condición de aquid: 
ambos son i lian quedado como antes; solo han cs])eriinentado una ÍUlíElV 
('JOA diferente; o, lo {[ue es lo mismo, lian entrado en diversa (ÍOMUIA \( ION. 

El mismo caudaloso rio , señoras i señores , que dejado a su jiropio ímpetu 
sale de madre, e inunda i destruye todas las enmarcas por donde i>asa, san- 
grado a tiempo i dirijido con tino , las fecunda i fertilÍ7,a. Asi las inclinaciones ; 
asi las disposiciones ; asi los talentos ; dejados a su instintivo ciego inqmlso 
pueden producir el MAL, dirijiilos por la llazoii o Inlelijeócia bien instruida, 
son orí 

Para osla l>llíK('<r,l()N, sea la que fuere , no bai necesidad, repito, de nin- 
gún cambio ni modüicacion orgánica. I n órgano seiiumenla o lüsminuve en la- 

o ’T* n, 

maño, se mejora o empeoiu en condición por el coniimiiido uso o inercia; poro 

no, en el momenlo, por la dirección diíerente o varía que espcr¡mcnt:i ; porque 

sea cual fuere esta dirección , no hace mas que ])nncr (mi movimiento o eiercicio 

la facultad i su organo , o el órgano i su lacullad , en el estado i condición en 
(¡uc se bailan. 

IjUteiados, como conoxco por las dcrnoslracioucs de su seniblaiite, (nie es- 
Un , de que una misma calicza, una misma laeultad, puede, sin ninguna ino- 
dilicacion del tamaño ni condición de su órgano, ohi-ar de iliferenles iiuineras, se- 
gún sea hi, clirtTcion que se les dé, o la combinación (luc con ella se forme , 
comprenderán Vds. con la mayor facilidad que jujcde h ilicr inslam.:mea ¡ re- 
pentinamente los mayores i mas i'ad¡cale.s camhias de conducta i ailn de carác- 
ter concebibles. 

lista 1 )IUK(,(.|(lN lia ile venir siera|irc, en ulliiiio lesnllado, ile tina rncnl- 
IIK n gnipo de racultades escitadas i oom|del!imcnlc dominantes, (iire iniiinisen 
Indas las domas potencias mentales a un lin deterininado. Kslc lin puede ser re- 

Siduiilo de eonvifcioncs o sentimientos inlei nos , o producido per inlluciicias es- 

Icriiíis* 

Imi aes!e'."Í'‘'’ ‘"'1"''“ f' » =« tirdicnlc, puede Innzarsc 

k «im n en la miseria iln desgracia , eseitando vcl.enicntciuenlc su IV ea,d¡vi- 
-W o Umiiispeceioii. De suerte, pie el uiisiun iiidividiiu l,ui iuipulsadu o di- 

UIIWI , ve eu todo i por inda,, parles la f„rii„m ¡ d |,ne„ éesi- 


n 
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lo; nuiiimiit, iiiipulsfido o dinjido por el miedo, todo lo coiisidcni diMlo.so , acbom 
1 de m:il {igíicro. l,o.^ orgnmis en una mud.anxa" tan completa, taii radical, no han 
camhiitdu ni poiiidn cambiar. Solo ha habido una facultad anonadada, por 1;, j,o- 
biv-e.scilaclnn ile otra , que arrasli-a en pos ile .si a las demas. ^ 

ni eio liien,)’ podra preguntar nii lun'dilo antagonista, «^^cóiiio puede la Fre- 
nulojia , por señales esternas, decirnos, cuando e.ste individuo es lodo esperan- 
za o lodo miedo?. .rJoniiis;. sera la. respuesta ; porque la Frenolojía, no pre- 
tende salier, piu el desarrollo craneal, cuando una raeultad está escilada o ador- 
mecida ; su insliiiiio es determinar su mayor o menor fuerza natural eomparada, 
con las dema.s laciillíides. Al ver en una eabeza. los orgriims de la Esperanza i 
del Miedo de igual desarrollo; el írenólngn dirá; «aquí el menor golpe de for- 
tuna lo liara wv todo risueño ; al pa.sn que la menor desgracia ¡ó pi-esenlara 
después todo Inste i niela neolico. v. Sin saber si en el iiiomciito en que se balda 
el imlividiio ecsinnmado lo mira lodo por el prisma de la esperanza o del miedo, 
c¡ fremilogo determinara, en este parlieular, su earácter, su índole o .su temlcii- 
cia iiaiiiral , ipie es euanlo se prelemle .salier i delerminar. I’ern si el afecto do- 
minante lúe, so por el niomeiUo nuii vehemente, eiilnnces tenemos la Fisonnmia 
especia] del rostro i el jeslo ]iarliiMilar del cuerpo , lenguaje natural de las fa- 
mdlades , iyj(i/7r iníajrdiifr de ia l'renolojía, ([ue con muda, pero .‘iiblime elo- 
cuencia, nos revelan .(ompletamenle los movimii'nlos actuales del alma. 

Lo qtiL es > cmIiuI i..on lespeeto a las lacultades que acabo do iiieíicionar, lo 
es eoii 1 es[iecto a todas las deiinis. Acordémonos siempre (pie ora sea jior osci- 
lación esponlaiteii , ora sea ]mr escilacion producida ]inr inlUijos estemos, toda, 
laeultad puede levantar su grito i sii estandarte, agrujuindo (ui derredor suyo 
otras facultades (}ue obren bajo su inspiración i (lirei:cÍon. 

Escilada o domituiiilc la lleiievolencia, levanta el estandarte que dice: «¡.Ml- 
SEliiEDliíH \ !)) Escilada o doniinaule la .íiislicia, levanta el o.sUuidarle que 
diee; » j íJEi /I ITl IM » Escilada o domiiiaiile la Eircunspeceion, ievanta el es- 
Landarli' , ([iie dic(í : « iCldDADt )!« Escilada o dominante la J)cstrtictiv¡dad. 
levanta id estandarte tille dice; «¡ ESTEllMlNiO ! n En derredor de estos t'shri- 
dartes se agrupan, o pueden agnqiarse, otras (¡iculíades ilirijidas indas al lia 
que las reiine i las niueve. 

Este esl.indarle puede levantarse de repente, ya motil ¡iropio , ya por]o.> 
esbierzos dt' la ra/.on , ya por algún iníliijo estenio, al parecer in.signilicaale, i 
dirijirse todas las fiumltades a su alrededor agrupadas, contra algima otra fa- 
cultad dominante; ¡ liallar.se l'rentc a frente en una misma cabeza la 
ricordiu con e! la Honradez con la ¡'s/tija ; la /■Vcoii id liaa'jiti 

•'isíiiD. t no u otro de estos contiapuestos bamlos puede .salir \encido o Iriím- 
lanle, i podemos ver en e) individuo, en cuya cabLV.dse libra la liaüdla , una 

:;h 


MUMS/.AS W! 1 I, 

HimluWa. |> modo de oiuv^^ .M)II itmU ^ 

,.„„tan7Ai radical . ccraidcli. de "'""‘'.i 



como so nota un cnmliio de csccmion u iciiic. ..,.||,,cfion de vidrimcii 

Ks evidonlc que aquí no h» halndo m podrdo 

ZL«r o menor aqru,,am¡ento de facultades al rededor de uno « oiro estan- 
hr e l o»™ osle mavor o menor aeruramiento depende muchas vezes de m- 

„;.i„,, eslernos, que esta en núes, ra mano evitar o aprovechar, de ese, tacones 
o inorliquaciones ,p,e podemos impedir oproducr, al doteninnar la hrenolojia 

^ 1 * 1 L* ^ % 1 I n ^1 r* 1 1 1 i I' m ♦ l tí l 


los ohielos estemos (pm se hallan en harmonía con las lacnllailcs n.ternas para 
aetivarhis o calmarlas, rennirlas o separarlas, seeun demostrare en su lugar 
opa, -tuno , presta uo servicio erainenlc a la KDliüAl’.UlN par» luen de hi hu- 

inanidad. . 

Si así no sucediese, si las facultades no fuesen , por su propia naturaleza , 

Misc¡plil»lcs de escilarstí i ciilmar.se, de reunirse o separarse , según inllujos in- 
leiiios i estemos, el hondire se Imllaria constantenieiite liajo el imperio i escln- 
sivn dominio del primer thaco (pie en su nicnlc se dispertii.se o liicicirX .seiUii. 
I’ero cualipiiera persona f[ue dirija su reílccsion o su \ t) hacia las operaciones de 
su alma, verá con frecuencia ípie apenas veliemcnlc se levanta un desm), cuan- 
do la razón u otro.s anUigonístico.s deseos, lo acaliaii i ni si (piicia vuelve a dni 
señales de vida. De otro modo, el lioinlirc sería una miupiina, sin dominio ni 
fuerza de escilacion i represión sobre sí mismo; cuya suposición solo puede calicr 
en el ánimo de nn demente. 

Ahora bien ; cambiar radicalmente un cierto i consLanlc modo de proceder, o 
una conducía conlinnada sin desvio alguno, (pie sea resallado déla naturaleza i 
de la educación, i (pie forme por consiguiente el ciirá(*ler o índole, propiamente 
dicha, del individuo , es, sino imposible al menos mui dificil. Kri (ísto , como en 
todo lo demas, liai. c.s verdad, su mies i .su menos. Sujioiicr (¡iic (asneros podía 
volverse débil; (lolon, tímido; (.«aracalla, jencroso; seria suporu'r un casl-nilla- 
gro; al paso que una persona cii ijuicn las rejioiies intelectual, animal i monil es- 
1 11 viesen en cípilUbrio , o desarrolladas en igual grado , seria , sin una educa- 
ción determinada, débil o (irme, tímido o arrojado , iii(r/.(piino o jenero.sn, se- 
gún las circunstancias del momento, l’na persona asi coiislitii'ída no Icndria ca- 
rácter íijo ni determinado, i esto es precisamente lo (pie determinaria la bVe- 
iiolojia íi] juzgarla por el desarrollo cslerno de .su ciibitza. 

Una cosa es el cambio de conducta tpic depende de una nueva dirección 
(pie se dea cieilas facultades doiniiuuites ; otra co.sa, el cambio do conducta (pie 
dcpeaide de un cambio de fuerza fisicaeii los (irganos; el uno no es difícil , i pue- 
de ser insUuitúneo ; el otro es iiieiios fácil, ¡ delie ser obni del tiempo. A un imm 
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breque desde su infancia, o por luui larga serie di* años se le. lia^^aii activado 
ciertos órganos, le itabn’ui crecido en vohimen, i tendrán mayor fuerza natural; 
al pa.so ([uc en otra persona, en ipiien se liayaiulejaiio en la inercia, habrán ilis- 
iiiinuido; de lo cual liabrú pruebas ciertas, |io.sili\'as i /aíZ/mWivv en el desarrollo 
estenio del cráneo. Así que, cuando se habla de mudanzas .suliilas Í rápida.s 
de carácter o Índole, solo se liabla de una llueva dirección que han recibido 
ciertas laculLmlcs ; de un triínilb que por inllujos iiileriios i cslcrno.s han adipii- 
i’ido ciertos afectos ; pero de ninguna manera de mudanzas lijas i ¡lerniíiiieiiles, 
para hus cuales haya de liaher precedido modilicaion física de algiin órgano u 
órganos. Esto no impide, sin embargo, como ya be repetido varias vezes, ()uc 
sin e.sla modilicacion pueda lialier mudanzu.s radicales. A las niuclias ihi.sira- 
cioiics (pie para, esjilicar i alirmar esta verdad lie presentado, añadiré la miii 
a prop()sit() (pie nos presta la Veneración. Ksla facultad , en el mismo grado de 
actividad, sin modilicacion alguna en su órgano, ipie hoi hace al imlividiio íV/íÍ- 
lafi'a, que hoi le induce a adorar las obras dCiSus propias maims ; mafiiiiia , sin 
(pie por e.so haya de intervenir ningiin. especial milagro, ¡lustrada por la llazon 
inejor inslriiTda, le induce a detestar, i recordar con horror .sus aníeriore.s aca- 
ta itiienLo.s. iloi alioiuina lo que ayer adoraba; iioÍ aborroco lo que ayem amaba. 

]>c todos modos, suponer que el liombre es ininodilicahle, seria .sujmner (pu* 
lodos los esfuerzos de la relijion i de la (íducacimi .son ¡niitile.s; que lodos los 
inllujos del premio i castigo son iiieficazes; seria suponer que no ec.siste un 
((i(ní¡smo entre la.s facultades internas i los objetos csteriius; seria en iin supo- 
ner un absurdo, una quimera, un .sueño de hi imajinaciou. iavs mismas tioras 
están sujetas a aiiLagonisniüS , a impulsos, a represiones. Acaso el miedo unas 
vc'/c.s, el cnriíio otras, no detiene , desvia , o anonada su ferocidad ? 

Para ser hoiiibrc es preciso (pie baya iiiiuiifcslaciones do reco» i inoj’u/u/ííf/, 
o , lo (pie es lo mismo , inleÜjenle represión i dirección , i por ese lado el libre- 
albcdi’io individual o social, puede anonadar la Deslrucliv'idiuJ , la IvstriUejitivI- 
dad, la Acometividad, o cualquiera otro facultad, (jiic , veliemciitc ipiicra des- 
bocar.se, prccijiilarsc , o Ira.slimitar el oírculo de su USO, de su OltJElO. 

Sin el jirincijiio de (pie los órganos .son susceptibles de aumento i disminu- 
ción; sin el principio deque unas incliii aciones sufocan a las otras , como un do- 
lor mavor a otro menor; sin el principio de (juc todas las facultades pueden 
íiiipnlsarsc o amortiguarse por las convicciones de la inlelije.nc-ia; sin el jinrici- 
l>io de ([ue todas las potencias mentales aislada o agrupadamente cüiisidera(la.s, 
.son siLsceplibles de Imena o mala dirección , ¿cómo nos e.s[)lÍcanáin,os, íilosnh- 
• camcnle, la ecsisteiicia de la virtiubis c-apitales contra los vicios capitales í* Paro 
anonadar la Ira, (¡ue emana de la Destructividad irritada, la Ila-ún pone en nm 
v'imienlo, i escita ia Vcíiieracion i otras facultades, cuyo alriimtocs íiuuiüc.hLii la 
Paeirnnii, Para aiioiuubir la ¡Uiddlif , (¡ue nuec deí dcsaiTeglado Apn’cio de-si 
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mismo i alguna otra (afultacl, l-i lla/on pone m. mnvimienl.. ilir.'di o imlin.rl-,- 
, nenie la Henmlemh. ciivo iaslltalo ,s iiroiliicr la ( .mUi Mn .-I |iniu-ip,o 

deque las indinaeimies se aliogan i arlivan re si: ¿(minn al.nria l.reel.a el 

soldado en una muralla rmlea.ln de mil [leligras? ;,i;.mm baria el vmjern esos 
dcscullrimíenlos pasmosos en tierras i países dislaiiles? ¿.r.oiiio se lan/aina el 
marino en esas prormnlos mares denodado , impávido i sereno'.’ '(.niiio iirrostra- 
ria, en suma, el liomlire íanUis peligros, veiiecria tantas ililieiiltmlcs, ilerriba- 

ria’tanliisiilis1áeiilos,pararmi.scguirel Iriiiiifo de la carne, i el iloiiiiiiio de la 

(j'CHí'ion deque Dios le Im lieelio Uei i benor ? 



CONPÍCIONES Ql E MODiriílAN EOS EFECTOS DEL VUEliMEiN rií 
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Convencidos ya de que el alniü posee vacias faculLades , i ijue eslns lacui- 
tades tienen imperio i dirección sobre si iijisnuis; manil'csUiiido.se por medio de 
otros tantos órganos cclchrules: convencidos de qiic segmi sea el tamaño de 
una rejion de la cahexa así será la fuerza o vigor de la facultad o Ocullades ífuc 
esta rejion manifiesta, veamos cuales son las circiinsUincias o eondlcioiies (pie 
afectan o modifican este tamaño. 

Miiclios lian creído, sin averiguar e! liccho, que los frenólogos no se cui- 
dan ni hacen caso sino déla cantidad, i que de ninguna manera ni en ningiin 
sentido aprecian lo calidad del célchro. ülticho menos, en conce|)lo de los ([ue 
esto creen, atienden los frem'dngos a cnndicioms ijiic arcetan seiisililemenle, i 
a vezes eslraordinanaincnlc, asi los efectos de la raniidiuL cavo modo de conO" 

I J 

cci'se he csplicado ya, como los de la calidad, (pie .se conoce por mialio de lo 
í|iic llamaimis Temperamentos a los cuales longo aludido, i de los cuales miil 
pi onlo me ocuparé con toda lacstcnsion i claridad ([iic ccsqc la malcriu, i reipiic- 
rc c! delicr que me he iuquU’Sto de hacer a Vdes- frenólogos le<irÍ(.os i practico.s. 
I OI aliüia, diiijíié la aLencionde \dcs. a e,sas inodiílealivas circunslanciss, asi 
de los eícclos del ^ííí/ííiuo como de la CAÜidad celidlcas, que no deheo pasar ja- 
más clesai,.erc¡hidas al graduar la fuerza natural de un órgano. Eslas cireun>- 
laiiciíis son: Salud, edad , cdaimiim o ijcrckto, fonnn ¡lutcml tic la aihcza , *’ 
OI /lujo í)ii(ÍMf) de las jarii I tildes Cu fre sí. 


Eoiu'cspccto ala SALED, nadie puede 


e Ignorar qm: es i ha de ser lui ele- 


I necio N m. j coMiuaoNc.s iroiiiriaAnv.is, ;{(),j 

mentó iaii imporlante como el lamaño i la calidad; puesto que la ''nlenncdafl 
moilllica estraonliíiarianieiUe la ecsislencia ilcl étrgano. IVir osla razón, cuando 
M' hace un reconncimieiifo Iroiiolojirn , se supone sienipre que el individuo no 
.''Olo dislrula salmi jeneral, sino que el céletiro i cráneo se hallan complelanienle 
sanos, tada dia. según ya Vdes. han oTilo, van ensaiicháiido.se los recur.<tts Im- 
nianos para conocer, jior medio de señales esternas, las enfennedades de los 
oí j.^aiiO:' ulclualcs inlcinos, a ¡in de ir siicesivameiite evitando nia.s i mas la po- 
sihilidail de caer en eri'ores , i fiunuar juicios desacertados. 

Ea Sitiad es nialeria tan iinportaiile, i eondícinn tan alisolntamente nccc.sa- 
na, ípie nadie delK' mirar con tmlHérencia las leye.s que .sohre ella presidem 
Ea edncncinri jeneral , afín la primaria, tendrá siempre un gran vacío que llenar, 
íiiieiitras no.se inc-hiyan eii ella las nociones principales de la S'isiolojia anIieadJ 
a ¡a lírjiene, o ennservacion de la salud. Eor mi |)arle,en cnanto me lo permi- 
l iJi los liiniñvs lie estas Lecciones, i me ayudmi los conocimientos IVenoliiJicos , wn 
dejai c de tiatar este asunto eon toda la estensíon que su importa ncia se mere- 
t o. 1 j(I i lenolojia en sus aplu’aciones a la salud, i*s mas lítil i trasí’oiuiental de lo 

^ * di 

qiu'. acaso imajinaii, iio ya sus eiieniigns ,sino hasta nmclio.s de sus ma.s acérri- 
moS dti'eusoies. De. ti.ido.s modos, la Ercnolopa es la uuica CK’ucia que dciTama 
^^^])kMu!oi Osa luz al nienos sohre la Idjienc cclalica ; iiijiciie, qitc en inqmrtaiicia 
i consideración , no cede a l;.i de ninguna otra parle del cuerpo humano. 

Ea ElE\E) es otra de las circunstancias Imjiortaiitcs que ¡decían el (amañó 
i la m/if/fuí eelehndi's, nadie se le ocurre siqumer ipie dos caliezas iguales eii 
(amaña i ailidad . nianilieslaii igual iiiorza. lucnlal, suponiendo (luc una se halla 
en todo el vigor í roluislez ipie dt; siiyi fomuiiica la \irilidad, i la otra en la. 
decadencia, i decrepilmi ipie tle siivo co[mniic:i, la vep'Z. E.l célelu’ii en este par- 
(ieidar sigue pai'ejas eon lasdiMiias parles del orgaui.smo; i ilehe lomarsi' sienqu'e 
en eonsiileracion cuaiido so juzga eoiiio órgano do manifestación inenñil. 

Esto, sin endiargo, es tic iimeiiamayor importancia, res[)cclo a dos o mas ca- 
hezas difermUes, eiilrc sí companulas, tpio cuando .so trata do grailoar ia l'iierza de 
mauirestacioii mental ile. los órganos de. una misma cahe/.a. En esto, ea.so, por lo 
común todas las circimslanciiis son iguales niénos eo tainafio; i la difennuia ipie 
eii esl.e particular se nolase, .seria un claro indieín de la diviM’jcucia ipic ccsisliria 
cutre sus fuerzas i'especli\ ;is. l na calicz.a mui vieja, por grande que sea su lamaño 
i por favoralile que ai iiai'ccer sea su condición, chuchea; asi como una. caheza, 
mui inlánlil por hieu di'sarrolhula que se Judie, i por favorables que sean loda.s 
las deimis circmi^l;iucÍ;L.s iiuulilicalrizcs , da iodicios de su terneza. Ecro como 
para, (pie la miad alei’t.e imii scnsihli'mente los efectos del tamaño celehral, es 
pi'ci’iso por mía parle ([ue sea eslremada; i por otra, si en realidad ¡decía ese 
lama no, .■^e da a compn'nder asi ¡lor el hmguaje coin ciicioíial como poi' id leu 
■uaje oalund. m* puede ofrecía’ dilicullad almuní. 


•30'» CONIIICTOMÍS 

' k«nle 1 la EmiCAl'.ION O KJKIH'K'I" • <lel.o advei l.r que po,' grau,lc 

, I ' I nonclivo uuc sea el icmiiar.iiiicnln, siiH'ierci- 

nrip ñea el U\nit\iio fie In í'ílbtZfi , i , 1 i . ■ n 

. ,1 ■ i hiiin iliniido, sin «el sudor del rostro,» jíihihs llc- 

cio templado , pero cnerjico I uitn j x,, i,.,i nn indo pI c'i 

* ^ lotras artes, nicicncuih. Ao tiiU en intio ti la- 

tólorjc los borntes eslraordioarios quo han hecho su época ilustre, uno solo, 
queteya dejado de cumplir con lu indispensuhlo rondiciou de Iruhujur mucho o 

inccsantciucnle.^ dcbil,» dice el autor cspahol do la Esposirioii de la Hoi-tnna, 

do Gall, pajinas o9-00. «ad.ptiere fuerras por .ucilio de cjcrririos snrestvos, i 
un Errulcs perderla hasut la hteulud de moverse si permancemse en un reposo 
continuo. Del mismo modo un talento mediano descollara sobro el conuiii de los 

Iioüibrcti por lucdií) de conslunlo^ esfuerzos* » 

Lci es cierna del ciclo que todas las partes del (irganismo bumano so de- 
sarrollan i mejoran con el enérjieo, pero templado ejercicio (1 ), i se debilitan •. 
empeoran con la inactividad. Así como si se ejercita un brazo i se deja el otro 
inerte, irá el primero aumentando su fuerza física natura! , a medida que o! sc- 
ii¡iiiulo la irá perjiendo, como en cierto modo sucede respecto al brazo derecho 
i" el izquierdo ; de la misma manera sufre anmeiiLo o dismiimcion de tuerza mental 
un órgano del celebro, según se ejercite o deje de ejercUarse. Innumeraliles ca- 
sos Lestilican el hecho de iiabcr crecido después de los ventioclio tinos de edad 
ci cráneo mas de una pulgada, en rejiones donde se cjciciLo con \¡goi i eiiei- 

j ía durante algún tiempo según ;ya he comunicado a \ des. 

A este principio, a csUi lei fija c inmutable de la naturaleza, se delicii los 
prodijiüs de la educación. Un niño , que nalurabnente tenga una cabeza bien 
equilibrada, será un hombre honrado o malvado; útil o inútil; ioliz, o infeliz; 
según se activen i hagan crecer unos órganos por el ejercicio i la educación, o 
se adormezcan i disminuyan otros por la inactividad i desidia, hl ]K)der (juc el 
conocimiento de la Frcnolojía ha comunicado al hombre, puede de tal manei'a luo- 
dificar su índole que un individuo de naturales perversas inclinaciones, según 
cstensaracntc acabo de csplicar en !a Lección anterioi', imcdc llegar a ser mui 
hombre dé bien. No es mene'ler, en este caso, mas (pie acliviir i hacer crecer por 
un ejercicio enérjieo i bien dirijido, los órganos de la razón i de los sciiliniientos 
relijioso-nioralcs, i adormecer i disminuir, con la inéreia, los órganos de las pro- 
pensiones animales, dando al mismo tiempo a bis facultades uaa sana dirección , 

ti] Digo enérjieo pero lemplailo ejcrcirio; pnnpio, en cl'wlo, si por una pailc es 
Id nutnnil (juc vayan en dcciuliincia i lleguen a cstingnirac las liierzas tli*. los órgano.s 
IKir talla dcI ejercicio; no lo es iiiénos qne el ejorcálarlos mas allá de lo f|iie permilc d 
gradodc su fuerza nalnral i adi|uirid¡i, prodnaii los mismos cfcclos. 'i’aiilo decae ¡mes 
un órgano por falla, coino ¡inr mirra de ejinTirio, ¡lor lo cual la divisa de lodo lioiiibri' 
ilelic. acr: qTeniplunza i liarinnnia.» 
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¡ Oué fuerza i ensanciie no adípiicre c! Í¡l>rc-all)edrío con una educación di- 
ri jida según principios frcnolójicos! Aün en aquellos casos raros i eslraord inarios, 
eu ([ue aparece sobre la tierra un monstruo en figura humana , en ipiicn son tan 
poijucñosi (Iciiilcs los órganos de la razón i de los sentimientos relijioso-niorales 
<1110 apenas ningún ejercicio ni ninguna educación pueden alimentar ni darles 
mayor desarrollo, la Frcnolojía nos enseña c\ medio de evitar las funestas con- 
secuencias de tan desgraciada organización. Una criatura luunana, en quien la 
educación bien dirijida nada puede inlluír es demente nata; i como tal, cumple 
a la sociedad iiacerla objeto de su compasión , cariño i cuidado; debiendo colo- 
carla en un lugar donde no podrá hacer mal a nadie, i ejercitar al propio tiem- 
po de tal manera su orgonizacion , que .será dichosa en sí i útil a los (lemas. 

Fntreams ahora cu la FOUMA .IFNlíHAL 1)F LA CAliFZA. Los que no 

están acostumbrados a observar ni el tamaño, ni las fonnas de las varias ca- 

¥ 

liczas (juc se les olreccn a la vista, creen de liucna le, que todas ellas son 
idénticas. Apenas se ha estudiado, empero, un poco la Frcnolojía, i se ha prin- 
cipiado a ecsaminarlas con aiencinn i cuidado , cuando se nota entre ellas tanta 
diferencia en su volúmcn i conruíui'acion, como en las mismas caras: circiins- 
liincia (jue añade una nueva 'priielia , a las iiiumerahles que ecsisteii, de la ver- 
dad de. la Frcnolojía; puesto que está en liarmonía con la diveijciicia de carác- 

■ 

ier i talentos , que naturalmente reconocemos entre los hombres. 

Presenta por lo común la cabeza Inimana, como ya Vdcs. saben, una superficie 
esterna Ijastantc lisa i llana con pocos hoyos i imlto.s, porque si bien a ellos se debe 
el oríjen de la Frcnolojía, solo ecsisLeo cuando el carácter de la pensona ipie los 
posee, maniüesta sobra de actividad en ciertas facultades mentales , i faltado ella 
en algunas otras. Aólasc, sí , a menudo, gran diferencia en el tamaño i en lacmin- 
guraeioii jenera!. Unas cabezas son proporoioiialmcnte mui altas , otras achata- 
das; estas, mui largas; aquellas, ('orlas; cual mui estrecha, cual mui aimlia, 
ilcpetidus observaciones han probado que cu las cabezas mui altas, como ia de 
í’ialon, Descartes, el negro Fustaquio, son las circunvoluciones de ia rejion 
siipcrioj' del celebro mui profundas, i (lUC esta profiuulidail , comunica vigor 
i cnerjía a los sentimientos morales. De la misma manera se ha notado, que 
una eabeza larga tiene ímpetu, vigor impulsalivo jeneral, aünípie el indívitlim 
parezca mui iramiuilo i sosegado; sí e.slc alargamiento es en la ri'jion superior 
de la cabeza, comunica, al parecer, un ardor, aümpie recoiicentrado, mm activo 
i vigoroso. Semejantes ('uliezas tienen una fuerza de volimlad irresistilde, se 
oponen con uu tesón sin límites a nna injusticia; i ellas son las (jue han prm- 
c-ipiado a formar las instituciones librí's. Dislingucnse por esta parliculai' con- 
formación cetálica los Araucanos, l(»s Suizos, los Fscoceses, los Vascongados, 
los Fiídabros, i dislinguíase por ella, como ya han visto Viles-, en giado csIm- 
üi'ilinario el indoblegable cardenal .limencz de (lisrieros. 


CO^ ^ÍOÍil í’ IC AT l\ (^[NhíjCHAN ^{) . 

Una cabeza apliisUula pnaince una acfivklail jonoial (l('>tin( toia i iiniinal . 
pero lie poco aí^vianlc i ilcpoca resistencia. Uiui lalicza mui «incluí pioilucc uiui 
íicliviíiíid jeneral ijuc elcclnza, cnliusiasma al ilH1i^i(blo, pero (jiie laiiibien es 
poco duradera i está sujeta a ilesmayarsc al cncuentio de una i csistcucui alí^o 
sostenida. 1.a cabeza larga i alta es liupie produce la mejor actividad mental jc- 
neral; comunica enerjía fervorosa , vigor sostenido, c imimlso sosegado. Por ser 
este el tipo de la calieza nornuanda, domina -hoi las dos naciones mas potentes o 
ilustradas del universo, la Francia i la Inglaterra. Así que, al ecsamiuar una ca- 
beza para pronosticar el carácter i las disposiciones mentales dei c[ue la ]ioscc, 
es menester notar con gran cuidado, no solo las lormas de algunas rejiones 
particulares, causadas por el poco o mucho desarrollo t’o/iímí/iOA'o de algiino,s 
órganos especiales , sino también su configuración jeneral , la cual, teniendo in- 

llujo sobre la dirección particular de las fibras encelalicas, produce , en los olee- 

* 

los del tamaño, las modificaciones jencrales que se lian indicado , i que acabaré 
de csplicar e í’/iísíraríJ completamente cuando bable del ec.vá?íi t’« práctico de cabezas. 
Mucho he hablado ya del INFLUJO QUE TIENEN LAS FAClíl.TADES 

-r 

I'NTllE SI , en cl estado de desarrollo, en que, ])or sus órganos de maniresla- 
cion, actualmente se hallan. Es un principio jeneral frenolójico, i sobre él lie ha- 
blado Vil en varias ocasiones, que las facultades menliilcs se impulsan i eníre- 
nan, se cscitan i equilibran nuüiiaineiite. Toda lacullad es un aguijón o Ireno 
para ta.s deraa.s laculladcs, tanto mas o menos fuerte, cininto sea su órgano 
mas o menos desarrollado. 

Al hombre que lo insultan, si tiene al AprccÍo-ilc-sí-iiiismo mui desarrolla- 
do, bula de rabia, i por poco desenvueltas que estén su Acometividad i neslruc- 
tividiid, se \cn fuertemente impulsadas por la facultad airada. Si tiene gran FHo- 
jcnilura, a mas, lo mismo sucederá cuando te ajen algún lujo, o, a su vista, 
ofendan alguna cnatura tierna. Si tiene la parte superior de la cabeza mui de- 
senvuelta, estarán conmovidas su Acometividad i deslructividud , siempreque.se 
Jiaga una injusticia, .siempre que se la.sliinea un seniejaiilc, siempre ípiese faitea 
los deberes l■e!ljloso.s, Asi es ipic, según cl desarrollo jeneral de la caJieza, tendrán 
cienos [Iclenmiiados órganos mas o mérios causas impubsativas o reprimidoras. 

mando una cabeza es grande cu loda.s sus rejiones, tiene un órgano cual- 
quiera mas fuerza de acción i represión , que el mismo órgano de igualíainano,cn 
uiiíi l abcza mediana o pequeña; porque en esta lillima no tiene tan luerLes ni tan 
poi ei osos luolivos que o e.sciLen o cufrenen. El tamaño jeneral, o de varias rejiones 
elci minadas de la cabeza, lorma condición de actividad rcspecío a nri órgano 
spccia de la misma cabeza. Para ser por ejemplo .roa en toda la esteil^ion 

a u n Í ‘^‘^niento. Se- 
aq^ ^ "n gran desarrollo <le 


anos que manifiestan las facultades Immamis constitutivas de la 
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sica. Para ser mi gran ladrón o un gran ase.sino, como nuc.slro Feijoo llama a 
Alejandro ñiagno i a Julio Uésar, prcci.so es tenor gran cabeza. Esta observación 
es aplicable «a toda clase de (frandeza. Nadie alcanzará ¡iislanientc el titulo do. 
bombic fjrandc ni en virtudes, ni en ielra.s, ni en armas, sin poseer una rahe- 


za gra 


Eo niLsino que so lia dicho respecto a impulso , liene lugar rc.specto a repre- 
sión de los (irganos. Una grande Amatividad pmáo ser enirenaila por una gran 
rejion moral c intelectual, n aolivada por una gran idealidad i sublimidad, según 
c.stns Organos estén agradable o dcsagradablmnentc alertados, ¡.a ííenevolencía, 
iiTilada por alguna ofensa, siendo mui grande, puede activar ardorosamente 
una moderada acnmetivkUd; o reprimirla, hallándose arfiiclla en una afección 
compasiva, aunque esta sea mui grande. 

De lo espuesto se infiere, que uii órgano de la cabeza bumana, tiene tanta 
mas o rilónos potencia activa ireprirnidora, ouaDlo mas o menos desarrollada es- 
té la cabeza en jeneca!, cuya condición, jamas debe perder.se de vista, al for- 
marse juicio del carácter i lalciilo.s de una persona por medio de .señales IVeno- 
liijicas. 

A mas de las circunstancias modilicatrizes de que acabo de Imcer mérito, 
iiai una, cuya manitcstaciou depende, sin duda alguna, de cierta condición ii.sica 
del órgano ti órganos que la n'vclan; pero que nosotros no eonocetnos; esta cir- 
cunstancia, es , UNA PIUIDIJIOS.V UETENTIN A. \ crdad e.s que cnanto mayor 
sea un (irgannen tamaño, i mas activo por su favorable calidad, mas fuerza de. re- 
tentiva manifestará; pero la condición, sea la que fuere, de que de|iendc esla re- 
tentiva, e.s una calidad inherente al organoque desconocemos por señales esternas. 
Repito, sin emtiargo, (pie c.sla calidad se halla en un órgano en tanto mayor grado o 
cantidad, cuanto sea mas grande su tamaño, i mejor su calillad complccsional , la 
cual se conoce, como ya be dicho, por los temperamentos, l’or esta razón cl frenólogo 
partirá siempre de un punió lijo i seguro, cuando en una misma raheza , «atribuya 
mas retenti\'aa una hicultad manifestada por un órgano gr«andc que a otra mani- 
festada ])or un ói'gano peipieño; pero en igualdad de tamaño i calidad complec- 
sional (le órganos, respecto a dos o mas cabezas, no siilirá tm cual de ellas re- 
side o dej«a de residir precisamente mayor n menor cantidad de relendon. 

Esta calidad viívne a ser elemento importantísimo en la formaiaon de iiri jc- 
nio músico, matemático i literario de primer orden. Ello no liai dudafjiiecn.su 
oríjen, en su base, en su esencia, cl jenio S(? manifiesta por el gran tamaño i la 
buena calidad complecsional de losórgano.< cefálicos; porque en ellos iT.sído la 
manifestación de la fuerza de enerjía.de vigor i de <Tc<acion mentales. Pero 

*1 I ^ J 

si a c.stas calidades no se agrega una retentiva eslraordinaria, lallnrá siempre 
un elemento iiiqiortanlisimo , para encumbrarse a la mayor altura de (pu* es 
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li) (inQ 

.Cnmi. la l’rcadoj.a , di'sde iluo leí su oiira du \\ í mas afín despiuv de ha- 
hci-le liabladu, es iu que eiUrc otras ensas mas luaipa mi imiiimanon, no esfni 

íicVJm^alasobsm-vacioiu'ssi-uieiiírs.que csloiliimi ck-r(.. Iiabn- ya provisto \ . 

'IVrmo mui presmite. luilu'r Kmlo mi su olira do V. qiio lai la mayuituil do mor 
msor- inosdo la oaboia de wirios sujetas so ludia dÍM'onhinoia oou la prodijiosa 
l'iiorz,a i aolividail (rolLMifuas do los mismos, tal ooiiiu jiooiilooo oii \ itn Malicia 
molo, roomiUuio al idcolo las dit'oronlos oiivunsliuioius qm: ;u-i.iiiii>aii;iíi 

al lluiilu ma.|;nolioo miando los liilos omidiiotoros so oombitiaii ya do ('sto ya di' 
Miro mudo, oslablooimulo oorrioiilos por medio do alamliros oii lonoa do. espi- 
ral t'lo, , olO- ^ I Olí loilo.> Osos caSus los lonmuomis sou iiiiii diloieiilos. laMiio do 
a!i;iia lionipo a isla ¡ arlo al si'sii lo oon.siilcro onino vilalkado por ima iimditioa- 
oion do i'slo mismo lliiTilu. osloi omivonoidii Í no dudo, ipm ol arroolu i 




los roi'mas do oiroimvoíuoion do sus libras , ounsliliiyoii umijor tniinior jtierzu. ci; 
,i)üii)iifHili’s .'vib-más, bai oibozas ciMpio, a posardo Lotior una parto 

itiíolooliial imii dosonvuolla , los rosiillados proiluoidos por olla oslan disoordos 
ron lo (pie so pndria imo promcLor, aíin miando ni la salud, ní ol lonqioramon- 
lo sean deslavoralílos; .siendo así que las oabozas \)v \\ ilojiadas so Ima distinguido 
lífuidmenle por ol mismo as])eoU) , oroo analojioamonlo , ipio osla diloroiioia, su 
mametite lUilable, nodopomlo de otra oosa que. dr.l iliíoroalo arroplo quo (‘ii am- 
bas ma;;niUidos do. so.su iiíualos , puedan lonor las Idiras. Si i’slo es oiorlo, ooaio 
yo no dudo, la Fronolojia abrazará mayores verdades el din (]ue. lloi^ue a (onor 
un bnmbri'. tpie, estuiliiindo estas oirminslanoias dosmilira las loyeri fisioas dol 
ibmln mae,néíioo sidire i'l seso liiimaiio, i los niodio.s do aproeiarlas iinr sefialos 
eslcnuis.» 

Todos los oalmili.slas prnilijifisamonlo nqicntisias , a mas dol luion desarrollo 
i Imena ealblatl oompleosioiial do \ú> uriíaims nmtomálioos, han ¡loseído en ¡;ra- 
do vordaderamcnlo portentoso, la validad rvím/ira. 

1-il tan celebre matomálioo roiioiUisla, Vilo M¡inp;iamolo, poseía, ol oreiaim 
dcl oab ulo nunuu’ioü í^ríiiulomontc desarrtdlado. Ibir su liiniario i por sii buena 
calidad cnmpiccsinnal, cuidijuier Íromtioívo, al ver por primera vez sa oabezm 
bidiiera diobo: ¡ (fuc mlrtflisla Imi füiiuml l’ero no Iiabria podlíby asegurar ipm 
Uivieseel porlmiloso d.inipie poseía de resolver de ineiiioria, i ammimlo con la 
rapidez del rayo, los mas Inlrineados proldemas. Vo mismo con solo ver su re- 
trato por primera vezmi oa.sa de l). Jusé íloura, nuestro disliníínulo calodralico 
de Oviimica , dije . - i‘.sto poen , i'oa. quien Inore , timii’ miiebo tálenlo para la 

arilmélicn . » 


■t,ia:mo.N ¿(1.) aiNimnoríus moiuficativas. 307 

l.ii mismo le sucedió a (íall , respeclo a Zerab ílolburn , de quien se hablará 
bie^ompie es otro fenómeno i;;u-i! a xMaiiy^ia niele, (lolluini , en 't/nnoniis de sit 
cseritns por ff i níúvmn, e inijiresas en 1S33, (filudas do Leiris, tradiielor 
inicies de las obi'as dclíali , lom. \ , nota a bi jiap iS8 ) pá|. 70, dice: 

IjI doctor (lull . bien conoctdu por su SÍstem:t de ( Iruiieolojía , se bailaba a la 
sazón en IViris. I’resentoíne a el mi lulor, sin ipie el líovlnr tuviese de anlema- 
no la. menor idea del miraeler di' bi persona (pie lo visitaba. A mi soliciUid pro- 
cedió a ecsaminarme el eránen, i pronto deseubrio a. los lados esíernos de ías 

m H 

cejas, ciertas protnlieranciasi paríicularidades, <pie indicábanla presencia de una 
l:u‘iill.ad jiara el ( iiívulo miinérico. » 

(lull no pi'Diiosticó, ¡lorqni’ e.HÍo ¡mr aliora es inipronosiicalde por .señales es- 
ternas, bi maravillosa i casi subrebnmana facilidad i'tin ipii' liollmrii resohia di' 
iitvnioriti los nuis ¡nlriiii'a(bK prnlilenias de arilmeíica ipie le prrqmiiiaii , i de 
qiiee! mismo (¡all, (nb. e¡(. lom. V. luijs. ,S4-N(i,'da arios ('jem|)los. 

ib José Oriol i líernadel, mapiiteclo i l atedrálico de Matemalieas mi es 
ta 1 nivorsidad, a quien Vilo .Man^iaiiiele en su permanencia en liurcebjna t 
ano líS.VO, dio camino varias wzespara (pie descubriese el modo eiunpie iiabia 
resiielto a!ij;unos dilieiles problemas, se itiaravilbi de ver esla biimana retenliva* 
iVu'o observó al propio liempo que en miiclios eáleiilos se valia de las lóriiiulas 
conoeiíbi.s, i en Imlos afpiellns (m (pn’ para obtener e! resultado se separaba de 
ellas , no íiaeia mas que la mienta de la v ii'ja. {íepelidos easo.s probaron qoe si 


ese ('Stranrdmano jmiio , Imbiesi' conocido 1 se Imhiivse valido sii'iiipri' del modo 
común de pi'ueeiler , liabria resuello con asmnlirosa rapidez \:írÍos de bvs ¡iro- 
blemas en {[iic eonsunii;i nuielm mas (imiipo de.l ipie :dp;iinos c.d' uli.'^tas emplea 
lian eon la. pinina I ÍNnláliase en l^buLdamele que en las sumas i restas era 
iiuiebo menos rápido i eí'smloqmmm bis miill.iiilimirioncs , di\ islones , elevavio- 
iies a poleiieias, i esli'aeeiones tle raíees, de donde se di’du|o (pie sin su mam 
\ ülosa rí’A’/(//c(f ///í/ufO’naf . no pmlii'ra. liabci' apremlido tablas ib' pnuluetos mui 
crt'eidos, de que sin iluda ali^iiiia se valia para produeir lo.s vi'iibulerus prodijios 
mmiiorativ os lumierii'os eon (¡ue admiraba ¡d mundo. He lodos nioibis. utas a aipu*- 
lla retentiva «pie iin al deseiilirimieulo de ciertas leves mmierie ts deseonoeiuas, 
debe Mani;ia niele , se^im parece, su eslraordiuaria , .-ii iimrav ilbi.si lácilidad de 
i'esolver iiitriiiciulos pnibb'm<i.s de niemoria. Hasta idmra la eíeiicla matemática 
muía le debo. 

l)ícese (pie. este jeiiio espt'cbtl de nueslrns dias, lia prometido una obra en 


( í ) til Se. Oriul i nlnis pn fesüi e.s de ¡Maií'inátiras, ll(‘jí;iruii a ivsidvi'c con la plniiia 
<01 2 iiiimilii.s . itroldi'iiiiis [tara cuya cesiditeiim itcí esilii líí i\];otk<uoL'le . i '[oe ii.ihn i 
I i’suültci en ji icMs ,'e,>t:iiiidus si hitliic'e i'íiioicitlii el |iri!eed!iilH;m’' ’I'O' eo m '- i ’ '-i' i;i 
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i aplictir por medio de las ciiiiies . 

La obra, que hace niuclios años se promelio, no ha tipareculo aíin; i, si ti su retentiva 

numérica debe Mumíiainelc i;ran parte de su.s acertadas resoluciones de memo- 
ria como niiiciios creen . es prcsiimildc (iue no apare/xa. lo cierto es que ya 
liace mas de 1 0 años que e.^la obra dehii» halierse dado a lux , i todavía nada se 
sabe de ella. Al contrario, de Vito Maní^iamelc nada se ha vuelto a oíi , ni 
nadie se ha vuelto a acordar de cíj ha muerto, mateauiticamentc, como murie- 
ron lodos los repculLStas numcricos , en ipiienes se destruyó la acción vital de 
unoí, dos o tres órganos, ¡mr ini escesiuo uso; a! paso «¡iic los deiui'tó órganos 
quedaron debilitados por una inercia demasiado continuada, ¡‘ara evit ir est<is 
estremos, i salvar los talentos que de ellos son víctimas, es de suma importan- 
cia la educación frcnolójica , de tpie luego me ociqiaré. Aiioni debo dirijir la 

atención de Ydes. al retrato de Maiig 





El Señor catedrático i Ion dosé 
Roiira, hizo retratar por uno délos 
mejores artistas de IJarcelona , el 
prodijioso repentista niateiiiático, Vi- 
lo ftfímííiainele. De este retrato , su- 
mámente ecsacto , en sentir de toilus 
ios que conocieron i trataron al ort- 
jinal, se ha hecho el dibujo del cual 
se ha grabado la lámina que tienen 
Ydes, delante. !Solen bien la rejion 
marcada con el miracro 32. iSo solo 
aprenderán Vdes. con ella el asiento 
do mora la facultad mimcrica , sino 
que se convencerán Vdes. cuanto 
su órgano se hallaba de.sarrollado 
en ese portentoso calen 1 i. s la italiano. 

Al indicarles a Vdes. el asiento o lo- \tT() Rclratado en U-io 

calidad de este órgano, no puedo cuando iciiia l'J aíios de edad, 
menos de advertir a Vde.s. i[ue in- 
sensible, pero mui elicazmcnle , han aprendido el sitio ele varios otros , como son; 
el 1 , 2, 'IS, '1 / i '16. 1 también puede decirse que lian aprendido el asiento del 
órgano ile la Individualidad, marcado con el niimero 26, en Ja cabeza de ’di- 
guel Angel, lección '14-, p. 201, i en hule Mangiamclc, que tienen Ydes- 
delanle. Esto lo digo porque si a alguno de Vdes. le pareciere que no hemos 
entrado aün de lleno en aprender la localización de los ói'gano.s , se convenza 
de lo contrario; ) no solo de lo contrario , sino de que hemos entrado de lleno en 

este estudio por el mejor de lo.s sistemas, a saber: aprender sin sentir que apren 
demos. 
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CO.NUJCIOM-S MOÜIFICATIV.-lS. 

a Kducacioíl Irenolójica , cuvo asunto he apuntado ya en esta 
lección, debo hacer abura algunas observaciones de trascendental importancia, 
[íor los resultados tristes i aciagos que su ignorancia o su descuido actirrea. 

l*or ediicaciou frenolójica se enlieiule . eti este particular, no educar ni ejer- 
liliU ningún lirguno a e.spcnsas de lo.s ■demás. Templama i Iiarmonia: he aquí 
el piincipio; principio que en el discurso de estas lecciones tendré ocasión de 
mencjonar 1 esplicar muchas vezes. ]K>r ser punto de partida, en lo humano, de 
toda moi.d i de toda educación. íSi por ejemplo, a un niño porque despunta en 
Uiicnlo mi'isicü, poético, o inatemático, no se le permite, desde la iua.s tierna in- 
fancia, el uso o ejercicio de ningunos otros órganos sino los que manitiestaaese 
jénio especia! ; i si , a mas de e.se esclüsÍvi.smo se le obliga por todos los estí- 

s a que oscile constante i cmitirmamcnte esos órganos, de suyo 
ya sobre-escltados , el resultado es su temprana decadencia i decrepitud por 
-vohrf^ de afírwn. 1 como es imposible, según ju’incipios iisiolqjicos, ipie ningún 
Organo del cuerpo humano pueiia ponerse en mayor movimiento sin que allí 
acuda mayor cantidad de sangre i Íluído nervioso, quitándolo o atrayéndolo de 
oíros Organos, resulta (pie si los unos pierden su enerjfa vital por sobra, los 
demas la pierden por falta, de ios .Huidos eslimuliintes. 

El sistema que señala la naturaleza, i aconseja la razón, linulada en la es- 
periencia, es, dar un tono activo i robusto a todos los órainos, ora ¡lertcnezcan 
a la cabeza, ora formen parle dei tronco o de las estrcniidiide.s. Si con e.S[iecia- 
lidad han de educarse algunos , de cuyo constaule activo ejercicio diqienda e! 
olido, carrera, profesión, o cs[)ecialidad a que sea nuestro ánimo consagrarnos, 
esta educación lamliieu ilelic ser tcnijiladu i harmónica. En hora buena, que los 
órganos csiieciales, cuyo activo i.es[)ecial uso constituyen nuestra principal ocu- 
pación , se cjcrcili'ii i activen en coml>iníula aednn mas (pie los olro.s; pero que 
este ejercicio sea en sí i de suyo moderado i templado; i en todas sus relado- 
ne.s , harmónico, esto es, que no impida a las dornas lacultEides su lejíLimo i ne- 
cesario ejercido. Así como seria un absurdo (ui el herrero, qiie, por verse pre- 
cisado a ejercitar principalmente los brazos, se obsliimse en no mover las pier- 
nas; o e.n el músico, que, por estar obligado a usar principalmente los oídos, se ah.s- 
luviese de usar los. ojos; así lo fuera en el pintor enconarse contra el ejercido 
de otra facultad mental ipie no sirviese de elemento inmediato, directo e impres- 
dridible de su profesión. 

En la historia biográlica de los jénios precozes por alguna espedalidad, mtii 
pocos .se liallan que hayan llegado a sor eminentes en esa misma espedalidad. 
Eor lo común, gastan antes de tiempo los órganos ([ue manifestalmii .su talento, 
o mueren de alguna enfermedad celcliral: acarreado todo por el escesivo ejer- 
deio de una rejion especial de la calieza , i la coiiiplela inercia de las demás. 

Así sucedió con Zerali Colfmrn, que perdió* completameritc su aptitud nu- 



noNiMCiONiíS moiiífií:ativas. (LECCIOTÍ 

v ■ \r lí , 1 <> 1 lifi ■ ¡!SÍ succtlió con ci p'islul' lie Ahuil^ 

mériGíi; asi sucedió con Van lí- lic • ‘ . . 

, , . i*. I , 1 ,. rcsitcclo a as J/ffí('/jí(í/<r(Cs ; 1 asi 

krl ; asi sucedió con el nuio oc ^ ; 

■ 1 ' i nr'ini^rn íl(' ni'i'cocid ad es ccsncclo a olías ai les i cien— 

iia sucedido con un ^ran numen) ue |nuoi loaui.. 

cías, líi^ual desgracia le lialtría cabido a Buhfrr, precoz calci 

mediado los oporluaos consejos IVenolójicos del cmmeiilc Deville. 

Como la nui leria que nos ocupa es , si bien incid en lal , de la mayor i 

ciacn si, i de la mayor trascendencia por sus resallados , Imré una Itrcvc i rapó- 

(lísinui ri'SCfío fie cslíis prccozuludi}> nuiiunuis. 

Xemli CollMn,,mm .mi iiliril ili‘ ISUi, cii el .•oiiiliiild .le ('.lll.■ll..lml, \a- 

niont , lisiados l'ni.l.is de iN.irU- Ain.'rica. lio 183 ;) luilili.'.i sii pn.iiia lüo-ralia, 
en la qiic espliea el modo con (|vu‘ proccdiii cii lii asoinlirnsa l■esolucion .le iiic- 
riii de I...S cál.Milos num.M'iei.s .pui 1 .,' proponían , .d cal p.'eo .. tia.l:. ha ...hdan 


inorui 


lado al que va se conocía antes. Allí lainbieii espliea (.olinuii las la/.oius ipie 
le indujeron a abrazar el esLado eclesiástico. Ademas de las qiicadiií.e iil<ilnasa 
su vocación, no dejo de pcsiir en la balanza de su elección el lieclio de hiibei jici ' 
dido su jiasmosa facilidad niiinerica. 

l-:i Pii.shr (le lyAitmkrl, así ílainadn un paslorcillo que llevaron a ese gran 
iiiiilcmático , que resolvia lamliieo con prodijiosa ccsadiiiul ]iro!)!emiis ai'ilnieli- 


’o.'i de memoria, «Ca! aití esUi mi oi 


i; 


nantos mimilos iie vivido?» I 



irAlatnborl. Kui'se t'l niño a un rincón del cuarlo, cubido.'^e con las manos la 
cara, i en un momento volvió con el resultado. VÁ gran inatemálii'o estaba aiin 
rcsoKieiulo el problema, ]iero asi rpie lo hubo concluido, nolo ([ue lo.s do.s ix'sul- 
lados un eran iguales. Ambos veribcaron sus cálimlos , pero siempre discorda- 
ban. I’or lili dijo el niño: «^;lla lomudo cu cuenta los años bise.sliles?;- 
D'Alanibert los liabiu olviilado, i el jiasloreillo tuvo razón. 

.S'fíJi Pu-llen, es una población cerca de Mena, donde había un Miño, liijo 

de un herrero, distinguido ])nr su asombrnsn i jireco/. jónin ariíiiiétlco. A inslari' 

cias de (íall ])uso a Vieiia. iXotúcsle obserNudor cefálico un eslraordimirin abul 

lumii'iil.i) en los ángulos esleriios de lascej is de! niño, i'isle fu * el jutiiLo de jnirli 

da que din a (jall iuárjeii a hiirer otras oliservacloiies, de las cuales rcMillo el 
descubriinienlo del órgano del eiUeulo mmierien, segiiu mas eslLMcsameiiU' esuli 

I-are cuando de intento balde solire la materia. 

Jhákr, de Devoiisliíre, Inglaterra, era lujo de un jiobrc caiiqiesino, (jiic 
tenia una familia nmi crecida, ilhuiife.sló prccozisíimis señales de c.straurdifiario 
tálenlo miinérico. Antes de csploLar e.sle talento, con hacer pi'iblieas esjiosicio- 
ues del nifio, según halda sucedido con ViU> Mangiaimde, Zenih Culboru i oíros 
porlciilos de esta naturaleza, \ió jior casualidad a íPuhkr el celebre IVeiiologo 
l'i-ácücu iJeville, a cuyos desvelos, euiisUmcia, celo i laborio.s¡ila(l, debe el imia- 
''•'bi m..yor Colección iTimolujiea qm- se euuocc, de la cual son actualmciile 
dueños i piupictaiios el Idjelor lírowuc i d aliogudo lUidall , ile iu cual liice \a 


i.i-.ecioN ¿(J.) 
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incriLo antenormciiLe eii la Lección 12 , páj. 137 , i a la cual, con el nombre 

de Phrfnolúiju'd Mnmm, dan entrada libre o gratuita a. cualquiera persona 
(fue desea vlsilaría i ccsumiiiarla. 


eville nuiocin ai jiiinlo el peligro iiiiuinentc que corría liidder, si, espio- 
líindose eoiiUMcialnienle .'<u tálenlo, se. le escil iba i cjeiTitaba estrcniadu i csclu- 
ámenle ei erg, i no del calculo mimcrico, liejando en casi completa inercia o 
inacción a la mayor parle de los domas, i’or sus consejos i su iiiílitío se puso 
el miio llidiloc en una casa de Lducacinu . (buule se le educaron todos los órga- 
nos motílales (oniplmia i hanuoiiicii monte, (iuamin llego la oportuna ójioca, so. 
iledii-n enn prodiloiTion , jiorono con absolula (‘.srlnsio)! , a los oslmlios que lie- 
non pnr priricijial luiidnmoiiln las matomátioas , i lioi osuno ilc los injoiiieros r¡- 
vih's mas distinguidos íjiio pnsoo ladran llrotaña. 

,Vsi siicedin acciilenlitliiienlecoii oíros jinrloutos calculistas; que ya por ha 
bor tenido oaheza mui grande; ya jnir iiaborso lialimlo sus familias en circuiw- 
t.uicias iiuii iavorablos , no hiibu ocasión ni iieci'sidad do, osjH'eiilac comercia luioii- 
le. xdu’c el orgauo caloiilisla. (laílloo (laliloí, ¿Nom Ion, l.alamlc, Iviiler í otros gran- 
des liombros (pie han ¡ulelantado la ciencia iiiíilcmálica , o algún ramo del saber 
luiiiiano, (.'lan aca.sii mayores calculLslas desde su mlancia , que n(|ucIlos por- 
tentosos ropt'íUisla.s miiiiericos; jioro sus oJra.s sujieriores dol.c.s, u olra.s cir- 
cunstancias, hacian pasar tlcsapercilúila en ellos aijuella iiunlidad. 

ludas las iiiogralias itc esos hombros celebres jiruehan (pie ib'.sdc su niñez 
maiiiiesUiran iiu'(iuívoc,is siuiah'S de aveiitajailisimn talento maleiiuijico. lírown, 

(d célelire sIcVdugo o luetalísii’o escuci s, a ([iilen he meiuáunado en varios luga- 
res, pero (‘on es])ecial¡(Iad en la Lección 3, jia jiñas 28-211 , respecto a abusos 
si!ojísli(‘os, liahlámlo de Aewtou, dice; Mn iiumeroisos e;‘>os jiasaba de li'ure- 
ma a teorema, con solo vmios eiui ociados; percibiendo Íuliiíli\ ámenle aquella 
evidencia rccoiulila que otra.s personas se ven tdiligailas a luisear poi- meillu de 
lina iurga serie de jirojinsiciones» Lninres (\u i!u> ¡■'liilosnpliii af /he J/iaiinn 
Muid , Lecc¡one.s ilc la L'ilo.soíía del Liitemliinieiito liumaiiu, (üallowel, 1<S3().' 
lom. 1 , Immion 8, p. 20. 

Ln la líildiüleca piildicn de íloslou i un liuslo de tamaño natural ilc lAew- 
luu, (jiie se decia (.‘.rsaelo , en el cual nolé (Vihmlo, bonna , Tamaño , í’eso, (Íoni- 
|»ai'acioii, i toda la jiarle intelectual en jeneral, gramhmieiili' desarrollados. 

l na de las pruebas mas concluyentes de que i's elemciilu iniportaiifc del 
jenio inalemúlico la íV'/cá/uM (jiie nos ocupa, se liaiui cu i'l becliode que .suelen 
perderla algunos de los jirecozes jenius a i[iu‘ lie olmiido; (jtiedáiido.sí! después 
con la fuerza, jioteiieia o vigor de la tacidtad del cálculo luimitrico segim se nia- 
iiiüesLa por el desarrollo csleriiamciilc [iciceiúible de su correspondiente orgaim. 
Ibi ajioyo de esta i'crilail , ílall cila el cjeiiqilo del Señor \an ií. de Lllca , ile 
qiiicii M\ les be babladu niiteriormcnle. ijiie a. la edad di- seis am'S, 


U C( 
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se distin^ai. por ima siniíol.r í.rili.bd ce resolver de iiHM.ioria : i lus oelu., 
laperdid sin saber do qnc niancra. Al.ora el Señor IS. cálenla con,,, bs ciernas 
con su pluma en la mano, sin m-ordar.se del sislcma (|ue se Iniliin incenlado on 

la niñe-i para resolver los prolileinas qia- le proponían.» 

Esta nértlida. prc.^rindlénílo ili' ilo^ronncifliis, liare, |i(vr In itmiuiii, 

como queda ya ílir!i<^ del !;ran que se hace del or^auu, por el roiilinim 
desmedido iiioviniienlo que se le da, en una edad tierna, ciiarulo no puede aiin 
soportar iniirlia taliga, i ruando mas (jue nunca , necrsilarian rjerriein temiilmlo 
i liten dirijido fotlns ¡t,f¡ fin/dim.v asi mentales como corporales. 

Ko os solo Vito Man^iamele, i domas portentosos repentistas niimórirns, los 
que han manifestado esa asomhnisa retentiva, otras personas luii que lian sido 
dotadas de iírual calidad, (aivior era, respecto n las form s, lo que eran ellos 
respecto a los números. En Ciqiitan de Marina liritánira cuenta (jue a lo.s tre.^ 
dias (le estar a bordo de un .Navio, ya pndia llamar por sus rcspecl ¡vos nom- 
bres i apellidos, a rada una de las (irliocienlas o nuoverieiitas por.sonas que com- 
ponian su tripulación. \’iaiíiudo por los Estados I nidos conocí a un sujeto que 
sabia .siempre de iiiemoria td nombre iajmllido de todo.s los quinientos o seiscien- 
los empleados civiles i iiiiliiares de, cii'río ilistrito, por repetidos Í l'recucnte.s (pie. 
fuesen lo.s cainliios epte .se hiciesen, ron la píirtirularidad de no olvidar jamas 
los nombres de ios emjdeados (jue una vez iin!>ia saliido. \\ allcr jir, ad/Zí’/ i Scolt 
jamas se olviilaba de lo que habia una vez Oi'do. tálenla l.oelvarl, .su bi() 2 ;ral'o. 
que el caballero Uoíí;p; se Se presento un dia con nuiclia pesadumlire por haber 
perdido un poema que hacía algún tiempo había compuesto, (hmsblóle V.hdtiM' 
Scolt diciéndolc que cre'ia poderle ser vitil en recobrarlo; i en efecto, a pesor de 
tlue no lo habia oído mas que. una sola vez en su vida, lo dictó entero a sii mis- 
mo autor (|ue lo habia olvidado. «Para tamaña retentiva, » rOnüesa francamen- 
te íionibe, «no tenemos ninguna señal esterna.si bien rb’pende itidudahlemenle 
de alguna condición espec¡;d del rélebro.i' 

líruyeres, en su I^lirrnoloijie Pífformpic , nos presenta el ói 'rano nninériro 


mui dc.sai rollado , en ai íuid nnoiinienííi. Como es ruin inqiortanfe coiinrer pi 
difeiemia que ecs¡.sle (‘ñire, un órgano en rpposú ; i nn órgaíio en ardon , seíiun 
de inli'nto hablare un poco mas adidaiite, he juzgado oportuno copiar en la, pa- 
jina .siguiente , el grabado que trae Briiyímes, en (pie reprí'senta un n 
(le niiUemálicas dando clase a su.s alumnos, verdaderos jenins ealcnlLsias. 

En este gi aliado no .solo notan \des. el asiento i desarrollo del órf-ano 
Contatividad ; sino que observan la e.spresion de. la cara i actitud de lasparKe- 
tlecsibles del ruer|m (pie prmjuee e.sie órgano, ruaudn se india en aerion, o esta 
Cíintado por el movimiento de su facultad, la. Imrullad en rrpom. se conoce imr 
m«bo de su Organo cele!, ral, manife.slíuh, mi el desarrollo e.sieanm de hi calu'za : 

.(cuitad arrmn. se conoce por la ¡¡souomin ; o sea i>-;pre.sion de la enra i 
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actitudes de la cabeza i 
\ do.s. cuan dignos de 
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tronco. Hasta i sobra 
lástima son aquellas 


esta indicación para convencci' n 
personas ([ue con tono de gravt; 




Profe.sor do MíiteinrUicas, 


(á'ilculo imiiiéricn 


osea (loiitaíivittad , pii arrinn. 


I inpoi tant ia. suelen decir i « f.-rco pa ta /'jaojíoíom/ ; pcroíío, pu ht /M'Oíobq/Vr ; v. 
romo .si la ¡'isottomia iio fuese complcmefito de la FiPiiolojín : como .si la es- 
picsioii d(' la (‘ara no se oi ijinase (ui el movimiento del or^ano de la e.du'za ; co- 
nio .si liicse iiu'iio.s verdad la ecsisleiicia di;l th2 en ^ ilo Mangiamele, ahora ijue 
\ ds. acaban de verlo Pti i'pjioao ^ que ciiaiulocrt nccuui resolviendo algún pro- 
blema, so le inclimiha toda la cabeza ¡lácia la rejion deiras de las ceia.s, ¡su cara 
decia, en mudo jicroc.s'pewim lenguaje ; «calculo.» 

¡No me es dado cmudiiTr el asunto de las circiinstíineiiis que. modilican los 
electos del tamaño, .sin hacer la ob.servaeifui imporlaiite, (pie, desiuu's de lodo, 
¡as únicas que nuírece-a atención, por serlas mas inlluyentes, son: el ÍPinppra- 
mpiito i la pducacinu. El lenqiei’a mentó .se conoce por medio de señales ester- 
nas, con lanía hicilidad, como sabemos que una peiNona tiene pelo castaño, i 
otra, ojos azules; que aquel tiene ficcione.s bien nllladas i finas, i este, una 
cabeza, alta i prolongada. La educación impriine , como .so ha dicho, .señale.'^ que 
son mui iiiarí'adas, ya aumentando el tamaño de los orgaim.s, ya mejorando el 
temperamento, i dando a la cabeza una aiiaricncia de actividad i vigor, mal 

se nota en un bnizo mu.sctilo.«o ¡ bien (oriu'adfi. 

.íásti^ crííce, aumento, o mayor desarrollo, es ¡qKircjile i se hace niiniliesto 

iu 
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a !u vista cq cualquier clase de personas que durante luurhos años se han ocu- 
pado en ciertas i determinadas profesiones , según ya lo indiqué en la l.eccion 0 , 
pái Compárense las piernas de los andarines o pedestres en jeneral, con 
las de los sastres o personas que rara vez andan mucho; compárense los bra- 
zos de los herreros con los délos escribientes; compárense las cabezas de los 
labriegos con las de los ahogados; compárense en suma las lorinas jencralcs de 
un miinto con las de ese mismo quinto, siete u ocho anos después, cuando ya 
es veterano aguerrido, «Todo el mundo frcnolójieo sabe» dice Debmil, en su 
I‘S({umc (le Phrénoloiiic, p. '1 1 5-i 16, «que cnllroussais el órgano de la Causali- 
dad auincnlü su desarrollo a los sescnUi afiosi según después de su luiicilc ha 
podido veriíicarse por el adelgazamiento de los huesos que cubren aquella rejion 
cclcbral. Ksle efecto fue producido por el trabaío estniordinario a que se vió 
precisado a entregarse el célebre Doctor, después de haber sido admitido a la 
clase de las ciencias morales i políticas del Instituto. » De donde natural i es- 
pontáneamente se inliere , que si bien las circunstancias (lue modifican el tama- 
iío i calidad complccsional cefálicas, son mui dignas de atenderse en el juicio 
que, por principios frcnolojicos , se lornic del carácter de uii individuo, las con- 
diciones, presupues/a la miad, en que casi esclusivamcnle dciiomos pararnos, 
son: ese (amafio \ esa calidad coinplecsionaL Kn efecto, comparados entre sí 
los tamaños respectivos de los órganos de una cabeza, i su calidad complecsio- 
nal, que la dcterimnan i inaniticstan los {cmperamenios; podemos formar, con 
muchas probabilidades de acierto, un juicio bastante aprocsimado , del carácter i 
talentos naturales de la persona que por primera vez se nos presenta delante. 

Si se sabe qne el celebro es la máquina- que el alma mueve para ma- 
nifestarse; si se sabe que las varias facultades del alma se miiniíiestan |)or 
medio de varias partes constitutivas del célebro; si se sabe que el tamaño de 
un órgano es una indicación segura, por lo común, de su fuerza mental , i .si, 
por fm se salie , que lo mismo es ver o palpar la siqíerficie esterna de la cabeza, 
para juzgar de la forma i volumen del celebro, que el mismo célebro, salta a los 
ojo.s que según sea el tamaño de un órgano cxílebral, ecsaiiñimdo en el eslerior 

de la cabeza, asi será, en casos normales, la fuerza mental (¡uc él .sea capaz de 
manifc.st!ir. l’ero, si este principio, bailándose, como se hulla, fundado sobre 

hechos positivos, prueba la verdad i la utilidad de la Trcnolojia, no puede por 

.sí solo conducir a ningún resultado práctico ni determinado, l’ara pronosticar, 

por el ecsáiucn de la cabeza, el carácter , talentos, dispo.siciones i jénio de una 

pcisona, íalli conocer aün lo mas esencial , a saber: en que paraje de la cabeza 

residen los diferentes órganos celébrales, i cuales son las facuitades mentales 

que ellos maniliestan en sus varios grados de desarrollo ; i esto es precisamente 

a lo que mui pronto dirijiré la atención de Viles. , o, mejor dicho, a lo que he 

comenzada ya a dirijírsela. Ustedes cnnocmi ya el míenlo de las rejiones Moral, 


or o 
mui 
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Intelectual i Anirnab'Vdes. conocen ya el asiento de los órganos número I , 2 , 
ib, 47 i 16 ; Viles, conocen ya, i es lo mas importante, que el desarrollo de 
estos órganos debe medirse no por manifestarse cada uno de por sí a (livor de 
un bullo o on hoyo, sino según sea el tamaño i forma jeneral de la cabeza, mira- 
dos o medidos desde un punto o sitio cualquiera que determine su nviy 
menor d¡,stanc‘ia relativa, l'.slo, ([ue parece jioco, es, en realidad de verdad, 
imicho; ya por lo que mira al conocimiento ¡nVictico que en si les da de ciertas 
rejioncs ccíáhcas, ya porque les prepara i dispone para comiireiulcr con mayor 
lacilidad lo que debo decir cuando trate de intento solire los asientos , .sitios o 
localidades así de cada una de los órganos, cuya ecsislcncia se halla completa- 
mente comprobada , como respecto a la de aquellos sobre los cimlc.s tcnemo.s mil 
])i ohabilidades de que acallarán de comprobarse. 

Kn conclusión, señoras i señores, diré, que algunas personas al admitir co- 
mo \cidad la hrcnolojía, se contunden o atolondran respecto a la.s condiciones i 
combinaciones que deben tenerse presente, suponiendo ser imposible servirnos 
de ella para pnlcticos usos, lodo esto es un maiiilieslo error. Los temperamen- 
los, según verán Vdcs, son láciles de conocer i determinar; respecto a los órga- 
nos, cuanto mas u menos desarrollados son, tanto ma.s perceptibles se hacen, 
i como cl juicio irenolójico que se forma respecto a una cabeza, ha de fundarse 
sobre el tamaño de los órganos sobresalientes i el de los menos desarrollados, 
son bien reducidas las combinaciones ipical efecto Iiayaii de formarse. A mas de 
que, la Krenolojía no pretende determinar sino carácter i lalciuobicn marcados; 
no, establecer pequeñísimas diferencias que de poco provecho o utilidad sirven, 
l’ara hacer estas determinaciones jcnerules se ven , según lui me he cansa- 
do de repetir en la Lección anterior, de órgano a órgano, diferencias ifc una 
I dos pul (jadas de diámelro, i abolladuras ([uc son no ya palpables, sino tan 
pcrce])libltís a la vista , como la diferencia que notamos entre ojos chi- 
cos i grandes. (íall i Spurzlieim en las cárceles de Spandau i Berlín; Combe, en 
algunas de Escocia; Vimont en las principales de Krancia, a saber: la de Uaén, 
Bicélre i Melun, noliubieron menester tocar las cabezas para ilctermina]- el ca- 
rácter de los presos i las causa > por las cuales se hallaban coníinados. De más 
propios reconocimientos frenolójico.s en muchos cstahlecimicntos penales, ya 
tienen Vdcs. conocimiento. Kn la mayor parte de los casos ni siquiera lie pues- 
to la mano sobre la cabeza de los eesuminados; esto me sucedió con especia- 
lidad en Málaga, Ceuta i .libraltar. Fácilmente comprenderán Vdcs. esta cir- 
cunstancia , fundada cu que , cuanto mas desarrollado o liuiuüdo esté mi órga- 
no, a la par que tanto mas perceplilde se iiacc su tamaño a la simple vi.sta, tan- 
to mas fácil i terminaulemcnle se tija i estalilcceel carácter del individuo. 



[tiiNcniiNAcmN, yoMi-NCLA-nitA 1 (:i.ASiFi..Aí iu>’i:: 


t.Ercioy 





Skñoiias i Señores : 


ImporUiate, aiuona, c insli'uctivn, si hicn ardua i ospitiosa para o! {irofosor, 
es la materia que Iioi iiic toca csplicar a Viles, rrociirare sin eiiiharj^o ser claro, 
i ea cuanto lo permita la materia, para mi predilecta , Inrre. 

Para lopriinoro, mucho me servirá el terreno que tenemos andado; i ¡tara 
lo segundo, los veinlL’ años coiiqiletos, que sin esceptnar un solo día , he es- 
tado pen.^ando sobre la materia. 

IS’iiflie ignora, que la ipiinta esencia i última espresion de una ciencia, e.s la 
nomenclatura i clasiíicacion de .•^ns elementos consliUilivos. 

Profmiílamciit convencido de esta verdad, he ]ji‘n(‘iirailn, casi toda mi vida, 
hacer algo para la ciencia, i por consiguiente para la hiimanirlad , en este terre- 
no; terreno mucho mas importante de lo (pie común mente se sujionc. ÍSingun 
despreocupado siciilogo o melafisico deja de reeonneer hoi tha, por poeo eminen- 
te que sea, no ya la superioridad de la noinencliitunu clasincaeion fn'imlójicas 
de las facaítades i .siía ntrihiilm, sino el hecho de (pie esa sola nomcnelalura i 

clasificación, es uno de los mayores pasos que .se ha dado en la Vilosofio 
Mental. 

Para comprender hien su nríjen, su rnarclia , i su estado aeliuil, (diji'lo es- 
clusivo de esta I.cccÍí^o, es preciso eom|ireml(‘i‘ liien, i distinguir con claridad, el 
poder especial i privativii de a-m jarnlfail aTsIml 'tiiLMite eonsíderatla , i los ¡itri' 
bulos jencrales cnmuries i peculiares a (mla'i tu.^ jiicitUiules. Desear i concebir o 
imajinar, son alrilmlns propios tic todas las facultades: pero los deseos i con- 
ccpi ione» fieniits por ejemplo son propíins, peculiares i esclusivas de la Terniira- 
tividad o lúlojenitiira. l^a memoria i la atención son atriluitos de todas las facul- 
tades; pero el acordarse de cosas benévolas o lijar la atención en ellas, poi' ejem- 
plo, cspiopin i Osclusivo de la Benevolencia. El comparar, indagar i deducir, 
es propio de todas las facultades ; pero solo la Tonolividad, compara , indaga, i 
deduce sonidos mtisicah-s; solo la Eonstructividad compara, indan-a i deduce. 
Ideas constructivas. Tod.as las ficullades tienen convicción o conciemúa intima: 

, por ejemplo, tiene convicción n conciencia iutinia de 
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ideas i alectos concupiscentes , porque solo ella tiene el atributo privativo , es- 
pecial i eschisivo de lorinar i sentir esta clase de ideas i afectos. 

ilai atributos qiti’ solo pertenecen a un órdon mui elevado de l'acultadcs, fa- 
cultades que e()itsliluyen lo ipie llamamos llazon; facultades en que se reflejan 
tas operaciones de las demas, i en bs niales está conliada la sirpennlcudencia 
jeneral déla cabeza. Kstas son las facultados que enmparan, indagan i deducen 
los actos (li‘ todas las demas, i de los cuales se hacen completo cargo; elevando 
( l homhie ,sohie lo.^ brutos a una iiiconcehihle altura. Si por ejemplo a la Tona- 
tividiid no lo es dado comparar mas que sonidos imusicales entre si; a la Com- 
paralividad le es dado comparar los sonidos musicale.s con l;is ideas, afectos 
i deseos de todas , de varias o de cada una tic las flemas lániltados. 8i a la 
1 L! nui ,tti\ iílad , por ejemplo, no le es dado sino indagar causas de cosas tier- 
nas, a la faiusatividad le es dado hacerse cargo de los actos de todas, de va- 
rias o de cada iiiiá de las demas (acnltades,'roiisideraria.s aTslada o agrupada- 
mente, e indagar cansas parciales o ¡eiierales. Sí a la Eoncienciosidad , por ejem- 
¡ilo, no le es dado sino hacer deducciones de dalos quesean c.sclus¡vaniente de 
rectitud o justieia, a la Dediiclividad le e.s dado sacar cunsccucnciiis de los ac- 
tos, cu glciho considerados, tic toilas, varias o cada una de las demas facul- 


Antes dcl descnlirimicnto de la Erenolojia , ya se conocían los atributos je- 
nerales de las facultades; pero no se eonniaa la e.v/jccúi/íWm/ de estos atributos. 
8e conocía lo pmeral pero no lo particulir; seconneia, por ejemplo, la memo- 
ria, pero no las dílerentes clasivs de memorias; la percepción, pero no las tlifc- 
renle.s cla.ses de percepciones; la atención, jiero mi las diferonies especies de 
atenciones. Por esto (iall con encantadora .sencilli’z, dice: «iSinguno de mis pre- 
decesores buscó jamas nn órgano cuya ¡‘unción privativa lúese la immirestacion 
de un instiiilf.! especial (li* jiroptigacinii ; otro de amor fie piadi'; otro de lieiievo- 
Icncia ; otro de música; otro de cálculo; etc. : ¡ por cün.sigu¡e!ite, nada de esto 

se lialló. Ellos limitaban sus investigaciones a los fenómenos (juc .son propios i 

# 

comunes a todas las facultades o potencias mentales; esto os, n los atrilntlús 
jeneraíes. Buscaban los iírgano.s de la atención, tic la percepción, del juicio, de 
la memoria, do la imajinacion, dei deseo, de tos afectos, de las pasiones, i-a 
Bazori i la Vobinlail, eran, en su concepto, las únicas potencias del alma, po- 
tencias, que, según (dios, .■^e nianiliestabari sin intervenir ninguna condición dr- 
giiiiica.» — Ub. cit. l. Yl. p. Ustedes mismos notan, señoras i seno- 

re.s, que mientras la Jnlosofia Menta! no .se hubiese ocupado mas que de los 
atributo.s jenerales, pasando por alto las facultades o potencias distínla.s i esjuí- 
ciales, le liabria falladn un gran paso ([iie, dar ; paso, que con el bvor divino, 
dio el jmiio sublime del inmoríal sicólogo, dcl sicólogo por escelencia, dcl sien 
logo fpie, no solo coneibifi la dilercncia que eesbte entre las facultades lunda- 
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intuios, cada una de las ouale^ lumluoc iin ordon de fenómenos csperiales, i 

ales, coiminesit (odus íñs facultades : sino qne desnilnio veinte i 



siete de estas facnliades fundaiiienlalos, priniitivas i especiales coi, ios veinte i 
siete correspondientes orpinos cefálicos por medio (le los cuales se mumlies- 
tan. Pero como por una parte la consideración escliisiva de los atrilmlos jenera- 
les constituye la Sirolojm. propiamente (liidia, i ['Oi- otra no andan acordes res- 
pecto a ellos los frenc'doííos , he aplazado el liahlar ])ur eslenso sobre esta ina- 

leria para éjiooa mas oportuna i lugar mas apropósito. 

Ks fuuliien de mucha importancia , ánles no ('nlriMiios de lleno en la consi- 
deración de la ÜeiiomiMcion , i)(jía(’)íc/ffííiríí i Cíünif^cfíiúones do los ¡(iculttidps i 
sn.<i vrtffom , dislingiiir con mucha claridad i limpieza la inncioii jirivativa i es- 

ofciul de una Paeultad en si Í de suyo considerada , i nn at'fo meiihtl , o .sea una 
1 ' 

acción , producida por una o mas facultades. 

(alando se trata de la función orijinal , privativa i particular de cada una de 
las fucullíulcs, no nos referimos a actos con.siimados por ellas, sino a la liierza 
especial (pie tienen de ejecutaiio.s, esto es, a su uso, a su olicio, a su oh¡('lo 
en alístracto. (litando hablamos do actos mcnt ilcs, hacemos referencia a las fa- 
ciilLades puestas en acción ; al etcrcieio activo de su olicio, de su función. De- 
cimos que la función, u.«o u oíicío de la Filojenifitra , ya (tsté activa o inactiva, 
e.s «amara los hijos,» la df' la Aiíi¡i<i.'iicidíid . ‘ulescar adquirir» ia de la ¡ir- 
ncvolciicut, « imscar ci bien ajeno;» la de la ihizun. «comparar i pesar ob- 
jetos, acciones i resultados, » Todas estas funciones, usos o oficios, son cx\ su 
orijen i por su objeto íaicao,-;, pero, como se ejercen por medio de órganos nia- 
terialcs imperfectos, sujetos a enfermedades i otras inllucncias internas i ester- 
nas , pueden manifestarse en cierto grado , en cierto modo, i en cierta combina- 
ción con otras tacultades, ipie pueden producir ntios realnienle )/iíí/o,s. La función 
especial de una facnitad es, pues, el uso oi'ijinal rpic Dios le ha señalado,’ sus 
actos, son e,sa misma limcinn, simple o unida cuii li función de otras facultades, 
jiuesla en activo ejt'rcicio. 1.a función funda mental n en abstracto de una fa- 

.siempic es buena, .sienqire es moral, solo su.s actos o apltcactoui’s pueden 
ser malas o inmoniles. 

Im Ficiiolojía conviene no olvidarse jamas de esta diferencia e.scnciai iper- 
Icclaim'nte bien marcada, entre la función u olicio orijinal i ¡irivalivo ([iie una 
laculíad particular c.sta destinada a ejercer, i los varios modos, gradaos i combi- 
naciones con que esta misma bmeion es siisccjiUblc de immifcstarsc en un acto 
mental. Ora una madre en virtud de la Tüojenituni que Dios le lia concedido, 
eche a perder a .<u iiijo por demasiado mimo; ora lo crie liicn i haga un santo 
varón, por medio «b^ su afecto maternal i, ¡en dirijido, la función, el uso, el oIh 
jclo en abstracto de la f ilojotidum es siempre el mismo, siempre es « íuiior de 

'' I sin embargo, este afecto se manifiesta (u. ej prinuo' caso en un arh 
' inninal , i en id .segundo en un nrfn vii'liiítsít, 
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l.abidmenle Lt gran diücullad en tjim siempre se lia tropczailo, i ijue ha im 
[K'diflo el no lialierse antes descubierto la l’i’enolojía , ha sido, primero, e! índi- 
U' iin.i lucuUaü íumlaiiiental, seiiarándola i distinguiéndola de otra fa- 

' O 

que es |irecisaiiienle lo que efecliu) Lall; i después, delcnniiiar , lijar i 
noinbitU en abstracto la luiicioti u olicio orijinal , privativo i particular de la rüi.<- 
m.i [acuitad, de tal manera que tu) pudie.se menos de reconocersit en cualquier 
giado, mmlo, o cimibimicinu de actividad o aplicación en (|ue se presentase en 
un arlo mental. Sciiiilados e impui'lantes .son los 


servicios que en esta 
jiaili , como veiáii \ds, iiia.s adeiaiilc, deludía l’i'enolopa a i'spiirziieini. 

Las denominaeiüiies i cl isilleacioiies rreni)Iiljieas .se liaiiliecho, porsupucstu. 
según la liiiicioti u olicio primitivo i oiijinal de cada faeultuil, no, claro está,. se- 
gún bis actos del alma proiliiciilns por lo.s iiilinitos grado.s , modos i combimi- 
(.ione.í de aclividad en que juicden presentarse las niismas fiicultades. Kl qiu* 
no sab(. lieiiolujía, no ve mas (jue biiiciiiiies en e[eri‘](‘io del enlcnilimienlo. 
iielivas uperaeiunes mentales, actos del alma; pero ignora el elemento o eleiuen- 
los, la laculíad o iaculladcs que han concurrido, i el grado, modo o combinación 
de actividad con (¡ue han concurrido para producii'lo.s. Kl caiiíio,a a su aíiío)o. 
o j)ür principios admitidos, las iiiiiui[a.s operaciones o actos de! alma, siiitetma- 
nicnle considerados; pero no le es dado analizarlos, jiorcfiic desconoce ios eie- 
menlos de que se componen. 

ijii electo , antes del de.sculu’iiiiicnío de la breiiolojia no podíamos analizar ni 
esplicarnos, con princ¡|)Íos cicntilicos ni satis íactnriits , hechos i acciones Imma- 
nas (pie nuestros sentidos e.<tm’iios iioUdian. Ln liondire pasei;i si'gun mieslra 
])rolniida i arraigada convicción, fundada en observación personal, ilemasiadü 
bondad , i esta demasiada iumdad lo liacía malo ; otro era a la vez !•plijiosü Í con- 
cupi-scente ; aqiii'l ])a,saba sii vida piteando i arrepintiéndose ; este era valiente 
para unas cosas i cobarde para otras ; cual ei’ii capaz de atai'ar seroiiu e impá- 
vido al enemigo , i se corLaba i inoria do miedo ante un siqierior ; ijiiieri era alo 
lüiidrarlo, imlérico, disputador i poseía un corazón bondadoso . ai paso (pie otro, 
laijo un semblante apacible , uno.s modales linos , un porte risueño i comedido, 
culu'ia unas entrañas de tigre. « Kstos son jénins,» dí'da el vulgo, «(tstn.s.son 
(lelos del II i uui , i' (lecian los (pie se preciaban de cnlemlidos; i aqiii comdnía el 
análisis de aijuellos fenoiiumos meiUalcs. Lo.s frenólogos también diciTi (|tic. (tsüjs 
sonados mentales; pero los analizan. Dicen (¡ue son resultados de una facultad 
o de difeceutes Iaculladcs en varios grados, modos i combimiciuiics de aclÍA i- 
dad; especilicaudo amenmlo, en los mas de los casos, ia tácuitad o facullade. 
con sus diversos modos de obrar, i grados de actividad, que lian conciicriilo c i 
la producción d(t mpiellos actos. 

í.a palabra uúmina o jiomenclatiira . slgiiilicii la li.^la o catálogo de ¡lersonas 
o eosas , puesLas /JfO' .M(.v /ím.'//o’c,v. Antes ¡mes ipie pueda l'urmarse luia muneo- 
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datura, es preciso ilcnoiiiinur las cosas ipic (.Icbcii iioiueiiclaluiaisc o cuyi) 
catálogo liíiYíi lie hacerse. I'-*!! liistoiia ile [oil<is las lenguas í.nriniuliis , i 
hasta el punto donde pueden conocerse, se ac ijue todo noiiihie poi el cual se 
disíins^ue un objeto, una acción o una reluciou, ha sido formado de, o riM'inpIa- 
zado por, una urimitiva delininon cim que se denomiimba eso nhjclo, acción o 

relación. 

La voz ÁntujuijueUt , espresa bien en si i de suyo , (jue se, formo de la dc(i- 
nicion: «aiíuijoncadora de sangro;» asi como la misma voz mukjsuc en francés, se. 
deriva de.viíccwr de xtuuj, udmpadorde sangre,» i en inglés leech , signlíicíi en sii 
primitiva etimolüjia anglosajona . «quila-dolor,» A eseepcion délas interjeccio- 
nes puras, o sean gritos espresivos de algunos !ifcclii,s inni veheineiites, tod<is 
las palabras de todas las lenguas fueron un tiempo dejinif'iane.s. 

La brenolojia no lia sido por eicM'to una csccpcion a esta regia universa . 
Cuando Gall comenzó a descubrir que ciertos deteriiiínados desarrollos cefálicos, 
nianifestahan o corrcs])oridiai a cienos pniicipio.s mentales, distinguió estos de- 
sarrollo.s deíiniendo lo.'^ mismos fenómenos que con ellos estaban enlazados; se- 
gún se ha visto en la nomenclatura que leí aVds. en la l.eccionO, f). 81. En 
aiguno.s ca.sos halló ya vozes foriiiiKla.s , que [umliicn fueron un liempu definicio- 
nes , por las cuales pudo e.^presar la luncion es|ieci;il ([iie desculiria. Sin embar- 
go para ello le fué preciso, eii jencral , valeix^ de vario.s rodeos, circunloquios o 
multiplicidad de sinónimos, esto es, defnimne.s. 

Esta base o principio , como punto de partida para dar nombre a las facul- 
Uides , principios , o potencias mentales que tiall iba desculiriendo , hacia la no- 
menclatura frenolójica larga, emitarazosa i poco terminante. A mas de esto, im 
abrazaban siempre las denominaciones lodos los diversos modos en que una mis- 
ma función jioilia presentarse; esto e.s, no eran denominaciones abstractas o de 
universal aplicación. 

En Zcitiiunfisfrich , «in.stuilo de jeneracion , ijue después se llamó .j 

nAD, i que ahora yo llamo, por la.s razones que pronto espresare, .lElNEil ATI VI- 

DAD, nu hiiliiacslcincfiíivcDicnlo. Iiistinla, os voz ¡ciaTifir, | (.s,, rosa , una vra 

(lL'I.T,.,inaila k clase ilc iiistiiili, ,1c lii cual se habla , lo<l„s los loodos i iiiancra.s 

en ,|im su acción o acliviilad pnede presentarsu. I.o inisimi can respeelo a ./««- 

arnMc o hmkrliáe, «ahinr de piulo, » «amo,- de crialuius , » ,pic esmesa 

esl,. amor en abstracto, esto es, asi en sus dos cslrentos, cotno en sus , arios 
grailos j modos de actividad. 

ducedia a \ezes empció que descubría por primera vez el orgario en un e.«- 
k,lo esees, vn de desarrollo, cuvas naudreslaciones e., presaban n.as bien el uias» 

lUl,"" ' racultad. Dcscuhi'ió (iall la .SECRF.TIVI- 
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Md„-e tollos los .Imm,; „„„y "“"'""'."‘"'"'¡’l'' 'lesaia-nllados, ,,„e di-si-nllaban 

b - 

™ííi rx;,: ; ri '■ 

denle tnii' ev¡i(v< nUn - • . m iia uiacl. l oro es evi- 

tas liiimidides son actos Oír, ■¡■.b»' . t ' ■ ‘«i ^‘‘'■^‘•'^lencia de e.s- 

({)( Os los ‘^í'íulns ínI’iíIí\ ir* } * i ■ tUtos (uiiunios 

r. 1 .' IU.S , , sl,nl„b , ,l,i ,.,..,„„„.s , 1 ,. ,,,|,vi,|.„i I , 

fomo V,d,i™l„ manir, .stalivu faa,tLl L,,, 

r:, 

i-,,iuu, [imos lo.', e.-sdidus i "rallos t e i 

S|. IVi',1 a Ins I|'ie pueda pi-cseuta,-- 

, ■ , ■ sino .‘tiduus ilc b,s 

"0,„/„.r,, piulins,.,, ,les,,u!mi,-se „ iuvouU.rsíe e,' ., 

,.b„.„ . dio i - p;y 

As, e> ,|m., al iiucjarsi’ l'.ptiizlmiiii ilc las ilcnoiuina, ■iones , 1 ,. í;:,||_ ||¡,.a . „ j 

,W „ n,n, v,.z prored,.,, ,U una sola raeulliul,- i si pror,-,l..„ mnonudo 
o ,le l„,, laiadliub-s, F‘„, e.sta ra/.on, siempre me ¡larcciiunn luiii ili.fee- 

luosas la dennmiuaenm , „u,u,.nelalura de (I, di. Ai.u,,,,, .leble,-;, ¡a,uas 

-Innonunars,. |,.,r .su m-eion. I.os non.bres d.- rnh, i .se al 

piincipií) a 10 ^ , (lita'Oíi afínas a JiULStros contrarias, llai os vcrdail In- 

divi.il, os que desdo la niñez rnbun i íienen gramie inclimicion alusisinatn i nue 
•‘.-^los tienen cierta rejion de la cabeza mui abultada ; pero no todos lo.s n„c lie- 
inm esa rojion alniltada son ladrones ni ases¡iio.s. La glotonería i la borriK-hera 
dopemlcn do alguna causa org;iníca, pero a iiatlie le ha oeurriiJo la perc-rira 
íde.a de hablar de. órganos de e.sLus enfermedades. Lns abusus del amor Lvo 
dependen do ciorta iiTitacion orgánica; poro seria el mas gramlo de lo.s absurdos 
hablar ile un urgaiio de adiiilorio. (iaii erró en adü])iar ¡mútiides\M)v aefos i en 
nominal las i on aiioglo a e>Le erroi’. Era proeiso luudilicai' esto modo do eoosi- 
deiai ,t la Iiermlojía. Yo procuro, pues, ospeiiiioar la iialiiraleza do lo.s actos 
metitab's, o soan maiiifostaeiones del alma; i nombrar las facultades alistniVihuí 
u imlepemlioiifos do toda acción ¡ aplicación ; sopo raudo comiileíamotilc lo {pie 
puti'noi.i' avada laeuitad en sí i lE; .suyo escitislvamciiío considerada; cim Id 
quo se orijiiia eiisu eomíiiíiada acción ciiit Diras faciiilados.» — /Viceao/uq//, lom. 

'■ p- 12-1. 


«,-vri irniA 1 Ol.ASlFIC»VGfO>'i:S I^f-ECCUON í I . 
DRTíOMlNACíON, ■ . , 

, , . , .1,. |., nct’c^idad que liabui de dislini;inr (d iisn, 

Profundameatc cntiYcncido d< la I L - i t-Kl'niiiMih' (‘im 

. r . ■ r,. ^-nrml i exclusiva de una TaruHad, ai^Uil.uuenlt 

TTaCllnuj qle ,,o.lia dcpcn.lor clol abuso ,le esa o , 1 ,, 

sKlciatla, 1 ti a r,,* ¡..ades buscó términos sencillos en lugar de cir- 

su commiiac nMividid nar los cuales dislinguiu a ellas i a 

iilioa «, W e„ esa leo,ua cs,.re.a «poOcr produclivo » . ^ q- - 
(tica el estado abstracto , por cuya razón agrego a lo raíz inglesa , , . . „ 

»a que aJoiitia , la desinencia ii«i«s. Para espresar por ejemplo el poder de 

producir iniior. que reside eo la Cacultad de amar, dijo mnalwe; i jiara es- 
, rosar que este poder de amar babia de considerarse abstractamente le agre- 
■UI ness i produjo nmalimiess. Asi lo hizo respecto a las principales indi- 



naciones, cuyo poner prouuciivo raos en sn juicm importaha cspicsaise en 
abstruclo ; nombrando cusí lodos los sentimientos morales i todas las faculta- 
des inlclcctuales con palabras simples, los franceses adopLiron la nomenclatu- 
ra de Spnrzliciru, i tradujeron el por nuYi?; i asi dicen ffjíirt/iin/c , hdn- 

/íi/(i'í7f'. V(i adopté también en mi Sislenui, que es la única obra formal (pn; se 
lia publicado hasta ahora sobre Freiiolojia en lengua castellana , la nomencla- 
tura de Spurzlieuu , traduciendo el icí’iící.s , por tcií/m/.'» i asi dije, fíjíiít/ii'u/üf/, 
aram cíimdad, a dq a tsii'idad. 

Gall babia descubierto 27 órganos ceiVdicos correspondientes a 27 faculta- 
des mentales distintas; Spurzheini , hizo subir este número basta 3ú, por Iiaber 
descubierto ocho mas : todos ellos comprobados con gran copia de observacio- 
nes i esperimentos , cuyos nombres i orden nomcnclatural , son como siguen : 

1 DeslructiviiliuL— 2 Aiiiativiil:nl.— 3 l'ilopvoleUvidiul.— .í Ailliesividail.— ü llalii- 
laliviftail. — G r,omb!ilivi(iiul o st-a Acomcíiviilail. — 7 Sw'rclivulatl. — a Adquisiviilatl. 
— !) Constnirliviitad.— ¡0 CautDldsídíui. — I I Apnibatividad.— í 2 Api'i*'ciü~de-si-misiiui. 
— 13 ItoiicvoliMiria. — I í Vciieracinn. — 13 piniu'za. — l(i (bincienfiosidad. — 17 Hspe*- 
ranza. — 18 MaravillosiiliKl, — lí< Idealidad. — 2Ü (qiislo.si<iinl. — 21 linilaciins. — 22 lo- 
(lividiiaUdail. — 23 (biiiligiiratidii. — 27 Tíiinarm. — 2o l’csn o llcsisli'iicia.—ífi Colorido, 

— 27 Lornliiliid.— 28 Orden.— 20 (bilfulo mimórico. — 30 Evenlualidad.— 31 Tiempo. 

— .32 Tonos. — 33 Loii};iiiijp. — 3i (lonqiararioii. — 3'j Causalidad. 

A mas da oslas faruUadcs i órgniins moiiUiles, el deseo dc L'iíííí , o Consprvaiividad; i 
al í‘iisfút /0 ((í/iiffinfíVío, o Alimaiilividad, cuyos í)i‘f:¡uio.s lioi se coiisiclarau coinnrobailos, 
aii la época da Spurzliaim f nació 1771), movió 1832] se Icoian por dudosos mi cuanto a. 
su sitio o asíanlo, lía suLU’la ipie (úill dajó la iSomímclaluríi l’reuolójica a 27 facullüdas 
i órganos mentales; Spurzliaim la liizo suliir a 37; 33 lacullmlos i órí;anos comprulia- 
dos; i 2, no acallados da ronquohar. 

paso que di.) .'^purzheim mas alia ile (iall , al dar nonihre.s a las faculla- 
desi Organos mentales , liie, no atender a ninguna acción o acto especial de bi.'^ 
larnlladési sus órganos ; sino a su uso, oUdo, funcinn, u ulijiuo jeniíral o uiii- 


LKCCION :>).] J)J, I.AS faculta DES I sus onnAKas 

■veiscil, por el cual se nos habiati .sillo couceditlü.s. Eslo fué 



rM' lo 


im gran paso ; paso 

sivamente a Spurzlie.iiii ; pero que Spurzbeim no siguió esclu.si- 
\ amente, por lo cual hizo sii dmiivininacion en algunos ea.sos , i su nomenclatura 
cnjencial, ¡ncoiiip!etiis i mui objetiihlcs, segun luego denio.straré. 

1 oi (.LASIHt lAÍ Jl se entiende hacer mas o ineno.s divisiones de una 
noiiienclalurii. En Ereiiolojía clasificar signiticii, pues, dividir en mas o menos 
OI dcnc-s , jciai quias o agrupamícnlos , las liiciiltade.s i sus órganos. 

Gall filé do.sde un principio, ¡ conlimió siendo .sieinpnrdespne.s de pare- 
cer que las lacultailes i sus órgano.s no ¡lodiaii estar sujetos a mas ni otra mejor 
clasilicacion que la división ijue las distingue individualmente entre sí. (;on.si- 
dera qiu' la línea de demarcación que las separa entre si, es su uso, función 
u objeto especial; i que si liaí propiedades jcncrales , son comunes a todas las 
biculiades. «La mejor divisiori es, en mi concepto,» dice, oh. cii. vi, p. 

ftl.i de lacultades luinbunentaics, i atributos jencrales coniimcs a ¡odas estas mis- 
mas íaciiltiules ineutales.» 

S[nirzlicim no fué de este parecer. Se figuró que las tacultiules debían üi- 
’sc i subdividirse en diferentes órdenes i clases. 

« loda.s las funciones de que el liombrc tiene iíifimaconvicciini,» dice, «se atri- 
buyen alalina. Lntre todas .sus faeultade.s, las mas se distinguen por la propiedad 
comiin de producir de.seo.s , iiiclinacionc.s o inslinto.s; i la.s otras, por la de darnos 
conocimiento de los objetos del mundo esterno i sus relaciones.» lais primeras 
la.s agrupa todas con el nombre jenérico de AVEGTDS o faciilladcs afectivas; i 
las si'giindas, con el de INTELELTO o facultades intelectuales. Esta clasificación 
de las íaciiltades ineiiíalcs en dos grandes grupos, categorías, órdenes, o di- 
visiones , es, según Sjnirzlieim, de inmemorial orijen. Dice tpie desde la mas re- 
mota antigüedad son conoeidos con los nombres de alma 1 espíritu, lacultades 
nioralc.s e intelectuales ; entcndimienlo i voluntad ; corazón i cabeza. 

Ereyó S|)iirzheiin (juc entre los AFECTO.'*', babia algunos que a mas de 
producir una inclinación , e.staban sujetas a una emoción, por cuya razón siiluli- 
vidió los AFEtyrO.S en dos clasc.s; una, que denominó /jcopí’n,\'¿yní’.v: i otra, sioi- 
/imienlos'. También imajinó LSpurzheim que entre las facultades IM'EIjEETI'A- 
LES*, hai unas que conocen los objetos, sus calidades i relaciones, i otni.s, ijiu: 
se liatxii canjo de cuanto jiasa en todas las dmiiás f'acultade.s. por cuya razón 
.subdividiü el lATELl-lOTt), en dos parles; una, que llamó percepíiea i otra 
n’jlecdva. De donde resulta, que las 37 facuUados, de que la A'ouienclatura 
Frenolójica constaba en 1832, cuando murió Spurzhcim , , se clasifica han, i cu 
jeneral lian conliniiado clasi ficiin do.se , dando el mismo nombre al órgano que 
a la facultad i a la facultad que al órgano, del modo siguiente: 




ACION, Nn.>li:Ni:L.VlLil.\ l 1 .|J, 1 ,I 0 N -I 


Al'lvíiTDS o l Afil LT.VDI']^ A1‘ l'.í, 1 1\ A>- 

.Las fanillaacs afoctivns,. dir. Spur.luóm , ob- oil. i, I :i6 Iion.n sn uijeu -l.s.la 
iiiiíMili'o , i lio se adqiiiiíreii por ninguna cirr-uaslaitcia estol (Ut. -No ^ ’ 

li.ni do. sonííV.sP ¡uira comiiroiidovse. En ?i niisnia-S son ciegas i olmin MA LM hlA- 
•lENClA. Divídoiiso en /iro/WJísíoiu'.s* \ snitiiuientús. l'.l nombro /rroya’t/síoat’.s', iib. i. 
Ifiin. cit. ji. I '2(j, solo se aplica para indicar impulso;? ínlormss qno nos inducon a ciortiis 
acciones Hai oirás facultades afocUvaa quo no se limitan a itidinacioii unicamenío , 
liai en ellas ;ilgú mas; hai cierta enmeion o afección, que puede llamarse .waíífflicaín.» 

Spurílicim nombró las propensiones, segnii antes he advci'lido , anadienilo a cierta 
rai'üle leriniiiacion ¿cchcí-'í « ividad d esto es, [imler aiislraclo de prodneii. í,on ieS[ieclM 
a los .waí/)ífít’íiYo.v, el misino S[iiirzlu’ini, espre.sá mióse en iugii's, nii. cit, i. ]>. Id); 
tlicc : . La lenninacíon oiís, « oso i» indica un sontimieiil't , cuiiin //«.rnons’, <-ansiosn; i 
r , K cauteloso ;» j)/oi(s, « piadoso coíisc/(Oiííoff,í , i'ConcieiH'ioso » ote., i Imbria 

tenido imicho gusto en haber iialladú iguales adjetivos para ledos los priiiiilivtis senti- 
mientos del alma; cuando ios be liaUado, be añadido iics.v. "idad. *> a lin de espresar el 
sentido abstracto de la detiomimicion , como: ro/i('írti'')o¡i.vi)(’.s's, «eoncicneiosidad ; » ciki- 
íiosiicss, it cautelosidad ; >> I /a(írei’//o(í.síics.í , » maravilbisidad » Sin enibargo no bailo 
páralos 1 2 sentimientos que. determina , mas ilenotniiiiiciones de esta ríase en la lengua 
inglesa, ([ue las cinitro acabadas de espresar. De siu'rte que, oc/n» de los diícr senli- 
mieiitos llevan liien a pesar suyo nniiibresen uso l■ollllln. 

lió aipii la nómina de. peopmisi'mes i seutimietilo.'.i. 

Propensiones . — A tloiismn íttívidad. — U Alimeiiti vidad. lirgaiios entonces no acabado' 
de coijqirfibar,— 1 Iti'slruclívidail. — i Amalividad. — -‘.t l'■ilo|n■ole(i\ ¡dad.— i Adbcsi\i- 
ilad.—'i llabiíalividad.— C Conibalividad o Acometividad. —7 Seerelividad.— íí Adqui- 
sivithul. — t) Cimslructividiid. .S6*aí(j))iflíií(),v. — It) (iaiilelnsidad o Precautividad. — II 
Aprobiili vidad. — 1 1 Aproe io-dc-si-inismo. — 1 b lio nevo! encía. —1 i Veneración. — I -’i í'ir 
meza. — 1(3 (nnicienciosidaii. — 17 Esperanza. — I.S iMaravillosiilad. — lí) Idealidad. — 
20 Ebislosiclad.— 2! Imitación. 

INTELECTO O l’ACÜLT.VDES INTELECTl’ALES. 

"Al segundo órdeii de faeiillatles, que,» diic Spnrziielin . (dt. i, lug. eii. i-cst,i 

destinado a darnos foiineiinieiito i|e lii ecsisteiieia did mundo estenio, iJe las calida- 

lies dolos cnerpi>s que tms iiNleitii , i taniliieii de sms ridncionc.s , le llamo míc/ccíao/ 

Puede dividirse en nía tro elases La primi'ra iiiLdnye las [nitr iones de los si'uliilris e.s 

temos i movimiento voluntario : la segliinla , las faciillíides t[i(e ims dan eoimcimieub’ 

de los (dijeí'i.s esteróos i sus carnlades íisicas ; la leiTera , las runeiones enlazadas con i-i 

einiocirnienlode relación que emsiste entre losrdqetos i sus ealiiiades ; estas treselases 

distingo yo eon el nombre de hn-i u}indes pcrfíc¡¡t.¡ms; la ruarla rdase eomiircmle las la— 

iniltade.s ipie. obran sobre Indas las demas sensaciones i iioeioiies ; i a estas llamn yo Fu- 

m/íflc/ev rf;//ea/wís...-.l.os nombres de e.stas facullades inlclerLuales, .. añaileSpur- 

/.k'im en otro bigar. ule i t. cit. i>. i íp, se enliemlpii iVteümenle , i no neeesilan e.,- 
pURueioii parlienlai'. *« 

l'At:uLT\iu;.s mniol'TiVAs. — !.■' Clase.— .Smíó/o-y CJkmao.y.— Los sinilidns estenios .hioi 
meros órganos de impr.mi.mes sensibles, e.uya iuleliieute ianTe|.cion i enurenrio.i e- 
<‘*>'ibnto ele lies íncnllade. tiiternn.,- i.'* (;iiise.^/mn.7/or/c.y ip,.- ¡n’n ihen la rcsisirano 
de estemos i sns ralidnd s finó os. ■>, Luln bina li dad. - í.'l Conliguraeion. 

c 


M.ÜUU.N ál.i (.’;Vi:iLT.AI)IÍS ) SUo ÓHUANO.S. 

U l aniaiiij.-:i;i p,>Sü o KesUtenein. — 2C Colorido.— .T'* Clíise._E(/nfííadr.v «((c iien-;- 

n as anones de las ahjetos citernos : 27 Locaíidací. — 2 .S ílcdmi. — 2 tl Cálenlo 

dt) Eventualidad. — .qj Tiempo.— :i 2 Toims.-d t Lenguaje.— i.'» u n v \v>v< 

«Kn.EcsivAS:;tí (lomparaeioii.-dfiíbH,,^^^ ' 

I...sta denoiiiincu-iou, nonienelnlura i clasilieucioiics de Spurxhciin , piiblicadas 
l.oi-iininecave/. en .I82.*l; tres anosanles de inorirCall, fueron ti.mersalmcnle 
aíloptatlas. Aíiü boi, sin easi riin-utui e.seepcinii , .sun la.s que refriíui. Tan alto i 
joneral Uie el g;nU> contra la (lennniinacion que Gall ilió a algiina-s fiieiiltade,?; i 
M1.S (irísanos; deiiomiiianori iiue. esjiresabn no el uso sino d ahuso déoslas la- 
e:ult;tde.s i .sns otéanos: nu lo que espeeialmente de cada mía de días depciitlia. 
MMO Jo que de|ie¡idia de su aedon eumbinada con la accifiii de otras facultades 

I otros org irios, que l:i nomendaUira de Spur/lidm fué saludiubi i admitida con 

|LihíIc) ] tilc^na por lodos los rri.'nnlofíüs, 

Unbcrt Gox, alííuno.s años después, en iiu Imbil análisi.s de las facultades 
mentales que ¡lublicó en el Plireunlofjictd Journal, toni. x, páj. lo/j. 1 stgtiieu- 
ti-s , lut d piiiiieio (pie demostró cuan delectunsas eran , en ali^uno.s casos , la 
denomimicion i (dasiíicíídone.s tle .'^pur/Jieim ; si bien el principio o la base jc- 
iiet.d, sobic que so luiidaha o estribaba su iioinendatura era de verdad eterna , í 
constituía un adelanto grandioso en la marcha de la filosofia Jlenfai. 

Eslernlico intel¡jente.s(; esluerza en probar (pie inudias facultades que Spur' 
¿íieim ll.iitm jmr!i ineiilo prnjn'iisioiK’s sor\ lambit'n senfunienfíi.s ; i imidta.s c|uc el 
titula sentimientos, son propensiones; .sin faltar algunas (¡ue en coneeplo SLi\n 
producen emociones sin tenilenciá.';, i otras , teiulendas sin emociunes. 

íai Alimentividad , ¡mr ejenqilo, a la cual .'*l|jui 7 .he¡m .solo le atribuye mi;- 
iiidinaidon a tomar alimenUi, produce tambiou, según Cox, un afecto o senti- 
miento, de. lo enal todo.s poib'mos dar, por e.sjierieiteia propia, prudias convin 
ecutes. bu electo, cuaiidu escilados por iin buen apetito se nos pone ilelaiilc 
una opípara mesa j ileiia.de los maojiires ipie mas nos gustan, (xsperiiiieiitamo.s 
una emoeion o sf'.iUimienlo grato, esto es, un placer ; A ¡u.siupie si la mesa es 
pobre., j lo poco ([iie contiene, no {‘s aliiiu'nticio , nos repngna, i senlinms una 
emoción, o .seTilimifuilo de.sagradable, esto es, tm dnlor.* 

«I.a .\niatividad , )> diaeCov, b comprende, a lave/ una lei)ileiici;i o incli- 
nación a obrar de derla manera , i una einodim (pie le (vs consÍgu¡(Mitc. La ten- 
deuda o propensión es a propagar la especie, a coiisimiar actos cnncupisccnlc.s, 
al paso (pie la emodoii es el giwe dd misiiio auinr sccsual. Esta facultad, pim.?', 
según la ddiiiicion de Spur/lidni, debiera pertenecer a los sontiinienlo.'^.)' 

La i.iircnspíícdon , Oatildi^sidad o Precaulividad , e>, segim Spur/.ln'im , uu 
■'''"nhnui'nfo; pero su primordiaf opei'.icion es ((uria iiíidin:u'Íoii a lomar inedubm 
contra el peligro," "nu deseo de prec.ivt^rse.í* jNn hai iluda , ipie alectatbi esla 
iacultad |}or la cniicepdun o |■(b^lidad ib’ un |)eligio, produce, segiiii >ii dao'. 


míNOSlISACION. NnWENaATUnA I a-ASIFUIACIONIIS (l.FCCON ¿I, 

CSC scnliiniento ilc itiquicUiil lliitiiiiilo micdit , iciiini, A.sp<inl(>, paAOi , tciini pÁ 
nico, ¡Vsi qcc , lejos de iiertcneoer ii los mtimimlus, deb.ero . se!;on í-purílieiiiA 

aüjnipíirsc con las propejtsiones. 

■ «la Construcliviilad,» flice Cnx, «es lina Icmlencia a tonnar, l.arrr „ 
conteccionar; pero no le acompaña ninguna emoción o sentimiento^ ¡lor lo tanto, 
según S|)ut7,hcim , debiera clasificersc taniliicn con las propenskum. 

« La orperan/.a , » dice el mismo autor, «no es sino )ina emoeion o senti- 
miento sin dar lugar a ninguna propensión. w Kn esto (aix se eontradiee tmnsigo 
misino, puesto que lermiiianleinente afirma, con líall, Spurxlieiin, lomlie i los 
demas íremdogos, que «/odo.s' las (acultaiícs di’smn.y) /,! que es el deseo sino 
una cmoei(m?)rcontinua€ox. A lo cual yu respondo, que sin negar (pie el drspo 
uim cuiocion , o inoviniiciilü dcl íilniti; o> un luoviiiucnto nrtuo, es iiiid in^ 
clinacion, propemsion, tendencia, aguijón, acicate, espuela que nos dírije lia- 
cia un objeto con el fin de conocerlo o disfrutarlo, o hacia una acción, con el 
lin de ejecutarla, por el amor de alcanzar placer o evitar dolor. 

lo\, sin averiguar su contradicción ni suonjen; .sin hacerse cargo ciclos 
(¡e o(ir(ii- de cada füculfdd, comitm’ít a huías (as facultades en jejirml, 
hase i cimiento de toda nomonclatura tVenolójicamenlc cesada , se contenta con 
haber piie.sto de inaniliesto lo.s errores, en algunos ca.süs, de .'^pur/Jieini; dedu- 
ciendo de su eesámen analítico, el principio de que los AFHÍTOS dehienm di- 
vidirse cu tres clases; i que el INTELECTO, con alguna.s poco importantes es- 
cepciones, está bien nombrado i clacíficndn ñor tsmirdunm 


Las clases en que (mx supone debieran dividirse los AFECaTOS, son: — 
— Primera, las íacultades que producen inclinacione.s i emociones; íCí/k/n/u, las 
facultades que producen inclinaciones sin emociones; i lercera, las facidLafles 
que producen emociones sin inclinaciones.» 

PorlcuL’.cni spgiin flu.v a la clase primera, h iniialividad, la filoprolollvidad , la ad- 
lii'sividaii, la aroiiidividad, la dostnic lividad, la sriTctividad, liind([iHsividad, la supu- 
ríiilivldad , i'sli» rs, td á¡)n*r¡ii-dr-aí-iuisiuo, la im'cautividad , la- l)eiii;v(d(’iiliv¡(l¡i(i , la 
iiireriotividiid , rslo es, la vetiorarioii , la íinneza , la cnncieiíciosidad , la luaravilbisi- 
dad. i la rhistasUlad. Erj la clase wt/fO! da , influye la coiistruclividud i la iiiiitalividad ; 
i en la (nccra, la esperan /-a , !a idealidad, ni lairdjjeii acasún dice ‘da aprobalividad.!* 

(am I especio iil INT ELFA. I O, o facultades intelectuales , no lince a la clasili- 
cacioii fie Spiirzheim, reparo alguno quesea digno de notar; pero aqni es donde 
mas objeciones debiu hacer; poiapic uno de los puntos mas esenciales de la no- 
menclatura de S])iirzlieim es negar emociones a las facullades intfdeclualcs; i, .sin 
emociones en las facultade.s inlclecluales , ^.conio podria cesislir el deseo ile sa- 
ber, tan ardoroso eo algunos bomhres? Solo se llalla mal eon que diga Spui- 
zhenu que la ludividiialidad peredm, cuando en su nmccplo solo ramciTc ; como si 
concebir fuese posible sin [(erribir. llalla taiuhien malipie a la localidad, al or- 
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lien, a la evciiluaiitlad , al tiempo, a los tono.s i al lengiiajc, .^purzlieiin Ies ha 
ga percibir las relaciones do los (dijetus oslemos , cuando ninguna de eslas la- 
ludtndes puede percibir sino las rehteioMCS que .son propias i esclusivas de la 
(dase de olijelos de ,su especial alribucion. 

Nadie puede negar ([iie en esto tiene razón Eox, atendiendo a que es doc- 
trina sentada por el mismo .'^purzliciiu , que ninguna facultad, sino las reflecsi- 
vas, percilie o concibe mas ni otras relaciones sino las de su especial jurisdic- 
ción. Los 1 Olios o Lonotividad solo percibe la.s relaciones entre sonido.s musi- 
cales; el tlrden , las relaciones entre hi> varias di.spüsieiones o modos de arre- 
glar los objetos; la FAcnlualidad , las relaciones éntrelas varias ('pocas de tiem- 
po o duración , i así de las demás. Igual observación puede i debe liaoerse res- 
pecto a la forma , ('oloiddo i demas facultados perceptivas , que , según í>pur- 
zbeim , se iiitccn cargo de los ohjeto.s estenios i sus calidades físicas. Ponpie 
la lorma, por i'jcmplo , percibe un cuadrado, un ceságono, un ciiadriláloro , un 
óvalo , percibe la diferencia i relaciones {pie ecsisten entre toda clase de conii- 
giiracioncs , pero de ningún modo las diferencias Í relaciones subsistentes entre 
estas configLiracioncs i los varios colores, o .sonidos, o palabras. Esto es mu- 
cha verdad. Pero esto no impide que una vez percibidos o concebidos lo.s colo- 
res, los sonidos o las palabras por sus respectivas íiicultades, dr^'en las domas 
de poder hacerse cargo de e.sos fenómenos. Todas las facultades internas obran 
entre sí, como la.s que tienen directa relación con los objetos estemos, (dirán 
con los sentidos. 1.a individuali{lad , el urden, los tonos, la forma, por ejemplo, 
no pueden ver, ni tur, ni girslar, ni oler, ni laclar; pero una vez los sentidos 
estemos han ejeculiido esUus operaciones , las rí'spcctivas Iacultades ¡uleruas 
conciben de ellas conoci/níVí/^o iuhdijenh’. Sin sentido.s, no bai impresiones esler- 
uas ; sin lacutUides , nu bai concepción iritelijente de estas ¡impresiones. 

Ihi oslo, en esto es en lo que se ha ¡lasado por alto una consideración, qiio 
ha retardado durante imu'ho.s anos, el poderse ¡luíijinar sifpiiera ningún ailelaiilo 
en la nomenclaUiiu frenolqjica. lís verdad que solo los Tonos, pueden ]>erc¡l)ir 
snnido.s musicales i .sus relaciones; t'I lenguaje, signos arl)itrar¡os liUadljenles ¡ 
siLS relaciones ; el orden , el arreglo de los objetos i las relaciones de osle arre- 
glo; ¡lern nu se. ha iiuLado que (odas i cadii una de estas facultades smáan imi- 
liles si las (lemas, en el círculo de su jurisdicclun , no percibiesen ¡nlclijcníc- 
menle lo que en ellas pasa ; i ellas, a su voz, lo (pie pasa en las dema.s. 

De ([uc sirviera, por ejemplo, que el LengiUije inventase signo.s arbitra- 
rios para (vspresar ideas , (h'seos i alectos , sino le hiesi' dado comproiulcr estas 
idea.s, deseos i afectos , pnrslas una vez- en eesislenviu por las [imd hules rompe- 
lentes? l*ara formar un signo intelijenle, iís niciiester ([ue este signo se foriiu' 
con inlelijencia de la idea, deseo i afecto (¡ue .sea su (dijclo csprc.sar. Mas. 1.a. 
ecsisLencia del Lenguaje oral, o sea de los signos orales , seria iiiijtíisible . sin 


DENOMlNAI’lOíí , NOMl^^'Cf-ATL llA l CEAS IF AIRONES EEt.LiO.N 

suponer a esta faciíltad en intelijenle reíacian cuii la Tuiiolivida-l por ejemplo, 
lín efcelu, sin percibir el Len-uaje las operaciones de los 'lono.., no podría 
obrar con la concepción de sonidos; i, sin la concepción de. sonidos, ¿como .se- 
ria posible la ecsistoncia dc'l lenjíiujc oríil’? ¿Cómo seria po.sible ipie la Lenjíoa- 
IcLividíid cvmiplic.^íc su deseo que es comunicar intelijeiUe sentido a los .sonidos V 
Sin OíVÍo.s no liai iiiúsica, asi como sin 7t>ííó/'ií'i(/<o/ no luibrííi len^uiiji* sonoro. 
Por otra parte, ,vdc que le .sirviera ai cálculo numérico o (‘iOntatividarl jiercüiir i 
concebir ("uilidades discrcLiis, si, incapaz de poder leiicr relación inlelijente cun 
la individualidad, no .se podrian aplicar a los objetos, os decir, no podrían te- 
ii(>r aplicación concreta . i por consiii;iiiente serian de todo |)uiUo inutiles‘' 

Ao .-olo la localidad , el orden , el cálculo niiinérico . la eventualidad , el 
(ieitipo, los Tonos, el lenguaje arbitrario, perciben lo que pasa en otras laculta- 
des, único medio de poderse hacer cargo de todas las rebudoues de los oiijetos 
estemos, sino que todas i cada una de las facultades, tienen i deben tener, si liai 
¡nwlad menta] en el alma , o si el alma es vnn , como es uno el sol con su.s ruTos, 

■ •’ h . j 

mutua relación i milace ¡nteüjenles, en cuanto su jurisdicción especial asi lo ec.sija. 

^ í,;i íionstructividml es, por ejemplo, una tendencia a hacer o conrcccioiiar. 
¿(inijifi í onfeccionana palabras la Lenguaielividad , sin hallarse en iiitelijente 
rninl)in¡icifin con la (ion.structivÍLÍail ? I la rni.sma Üoristrnctividiiíl , cuyo priva- 
tivo instituto es producir nuevas modiíicaciones , coinbinacioncs i aplicaciones 
en los objetos físicos, ¿i onio podría hacer o confeccionar; es decir, dar nuevas for- 
mas a In.s objetos , sin una iiiLelijeiUe eombiuacion con las facultades que tienen 
relación directa con los mismos objelos estemos i sus calidades físicas? í.os sen- 
tidos estemos son a la Individualidad, a la Forma, al Tamaño, al (’.olorido i 
otras faeulladcs, cuyo deseo no puedo cnmplirse sin la percepción de relaciones 
(‘fitpi’imn i lo que estas ni¡sm:i,s taculliides internas son respecto a aquellas cuyo 
especial deseo no jiiiede cmiijilirsc sin la percepción de sensaciones infenuif;. 

Lo.s 1 unos o ronotlvidad , no liui duda, e.s la linica FaciilUíd en el alma que 
imedc desear, percibir, concebir, comparar, irubigar, deducir, conmoverse imisi- 
«■Mlniente; asi como la lionslmclividad es la única facullad (pie puede desear, 
peicibir, concebir, comparar, indagar, deducir i conmoverse mecánicamente, 
pelo podrá concebirse siquiera la producción de Instrumentos musicales, sin 
(¡u(' la í.ori.structividad perciba, conciba i .se halle impulsada iiUelijentemente, 
por las operaciones de la Tonollvidad ? Imposible, lín este ca.so , la 'ronotividad 
es a la í .onstmetividad lo que el oído a la Tonolividad , o (d ojo al Colorido. 

La Itenevoleiiida, de.sca el bien ajeno. En ella se orijinan lo.s íifecto.s llama- 
Mis rasUma i disericordia. l.a lisiiina c.s un fenómeno o producto natural es- 
IHMiláneo i escbi.sivo déla IVmevol eneja ; pero lailliscricordia es un acto debr 
Kenevolmuaa en^v^ deseo.s déla Con- 

itJMdad olemlida. ¿Í.oiik» sena posible, .si la I5eiievolencia no pudiese peiri- 


i-iM.imcs il., ^ tn: i.As l■■Al;^:J,^'AnJ?s I ^i..s ói:t;.\.\()s. :j.am 

>n I romebn inlelijenlenieiite los aclo.s de hi Concienciosiilad , (lue la ^liseri 
pnl,a, CSIU es,ol „ |,e,ar de le.her Lehidl tn,„v.,e; I" 

l'uleese .n, -ido en le nu-nte hu.nnna > l,„i vemodin, „ e.^ 

'I'"- une e.v.en, resellado de verlas fac, diadas, supone per.vpeie,, 

3 " .''íf'''- -"-lias, e es en el, serdo hablar dn ih.,n'iear,'il ! 

nm , in>(Miir, dinpr iimgiuia l'atmll id. 

hUuO US ilemina,-, ih.strar, inslniír e Jirijir la Filojenilura, .por eíeimile ■ 

-poner en esla l■de¡endll^,, I i reneepeion inicl iciUes d, le- 

-";,:"»UUU0S cpie os alrihelo esebnive de elres rarebellcs 01,, : '! 

I.U !• opeelera do,soa b, lierne, por» „o esta en ,se e.spoobd a.rib, Z,'. 
-undo alieno doler, nieade de desear b. lieree,. per reve ra.oe .se Ibuean™, 

.11 osle eoevienen ludes les freeeloees ; lodos eenvie.ion landiien en eeo osla 

I "jeniteia pnei eser ilemeiada, ileslnela, inslreid;i , diriii, la per oirás faniUi' 

■ es lespeeie e olgen ne.do dcleredeado de ser tierna, e lie ,le obrar con ellas in, 
lu'i-uuine., eendenacon. |-ee,s bien, al paso ,p,c por una parle le coneedee cs|-, 
uuiuiuelad, por elra se la „ieu„„ eoinplebenenlc,- porgee lo nic,e,„ el poderiíi 
inoh, uv,„a./„r lo qec pasa en las faenlliides inslrufdora.s o ielelIjcnL.Inras, 
I.O.S liciiologos eonceden a ledas , cada una de las raceltadc.s coe.edmicnl e 
luneie de sus propias sens.aclones , ¡ le eencedee a leas el poder aclivo i pasivo 
■le mlbiir , .ser indeída por lod.as i cada ena de ellas , ,s,,g„n clara i c.sten.s.' leen- 
li lu, pi 0(01. ubi c.sphc;ir ji \ Ts, en l;i Lección Ti, pájy. I.TT- I.'ií), I.cccion '■>() 

páj.^. ;í(IÍ.-: 3 ():í, i otros lugm-cs. Ciiya.s cirninslnncims’ ('.spero i (‘s memsicr len- 
gun siempre presento. 

AImni liien, j;qiu‘ sigmlica el (pie unn farultai! mental ¡ukmÍii |)rmliicir l'eno- 
menn.s qnu .son propios, pnvalivos , peeiiliares i esclusivo.s de sit especialiiiml 
;á)ue s,í;,„íiea. el (iim una rae.illiul pmvla ser iiiílimlii o (‘scitml;. por tudas i ca- 
•I» iiiiii do Ims duma.s raoullmlos ? ¿ (Jnu signiliea .d qne una laculfad len-m c,u 
nociniionto n cniiviccion ínliina de cuamo on olla ¡lasa, esto os, do sus smmsa- 
nmios, sin cuya oirciinstancia. pínalmbi el oaráelor de. sn mentalidad o ospiri- 
tunlidiid ? - Olio signiliea ludo oslo, refiilu , sino qne cada facidtrid puede, pcrci- 
l'ir 1 eoneobir inlolijentmnonlc sii.s propias .seirsaeimios , i las .sensaciones que 
son pmpiiidiul (‘sclusiva do. las otras lácidlmios en ctiya coniliiiiiicion e.stá desfi- 


I esto o.'* lo nni.s inipurtaiito , loila laciiliad cmnimica las .son- 


nada a (dirar 

I*or oirá parle , 

sneione.s (pie mi. olla .so (-sporinicntaii i Av. (¡im idla heno com ¡(írieia o íníiino oo- 
mu iiiiioiito , ¿ i a qnion o a ([lU' coinmuca la lacidlad osas sonsacíone.s ? Ks claru 
qiií! .1 Inibi.s las domas laculhulos, qiio son i l■(l^slilllYeí^ ol alma TNA on su 
o>om ¡a i polcncia. .Suponer por un iiiomonlD ipio puede cícsi.slír iiita sida facnl- 
t "! sin pi'rccpciun i coiiecpcion iiitolijonlo dr lu ipm on (día pasa, seria negar al 
‘diJi.i su unidad , pui'(|ii(' .seria licitar su in/i'hjcncio unu. Si los aleclus '»:i>'nin 

V2 ’ ' " 
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DENOMINACION, . . . ,.. . . 

t‘S , I Ul ihl l' 


. , ■ ■ „„ , 1 ;. nnirenriou iconccpcioii inieiijenu's, sciui u 

supone bpur7,heim, careciesen (le i ,, ■ . 

. 1 11 I ..inn (íiin f's como un ccnlro de Uu pino, smipip, 

(los naturalezas al almn; al alma «liiC tomu i i 

• r ‘ ’ii ■ ic r'ivns o orincipios de acción. Adniitasc poi ii n 

iiidivisimc , con’ vanos lajo? o piim 

,ae ayunos ,1c es, o. rayos «o ahmkm, i ya se aclmUc. dos unula es, dos 
LturaLa, va se hace complecso i divisUde esc eeolro de lu/.. W nlrd,oto ,|„e 
' orimordialoKMde distingoe el ahua de la ranlcria, no son sos sensaciones o nn- 




esas sensaciones 


priraordialincntc 

T)resionc.s, sino la in^ci j • i- , 

Privar pues a algunas facultades dcl poder de perciliir i concebir, esto es, 

de tener coaocioiiento intelijcntc , asi de sus propias cspiíciales si-nsuciones co- 
mo (le las que reciben por el indujo de otras facullíides, sena privar al alma, 
repito, de la u«í(Ííí(Í wielcdmil , de la unidad dcl \U , de la unidad dcl orile 


que desea i repugna, que quiere i no quiere , que se connuicve , percibe i con- 
cibe , i que siente inlclijentementc (juc se conmueve , percibe i concibe; en .suma, 
(le la unidad dcl alma : pudiendo , gracias a la Frcnolojía , darnos razón lilosóli- 
a, del porque a vc/.cs esa unidad de sen(iv que .se siente, i de conoce/ que se 


rá 


(■ 


onoce , no se manifiesta. 

En este mundo el alma ejecuta su.s operaciones, según el oigani.'^nio en (Juií 
bP halla misleriosarncnlc unida. Los órganos de hts facultiuli-S (pie están en le- 
lacion con cd mundo e.slerno , .‘'C liallan enlazados i forman parle iutegranli' 
de los sentidos. No es cstraño pues que haya personas con órganos eniermos 
que vean' dobles a todos los objetos. Uai multitud de locos que oyen, por un 
lado solo 'de la cabeza, cantar a los ánjcles o gritar a los demonios, l'n céle- 
bre médico, amigo del Doctor Gall, amenudo se qucjalia que no podia. pensar 
con el lado izquierdo de su cabeza : el derecho le sobrepujaba en elevación de 
una pulgada al menos. Yo be visto aqui en Ibircelona una joven que se crt'Tii 
doble; esto es, creía que poseía dos unidades mentales. Ima, (pie creía compo- 
nerse de cspiritiLs malvados, que la tenían aprisionadi? ; otra, que era fila íJíísmíf, 
i apesar suyo, timia que sujetarse a la unidad malvada. (íall ausilió a. un enfermo, 
que durante tres años oyó en el lado izquierdo de su cabeza , campesinos (pie 
lo insultaban, l’or lo común , llegaiia :i conocer su error; pero si se emliriagalia, 
¡lor poco (jue fuese , o se veía atacado por un accc.so de calentura , se iiuajina- 
ba, sin poder rccliíicar su ilusión , que oía. gritos cjue lo ¡nsullaban. Tiedinan ha- 
ce mención de íáerlo Moro íjuc estaba loco por un lado del celebro , i por el otro 
conocía i se hacia cargo de su locura. 

«Todos los mono-maniáticos )) dice Spurzlieiin, oh. i t. cil. p.TO, ((tienen su 
VO, o sea la nnirlad de su concimieulo íntimo, complicado. En Dublin vi a un 

1. el Duque de Wídlington , al paso que yo lo vi cu 

un convite una vez manejarlo lodo i hablarían cuerdamente que iimíie hubiera 
sospechado su aberración.»— (hild\vell, /i/niícn/.s of Piirenohgif, ed. p. 8Í, 

.1 pnqiüsilo de estos casos, cita otro, de todo punto análogo, producido por una 


i.ucr.ioN ¿2.) 


im I.AS I'AC.ÜLTADES I SIS óttIÍANOS. 


»^ai(la (le. caballo.— En tal li. B. escribió a George Combe, con fecha 25 de junio 

i e '1836 una cai’La , en iiue , entre, otras co.sas le decia : «Una noclie después de 

un dia ile ü*ab:ijo corporal mui tiuTiblc i de grande ansiedad mental , me puse 

u leer un libro. De repente .se me ligura leer al autor con dos almas dislinlus, 

ocupadas sinmltaneamcnle en la misma pajina. Esta doble sensación había de.- 
saparecido el dia sigiiienle » ■ 

A! considerar que el celebro se compone de dn.s emisferios, cada emisfe- 
no de una grao cantidad de órganas , acaso aparatos (1), i (ju’e todos están su- 
jetos a enlenncdad o desarreglo , no es difícil concebir la posibilidad de .seme- 
jantes aherniciones inerila[e.s. Pero sentar que unas facnl ludes perciben i con- 
ciben mlelijenlemeiiu; i otras no ; como lo lia liedio Spurzheim , es e.stableccr, 
i’cpito, en principio .sicolojico i puramente mental , una doctrina que de.striiíria' 
CSC yo, o esa unidad del con vencimiento íiiliino (jue consliluvc la (‘senda del 
alma, i que por otra parte admite de lleno e.se autor. Yo me (‘ongratulo, pues, 
seiioras i señores, (^ue tantos años, tantas vijilias, t.anto.s estudios, tantas' abne- 
gaciones consagradas por mí a esta materia, liayan dado por resulíado, en las 
profundas convicciones de mi mente, L.V UNIDAD KSPIIUTÜAL, viéndose a.sí 

leünidas otra vez en gloriosa combinación i harmonía, la verdad filosólica con la 
verdad rcliiiosa. 






ím 
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f (jOnl Ilinación). 


Seño» AS i Señüuií.s : 


A la. cabeza de los frenólogos ijiic conceden los mismos atribuios j enera les 
a todas las facultade.s se halla Gall; Spurzlieim está al frente de los (juc opinan 
que no loda.s, en sli esfera especial, tienen los mismos alrihutos o sean modos 
de obrar o de m’.cion. Repito que durante veinte años he pesado los argiimcníos 
i los ejemplos de uno i otro lüósofo, que durante veinte años he revuelto esta 


(I) Organo cu lisiolc/jía, como a(|iii se usa , siguilica : Una parlo .s¡mpl(; tie un ve- 
joíal o animal qmí (‘jecuta una líiiirioii especial i ilcteruiiiuula. thi grupo de órgamis, 
(luf! ejecutíiji utiti fimcioii compuesía Incal, su llaniiiu (tpiiraio,- ciuiio , d apai’ato audi- 
livü , el aparato respiratorio. Ihia cidecciou de óiganos, esparcidos poi‘ todo el ruerpu 
<[ue ejecutan una límciiin CDUipucsía Jciieral , se llaiimu ¿iV.y/fauí,’ coiiio, el sisleniu iier 
vioso, el sislejiitwmiscuiai'. 


Dl'NOMlNArKt^, n ii A I l.t.AsU- ll.Ai.UiXh-’ I.Kl CinX 
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iiiHlerr.icn lui menlc , iliislr;nl;i [ii>i 
ha sido (khic iilo.inzar, i ei rt‘>idtailii ilo todíi> nii> modilai inni > i ilIUimí'ih^, 

Jia sillo ponernio , en prinr¡[)io jeiieral , de pai le de. (i.dl. 

No por exto (lojo do ereer, .«^in cinlwríío, iiue e^losdos liornlires ininorlalos, 
padre d uno, i principal aposto! d olm, de la l'rem.lojia , htviíM'on el descuido 
de no fijarse con suficieníe ddcneioii en los principales «trihulos o modos do 
acción, comunes a todas i a cada una do las fcicnltades. Tampoco en mi concei)- 
to estudiaron bastante, cual de estos nioihs de obrar o modos de amon . dcldcra 
(‘onsiderarse el primordial o mas esencial , para que sii’\ iera do o norma 
en la uniforme denominación do cada una de las taciillndos. A estos descuidos 
so debe, en mi humilde sentir, c! que aun carezcamos de una nnmenclaliiia que, 
partiendo de un principio universal indisputable , saLÍsfap;a a todos los ánimos. 

Yo creo, sino me ha^o ilusión , iiahcr determinado los atributos principales 
de cada facultad , coiimnc.s, .sin cscepcion aljíuna, a todas las facidtades ; i do 
liahorine fijado entre estos, en el primordial o mas importante, señalado, en si 
i dtísuvn por la naturnleza, como tijio o norma do do nominación jcnoral. 

Yo no protcnrlo babor de.scubiorlo nada; yo solo croo Iviberine servido de 
los niatei’ialcs ))repar;idn.s por mi.s prodi'ocsoros , para' dar iin miiuo p:iso ade- 
lante en la carrera del sabor sicobijico. Ivs iiidudaldo, señoras ¡ señores , rjin* 
sin los c.''fuerzo.s de mi.s prodecosoros yo no babrin hecho ninp;un adelanto, caso 
de serlo, loque voi a esponer, en la nonicnclaluni frenolojíea; es claro, que 
si otros no Imbiesen principiado el edificio, no podría yo abora llevara él mí 
piedrccita. — F.ntremo.s en materia. 

La banneuda universal que estáticos por do ijuicra contemplamos, depende 
de ciertas riLtNrDU 1) ANUIAS i lílSC-tHlDAiNCIAS, con las cual e.s todas nues- 
tras lacullados mentale.s se ludían en íntima relación i enlace. Por poco ípic con- 
templemos el mundo infrrni) que dentro en nosotros mora, í el mundo esferno 
que por fuera de nosutrns ecsislc , notareino.s, casi irresisliblemeute. , que '•¡ida 
lacultad mentid se halla en liarinoiiia cofi una clase de objcln.s, acciifnes , cali- 
dades, relaciones i i'ondicÍone.s, que hi aícclan agradahlciueiite, de donde nace su 
ioncordanciu, orijende PL'd.Lll; al misino tiempo que tiiinliieii se halla en con 

thipiusiciim con otra anta lijonislica clase, de. donde nace.su discordaitclü , oríjcii 
de-DOLOIl, 

1 

La (,1 tNt.Ulil) ANÍ.IA i su consi^iiiente pb/cc/' , es el objeto sobre que se 
lunda la leí; i la Dl^í.OUPAM'dA í su consii^iiienle. dolor, el ae,uijo[i (pie iins 
impulsa i nbli-a. a Iniscarlo para cumplirla. Fu’ la concordancia se cifra el mérito 
1 su í^alardon ; en la discordancia , (d denicrito i su castillo. 

Yo aqui no me oponjvf: a la morlificacion ded cuciqunu [lor via de voto , ni 
l'f’i- Via de cuabiuier otro svperiur motivo ; yu aqui solo estal.le/co el principio de 
que Oms quiero nuestra UH di \ . que es p, relljion, la. virtud , la ju.4icia , la bm. 


I.I-CCION 1} 


Oí- !,A.« l Acn.Tvmís I sr.s (ijuíanus. 


Tí 3 



a les, 



5 1 rcr: 


dad , la roiirordiínria en suma; i que sí ñi) la Imscamos vnliiniariamente . la 
DI'SIUI'.IIA , (|U(^ naro ,1,., |a ¡r|.,.|iilnn, ,l,'l viSii, ilo la iiijualiala , de la ,iu,l, 1 - 1 , 1 , 

de la í'/í,sro/vb///E'f(7 en .suma, nos la hace hii^ewr forzosa mriffe. 

_ Si Dios nos Ini concedido ia facnllaíl lic la sensibilidad fisica, o sea Tacti- 
iul, también lia creadn olijetos que ]M-oduccn gratas .sensaciones cor 
immo son: las suavíihules , l.is temperaluras delcÍLalilcs , lo.s coutacto.s placente- 
ros con los cuale.s la raclividad está en c»¡trurdaiuiii. Poro ni las .su ividades 
cc.sislen sin asperezas, ni las temperaturas dcicitable.-í sin las desíu^radables , ni 
los contactos i.laccntcros sin los doloroso.s, con los cuales la Tactividad está en 
< Moiílaiiria. Si liai ticultad visual, ecsisle taiuliieii la (.laridad, con la cual .«e 

lalla (ui harmónica correspomlcncia ; pero la clariiiad no c.sistc, sin su inbar- 
mónico an!!!|^i)nisino , ípie lo es la oscunditd. 

Lo (pie es verdad con re.specti) al tacto i a la vista , lo e.s con respecto a la 
ili's.trnctividad, a la, Idealidad , i a todas las demás facultades mentales ; cada 
una de las cuales se halla en concordaneia con una 
I en discoidancia con otríi elase que es su antai^onisnio. 

Si Dios nos iia concedido Destructividad ,. lani!i¡on ec.sisle en id mundo es- 
tenio, la decadencia , la decrepitud i )a muerte con las cuales esta Destructivi- 
dad .rehalla en concordnncia. Pero ni la decadencia , ni ia dccrepilud, ni ia 
niuute, se iuillan en el mundo esterno, con csclusion de sus antagonismos, (fue 
son: la juijanzii, la juventud i la re¡iroduceLon, con las cuides se baila la Des- 
tiuctividiid en iliseorilancia. 1 al contrario, la Itlciilidad o Mejoraliviilad , anta- 
gonismo en sí de la Destructividud , se halla en concordancia con la reproduc- 
ción , la juventud , i la pujanza; i en díscoinlancia con ia muerte, la decnqiitiid i 
ia decadencia. De suerte que las lacultadcs del alma e.stiin , como los olijetos del 
mutiilo esterno, en Iianiiomcas i antagonisticas, en concoiihiute.s i dl.scordanles 
relaciones entre si ; todo , empero , para formar esa admirable Iiarmonia i con- 
cordancia uiiit ersales (¡ue ecstáticos por do ([uiei'a contemplamos. 

Ln electo, la .Mi'joratiA'idaíl se- sirve a vezes de .su antagoni.smo la Dcslriic- 
tiviilad , para (pie acabe de desaparecer lo atrasado, lo feo i ratpiitico , con el lin 
de mejor recmiiiazarlo eoii lo mas adelantado, lo ma.s hermoso, ío mas pujan- 
te. f’or otra parte vemos con frecuencia a la l)eslruct¡\ idad valerse de. la blea- 
lidad, para emiiellecer los cementerios, mejorar los funerales, i perfeíviojutr 
los eadalsiis, oídü.s los lamentos th’ la lienevuicncia. Asi, asi es como obran /as 
lacultadcs, aun las imus opiie.slt.s i cneoiitradas entre sí; para (jue de ia ma- 
yor discordancia nazca siempre la nías completa concordancia, (pie es el nlijelti 
i la lei (jiUA Diü.s lia establecido. 

Si en efecto ia concordancia es nncslro objeto i nuestra lei, en i[ne se cifra, 
el mérito i el placer, i la di.scordancia nuestra transgresión i miestro castigo, en 
que se cifra , el dciiiériUi i el dolor, liaiiiendo como bai en el l.bmiipcleiiLe , su- 
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I 1 I i ■ i s'iiniciiiü nndor. cichió liiilicrnos un de-. 

in-em;i bondad, .suprema .síiímiuiia 1 Mipitiiiu [juuc , 

Lo o ,m imimUo, l.ócio h r..,.onla,,. i,. , i ona ropugQnnca o aver.n.n |"-.r la 
iliscordancia. 1 en eleclo , .le^pne., .■epito, .le .nns -lo vemtc anos do n.editenon 
sobre el asunto , sin pasar un solo din ([uc no lo linyu revuelto en ra, mente , bo- 
llo que la función especial , primordial i esencial de toda randlad, os dc.w,,,- o 
obiclo o iiccion, i rrpin/íníí' su nnlagonisnio. Hallo mas; hallo rpic no bai lleno- 
logo al gimo, aun cuando on ello eouiela mil eontradimnne?, cfue no sicnla pro- 
fundamente, i siente terminantemente, que todas i cada una de las iaculUides 
Dl'SKA.N i IVEPlídNAN ; ilesean lo que con ellas está en concordancia, i pro^ 
(luce ,• i rcpugiuin lo ([uc con (días está en discordancia , i produce í/o/oc. 

laos Tonos desean liiinnonías, i repugnan desacuerdos sonoros; la Tilojtmi- 
tnra, desea lo tierno i repugna lo decrépito; la l'orma, desea todo lo qiuí tiene 
conliguracion física, i repiiL;na lo (jue es puramente abstracto: la (aincionciosi- 

dad desea lo recto i repugna lo injusto. 

Éstos deseos i aversiones son instintos ciegos , es decir, movimientos o ciim- 
ciones (pie salen de adentro, sin determinar ni distinguir intelijcntemenle , la 
fiase de objetos de su deseo, basta (pie otras facultades o sentidos se lo comu- 
nican. Asi BC cstablere esa dcpeiulcncla i iuirmonia jeneraics en todas las facul- 
tades, que constituyen la ?í«ío)í meit/nL 

I’ant comprender con claridad estos movimientos instintivos ¡nterno.s, poems 
ibisliacioncs bastarán. Kl .celebre ciego Isern de Mataré tiene un deseo vago, in- 

ñ 

determinado, impercibido de ver ; pero no sabe, ni distingue, lo que es ver ; por- 
que. no tiene ojos , que son los (pie han de comunicar a la Tacullad Menta! , las 
impresiones visuales que consliliiYen la realidad del ver, o .sea el olqelo real 
del deseo mental de ver. Un sordo de nacimiento, tiene el deseo de usar señales 
intelijenlcs, es decir, signos que espresen ideas i afectos; pero como la faculliul 
lengilústica es un deseo ciego mental puro , (jae no lleca en si los meilios ile sa- 
/isfacnun uno de ios cuales son ios sonidos, no le es dado hablar, es decir, no 
sabe lo ([ue.‘!on sonidos orales para poderlos usar como medios de comunicación 
ititelijenle. L1 ser sordo no le impide, sin embargo, liaccr aíítitudes, ademanes, 
¡estos intelijenles , pero .solo cuando ve ([ue es compreiuliilo; entonces, i solo en- 
tonces, sabe lo ipie es hablar con movimierito.s. La llectividad desea ciegamente 
la .Jiislieia : i repugna la injusticia, ciega c innatamente, pero no salte, no tiene 
iiitelijencia , de lo quec.s una cosa ni otra, hasta que lo percibe, esto es, hasta 
(pie la Lsptiiencia u otras facultades se lo cnmunican. Es como el ciego Isern 
que (lesea ver, pero no saf/clo (lue es ver. 

Dempii, como conclusión natura!, .se sigue, ([uc en tuda facultad, ademas del 

deseo o conmoción interna en ella orijinada, Iiai la capacidad de rtíciliir o PEU- 

LllUU, esto es, .saber o conocer el olijelocle su deseo, produciendo esta recep- 

' mn o percepción inteiijenle, una csciucion, conmoción, cmociuii, afecto, im- 
presión, sensación o sciilimiento 


.) a 
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Este, objeto, o sea el lin i Illanco de los descíos , puede constituirlo las pro- 
piedade.s de los objetos físicos estemos (pie solo pueden ¡mmlurse por medio de 
oii contacto directo con ellos; los objetos estemos i sus calidatle.s i relaciones 
físicas, (pie Han de pernhirse solo con tenerlos presente, pero de ninguna manera 
formando contai'lo o rozo, directo con ellos; las calidades , acciones i rclacione.s 
morales, (pie han de conocer.se con abstracción n indi^pcndencia de los objetos 
( nulos cuales se perciben, í que luego esplicaré oslensainentc; las sensaciones 
i nociones adquiridas por todas la.s facultiulc.s , con abstracción completa de los 
objtítos, accione.?, cLialÍdade.s i relaciones estemas (píelos lian producido. 

Aquí se ve una gradación natural i sublinu^ ([uc determina con maravillosa be- 
lleza, el i'irdcn jerárquico de las facultades mentales. Lnas conocen, (mirando im 
roce i conlacLn con los objetos; otras coa .solo contemplarlos mentaliiie.ate; una 
tercera clase, lo hace con solo atender a sus calidades morales ; i un cuarto óríbm. 
.sin tener con ellos contacto, relación ni enluce, ateiulicndo solo a bis c(miiniic:i- 



cioiu's internas de las demas facultii(lc.s. De suerte que, sin 
los Sentidos, las Fae.nl ludes de eontacla í’.vAo'íííj, no nos da- 
riau intelijencia de lo que es ver, oír, oler, gustar ní tactar; 
sin este conocimiento, las 7^í(cií//(((/(^sí/í’6*(J/mt■ín¡¡í’;í/o/’í- 
.'íÍ£■íJ no podrían percibir 
idea.s ni imájenes de las ca- 
lidades i relaciones físicas 
de lo.s objetos vistos, oí- 
dos, olidos, guslado.s o taclvidus; sin estas ideas 
o imájenes físicas , ¡as Facultades de Perrepcion 
nniral , no pmlrian rei'iliír ¡deas o imájenes de 
las cidi Jados , comlicioiies ¡ relaciones poras, 
idí'alcs o iiimalcrialcs, i sin estas idea.'í o iináje- 
nes puras, ideales o inmateriales, tas FiUail- 
fades fine sirven de centro ¡ receptáculo patera l 
rejleesii'O , no podrían recibir ideas e imii jciu'.s 
morales. ;OiU‘ gradación tan .^nbÜimW ¡()in'd(?- 
¡lendcncia. tan maravillosa 1 jOuécnlaci' tan per- 

íectf)! ¡Ouélodo tan divino 1 
1 ^ 

Estii misma gradación, esta misma dcpim- 
dcncia, osU' mismo enlace, este uiisiiio lodo, se 
nota en el orgaiii.sino ([ue sirve d(' iiislrumeiito 
intermedio entre el alma i el mundo eslenio. 
ll(í aqiii el cuerpo bumano de tal manera [ire- 
seiilado , (pie claramente se notan los luies(is(;,|,,,..|¡;, 
con sos csrresiiondieiites iniisciilos. Id ostiueh'- '■‘‘iii.-ni 

' ' lie lit^^ iiiiisciilí's !) iiiirU'> fui'iiitsii'i 
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lo cónsU (le ‘2o4.-IuicsüS con JSO ('oyunturns, de los niales las letras del graba- 
do iudican el asiento de los príncipáles. A estos Iinesos i coyunUiras, eslán-uii¡- 
dos 375 músculos o partes carnosas; i a unos i otros, -150 nervios, u órganos 
de sensación i moviDiíeoto. Ahora bien, todas estas diversas parles fonmui una, 
admirable trabazón i enlázc; todas son separables, todas rcünihles; Indas rero^ 
nocen un centro de acción, i dirección que es la ealieza , movida a su vez. por el 

espíritu motor que dentro en ella está alojado. 

Los órganos de las hicuUadcs cuyo atribulo es li aliarse en contacto con los 
objetos estemos , para recibir inlelijencia de las impresiones que estos objetos 
producen en los sentidos, i. que pueden con propiedad llamarse Ortjanos i jo- 
(mitades de contacto estenio , están directamente enlazados con aparatos estenios, 
scgiin se ve en este diseño el ciu ’ ’ 


Aquí observan Vds. que lo- 
dos los aparatos de los senti- 
dos están dircelaiMcnlc (mlaza- 
dos con la miklula oblomjada i 
liase del cíílebro, do inoran i tie- 
nen su asiento los órganos de 
las l'acidtades que son senso- 
rio, i perciljen iii 
te, 

tm los sentidos estemos por cí 




tienen 


1 sus 



fenómenos : estas pueden lla- 
marse , como ya he diclio , ¡ui- LóleUro visto do bulo , corlado veriicainuMile. 

cultades de coitfat'ío estenm, las cuales son: Yisualitividad, Dllatividad , fJiislali- 
vulml , Audiliviiliicl ¡ Tacliviilad , cuyas l(ic.illdadcs o aslcnlos no se Imn dcscii- 
«erlo lodaviii. Kl iIb la Tiiclividad se llalla en esliido de comrii-oliacioii; ¡ se co- 
inicnzaii a desciilinr indicios dcl de la Visualilividad. 

fi's facultades (|iic son cscilada.s por calidades morales , esto 
r.', «ai i(rt(fsíyi(¡./,aW„)i,, segon vulsarinentc sc dice, «oí roncoo,» de las 
.11 des Irafeire luego por ealenso, i ,|nc con propiedad pueden llamarse de pei- 
a/xioiamom. según he dicho ya, rccihcu sus impresiones iiiímormmle , .sin 

los drga-nos i farultadeideircto 

« de ohje os hsiros „¡ calidades , mírales . i .pie p„e,le,. por lo , aillo 
l" 0 |u..mci.le llamarse ííc/touu, „ sea .le j 


JJÍúJtiN' á¿.) i,K I„\.s kaCIiI.TADES 1 SUS mtCANoS. 

sal (iijltcitntm, verdaden) mccptiiciiht rejlecsivo de todas nmístras sensaciones i 

unciones, como tamliicii he dicho ya, renlieu sus impresiones de todas las de 
mas lacuUadcs. . . 


f 1 1 


aiiiipresion oesntaemn, ora sea de contacto eslernp, de conocimiento 

nioral , o de relación universal, está acompañada de mt 
Ai’K(.!(t, aleccion, conmoción n sentimiento grato o ingrato, esto c.s, placen- 
tero o doloroso, que pertenece a una clase espf'cial determinada , según sea eí 
particiilaralrihiilo o jurisdicción fundamenta! de la racnlladijne lo siente. 

I.os perbimcs, por ejemplo, sií bailan en concordancia con el olíalo, son 
(lannomcos, su impre.sictn produce un ufecfn ¡)l((renti>ro ipie corrt'.Sjionde al Dl-.]- 
iSljt); los hedores se hallan en discordancia , siui anlagonisticos, sn impresión 
produce iin dolor, que corres|)om.le a la AVKllSKbN. l^!ro pm'de haber tantas 
impresiones olfálicns (jrnias, cuantas sean las düereotcs individuales sustancias 
aromáticas, i las (pie rcsulleo desús varias posililes comlnnacioiies; i ccsi.stir por 
coosiguienle, solo respecto a sensaciones olfáticas, un numero iníinito i\c afectos 
¡¡nifos. Lo clave!, una rosa, uii lirio, una azucena , un ¡azmin, producen un alecto 
placentero oltatico de oii mismo jénero, noliaiduda; pero cada 'obieto oloroso h> 
produce de disiinla especie. A mas de esto, sí toda.s estas Hoits se combinán en 
011 ramillete, eritonces la .sensación ollática ya es (liferenle; asi como lo será nw- 
peclo a tantas combinaciones de olijctos olorosos como sea po.sible tiirmar. Lo que 
os verdad ri'spcclo a las IVaganeias, i los diversos placei-es (pie comiiriiean, lo es 
i'Cspi'cU) a los hedores, i los diverso.s dokm's que iullereii. La iactividad, u.sea 
facultad de la sensiliilidad física, cs'ütro ejemplo del inmeii.sii número de ¡m- 
pr(í.s¡ones que los seiUido.s jtuedeii eoiniinicar a las faciiltmles de cvniado estenw. 

Si se nos- liacon co.scpiillas , sentimos una sensación ; sí .'-’c mis pasa lijeramenle, la 
mano ]u»rel culis, otra; .*^1 se nos moja , una Icieera ; si se ims rasca, ya e.speri- 
mentaums otra impresión mui diferente; si nos apvocsim-mios al fuego, otra; .si 
vamos cu sitio luimedoi trio, otra; i asi somos siiseeplibles dereeibir tantas im- 
pi'(;siones físicas, como hai o |mede haber rozos o contados. A nías de esta iii- 
ferencia en ('(ilidad de especie, la puede liaber en iatnisidad ih hmrza; pmliendo 
ser, st^giin sea sii calidad o intensidad, harmónica o discordante, esto e.s, agra- 
dable o desagradalilc, imiiimcrables los afectos sensilivos placenteros o dolo- 
roso. I cu electo, ¿cuantas clases de afectos do!()i'oso.s no puede producir una 
sola ¡uinzada, .según el modo i inaiieia con ipie se dé, el piie.sU) eiiapie .se dé, i 
la jirofiiiuliilad aque.síidé? 

La misma relación tpiií se nota entre la.s e.scilacioiies cimtaclíles, i ios afec- 
lo.s gralo.s o ingratos .sentidos mi las res])ecl¡v¡is fucultiules, ecsiste i‘iil.re las es- 
cil, aciones (|ue ¡iroilucen los olijctos i calidade.s físiiais (pie sus resjuaúivas fa- 
(ailliiiies perciben sin contacto con ellas, ( na forma (aialiptiera ,, según ella sea, 
produce un afecto grato o ingrato, (aiviee i {laiU)V!i i'speriiiicuUibím estáticos afcc- 
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tos producidos por la contempliicion de formas. ¿ Quien no siente los a eclos 
gratos .que produce la música; i los ingratos que oscilan la percepción de dis- 
cordancias sonoras? Los números en sus infinitas variaciones pmduccn en 
la Facultad numérica afectos de su clase especial gratos e ingratos. De ñCAMou 
se cuenta pue se tlesmayó de placer numérico , cuando percibió que sus inmen- 
sos cálculos matemáticos , correspendian a los descubrimientos que había hecho 

de las leyes de atracción. 

Los AFECTOS o AFECCIOjSES tan variadas de placer i dolor que produ- 
cen los cuerpos i sus calidades , en las facultades de coulacto esleí no i cono- 
cimiento físico , son análogas a las fuertes emociones , conmociones, o senti- 
mientos que cspcrimenlan las fiicultades At p€rcc¡)cion moral. Asi como un pei- 
furac al percibirse produce intclijenlemente un afecto grato llamado buen olor, en 
la Olfatividad; un matiz, un color, el arco Iris, por ejemplo, otro placer de dife- 
rente especie en la Visualiti viciad; clamor secsual, otro, de diferente clase, en 
la Amatividad; el catar un manjar o bebida sabrosa, otro, en la Guslalividad; 
el comerlo o bebcrlo, otro, en la Alimentividad ; así, la percepción do ternura en 
un objeto o acción, produce un AFIÜC.Tíl en la Ternuralividad o Filojcnitura, 
llamado cariño; la percepción de la jcncrosidad en un individuo o acción, es- 
cita o mueve otro afecto grato en la lícncvolencia ; la percepción de lo bello , de 
lo justo, de lo maravilloso, de lo sublime, escita otros análogos gratos afectos 
en otras facultades de pcrccpcíoií morid. 

ISo se limitan aquí empero los AFECTOS csperimenlados por estas faculta- 
des; pueden ser, i realmenlc son, tan variados como lo.s cjiie producen las im- 
presiones contactilcs de los objetos físicos i sus relaciones. ISo solo cada facultafi 
de percepción moral , puede hacerse cargo de la calidad que es de su especial 
atribución , sino que puede percibirla en todas las abstractas formas simples i 
combinadas de que es susceptible. La ternura de un hijo es diferente de la de 
una criatura cstraña; la ternura de un animalito es diferente de la ternura de 
una crialurita; la ternura de un infante agradable, agasajador, cariñoso, pero 
enfermo i triste, es mui diferente de la ternura del mismo infante, sano i vi- 
varracho. 

t-ada objeto, cada acción , puede percibirse en sus varias calidades morales, 
sinqilcs o combinadas. i)e un ladrón valiente, orgulloso i astuto, percibe la Ad- 
quisividad , la calidad robadora; el Aprccio-dc-si-mismo, la calidad orgullosa; la 
Estratcjilividíid o Sccrctividad , la calidad astuta. Pero como aquí el valor i el 
oigullu son calidades secundarias o accesorias respecto al latrocinio, que es la 
calidad principal ; ésta sirve de centro de conocimiento intimo unitivo del alma, 
i percibe el latrocinio modificado por las otras calidades simples i complccsas 
que peicibe. El alma la.s percibe separadamente, pero con unidad de convic- 
< ion o conocimiento íntiiim. Ahora comprenderán Vds. con mayor claridad lo 
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que en la L. 13, p. lo7, i en la L. 20, p. 304, dije sobre el inilujo mutuo 
que tienen las facultades entre sí. 

iiciien tanihieu sus Al'ECTOS, según las impresiones que reciben, las fa- 
cultades depura abstracción, o relación universal. Disfrutamos un afecto ocou- 
inocion grata, cuando oímos una comparación; cuando se nos descubre una i-e- 
cóndila causa; o cuando se nos presenta una nueva deducción de premisas co- 
nocidas o dcsconocida.s. Estos AFECTOS pueden ser simples o complicados, 
placenteros o dolorosos, como los de todas las deiuius facultades, según sean con- 
cordantes o discordantes con su objeto las sensaciones i nociones que perciben. 

El deseo, lo mismo que la aversión; el afecto placentero lo mismo que el 
alecto doloroso; ora sea simple, o procedente de una sola facultad, ora sea 
complecso, o procedente de dos o mas, tiene varios grados de intensidad, a ios 
cuales se Ies dan nombres diferentes. El primer movimiento de cualquiera fa- 
cultad, ora sea sola o en combinación con otras, es desear. Estos varios grados 
de intensidad descativa, se distinguen por veleidad, anhelo, ardor, vehemencia, 
jiasion, írenesí, locura. Distinguimos los varios gradss de intensidad repugna- 
tiva, con estas i otras análogas espresiones , a saber: un poco de repugnancia, 

bastante repugnancia , fuerte a\íers¡on , terrible aversión , Joca o irresistible 
aversión. 

Lo que sucede con los deseos i repugnancias, sucede con los AFECTOS 
producidos por la percepción de las cosas con que estos deseos i avorsionos es- 
tán en inmediata relación. Así que, an afecto en relación con el deseo puede ha- 
cer sentir agrado, placer, deleite , écstasis ; su antagonismo , esto es, el afecto en 
relación con la repugnancia, puede hacer sentir: desagrado, disgusto , fastidio, 
pena, dolor, dolor insoportable, dolor eslremo. 

Estas caliíicaciüües de los deseos i avci'SÍone.s, de los afectos gratos e in- 
gratos, son abstractas, esto es, jencralcs, aplicables a todas las facultades; 
pero es preciso advertir que en su individualidad , cada facultad siente deseos i 
aversiones, afectos gratos c ingratos de clase diferente ; i cada una de estas cla- 
ses e.s susceptible de diferentes grados de intensidad, que se espre.san ya con 
denominaciones de una sola palabra, ya con definiciones maso menos breves. 

Hespecto a la Alimentividad, por ejemplo, decimos que siente apetencia, 
hambre, voracidad: repugnancia, aversión a la comida , liiislio: placer, satis- 
facción, deleite en la comida : disgusto en la comida, asco , nausea. 11 especio a 
la Circunspccion, decimos ([ue siente deseos débiles, vivos, velicmcnles, frené- 
ticos de precaución o cautela. Sus varios grados de intcnsidail repugnante se 
espresan con los nomltres de dc.scuido, i neo u.side ración, temeridad, osadía, des- 
precio de medidas iircvcntívas. Los afectos gratos ile esta facultad, son los pla- 
ceres mas o menos vivos que .sentimos cuando nos coiitemplainos .seguros del 
i'eligro temido, l'ara espresar los afectos ingratos o dolorosos , poseemns abun- 
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(líincui (le palabras^ como í>on : aprensión, inieilo , ¡ttisia, depresión , espnnln. 

I error pánico. 

. (lonsid eremos por un ninnuíiito , señoras i señores , las varias laculiiules (pie 
posee el alma , los varios deseos i aversiones , aléelos íj;ralos e ingratos dé una 
misma ;clase de (pie (ís susceptililc cada una de estas tacultadcs, i los varios gra- 
dos de intensidad a (pie cada una de eslas diversas sensaeinnes está sujeta ; 
cniilempleiiios luego la variedad iutinita de comlúnada aceiou (jue las laeiilta- 
des mismas pueden formar con las \ arias intensidades de deseo , aversión, alec- 
to placentero i doloroso; llagamos reílecsion después (pie para nmiiinicar esta 
inmensidad de movimienlos del alma, el ainvi mi.sma lia inventado signos ar- 
bitrarios, ¿i ciial habrá entre nosotros (pie anonadado i reverente, a la |)arfpm 
admirado i ’cslasiado . no e.sciame'i’ ((¡todo , gran Dios, es portento , todo mara- 
villa, todo misterio lo que halléis criado cu nosotros i l'uei’a de nosotros!» 

A mas del DKSKO, cuyo antagonismo es la íícci'ííÍoíi ; a mas de la PKIÍ- 
('iMPCíl)N de las inipre,siones délos antagonisticos AFl'lCltriS dcp/í/ccri de do- 
loi\ todas i cada una de las facultades mentales poseen otro primordial atri- 
bulo, o modo esencial jenerai de obrar, llamado ('.OMlbl’ClOA' , en la ciia! 
se fundan i tienen su oríjen todos los elemento's de iinxiicion , adelanto, lue- 
jora i progreso humano. Este atriluito priulordia! , esto modo de acción esen- 
cial, común a todas i cada una de las facultados, lione por olijcíto |ioner al liom- 
lire en concordancia, i por consiguiente, posible discordancia, con lo (pte en 
este mundo Dios lie hecho pcrjecdhlc , o , io (pie os lo mismo , ha dejado sms- 
ceptible de enmienda, corrección i adelanlo. Asi que, no solo ha concedido 
Dios a su predilecta criatura, una facultad especial cuyo privativo i l'imdaiuciilal 
deseo os adelantar, mejorar , perfeccionar , embellecer, progresar; sino (pie lia 
licclio CfjHwp/í'i,'fi,s'Oíín(íjtnnrii'H.s‘ a todas las facultades, a fin de cpie las pei'cep- 
ciones recibidas , les sirviesen de otros tantos ciernen los ¡enera dores , para pi-o- 
ducir nuevas creaciones mentales ím/ítiuís, impresas luego en nuevos adelantos 
materiales estemos. 

De la inisiiia manera ipie rccíliidas o percihid-is las stiinillas ])or las eiitrii- 
mis (lela tierra-, alli jcnnitian en virtud de sus l’ecuiMlanles fuerzas , i produceu 
luego lluevas mejoradas plantas según sea el terreno, así la Eonstriiclividad, por 
ejemplo, ]ierciliida una estructura mecánica , cu ella se incorponi, se arraiga, Í 
poi su acción cameepiiva , da oríjen , según sea su desarrollo, a una nueva mejo- 
rada jirodiiccion niecaiiica.— La lonotividad se. impi'egna de una música (pie oye, 
por su acción mna'pfica o gp rpüne allá en su misterioso interior 

(du otras imísicas va oídas, alli se combina di; mil modos i nianeras, i por lin 
sale una nuev'a nii'jorada nmsiea, cu harmonia con el profjvcso, udelnn/o i par- 
fotihUidad que Dio- ha cstalilccido coirio lei universal de todo lo creado. 
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La (^oitcepnon lamhien se llama, i acaso con igual propiedad, IMA.ILNA- 
lii(,)íV, o s(.‘a , jenei'acion de imájenes o ideas. 

V.n tisíh pempcwn •, o aecimi c|ercc|itiva que se efectúa cu las l'acultades, se 
inqirime en ellas una copia, i’epresenlaciou o imájeii , del olijelo, calidad o re- 
tac ion que se luí percibido. Desde (d momento en que e.sla copia, represenla- 
cinn, especie o imájen, que lambien se llama idea i l), se ha formado adentro, 
(‘1 alma tiene de ella cnnocimicmlo, ¡utelijencia , convicción íntima o saber, acom- 
pañado siempre , como ya he dielin, de un alecto. Asi que, es [ireciso c-ouijireu- 
der clara i limpiamente, que si lúen ¡inájen a idea, en su .sentido físico oreel.o, 
no es mas (pie una impresión o copia , como la que imprime un sello sobre la 
cera, o una Itpra de molde sobre el papel, en su sentido mental o ligurado, se 
(jnliende esta misma imájen o idea, formada dentro del alma, i de la cual tiene 

ijeneia o coiiocimieTUo. í*or esta razón , siempre ipie en estos 
casos se habla de imájen o idea , quiere darse a comprender la que el alma tiene 
i eontcmpla dentro en sí misma de la impresión recibida. 

Las imájenes o ideas (pie perednw las tacultadcs de rclacinii esterna , síí 
llaman lisicas. El sonido, la loniia , el color, el número son intájenes o ideas fí- 
sicas, por que se reciben directamente por medio de impresiones ljsica.s o malc- 
lialmente. Iiechas en los sentidos. Su relación con las f'acuilaíles mentales es pu- 
ramente esterna. 

A mas de. estas imájenes o ideas /i'.v'ím.? , esto es, de relación esterna, liaí 
otras , cuya ¡ntclijenlc perc('peion es atribulo esdusivo de las fandtndcs morales, 
su relación es puramente interna. El alma las recibe por imulio de los (irganos 
de láciiltades de relación esterna ; no , por medio de sentidos cu que ellas se im- 
presionen fi.sica o eorpornlmente. 

((Eoda la naturaleza halila al corazón ; » «la poesía es el lenguaje de las jia- 
siones;» «no liai objeto sin su elocuencia ;» son modos de hablar comunes i vid- 
g'ti'e.s ; pero llenos de instrucción i de verdad; poiapie dan a com|)render ([ue to- 
do cuanto nos rodea tiene , sobre su signiticado físico , otro signitieado ina.s 
suiilimc, mas imponente, mas iiufiresionalivo, iiii signitieado morut. 

Este sentido s(; comprende sin esplicarsí; por([uc cada cual lo siciUc (hmtro 
en sí mismo, bis ilcl dominio i jtirisdieoioii de ciertas lácullades (jiie no tieiieii 
relación inniediata con los sentidos estemos. Asi ipie, todo el mundo cnniprcfide 
(pie calidades nini-ales, jiruchas morales, causas morales, deinostraciofics mo- 
rales, fuerzas morales, leyes morales, principios morales, son del re.sürt(; cs- 
cimsivo de la intelijencia en sus operaeiones inlermis. 

Al percibir las Eacultades de relación e.slcriui las Eataralas del Aiag.ua. 


k 

(t) «Idea,» fiel voimIiIo giiego ‘ ilcriviiiln de las diri'ioiics cnl-eui , cm'I' . 
‘'lormfirpc una iTpiT.^eiilacioii . espt'cie o iniajen en la iia'iitp.'' 
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niVíi iníiiensii sxiblimitlad rií iinpftruii’rablc , inslantiUK'^montf , i rmi iti.uor la 
piiícz ((UC li< di' la luz. las Fariilliiíli'S ilí pciToi.i-ion moral . ono im 

prasioTi va^íi c indo{<''riiiiri<iiIn. ([no n() es de sabor, ni olor, tii < oloi, ni ostensión, 
ni número” ni dunicinn . ni conlipiraoion, ni arreglo , ni de ninguna ))rn|)iediHl 
física; pero (¡iie producen un deleitoso afecto o smitimienlo, llanvido subliinidad 
o grandiosidad , el ciiai nos conmueve i arroba. Ksla gründiosidad i sublimidad 
es la idea o iiiiájcnquc perciben las facultades morales. 

Otra análoga idea percibimos , pero complec.sa, i que eleva el alma a con 
templacioncs i deleites ecstáticos celestiales, al entrar en la Catedral de Sevilla, o 
en S. Pedro de llnnm.iCuán diferente de estas , es la idea o inuijiMi i;uc se |) 0 ~ 
sesiona del alma do una joven , madre por primera ve?., al contemplar la tierna 
criaturilla (pie acaba de salir de sus cnlraíías! ¿ l ([ué diremos de la idea o imájen 
(pie percibe el anatómico al contemplar en abstracto la estructura del cuerpo 
bumano, o el mecánico al considerar el re/cífcraf/m', pieza pequeña de maf[uinaria , 
de 20 pulgadas de ancho i otras tantas de alto, que acalia de inventar el capi- 
tán ingles íhimn, la cual, sin fuego ni combustible alguno, pone el airea una 
(cmperatiira do 4ü0 grados de calor, doblaiub^ su ostensión o volunicii, cou solo 
pasar por lo.s veinte i siete millones de agujeros o celdillas, que en mui redu- 
ndo espacio contiene ? 

Esa sulilimidíul (pie se iudla en las riUtarata.s del Niagara , esa relijiosidad 
incorporada en la (latedral de Sevilla , i en S. Pedro de Roma, esa ternura in- 
fantil (pie poseed reciim nacido, esa abstracta maravillosa constructividad f{ue 
posee el cuerpo humiuio , ¿ ipic sou sino calidades morales de que ba impregna- 
do Dios aquellos objelos. /. Acaso no hai belleza en los campos como luit música 
en los pájaros? ¿ Ai'iso no liai raislcrics en la jerminacion de una planta como 
los liai en bi concepeáon de una criatura humana? ¿Acaso no liai esperanza en 
el tiempo, como bai justicia i liondad en el arreglo del universo? Pues bien, las 
ideas o iiijájenc.s de esta belleza, de estos misterios, de esta esperanza , de esta 
jiisiicia, que no tienen .sülmr, ni nlnr, ni cunilratura, ni redomb’Z , ni espacio, 
pero (pie están im’orpnr alas en In.s nbjelos (pie poseen loda.s esla.s físicas pro- 
piedades, ¿podrían peiribir.-ai por cl huiubre , si al liomlue Dios no le liuldese 
concedido facultades especiales ii ira fu'í'iilni'íus , a.sl como se las ha concedido 
jiani finribirVA^ ideas e imájenes físicas? Imposible. 

De la misma manera que (pilen no llene «jos , no puede percibir colore.s, asi 
i'l que no tiene organo de lernurativldad, ni pt'rcilnila ternurii esterna , ni sien- 
te su afecto o abaanon iiilernamente. De la misma m-mera ipic a quitm le fallen 
oídos , no jicrcihe sniH(lo.s , ni im;ijen o idea alguna ([ue entre en su cmiibiiiacimi, 
como iimsica, lenguaje «ral etc.; asi, (piie,, eiirezca del órgano de idealidad, 
110 puede pm'cÜMi' ladle/.a, piaigieso, «rideluilo moral, ideal « abstracto, ni 
lina jen o idea alguna ipic entro en sii cmiibitiaclmi De la misma nía ñera qnc 
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i[uicii no poseyese nervios de sensibilidad lísica, 110 percibiría ninguna impiaí- 
sion táctil , ni imajen o idea alguna que eulnisc en su comlii nación , comn super- 
liciesiiias o menos sua\ cs, placeres i didores físicos mas o menos gratos o agu- 
dos, así i'l que no tuviese (írgano de Renevnleneia , no podría pcrciliir liomL) 
moral, ideal o abstracta, ni idea o iinájen alguna que entrase en su comliina- 

ciun , como le\es pura aliviar In.s polires, instituciones para mejorar la suerte de 
I0.S (líísvalidos , i otras íinálogas idim.s o imájenes. 

Pero como ninguna ciiaiiira luimana iia nacido sin estos órganos mas o me- 
no.s desarrollados , tampoco la luii, que no dé indicios, si se halla sana, de de- 
seos .percepciones i afecto.s morales, llai criaturas liiimanas mui cmlirutecidas, 
no hai duda ; jiero ninguna, en la cual dejen de maniiestarse aquellos alrihuíos. 
1 j).s mismos caribes, de quien tienen Vils. noticia, dan de ellos señale.s ; de 
otro modo ya no fueran bonilires; serian íicras. 

Sin embargo hai siempre su ma.s i .su menos; i este mas i menos se mani- 

liesla por el poco o nuudio desarrollo de los organo.s ci'lehrales. He aipii imr 
líyroii ipic poseía el órgano 

de la Mejora ti vi dad, o sea el 
11 ." 22, mui desarrollado. 



í retrato i^s ec.s:ii‘io. hu 

panmidn completo. De su au- 
tenticidad no hai diidaaigu- 
na. A masdeser considerado 
como ecsacto jior el misino 
Ilyron, asi lo consideran to- 
dos !o.sfpie le IraUiron; lia- 
biendu ajiemis literato algu- 
no que con este e.speci;d re- 
trato noe.sté familiarizado. 

Ya poseen \*ds. la lo- 
calidad o asiento de otro iiyrnn, pm’la lírico iufílcs de iiriiiu*!' Úrdini. Xarió 

t II • ■ 1*11 1788 ; nuirió en IH3Í. 

Organo; es la rjcjoralivi- 

dad o Idealidad, la cual se llalla acpii indicada , rejiito, por el luimci’o 22. Ibie.s 
Ineii , comparen 0122 con el 1(5; esto es, la Idealidad con la lleiievoicncií!, ics- 
U)¡ cierto que csclamarán: «¡ciián jioco se dirijiiáa su ardoroso aiilielopor ciiiiie- 
lleccr o adelantar, a las miserias i siilVimientos de la linmaniilatl !» Kn electo así 
iué. Vjls. mismos con lo ((iie va saben de Frennlojia, pueden (lotcriiíinar el ca- 
rácter jeneral de este disiingiddo vale briláiiicn. Con esc desárrolio de Continu i- 
tividful que raya cu la tiMajuedad , con esa estraordiiiaria Supi'i'iofivttlaíL marcada 
con el luini. 13, cuya rejioii, manilo abultada, señala, colimen I rai .liiivenez de 
fásmiros, ardoroso deseo de dominar, Hvroii cii coMceplo de ^ 


•iri'i terr 


: m - i,i.a>ih.:a, hlv. - . ,.na;ius 11 

, „(mCÁ martirios, cinla vor ,|u.' m.s.- Ir ,lr>.’ ol |,uosio, nio,,. 1 ,. luvirsen la 

•1 • i‘ i 'Hiiliiriíill i'lvTii llli'lH'i'iM'. Su 1 Clilliül'H lllL'htli 

(■imsnieranonL's, SU tri'nrtii.i '"‘I ' ' t 

' .1. i i,., i,..i . 


. ‘ ntiilm Sü^t iMtliliiliiliuI. I t'niiu) n<> llalli:) imi (' 

IraonlinanaimMilc iK’.rviD.-'t). tiumuiiaiitn . i<i -it i 

, 1 I itioi la niveo i'l ile-'eii dr eoiieiliaeioi' enuin iit fl (/"O?/ , 

iiiansedunilire moral, i'i'iiii.» Liinni i.i |iiHu 1 1 u • i i ,, 

ni las ¡>mis , ni las ewo/n/"-^’ I*'-" 1 "“' 

nevoleneia i’nie In |)a)du]fS0; lodo seria en el , en coneepln de enaliiuiera de Vd.s., 

por ¡iriniera ve/, lo viese, lndip;naeioii eordra sus semoj .ules porque no le 

(rilnilahan lo ipie en sii ilevaneo eiVía merecer; sin sentir, ni jiereilvir, ni eoneehir 

ipie porsii parle, en jusla eorrcspondeneia , ali;ü para ellos debía liaeei , suliii i 

sobrellevar. A mas de esto, eomo sn deslni( livid:icl i aeonu'lividml , o sea rejion 

sobre i ai rededor de la oreja, no era pequeña, ni tenia el eonlrapeso de lina -nm 

!{e.ncvole.nela : a su faeilidml de indl-iiarse añiullria la de irritarse, eneonarse i 

airarse. Toda la vida de Lnnl líyrnn prueba, re^peelo a su earáeler i lalet.lns, 

la verdad de los proimslieos que, iiindados en principios IVenolójieos, \b,ls, lia = 


brian anunciado. 

Como es de suponer, las comptisiciones de este piHUa i'cspiran todas su ca- 
ráiter: en todas se \e. id siiisaiior i la desa/on que cv.vn'taidemcnte le inoi l.iln 
ba n i'l ('.'■iiiriln. Si lanias Indio jioí‘,’'iii en este iiiiiiiiio ipie nos denuiestie bien a 
las i'iii IMS los sMli'iMiienlos que caii^an el i’|j,oisnio i la iin aíilrojua; es Ja poesía di* 


conocía qiu: 


itvron. Kn sus poc t> Imras de Ininquilidad i la jjoso im 
haber esciUíilo mas ^u llenevolenein , i lialier eserito en otro sentido i por otros 
iiiolivos. Kiilonees elójiaba las canipüsiciones ile Pope : «este, c.sle,» deei i ron 
amargo arrepentimiento , -tes nuestro poida moral.» 

■(ion cuanto mayor placer i entusiasmo poético, con cuauto mayor consuelo 



i deleite moral , podría lial.ei lo di- 
ebü de iiueslru imnortul V'rai Luis 
de i.eoul .Vqui lo repiodir/xo, para 
ipie \ ds. se íiii’iiien una idea , o 
imap'n viva, di‘ la diléreiile direc- 
ción ipie al estro poético, d a toil.i 
otra cla.se de estro puede darse, \,i 
por la cilucaeion; ya por su natura! 
eomliinacion, o lidta de cnmltiiiiteioii, 
eiMi otras laeiiltades. Así en las olirus 
de liyron corno en las de bVai Luis 
de León se halla el misiim jenio. la 
miüiiui Ira vesiira , el mismo mérito 
puelivo, pero, ¡emití dit'erenle su 
csiiiritu mural 1 reiijloso ! ¡( .luintii- 
lerenle las lendem ia,-' de hm un is i 
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Ton se ve el re- 
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..lias (MI 1„S linim,,, ,1,. |„ ¡,n, ,11,1,1 ! M,, |„,s ,1,. üy, 

lli'j,' ili'l ,I,’A0„1|„||,.|„ i |„ ,|,.S,.S|, en iikmIÍi, ,1,- |ii,|„s |„s iiiimics, nimoraí 

' I’'-'"'-'-'- 0‘- '"le 1111111,1,, |,i„mI,. „ri-,MTr„r.s; ,-n l„s ilél'riii I,,',Ta 

i" ''-''Ol CilH |lllni i ,<¡|| I|ICÍ,-|¡1 c,| |;|,s ,-||,l()¡oill||,.S 

(lislí H i ,11 ia<ias (lela ^i(]a. La una (Mierva i i 


de León , e! re 
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fon. Por otr.i 


maní 


mas 

. . 'TP el áiiinin ; la otra \o da 

linos 1 Ai|;ür: aquella lo esclaviza a la tierra, esta lo eleva al ciclo. 

Alim-i, l.icn , ,iil,Mi„LM , 1 ,. |>|.|-, i|,|,-o rniniiir.v,. i,lo„ „ ¡imijVn inlelilimlc ilc l„.< 
iifi'clii- (I IIII|||■,.S|,„|,■A |,rn,lii, iilns |ior las ,•nli,líl,l,>s fisiV.iA i i'alid.nfe 

: ""'''"'O " (iiikM„|,la,- i liMHM- nc-siMila esas 

¡enes en entera í eoni píela juiseiicia de tos olijeids que [a..s prndnjer 

pane , tiene el atrdmto de poderlas eomhinar con otras de !a misma tialmvslcza 
tI mal dehea-re-arse, a mas, el poder <le bailarse en iiilelijenle relaeion enii 
otras íaenllades, esto e.s, percibir disde mfnUra, las iimljenos (pie en ellas eesi.s- 
ten , ie\()herbis i volvimlas a revolver ludas de mil maneras i en mil variadas 
lormas, produciendo nuevas i mejoradas imájenos, que se imprinieii í m; 
lieslan hie^o de mi! imqorados iiindo.s cu el mundo cslernn. 

Dt'spiies de lo (¡ue acabo de espwiicr, es, señoras i señores, (b^ la mas alta 
imporliimda ipie \ ds, .se formen una ¡dea clara i conq.icW , de lo (pm se cnticu- 
jinr percepción i coneepcion o imajinacion. La pa labra jaorcjueám., s¡<ín¡íic;t. 
el eonoeinuMito qne íictiialniente se roniui una. faciillíid de cuantas im|ire.síones 

(’.sjierimeula, ora procedan del mundo eslcnin, oradeotra.s laciiltades dei mun- 
do interno. 

\enios iin cmidro. Sii lielbv.iL ideal, es deeir, la, helle/a meiitalmeiUe conce- 
bida por el artista i ipie Im incorporado en ese cuadro, impresiona la .’^Iejorali- 
vidad. 1 -ASta lacidiad tiene en (d aetm ciujcieneia intima , o conocimienLo ínlinio 
intelijeníe ile esta impresión, i del afecto ípie produce; pues lücn , este mno- 
cimienlo i 



ente, constituye, lo (jue llamamos •¡u'iutiu'ioh. S¡ esto (“uadro rc- 
pn'senta un sulVionte moriluimlo , la Jíeiievolencia i la (ions(.'rval)vidad reci- 
ben una iinprp.Kinn que produce un afecto doloroso, listas facultades tienen al 
punto eonoeimií'iito íntimo de osla impresión i su doiot'o.so afecto ; este cmioci- 
mieiiio intimo, i'.s la ¡irrcepriou, KI comercio que so establece, cutre csta.s la- 
eiilliub'.s, ennnriendo io qm' entre sí está jiasaiido , son lodo aclo.s de pmifpi'wii. 

Vé nn soldado, rpie ba cometido una falta, a .su ¡nmedialo siipurim- nníiireci- 
do; al punto (iemhia de miedo el (pie osado liaría l'renle a las bala.s del cíienti- 
>;u. ('¡.-.íe furor iíupirsioud la l’rí’caiitividad; i i'sa inisina Picea uli vida d tiene cmi- 
cieneia intima, inlelijcnle , de esa impresión iiianifeslada mi el rioloi’.so afeein 
qni' siente, esto (\s pri rrpntm . I en efecto , ^Mpie otra co.sa puede ser esta tidima 
''otn itmeia , sino uuii pvm'prion , eslO('.s, una. idiM o im;i]cn irilcíijente que la I )- 
mitad pí'/r/ 7 /c de ese, aféelo o afección ([ue la inqiresioii produce ? Sinuillaiie!i- 
nieiiíe min In ÍV('caiili\ idad , >e pone en niovimienlo ía Taclividad i Ueclividad 
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La primera sienlci penálic, jxir t nnrt'])riiin o , el .iím lo dnlomso ( el 

raslko; la Rcaumla el tiel arreponlimicnlu. Déoslo tiue pasa en las dos Hliimiis 
^ ^ ■ • • ■ iií.'iH'i.'ur m\ Lreeíüilivitlai! 


fiiciitladcs, se foniia Wcii, " lie'W iiilclliciilc n-lir.l-l'C.IO.N 

mic en csle case sirve de pnnin unitivo monlal , linniivn. ose , eonlun.l.emlnse 
en mido indns los nfrolos. Asi es romo obra la IMÍKl.KOdON de una la, u - 
latí respecto lo que se le presenta por iiietUo de los stnilidos desdo el mundo 
esterno , i lo tpie direelíunentc se ic prcsciUa desde el imiodo interno. 

Toda racultaii , a mas del atributo (pie tiene de pnrihir, esto es, de Wmmv 
i-onoeimicnlü lütolijcntc de lo que en ella, aolualinenle pasa , liosee la, capamdad 
deomoWxV, esto es, de ipie en ella, nono p eslensanienle he espliea.lo, la.s 
peroí'.pcinncs se modilupiCTi, eeiidnnen, separen i se eoiivlerUiti en nuevas crea 
fiones,o sean ideas o imájenes, tic donde naro que la cimoepoion lanibion so 
llame imapnacion. La pora^pciou es el poder tpic posee t^adii iatullad de liai cist 
carino de lo eosistcntc, si'^un las impresiones que aotualmoiite ictibc, la í.oh- 
rvpcifm o mttjummn c.s la capacidad de dar nuevas formas a lo ecsislento , i 
jjroduoir por consiguionle nuevas crcaoimms. Gomo en el acto de lormarlas so 
tioiion por lo común presente las [lercepoiones antes recibidas ; tlel mismo modo 
se ilicc que se concibe lo (pie una voz ha inqircsionado una facultad , como la 
idea o creación nueva que de olla .salo, Del mismo modo se dice, (¡ue se cou- 
cibcuna tnú.sioa ya oída, ipic una imisioa nuevamonlo creada o producida.. La 
f-oncepcion o imajinímioD pues, se roliorc en toda la ostensión de su siguí lioado, 
a cualquiera idea o iniájcn que pt'rclhc una faculta d, ora sea piini creíioion 
mental , ora sea recuerdo do alguna impresión ya recibida, en la cual los sen- 
tidos u observaciones esternas no tienen intervención. Acaso seria mas propio 
llamar actos memorativos , según esplioaré en su lugar oportuno, la reprotlucoiou 
en una facultad tle las impresiones ya recibidas , en cuyo caso la concepción o 
iinajiuacion, espresariii solo lus nuevos cnjemlros o producios de cada facultad 

0 serie de faculíudiís, 

l)c lodos modos, .so lince .siempre una gran diferencia entro una verdad úni- 
camente concebida, imajinada, croada o vislumbrada en nuc.slra mente, i iina 
verdad percibida. En la vonlatl porciliida, hade haber habido la inlervcncion de 
los sentidos estemos, en la verdad conceliida, no. 1 como el objeto tle toda con- 
cejk'ion, os para que sÍ!‘va de lilil aplicación en el mundo osterno, o de consuelo 

1 esperanza en el mundo inlcrno , las conooiiciones son de dos clases : la una, es 
objeto de c.speriencia , de comprobación , de verilicacion ; la otra, se tpieila en 
conjetnra, prc.sonliiidenlo o icoria. Colon, mientras no vio sino en su mente el 
Nuevo Mundo , 1n cmíciíjoi o t/iwjíwd; solo después de liaherlo descubierto , lo 
perciMíj. Daguórre concibió primero i perciljió después, la folografia. Tuda inven- 
ción i muclios dcsoulmimienlos son efecto de ccmcrpcioit; la percepción, observa, 
esperimenta , rcctilica i aliña las nuevas concepciones una vez realizadas, o, 
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lo ([iK' \iono a ser lo mismo, una voz que se les Im dado, o so les ha (lesoiihicr- 
to, ecsLslenoia mal erial esterna. 

lais coneepe iones son do dos olasos; unas, objeto tle creenciit ; i otras, de FK. 
Son objeto de creoiioia , aquellas cuyas causas inuicdialas son, o pueden sor, 
del ilommio de la percepción. Son td.joto de 1- L . aquellas que no lo son , ni ja- 
mas podran serlo, siim por gracia espooiai do la Divina IVovidcncia. lia bocfio 
piobabb qm iun í uontaii, un oléelo visible di‘ cansas (jiu; de.soonocemos , una 
leona que enneoedumos, íii conlianza, ci crédifu, sim (dijolo de crecnnif. La eosis 
lunciii (b. D¡o>, 1,1 (,( ([(,j I;, \ ¡[pi ('.mi'iüi ^ concepciones, son 

vci'dados conrcp/mis, que jaiuas podran perdí, ir.te en esto mundo , sino por aqiit' . 
lites a quien para olio la. Omnipotencia baya osoojido. Mn osla Clase de ronciqmio- 
iies se cifra la FK; esa primera virliid teologal, osa luz i eouocimieiilo .sobreña - 
lina), (Oiii|iu, >iii \ (>[ ( loemos lo (¡ue Dios iTua) i la Iglesia católica no.s propon i*. 
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Spui'zlieiiii ha diclio : jtii'nlfmfes ojeeliriLs, In nen .sit orijeu ílcsilc uden- 

fí’o, / no ,se it{f(futcre)i jior ¡ünijniiu circunshiiicui eslernu. m, pueden eníífifíürsc i 
han de seiilirse para euniprvuderse. /i’a ví iíiÍ.w/oí.s* mo ¡. cieijas i obran sin litlell- 
je liria.), 

Si lo que yo acabo do osponcr en las dos últimas lecciones es verdad, co- 
mo oreo , i he procurado tlomostrar, Sjíurzhoioi cometió en este párrafo un er- 
ror en cada una de las cuatro prtqiosiciones que en ól sienta. Sí, señoras i 
señores , repito ([iic si mis oliservacituies sobre lo.s alribiilos jonerales de las 
taoullades son verdaderas, Spurzlioim en este párrafo cometió un ciiádrujilo 
cado. 

Al cumplir, como cumplo ahora, el Irislc i doloroso dolior do aminciarlo, mío 
siento con rundido i anonado ante las .sombras tlel ilustre Spurzlioim. Vo íaiiibicii 
oumoto errores, ¡lor mas que mi inloiicioo sea, no coim'lorlos; yo laiMhioii os- 
pongo ideas, (pie en niu'slru oslado de oonoi-imionLos lioi, si; fícnen por venia 
doras; ntaíiniui acaso nuovus (losciibi imiootos liarán ver que yo (uo lie cquivo 
catlo. Ojala (¡ue ooliiiicos a(|uol cu quien naaiiga oÍ deber do hacer Inicia mi b» 
qu(i lioi doloro.samojilo liagu hacia Spurzlioim, esté am'mitdo dol mismo espirito 
que en el candor i ofiisioii di' Uid.i. mi aliiu puedo dci'ír iiuc iiio anima .i mi; ('.■?■ 

•o espiritii os; el amo/ de adrla/ilo. 
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\ I I l.ASU'li. Vi H'M's 

ri ■ 1 .1 fii í'I LSI ¡resallo oariMio , ('s 

r.l primer jieratlo c|U(‘ Ita < onu [100 . i'iii ..II iii i i 

<■1 mismo .p... con Lanlns veras, i <!■> >ía almm aesonrulo a vezes, m-rimioa a liall, 
asal.ur; lomar acfos por ^aiva ailerriuia eslao \dd. complela- 

immle impmvslos, ilcsac f|i[c nu'roD la ponullima Locemn. ivii efecio, ,s,ue la- 
culud Iiai que un lome so oríp'U desde mlenlro'.' /.One faeiillail bai qiu' pueda 
jamás adcpiirirso ¡mr niu-uua eirminsfineia eslerna ' Spur/heim mismo lia esm 
lo casi un ionio ¡mra pimiiar, i liu [umbado eomplelmiieuU', que oiu-iiim, Idcullad 
puede dejar de ser iimala; lo (jiie es tan evideTUe eomo decir; lym víiaj/mm c¡r 
autAhmriü eslmuf < r¡a,' <1 o/mo : lo cual nadie sino uii deimmUs puede. 


ni en .sueíios, dudar. Aqm Spur/heim (juiso decir tpie U)s aíeetos o impulsos pro 
diieidos por las fieulladts, eran condiciones ipu' se orijinahau Oí/ea/co, a>i co- 
mo las calidades i relaciones ilo los objetos lualeriales, son comlicione> que se 

orijinan (ifucra. 

Kl segundo pecado que cmnelio Spurzlieím l'iié conl’undir los (leseas- con los 
nfeehs. El Dl’SI'd > C'^ el impiiLso Inelinativo que iiuUiral i esponláueo brota del 
primer inoviinienlo de loila íaeullad , sin qm* juira enp'iulrm'lu baya sido miMies 
l.er ningún idijelo ni relcH ion esleriios. l'.,s plaiila mdtjeua de toda, buadlail ; bro 
(a en ella, como brotan de la.s peña.s los manantiales. Ivl VVIdd’Oos una es 
pecial emoción jilacentcra o ilolorosa de que son susceptibles todas i cada una 
délas facultades; ]>m'(le ser espontanea , o escilada por im deseo, una pereep- 
( ion, o una concepción. 

Ivl lercíT piecado que eomelió, fue suponer que las sensaciones de las la( u 
lades, que el llama .\/í’c/irn.v, i yo de Percepción o Áo iun j/oen/, lio se adquieiaai 
por ninguna cireuusLancin eslermi, id pueden enseñarse sino ipie han de senfirsc 
para comprenderse, Aipii es donde Spur/lieim nianilitslu haiicrse dedicado poco 
a! estudio de las operaciones de cada facultad , considerada ora sea en su a'isla- 
miento individual, ora sea en .su eombinaeion con oir.is facultades. Digo esto 
porqué no iiai sensaeion alguna (pie pueda ensenarse, ni (¡ue pueda orijimirse 
en |)arte alguna mas que itifenfro en las facultades. 

y,l'oilni jamas cnsefiarsí' a nadie lo que es sabor, ni olor, ni color, si c,i 
leee de las lacullades Intelectuales, gnsLalii idad , oll'itividad, i vísuaditividad ' 
Podrá jamas enseñarse lo (pie es un ángulo, un pentágono : (pie un trian- 
gulo liein; tres ángulos, al (pie carezca de la I-acultail tnlelecLiial de l'or 
Ola o cimligurarioir' i ponpit'V Precisaiiiente ponpio estas impresiones con 
lignrativas, han de recibirse dentro en la faeiiltad , miles (pie li misma faciiltai! 
puedri de miigiin modo ni en ningim seiilnlo tener de el as pí'rceiieniii inlidi 
ienle; siendo por eonsigiiienlc impi»ihlc. do luda, inijiosibílidml , ipie. ninguna 
circunslaiieia oleriia piiiala producir lu q,u‘ e.s propio, peculiar, especial i C' 
elusivo de mu Paciiltad .Meiilal. U riivun.staiicia e>lei ru no liace. mas ([iic 
impresionar la l'acullad mlctin, jicm (.q., p’;,, ¡i., cc>ir.ic lucei 


Lime ION 

la iiujin'sioii cfi ( 
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I 

• * esta impresión y:(‘omo jicreihirla, como íonnar ilc ella 
idea o imajeii intclijenlc? 

Si .M nu dice, ¿como es piisible fH'irdiir aquello ilc lo eiiaí no nos es da- 
do formal iih a sino por una inipn'sioii recibida? y;Aeaso podemo.s formar nica 
do un snfiot sino por la impresión que la suslaneia en que se halla incorpora- 
.la pro,] lU'c 011 la ( óu^laliviila,! p,„l,.,,„„s |„n„ar i, loa , 1 c lo i|,„, o.s vor 

uii i) [1 siíjo |)(it lii csion í|utí bi luz iinuliuH'' vu lu \ istiiríiliviflnil ? Oiir 

i, loa |K, liria, nos fonuar ,|p |., |.„ 

ni s biiii, lo misino son ¡as /' iiciil/iitíes de percepeioíi o íov/oa ítiomf. llar 
(.11 ( lilis un disco ciego c innato, conliisoe iitileleriniinubMli' venir en ('ontacto 
ion su objeto, peio no saben io que es este objeto, InisLa (pie vienen con el en 
eonlacU). La Bcncvoleneia, siente natnriil, esponliiiiea e iiinaUmiente, a su primer 
moviniienío, un deseo de imccr'bieii; pero este (le.seo es ciego, vago, coiiluso. 
indeterminado, como el desen líever en el riego i.sern de .Uitaro^. cualquier 
olio (.iego lie nacimiento. I‘jii el moim'nto en que se le ¡iresentan a la Henevolen 
< ia a.i tos luiscriennlinsos, rasgos jeiierosos, conducta noble; o, al coiilrano, iá.s 
Inn.is, inisi'iias, dolores, ]ien:is, congojas, natural ¡ esponláiieamí.’iite se efectúa 
(?ii elbi una impresión (pu' jiroilnce un alecto grato n ingrato. La percejicion dii 
esta impresión prodmnda por la comlicioji moral esterna, i el alcaio sentido in- 
terriamefUe, e.s la idea, la imájeii intelijenle que la misma líeiiovolencia se for- 
ma del bien; asi como bi ¡jercepcíoii ib' la impresión que la jirojiieilad sabrosa 
o desagradable de un idijelo material produce en el paladar, i el AMÁt/Kí 
nieiilnl grato o ingrato que a esta inipresioii sigue, es la idea o imájcii del 
sabor que la (iiisfaliv iilad .‘^e lorio i. Ouilese est' poder de peiaa’pciou a la llcc 
tividml, a la Idmilidad, ala l)esLniclÍ\ ¡dad , ¡,\ sabritmos jamás, inlelíji'ii- 
leineiiti', lo ipie es justicia , lo que i's [irogreso, lo que es ferocid.iil ; esto es. 
saiii’ianios jamas lo que dentro en estas facultades pasa? y, podríanlos formar 
o emieeliir ¡deas o imajenes ile justicia, de bondad, de belleza, liara incor- 
porarlas en, o ajilicarlas a, ios olijelos e iiisliliiciones esternas ? Imposilile. 

.\l eabo i iil lin, ('.[I'il' es percepción sino el eonoeimieiito , la inlelijencia , (' 
sctilido inlerno intelectual de una luicnllnl i'especlu lo í[iic en ella pasa? } qne 
son o/m.v , iiiidjenes morales, sino la [lercepcion ¡iiIelijenLe de ¡os alectos c im- 
presiones (pie los cleiiicnfos nioraii'S fiiern dt' nosotros, i los (í/í'c/o.v morales den- 
ti'o de nosotros, producen eit las fanilíades que Dios nos Ici concedido para .sen- 
líe i comprender estos alei'los i i'slas ¡mpri'sioncs? liespccñi a pereepcimi, Oiit' 
diferí ’iieia. Iiiii entre la resis/encni lisica no vista , ni olida, ni oída, ni saboreada, 
incorporada en im objiMo, i c\ pnror iiieorpocado en una. amenaza? Amgoiia 
Asi (‘unm sin la iacnitml del l^c.-o, par;' mi,;oiriis no podría (.‘csisl ir |)ercepcion 
intelijeiite de i r-<{sieitciii l'tsirit . asi laiiipoiat pnilria liabi'iia de /lar'o >iu 1 u* 
'■iUitividud 
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Para completa ilustra<’ioii do 
esta materia , aquí presento el re- 
trato de la Ueina Católica , en pu- 
rangoti con el de Holjespicrrc. 

Ambos son retratos ¡uiténticos. bl 
primero se lia copiado de una la- 
mina que trac Proscott en su His- 
toria de los Reyes (jalólicos, sa- 
cada de un cuadro orijinal «luc se 
halla en el Real Palacio de Madrid. 

El de llobespierre, que aqui pre- 
sento, es idéntico al que se ha- 
lla en todas sus biografías i (pie 
no dudo Vds. a la legua recono- 


(LECCION 2:í. 


cerón. 


Isabel la Católica. Nació cn-líol ; imirió Ii3ü 


Yo va no debo liaccr oliscr- 
vacioa alguna, en el estado de 
adelanto en que Vds. se hallan, 
sobre estas dos cabezas. Hasta 
dirijir la atención d(^ Vds. a la 
parte superior, llamada moral por 
escclcncia, porque allí luoraii i 
tienen su asiento la miyor parle 
de las facultades que son priva- 
tivamente esclusi vas del hombre, 
elevándole a una inconceliiblc al- 
tura sobre los brutos. En mies- 
ira Reina Católica, la parte su- 
perior de la cabeza , j mán vieva- 
'dü ! en Uühcspierre, ¡cuán de- 
primidal 

Ambas cabezas rijieron los 
ilcstinos de naciones. De la una 
salió cl jérmen de cuanto ha te- 
nido después de grande, de bue- 
no i de glorioso la nación espa- 
ñola ; de la otra , el reinado del 
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ició cu 1750 ; 
cu 1731. 


filé guillo ti IViUln 


tcuor. Isabel conciliaba lodo.s los ánimos, i Lodos ios espíritus ; a]dacuha Uk 
las iras i lodos los enconos; iniundia su espíritu de moralidad , orden i re.spt 
en Indas las dependencias i en lodos los súbditos de su nación ; su gobierno c 
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el de represión sin terror; ci de progreso sin espropiacion ; el de adelanto .siii 
iiijusticias; procurando ([110 lodos los intereses de todas las ciases marchasen 
do líente; apoyándose c impuLsándose imitua i .simuluincamcnle. Ella, sí ella, 
lué la (]uc, contra, cl parecer de lodos sus consejeros i allegados , vendió sus 
joyas particulares, para (pie Holon llevase a cabo sus dcscidirímientos de mun- 
dos dchcon neldos^, i connicnzascn en ellos ¡a.s conquistas por medio de las lu- 
zes. l'dla lué la qúc dio un reflejo de moral i virtud domesticas , puro , reluljen- 
te, esplendoroso, que alcanzaba entonzes i alcanza aün aJiora, a todo el mun- 
do civilizado, ( lohcrnó por la inlclijcncia i la virtud ; enseñó por el buen cjera- 
])lo i una conducta .sin mancha; se granjeó los corazones por un atnor del prií- 
jinio entiaiiahlc i pui'o ; por un valor moral , firme i sin titubeo; muriendo por 
fin , llorada , estimada , rcspeluda i venerada de los buenos i de los malos. 

Si se me dice que Isabel tuvo algún flclcclo, yo responderé , que no era esen- 
cia aiipdiCtd sino luinianal. Si se me dice que llevó la guerra contra los moros de 
(i ranada , yo responderé que esa. guerra era de razas , guerra en la cual , en 
a{[ucl!a época i en aipicllos tiempos , no cabía conciHacion ni trenuas; Eucrra 

* l 1 o ? o ? 

sm embargo, cuyo modo de liacetla, será siempre una <lc las mayores glorias 
de Isabel la (hitólica. 

¿One hizo Robespierre, en casos casi análogos? Esto es, desmoronadas las 
instiluciones políticas , echados por el sucio los elementos morales, i corriendo 
la nación una Jiorrascosa tempestad , en que , virtudes , bienes i personas , lodo 
iba a sumirse i sepultarse en el torbellino de las pasiones frenéticamente ecsaí- 
tadas? líobespicrrc no (iONEdUlO otro método de averiguación, ipic cl espio- 
naje i cl dolo ; otro modo de obrar , (jue la astucia i el engaño ; otro sistema de 
represión , (pie el terror incorporado en la guillotina. Asi imo como otro per- 
sonaje obraron con voluntad casi suprema , mas Robespierre aün (pie Isabel. 

¿ Por medio ile que órganos manifestaron ambos la percepción i concepción 
de sus ])lancs.í^ ¿Por medio de las Facultades de relación esterna, 11 nicas que 
Spurzliciiu llama percepfivas , como si ningunas otras lo fuesen ? Imposible ; 
puesto que es mui dudoso cual de estos do.s personajes poseía mayor desarrollo 
de estas facultades. ¿Acaso no manifestó Robespierre en la percepción i coneep- 
(‘ion de sus planes de astucia, engaño, liiprocresia, terror i esterminio, tanto 
talento como la Católica Peina , en los suyos de mejora , adelanto , hiclíilguia, 
paz , fomento i conciliación universales. Eas ideas c imájenes que concibió Ko- 

* fe _ ~ i * w 

licspicrrc , fueron pura mente cu las lacullailcs de la Secretividad o Estratejia 1 
Destrucliviibul , (pie a su vez c[ijciulrarori ilíscursos, planes,! medios de obrar 
a las facultades de relación esterna i aplicación univei’sal. 

Una de dos, o es preciso suponer que las facutUidcs rcílecsivas o de apli- 
i^aciou universal, .son las únicas (pie en lodos los casos perciben i conciben ideas 
imájenes según las inspiraciones de las demás facultades; o es preciso supo- 
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ücr quu liis .lemas tanilhules b> [.nrilii'n ¡ nmnl.(-ii .1.’ suyo. s¡ a 
dad lo primiTo, no venamos a la raposa i oíros animales maiiilostar r;ts;;(.s dt- 
íisliicia; <|tic preso poni’Ti ideas e- imájcnes a>iulas, iii a! juno tas^o> de lideli 
dad que presuponen ideas c imájcnes lides; imrqne eareren ;ibsolnlaim'iile de 
fiieidladcs refieesivas o de <i¡)lieaeinn universal. Si fuese verdad lo j.fimero, las 
ideas de licllcza, de lienevolLMicia, de veüeradon, de jnsLieia, deperee]ieion moral 
en fin, no se inaniíe.sUrian .segim el desarrollo de los órganos dt' esLas íacidladi's. 
sino scnin el desarrollo de las faeullades rdleesivas , lo cual, solo .su[imierlti, 
os un niiilraseiuido, >\ mas de esto, vemos lunátieos ipie paderen la sinp;ular 
íticiira de creer que son al^^un rei , emporador , sanio, i aun t'l misino Oíos; o 
( lue iraajinim que lian de morir de pol)rc/.a siendo ríeos, o al^iin otro absnnlo; 
al paso qne racioeinan hasta sobre su loeura lójica i saiiaiiienle. A osla elast' tle 
deniencla , (pie la inedieina conoce ’mui bien , se le dú d lunnbn! de ftilte rtii.sú- 
nanlt' , loeura raiñocinadoni. lín estos casos se dice ([uela Veneración i la Ad- 
quisividad eslán e}i[minia, i las faeullades rdleesivas o universales, sanaf:, (djue 
si^niliea eslo .sino (¡ue la V encraeion i la Adquisividad perril/vn i i'oacilten ideas e 
imaieiies? délo eoiiírarío, ¿eonio seria dalde semejanle. delirio, seinojanle lija- 
don (le ideas, l.alliinilosc sanas las lacultades rdk'i'.sivas, rnikas a las eiiales 
podría t on aliiuiia |ilausil)ilidad. alrilmirse estas alierraeinin's ? 

l'll caso es, que toda l'acnitad (‘o su individua! espcdalitlad; es susceptible de 
desear i ri.'|nii;ii¡ir, de sentir aféelos apiriidables i dolorosos, percildr j eonceldr, 
('ompanir, indai^ar i dmlucir ideas o imájeiics (le eslos deseos i repugnancias i 
déoslos alectos tíralos e iniíralos. Ksla doctrina respecto a los atríbutiís de to- 
das las facultades, aclara i csplica salisfacLoriiiineiite , i t'n luirmoivia con los 
principios relijiosos, lodos los fenómenos mentales; eonciliu í maiiiliesla el jiuri 
lo por donde llaquean 1:l mayor parte de los sistemas sicolójicos liasla alioi'a 
discordantes ponjue ineomplelos, setíun deinostré al principio de e.stas lerdones; 
i conslitiiye un t*ncr]iO de tilosoiía practica qne ^írandeinente eoiiduee a mejorar 
la ctiiidicion i elevar la d¡e;n¡dail del tioinbre; al paso <jiie nee;ar la pei’cepi'ion , 
coneepeioii , comparación , Í!ida|íac¡on í dediicdon en la mayor parle d(' las l'a- 
ciillades, como lo hace Sjiur/.lK'ini , cfiiidiica', cu mi concepto, a un cao.s (ht con- 
lii.sioii , conlradiecion i iliscordancia, en el cual, si vo no me ibisiono inudio , he- 

' -ij i 

mos estado sumidos hasta ahora , respecto las funciones de las faeiiltades. 

ij ( nai lo pet cidi) , (pie en ini concejiLo cometió este autor, Iné no (‘splicar 
el ponptr las Va en hades, por el llamadas AblvCTl V AS, son rwps i obran sin 
iii/f'/íjíoií ifí. hl (leseo de dar una Sidodon a este ¡loi'ijut’ ^ el (l(‘seo de con - 
cebir una r('S|nicsta aun cuando no hubiese sido mas (pie pht.xsthle , me lia 
traído mollino i pi'iisativo muchos años. .--Ihirípir lian de ser ciegas i han de 
obrar sin iuldijeiiria unas facullailes; i han de tener vista i nbrar (*on inteli- 
jeiicia ollas, siendo Í conslitiiyeiulü ellas el alma ipii' es un [íhIo iiitelijeiiteV '< 
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4 , -I ' concibe; a fiu'rza de buscar se hall-, 





I¡('npn o*ii-i.. ,1.,; / ■ coiiccjno aesrnit , ludas 

SMVII, .Vl-l-:(;-|'lvIs"-'f SCI-, sejíuii (IcIiniViiHi 

\IÓ’( TIV W ■ " 'I'”' sC'iiili' n.das las liidilia.Ics 

i . I ; i’ z:"'Tr - ^ ■ "" ''"‘"‘i'™- ^ ■■ 

; oslo ,|„o „o nos ,11.-0 S,.u,v,lu.in, . „i 

J lii.nolo^o. Lo uim-o (pui nos n'spomlen, cinmilo s(' les muo.n t 

.-.;-.s in,-ons,.vuon,-ias, dis,-,!,-.!:,,.!:,: T" l 

no so l,a„ dos«d,iorl„ los nos, ,|oo lo, lavó, „„ so I,,’,,, 
ic lo UHlos los o, o, los ,|o „ o„.i|,„u,s do las la.-ulla.l.-s .-o.io.-i.las i , i 

liasla qooso has,,,, ,.si„s .losool, rio, ionios, la ilononnimoion . nonn-n.-laiun, i , 

Nlion(-ion,-slr,-m,|,',|id,s.s,,ninii„|„.,-ro,-las. 

A oslo, üMior, lomo:, oslioliai- mas i ,noi,o- lo ,losi-uln,-i-tn \o „„ 

01,0 o, , oca ,-d,ona, ponololanlada qoosca. la caí; |a .-on,,,™,. 

d, „y dol l.omin-,-, ,10 .-onsliioya ol , ionio ,1o ,, anida hd, L,. 

y .do amos I mi, -vas in,'|o,-ns, s,-s„n ya dije oo mí leci-ion innn-,„-nl, p. 
o laoorlos nolar a ■( ,ls. qo,- la .\xlminmi„ de unos liompos |nn-ilo sor- Ás/r.ilih 
,/„< ileoli-os. Id qip, no liayanios ilos,-iil,i,-i-|o imlas las la, -pilad, -s „ionlal,-s, p„i- 
m('í 10 de sus orgullos , no í's , ni didie, ser raznn ({ue nos inijiidn e.slinlii;,- nuis i 
'iinjnr, con nuevos i nniymes esíuerzcs , los atrihuLos o modos de idmir de las 

dcsciihierlas. 

Lii liarmniii'i con este principio , alen(;nlo ]n»r i'l soplo divino que ims em- 
puja mh'lanfe i siempre ¡uh'lanle , Ik' llegado a cniicidiir, no se si accrUda o de- 
sacerliidanii'mi', ipie la razón por la ciia] TDDó.S las lacidlades .son, i por su 
í3iiluraleza han de ser, coy/o.v en jiarle, i ('it parle ¡nldijcnlvs, eslriba en el lie- 
( ho mismo (le (pm todas (/c.s’ra/a sahñ' n txnux'pr ; este es un hecho (pn.’ ol .senlido 
«idimo, h) (.'speriencia (?slerna , la autoridad de. lodos ios inoralislns , i la doctri- 
(1(' Indos los sicólogos , cnahpiiera que sea su asciiela , rcA i'laii , enseñan i 

nstablecen. 

í>a misma palahra. di'srnr, signillca niia inclinación , anhelo, ansia , pasión o 
'•''’fmsí, por In que no se .salic, no se posee, o no se ha hecho; poniue o.s un 
nhsurdo suponer siipiter.i (pie pueda rh'searse .salier lo que se salie; di'.searsc 
l'os(‘<‘[' h) ([u(' .'^t' posee ; o (lesearse liaia'r lo que se liace. Kl saJier u videncia, 
m ¡iit(d¡jeMcia o conociniicnto , vieru'ii en todos casos después qfu.' el (dijefo del 
di'st'o ha. ¡iiipresionado la bacullnd , pero .son una imprescindihle coiicoiiHlaiicia 

" ‘'roiiipafiaiiiieülo del ile.sco. 

'seos son (.'II sí iiid('!ermiiuu.lo'-' i <e rellereii vagei l■il‘galm.‘llte u tiníit 


, . *r .,frvrr \Ti UA I i;i..ASiFi(:M.iaM > : i.r.nrioN :í-í . 

:y]k ntNOMlNAFlON. ‘ 

, 1 • T - I..,,. ,1,. ( rlii‘:r, lutsln íiin' sf A si iiuc . I:i 

í/iftu/íiAr; n», a los imlivKÍiin> fif > ' , , . , ' 

, 1 1 ,u.rn no VPI‘ lo MOLTO . n UZiil , lo i'Olorailo , ((tH‘ i‘Sl<i 

\ isualitivuUul (lesea ivt: leioim m i n* n' r* ’ > 

• ni Pille Ka Ollaliviiad (lesiva oler, ihíio iui hi Ira-an- 

sena conocer mnála o mtioari a lae. 1..I ' i 

da ck «a clavel , o ile una rosa , o ele un ji.7.uun , u .le tal o oual .annlle I.. ; huu 
(,/ cr La Dovtrurtivuhul. .lesea .lcsl.-uii-. peto no .l.'tenn.na la espcaal.. a.l .It 
esta destrucción, ,\si tf.', no lu'i fnta.ltad .le .lestc.it,' .■...■uerus , .. , al,;,ll..s .. 
hou.lires u caías, o iuslituciunc.s ; ni el mo.lu cuno ..su ,leslru,Tu.n l,u5a,l.- 
,.j, .ciarse: si a golpes, a saMazus , cuu esplus.oues , cu lenl.l...l . .leulla.u.uite, 
i, favor lie l.',¡iliu.o» o reprol.ailos .ñau, .jos. La Iteslru. livula.l solo .les- 

irni'r- el (lUC i el como, lia (lo venir por la coiieepcion i el iulUi|o ilc otras la 
niilUuiesciucson o duiiiinantes de esa facnllad, o dominadas por ella, l na vez 
fnnocido nn color especial, im modo de destruir psp(ícial, una síUisÍíuciüo anuí- 
liva especial, la Vacultad ha ejercido su ¡ntr(c jaír/í/rWc , ha adipi.ndo niedios 
de KSrAl.lEVl i ilclerminar. Con esta corla espUcacion comprenderán \ ds, ijue 
la ciymiad de una íaciiltad consiste en m ¡larte ilcíinifint, i su lulelijcncia o 
inicleclualitlad, de intku namHE, ucscojer entre de su parle conceptiva i 

[icrccpliva. 

Kspcriiiieiiliulas imiduis clHse.s de ver. de oTr, de destruir, de hacer inen, 
de jenerar. de olirar con astucia, etc. vienen a .<er olms lanías ¡deas o iiiiaje- 
ile.s que roniian parte integrante de las laicultailes resjiectivas que han adquiri- 
do estos conocimientos. Kilo no luii duda que estas ¡dea.s o imájenes son de ob- 
jetos estemos; pero tienen en sí incorporada una rdtiáoii o tmdinoii que solo 
una l'acullad mental esiieeia! , ih'iie poder de pemihir i concidjir. Las lacnlla- 
des de contaetn eslerno percibirán i concebirán de un objeto las relaciones o 
comViciones llamadas hv/., olor, salior , sonido; l:\sdeconociniiento físico, las 
relaciones o condiciones, llamadas forma , colorido , luiincro , órden ; las de per- 
cepción moral, las relaciones i condiciones llainailas bondad , libertad , jiropie- 
ilad, jnstieia ; i las de aplicación universal, las relaciaiies o comliciones , llamii- 
da.s coinpai'Rcion , fiujsa i* indiici’ion. Aliora liicii, cnlre esliis lacultailes liai un 
úrileii jerárquico según he diclio ya, de anterioridad i posteriridad , de íloiide 

nací' su maravillosa dependencia , traba/.on , i enlace. 

lais facultades de contacto eslerno no pueden pereiliir ni conceliir luz, olor, o 
sabor, sin los sentidos externos; las raciiltadcs de eonociinieulu iLsico, no pueden 
percibir ni concebir contiguracion , individualidad, resislencia , sin sus smilidos, 
que lo son las Fuculladcs de contacto eslerno ; las íacultades de jicrcepcinn niu- 
nd, tampoco piuub'n percibir n¡ concebir belleza, orgullo, vanidad, eonslruc- 
ciou, astucia , jeiiero.'iidad , sin sus sentidos , (|ue lo son las facultades de con- 
tacto estenio i cniiociinienlo físico; i por iillimo, las facultadi's de apllcaciou uni- 
versal, lio pueden (lerciíilr iil curicebir eoinparaciuii, causa ni deduecion jeiierales, 
sin que las demás Iacultades les sirviin de sentidos. (>ap’iiles de eoniiniicacion. 


.KCiaoN id.) 
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Ivl no itaberse aliña do en que unas faciillmles .son pt.r órdoii ii'rán|it¡co, 
sntlulos de otras, lia orijindo el error ile .siiponer.se que las faeultailes de pererp- 
aott (iío/v// no jíerciben ni Mmcilien. l*orqii(‘, por cjeiiqilo, la Ainalividad no per- 
cibe ni concibe sillo en coiiibinacion dií objelos i acciones nialeriaics que son de 
la iniiu'dialu jurisdicción de las !acultade.s de relación esterna , ya se lia snpucslo 
(|ue no piTcihia ni concebia la relación o comlicinn amativa incorporada en esos 
objeto.s i acciones (pie solo ella , i ella solo, lieiie poder de jtcrcihir i conecbir. 

Si ('sto asi no lue..<e, entonce.s podríamos negar el a tríbulo de pvr ce pe ion a las 
uii.smas laculUules (iiie .'^piirzlieim llama /xvvrp/íiif/.v jmr esceleiu ia , i que yo de- 
nomino de reíncAun eslecno, por medio ilel mui lójico silojismo slguicnle: (tKs a..<i 
que las lacnllade.s pn'eep/n'tiü , ('.OAdniLiN easi esclusivamcnte jior medio de 
yííí/íí/oví.vlo.s objetos, alriliiitos, ¡ relaciones, que .son de su escbisivo resorte; lue- 
go solo 1 1 íaeultad lengüistíca es la (pie csidusivaiiienle |)0.seo el atrilíiiiu de per - 
ciiiir los oljjeto.s , alrilmUis i relaciones. » 

lauiienor rellecsioii nos liara ver sin embargo que no os así; (pie eslo.s idij. 
tos, atributos i relaciones son concebidas ])or sus resjiecÚMis facultades. Si bien 
la Lengiiajetividad , al oTr palabras cuyo signillcailo conoce mü.s, percibe signos 
iiilelijenles, ella, en sí i de suyo, no deten ni lui que clase de iiitelijenciu está in- 
corporada. en cada itiia de estas jialabi'as. Al oír las Aozes azul, verde, negro, la 
Lengiiajetividad obra i'esjieelo a la humltad riel ('iolorido, como la Ainlitividad ha 
obrado respecto al o'ido. Sin lAUiguajelividad noliabria. Iialiido percepción de soni- 
dos intelije, lites en jeiicral; pero sin (’ioloridn lampiu n Iiabria habido [lereepcion del 
e.spee¡al color (]uc es]ii'esiil)íiii aquellas vozes. Al oír las palabras asliicía , dolo, 
engaño, celada, la Lenguajeli\idad percibe sonidos iiUidijenles: pero sin la Lstia- 
(ejilividail , no liabria en el alma peirepeion del especial slgnitieado de aquellas 
vozes. 1.0 (pie la Lengiiajetividad esa la í’.oloratividad , a la Lslralejilivldad. 
estas faciillades son a olrms. L.uando percibe la Jvsiralejilividad , e! sentido di' 
astucia, dolo, engaño, celada, pereilie una idea vaga, conlinsa, indcleniiinaila, 
abstracta , liasLa (]iie otras faciiltiules , cada una en su jurisdicción especial, ayu- 
dan a hacer una aplicación coiicrcla, real , i positiva do esas calidades. Dedíin- 
de evidenlemeiite, se Iiinerc, (pie si bien a. la Lengiiajetiviilail cselusivainonle 
pertenece el poder de percibir .signos intelijentes, soloa las otras liumltades c> 
dado el atribulo de perciliir, cada una en su resjioeliva jiirisdiecion , el .seiilnlo 
o .signiticailo especial de cada voz; Í cnlniice.s, ( liando eslas FacLillaflos co- 
numican a Lengnajelividad .^us peivepeioncs , puede ella concoliir sminlos m- 
t ('lijen tes aidiéados a e.spedab'S objetos, calidades, aecioiu's i relacjones. . si 
ipil', si a la Benevolencia., a la .Aihjuisividad , a. la, Iblojeiulma o ,i ni iqim i.i 
otra faciillad de perrepeiaii nioriil, no debe eoin eder.sele el poder ih' percibir, 
eonoebir, eomparai', indagar i deducir ideas e ¡iiia¡eiic> hi ncMía^, .o pii iti 

vas, o !ilialnieiil(‘ tieriiii*'. poKpn’ esto im puedo Iki'H''' '1'*’ 


1)I-N()Mina(;ion,mimi-m)|‘ATi HA I ci.asii-k.acium:?; , i.i-ci’.ioa iií, 
(I iiiitíjíMies , cst¿n icor|)(ir^(l;is i‘ii cií'i'lfis ohji'los, rirlidados i cninürÍDnrs dul iln- 
tninio de las faeultiides de ndaeittn (Síerna ; l:iin[¡oeo deheríaiíKis cmiceder la 
faeultiid de percibir ideas f> iniájeiies IcMi^üístieas, pnniiio para ello ('s preciso que 
con la acción de la Lcniíiiajetividad baya siiiiiillánca inlelijenle concurn-nria dr 
otras facultades; lo cual se lendria ])or un nianiíiesU) al)Siirdo. 


Kl caso es que esta mutua relacitni i dcpoiidencia , en que cada facultad se 
halla respecto a las demás, jirueba inconcusainciUc la utiulaií hiftilul mas que 
ninguna otra prueba lilosólica i[ue piií'da ijcsenlárseims, lista mutua ndacion i 
eulacenos csplicacomo cada facultad es comunicadunL i comunicalile , siulélúa 
i analítica; como por mas ideas i aíeclos dii'cmUcs que tengamos o sitilamos, se 
convierten en un acto mental , donde bai una idea o afecto dominan le, aun cuan 
do cu un segundo cambie mil vezes, que es el punto de apoyo inoiiieuláneo, 
un que se revela la unidad entera del alma; de la misma manera rpie (oiamlo 
movemos en un instante dado , ora sea uu brazo solo , oro sea un brazo i pier- 
na, ora sea, las piernas, la cabeza i los brazos junios, se maniliesta siempre la 
unidad entera del mismo cuerpo. 

A muchos de estos actos mentales , ¡irmliicidos [)or la combinada aecimi de 
dos o mas laculLades, en alguno de sos atributos jenerales o eii Imlos ellos, se 
Ices dan noml)i-e.s especíales, do cuya esplicaeinn me ociijiaré desjUK's que se 
bailen \ds. enterados de la especia lidml lundamenlid de cada, facultad. <) vo 
me imgaflo imiclio, o \ds. comprenderán con la mavor claridad posible, lo ([iie 
es nuestro ánimo espresar cuando hablamos de voluntad , juicio , atenciou , di- 
cha , simpalia, admiración ¡ otras palaltras. ílesérvomc para ciUonces ha])lar de 
la memoria, para la cual no bui láeuilad, i por consiguiente ni órgano, pues- 
to ipie es atribulo jcneral de todas las tacullades, c igualiucntc del poder qm* 
ec.sisle cu dos o mas facultades colectiv ámenle con.sideriulas , (|ue laml)ien se 
(üsUngue por \ arios nombres , como hábito, talento , prnio, ele. de (pie entonces 

antes, Un tratado eom- 


II eso 



mera muvimiejiLos 


r, ora 


a que pro- 
'.sen o repugnancia. 


me ocupare, íurinando, con lo (jue se lia lira 
píelo (le Ideolüjia, Lojlca i bibi.'-olía Moral. 

.Spurzbeini llama AI'WMVíH, acua 
duccii emociones acompauadas ora de dolor o ¡dacc 

lío este sentido se usa por lo común la [lalabra AMÍCTtlS. Decimos de uu ora- 
dor, (¡ue mueve, enciende, arróllala los Ai'líC’roS; dando a entender eoii (‘sias 
espresiones que persuade, esto es, que inclina, con su elocuencia, los deseos i 
lepugmincins hacia, el objeto que se propone, i escita aiia'Lns éralos o iimratns 
según el se proponga. !>or lo .loe be dicho, i vol diciendo, Vds. ven , (pie vo 
bago unadistmemn i una diicrencia nmi notables entre deseos i afectos. INir ¡h 
enUenJo el movmiierilo inelinalivo de umi faeiilt ul luicia un objeto n aecim, 
al; cuyo aiUugomsmo es la npiuinanaa , por nftr/o. un movimimilo de ( st:; 
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mismalaeidiad , que im le acompaña ¡ncHiiacIon, sino un pbucr de ciase esneciaí. 

rii>ü u ri I es el flalor, 

>pm/.beiin, i cuando hablo de Sjiurzbcim , habió de casi lodo.s los frenólo- 
gos, hacen también la misma distinciun ; llamando a Jos de.'iim, íMlOl'KNSlí)- 

lNJA^, I a ios iiferhs, KMt H’dOAHS; induyendo unos i otrn.s bajo la (lemimlna- 
rioii jenenca de «AlvlíCTdS.» 

-\iioiti liicii , dividen ('orno Vds. han visto todas las facuitadc.s del alma, en 
Afdfníis c //( /(/(’(/« sin conceder intelijenda a las primern.'í, ni afectos alas 
bcpindas, según lie procurado clara e. inequivoíaimcnle csidicar a Vds. Que yo 
SOI íbi diíerenle modo de pensar, \a Vds. lo saben bien; puesto que no me be 
cansado de reiietir i[iu' ni las Facullades Aleclivas, pueden carecer de intelijen- 
<’ia , ni la.s inLelecliiales de Alectos, lomada esta voz en sentido jeniirico, e.spre- 
si\a de deseos i lepugnaiicias, emociones gratas i dolorosas. 

Kn electo, los motivos por los cuales a íos AldíCTOS no les conceden inle- 

m 

ímia, o sea percepción i concepcioii , e.sos frenólogos, i las razones porque 
en mi juicio debienin coru edi-rselas, o mejor dicho, poiapie Dios se las lia con- 
cedido, lian sido espuc.slas cmi toda la esten.^ion que he creído necesaria, i toda 

que ha dado a mis mayores esfuerzos producir. Sm embargo, 
i'oiiiunicar a Vds. todo cuanto sobre esta materia se me ocurre, no 
puedo menos de a(ha.’i'Lir, a nns di* lodo lo espuesLo , ipie al considerar, segiiii 
be irisiiuiiidü ya en la Leccinn ^0, p. 313, que no liai iiingiinii l'acutlad , la cual, 
al hallarse en actividad t» acción, no de de idlo indicio por medio de la.s laciáo- 
ne.s del rostro i actilinlcs i ¡estos del cuerpo ;,il considerar tpie no liai conilicioii 
JueJilal interna (lue hasta cierto pnulo iiu.se revele por medio de cierto aspecto 
lúsico esterno; al considera!' que. esta lisoiiomia , este aspecto, esta, iiumica, este 
lenguaje, no es opcional ni arbitrario, sino tan na tura 1 i e.-^ponláneo como son 
naturales i espontáneas las sensaciones que senLiinos di.'l banibn.' i de la sed ; al 
considerar linaimentu (fue estas wyjrc.sírí/.v maii¡íeslaL¡oiies esternas de los mo- 
vimieiitos internos, .son tan cabal, cmiqileia i universa Inicii te yjcrfryi/iWt’.v o iii- 
telijiblcs, como os ¡n'rcppdhle o bitelijibie lo dulce o lo agrio , lo verde o lo rojo, 
lo áspero o lo suave de ciertos nbictos en el momenlo en que vienen en con- 
Umto con mm.stros sentidos, no ¡)uedo menos de eslrañar, pasmado, que Jiaya 
jamás aciiilido a la mente de ningún Irenólogo la ¡dea de negar 
pi'nr¡mnii i ronce pekm, o .sean actos inlelijcnles, a las fací 
llama nfrefims, i nosotros de pmrpdon [ nrcuiH moral. 

Jvii electo, ('liando se halla piulada la imajen del mieilocii el rostro liiumnto, 
qu(í facultad ni süiilid(,i ccsiste en nosotros para jiercibir esa ijiiájen, sino la lU 
]n’nrpc.ion i conerprion moral, llamada Drecantividad ? yAiuaiido juntada en el ros 
tro liiiiuaiio [a imájeii de la salisliirciuii que proilitcc Ja coultaiipiacíuii de lialu 
'dirado bien, í.qiie facultad ni .si'Ulido bai que ¡ícrciba e,>a imajiit, sino la depci 


SS í 


atriluilo de 



■j.KccKi?; 


.. .,.rvrT (T[ R\ I rLAíirirACIÍ'N) > 

.íiiS ‘ , • , 

. - ■ 111 ,„j,. ¡ipri,.v()!entivl[líulM .\i!in(tn:tjuiro*'en ln> (li* 

rencioii iaccjoniinjríii,ll:iniadii \()icriii i , , , 

, . . t ■Kni'iMtMlr rila (Uin'i' pi'rsona . ;,quo lactillaili'S 

la ini 1 la tcrnunicn ('I piirliciii.ii i 

ni sentidos posc-on. pan, l.cr. ilnrlos . sino las de , «are, anón , .orno, «o.e«/, I 
rondas «esm.clividad i |■•ilojenilora > ■Con, o i,ode(o,oos pern oe los loju, oosos , e- 

sen las ordlioas miradas i libidinosos jcsios del lascivo ; o las do- 



seos imiiiiuiisi uii ii‘o. I- . 1 , 

lorosL i annosliosins sensaciones de un baorl.re por mnebo tiempo eonl, miada, 
loanifesliidas |.oi- un i,.spedo escuálido i aliilado , si las faeiill.ides morales lo. 

■Hí’íriV/íí’A'í’íi? , . , 

Filo es Ycnliul ([ue e.-ílos deseos i afectos morales co!HV!un,si‘ iimtnlu’shm \m 
un len-Miidc mas claro, manillcslo i ovidente .pie las calidades morales, iaeorpo^ 
radas L los obielos puramente fisicos. T’ero no por eso deja de l.aber 1 error en la 
mdllolina , liermosura en los campos, esperan/a en el tiempo, lornldo/.a i'ii l.is 
lempcslades , jusüeia , concierto i bondad en el arreglo del umver.so conm^ hai 
color, salíor, fragancia, resistencia, .sonido i demas propiedades en los objetos 
l'isicus, de las cuales tan poea percepción lendriamos sin laculladi's de relación 
e.4erna, como de las calidades morales sin ImuiUades de pereepeion moral. 

Kri mi r()nee]i(o, el error, caso descrío, de liiiber negado los atiíluilosde 
percepción 1 concepción a las facvillades, liimiadas (mr Spnrzbcini ajtrlu'os , lia. 
dimanado principalnienle en liaberlas considerado liajo el pimío esclusivo de su 
atrifnUo inipidíiim ii iiifli/Hi/ivo hticitf una lurwu. l’ero el caso es que todas las 
facultades son iinpulsativas; no liíii otra dilerencia entre ellas , sino (pie nos im- 
pulsan bácia objetos distintos. Fas de relación esterna nos impulsan liaeni el 
eonocimienlo de calidades i relaciones incorporadas en los objelos e^tei nos, >u 
objeto priinorJial , es saíip)'; las morales nos impulsan a producir l iertas accio- 
nes, su objeP) primordial es oímn?'; las universales o rellecsivas, nos impulsan 

a conducir los eonociinicntos i las acciones iiácia im lin jnemeditado, su objeto 

* 

primnrilinl es u/i/ioír ,* pero esto no destruye, antes al contrario, esto presupone 
la ecsislencia de. p/'rirpi uin i ríjtta'pcion en todas tdlas ; poripie ninguna de ellas 
puede .siihcr, sin jiiTcilár i eoricebír lo que salie; ni ólniií, siii pcrciliir i coneelili' 
lo (pie obra ; ni (ij)¡ifai\ sin jierciliir i concebii' lo que ¡qjlica. Pueden olirar ii rKuja.s, 
esto es , por jmro iiiipuLso, sin la acción de los atriluilos penaqitivos i enneep- 
livos, [lero esto no es ra/.ou porque dejen de ocslstir, como no lo es ipie c.iila 
iimi fie los d7') imisculns dcl organismo luimano, según se maniliestaii en este, 
graliado al Ireiilc , marcados con letras lo.s jirincipales , pierdan el poder de mo- 
verse. Inicia varios lados porque en un tiempo dado solóse mueven hacia un pun- 
ió determinado. 

Las razones por las cuales a las facultades llamadas esriusivamenle uifc- 
/cí7t(iiír.s- , romo si pudiese ecsisUi' un solo eleiuenlo eti el alma que no liiese tn- 
tídijeiUc, no lian concedido deseos i enioclniies esos l'rein dogos , estriba en 
que no se han lijado, conio ah lie diclio , eu lo.s aliilmlo.s paieiales coinunc^ 


i.Mi.c.n iN 
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ludas las faciilladcs. Ilespeclo a emociones gra- 
tas e iiigi'álas de las facultades de ¡rlaruin e.v/t7'- 
ju/ , no hai jiara que aducir el caso de nadie; bas- 
ta nuestra propia esperiencia de la grata emoción 
que sentimos cuando iio.s bailamos en posesión de 
cnnocimiento.s antes deseados; o ignoramos los (pie 
im tiempo o ahora misino ansiamos saber. 

Por lo que loc.a dc.vco.í i tijhfos, yo no compren- 
do fomii jamas pudieron negarse a las facultades 
de relación esterna. ¡ \ ed con que frenesí no desea 
nii inlanlc desde los seis a los diez it once meses 
de edad, ron sus iiUelijenU's /af/ínimcv , hablar un 
idioma pi'opio, orijinal, que va concibiemlo en su 
tierna rúenle, i que llegarla a confeccionar, si pron- 
to no (lescüiiricsc ipie ya ecsisle uno formado! Asi 
que alcanza los diez, once o doce meses, cuando 
hace ese. de.sciihrimienlo, jconipie ardor no desea 
adquirir palíibras convencionales de la lengua pa- 
tria! ¡Ycd con (¡uc dcicilc, con que éestasis no 
repite presuroso varías vezes una micA^avoz, cuan- 
do observa ijue su signiíicacion, antes por el conee- 

bida , lia sido ecsac lamente, coiiqirendida 1 ¡Ved con 

(pie aniieluso ahinco desea lauioccr nui'vos objetos: 

con fpic afan hace niil esperimentos para stihcr lo 

(luc sus internas potencias de relación esterna de- umsrutosD det oii!;a- 

‘ P . . nifiii'i liuinano. 

Acon! Todas las lilosolias convienen en que antes 


de Ims siete anos liemos aprendido mas de lo que es posible aprender después, 
iK) solo duran le la vida, sino durante .siete vidas si las luvicsenios. 

Los deseos^ (pie vehementes o frerielicos nos impul.saliaii a xídu'r en la infan- 
cia., lio los sentimos en su mayor parte en la juventml , porque va si* iia cmi.sr- 
(¡itido el objeto anhelado , el saber ansiado. Aosolros alienas sabemos lo ipic. 
es desear vi'r, sino cuando perdemos la vista. ¿í porque? I’orqim. c.se ile- 
seo apenas puede apimlar sin ipic en el aclu se cumpla. Tápesem>.s eiujiero 
ios ojos de nuuln que nos cueste algo quitar los \ embijes (pie los iinpidcn 
|U‘reil)¡r la elarulad , i senliiTmos aumentar el deseo de A cr, de pcrcihir la cla- 
ridad, a. medida (pie se auineiUan las diíicultades de (piitar los eslorhos. í los 
deseos (¡ue algunos sienten , inaiiifeslados en .<u [lasion por la nm^ic'a , P‘>' 
íiuiicínálivas , por el orden on sus rusiis, p^r Iíí pinliHítí f^oi ^ 

son deseos, jiasioiios, inielectiiales? \o inisnui lie sentido i.sta n lim.i pi si 

con frenético ardor, l’eroyqnc pliwi'i' ''inn un .M Idilt.L il ahii qi J 
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<liicc la salisfticcion de un í/m’oV según varins vezos lu* rcpeíidn. 
el desear a las facultades iuielecliíales, i se le niegan los plaecres did salier, 
la, diclia inlelectual. Asi que, los iilaceres crdlieos tlel Cinuaqiiseeiite, lo ]ln^- 
ino que, los placeres literarios del inoratisla , se orijiiuiu en el AFKCTl ) que pro- 
duce la consecución de sus respectivos deseos. 

Toda facultad, sea cual fuere su relación, es pues desm/íVo , i por rntisi 
gnicnlc, afecíafde^ al venir en eonlacto con, o ser impi'esioiiíula por, el olqelo de sn 
ílc.sco. Ksle deseo lia de ser pttr su naturaleza cicj/o, i ha (le olu'ar en sí i de su- 
yo, sin liVri'lLUEiM’dA , como creo liaher demostrado. Por consiguienle tan 
i'iegíi.s i sin inlclijcDcia son en su parle dvseaíivn ^ las facultades que Spurzluuni 
ilama tifecdms, como las que el llama iíi/c/cr/íoí/c.'í, seguii lu* dicho ya. 

El ser ciego i obrar sin intclijeneia, es un modo de obrar jeiieral, coniuii a 
todas las facultades ; i no propiedad exclusiva , según Si)in7.heim supone, de, las 
(pie el llama fí/í’cA’rn.v. Euego no luii facultad de desear o afee lar, ni de prodiuár 
propensiones, porque todas lo ,son. líl .saber i obrar con ¡iiteÜjencia, esto es, pei’- 
cibir i concebir, es un modo de obrar tamliicn de todas las facultades; i no pro- 
piedad esclusiva, .según S[)ur7,lieim supone, de las que el llama infelertuales, lue- 
go ito liai facultades jiarliculares ib* inteiijcnciii , porque todas lo son; Í en efet- 
lo, deben serlo, puesto (¡ue el alma es una unidad tiUelijcíUe. 

llai en cada facultad deseo que impulsa hacia, algo especial desennocido, o 
rt'pniinancui quede ello retrae, (aiando e.se algo, es reabnenU*, preseiilíulo o 
coíicfínV/o, impresiona la laculUul , se produce, una .«en.sncion , piare, ntera o do- 



a misma 



m 


convuTioii,o saimr, csio es, percep- 
cioti. ?Áo bal pues ningún inconveniente en considerar al alma , como la consi- 
tleran lodos los sicólogos, esto es, (romo capaz de sentir, por una parte, de- 
seos o repugnancias, emociones placenteras o dnlom.sas , denominándose aftr- 
hs, todas estas sensaciones; i por otra, (Mipaz de percibir, eoncebir, indagar, 
conijiarar, i deducir ideas e imájeiics: jior cuya razón puede mui bien mirarse, 
]mr una parle, cmtm cié, jn e impulsada, i por oirá, como in/rlijeitíe i reprimililc; 
jierij bien eiilcmlido tpu* esto sea todo obra del alma vista como ¡uta, mirada 
eimio un /o(/o, ciiyíi.s principios de aceioji participen de impulso , álcelo c in- 
telijeiicia ; conoiliándose asi las doctrinas sieolójioas enseseñadas hasta el dia 
I Olí Ja.'T que se lUí.sprendim de los descubrimieutu.s frenolójicos. 

El alma , transmite su acción sensiltle i movilde por Imio el cuerpo por medio 
de nervio.s uniíln.s al celebro. Véase en e.^le grabado al freiile, con que mamvi- 

a oblongaila adherida al eélebrn; i la espinal, a 
con que admirable pcri'eecioii .salen de t'.sUis ceñiros varios 
"civios, (pie cual raizes de im tronco, se ramiíicaii peu’ lodo (.d cuerpo ! Tal es 
‘‘|lc.p(lü que f„,,uau ipu* no .pieda .sin cul.rir el espacio de una punta de un 
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inu;sUi qiii' iiü luí impslm ursuiiaino iliinclp n» í¡iiU„nos si 
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Si se nos íimii’ii 
misterioso perti- 
tnr o cuticebir una 
calidad, un priu- 
ci])Ío, una rehu ion 
moral, que si bien 
mi lieiH' esencia 
bsica se bal!:) iij.. 
corporada cu los 
olijelos lisíeos, (pie 
si Ilion no liune 
olor, ni siilior , ni 
color, ni p<‘so, ni 
citiiligiiracion, [ic*- 
ue un leriijiKijc i,ti- 
iiiraí ipicuo juie- 

de equivocarse, 
(¡ue lodo el mun- 
do eompremle con 
lauta claridad co- 
mo coinpremh' la 
graudio,>:i(la(l lie! 
Señor al mirar los 
(’.^pacios, no loes 
menos el .sisti'ina 


ürijoii lie lodos los iicrxiñs. qn,' imci-ii lit-l ccldirn i l;i 

(■'pilla!. 


celebro-espinal ipie (cnemias delanle. Acaso no es por otra parte , un misterio 
la operación que se efectúa euamln el pabular siente un gii.sto, i des[ii!es olro; 
i luego mil olios, lüdos¿tlileren(es, lodos diversos? f.Aeasn no es un luislerio 
pala iiosntios la operaeioii por medio de ia cual se ofectiiano nrodinaui las in- 


liiutiis nnpiesione.s \ usuales, oKalteas, i aiidiliva.s? I el dolor i el plaei'r físicos, 
que en su inleJijeiKe percepción son del resorte de la Taclividad, eii sus mil va- 
idos modos i coiiqilicaeiones de (*csi.st¡r, ^-.qiiien los c.splicii? ;.l nn hallaremos dc.s- 


piies un misterio, lodavia mas mi.sterlo, ;d ípierer saber ■■orno {|c lodos estas lí- 
i’ieas impresiones tienen las Faenlludes de cuulticio eslenu) ¡dea o imájeii, especie 
u i’e|H'esenlacioii Intelijeiile 

Tan lacil es la csidicaeiiui de las imajene.s fisieas coitid de las íiMiijcní's nin 
rales; lodo es misterio. A nosotros Ibos no nos lia dado lacidlmh’.s [lara espli 
'■ai'no.s o daruo.s razón de los íenoiiii'iios |ii‘imÍlivos. 

Si porque lio .sabemos como el alma piierb' formarse ideas n iiici|oifi's de lo 
que la vista no vi*, los okIos no oauoi , oj i:ii';[o iio yiisla id líicln ho tarta el 

i f ■ 
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iijlhlo lio huele, Tiesanios l:i ccsi¿ien('i:t dela^ ( alíilailo.^' <iiiu iiimluii'ii iile!i>' 
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i esas imájenes . horrando tlcl inuíulo lisico el tmindo moral , hemos de lu-ai 
íamhicn el número, el arreglo, el llomim i oirás ealidiuU's i relaeiimes fisieas, 
que el alma (le suyo percibe, esto es, se forma ideas o imájenes, pero de las 
cuales no rccihcii impresión separada los sentidos estenios. 

El daño ipie se ha hecho a la Vreiiolojia por haber sollado espresiones t sen- 
tado principios en ignorancia o falla de estudio de los atributos jenerales, co~ 
mimes a todas las tacuUades, i su modo e.speci;d de obrar entre sí , es incaleii- 
lahlc. La Freno lo] i a que se descubrió para darnos idea mas «dara i positiva del 
mundo moral, se lia considerado por algunos como enemiga del mundo moral, 
i.a Frcnolnjía que se ilescubrió para iluminarnos resiiecio a los alectos subli- 
mes, grandiosos, exstálicos que en nosotros producen las percepciones i eun- 
i'cpciones puramente espirituales u morales , so ha considerado como enemiga 
de! cspirilyalismo. La l'renolojia que se descubrió para liaeernos i'omprcnder 
i admirar la harmonía bella i .sulilinic que ecsisle cntie. lo esterno i lo iiiter- 
110 , entre lo niatenid , lo inmaterial, i el organismo intermedio que es nuestro 
cuerpo, st' ha considerado como oneiniga del lirdcn unitivo en que Dio.s miin- 
ticnc el miivcrsü. l'cliz vo, si, mil veze.s feliz, si mis esfuerzos en la causa del 

■fcl ^ 

adelanto iiimiaíK', de e.'ie adelanto (¡ue Incojuran’.siahle marchado frente en to- 
das sus reliiciijiies físicas i mentales, lilosúlicas i reii¡i(is;Ls, ¡impenden en algo a 
desvanecer esas iireiicupaeiones i errores, haciendo brillar i'eluljentes i es|ilen- 

dorosas LAS (lUlUlAS DE LA l'llEi\0L0.1Í A. 
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l)l-ML\lliNA(:i(»iN. NOMEiNELATUIÍA I CLASlFICACIliAES DE I.AS 

FACI LTADES I SUS HlKiANttS. 

f ( oiiflitsion . 


Si'5ioic\s i Snisoiu’s : 




De lo (¡uc en las tros nUuiia.s lecciones amibo de esponer, ¡irescindiemlo de 
tlislinciom'S , rodeos, i encrucijadas metahslcas , se deduce, {|nc si so carece, de 
luiii hicullad , se carece, como necesaria, evidente e urcsislilile cmisecneucia, 
del poder de sentir, conocer ni revelar nuiguiio do sus fenómenos o atiilniciones. 
Los brutos, verliigracuL, ]ior elevada quesea su e.si)ecic, son irnir/umnleit, esto 
es, carecen de lacultades de ajilicacion universal; i ningunas manifeslaoiones 
vemus por foiisiguiente en ellos del poder de conocer las leves naturales, i ajili- 


l,Kemn^’ 21. 




nn r..vs r.vcnLTAnrts i st:s oiinANo.s. 
e;o l:i> hiego ii Ime.s de utilidad jeneral; al paso que poseen otras euyas manife.s- 
tamones nos pasman i admiran. La raposa, por ejemplo, posee el sciuido ostra- 
lejico, , lu V.,„„s con ,lc.c,., ofeces, ¡,lL. cniepciono... c.nnaraclonél 


l 

O 


(let ucenmesaslulih-imas, siempre empero limitadas, para cvúdir.sc del ¡icligro, 
jiigar alguna arlinciosa treta para eojer botin. Lo mismo sucede eon el mito i 


, . . .. mismo sucede eon el gato i 

L. aian( O cslo^ animales cazan, inaniliostamcntc revelan poi’su Icngiiajt' 
n^úiira!, esto es , por su aspecto , ademanes i aelitmles , que alli en lo hondo de 
su sensorio, eualquiera que sea el que l)in.s les haya concedido, ccsisleii ideas 
I conceptos, juicios i racioeinins Iinii[aílo.s de maña, sutilidad i engaño. 

El juírro , a (¡iiien Dios le ha dotado de un mam illoso sentido de localidad, 
tiene 11 casi eoneeiUns en esie partindar que nos pasman 1 hasta nos son in- 
cüueebihles, al paso que jamas nos da el menor indicio de poseer per. epciones 
innsjcales o imájenes cslniclurale.s. El Uastor, que no da iiuli.hos de poseer 
iiiitgiiii scnliilri moral, m iniiguna idea de colorido, posee sin enibargo instintos 
construelores tan maravillosos , que juzgando del ílujo i rcllujo déla corriente, 
adopta a c.^tas eircumstancias la íormacion de .su maravillosa casita. 1 lodo esto 
,,poi que. Ponjuc plugo a los inescnunlile.s arcanos de la Divina Providencia, 
eonceder a ciertos anirnaie.s unas lacultades (pie a otros negó; forniamlo esa ail- 
m¡Ki[)te escala de menor a iiuiynr, esc órden jerárquico univer.sal de lodos los 

.SCI es terrestres que pa.smados i atónitos por do cpiiera iri'c-slstihlcmonte coniem- 
plaiiios. 

.\I liahlar asi de Io.s animales yo no temo e! argumento que ]nicdc hacérse- 
me, diciendo : « es a.si tpie vo>s c.meedeis e.sos instintos o lacultades a los anima 
ÍCs, luego Laminen les eonciHleis un alma.)?- — «\o no les niego,)) será siemiu'e 
mi respuesta, «ni les concedo, siim lo (¡uc Dios les ha n.'gado o euncedido , i 
ellos evidente c mnegahlemeiUe numiliestan o dejan de nmnifeslar a la pemo)- 
iuon i coiiiTpcíoii eomim de lodos los hombres: seguro sieiujire íle({ue, segnn 
dice Santo lomas, (contra (jüuliíes) la verdad íilosóíiea jamás poilrá oslar cu 
pugna con la verdadera rciijion.» 

Si el hallarse una criatura liytada de un alma espiriUial i eterna , (¡lnsfdle:i- 
uicnte hahlando, consiste en poseer razón, sentido de dclier moral i relijtoso, 
hbrc-albedrio, i restricción i. ioipidso jcrienil inlelijente , entonces los brutos no 
poseen semejante alma, porque carecen absolutamente de estos atrllmlos, que 
son preci.sumenle has que mas elevan i subliman la niiLuralez;i Imuiaiia. Isfcn 
esto consiste la difereneia entre el alma irracional i perecedera de lo.s hriito.'^. 
i la racional i eterna de los hiiiiiarios; entonces dehemos dar las gracias :i la 
ercrolojía por liaber acíarado una materia de inmensa iinporlaijcia,' en eiiyi 
aclaración, al jiaso que glnrio.saiiienle desvanece ciiai¡lo.s rcitaro.s se lo han lu' 

<'ho i pueden hacerse!.' ¡lor estelado, se Imlhiti rehuidas, (.■orno .^ieinpre i'ii su 
hlimc com'orilaneia la vci dad /i/< • s7j/ó : u , i la v enlad nlijio-sti. 
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Debrcyne , el rclchrc i riislinguido Dcbieuie. que iiniiii^no li) l lenolujía cit 
una obra, cuyo tilulo por completo \ drf. ronocoii \a, véase U. I 2 , p. , no- 
ta al pié. porque, iniajiiio que sus [endeucias condueian .a conceder a los brutos 
alma racion.ol c inmortal, poco sabia (pm Imlo era al revés. Voco sabia, que la, 
Vrcbolojía prestaba el mayor de todos los apoyos, p.ara so.stener con argumen- 
tos fundados sobre la percepción esterna, esto es, sobre dalos i bechos , su Ico- 
ria de orden ¡erárquieo entro todos los seres lerrcslres , i con especialidad los 
zoolójicos i (niíropulójim, jCon que placer, con que, SAOtislucciou, con que deleite,- 
no verán los amigos de la Ueiijion i la Ciencia, como veo yo, (lue la l-rcnolnjía 
lejos de oponerse, según el ilustre líebreyne suponia, a una clasiiicacton que 
hace perecedera el alma de los brutos c inmortal ia de los hombres, la aclara e 

ilustra , a la par que la apoya i la sostiene. 

Para que mis lectores se convenzan de la verdad de mis asertos, tengan 
jircsenle que los animales, frenolójicamente , carecen de facultades de delK'r 
rclijioso i moral, de lenguaje arbitrario i de todas las demas facultades de apli- 
cación univcrisal , que constituyen la liiícrtad , pcrfcctilülidad , intelijcncia i racio- 
nalidad propiamente dichas; i después lean la siguiente teoría soltrc el ortlen 
jenirtpiieo de la universalidad de ios seres lerrcslres , la cual consiste en hacer 
de torios e!lo.s, cuatro grandes divisiones, que copiadas ai pié do la letra, De- 
biTvne, ol). cit. paj. 23, san como sigue: 

La primera dmsion, ki consliluye e! i'eitto Itll-NKIi AbOJICt* , ipie. crece por 
posiciou iiuirgí’uúca. Este reino está rejUlo por /u fuerza atractiva o la alraccíoii i lii.s 
tliiidos iinpitnilcrabh's; esta es la materia bruta iiuirgáiiica, proliíula por la oliservadon. 

w 

La división, la rnusUtuye t'l reino 1 rrtll.tkl 1(]() , (¡ue crerii i vive por in- 

tiis-áusoopcion (irgánica. Este reino está rejitlo por la fuerza vital vejetatím i los lluklüs 
inipoiulerablcs; todos los vejelalcs, probados por la observación. 

m 

La tercera divisiun , la consliluye el reino Z(1(H.0.(1P,0, que croco , vive i siente. 
Este reino csli'i ivjido por la fuerza vital sensUiva i los nuTdos impuiidm ables. lisie l■eim^ 
encierra lodos los seres sensibles, no intelijeules, no libres, iiupeiTeclibles e. incapaücs 
de .snVeidio. i'.slusson los aniinales, probados pm* la obscrviicion. Nota. La fuerza vital 
sensitiva es lo (|nese llaiiiíi.eii lilosolia, ahita (lelashpstias. lis ininalerial, ciqiaz de, sen- 
saciniicói de recibir iniájeues. Eslá snjcla a la nialeria i perece con el cuerpo, al cual 
está unida i para ol cual únicíiiiionlc ccsi.sle. 

La oHfíTírt í ji/a'mci la coiisiiliiYcel reino AiNTUOIMUaVi ICD, rpie crece, vi- 
ve, siente i piensa. Ksle reino está rejiilo por lo fuerza iatclijatíe, o por la {loble [joleticia 
dot alma, la laciiilad inlelijenle i la farnlLaíl .sensitiva; i por los llunlos inipduderables 
cu cnanto a la vida física i lualorial. Estos seres son a la vez inlelijenlos i sensibles, 
capazas de sensaciones, de ideas iutelectnalcs, morales, alislraclas i jeoerales; ( I ] de 


(l) <1 Diielei'i oales , morales, nlistraiUas / juneroles. Esta división do ideas es 
ccsacU , i corrcspoiuie perlec 1*1110*11 le ala que yo establezco; alribiiyeiido percejiruni >, 
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peiisamioulo, ile juicio, do memoria, de i-ellecsion; libn's i perrcdibics; oapa/e.s de 
sincidio; wí(í ck d ahmi raeioual e ¡umortal ', e,ste es el Hombre ^ cuya alma inlclijenti! 
i sensitiva esta prubada por la observación. 

Í)cs]iue5 de esta, que ajienas puede llamarse digresión, porque demuestra 
cu lugar oportuno, la harmoina de las doctrinas frcnolójlcas con los dogmas nras 
sagrados respecto al alma linmana, proccdamo.s a consider.ar que cuanto es cierto 
respecto a la posesión o absoluta carencia de ciertas facultados, lo es igualmente, 
conlorinc se lia visto en las tres últimas lecciones, respecto a su mayor o menor 
manilesUicion , según, sus órganos estén mas o menos {Icsarrollados. Con poca, 
(.onstructividad se mcinilieslan pocos deseos, poca percepción i concepción, o sean 
pocas ideas adquiridas i conceliidas de construcción; con pocaAquisividatl, pocas 
de-propiedad o hacienda; con poca Tonotivíi bul , pocas de harinonias i melodías 
sonoras, i. con poca Amatividad, pocas de lascivia. Si alguien posee un gran de- 
sarrollo de Estralejia, pero poco desenvolvimiento de los órganos de las b’acul- 
lades de aplicación universal, inaiiiícslani Hinchas ideas i conceptos de astucia, 
dolo, picardía , maña, artilicio i sutilidad; pero limitados, sin rejirsc por prin- 
cipios jcncrales, vastos i eslcnsos. Si a mas de carecer de un notable dcsan■ülI(^ 
de los órganos , que con propiedad pueden llamarse de universal ÍNTELIJ JílX- 

CIA, también se hallan en cslado deprimido los de superior percepción moral, en- 

* 

UinGe.s , esas ideas, conccjilos, deducciones , c individuales juicios a.stulos i ma- 
ñosos, serán rastreros, viles i liajo.*^; pero tío por esfo ilejdrán de ecsisíir. Para 
que no se tuviesen , para que de ellos ubsobilametUe se careciese , seria preciso 
que se jicrdícsc la faculLud cslriitójica ; única que Dios nos ha concedido para 
producirlos. En esta doctrina convienen lodos los frenólogos, i sin embargo casi 
todn.s han negado, por las rn/.ones que cstensamcnlc be mamfestado, lapcrccp- 
ciuii de ideas, a las facultades de acción vionil , como si iio hubiese ideas i con- 
cepciones morales. 

üumilde pero entusiasta apóstol de la Erenolojia, porque desde lo mas ín- 
timo de mi alma creo, i casi puedo decir sé, que está ilestimida a cous'liluir la 
base de todas las ciencias iilosólicas, lilosólico-morales i políticas, be procura- 
do aclarar en cuanto he podido la materia que nos ociqia, hasta ahora poco di- 
lucidada. De Lodos modos, me be esforzado en abrirles a Yds. con mis e.s|)iica- 
cioiies, un anduiroso campo de investigación i saber .sicolójicos , i presentara- 
.su cnleiulimieiilo de un modo claro i evidente,' que cada facultad ha de ¡losoer, 
i es preciso ])o.sca, de lo contrario seria nula, los alriliulos jeiicra.lc.s de deseo, 


concepcinn a loilas las FacaiUailcs. De este nmdo, según dije ali'ás, se lialbnau laMuu 
trinas .sicolnjicasdeibieidas de la l'reiinlojia, en harmonía emii ¡líela can las ftisteiii.ib li- 
lüsólicns basta aborta rouoeidos; snidieiulo lo í]ue les falle, i corrijíeiulü lo que eii e 
•sea errónea. 


i;ioN :'í 
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pcrccpoínn ; oonc-cpciun , . (■(iinp;iraciiui , in(lap;ai;ion, ilotliifríiuí i ro 

miinicalividíid inteüjento , enecrraiios, cinpf'ro, dciilró dol ciVi iilo n (pu' In cspc 

(.'ialidad tundamcnUi 1 c ¡tiflÍFitluiil cl« la niisitna facultad los liniila. 

INo por haber diverjciiria de Opinión enlro lo» freEioIogos , eon rcjípetii» a lu.-> 
ratftlos de obnir , oatrilíolos dé las facullades , debe suponerse (jue eesiste res- 
pecto al sitio de ios lirganos, wnt vez desculnerfos i romfieídunltifi ^ ni de la ac 
don espi'dcil fuíidiinicntal, cu globo considerada , (}iie revelan las facultades lair- 
ticidares. l•odra iiaber diTerjencia de Opinión entre (¡iill i Spurz-bdin , sobre si 
la Icfieralividad debe llamarse Instinto de Jeneradon o Ainalividad , sobre si 
esta faculUHl es solo un afecto o impulso , o si a mas de i's|)nlearal liomlín' ba 
da la proiTeaeiou , tiene o no, ideas i conceptos procreativos; pero no bai 
ni puede haber duda ni diverjenda, solire que el cerebelo es el organo que re- 
vda la, facultad por la cual se siente el hombre ¡lupulsado a coineler actos pro 
creativos , i que este cerebelo scnalaen lo eslerno su desarrollo por medio de la 
nuca. 

También es de todo punto inmaterial respecto al sitio de localidad de un 
íirgano, i la Faeiiltml en globo cünsidei'aila, el iiúmei’O que lleva en la cabey.a 
Irenoiiijicamenle m.cTada, One a la dnatividad so le de en la nómina o uo- 
taenelatura Creiiníójica , el 1/' el lO.'o el 50.'’ lugar, nada importa, su asien- 
to sienqtre será el mismo , siempre se hallar, i en la nuca , i siempre maiiífesía- 

rá la Facultad que nos inspira el de-eo de consumarlos actos procreatñ os. 

«Ims números frenolujicamenle marcados,» dice Spurzlieim, /Víren, p. 131, 
«solo e.splican , Iralan o describen los órganos. Fsle orden ha sido caminado 

poríiall varias vezes; i yo mismo he hecho otro tanto. Es de l,odi> punto in- 

material que un frenólogo bable de la Acometividad ea el i[uiato o en el séptimo 
lugar, i lo mismo con respecto a los demás órganos.» 

Yo abundo en estas mismas idca.s;pcro soi de parecer, i de ello acabo de 
de dar las pruebas mas convincentes, que los frenólogos no debemos deseansar 
ni tomar aliento, basta queso luiyan [lescnbierto salislactoriiuinMite los alriliiuos 
de todas las Imcullades; par í rjue así ellas como sus órganos juieilaii denomi- 
narse en banmmía con lo que claraiiicnle pide la hü tura loza. .Sui tamílico de 
opinión que asi como en todos los seres el óialeai ¡erárquico eesisle de un iiioilo 
(jiic nadie en su sano juicio puede negar, también eesisle en las laeulLailes del 
aluia; que este orden es el que debemos procurar descubrir, i después de iles- 

cubierto, luiidar en el la nomenclalura de las facullade.s i sus jieriuanenles clasi 
(icaeiones. 

IW esta razón be trabajado en c.slo terreno cuanto be podido i sabido, l si 
lo que be espuesto a la consideración de Vds. mi estas liltima.s lecciones es co i- 


, Como j|ücieo, i .''i la evnlencia es el crilerin de la vei'ilad, coim' adiiM- 
ten todas las escuelas lilosidicas; ciilie los aliihntos jeiieraics de cada lácullml 
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OE T.AS facultades I SUS OllGAW-S 

UdEliAMEYrE.o en abstracto, es el mus esencial, priinonlial i es- 
poiilaneo; i [lor consiguiciUe cl que la n.itiiraleza marca o señala como íipudr 
nitipirnte tlpmiiiniKuion para todas las focullades. Yo propongo, pue.s, siguiendo 
f'i caininn que nos traza la naturaleza , distinguir todas las facultades ) sus ór- 
ganos, sin escepcion algiinn, por un nombre cuya raíz espresa su poder indivi- 
dual bindamental , añadiéndole después, la dicción í'í'o o fiiv modificada , según 
cuiuenga, por ser signilicallva de DESEO, seguida luego de la ierminacion que 
eiuiielve el sentido ilc nlísfrucvioa, según se vé por el orden que basta ahora 
lian gmu'diulo lo.s nombres de las íaeidtatlcs i sus órganos, en la nomenclatura 
que he iorinado, i que ahora jior primera vez publico, la cual es como sigue: 


1 .Imieraliviiiad, .miles, Anialiviiliul. — 2 Filoprolcliviclad o Tenuiraliviilad . antes. 
I'llujcniturii. ^ — 3 llabitalividad. — í Conreo Ira lividatl. — ii AiJliesivídad. — 0 Aruiiudivi- 
dad , l.nmbalividad n O pos! li vi dad. — 7 Dicslnirlivitlad. — S .\tinu'nliviil:ul. — útíoii.-iri- 
vaiividad.— U) lístralcjilividad, antes, Scorolividad. — 1 1 Adqnisiviitad. — 12 Cmistror- 
lividiid. — 1 3 iSinifriorilividad. anles, AiircrÓHlr-sí-iiiisino. — I i .'V|irol)ati \ iftad. — 13 INv- 
caoli\ ¡dad , aiilcs , (iiirmiqii'rrioii o (áuitolnsiiliid. — IC líeneYolciilividad , antes, lír- 
iii'volchciii. — 17 I idefiorilividad , antes, \ oncraciDii. — f<S Cnnliniiatividad, autos, Fir- 
tneza de Caráeler o CiiiLslaiii’iii. -10 lleclividnd , antes, Concienciosiitad n Jiislicia, — 

20 hfectoatívidíui, antes, líspeiainza, — 21 Uealitividud, ¡uites, Maraviltos[daíL^22 .Vie- 
jona lívidad, aiUes Idealidad n Pnogresitiviilad. — 23 Siiblimitividad, antes, ijolditrtidail. 

21 I' estitividad, antes, (ílüslosidad. — 2.‘1 Imiliilívidad, antes, linilacinn. — 26 Imlividiia- 
lili\idiid. antes, Individualidad, — 27 ronnalividad , antes, Forma. — 2.S .Vledilividad , 
antes, Tamaño o Fsteiision. — 20 Pesnlividad, antes, 1‘eso o Uesislencia.—dO (bdorilivi 
dad, antes, (íolnrido, — 31 Loealilividail, antes, Loralidjid.— 32 Cnnlalividad, antes, (iat- 
culo luimcriro.— .33 Ordeiialividad, antes, tinten. — 35 MnviaienÜNÍdiul , aiiles, lí\eii- 
liialidad, — 33 Üuraliviitud , anlcs, Tiempo u ílmarion. — 36 Toimlividait, anle>, 'rnmis. 
— 37 Fenmiaielividud , antes, Leiigoaje.— 38 (aunparalívidad , antes, Comparación. — 
.31) Ciiusalividad , niile?, Caosaiidad. — áe consideran rmiio no arahmlns de ('(nniiridiai 
el asiento de las raeullndes (¡110 se senalan con las letras siguientes; A Uedurtividad . 
antes I’eiietraliilidad. — 11 SuaAMtividad. — C Taelividad, o Facultad de. soiisiliilúlail 
íisica.— 1) Conyugiilividad. Ilesiject» a la /Jcí/tírííPÚ/ííf/, yo la liui por comprobada. 


El óitIcu noinimil que en esta iminenclatura se ba seguido es íu[iicl en cd 
cual se fijó uílimarnenlc Spur/Jieini, en 'I85íj, i que han .seguido de.sdc entónces 
casi Lodos los frenólogos. Eii osle órdeii s(‘ colocan como \ols. liati visto, priine- 
i'o, lo.s .AFEETOS {[00 .Spurzlmlni llama propeiiHiones, luego los que cl denomina 
■'ientimicuios; después las liuultades Inklirhudn dando ¡(rcccdeticia a las ioli- 
luladits percfpihms , eonchivemlo por la.s que se iletmmimin jt/Acs/Vu.v. For es- 
te orden, i en sus re.s]>cctivos lugares, se Inn culocatlu las 15 laciillado.s i sus ór- 
ganos, que (lesptie.s deGull se lian ido descubriendo; sorialándosc al íin con lo- 
icas las cuatro, cl asiento de cuyos órganos no se considera sulicienlemeote 

comprobado. 

(íall, cuya ¡amensa cabeza cotteibio por la sola fuerza de sii jeiiiu , esto e'^. 


DENOMINATION, NfiMI'Ni i ' I' I* ' I ' I AM l Ii ArInNf: - l.til'UlnN th 
stii poilt.'i' íifir (Iti ello i’spliOiu'ioii 'P*'* l‘'í' 1‘'* !il¡<nli'> tiriií'ii 

cseridalinonü’ iinosinisinii:^ , M’piiii jmi piiincia \(>7. jn» pi-ficn 

j’jido YO íilinrcl di'inosl mi". rijio oii i‘l hiiUmi ilf‘ riiiloi odcin iii i .•"Urriloní Íü no— 
meTK'ialiiral dolas t;icult;i(lr>. por ol nsic.n(,o (pie sus orpniios orup in i-n la cala'- 
7.a. 1 como b iMiporlanciii de la faciiUad se dclcnnina. ¡cosa adiniralde 1 iior la 
iniporlínicia ilel asiciilo de su (irpaim en la cabeza , da principio a su mutiiMieljH 
tura, Siígiin Vds. la overon A’a en la Lección 9. ]u 81 , en los lerniinos si- 


{fiiiCMlc.s ; 


«íifnncnzare,»* dice, «pitr las l'mniUadcs inferiores; pasan* Inejío ¡i las la- 
cubades (pie pradiialinenle loman en si un orden su|ii'rior ; i eoncluiré con el 
senliiniento raas elevado, el de rendir Immenaje a IHos ; ní¡iji,n¡hiii,l<>iiir iihí rn 
nifinlo c.í posible , di órden que ecsisfe ni el erielirn hndumio.^ 

\ esle arreglo Spiirzlieiin , en su /V/mio/of/í/, 15oslon . '18‘í8,t. i, p. ]ll(), 
dice: «íjall nunca adopüi ningún principio rdosntico en el arreglo noim'iicIalur:il 
de sus (irganos. (Ion imicliii i’recuencia cambiaba el orden con ([uo los considi: 
ralla, (¡tiidndúse sieutpre sin niilnn'ijo pur sus líiniHdndes. Ibi su idliina iniblica- 
einij, comienza por la liase i rnncluye por la cúspide tic la cabeza. í’.nmo no 
eom'cde ninmina diferencia imii esencial en los modos de aeclon do las facii - 
lailcs piimilivas, cree ipte para arreglar el (irdeii iioniciiclaUiral basla Uiinar 
solo en ciicnla su pnsicioii o asicnlo rchtlivo.' 

Atpii Spiir/.licim liübla con mucho dc>cnlado , haslaiile inecsacliUid , i iniii 
]io(.‘a tolerancia. Ln primer tugai', seguir el orden de localidad respectiva desde 
la base de la cnbeza a la cúspide, ya es seguir un priiicijiio iilosdíico ; pero este 
principio se vuelve de filosofía mui .sa/í/úae, cuando se ve bi correspondencia ípic 
ecáisie entre la mayor impovUincia de una facultad inental, i la mayor elevíu lon 
ipie sus órganos ocupan en la ciibe/.a. (iall en su nomenclatura no va [mr antojo 
de la base a la cúspide, sino (pie va [lor el principio de anterioridad i posterio- 
ridad segiin la importancia relativa fpie el coiicibe en la función de cada facul- 
tad, cuya im|)or)ancia se baila . n'pito, de rfittfin'ynidail ron el (¡rdeii qde eesis/e 
en el celebro lintiuinn. 

El caso escpiie (iall naciii para dar el inmenso [iiiso en lolosolia Mciiíal , (pie 
en varias lecciones anteriores be procurado e.splicar, i ipic absorto admirará 
ciiabpiiera (jue solo dé una ojeada a la inmortal (dirá en s: ís lomos cu octavo, 
(¡ue tros anos antes de su muerte acabo de publicar ; 1 i. Kn la primi'ra ijeccion 


(I) i*H t(i iiíMii ijiic cu l:i Litcíóu 1 1 , |i. IOI, i'ccóiik'ikIó ('(tn iiuiclui ('.''pecialí— 

1 1 i (lo Li ( Mili iMi 1 h iitilti ti] |iii* tlt‘ \i\ |j^ l.l»í, fli [idv el íilulo tlr. 1 ;í tríHliJrídt ii 

míjlcsii. La nina mi mi nrijiiial si* inlitnla; Sur las l.iiicíuiiis <lu m rvmiii ct .siic múli'. 

‘te tliacinic itc M'.s (lai lit- . ;otc ócs ul.sm val imi^ Mir la |m^s¡liiliU* de rm-niiiiiiili c Ictí 

ns , Il'S ]H'( lililí?^ , l('^ , tiii h'< nidr inlnllt i ludllrs (li‘S íhjiji— 

" ‘‘S c (li*B aiimiaux , i.ar la cniiliaiicalimi de leur i ei vmui et de ieur íi' te hiris. Hoe- 
cher. Iíi 22 - 2 ;j^ ti vid. in-';. 
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presente su retrato de perlil según In publicaron en <I83Ü en Boston, los edito 

res desús obras tradmidas por primera vez al inglés. Ahora lo vmdvo a ofiT 
cer copiado de nn gnu 

hado (pie bailándome vo 

rii. 

en Ibiri.seii 1842 me re 
galó ei cidelire fimmi 
go italiano l'o.ssali 

cuya ecsaclitiid él 
pondo , pue.sto que f 
sacado di' nn disenn di 
bu ja do del natural ante 
ei misino. Este retrato, 
como se, ve, presen la la 
oaiieza easi de írenle, i 

'' por lo tanto ub- 
SPFVíirsc niojoi j hi in— 
nicnsíi niolc íroiiitil por 
la cual era ¡•in di.stin-T 
guido el autor debí Frc- 
nolojia. \ o no aduz.co e.s- 
epara 

todo el sal)er Ireiiolójico 
ecsislenle i por ecsistir 

se hallaba en ella; imro si para que sirva de. ilustración de !a verdad déla Freno- 

J ? cpiLCtiiuion .1 los incautos tpii' (piieran sin consideración eriiicarbi. 
Lo nerlü es que el mismo Spiuvdieim a (¡lúen tanto debe la l’rcnolojía , eoii- 
su erada en sus grandes i ulile.s aplicaciones, alsetiararsc del orden de'antcrin- 
Jíac 1 po^tciioiidad , según la posición relativa que guardan los órganos en 
a ca )cza, tomo base de arreglo nomenclatural di^ la nueva ciencia , no hizo mas 
que pensar, divíigar i colocarse en terreno falso. Por fin adoptó al efecto las 
(OS grandes divisiones en que de.sde tiempo inmemorial, según él rai.smo dice, 
se nalmi, considerado el alma , a saber : pasiones i razón , edrazon i cabeza , al- 
nia 1 espíritu, facultades morales e intelectuales. Ya he dicho que no hai incon- 
veniente en tidnútii esta división o clasiiicacion jeneral ; pero sobre no adeíaii- ^ 
lar nada en Sicoiojía, Spurzheim la funda bajo la suposición de que las facul- 
tades moraics, que él llama afeclivas, no son iiitelijentcs, i (¡ue las inteiectiialcs, 
no son afcc/mis ; suponiendo dos naturalezas en el alma , que yo tengo por un 

^Tor nianiliesto, en la cual no cayeron por ciei'ld los (pie primero semejante 
división inuijioaron. 

Lii esencia, e,s(ci división no solo (;arect* ib' principio lilosólico, sino de fuu- 

4 I 


(búl, visto (li‘ friyiti'. Kti la uaj. 13 sp vo ih^ noríll 

-Nbició 1 73S , imirió 1 Sáí!. 
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«lamento; puiislo qne 1<.<la,« la^í \iivv\uu\cs son de suvo ofccliviLs e ¡nHei:{uah% 

1 no es por lo tanto ecáaclatnenlo rorrcclo Humar a unas csrUisivanmnto inltdec- 
tualcs i a otras esclusivanietilü afectivas. SemejaiUo división , Lomada por base 
fundamental de ima nueva iiomenclulura fronolójica , que dclda tener jior base 
la naturaleza o la observación, era i es inconcebiblemente inlenor a la de po- 
sición relativa ccfiílica que Spur/.heim ‘lanío criticó en (lali. Consideradas las 
raculladcs que constituyen cada, una de las divisiones i subdivisiones de la no- 
menclatiirii lic Spurziieim, tampoco se funda cu ningim principio lilosólico el 
orden de precedencia i sucedencia en tjne se hallan colocadas. A ojos vistos 
se conoce tjuc la importancia relativa de la íuncion especial de las lacidlades 
no formó en la mente de Supur/b‘eim ningún punto de partida, dio no liai duda, 
(pie en súmente se rejiria por algún principio, i aun da razones anatómicas 
por liaber colocado, contra su primitiva práctica , la Secrelividad antes de la 
Conslructividad i Adtpiisividad, lo cual le hace poco lavor, puesto que son en 
doctrina parcial , las mismas que el critica en el padre de la Frcnolojia como 
principio jeneral ; esto es , el (ii'dcn relativo de posición cefálica. 

De loilo-s modos, cualquiera que fuese el princijiio por el cual en este jiar- 
(ifiilar se guiase Spurziieim no podia ser mui constaiitei, puesto que a ciianto.s 
pueden iniajinarse solo se ajusta parcialmente; por cuya razón .se vió oliligado 
a confesar, como ya Vds. han oído, en esta misma lección, que el orden de 
anterioridad i posterioridad nada significa. Lo cierto es que al eonsiderar las 
:i7 facultades de que consta la nomenclatura de Spurziieim , no se vé ningún 
ói'dcn de procedimiento , sino miiclio dcsúrdcri i mucha confusión, lujos de poca 
lijeza i seguridad de ánimo. 

l'or lo que a mí toca , dc.spucs de maduro casámen, i largos años de medi- 
lar, propongo, como base de precedencia i sucedencia, o sea anterioridad i pos- 
terioridad , en la nomenclatura frenolójica, el orden de menor a mayor , o de an- 
ICGcdcnlc i sub-secuente , que rcfuljeiite i esplendoroso ostenta la naturaleza en 
toda la inmensa escala de los seres animados. Para c.slo, dividiré, .scírun va 

* * «.j 

lo lie repetido varias vezes, en cuatro grandes (.'Jases las facultades nmntale.s, 
considerándolas por su órden natural de inmediata sucesión o sulisecuencia, 
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CL.\SEI.— l’AClbT.UHíS 1 (JUtlANOS Dlí COíNTACTO ESTERNO. 

Estas raculladíís producen los fenómenos nicnlales que resultan del contado mate- 
rial , i|ue, por medio délos sentidos, llene el alma con el ituitido estenio Su uccini) 
principal es pemhir i eoncehír mjrreniones materiales. Estas son : l Taclividad.— i Ví- 
sualilividad.— 3 Audilividad.— 4 (iiislalividad.— ti Olladvidiul. 

CLASE It — FACI LTAllES l ÓIUlAA'líS DE CoNOClMlEiNTü ESTEUNO. 

Estas faniUíuh'p pruducen los feniiuiouos nienlales , ípio resullaii del ctiuoeirnieiUit 
¡ísico que ellas red Ijni iii lerionmoUe, |)or niediu tli' su mislerinso comen-io con las Fa- 
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LimCHlV - l-.j PE [.'ACn.TAliHS I SUS (MIDANOS. '.\~i í 

eiilliuh> (le coiilaeid eslermt. Su acción jirincipa! v» percibir i concebir Ímliviiliinli(|¡L- 
(tes^, calidades, I n-l.'icioiK.s fisteas de olijetos esl(*nii>s. Estas son : C Leiuíuajeiividad. 
— í Liniligmali\idad.— « Medilividad.— ii Individiiatilividad. — 10 Localilividad,— 

I I iesalividad.- I í Coloritividad— 13 ( trdemiLividad.- í í Conlativid.ad.- 13 Jilo- 
viinent.vjdad.- IG J)„rutividad.- 17 Tonolividad. 

4 

CLASE III.-FAEILTADES I (IRtSANoS DE PERCEPCION 1 ACCION MOIIAÍ.. 

LsLis r.Lciill.uies prodneen los ímuimenos mentales que. resnilan de su gran fuerza 
. e arción desealiva i ahv'tiva nalnral, i del eonncimi(M.lo fl(« individualidades , ealida- 
dt^s I relaciones de los objetos estenios, que ellas twilmn inleriormenle por medio d(' sir 
mis enoso comercio con las facnllades de cononmieiito físico. Sn modo de ohi-ar prin- 
iqm , es, moverse, iiiipuisarse , o dirijirse Inicia una acción, i sentir ruerLe..s afectos. 
^mi lanillados desealivas i aloclivas por esíTiencia ; lo cual condujo al ecror que no 
peiTibian, coiicebian ni relenian. Estas son; 18 .lencratividad o Procrea ti vidatl — lo 
ymsc|.vi,liv¡,Iiul._ .(j AI¡„„.,ulvi,la,l.-JI l,.,.sln,rlivi,l,,t|._93 

yfuiyiigalivtdail.— ‘^.í l ilnprobdividarl. — '23 Crmstrnclividad.— t(i Vdiiitisividad 

.secretividad.- 28 Precmitividad.- 2!) Sm ialitividad , antes, Adhesividad.- 3(1 ILihi- 
tahvidad.— ;ii ClnslosidiuL— .32 iMejoralivlrtad.— ; i:í Suhlimilivídad.— ; í 4 Aprobalivi- 
ifad.— .'53 CünceiUratividad.-;3(J .Smivitividad , de .Iiidosa ecsistencia: los hechos van 
l'i-ehamio, .pie forma parte del ;L7, osea lm¡latividad._;LS .Maravillosidad.-dP Efec- 
timtividad. ¡o Rectividad.— 41 Siiperiuriltvidad.— ti Umievolenlividad.— Di Riip.. 
riorilivitlad. — í.t Con ti una ti vi dad. 

hstas facultada pueden snitdmdirse en animales i Inímanales; Íiicíu//eiido en la. pri- 
mera de estas das clases las famitades que se sale que san mmunes asi aJ famirre cama a 
los brutas; i en hl serjanda, las //ac .yoií prtMlimsdet lanaiire, i h viman a ana Irmcitsa 
alliini Stthre las írrac(Oii«7c.v, A esta állhia clase de fandiadcs pcritíneceti , propiamcnie 
haldandOf la J/c/cim/á'/í/fíí/ , Sablimiilad. á/íir«i'í7f(isídííd, Efeetnaliviilad , liecthidinl. 
ílencmdnilividiiil, e ]nfcñnrilividad. Las úrqams de tudas ellas tienen su usieniít en la 
parte mas elccada de la cahe::a . 

las mismas facultades que son comnnes a ¡as liaml/res í tas hru.ios, se notan 
diferencias esenciales mai natables : una de ellas es, la que presupone la ncresidad de 
la eesistimeia de un poder menlal que comunique a las semejantes ideas i afevfas par me- 
dio de sttjnas arbitrarios i canveuchmatcs. £s nmi sitif/uJar que uintptn frenáiaqo ni 
ntitfiuti fihmafu uienlat haya coiieeiddo, percihiendo ¡o que pasa- asi en el mutida iñ- 
tenio coma en el mando esferno, la idea de que ano de los modos de obrar mas impar- 
lanfes de todas las facnllades humanas, es, i de precisión debe ser, la l■^tmulii(>al.iüidad 
inlelijenfe^ para cuya coií.v<;cimí()jí le ofrece medios espcdiios la Lt’iíf/tirt/e/ñoV/íM/. i>i es/c 
ji’neral deseo cfJrtiíiiíícafmí no í.'f’.vii/í'eáe, del cual derivan sa oríjen toda clase de siyitns 
idengráiicos / íifeclográílcos, ora sean fonéticos, }tirúf¡IÍ(icos , simbiillcos o ademniuiimos. 
la ¿pjelijencia humana Jamás se habría visto impulsada hácia esos desmdtrmieuios que 
coiist huyen en lo físico sus mayores yl()ria,s i mas etevados limbres. Xifa numjaciou, la 
la mjirenta,, nila lelefjrafia, ni nhnjUH medio de eomaiiicaciim podria haberse concebido 
Jamás. Las faca ItUides de los brutos destinados a vivir i marir cu su íiiipericriiinlidad . 
carecen du usté deseo, rpor coiisiynienie del poder de siUisfacerlo, que lo es In Leuquaje.l¡- 
eidad, SÍ los brulos no hablan , no es solo porque carecen de U'nynaje. sino porque sus 
/acniltades carecen de un modo de acción círmuvkuiico que lo hiiynit m^cesarm. 


:í72 


l,E^OM!^Aa(>V, W.MKXa,ATtiHA 1 C U A. SM'lC ACIONES 


IIÍCCIIIN 


•)í 


Cl \SE IV FVCULTAÜES i üHb.VNtlS DE lUvíiAbll}?^ UNI\ERSA1 j. 

Eslas facAillaaes pro<ltK-on los fenóiuenos .neníales -ine rcsullau (ie todas las nocio- 
nes i scnsaennu^s qne reril.ei. de las den, as racnlladcs. Son nn con j do cuanto pasa 
en lamente - i coii^lilnvcn parlo lanío In tpic se llama llenccsion , Raciocinio, o Inte- 
liiencia. propia, ninife dicha. Companm . indagan , i deduce,, , abslrana i jenoralmenle, 
esto es, juzgan iatclijentenienlc i formulizan priucipins unmrmks. Su acción princi- 
pal es óbnn"sobn, todas las facul lacles, i liacer aplicaciones jenerales Estas faciilla- 

des son: ia Comparalividad.— -10 Caiisali viciad.— i7 Deductividad. 

Do eslas fucullades, ciuc consliluye.i la íii/eííyeHciít i la nccíO.icí/íVftí/ proplamcule 
dicliiis, carecen absolulatnenle los brutos, i’oresta razón no liencii nocion delastuei- 
zas ciué en la naturaleza producen efectos, i, porcunsiguienle, ni poder do aplicar esas 
fuerzas para la producción de resultados previstos. Sin estas íacuUades no pueden ser 
criaturas de futuro sino de presente, no pueden ser perfectibles sino perfectas basta cl 
punto Uiiiitado donde- llegan sus insliulos. No siendo ciialuras de lutuio, i no pudicndo 
concebii’ adelanto, no poseen sino lenguaje ciego o natui’al, sin el menor asomo de len- 
guaje intelijenle o ai'bilrario. l'or la misma i‘azon carecen^ de facultades de moralidad 
humanal, euvos afectos les liarían jiíiínraímci/e realizar, como a nosnlroA- , coticepcio- 
iies de una vida etc'rna , i de una conilucla (¡iie envuelve deber i fiuerer, i por (‘ocisi. 
guíente, responsabilidad. 



Tocaiuc liacer abora , sc- 
íioras i aeñoi’cs , uiui obser- 
vación mui iiiiportnnte , a 
saber , que las localidades 
délos órganos, sea cual tiie- 
re el órden noinonclaUiral 


en que se presenten , ume 
oc;t/cjjCíi6Íe)7o.s, siempre son 
los mismos. He aquí 
cabeza, numerada de m 
(¡lie se ven los órií;{iiin.s 
el nuevo órden iioineiicl 
lural que propon í¡;n. Kn ella 
se verá que sus asieiUos e 
liada se lian cambiado; no 
bai nia.s ni otra diferencia 
entre esta cabeza i la otra 
sino que los números que 
los señalan son diferentes 
De los asientos de los ói- 
ganos de las facultades 
contado estenio solo se lie- 


t/abezH ptv la riitil se ve*,! Ins órgarins por cl nuevo órtii'n 

nnincnclalural riuc pifipmign. 
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’io iirobable res¡,eL‘to a la Taclividad , que en Ja cajie'/a inarcatbí 
al principio de esta obra se señala eoii la letra C, i en la que Vds. tienen delan- 
te con el numero '1. .\.si se da principio coa la Sensibilidad física o l’actividad, 
Ijrimcr eslabón , que en lii gran cadena universal délos seres Icrrestrcs, une la 
vida vejetal a la animal. I.os números 2, 3 , i i ii , indican la Visualilividad , la 
Aiuilividcul, Id Olfatividíid j ¡ ]a íiustatividad , cuyos órganos ecsisten en el 
cé e iro , pero su asiento o localidad se desconoce conipletaiiiente. 

Hcsptclü al óiden de anterioridad i postei-ioridacl de los órganos en cada 
una de las tres ie.s tan te.s clasiíicacioiies , he tenido especia! cuidado de que sir- 
viera para facilitar el ain-ender i retener sus localidades según csplicaró en su 
oportuno lugar. (.,on mui pocas escepciones , este sisLenui corresponde al que 
clara i evidentemenle se ve que ha seguido la naturaleza en su progresivo' de- 
san olio II orden de cau.sa i efecto, o sea antecedente i subsecuente. Mucíio tiempo 
ánle^ que iii siquiera sonase en que el órden de anterioridad i posterioridad que 
aliora [uopongo , .se hallase en iiarmonia con el establecido en la naturaleza en 


el OI den jerárquico universal de los seres terrestres, ya lo iiabia adojitado como 

el mas apropósilo para facilitar la cn.señanza de las localidades de los órgano.^. 

De las inmensas ventajas que para este electo ofrece, Vds. se con venceni o 

dentro poco; puesto que dentro poco es mi ánimo enseñar a Vds. la localización 
freno! ójica. 

Para que no liaya lugar a confiLsion, será también útil advertir (¡ue el ór- 
gano que señala la A en la cabeza al frenle de la portada, aquí se indica con cl 

número 4-7; cl que alli .señala la 11, aqui c! número 30; Í el que la 1), el mi- 
juero 23. 

pesar de todas estas ventajas; en la ilescripcion especial de cada una de 
las tacultatles i sus órganos, seguiré el órden eslablecido, i que ya Yds. cono’ 
ccn. Ls decir, comenzaré- por la Amatividad , luego la l'ilojenitui-a i asi sucesi- 
vamente, según la nómina o immenclalura de Spurzíieiin que conocen Vds. des- 
de la ¡jt’imera Lección i que hace poco re¡telí a \’ds. Para cuanto.s órganos be 
sciiabido, para cuantas observaciones rc.spccto a localidades lie liccbn basta 
ahora, me he servido del órden de los números que con.slituyen esa nomcti- 
claliira. lY,r e.sla razón, si bien reconozco (¡ue el órden nomciiclatural ijtm 
yo propongo, es mucho mas rdosólico i ecsacto;.si bien reconzeo , a no ser que la 
vanidad me ofusque la razón, que csloi autori'zado para creer que se adoptai'á 
uiiivcr.salmcnte por ser el que !a natui-aleza, no yo, proclama; .sin embargo me 
abstengo por ahora de servirme de él en la espücacion succ.siva de las faculta- 
des i sus ni’ganos. Para la adopción de cualquier adelanto, corpo para la siem- 
bra de cualquiera semilla, debe de estar preparado el terreno. 

Con respecto a la nueva denominación délas l’;iciiltaflc.s i .su.s órganos, asi 
enmo para la esplícacioii de .sus asientos cefálicos, puede desde luego adoplai'sc la 
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llueva noincndiilurn . pon|iio sus veniiijas oii e>lL‘ [¡ailH ulai iin liau de iK'uiiidi- 

Ziirsc o dcsvirluarst' por ninpiuitas desveiilíijas- i;r/.ntie> (jui' tur iian ¡udui'iilo 

a hacer en algunos casos un canildo radica!, coiuo poi ejcin|do, el ipu' u>n\iei 
te en t/cíiC'j’fí/íYíi'ídífd la sAuiaüvnliu!,» i en / ía/j uAjí^m ídífi/ !a c( Su ieU\ lílad, i 

las esplicaré por cstenso un poco mas adelante. 

Voro aiíadirü a lo (pie yi he dicho sobre los sentidos , por(¡iie si bien áv iw 

m'csñmhlile jmtiiifhifl , son aparatos de los órganos ile eontaelo estenio , de riiya 
localidad, a cscepcion de la Tactividad, nada sabemos. De esta iiltiiiui l'ueuUmi i 
órmmo diré cuanto se sopa, al liablar de los órganos cuva localidiol no se he 
acabado de comprobar. 

Bajo cuidcpiier ¡irincipio o arreglo nomcuclatural (¡ue se onleneti \\[< f,>eu 
lade’s i sus órganos, puede liacersc de ellas i ellos íaiUas elasilleacioncs eointi 
sean los modos de considerarse. Si prescindimos de. los varios atributos jenei'a- 
les que cada íacullad posee, i (pieremo.s lomar por tipo o norma de elasitieai ion 
el modo mas jeneriil de obrar de cada una de ellas, podremos dividirlas, como 
Spurzheim, en dos grandes clases, a salicr ; lúivnllitilc.s (•iniocrilorn.'i i Fiicuifiulrs 
ronmfji'iefiti'S. Las primeras suelen también llamarse ce/jcraf, i las segundas t-onizim. 

l’or « (aeuilades conoeedoras,» a ciilx'Z'f, pueden iuui bien eiileniU'j’se loda^’ 
aquellas cuso prlncijiai objeto es pereiiiir las indi\ idmilidades , calidades i reía 
clones de los objetos e.sleriios ; esto es, las íacnlt oles de eontaelo ('slenio , di* 
eonoeimienlo físico, i aplicación uiii\ersal, que Spurzlicini llama íiílríefthuilí's. 

Por «facultades conmovientes,» otYiríí;-ü/í,qucSpur/,iieim llama (i[cr.{itms\ piie 
den mui bien comprenderse todas las que yo distingo con el uomltrc jiMiérien de 
jiercepcion o ííccío» lítomí; porque su objeto principal es connio\ er el alma, ya pro 
diidendo veberaentes deseos ya fuertes aféelos, impulsándonos a ejecutar una ar- 
ción llamada MOUAL ; usando esta vo7. mond, en sentido mui eslenso , ('Slo es. 
como opuesta a acción puramente j'isicn u orgnnim, .\si usada la voz lao/'u/, ijue 
es según el sentido en (lue jeneralmente se usa , espresa una aceitui, (pii' i ro- 
ceda de cualipiiera .ser ariiniailo capaz de desear. Por esto se iliviileii esla.s ar- 
ciones , como ya lie dicho, en aininalcf; i nioral/'s pi'ojíias. Las son 

comunes a los hruto.s i a los Immbres; i las Morales propins, s(ilo a los hombres. 
De I as facultades conocedoras, se foiaiian lo (]ue se Hainun kdeníos, í de las (a.)n- 
inovientes , caritcler. 

(.onsideradas las iaculludes conocedoras, en su modo ibí acción mas subli- 
me, i las comiiovienles en su modo de acción mas Achemente , puodeo dislin- 
guir.se, i ron fnmiumeia se distinguen, las ¡námeTas, con el nombre, ]enórico de 
llAZtlN, i las .S4'gundas, de PASlOjNlLS. 

Tengo pue.<, señoras i señore.s, la gran satisfacción de liaber propuesto una 
iiomeuclaUira IVenolójiea, que, mientras está fumlada en \eriladeros priiicipii'S 
naturales, nos señala i csplica la base de todas las que basta uliorn se baii C'in- 
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0. .\si qui' cu indo Vds. (ligan Facnllades Perccplims ^ no será 
i'ii el >('ntIdo (le que baya ciei-líi clase ib' faeullades, a las cuale.s e.s dado, úni- 
ca i eselusivameiile , el atribulo de perribir, sino para espresar aquclla.s cuyo 
principal (íbjeto es percibir o (’onocer. [,o mismo cuando hablen de las /7í6’i///n(/í?.¥ 
í//('c/ír(í.v. S ibran (pie no las distinguen por esta denominaGion porque (lelermina 
las unii íis capazes cb' conawrer . puesto (pie en realidad de verdad, todas tie- 
nen el poder de cfoííimivo'. o, lo (pie es lo mismo, de producir deseos i afectos, sino 
poiipie.se habla de afpi ellas (ui yo obji’lo o acción principal es producirlos, o pro- 
(liielHos mas veluoiientes. De suerte (pie, mú'nlras podrán .servirse de las clasi- 
licacioiies de Spiirzlieiin i demas frenólogos, cu el sentido en que ellos las lu- 
cieron , tendrán Vds. una idea mas ecsacUi i completa de lo que ellos no alcan- 
za ron a comprender ni espresar. 

Lo mismo digo respecto a la acción maraí, Al jiaso que se u.sa en el sentido 

leneial opiie.slo a físico^ esto es, en el .sentido de una acción ([ne procede de un 

SCI oigiinizado con vida animal i capaz de de.scar j se liacc Ja dilercnt'ia entre 

la acción moral , cpic emana de un bruto o ser irracional , o de un humano o ser 
racional. 

Si heelins estas salvedades i e()nm‘i(lo.s los varios modos de acción do las 
lacuitades , es nuestro finimo con.sidcrarlas como tres grandes eIemento.s de con- 
ducta humana, pueden con miictia projuedad clasificarse en intelecíiudes , mora- 
les i ani lindes; i si despiu^s qucreino.-; nombrarlas por la rejion que cada una de 
(ístas clases ocupa en la caheza , jiiicden con igual propiedad titularse : nnferiü- 
r.^v, c in/t'j'í(.jí7’.s\ bni este caso, se denominan di / c/cc/iíu/m; no, porque 

ellas sean las únicas capazes de percibir i concebir, sino porque en los impulsos 
jem’.raliís ipie nos espolean hacia una acción , ellas son las menos susinqnibles 
de. ecsnltacion, jior tener órganos mas pequeños, i se suponen i)iir consiguiente en 
estos casos, como las inlelerínaics por escelencia , puesto que iierciben, concillen, 
comparan, indagan i deducen; mientras las otras impulsan. Las segundas se llii- 
inan mondes, portpie muchas de ellas orijinan acciones que c.sclusivamcntc per- 
tenecen a los mores, o costumbi'cs liuiuanas; i las terceras aiumales, porque no.s 
inclinan a acciones que también son propias de lo.'í brutos. Las facultades inte- 
lectuales .se llaman también anteriores, como be dicho, porque su asiento c.s 
la írciilc ü parte anterior de la cabeza; las moniles, superiores, pon)uc ocupan la 
ma.s elevada; i las animales, inferiores, porque se hallan en la masliaja. Dec.sta 
clasibcacion mental i división cefálica lientm ya Vds. una idea completa así en 
la /corta como en la práclica, desde ([ue en la Lccciun 12, p. Ho , esplique 
esta materia í’iial su importancia ec.sije : digo cual su importancia cesije , porqiu' 
es (le la mayor Importancia distinguir a primera vista el carácter jencral de una 
persona por la coinparacioii del desarrollo relatbo de Ja.s parles anterior, su- 
perior e inferior de la raheza , según Vds, ya casi insciisüik'im'nle prai‘lican. 


:í7f) DENOMINACION, NOMKN'M.AHRA I l’.Í.ASlFICAC.lONEí l.ECClON'^i- 

(jonvicnc atl vertir , señoras i seiiores, nue ia paliihra mornl en In división i 
clasificación que acabo do esplicar, no se usa conut voz binonima do htieiio, ni la 
palabra íí?ítina/ como si non i lua de nuilo: sino, repito, como reforente, in primera, 
a acciones que son comunes al liombre i a los bi utos, i la sojíiindci, solo al liom- 
bre. Como acción, como acto mental , tan moral, o bueno, o justo, es comer teni- 
viladamente ; i íAn inmoraí, malo, o injusto, os comer destenipiadamente , r.nmo 
respetar destempladamente ; i sin embargo diremos , frenoldjicaniente, (pie el co- 
mer es efecto de un insfinto ammal, i el respetar, de un hi,sfinfo moral ; ponjiie 
el comer es propiedad común a los hombres i a los animales, i el resjielar os ro- 
sultado de una hicultad privativa del hombre; i porque tainbion lo ¡iriniero es 
una acción que solo nos afecta a nosotros mismos cgoíslicaniente , i lo sejíunrlo. 
lina acción que si bien es producida por nosotros, afecta principalmcnle al pró- 
jimo. 

Hasc (lado el nombre de rojion uiom/, a la rojion superior de la cabeza , por- 
que si bien todos los órganos que en ella residen no son privativos del hom- 
bre, todos tienden a elevar su carácter i dignidad, como criatura superior en la 
escala de ios vivientes. A vezes la rejion superior de la cabeza también se llama 
relijma-morfil ; no porque loda.s las facultades que en ella residen, tengan una 
tendencia relijiosa-rnoral, sino porque nlli .se hallan las que la. tienen. De lo es- 
puesto se infiere, que los apellidos moral, reiijimo-aioral , cuando se emplean 
para designar una división jcneral de ciei las lácultadcs mentales , .son sinóni- 
mos de .vií-pcrior, i espresan los instintos que iH'siden .sobre la sección (mrtada 
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ÍHos servimos también mui amenudo de la voz moral, en sentido mucho mas 
limitado , pero acaso mucho mas ecsacto ; esto es , ¡jara espresar imicamciite las 
facultades que nos mueven a amar a Dios sobre todas las cosas i al prójimo co- 
mo a nosotros mismos, a dar a cada uno lo que le corresponde , i a desear para, 
otros, .solo loque, puestos en su lugar, desearíamos para nosotros mismos. Estas 
facultades son: la Benevolencia, ia \eneracion , i la Eoncíencio.sÍ(!ad. El ap«'- 
lliiio relijioso-moral .suele igualmente usarse en sentido nmebo mas resfrinjido 
que el mencionado ; puesto que de el nos .scrviimis para espresai’ solamente , la 
Benevolencia , la Veneraciun , la Concioncio.sidad , ia Esperanza i la Maravillo- 
.sidad, l en efecto, privada el alma humana de estas últimas facultatle.s, no ecsis- 

tiiian entre los hombres ni percepciones, ni concepciones, ni conmociones mo- 
rales i relijiosiis. 

Respecto a clasilicaciones nunca debemos perder de vista, que estas, como 
cosa humana , están sujetas a error, variedad, modilicacion , i gradual perfec- 
cionamiento ü mejora. A.si es (pie las 30 o 47 facuitades mentales, según se. 
consideren, i sus correspondientes órganos cefálicos o de la cabeza, pueden 
dividirse i subdividirse de diferentes luaneras, con mavor o menor ecsacliliid, 

%Á 
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.según las prupiedades que se tomen por norma de clasilicacion , les conocimien- 
to.s (píese tengan, i las pm'snnas que clasiliqucn. 

Bessieri's ( .Vífccí/. ( ¡tisil¡rar¡oii ih la.'i famlhiiícs Mentales, Valencia, 'liS37.' 
divide las [loleiicias del adma, en A (pie producen la i¡Hlas,fña : Sim- 
•liátiras, que producen las hrlla.s arles, i ( 'miofrítoras , (jiie producen las riín- 
mas {■] ). Si bien (sla rlasilic-icloii es iitil ]t:n’a ciertos fines, no c.s rigiii'íísa- 
mente ('l■s¡lcla, porque es riel doniinio de ¡oda laciillad mental {lesear o riceesífar. 

idrs. ( pr. mtsfres, (¡ue .dignifica << ia sinmra » i .Vdes, (ui su Pheeito 
( Idiiladelpliia , ‘ly.í.i. ) clasilica las lactiltades del alinit , manifestadas por órga- 
nos cefálicos, ni diezgru|ios fllferniles , a saber: I. Alectos Domésticos.^. Ea- 
cull.ades Conservativas. 3. SenlimieíiUis l*riidenciules. 4. l’ol.enria.s ÍJeguladoras, 
f.). luHulladcs linajinaiiv as. li. Sciituuienlds Voralcs. 7. l'acullaib's Ifliservado- 
ras. 8. l'aculLades Ciimlílicas. 9. Eacidtadcs Ueílecsivas. lo. Facultad Ayuda- 
dora (‘2}. l.urece de rigiiro.';a. ecsacLilud tnmliieu esta clasiíicaciim , si bien ini al- 
gunos respetos puede ser útil. 

A mas de estas divisiones i clasilicacioiu's jenerales pueden liacer.se, i con 
Irecuenria se Imeen, otras (jue smt menos e.stcnsaso mas parciaíc.s i arbitrarias, 
sin lo cual iui podrianios eutemlerno.s en l''renoloiia ni en ningiin i’amn dcl .ta- 
ller humano. Ilai jmr ejeinjilo j/bfa/Aíf/c.s aitisicales , ¡uir las ciiale.s se oníiciideii, 
ios Tonos, i’l Tiempo, el Beso, la Idealidad] l;i Imitación. La.s/ifcíí/ú/f/c.s' rr//- 
■jwsas, que son; la \i'neraei(m, la Esperanza i la Maravillosidad, {aiá farulfades 
morales, ipie, como ya dije, son : l¡i Benevolencia, la Vimeraclon i la Coiicien- 
eiosidiid. Eas farnliailis iiri¡nifi‘i’{i)iiia(s, (pie smi: la Eoiislrucliviibid , la Ideali- 
dad , el Taniauo , la Eorma . el Niimcro, ¡'I Orden, el Beso i la Encalitbol. .No bai 


(íl bas N 131ESI !K\ DE.S cmiiiiiaMiilcii: .Vlinicmivlúafl, Ailqiii^iviibul, Dcslruclividrnl, 
A^íHlll'l¡^i^tLlll , Sí’crc!¡\ idad , ()l!llsll'lll‘li^ iihnl , i (!ircmi.T|ici’e¡oii, (pie se liailaii cu la 
t’i'jimi l(Mii)i(n'iil , o lateral di' la ealicz.i. (..as SliMl'.VTl .VS , cmaprciideii ; .\jtialividail, 
l'ilDjeiiiliira , 1 laliiliili\ idad , .\(llii'.-íi\ idiiil , Aptaibalivíilad , Aiireeio-dc-,‘;i-uiisiiio , Ita- 
uevuli'iicia , Vctii'i’aci'tii , (luii.slaticia , itlaian illu.siitail , lü.^iu'raiiza , i (limcii'iu’iDsiiiiid. 
I.os (10N()(Í lid 1 t'WTOS t'i¡iii|ii‘ini(le!i indas las fiu'iilonles roinin'iltiroa . t'stuc.-i, di' re- 
l.icin» CfUTiia , (’oiinciiiiii'iihi íisicü , i a|ili('aciitii iniivoisal ; iocliiyi'iidn a mas la Iniila- 
rniilad, til Idi'jdidiid , la Siibliiiiid mI i la I mprovisai icmiti viilinl . r.ietdUid iiiu'va , cuyo 
driíaim eoiisidei'a llc.^sicrcs loealli'^aiii) en la rejion déla í llúslusidad. 

( 2) ba.-i facuUaiies i|ui‘ eslas divisiíinos ci.iniireiiden , sim : I. Amaiiviilíul, Filíijeiii- 
lur;t, lliddlalix ¡(Inil i Adtn'sÍ\ idad. 2. Acmneliviilail , Desh nclixidnd i Alítiieiilivldail. 
d. Ailipasividail, Si'creliviilad i ílin iinspefciim. i. A |inTÍo-(!i’-s¡-mi.')iio. A[a'iiiialivi~ 
dad, Cniifieiicinsidail i l’inncza. •>. Esperanza, Mealiilad, inelnsa la ."iiibliniiil.nl i^^lara- 
vüliisidad. <; ücin'vOi'Nci.i, \ enerai’iim i' liiiitaeii'ii, 7, liidividuididad, I ni'ina, l .niia- 
un, l'i-Sí) , (Idlnc, Oi'di'ii i Niimeia. .S. (lons(rod¡\ idail, Lucalidail , I ¡i'iiipn , lonn" 

'•(, L\ riil ii;d ¡liad. ( liiiMpiOaiiiiii. I. iil ididad i ( .lii-^Ui'idad le ta‘ii!-ii.i p 
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duda (¡uc en cslas clasilicíictoncí! puede lialier ineesacúlud ; puesto (¡ue apenas 
liai acción luimana en ([iic no puedan enliar todas ias fiiculLades mcnuilcs , i asi 
podria decirse que todas eran musicales, todas morales, todas relijiosas, etc. etc. 
pero dclic tenerse presente que no podemoa hablar sin clasiíicar con mayor u 
menor ecsaclitud , e mveotai* ^ozcs paia cspicsai las clasilieaciones que se lia.— 
"an. 1-0 (luc conviene en estos casos de clasiíicacion casi arbitraria i conven- 
cional, es, saber lo que significan las denominaciones jenerales que espresan las 
varias cliisiíicacioucs i divisiones. 

líe aquí señoras 1 señores, concluida mi tarca nomenchUural. Con que acier- 
in vo no lo sé. A Vds. i a la futura espericucia tocii. dar c.stc fallo, (aialquiera 

•É 1 

que sea, me (¡uedará siempre el consuelo de haber tomado a la naturaleza jior 
norma, al progreso clentííico por objeto, i a la Uelijion por apovo. 


u 
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.'^EÑOilAS I Señorks : 


Kiiterados ya , como están Vds. de la denominación , nomcnrlaiura i clasili- 
ca<‘ioiie.s de las facultades i sus órganos , naturalmente debo dirijirlcs la aten- 
ción a los mismos órganos i facultades , que son los verdaderos elenicnlos del 
edificio frenolójico. Vero como todo edificio tiene su umbral , la Frcnolojía tiene 
también el suyo , que lo son los TBlVERAMEiSTOS. SiClo.s temperamento.^, 
esa.s condiciones complccsionales o constitucionales del cuerpo humano, que de- 
ben lomarse en consideración antes que el volúmen de ios órganos celébralos 
para a[)reciar i determinar, IVcnolüjicamcDtc , los talentos i id carácter, o lo que 
viene a serlo ini.sinn, la.s rlisposicioncs i el jenio de las personas. 

De los temperamentos he liablado ya por incidencia en varias anteriores lec- 
ciones, pero sobre Lodo en la vijésiina, donde dije que consliluTan, i repito aho- 
ra que consliluyen, la circuslancia ([ue mus modifica los efectos del volúmen, 
celchral, o mejor dicho , la que nos dá indicio.s mas edaros i seguros de su con- 
dición o calidad cslructural. Su conocimiento , es , pues , de la mayor importan- 
cia, i yo me esforzare en comunicarlo completo cu pocas palabras. Fije use Vds, 
sobiG lodo i ante todo en la idea de que los 7VinjiJí’jYímcíi/04’, no son ni signifi- 
can otra cosa, sino !a acción de los Sistemas^ según espero esplicar con tanta 
claridad i limpieza ([ue me haré fúciUuciile comprender por la jeneralidad de to- 
das las inlelijencias i capacidades, sin que baya uno solo eiitre Vds. que deje 
de ciUcndermc. 
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El cuerpo con que cl hombre nace es un compuesto o conjunto de jiartes 
.simples i fecncillas llamadas unjaim. A cada uno de estos órganos el Criador le 
lia asignado una función ¿imple, sencilla , linica i especial, (blando en una rejion 
particular se reíinen varios órganos para [iroducir una- función complecsa local, 
istc guipo de 01 ganos se llama a pañi /o. Asi decimos cJ apa mío amli/ivo, elapa- 
■nih iisua , el apa) alo r/«.yAí//('ü. bí recorre todo cl organismo un conjunto de 
Organos para producir una función complecsa joiicral c.se conjunto se llama 
siíifema. Asi decimos el .sislema ¡urvioso , el sisfenm san(¡uineo , el suíe))m ¡¡Im)- 
w, el mlem luifálwo, [mrque no hai parte alguna del organismo Immano don- 
do no se hallen moléculas de nervio, sangre., libra, i liiífá o materia acuosa i 
griLsienta. Ao se dice misma latrimal, m/ema m'inario , simina bilioso, porque 
estas sustancias proceden do aparatos, no sistemas. 

Eomo liai varias materias que recori'cn todo el organismo iiumano , son va- 
lios los sistemas tpie ecsisten. Sin emliargo el nervio, la sangre, la libra i la 
iinla son de mucho las mas importantes c iníluycntes en el organismo; i casi las 
únicas {[ue se balbin bien determiiuidas. Por esta razón .se dice que lo.s sistemas 
deíjue se compone el organismo luimano , son los cuatro ya espresados, a sa- 
lier: el íioxhoso, cl Atíjíí/if/iico, el fibroso i el linfá/ico. 

El sistema ncrvio.so, consta del celebro i de los nervios. El sanguíneo de los 
liulmoncs, corazón, venas i arterias. El libroso de los liuesos, lendonc.s i mús- 
culos. El liulatico de las glándulas i órganos asimilativos. 

' lí! hombre nace con estos cuatro ¿islenuis, entre los cuales liai, por lo co- 
mún, alguno que naturalmcnle prepondera sóbrelos demás. Ea acción, o fun- 
ción jeneral década uno de estos sistemas, TEMPLA o A'fEMPEUA la función 
jeneral del celebro, moíb/iraíífffj su calidad eslruclurai Deaqui seorijinael lla- 
iiiarso ri'AlPEnAi\!EATOS los varios modos jen erales, que cada sistema tie- 
ne en su rtcciOM, de modiQcar o templar el celebro. Temperamento, pues, no 
es ni signilica otra co.sa sino, como desde un inánclpio be diclio, la acciou espe- 
cial de un sislema , en su inllujo en el resto del organismo, i con especialidad el 
celebro. Eo mismo da decir acción del sisíema nervioso, por ejemplo, (pie Tcm- 
.peramento nervioso ; üccio)i del sis/ema sanuiiíneo, ijuc Temperamento sanguíneo. 

lie dicho (jue entre los sistemas i su acción, o 'femperameiUos , bai siein- 
jire alguno que prepondera, i jior él .suele denomiiuirsc el resultado jeneral de 
todos clio.s en un individuo dado. Asi se dice, por ejemplo: «.luán tiene teinpc- 
nuueiito liníátieo,» e.-^to es, en la acción jeneral de los cuatro tcmperaniejitos 
de Juan, prepondera la del linlutico. «Diego tiene temperamento nervioso-san- 
S'iínco,)) esto es, eii la acción jeneral de los cuatro teniperameiiíos de Diego, 
prejiondera bule lo.s temperamenlos nei'vioso i sanguineo. «I'cdro tiene nn tem- 
peramento mui inferior, esto es, Ja combimula acción de ios cuatro tcmperauieu- 
tos de IVdro, es jiobrc cusii. 
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,, i - * - ... i,v,iiip£;et>nticn(Ít'iM>rtcmiicnimcnlos,i*onvioni‘. 

Saludo, señoras 1 seiKHVS, ii> que iiHiLiini | , , 

.■omprcttdci- 1« ehsc .lo i.iHujo ,|„e ... acoion . ...... o 

ducc cu todo el or..a..l.mu, pc.-0 con cspcciali.lad c. el cclchro. l.a .culeca 
dcl sislcua nervioso es comunica.-lc inUwmi, oslo es , vigor i luc. ra. l.a nicnoi 
rcllccsiou de.m.cstra ,i..e esto dcl.c ser así. H sisle.na nervioso consla del ce- 
iebro ¡ de los nervios, es pues cvidcnlc, ípic, cu un organismo dado , cuanto 
mas desarrollado se lialle este sistema, Lanío mayor vigor i íiierm lia de Icncr. 

1 como el célebro i los nervios son los órganos del alma i de la. sensibilidad, de- 
beremos en sana lójiea decir, que el Icmperainenlo nervioso, o la acción del 
.síslcraa nervioso , produce inlemwii wefílal i sensible, Jvl temperamento san- 
guíneo, o acción dcl sistema sanguiiico, produce fidicíi/tífí, i, .si es preponde- 
ranlc, írríVítíuYídttd. Kl temperamento íibroso resislcnciHy (ujuanlc o í/in-attou; i 

el linfático íUÍomecímieíi/íJ. 

Uai una notable diferencia entre lempemmenlo c iiíio.viíítTít.via. .líl sigmlica- 
do de la voz /í'i»/)erfi/uí?u/o espresa siempre una disposición coiislitucional de- 
terminada fjuc modilica el organismo sin perturbar la salud ; al paso que íiínwí/í- 
crasia significa cualquiera disposición constitucional que tienda a perturbarla. 
I’or esta razón, es mui impropio decir, teruperainenlo inlmo, porque, en pri- 
mer lugar, el hígado que secreta bilis, no se csliende ni ramilii^a por iodo el or- 
ganismo ; i en segundo lugar, porque cuando en efecto luii un dciTame de bilis 
por todo el cuerpo, en cuyo único caso la acción dcl hígado jiodria tener carác- 
ter de Icmpcramcnlo , cesiste una verdadera lí/íOA'tHcrUrSíu , esto es, una dÍs])o:fi- 
cion constitucional raorbílica, esto es, que tiende a perturbar la salud, o, lo ípie 
viene a serlo mismo, aenjendrar uorijinar una cnlerracdad, que, en este caso, 
se llama ktiricia. 

La iuflucncui que se atribuía a lo que se llamaba /enqjcj'ínucíi/o bilioso, es 
del dominio o jurisdicción del temperamento Iibroso, que no sin propiedad pue- 
de lambieu llaniarse mtismloso. í uieslion luiedc ser, sin embargo , señoras i se- 
ñores, sobre si eí luetior o mayor de.sarrollo del liígadu puede itdlu'ír, sin al- 
terar la salud, de un modo especial en la acción del organismo i en particular 
dcl celebro; pero, sin negar que no hai en iiue.slro cuerpo molécula ni partícula 
alguna que no afecte a las demás, debo advcrlir que esa innuencia licjuilica es 
tan insigiiilicanle ipie apenas merece consideración alguna. 

Los antiguos Icnianideas nuii oscuras i enredadas solu'C /nnpmiítieníos, \a 
los consideraban como causas orijiiniles de acción menlul, ya como instrunum- 
los primitivos del alma, ya, como realmente lo son, medios, modilicativos de las 
funciones ceielirales. 

. i\i'm hoi día hai autores, qm*. por no baber c.sl¡id¡adü cual coiivicím la ma- 
teria, consideran lo.s l.em|)eramerilt)S como causas primarias, esto es, como ¡ii.s- 
tmmcnlos inmediatos del alma .\si no.s dicen: t- el individuo de kmiperameiito 
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sanguíneo es vivo, lijero, inconsliinlc : el de temperamento bilioso es tenaz, vio- 
lento, arrciialado, ele.i) Pero lodo esto es erróneo, porque cl alma manifestada 
por el célebroo la cabeza, es la que orijina el jenio vivo, lijero o inconstante; 
la acción <lc los sistemas solo fempla o atempera su acción sin perturbar la sa- 
lud del organismo, liacicndo que el jenio sea mas vivo, lijero c inconstante. 

Conocer el /í’r/iyH’rf(jní?íf/o de una persona, significa, conocer el sistema o .sis- 
lemas mas desarrollados de su organismo. Kl que tenga gran cabeza, i que esta 
cabeza contenga mucha sustancia cclebral con un sistema nervioso mui desar- 
rollado, posee cl temperamento nennoso, i por consiguiente, imiclia intensión 
mental i sensible. Ouicu tenga grandes pulmones , gran corazón , con venas i 
arterias bien desenvueltas, posee el IcniperamciUo ¿■íiíiv/ííí'uro bien pronunciado, 
i por consiguiciUe su celebro es susceptible de ser íiicilincnlc movido, escitado, 
irritado, inílamado. ]íl Individuo en quien los huesos, los lcndonc.s i los múscu- 
los, sean grandes, fuertes i cün.sisteules , po.see el tcmpcrameiUo fibroso bien 
mareado, i por con.síguieuto su celebro es capaz de gran resistencia, aguante o 
conlimiídad de acción. La persona que posea luui desarrollados los vasos lin- 
fáticos, las glándulas i los órganos asimilativos, posee cí Icmpcramento linfáti- 
co preponderante, i por consiguiente la acción del celebro so halla suavizada 
i adormecida. 

Sabiilo lo que son icmpcramcnlos i cuantos poseemos ; sabido el ¡níinjo es- 
pecial que cada uno de ellos ejerce en nuestro organismo, sobre lodo en cl ce- 
lebro; sabido lo C|iie se entiende por conocer el lemperamvnto de iíjuí persona, 
ciijiqdc esplicar de (pie modo pueden a lúsla distinguirse por inequívocas se- 
ñales esternas. * 

Miisciilns iKíqueiios i bien lonjeados, cúüs mui Uno, rostro algo pálido, i 
ojo mui hrilhuite , indican el (emperanienlo nervioso; pero las señales mas ¡ne- 
i|UÍvocas son: áhdúrncu pe(¡ní!ñü í cabeza ij runde, fina, lisa i descarnada. San Uue- 
navcnliira, p, 05, i Felipe 11 , p. lOá, presentan ludas las señales de un lem- 
perainenlo jiervioso. 

Kl sanipiineo se deja conocer por un cútis claro , formas redondas i bien 
torneadas, rostro rubicundo, ojos, las mas de las vezes azules; pero sobre lodo 
por vu- pecho anclio t niiii capaz, (jolon , p. 201 i Oaiiton, p. 10 /, son modelos 
de Icmperamciitü sanguíneo. Danloii es lamlúcii mui iiltroso. 

Formas atléticas, huesos, miemliros i liliras mui desarrolladas, lataht- 
nes algo ásperas i bien prommchulas , determinan el lemperumen/o ¡ihivso. Kl 
eardeiial .limenez de Kisneros [i. 3SS, i el hombre comparado con el Icón, p- Oí, 
poseen el lemjjera mentó íilu'oso. 

Imliran el temperamcnlo linfático, los ojos algo adornicci(lo.s, el rutis iiali- 
do, f.ieciones no iiiiil espresivas, pero solire lodo, la prepomlerancia del a.bdo- 
íjo’w. i la, f;í(fa'::íí /mí('.so,Ví/ , pinjneña o roiinui. Vilelio |i. á80, i ^eu)ll p. /.(ho 
luirlirijiaii mucho del lemperuiucnlo imlalico. 
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' Con frecuencia suelen A'crsc prejionderii riles en el inisnio imiiv'uino tíos n 
mas temperamentos, (inmuninofitc ncrvioso-linialico en las imijei-es , i en lop 
lioinbres, ribroso-sanguíneo, o nervioso-fibroso. Con solo las observaciones (|ue 
acabo de bacer, quien no verá en Galileo Galüci i iiacon, púj. un tcm-' 
peraraonlo ílbrosn-nervloso , preponderando en Uacon mas bien el nervio- 
so? ;Oniénno verá en Aristóteles, p. 30, un temperamento íibrnsü-sangui- 
neo-nervioso? ¿Guión no verá en Solis p. 74, el temperamento común a las 
mujeres, ncrvioso-linííUico , al paso que en Miguel-Anjcl, p. 20'l, se vé un mo- 
delo completo del nervioso-libroso ? Compárese el lempcramenlo de liyron, 
p. 343, con el de Frai ImTs de León, p. 344, i ¿quién no lia liará que el del 
uno era sanguíneo-nervioso i el del otro ner\ioso-linlálico? al paso que el de 
l'Vai Imís de Granada, p. 4o es mas bien nervioso-libroso. 

En los cráneos, el lemperaincnlo también se conoce. Si el cráneo tiene una 
supcrlicic lisa, una conlccsLura lina, poco espesor, i mucho vohimen, cHodivi- 
duo que lo poseía tenía el ton]|icramcnto mui luvorable; pero si el cráneo tiene la 
{‘ontccstura imií común , la supei'ficie crestnsa , el tamaño *pe([ueno , i el espesor 
considerable, el temperamento del organismo del cual formaba parte valia imii 
poco. Todo.s los ¡ciupcramentos, individualmente considerados , son igualnicule 
buenos, igualmente útiles; no hai imo que sea mejor que ei oli'O. Solo juiede 
sor mejor o peor la preponderancia de uno u otro. Un ind ividuo tiene el mejor 
temperamenlo , cuando lodos cuufro son en él activos, i se bailan liarmónicamen- 
le combinados. Asi sucede con varios personajes vcrtladeramente c.s l rao rd ina- 
rios. Véase Isabel Ui Católica, p. 350, Sluilvspearc , p. 292, Gall , p. 309. En 
ninguno de estos individuos es posible determinar l*i prepoiíderancia de uíi teiu- 


peramenlo; todos resallan. 

Uo mismo debo decir respecto 
a Cervantes , que aquí presento , 
copiado de un graltado que puso el 
concienzudo Sales en .su edición 


de 1). Ouijüte. Ku jtersoDajes que 
loi'íuan época grande en el mundo, 


no es por demás ofrecer rclrato.s 
(lilererUe.s de varios modos prc- 
sentiulos : así lolm hecliocon Gall, 
i asi lo bago ahora con Cervantes. 

lün coiilradislincion fie estas 
eminentes personas, bai las imbé- 


Gies , véanse páj.s. 48, 4 37, cuyo 
lemjjcramcnto es uuii liiifálico o 

tan csli aordinarramcute déljil, (|u<* 
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alienas puedo decirse que lo tengan, esto es, que a penas puede decirse (ru< 

luiya cíicuusiaiicias conslitucionalc.s en su organismo que favorezcan baio nin 
gun concepto la acción del celebro. 

• Participan los lemperainenlos de la misma naturaleza que todos los ór^^anos 
I acult,!ule.s [tamañas; .son limitados, mndiílcablcs , condicionales i perlécldiles. 
>a mucha lo gauza i jioco ejercicio desarrolla el tcmpenimenlo linfúfico: la mu- 
c la actividad corporal , el ¡ihrosn; la mucha animación mental, el sannuinco’ i 
a coiUtnua i piofiinda aplicación del alma a estudios severo.s, el nervúm 
ias varias clases de la .sociedad , son prueba evidente de este principio ’ í as 
1 usomis enclaustradas, i que bagan poco ojciTicio mental i corporal, son 
í6«A. Ji.ri las Anlillas Jiai nuiclias hUimus ol>e.sas a los 25 anos, porque apenas 
activan su cuerpo i hasta para salir van siempre en carruaje. Las nearas, al con- 
rano, son todas por lo común /íámvi.v, porque siempre trabajan coi'pondmente. 
Lo^ médicos cm todas las partes ilel mundo, que trabajan iniiclio de cuerpo i al- 
ma, son en jcticuil nei vioso-librosos. Entre los campesinos apenas se hallará 
uno en mil, que no sea proimnciadamcnlc ljbro.so. 

En su juventud, i mientras llevó una vida activa, Napoleón fue puramente 
nervioso; cuando ya hubo subido al poder, i sobre todo, cuando estuvo en San- 
ta Helena donde hacía mui poco ejercicio, .se volvió completamente linfático. 

llai personas que indudablemente nacen con algún si.sleina tan preiiotcii- 
leiiienteilcsarrollado, que es inmodilicabie por ninguna linea de conducta qm^ 
siga el individuo; pero esto es una esccpcion de la regla. Tamiiicn bai personas 
que nacen niquííicas, i ninguna ayuda iiiimaiia puede robustecerlas; también 
las liai que nacen con cierta inmodiíicalilc organización; pero, repito, que todo 
csUi son cscepciones, las cuales, si bien en el estado actual de coimcimienlos 
lisiolojicüs, pudrían tal vez en algunos casos evitarse, evilaiulo su causa, una 
vez que han aparecido, no pueden remediarse. 

De este conocimiento de los temperamentos, como deja conocerse, i del 
conocimiento de que son lodos modilicablcs, según el ejercicio bien o mal diri- 
jido (jue haga el hombre, se deducen útilísimas consecuencias para la educación. 

1 ara deLcimiiiai,. .según lo fliclio, si la acción del temperamenlo, es, en el 
célebrode un individuo, intensa, irritable, consistenle o adormcdble, preciso es 
determinar ese mismo femperamenfo. Por grande quesea una cabeza, .si contiene 
miieha linla; esto es, .si el individuo que la posee tiene un kmpennmifo iiiuiliii- 
íáticü, su acción en jcneral será adormecida; al jiaso que otra, proporcional- 
JJieiite pet[ucña, pero que contenga muclia sustancia celeliral , esto es, que su 
posecdüi’ sea de leniperamenUi nervioso, tendrá una acción intensamente activa , i 
por ella .se nianilcstará c! alma con mticlios mas bríos i lalcntos que en la primei'a. 
Concluida la c.spl!cacion de los temperamentos, i yo espero, de una manera 
al p['Ínc¡|)io de la iecciuii prometí a Yds. , onli'cino.s ahora tm la considera- 
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don lid LENGUME NM'lüiAl.. pudo cscndalisimo oiid sramlc ..l.jolo (|uc 
anTslc Imimjc mk,ml i . sin la ESIMIESIO.N esiiccial cinc nalu- 

ral i csponlánca, nenie producen en d cuerpo l.umnno, d espanto la contnnon. • 
el dolor laíiIc-'TÍa.el desprecio, la contemplación, el oi-ullo, la vuoi.lad, la 
cslupkley la intelijcncia i mil oíros afectos i estados menlalcs, ¿{pie seria de la 
ninlura, de la cscnlUira, del £,n-abado . del liistronismo o arle cómica? ¿Oné se- 
ria en suma de todas las artes mímias o de imitación moral? 

Las Facultades Mentales deben cansiderarse de dos numeras; cotoo lar ni til- 
des en reposo, esto es, como facultades cuyo vigor i lucrza se maniücstan por el 
desarrollo i configuración del celebro o cabc7.a; i como bicultades m naion; esto 
es, como facultades cuyos movimientos se manifiestan por las varias cspicsioiioh 
del rostro , actiludcs del cuerpo, i jesto en ] eneral. Kn ambos casos, las Fanil- 
ladcs ‘Idcntalcs deben considerarse como calidades inlcrniis manifestadas por 
señales esfernas, a cuya Ici lia sometido Dios desde la creación todos los objetos. 

En efecto, la naturaleza entera en sus tres reinos mineral , vcjelal i animal, 
es una prueba constante i patente de (pie calidades internas se maiiilieslan jior 
señales cslcmas. El esperto melcorolojista al contemplar el aspecto, la fisonomía, 
las señales esternas de las nubes, sabe las (pie lian de producir lluvia, las (pie 
lian de dc.sliaccrsc en viento, i las í[ucno nos dejarán sentir ni una cosa ni olía. 

Con solo cesaminar la esterna apariencia de un árbol , sabemos si medrará, o 
no, si crece bien o mal, si le talla o sobra riego, etc. ¡Luán tas vez es al cojci 
una manzana, una naranja, no decimos; |(pié cara tan buena tiene, (pié cara 
tan mala 1 A mi rae giista el aspecto de esta fruta; la vista de aquella me en- 
canta. 

Si del reino vejetal iiasamos al animal, lo mismo sucede, ¿ISo vemos en la 
conlicuracion del a;aino .su celeridad , i en la construcción del bucisu pesadez? 
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¿No nos indica el aspecto de la ardilla su ajilidad i travesura, i el del cordero 
su apocamiento i manscdimilire? 

En el hombre desde su mas tierna infancia, se descubren las calidades in- 
ternas por 6'eáuícs esternas, .lamas se lia ocultado esta verdad a los graiidc.s 
jeiiios. Nuestro insigne jioliíico Sauvedra Fajardo, con toda la cc.sactitud de 
su observación , con toda la elocuencia de su estilo , ha dicho ; 

«Si t'l iiiüo es icucroso i aUjvo, serena la frente i los ojuelos, i risueño oye los nla- 
hanzas; i los retira cnlrislcciOnilosc si se le afea algo. >SÍ es animoso, aíirnia el rostro, 
i no se conturba con las sornliras i amenazas tic micilo.s; si lilnu’al , (Icsprccia los jugue- 
les ¡los rcpaiTe ; st veiigalivo , lUira en los enojos, i no (te|ionc las lágriniios sin la siili.‘<- 
fiiceion; si colf’rico, por lijaras causas se. eonnuieve, deja caer el sobrecojo, mira de 
soslayo, i loYanta las manecillas; si benigno, con la risa 5 los ojos graiijoa las volunta- 
des; si ittelaneólieo, alKjrrece la compañía, ama la solmlad , c.s obslimulo mi el llanlo i 
difícil LMi la risa, siempre cubierta con mdjecillas de tristeza lii ícente; si alegce ya le- 
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Aoiila las cejas, i adelantando los ojiiclns, \i<‘cle ¡lor ellos luzos de regocijo, ya lo.s re- 
lien , i iilegados lo.s párimdos en graciosos dnbiezes, maniíie.s!a por eílos lo fóslivo del 
.11111110. asi .m ( i'tiiYis virtudes o vinos irasl.ida el ronizoii al rostro ¡ ademanes del cuei- 
jin, Imsta ([iie inns ndvcrlida la edad !n.s retira i eela.» 

I.OS misMios iniliviiluos .|ue se ricii , 1 o l« ¡.Vcnolojia, que se compadecen del 


que. cree cu el iiiasnelisnio , I que consiileraii la lisonoim'a como raaleria a nmiw- 
.silo iuira luen- sus el, Ules i .sus luirlas, dice,, ; iV. m mejusía; fime cara , le ,, - 


™ro. .l/e, ,,,*/« ,1. m.ho„om,a. 

h nuhai. A este mismos .si csl,m Imjo el inllujo de la ira se les eociende el ros- 
Ito, lian palailas'i iiiorriimpon eii grilos; si liciica 1-, ainaliviilail aeliva. présen- 
la,, sus OJOS un aii'e coneupisccnlc. asumen sus laidos una compicsioi,' especial 
1 levuelven sobre la nuca .su cabeza. Si eeii a un iufei'ior ,1c (|uien el api-ecio ile 
SI iiiismo les inspira deseos de vengar.se desdeñosameiile de aln-iin a<n‘av¡o s(j 
les pone todo el cuerpo como rijido en dirección a la coroiiilla,.m¡raira .su víc- 
Itma por baja que sen, sin doblar el c.s¡>in¡izo, con ademan de despreciativa su- 
perioridad, la sonrisa de su.s labio.s tjs incisiva , fri a i muda; poniéndose de es- 
ta manera. con sus ¡estos i lisommiía en singular i visible contradicción con sus 

jialabras : con esas palabras, can ([ue ellos e.speran pasar plaza de sabios nor- 
(pie dicen ; NO CllEO. ' 



Si Inri un scntiinieiUo innato tm d hombre, i[uc le lleva a juzgar de las ca- 
des internas por señales esternas, sin iM saberlo, i a pesar .Íuyo la.s mas 
de las vezes; si nuestro organismo, ora lo sepámose dejemos de salicrlo, imi- 
niliesLii por d ¡esto los movimicnlos dd ánimo . ¿cslrañarcmos ijuo Aristóte- 
les, Cicerón, Leibnilz , ll.acon , hionUiigne, llenler, Porta , Lavater, Feijeío, 

I nul otros jenios, bayan de intento baldado de la Fisonomia como de un ciino- 
ciinieiito cesado? 

iodos sallemos que el manpies de Slascardi , juez suprcnio de delitos c.ri- 
minales en Nápolcs, desde 1778 hasta '1782 , llamaba ante sí a lodos Jos reos 
iiu onfcsos, (jiic luibiaii sido condenados a muerte o a presidio. Eraaminálmies 
bien el rostro i la (‘alicza, i luego pronunciaba una .scnlcnda ddiniliva. La histo- 
ria ha conservado c.stos autos singulares, de los cuales lialhirá algunos eiiso.s cl 
lector en mi cl Conrs de Plirenologle, de Broussais, (Parts, iS3í), p. /(o'j.) Yo 
Jio [uicdo menos sin embargo de reproducir atiui, uno al menos, do esos (tiícíos 
tan jioluldes como justos, segiin d Icslimoiiio coiUcmjioi'áiico dei señor íniUT|ués. 

«.im/í/w testihuspro ct contra, dice en uno ile dios, reo ad denegandum obs- 
tinalo ^ risa facic e¿ (MTíaiiJUí/fj ív/jjí/c, non ad ¡'ureas, sed ad alienas damnainns. 
lai eual en castellano literalmente signilica : «Oídos los tesligos a favor i en c.on- 
Ira , vista la cara i ecsamluada la cabeza del reo , no a muerte sino a presidio le 
f'niidenamüs.w 

Pero ¿(|ué iniidiu (pie un juez vulgar se guiase por su-s instintos lisioirámi- 
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eos’, cuíinclo vemos en las SaiMas Ksnitoras |Ouel,as del lenguaje nalmal ? . Kl 
„,mM„ (malvado) diee Salen, o„, l’roverl.ies .'al,, v, , I 2 . 1 3 _ es ,u, lenolne 
inútil, camiro, ,nn te» r,-eeA«, <jm,h, ee» Im ¡lalmlil.is, IM, 

Inn dedos. y> , i • • • i 

\siqucí, ia flilií’iiltad no cslá en negar o (‘oneeiler el pnncíino de que jier 

señale^J estenias . se viene en eonoeimicnln de calidades iiUenias, sitio en cono- 
cer bien estas seriales , respeelo a las laenitades inerUides e/, r^po-so i en orrinn, 

linee*' lo (juc importa a nucslio objeto. 

],a.s señales de las íacullados en reposo, esto es , ronsidei’adas respecto a mi 

fuerza i vigor, sm el (Icsarrollo i conriguracioii del célebro i ei'uiieo , según (,íi 11 
los ha dcsiubierlo. I^as señales de las tarullades en acción, son maniiieslas, cla- 
ras i evidentes a nuestro sentido común , o sea percepción jcneral de todas la.s 

t’acidladcs, desde el momento en que tlcspiinlan. 

Para desculHár definitivamente las primeras han tenido ([ue trascurnrsc seis 

mil años; pura desciilirir las segundas basta solo activar los sentidos i percep- 
cían de toda.s las fiicullades. De las primeras, solo se tuvo al principio una espe- 
cie de cunjctuni A'aga c indistinta que paso luego a coiiociiniento posÍti\o, se- 
gún Iic esplicíido en la Lee, /, pajs. li '/-'jd; pero rc-speelo a las >egiiiid(t.s, lian 
baslatlo s)ein|ire !a percepción (|ue lodos natural o in>l!ntiviiincnle poseemos. 

Para saber tiuc la caiicza de forma piramidid i nutrida en su base, por ejem- 
plo, es señal de que en ella ciertas tacullade.s animales do deslruuccion i ataque 
tienen muclia fuerza i enerjía, ora estén o dejen de estar en acción; (pie la. 
calicza en forma de martillo, es señal de que la facultad que produce la circuns- 
pección i precaución, ora esté o deje de estar en movimiento, tiene mneba lucr- 
za i vigor ; que sobre la frente está alojada una facultad (pie produce beucvo- 
Iciiciau hombría de bien; detrás déla cabeza otra que produce amor filial i 
ii Ícelos licrncs, ora estas facultades estén o dejen de estar en acción, han sido 
menester muchos siglo.s i la sucesión de nuiclms jenios. Para conocci" empero la. 
acción vebemenlo de oslas i otras facultades; esto íís, cuando la ferocidad, la. 
aprehensión, la ieiuu’osidad, la ternura , están pintadas cu el rostro i hablan (.m 
los jcslos i ademanes de lodo el organismo, liasta, repito, tenm' activos los sen- 
tidos i la.s laciilladcs en su parle perceptiva. 

«\. está triste, irritado, alegre, satis fia: lio, contento, airado , meditaliundo, 
eabilüso, pensalivo, amenazador,» son modos de liublar mui comunes, para es- 
presar el estado de. movimienlo i acción en el cual espontáneamente conocen ([uc 
se baila nuestrn alma , los que nos dirijen la palabra. No liai empero probabili- 
dad que, sin previos {■onocjinlcntos frenoléjieos , cuando nos encontramos en re- 
poso mental, nos digan al vernos por primera vez; «V. es iracundo o nfalilc, 
lionvado o de inclinaciones malévolas, de jenio tri.ste o alegre.» iMucbo menos 
podran asegm-áruos si o no leñemos talento para las iiiulemálicas o la pintura, 
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l;is iongnas o la química, disposición para la guerra o el foro, la medicina o eí 
comercio. » 

¿1 ¡lor ijue sucedí* lo pimiiero i no lo segundo? Lo primero .suc(*dí 3 porque 
asi como natura! 1 espmUáncamente se lince sentir la luz en el ojo, el sabor en 



ar, el sonido t'ii el oído, i dcs|uies recilicn de c.stas ininresioncs ner- 
cepcion iiileiijenle la vlsunlilividml, la guslatividad , i la audilividad; asi también 
In Irislezn, la !iti'gn';i , la .saltsíaecum, el dolor, la meditación, p¡ntada.s en el 
rostro, [ espresadns en ct jestn i nclitude.s de nuestros si'iuejantcs , se hacen 
sentir en sus i’cspectivas lacullades, i reciben de estas impresiones, natural i es- 
jioiitaiicamenle, intelectual percepción, según be tenido ya ocasión de oliservar 
en la Lección 2:i , pajinas :Ui7-3.-)S. 

f, i'oi-([iie no sucede lo segundo? Esto e.s ¿porqué asi como cualquiera conoce 
los !iio\ imicnlos fuei'tes del alma ; no conoce la mayor o menor fuerza i eneriía. 


de nuestras laculLadcs, orijen de esos mismos niovimieiilos? I’onpie las señale 
<iue en lo csfcnio reveíanla localidad de e.slas facultades, no se, hacen sentir ni 
percibir ellas mismas en lo interno; i porque estas mismas facidUules no nos 
dan, dentro de nosotros . sensación ni nocion de su projjio asiento. La Des- 
tructividad o facultad mental, por ejemplo, fpic produce la iracundia, no iio.s 
dii*e interiormente (jue ella está cnlorada al rededor del meato u orificio au- 
ditivo ; ni, vista esta localidad en otros, ella [nos hace sentir ni percibir que 
allí reside. La averiguación de estas localidades, son hechos que ni mieslros 
.sentidos ni nuestras facultades, pueden alcanzar por su natural i espontáneo vi- 
gor : son heclios que pertenecen a la clase que Dius liace. objeto de nuestros 
senlltlos i facultades, si, pero mediante estudios repelidos , esfuciv.os con ti- 
miados, i jeneraiMOnes sucesivas, u lin de que nuestra //r'»/í‘c.sírí’J.v(/ lenga 
catiqio eii (pie ejei’eiLarse , i miesli'a tiuliujtflicidad 1 di'ijncltridiid esfera de ac- 
ción, como ya lie tenido oportunidad de indicar en los primei'os párrafos de. la 
(Iccimose.sla lección. 

Esto! líien seguro que Vds. ahora eompremlen , con toda claridad , que el 
LENriUAJI’l N'V'fÜlí.VL no es mas ni otra cosa sino las espresiones, gritos, 
sollozos, iágrimas, jestcis i movimientos que coiiuiuican a la cara, a los ojos, a 
la voz i resto del i-nerpo, la acción vebemente de las facultades. Estoi bien .segu- 
ro ipie va Vd.s. conocen las razones Jiorque al contemplar, Leciion ?(), ji. 313, 
el profesor de Malemálieas 1 su.s abuimos, cualquiera dirá : a están calculaudo 
!il paso que, sin eonnei míenlos freiiolojicos , al ver Magiamele en . 
t:il, ¡.eecion 20, p. 308, mulie dirá: « eres iiii jenio calculista.» 

Jamás podra siilicionteinenle repetir que lodo movimiento mental , neeesa - 
fiamenle debe tener su lenguaje natural. Si consideranios pues ei lenguaje na- 
lural de cada uno de los jondns ile acción de cada laciillai! , ura sea en .su paite 
afectiva ora en su pai’te descaliva , (|iie(lareinos coiiveiiíiilos que los K'nguajes 
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níi tu ral es con ({uc el alma I'/m i jíííí/M/íí'.v/(nm’/í/í^ rexcla ilc sujtO a los scnlklos 
ajcno.s SU.S movimientos, .son innumerables, (oían iníimlo!' son los varios aléelos 
míe puede sentir el alma, lo esplique cslcnsamenlo en la i.eecian p. ;í38. 
im que entonces dije respecto a los alectos, digoaliora en cuanto a los descMis 
La Vi.suaUtividati, en su parle activa, jior ejemjilo, como miiclias \ czcs lie 
repetido, solo desea ver, abslraclamcnlc. Ver, .^in determinar f/ac, ni (jue colar, 
es su ohieto. .l)c.spucs de lialier percibidu, en su capacidad pasiva, loda clase 
decolores, sombras, malizes, claro-oscuros, la Yisualitlvidad puede tener laníos 
deseos, cuantos liavaii sido las percepciones de estas modllicnciones de luz , i 

cuantas nuevas concepciones le sea di 

Lo mismo puede i dclic decir.se con respecto a. la Jcncralividad i todas las 
(lemas facultades. La íeneratividad cu su parle activa desea , impulsa , arra.slra 
a cometer actos propios a la misma; esto lo liace en abstracto, esto es, sin de- 
terminar qucUefos, ni de que manera comelerlo.s. Pespucs de liaberlos cometi- 
do, o visto cometer, su parte pasiva los pcrcilie, esto es, sabe lo que son ; i en- 
tonces puede tener tantos dcsco.s cuantas sean las csjiccies de actos concupis- 
centes que baya ]iercil>ido; i cuantos por medio de estos mismos, puedan i'on- 
cebirse o iinajinarsc. Asi que, el deseo jenerativo, .solo i único en sí, puede 
dividirse en tantos deseos i aberraciones dcseaiivas, rimiitns se hayan perci- 
liido i puedan despees imnjinarse. Por esta razón debemos ir con mucbísiino 
liento, cuidado i circunspección, en no presentar objetos ni proferir palaliras 
ante ía juventud que puedan dispertar en ella deseos erólú'os ; porque pronto 
se ceban ellos mismos, jior el poder conceptivo (pie lieneii [odas las l'acullades, 
i se comierten en ardorosas pasiones que para salislaccrse , frenéticas nos ar- 
rastran a mil precipicios; o en la imposibilidad de poderse satisfacer, dejan 
al alma en el mayor dolor , angustia, consternación i miseria. (Consideren Vds. 
pues, por un momento, señoras i señores, la cantidad de deseos facticios 
o verdaderos, ÍÚliles o útiles, impropios o justos (|ue nuestra maldad o liondad, 
descuido o lino, pueden inspirar, i quedaremos repentinamente convencidos de 
la inmensa Irascendencia que solo por este lado tiene la eilucarioii, sciíun mas 
detenidamente demostrare en su lugar oportuno. 

Pues bien , cada percepción, cada aléelo, cada deseo, cada facnltad n reiiinon 
de tiiciiUadcs en acción, tienen .su diíereiilc lenguaje, natural. J'ero cuntí’) rara. 
\cz, a un tiempo dado, obra una sola íaculliul, el lenguaje natural , no sicnijiiv 
revela el movimiento de una facultad dcLermliiada, sino la acción del cmnhinadi) 
conjunto de vanas facultades. !.a aciividail menta! es, por lo cniiuin, vai’ia. i 
(omplecsa, i varia i coinplecsa es por consiguiente su vicd inanife.stacion o lim - 
guaje natural. Considérese ¡mr un solo iiiomcnln la inmensidad de irn]»rc.sinm‘S. 
deseos i’ afee lo.s , deque, ya riuL^iderados enisíromo (’liMuenlo,s iirimilivos, va 
ronsulovados en sus posibles l onibinaeiones , es siiscejilihle íú-alma ; i se ¡iniírá 
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toiiiiiii una idea aprocsinuuía dcl ineonlable número de lcnguiijc.s naturales con 
lo> cuales se íiianilic.st(in de suyo los actos mentales. 



Lenguaje naltiral ile las laeiiliatlos rellecsivas. Kn iimlios personajes so 

lióla el U'inperainento non ioso-liúroso. 

(aialíjiiicra persona verá que laiísprcsion dcl rostro i actiíuír del cuer- 
po de o.sto.s do.s personajes, maniliestan que toda .m parte reílecsiva e.sf.á .en 
acción. Kn .e.sl(vs dos individuos, ya presentados antes , se vé el lenguaje na- 
Uiral con (pie se esprc.sa un ¡icnsar profundo. Cuidado fine, aquí la i^spresíon 
i el jeslo no dicen, ni pueden deiár, sino: (.rpicnso ¡ivnj'andameufc ,i) pero de 
ninguna manera: apicnso cuto o (Ujvrllo.y> lié aquí la diferencia cnlre el len- 
guaje natuid! o ciego, i el arbitrario o inlclijentc. AAJLEL solo dice «pien- 
so)) ftreílccslono,» «medito,» «observo,» «paro mientes,» pero no dice h 
que se (lieiLsa, se rellecsiona , s(5 medita, se observa, ni :i lo que se jiani 
mientes o pone atención: Í’j¡s11j delennina , e.sjiccínca , dice cuanto se piensa, 
i desea. Abora se me agolpan en ia mente mil ideas .sobre esta materia , iilca,s 
Utiles, interesantes i acaso nuevas, pero a las cuales no debo ahora, por mii- 
clio (pie lo deseo , dar voz ni e.sprcsion , porque nos llevaría a digresiones ino- 
imrlimas. Esta re])r(\si(m me cuesta un vigoroso esfuerzo, ¡lorque para mi e.s 
siempre un grato desahogo lialtlar de ieiignas t lenguaje; a.siiiUo que en iiií.s 
estudios ha sido siempre el |)i-edileclo. úlas de un cuarto de siglo hace (fue lo- 
do el tiempo que puedo arrancar a mis ocujiacioncs obligatorias lo consagro a 
la preparación de una ohr.i sobre el lenguaje natural i arbitrario, scihrclas Icn- 
gua.s que se han hablado i Italilan en España , formando esta materia tm cua- 
dro en (pie resalte como ligara priimipal e! castellano, ihislníndolo todo con 
gran caiiiÍLhul do modelos i decbados ,a fin de jvroilucir una historia verdade- 
i'a, viva, amena , úlii e inleresanlc de la lileratiii’ri palriii. Mas iiihdanl(' volveré 
n dirijir ln aieiicion de Vtls. a esla materia ; ahora cumplí’ que demos cima al 
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■a Leí'- 


ciun TIOS ocupa. 

ISo es común, como ya lie ui- 

c!iü, tjuc una friciilfad obre t'OLi 
i esclusiva a un tiempo dado en 
el alma, como no i o os que lo 
un óf^ario solo i csohisivo 


en el (Mici'pí) j pele esto ni es iiii 
posible, ni difícil, ni lampnen 
mui raro. Kn este caso , cuan- 
do la facultad en acción se ha- 
lla eslraordinarianiciile escilada, 
ora sea en su modo de acrion 
deseativa o repugnante, ora sea 
en su modo de acción de afoc- 
tahilidad plaimntera o dolonc-^a, 
su lenguaje na tura! e.s inri¡ui\(i- 
calili’. 

/.Ouii'ii no percibo piulado eii 
este rustro el terror i el espanto, 
esto es, la ÍVccaulividad inten- 


Len.ítiiije natural tiel terrar pauicu 


sámenle aíectada en sentido doloroso’.^ ¿ Uahra quien dude , fpiicn lilulu a , qun 
por un solo inonicuio no sienta, no percílm , no entienda lo que pasa en ( ^a 
inade este> liombre aun cuando pimás baya visto la imajen del teiioi panif f). 

¿1 la esperan 7 .a‘* ¿Podrá nadie dejar de per- 
cibir el ecstáticü alecto f[uc se ba jTOsesionado 
del alma de esta mujer a! oTr ijuc su cnier- 
Tini hija a quien conl:il)a muerta va íi rostalde- 


Kii las dos ligiira.': del IVenlc se ve el lenguají* 
vivo de la Venci'acion i de la Henevolencia en 
actividad comun, no ccslálica. ¿fbiien iiiieile 


T'qiiivot'arse ? ¿Oiiiéniií) lo comprende ¿Oiiieit 
al verlo iut se siente íinálogamenLe conmovido? 

■Tj 

Para representar el lenguaje de la Amalivi- 
dud , sin restricción , como \ ds. acalvni ihi \ cr 
el de I;t Ib'ecautividiid i Esperaii'/.a , en sus ina- 

vores accesos descnüvos o al'ect.ddes, seria pre- , . . 

, Li.iijíUii|i> di' l;i Ivsperanzii. .Aum 

oso poner de nianilu'slo e.^os ohscenos ibcen- ,q n>inin'niiiicalii ni’rviurn- 
ciosos (ü.^íeños (pie asi oteiuloi el podar mdivi litifalitai. 
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dual como la moral piiblica. Al 
coiiLi'iuplar (pie estas li guras, 
son en su lascivo as|u'cl(i, i ími 
sus inijiuras aclilmli's , el len- 


guaje de líi .leñera tividad tVeiie- 
tica t) eesaUada, (pie Imlda di- 
recliimeutc a la nuestra, (pm 


a, escita i la conmueve, iiiipul- 
sándola a obrar sin restricción 


ni IVeno , se comprenderá cuan 
arertada mente obran los (pie 
iiiipideri que seiuejaides cua- 
dros se preseiiteua la vista de 



Mudesdci i Hoiiilad ; eslocs, leitííu;i¡i' nnlui'al de la 
\ enei'iu'iiiii i la |{eiu'Y(deu(:ia. Temperamento iiei - 


a piv(' 

,\si son lodos los de.stjos asi lodo.s los afectos ; cuando se bailan en estado 
de vigorosa esciiacion. Su iimijiín iinstanláneamentc so daguerreotipa en el ros- 
tro, se luaniliivsta viva i corporalmenle en los ademanes , en el jeslo, en las ac- 
!ilu(le.s, rebosa en la o.sprc.sion dol lenguaje arbitrario, en las lágrimas, en los 
gritos, en todos los fenómenos tísicos , en suma , de, que es susceptible nuestro 
organismo. 

Ksle lenguaje natural I universal , es la forma material i corpórea , (pie to- 
man nuestras ideas , nuestros desee.s i nuestros afectos, para hacerse compren- 
der natural, espontánea i directanienle de todos los bumanos; i, en algunos ca- 
sos, íiasla de los brutos, llii grito aterradur, una at'litud amenii7.¡idora, que nace 
(lela nestriictividad i se dirije a la Precaulividiul , son Ín>laiitaní’, ámente com- 
preiuliilos por inucbos brutos que poseen esas lácidtades i esos órganos, impre- 
sionándolos i afectándolos tcrribleinentc. Asi se esplica la impresión terrorillca 
(¡ue en los mismos irracionales produce eu los liosípies el i'ujido del león, i en los 
aires los cbiüidos de las aves de rapiña. Asi so c.splica como Jos irracionales tie- 
nen al parecer instantáneo conocimiento de ciertos movimientos (pje en nosotros 
se manifiestan; i asi .so (\splira linalmento como el perro, c! caballo, el león i 
otros animales puede.n representarse concierta esprt'sicm, 1 ciertasactilude.s (fue 

baldan, í[ue dicen lo (fue en su sensorio pasa. 

[ sin embargo, propiamenle, los brutos no halilau ; i sin embiu'golos bruto.s 
no pueden comunicar ni ideas, ni afecLo.s, ni (leseo.s, con síiptoa arhilniroM, 
esto es, con signos que ellos conciban o escojan a su antojo. ¿1 porque? ror- 
(fue no tienen facultad alguna que en ellos les inspire semejante de.seo; ni po- 
tencia alguna de aplicación universal , (pie. conciba correspondencia :dguna en- 
tre un signo i una idea. Solo el iiombrií e.s capaz de concebir sifinos nifeüjonln, 
i por consiguiente solo el buinhre es capaz de 


ar. 
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Si es sordo i no pucMle [lerclliir snnidtts pJirn usarlos eonvo si«;nas tle sus 
ideas , deseos i afectos , se vale de jestos , acliluíies , nun imicnlos , ademanes, 
formas , superficies , i otros ícnómetios ors^ánieos , sobre los cuales ejerce domi- 
nio o voluntad , i a los cuales , comunicándoles inlclijeiicia , los hace hablar con 
lanía claridad como si , cspcdilos los oídos , hiciese hablar a los sonidos (¡ue con 
su V07. proferiría. Hablar, pues , propiamente dicho, es una lacullad activa , un 
poder de comimicfíí- inlelijcncia a signos arbitrarios í este poder con la ™lun- 
lad de ejercerlo o no ejercerlo solo a! hombre es concedido, lili (miuaje va- 
frral, no es un poder activo, una facultad distinta i especial capaz de inleü- 
jcncia ; os un resultado ciego de la acción de cada lacuhad (pie el hombre pue- 
de, por su Imilalividad, aparentarlo, hasta cierto punto, sin realmente sentirlo. 
Respecto al primero, el hombre, con el célebre sano, jamás es ipíido, los iiru- 
tos siempre; respecto al segundo, el bonibrc lo maninesLa tanto mas (lue los 
brutos cuanto mas numerosas, noble.s i elevadas son sus. íacii liados. 

De cuanto ncalio de esponer úllimamcnle en conclusión se iniierc que el 
Lcmiuajc .IrÍJíVníWo, es un producto de la inlclijcnch humana ]iar:i el cual Dios 
le ha concedido iitia lactillad o disposición activa , sin cuyo ejercicio ese lim- 
"uaje no puede cesistir; al paso que el Leinjuajc JXalitntl , es un fenúiueno pa- 
sivo, rcsullailo espontáneo c imprescindilile ilel movimiento de /odas las lacid- 
lades mentales. 
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SiiísoitAs T Señores ; 


1.a ecsislcncla í electos del Jciigunje natural se conocen desde í[uc amane- 
ció cl hombre sobre la tierra , i alirió los ojos a lo {pie a! rededor de .sí pasaba; 
pero ni de su orijen , nido su filosofía, se ha podido formar idea hasta (pie ha 
aparecido la Frcnolojia. Los artistas i los autores se han conducido en sus abras 
por un principio de su césislencia , principio empero que lian sentido por ins^ 
tinto ciego; no, conocido por percepción inlelijenlc de las íácultadcs rcllccsivas, 
esto es, han sentido su ccsislcncia .sin iioderse dar razou de su fundamento o 
causa ininediala. De esto nos da una idea clara, nuestro insigne Saavedra Fa- 
jardo, CAI cl cslracto, (pie, copiado al pie de la letra de su ¡dm de mi 
pc, empresa dice: 


l.KimiOíV -n.- CUACLCSION DEL EENtUÍAjE ¡SATUllA!.. — l ISONuMIA. 

<■ iVt» .stilaiiieiilc couvHMic rcíoniiiii' el |iiiliici() en la.s lisni'a.'i \has. sino taiiiliien en 
las íiiiierias, ipie son las eslálnas i [linlnras ; pnciHH' s¡ l)icn cl buril i cl pinceJ son bm- 
iíuiismmliis, pci’snaócn laiilii como las mas fccnnihií:. ¿(Juc afecto no levanta a. lo glo- 
rioso la csiíitua lie Alejandro Magno? ¿A qne lascivia' no incitan las iransformacimic.s 
iimni (isa& (le .lupiler ? Kn lalii.s cosas, mas inu* cii las lionc-slas, c.s iiijcmioso cl arte 
( fiieiza (le nticslra dcpnvada naturaleza ), 1 por pritiinrcs las trae a los palacios la cs- 
Imiacnm , i sirve la t(»rpeza de adorno de las paredes. .\o lia de haber en olios eslátua 
m pintura , (¡uc no cric en cl pedio del Pi íiiripe gloriosa emulación. Escrilia d pincel 
en los lienzos , el Imnl en los 'bronces, i el cincel en los unirmoles los hechos heroicos 
de susaiileintsados, que lea a todas horas, porfpie tales estátnas i pininrasson frag- 
menlos de liisloria siempre présenles a los ojos.» 

Ln c.slas pocas palabras se Iiallan con.signatlas la ccsistencia i ¡as teiiilen- 
cias buenas i malas del lenguaje natural. Fero aquí lU) luii una sola palabra de 
su orijen, una sola, palabra tle.su iilosol'ia. l sin salierse ni su orijen , ni su filo- 
sofía, era iinpnsibie aprovecharlo , en toda ia nstension de su iililidad , para el 
tulclauLo del hombre i de la sociedad. 





nt 



sonoras 1 señores, pcrmitaumc, repetirlo, porque no 

e repetirse deioasiado, se orijina en las faculladc.s i órganos mentales, i 
su. íilosolut, en la c.sj)licacioii de cuanto sobre el se sepa, como emanación i fe- 
nómeno directo de eslo.s órgano.s 1 lacultadcs. De lo cual resulta, segnn iic di- 
ciio , que sin el descu Itrimieii lo de la Frcnolojia , ni pod riamos saber cl orífeii 
del lenguaje natural , ni tener conocimiento claro de su lilosofía, porque no ten- 
di-Íamo.s evidencia [lositiva de la ‘diversidad de facultades , en su individual mo- 
do de obrar consideradas, ni de los diversos órganos celébrales, por medio de 
los cuaíes ma¡ti)iestiui .su fuerza i vigor a los sentidos. 

Donde no bai lacnlUul , no puede cesistir su lenguaje natural; 1 donde h. 
Iiai, su lenguaje natural lia de revelarse en harmonia con cl de.sarrollo de su ór 
gano i'espectivn. jíste iirincipio tan simple i sencillo , en sí , ofrece tina luz es- 
jilendorosa ]iara c.sjil¡cafnn.s varios fenómenos morales, así individuales conin 
.sociales, cuyo conocimierUo puede ser de la mayor utilidad ¡ trascendencia. 

¿Fortiue, [lor ejemplo, niiigun bruto, por elevada que .sea .su categonie, no 
maniíiesLa ni ¡mede inaiiifestar, por .señales e,sf.enias, deseos ni aféelos esperan- 
zalivos iii rellecsivqs, al paso que las Gonmociones astutas i aprehensivas , .son 
en imiclios de ellos obvias, chiras i evidentes, al homíire mas negado? Preci- 
samente portille en los Itriilós no ecsislen las facultades , i por con.siguienle ní 
los órganos, ile la lísperanza i la ílellecsion; al paso que la lísLratejiíividad i 
IVecantividatl son en muclio.s de ellos de una fuerza i vigor estniordiñarios. 

í.a correspondencia cnl.re el lenguaje natural estenio i las facultades iiieo- 
lales iiitej'ua.s , uos esplica el natural oríjon de muchos usos, costuml)rc.s, cere- 
monias, modales, actitudes i Iralamicntos diferenles en diferentes pueblos, o 

que ( csisteii eii unas naciones i lui eii otras. IjU inrerioritividiid, por ejenqtlo, im 

T)!) 
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solo inclina al hombre , n.ramí-' ''' ''"P'- 
nam . arrodillarse , i hacer mil .mleniams de rcmlimici.lo . sumisi..,, i vasallaje. 

sino i, usar nn lenwiajo qm- .Icele i esprese inferí,, ri.lml, hu, milano.,. , ,-,,vore„- 

,-ia.l)c a, lili COI.' se sisue , (la.: ana nanna nanim.'Sla .le ,i,,liv„lu.,s 

encavas cahffiis ilmnlae. [.rcpomlera.itc, el órgano ,l.i la lnrer,onl,v..h„l . leo- 

, Irá usos, ceremonias, molíales, trali.mienUis i tii.h, clase .le mamieslaemn.’.s es 

lernas i’espo. lo a las relarioncs caire inlci'i.ir I sniieri.,,-, mal .lilereales ele h> 
.pic'scráo en una nación .'iivos imlividas iengan en su j.-nernlida.! C-s.' , irgan., 

inui ;ipliist:ulo. ... , . 

Kii (‘fLvto, los chinos, cuyo Iníorionüvuhui os en jonornl imii p-niulc, lic- 

jicn mil adonmucs naluralos , mil ccromoiiiii.s couvoiicionalos , mil piru.lii.i.^ oi- 
íiaiii'/.adiis , todas esprosivas de sumisión i reiuliiiiioiilo, (lue doscoimcoiuos tmso- 
liuslos españoles , cuya veneración, colectiva mente considerados, no puede en 
Tiinuima niaucni ni por ninp;un sentido í:|r<uluai>e de petjueTui. 

hos anliííuos romanos, en cuyas cabezas, see;un los bustos auténticos que de 
aquellos reniotos siglos nos han transmitido los tiempos, era icneralmcnte dei>ri- 
mida la Veneración . no teniim otro título de corlesia , desde el villano al em- 
perador, que ('I TI seco; ;il paso que en algunas de las naciones europeas pa- 
.siin de veinte los diferentes IratamienLos qtie usan, todos csjircsivos de mas u 
menos sumi.sion i vasallaje. Los iraneese.s , cuya falta de iníerioritividad mam- 
siíierados como nación, nadÍtM[ue sepa Freiiolojia i ios ha\a oliidiailu jiuede 
dudar, siempre se hallan al frente, en Kurojia, de todo movimiento que tenga 
poi' objeto minorar en los niodale.s , cu los títulos , en la.s ceremonias , el leu— 
guaje \eneralivo ; al paso que su relativa falta do Superioritividad , a cada, pa- 
so se maniliesta por modales francos , atables i poco imperativos , llegando no 
sin frecuencia a desvirtuarse basta con la. trivialidad. Kn Francia es bastante 
común ver profunda rcllecsion i imidio saber, con modales que pecan por un 
esceso de binnliaridad. Fs verdad que en todos los paTses bal ca.sos de esta na- 
lui’alcz:i; pero es tan jciieral \ crios en Francia, como lo es en Inglaterra iiallnrlos 
de clase opuesta; esto es , un porte i curitincnte miii ergnido.s i basta entonados, 
con pensamientos fu tiles i lri\ ialc'. Todo esto eiriami, en su orí jen , del respecti- 
vo desarrollo de las- jiolencias ndleesívas, infcrlorivitivas i siqieriorivitivas.. 

Lo fjue es vcrda<l respci'to a las naciones , lo o.< , con mayor evidencia, res- 
pecto a los individuos. En todas parles llalla mus personas a (juienes bis cei’C- 
monias foi'inales, bijas de la Superioritividad, les ofenden; al pa.so ([uc otras no 
pueden vivir gustosas sin ellas. Este anda cuellierguido, aqmd cabizdiajo ; este 
enlonudo, aquel circunspecto ; cual no sabe liablar sin manife.slar.se fanfarrón 
al paso que oti'o lodo es modesiin. Uai (piien no .salie decii* dos palabras sin que 
al compás de la lengua , se muevan brazos , piernas i cabczn ; i no fallan otros, 
que iim'cecn estótuas o ( ¡idáveres parlantes. Todo esto, en su oríjen , <‘01 mo vicio 
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o virdii.i natural, depende de la tendencia de ciertas Imudlades a niaiiifcslarse 


con mavor o menor acl!\ 

I ‘ 

Organos. 


a causa del mavor o menor desar 


ro 


de .sus 


La eílueacioii, el cuiibulo, el ejemplo, hacen nmciio para correjÍi'.sede, obahi- 
itiarse u, ciertos aibmianes, ciertas actitudes, ciertos modo.s de producirse, por el 
indujo nuiluoqiie tienen entre si las racultades, lo cual con tanta cstensíun Í rle- 
teniniieiito e.s|)lique en la Lección 12, páj. 1 Vtl , i eii la Lecciou 13, pájs. ITT 
i ItuL A cuanto dije entonces sobre el jiarticular, ahora añado, que saliido de- 
Hiiitiva i delenninadamente los órganos que hun dí; adormeccr.se o activai'.sc. , el 
cambio o eurrecciun deseada se liare ile mas fácil logro; siendo la Frennlojía en 
ultinio rc.-ailtado, como vari is vezes be dicho, i no me cu usare jaimus de repetir, 
el gran FAIU) DELA EDFEAEKhA. 

El actor, por medio de e.«!os conocimientos jciierales sobre lenguaje mUiiral, 
i los parlteulnres (pie en la individual esplicacion de cada umi de las facultades 
¡ sus i)rgano.s se comuiiicu’án , .sabra a. cuales acliludes, cspresioiics , jeslos, 
ademanes esta mas o menos jiropcnso naturalmente, i cuales debe por lo tanto 
procurar .siempre reprimir o imitar, para salir buen comediante. Yo be i islo a un 
gran trájico inglils, cuyo organo supcrioi'itiiilivo era inmenso, ridiculizarse una 
vez, cuando representando cierto carácter humilde, a cada paso s(* i'onocia {pie 
Dios no le baliia dado el naipe poi’ esa clase de pa|ieles. ,\l cebarse una vez a 
los pies del que hacia de rci, para pedirle una gracia, eoineuzó a lialilar como 
debía, en tono reverente, sumiso i suplicatorio; jiero pronto piulo mas la. na- 
turaleza que el arte, pronto la .■áinu’rioritividad gano la acción a la iiiferioritii i 
dad; i ei que según su papel debía coiilinu.ir supluaiulo reverente, pronto sin 
el percibirlo, ecsijió orgulloso; lo cual csclto la risa en el auditoriu. 

l'h pintor que no tenga un jenio como Miguel 'injcl , Ralael, Murillu , \e- 
lastpiez, Leonardo da \ iiici i algunos otros jirivílejiados artistas, no oliservara 
romo sin .saberlo obralnin ellos, esto es, en hiiriiiüiiia con las leyes naturales ticl 
lenguaje, natural. iMnguno de esos dotados varone.s coiiumicó jamás una espre- 
.sion al rostro, ni una aeliUid al cuerpo, (pie no coiTespoiuliese al desarrollo del 
órgano en cuya facultad esa impresión i csn actilml se orijinalmn. En todas las 
víijene.s de Uafael i Murillo, la incfaliie modestia i camlur pinUulus en la cara, 
están acompañados de una correspondiente elevación de iMlieza. Migad Aiijeí 
jamás habrta señalado en el Jii'ifin. fiml , la espresion dominanle de todas las 
pasionc.s, en su.s personajes, si a las facciones ile la cara i aclilinlcs dd cuerpo 
no biibie.se añadido la correspontlienle coiüiguraeion cefálica. El lo limia jinr 
imsliiito, por inspiración , por jenio. Produeia una correspondencia ipie se Ici- 
11a cu liarmonia con ciertas leyes naturali's ([iie ignorábamos, i acoso iuibie- 
ramos i"naradn clcrnanumle, sino hubiese aparecido el jemn cieiililieo del ibis- 

tre tía II. 
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CONCU .'IitN Día. I.KNCI AJI- VA ll ilAL. 

Lü mismo SMCciUij co?! I.cnnnrdn da VÍíu’i ivsntvlo a .indas, oii la tki 
SVáor. liti t'sprpsmii do iiiaid td [jiíilada on su (aifi j esta íh onijiafiatl t ih* inia 
conlií^uríUMon cclalicu o cniiitail sciiicjanlc a 1 1 ele J liilit'ls. jiaj. i (•U, ti a !a. di* Ins 
Ciiribi's, pájs. dSl. I .Si. I’inlabíui jamas asios seros ijrivilejiadas una m-tiliid 
volupluosa, (I u(i mirar o()nL-u[)isccnto, sioque .'K'onqmriaso una mira s 
.lamas. Ua;s jnhria. vonido iiunra cii nionlr reprosenLar a ilaro con cahe/.a ele- 
vmla o a .íiif'ilcr ron frente tdiira? linpusihle. 

Plio-s Ijícti, loqueen esos ilotados varones era insLinln c¡e;;o, o courepcimi 
iiiira; pero iusUnto o conreprion que rormahan patrimonio esr!ijsi\o de unos 
poros ¡enios privilejiailos, tiall lo ha lierlio ¡nitrimonio de todas las inUdljeurias, 
al menos de todas las intelijenrias ([ue no sean altsoliilami'iile nep,adas , rnti solo 
liiiher desculiierlü la correspoiuleneia que subsiste entre rierlas larultades ineii- 
lales i ciertos órifanos cefálicos. Al ronsiilerar (jue con el desculirimir'iitn de esta 
correspondencia, (jaíl ha desruhierlo un mundo nuevo para reproducir, couc.o- 
nocimienlo de causa, sobre rl lienzo o en el mármol ia iutencion 1 espresiuii mu- 
ra!,/, que pintor no saludara a^radeculo i ei'stasiado la V'renolojía ? 

l jia cabeza sumamente aplastaiia ])oi’ los lados es tan "rande absurdo eii 
jíi reju'csenlacion de un asesino i'on el puñal en la mano i los ojos c(MiU'llant('.s 
de ferocidad como l¿i. reprc-seiitarioii de un [lersonaje sabio i prudente, ('néi'jicit 
i virtuoso, ron una cabeza niiii aiirha rn la liase, mui baja en la rorcuulla , i 
mui estrerlia en la íreiUe'. 1 sin eiu!)aru,o, semejantes lisuras se ven todos los 
(lias, i no [lor artistas adocenados, talando las liai en aliíimas de sus obras, 
ellos mi.smos losieaUciií dicen: «.Kquiluii algo que iio me gu.sta, algo defec- 
tuoso que no alcanzo a correjir.» 

Asi al menos se espresab:’. delante de mi un jiiulor de liastaute mérito res- 
pecto a un San l’edro t un San l*al)lo (pie, ar-abalia de ronrhiTí-. « Este algo» le dije 
yo, «solo el jenio privilejiadode un Viigucl Anjel o la bVanoiojia, lo jiueden eorre- 
jir.!' — <'.\si son todos los sislciitáliros ,)> me resjiondio. Ellos quieren ijiie su 
sistema sea la panarra univcival. / ( hic tiene íjue Inrer la 1'n‘iiolojía ron la pin- 
tura?» añadiit con aire despreciativo. — «íai Freiiolojia i. le lesnondí, «no en~ 
smia a pintar, es verdad; piro si ejiseña a analizar las rarultades en que se 
orijiiia la pintura, i la rorresjiuiidenria que ersiste eiiírc el desarrollo de ia ra- 
Jieza i la espresion de la cara, llaga \ . esas caliezas mas altas: sobre tmlo rlc- 
\ das \ . en el < cutio superior, icse «algo,» que iiu es oLi'a rosa, .^ino la disror- 
daiicia {]uc ahora ocsislc entre la espresion de la rara i la depresión ¡encralde 
la cabeza., desaparecerá. 1 tenga V. eiilendido ipie asi romo en los retratos, lodo 
buen. parecido comienza en la ecsada deliiieadoii de la raheza, asi la ecsacla 
rep resen Uu; ion ded carácter moral e iiileiectual , depende de la iiuitarion de la, 
diferente forma cefaliea ron que el alma dilérentemefiie .se niaiiülesta.» Dc.spiies 
de estaroKversarioii , bizn el piiitm aludidn d i|ii,‘ y,, I,. amnseir; c.-lo rs .rlr 
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\ó las cabezas i tomó la espi'esion de la cara un aspecto imis nuble i elevado, 
desapareeli'ndo ese (algnu (jue hm mollino i desazonado le traía. 

(lonociendn la enrrespomlencia que guarda la eonriguraciori de la cabeza con 
la espresion de la eara, i aiiibas ron el carácter i tidentos (leí individuo, no sidu 
la pintura, sino la lileratur;i desrripíiva , ensanchará grandemente .sus recursos 
comparativos: orijen de los mas bellos i mas sulilinies pa.snjes. Euando un au- 
tor al de.scribir algún personaje, luilural o imajiiiado , querrá sacar partido de 
las analojias tpu; en este parlieuínr almra vaga e imltstintamente trasluce, no 
se verá prccisíuin a ir n /¡rufiix^ ni limitar sus coiiquiraciones a ia frente, sino 
(pie, con connciniienlo de causa , podni estenderias a toda la cabeza. SÍ ahoni 
eon propiedad so dice; «En su alta i espacio.sa frente iiablaha la iiilelijencia:» 
«no os liéis do esas fa/pi.v villanas IVenli's, de.» Ahora . conocidas las leyes de 
esa eoiTespoiidencia física i- miind , también podemos eon mayor seguridad de 
acierto decir : «lisa cabeza amartillnila , indicio de prudencia;» «Sus inlenciones 
eran infames; procédiaii de una cabeza aplastada i redonda;» «/.Oiiien no \(' 
en aquella cabeza piramidal entronizada la. malévola terquedad?» i otras mil 
frases por el estilo , que grandemente eusaiichanLU, repito, los roen esos compa- 
rativos de la literatura rlescripliva. 

El primer eleim’iilo que hace incesanlc.: la marcha progresiva de la intclijcn- 
cia humana es l i lacullad que Hios mis ha concedido, tle poder ensenara rapaci- 
dades conumos lo (pie una wz lian ilescubierto o irneutado jimios superiormen- 
te dotados. /.Ihitéu sino un ¡enio jigaritcsco i portentoso pudo iuveular el pri- 
mer alfabeto ? i sin eniharjio Imi la. escritura i la lectura eslaii al alcauzedel mas 

n 

negado; i‘le\ ándese, im e.sic jinrliciihu' , las iiileiijcncias medianas a la (pie un 
liempo fue la mas sublime i piÓA ilejiailn . Solo un Ne\\ton pudo lialier descubierto 
las leyes de airaecion; pi'm sabidas una vez por él, e>tuvierou alalcunze de to- 
dos. Solo uu !.higuerre pudo descubrir el dii.gucrr('oll])ii , pero una \ ez descii- 
r el, se lia hecho iiniversid. .Wi lia sucedido con la brujida, asi con el 
alumbrado por gas, asi con lo.s telai'es mecánicos, asi con la correspondencia 
entriA la cabeza i ('! lemi’Uii|e natural: el pmio (pie hizo estos (lesc‘uliimiiciilo>, 
con solo hacm’los , elevo a su nivel toda ia Itiniiaiiidatl. 

lié. a(jui como olira la naturaleza en se iíice.<nnte sojilo ])rngresivo. iaus ca- 
pacidades ([lie [lor si solas no linliriaii pasado de meras medianías, mi desen- 
bi'imiento las hace talentos eonsiderahlos; i lo ([ue. en un siglo es prtviii jio es- 
elusivo (Iti uno solo, cu el siguienle, es pnqiicilad enmun de lodo el mmido. 

Ahora que si no me engaño, Vds. tienen lui conneimienlo pleno del kmguajo 
natural, [lOca esplicacion bastará para darles una. idea (dariu completa, de 

(jue se. entiende por l-lStlNtlMI A. 

Esta voz que si' deriva ih' do.s vocaldos gi'iego.s « rtaluraleza , 

ninfi «coma imiento , " csiiresa mi -u signilic; 
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Itci.l .Wd^mia: „aJ aspo.'!., parlkidar ,M da nria pnsoi.a, ,p„- 

do la vana combinarían do sua laooi.mos.» Ku oslo mmlnln dormms : • N. timo 

una boTüiosa lismwroia. mm d-’Oiminia frai.oa , abierta , n.dde, ap-adablo.alrao 
liva , repusnanlc.» «ba liíonoii.in onoaña.» «Kslr lumdii c bono tina lisnimiimi 

palibularia.í «¡Ouelisoimimatandessi-aoiada'.i' 

Poca reílersion se neeesita pura iiotiu’ iliie la miiyor ¡mríe {le íKljetivos qm* 
cíililiean hivüz PiSlíNOMÍA , espresun ciilidailcs inórales o mentales. -Oue 
nili.a «N. tiene una fisonomia franca?» Sino que: -la tisímonna di' .N. espresa 
un canlcter fram-o.» Qué sis^nilica , «U. tiene una tisonomía p itilmiaria ?» ^iim 
(¡lie la lisonomia de U. espresa un caráelcr tan inalviuln iiue lu llevara al pali- 
Imlo. Verdad es, (jue enmu las apariencias suelen enp;añar. aqm un se. alirma 
que el earaoler de sea posilivamenlc franco , o (lUC el de U. lu lleve inqjres- 
cindibleincnle al palíliulo, sino que el aspecío parlieular ilel rnslto, asi In in~ 

dica. 

Ahora bien, la franque/a así como la palibularidad , sou vo/.es <|ue c.spre- 
saii ealiiliides rnoralis o tneniales, i no pueden resultar como da u cnlcndei la 
(letiiiieioii de la Acadciiiia , salo de la varia eomhinaeion de las laroiones del 
rostro. L na calidad que es solo ilel espíritu, i (¡ue solo puede miianar did espíritu, 
jamás podrá, en saiui lujica, resultar eseliisi\ ámente de la materia. l'Ui liorabue- 
na que se ílijía íjue la ii'^onotnia es id aspecto pnrlieular que toma el ro.slro cu 
virtud de la varia eoiiiliinaeiori de sus taceiones; ])cro que se anuda, como eir- 
cuuslancia la mas esencial, «i también a vc'¿es en virtud del iiiílujo que Íu- 
direclauicnte sobre estas facciones tiene o ha ejercido el alma.» 

l en efecto , si entre el alma i las faccioues no hubiese rcdacion de ninejuna 
clase, ¿como ní de que manera los inslÍTitos humanos la habrían reconocido, en 
todos tiempos i a todas épocas, dando al aspecto (jue preseiiLa la varia combi' 
nación de las íacciones del rostro, un sentido o sienilicacíon mora!'? 

Si nos limitáraraos a decir, por ejuiriplu, «la Fisoiioiiua de A. repugna ; la de 
11. atrae; la de.l. Inspira Icrror; la de Z. repele,» entonces solo linlilaríamos del 
efecto que en nosulros produce una lisonouiia esjieidal, lo cual seria cnino si di- 
jésemos; «e.sa cucv'a esjíanta;» «aquídla fuente convida «este, cuadro arro- 
lla;» «aquel pasaje admira.» Kn estos casos no Juii duda alíiiiiia que la varia 
comliiiuicinn de las facciones, en si consideradas, pueden producir estos afec- 
tos, pür{|ue COMIO ya he dicho antes, l,eccion 'S’á, pájs. di 1 , 31-2, 338, el es- 
píritu div ino reina en todas partc.s, i en todas parles liai calidades físicas con 
elemenlos de in.spiracion moral, ideal o mental; cuya inspiración no sentiría el 
hombre si una sola de sus ficultadcs careciese de inteÜjente percepción. 

foco hace decia , bii^.cit. i ahora repito: «ÍIai terror en la guillotina , hermo- 
sura en los campos, es|ieran/.a en el tiempo, lorrüile/.a en las lenqiestades, jn.s- 


sura en los campos, esperanza en e! tiempo, lerrililív.a en las teiiqiesladcs, jn.s- 
fkia, cmicicrlo i bondad en el arreglo del universo, emiio hai i'ulor, sabor, tra- 


i.ma.ioN it'i 
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i;a liria, resisUmcIa , sonido i demás jiropiedíules en lo.s objetos lisíeos, de los 
enales tan poca piTei'pcion tendríamo.s sin facultades de relaeioii esterna, imnio 
de las calidades morales, sin l'acullades de percepción moral. i:ai este .sentido 
Lodo tiene sn aspecto, toihi su lisononiia. I en oícclo nos servimos aletuna vez 
de esta palabra p:ira espresar los eIemento.s morales que concebimos incorpora- 
dos en los (dqetos o siii'(;so.s que dislitic,ueíi su especial carácter o naturaleza. 
Asi decimos: « (’aila paTs tiene su iisonomia especial;» «lo.s sucesos de este si- 
gilo tienen una lisonomia particular;» en cuyo sentido la voz íisononiía se usa 
romo sinónima de a.'ípecto o apariencia. 

Pei'O una cosa es que lisonomia esprese el aspecto (pie produeen los ele- 
inentn.s morales, ideales o mentales incorporados cii objetos o acciones por el 
esiiíritu divino en las oliras oaliinilcs o por el espirilu humano en las obras del 
arte: oira cosa es ([uc íisonomia espre.se el aS[H'cto de los instrumentos, ór|:;a— 
nos o vchii'uins, (pie maniru'stiin directamente el vi^^or, encrjíu t comiunaeiou 
lie las íacullailes del alma Inimana, como en efecto en este sentido hablamos 
cuando decimos: «.A. tiene muí lisonomia patibularia ;» «la lisonomia de ii. in- 
dica mucha sau,acidad i la de P. gran bem-voleneia.» Jvn el primer sentido, lodos 
los (dijetos tienen su lisonomia ; en cd segundo solo la varia configuración del 
celebro o de la cabeza. 

Las facciones* dcl rostro liumano jircscmtan pues un aspecto moral que pue- 
de eseliisiva mente resultar de su varia condiinarion, independiente de las fa- 
cnlladi'.s mcnlales; pero por lo común, 1 1 \o/ lisimomia se usa para e.spresar cier- 
ta inmediata correspomhmcia (pie se concilu', se supone, o se sictile que ccsisle 
(mire ella i el carácter i disposiciones mentales, la cual pertenece, repito, cselu- 
sivatrienlc al celeliro o cabeza. I\>r siipueslo la /(.somiíiKu , hace siempre veferiMieia 
íil aspecto jeiieral (pie toma el rostro cuando el alnia se halla en rejioso; ponpie 
si mi el se lee alííuiv: iiilencioii marcada o ale;un afecto dominante, es resultado 

z? ■ 

(leí nmvimieiilo actual de alíruna o akunas f icultades, luanireslado vivamente 

I? O 

por el Invjiiuje iialiu-id, o sea la actitud de la calieza, la espresíon de la cara, 
i el jeslo eu jeiieral En este caso ya no es ¡mmoMia que Índica carácter o di.s- 
posiciones; sino iem¡na¡e nalmd qoc revela el alma en aceioii. 

Es de suma importancia comprender bien lo que acabo de oliscrvar, para 
saber la razón, entre otras que espondré, por la cual la lisonomia engaña enn 
muelm frecuencia, i no es ni jiodrá ser jamás la base *. . t c t 

.solía AIcnlal, según va lo be imlicado, i hasta [irobado, eii la Lee. 8, [lájs. 00-03. 

' í-r 

Si la lisonomia no hace refereocia a los movimientos del alma, o sea a 
kü [itml tilda inacción, que esto es propio i escluslvo del l.LATil .\.IL NA- 
Tl'HAL, sino al carácter i disposiciones de! individuo , lo cual por otra parU* 

} I 

es proiiio i csclusivo de la varia conUgui'aclon de la cabeza-, ¿de donde nace 
ese a.spcctn lázial i[uc dcimti mierjia , carácter mental : e.sa, lisoiiomia ipie ms- 
laiitáneíimeiilc la calitieanius monilmeiile de nolile . Imeiui , mala, iiilame. 
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iloiulii nace que nadie , al ver eslc re- 
Lraln, de cuya auleniicidail ynreí^iH'n- 
do, deje de exclamar ¡il'"' íi^nnomia 
tan Dohle , tan liorulíiilii.^a , (¡in iiileli- 
jcnle! ionio es ijne en e.^lejinVio, ííí.s- 
íwlmtiDi’íiff' lieelifi , nadie se i‘qiiÍ\o- 
eai'ia , al paso que para hacerlo uih'lt- 
jnilriitriifi’ .‘^olo puede lundai'se. en el 
Ictnperainenlo del o?‘pí(/tJ-íiííío , i en la. 
configuración i volúincn de la cabeza f 
Oi^o que apesar de e.st,o. el juicio no 
seria equivoco , porque Alejainlro de 
líiimboíl es realmente uno delo.s Imiu- 
bres mas nobles, imis bondadosos i 
mas inlclijentes que honra ii la luima- 
nidnd. 



I de Dieen Hurtado de Jlendozm .Ucj-'indrií de Nacid en licrliii cu 

I . ,, . I t - , Iñdf). \ii ui I uilits lus U'rinu'i'ameiitMti cslim 

el di.stin^iiidü ^ueiiero, poeia c lii.''to- Iiannúnicsunculi' dcsariclladu?;. 
riador (’Spauol , ^'.ipic direiiio.s? Al ver 

su retrato antérilico que aquí presento, 

¿no esclamareinos ? ¡que lisrmnmia tan 
recia! ¡qué carácter tan linuel pero al 
inisniü tiempo añadircino.s ; ¡no le tai- 
ta iiUelijencial Aquí no habiaremos na- 
da de bondad , nada de atracción, nada 
que inspire idea de lo vasto o esiraor- 
ditiario. 1 en efecto , ni como i^uerre- 
ro, ni como poeta, descolló mas que 
en a\ entajada , poro de ningún mo- 


do en primera, líiu'a. {ionin aiifiu' [iia- 
nileslú iijuslo, tacto ¡ Ija.stanle jeniii en 
su La/.iirillo lie Tormes ; 


muí 


notable bajo imiclios euiiccplos ; peio 
su rcjuilacion literaria tiene poi’ asien- 


to su //ÍA/om de /a f/ncrcu de íos’ .í/o- 1 ,;.,,^. ii a I AI . • V •' 

rimjK ilr (ininaila, obra de inflisjui- ]iin^ \[v\ si^lo \Vl , i íunrió rn Aqni 
table. mérito. Sin ombarp;o , como liis- tcriipcríiiucuii) es uccvlusn-iilirnsn, 

toriadnr se llalla a p;ran distancia de Solis, p. 7.i-, i como novelista, de (1er- 
vaulcs , pajs. Al) i oSi. íannparada sn ¡isottoiiiia en e^loljo con ti. de tíumbolilt, 


llamaremos a 




ad e iiilei 


emau 




¡upiella llena. <1¡‘ enle- 


reza 
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7'andrien .sera acer- 
tado el jiiTcio jeneral 
(jue se forme de la 
Fi.sonoinía de Fer- 
nando el (ia tolicn.lic 
aqui Sil auténtico re- 
trato. Ks copiado de 
11 n grabarlo que trae 
Frescott , en su ce- 
lebre historia de los 
Heves Católicos, te- 
nido por mili bel i 
ecsacto. ¿Quien al 
ver esta íisonomia no 
la ealitieará de pru- 
dente, frugal, come- 
dida, astuta i resuci- 



ta ? En mi concepto, 
todos los {|iie ])o.seím 


l'iM'itamiii el (lainlicu. *\a('iVi Ikí 3: uinrin f.'ilfi 


un junio sano i un mediano criterio. Ibies bien, este lallo foriuado de reuente 

I I J ■ ■ 

al 1 ei la ÍKsononiia de bernando el (iatolico, seria ecsnclo, seria el mismo que, 
espresa su verídica Jnnfrrafia. 

En que consiste, pues, que siendo el volumen i i nntigurai ion de la raheza 
lo único que pueda, con aprncsimailo acierto, damos imlicio del carácter i talen- 
tos de una persona, se deducen también, en estos tres últimos casos al menos, 
de la íisonomia, o sea varia eombinacion de las iácci 


iones 
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’m electo liai, i torzo.sanicnle ¡la de haber, correspondencia entre, el carác- 
ter i las iaccinnes; de lo contrario no ecsi.stirian las analojías física.s i morales 
(fue acallarnos de notar; pero es preci.so comprender, i comprenderlo bien, que 
esta cnri'e.spondencia es indirecta , ipie no reconoce por cansa Iins mismas tác- 
eiones , coirio sientan i establecen por base fundamental los bsononiistas , sino 
otras, cuya principal i ca.^i esclusiva, es. direcla o indirectamente, la cabeza. Pe- 
ro como esta materia, es de .suma importancia, la cual, si yo no me eífuivooo, 
esta es la. firimera vez (fim de ella, so balda con fnndameiUo verdaderamente (i- 
losóíieo, enumeraré las causa.s (¡ue roiniinicau una /‘.wrr.siofí a la fisonoinia hu- 
mana, que suele ser verdadero nomon o señal de. l■ar;i(■ter i di.sposicíones. 

Estas causms siA reducen a cuatro. Primera, el fi'mpfrdmrnfQ, el cual, cuando 
halla bien marcado, comunica cierto nspeetn al rostro, (fue .señala a nues- 
tra percepción moral, intensión, irrilnhilidad , con.sistom‘ia o adormcelmieiUo 
mental. Segunda, la foiilnjiüvviounpíridí (le la atbrzu, la cual modilica la espre- 
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úm\ dcl rostro en el scntiilü que esjiresn esn e.mli^unicioti iieiiolnjiriiiin-nle 
( oiisideríidii ; de siiei’K* ([uc* e! luisino K'.slio iiin urui i iihi,/..! mas o iiu'nos bajíi, 
mas o menos nutrida en la Im-se, mns o menos aplastadas detrás, delanti' 
ñor los lados, presenta una iisononiia mas o nieims ítoltle, mas o menos iinpul- 
sativa mas o menos rariHo.sa , mas o menos intelijente , mas (t menos cnérjica. 
Tercera , cl /c/í//ío//r mituml de las lacnU ides mas dcsan'olladas oorislituti- 
vas do Ccirárler, clcual, nianifcslándnsc con mayor Irecuencia i veíiemcncia (ine 
las demás, deja en las íaeciones, huellas i señales lijas de su sii^niln ación, 
(huirla i lillima, la espresion moral particular que de suyo tiene cada una de 
las racciüiics, lo mismo que cada una de sus varias cnmhinaciones , lo mismo 
(itie cada uno de lodos los olijclos terrestres , la cual no depende de nln^mm. 
calidad que pueda impresionar el laclo, la vista, cl o'ído, el olíalo, o cl puslo, 
sino algunos de nuestros otros sentidos que yo Ite. llamado de penícpcion moral ; 
como la belleza , la sublimidad , la construclivldad i varias otras. 

lié aquí, señoras i señores, lilosólicamcnlc csplicadas las causas que militan 
para jioder adivinar por la iisonoinia las disposiciones i carácicr del individuo, 
('ero como esta fisonomia c.slá sujeta hasta un punUi c.slraordinario a nuestra 
voluntad; puesto que podemos con lacilidad apiirentar una Iisononiia triste, ale- 
are, serena, irritada, etc.; eomo que raramente se ve una persona de carác- 
ter tan marcado i prepotente íjiie lijo i constante se imprima en las facciones; 
como que por lo común reinan dos, tres, cuatro o mas elementos principale.s 
de acción en cl alma, que impiden la determinación de uno lijo en cl semblan- 
te; como (pie por arcanos que en algunos casos , la blosofia no puede penetrar, 
se notan Iaeciones ({uc inspiran ideas de manscduinlirc i encubren entrañas de 
tigre ; facciones francas i abiertas con un carái-ter bipócrita i taimado , i otras 
discordiincias de esl 1 naturaleza, la Iisononiia sola , como señal, indicio, nomon 
<t indicador de carácter i talentos, es por lo común mui engañosa, 

(_]on solo tomar iMi consideración la iisonoinia delíyron, a case páj. 3i3, es 
decir el conjunto de sus faci iones, (juién (liria (juc era de un car;ictcr irrita- 
ble, egoísta, orgulloso, de^-CüiiUmln i teixo , cmi lilciitos aventajados para la 
poesía? (.011 solo toinai* en ((nisiileracion la Iisonoinia de lloliespicrre , véase 

P‘\Í 


3r 



(uese 


crine 


un 


, (.(puen supoiuiria sn|uiera que su alm; 
reinado de terror i espanto para gobernar a los hombres? Con solo tomar en 
consideración la Iisononiia de Isuliel la Católica, véase páj. 350, ,;(piién hu- 
biera jamas desculncrto el jénio i bondad íinjclicalcs (pie esta reina iniiiorial 
poseía? ?vo asi sucede con respecto a Caracalla, iiájs. 48, 13.4; no asi con San 
lluenavcnlura , páj. Ü5, no asi con Danlon, p. lOT, en cu vas lisonomins cual- 
(piicra, nuliiral e iiistiiilivanieiile, leerá su canirler. 

¿1 ponpie la lisonumia os cierta en ln.s primeros casos e incicrla en los .se- 
imdos? 1‘onpm en los iirimeros eran varios los principales t'lemento.s de acción 


í? 

rA 
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al paso <pic en los .segundos lialda uno que era de todo punto prepomlerafiíe. 
y I VI 011 eia. 11 lita ble no era menos tierno o idea! ; si llobespierc era terroríÜco 

tyiiigu'nm-io. nocra n„-nos alcciuoso I i-enccsivo; orijiniiiido.se su sistema Uirito 

, ■ ' ‘■orno en su uualitiieiou. Si Isabel la Catolira tenia un ¡e- 

U"" ai an|clieales, iw era iucikk ilisliii¡;uiila por su valor, su ciilcrera 

o, rio' -I It ■•‘“‘I'JíkIo.? (lite nculiMlizasen esos aféelos; res- 

lescnlhln',, ' -““'"‘'g',''™ 'I"' '-''•"1 "‘ocluís sus prendas , pero 

• 1 . l 1 to lo eiii amlaoiii , todo coerjia , todo impulso ' 

‘Uuk, de los casos, que son iulinitamcntc los mas numerosos , en las cuales 
i.izom.s v.i m.uiileslailas, talla la Iisononiia, la tomaron por base, como va he 
losiiiuailo de u„a lilosolia niculal , consiclcraiulo las facciones como verdaderos 
Oiganos directn.s del alma. l)c,sdo entonces la. Iisonoinia o lisioonoiiionia , no sido 
espieso la vana eoiiilimiieior de las laeeione.s , .sino, como dice cl mismo Lavii- 
ei, el arte o eieiieia de conocer por ellas cl earáclcr o disposicione.s dcl alma ■ 
en ici minos que alioivi por señales lisonóinicas o lisiosnoiiiónieas , so dá a’ 
coiiiprcndcr cualquiera señal que se le suponga deiuitar earáclcr o disposición 

Dientíij. * 

Asi cstn intclijiMito i hundrulnso autor, como todos los demas lisionomislas 
anlci Kircs i po;>Uinores a td , (miiaron las mismas facciones por la rsprr.sion (|ne 
le.s comumVíiind Icmpcramerito , la cmiliguracion de la ciihcza . los movimien- 
tos del alma, i el clemenlo de inqiresioii mora! inhercnlc a todas i cada una 
( chis parles que conslituyeu el semillante. Dieron por sentado que las laccin- 
íicscon sus ralidade.s li.sica.s, eran los órganos dinn-tos del alma, esto es, las 
ALhl(ideia.s seiiales lisniiómicas. Asi í[iie, como va lie dicho, en la Lección tS 
p<ij. u.j , 1 lepeliié ostensamciilc luego, sciitahan por principio (¡uu el ojo negro 
o azul, curvo o rasgado, que In nariz aguilena o atrompetada, que Ja harha 
.saliente o hundida, con lioyo o sin él, daban indicios de tal o cual ciii'ácter, di' 
tal o cual talento. AI compiaiharse esla.s teorías con los hechos , se liallalian de 


(I) PORTA, De llinnaiiti riii/swiiO}¿inr, i r»!)ii. «A(]ní linllanios,» dice íji oii-ssais, 
(ah. eil. {). Jü-j] « ¡ii.s npiiiirtnes de Aristóteles, .Vdinniíucio , mrdleti "nciío del .sifide V.. 
de Rfisis n Hliaces , Aiiiáns lilósoins firiogos, (hiniiéne este libro miras miiclio mas (ilnsó- 
(h’as (lü bis lyue podrían siijinm't'.si* i-n tiempos (mi ilistmitos.» LAVATEIÍ, 

Misclie /-’;■(((/ iinvi^i znr (h'fnrderuHi/ f/rr J/ca.'íí /ícif tü’ravli<s nnd ^I(•ll.\rllC¡aielle. I.eiiu'ig, 
I í77-f778, í /(mi.IlTagtiiimlos lisioiióiiiiciis ]i¡ira el iidelanío del |■^lJll)cillliellt(l(lcl lininbri' 
I •tiiiiiciito di' la I' ilaniropia. ) Ilai una edieimi Iraneer-a , iinií aiiiiieitliiilii, en }li Intioe 
"ñjtiilada: Ja An de ('viHinhíe les fm fu phifunm<}iifr. I'ari- iso". iMm 


CONCLUSION DLL I NA TlBAL.-KtSnv.M , A , I.KCCION ¿Ü 


indo punto f^Uus; porque us. con ojos azules como cun ojo.^ negros, asi con 
narizes romas como con uarizes punliagiulas . se ludían honihi-cs de poco i de 

mucho talento , jenins porícntosos i iieeios nienÍLuito>. 

1-1 buen seulid(* . eii Iiarmonia can la lilosoha , indica que no ileben buscar- 
se en el aspecto cstcino tic un (dijclo, sino señales signiticativas de hicultades o 
lunciones que, sean iiropins i especiales de aquel objeio. iHd liunaño i déla con^ 
litruraeion de un pie, dcducirenios , por ejmiipl.u i solo debemos deducir, ; a mas, 
por supuesto, de ai^uollas cualidades de lealdail , hermosura , i olías de iinpie- 


sion mor 


ai su CiiDíicidíul {le soslt'iii'r oi riii'rpoj i íio áv pensar, \ci , u oír , 
‘ , 1 ,> - " 1 1 \ 1 . — * 


porque aquella , i no csl:i 


as, .son su íiicullad, su fuiicion esiieeial. Del tamaño i 
configuración de una oreja, deduciremos su capacidad de recojer las vibracio- 
nes del aire que produce uu sonido , i no de oler, masticar , dijerir, ]mr la razón 
\a dicha, (jue aquel i no estas son su oficio especial. 

Los risonomistas jamas iludieron alinar en que la correspondencia (jue nota- 
ban entre las facciones i el carácter mental que le atribuían, cierta, segura i po- 
sitiva en vanos casos, dependía déla rspi'i^siOu (pie le Iransmilian las circucstan- 
c¡a.s ya cspresatlns , de tenipcraiiicnto, configuración de cabeza, i movimientos 
mentales , pero de ninguna manera sus calidades i relacione.s lísicas , sobre las 
cuales rundabaii ])recisameulc su edificio lisonómico o li.'^iognomúnico. Esa es- 
presion , pues, que no es de las lacciones, sino trasmitida a las íacciones, es 
el verdadero principio por el cual ignorando su orijeii, se diríjian i dirijcii 
los fisonomistas; por cuya razón , como ya he dicho, no es eslraño haya v.eiu- 
do al suelo su sistema tantas vczc.s cuantas han intentado levantarlo. La misma 
fatuao inlebjente, arrebatada o adormecida CA/imioii puede notarse i se nota en 
uno que tenga nariz chica , como en otra que tenga nariz grande , en este que 
tenga ojos azules como en :i([uel que los tenga negros, en este cuyo rostro sea 
azabache como en aquel que lo tenga de alabastro. 

Por lo común , los íisonoiuislas no se equivocaban ni equivocan en casos se- 
ñalados i bien míircado.s respecto al juicio que t'ormalian i Ibriuaii ; en lo que .si 
se equivocaban i se equivucan, es, en id [irincipin falso i de todo punto erró- 
neo, como Vds. lian visto, en que fundan, ¡ del cual hacen depender, c.sa c.v- 
presión. 

Las verdaderas señales fisonoiiiicas , son las cefálicas o craneales ; poi'que 
estas .son las únicas que están directamente enlazadas con las facultades , perten- 
fias o capacidades innatas del alma. Cuando la cabeza ruiiciona vehemenle- 
niente movida por el alma, se manifiestan luego sius fiiccioiics por el ii'mjiiiijí' 
natuTüi, de (pie son susceptibles todas las parles blandas í llccsililes del cuerpo, 
esto es, toda.s las partes capazes de jiresenlarse en varias at liludes o producir 
■varios jestos. Liia mano, una pierna, un brazo, iiiialaecion cualquiera, puede por 
su actitud comunicar una impresión inlelijenle. ¡Que valor m;uuíie.sla esc brazo' 
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¡Qué lijereza esa pierna ! ¡Qué de.sembarazo ese hombro! ¡Que terquedad ese 
labio ! ¡ Qué viveza ese ojo! ¡Qué tranquilidad esa mejilla! son espresiones 
mui comunes, que significan condiciones mui reales i verdaderas. Pero estas con- 
diciones lio dependen de las propiedades físicas mentales de esos órganos , sino 

del li'n(}uaj(* nalural , ([uc por medio de la cabeza , se revela el alma cuando se 
halla en acción. 

Ahora que \ds. comprenden clara., completa i fundamentalmente que asi 
(úlemjmje naíitral^ corno h f.^onnmia , en su parle indicativa de carácter, de- 
pende de im modo u otro , directa o indirectamente, de la configuración o volii- 
men de la cabeza, como órgano o ájente directo de las facultades dcl alma ; aho- 
ra que Vds. comprenden que la verdadera fisonomía dcl alma , si asi puedo es- 
plicarme, es la varia configuración de la cabeza , i no la varia combinación de 
las íacciones del rostro, asi como su lenguaje natural pueden serlo lodos los movi- 
mientos, jestos, actitudes, gritos, sollozos, lagrimas, espresiones, modulacio- 
nes i otros semejantes leuómenos orgánicos ; ahora que Vds. comprenden que 
la fisonomía del rostro, en sí considerada, no es mas que un aspecto especial, 
si bien vivo, ariiiíuulo i de iuineiisa modificación, que nos impresiona moral- 
mente como cualquier otro objeto; ahora (jue Vds. comprenden que esta fiso- 
nomía no puede revelar carúcLer ni disposiciones sino en \ irtud de h espresio 7 i 
particular que a! efecto le comunica directa o indireclamentc la cabeza ; ahora 
que Vds. comprenden que esta espresioii depende del volumen i configuración 
visibles, perceptibles, palpables de esa cabeza, i que por consiguiente pueden 
.saber si en electo esta, esjiresion es verdadera o engañosa; abora que Vds. com- 
jirenden que sin el dcsculirimíenlo de la Frcnolojíajamá.s habríamos conocido 
el oríjen ni la lilosofia del lenguaje natural ni de la fisonomía como indicativa 
(Ic carácter i disjiosiciones mentales , ahora se hallan Vds. en estado de poder 
iij) reciar lo c[ue vale aquella conocida frase , a saber : «erro en la Fmnomia, pero 
no creo en la Frenolojia ;» i lo que vale la opinión i la autoridad, en estas ma- 
terias, délos que semejante frase con tono inajístral a cada paso repiten. 


LECCION 27. 


CONCLUSION Dli LA USONOMIA.— IIAUMONISiMOS 1 ANTAKONLSMOS 


SuÑoiiAS 1 Señores ; 


Decia en la Lee.ciün anterior que las facciones podián cii su conjunto Im - 
nuir nn aspecto ciiya.í; propiedades lísicas, gratas o ingratas, atractivas o re. 
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as, sinipáliciis o anlipálicas', liermní^as o loas, uisjiiií'ii (lilorcntos itltías 
o aféelos morales; pero de tiirijíiifia [ü:iner¡i podran jamás servir de Itaso o [uiri- 
cipio fuodamenUil de un síslotna sieuluiioo, porque iio son órganos diroetos del 
alma : este noble empleo est;i reservado, como la evidencia deauicsíra , al ce- 
lebro o ciihcxa; i solo el aspeclo o varía eonliguraeíon de las parles del cede- 
bi'o o calmza, es por eonsiguieiile, el verdadero notuon , señal , o indíeaeion 
délas facultades del alma en su fuerza individual o de \ arias maneras com- 


aua. 


Por esta razón, cuanto se ha dicho i puede decirse acerca de las facciones, 
corno indicación segura de poder mental, sobre no tener liase sólida, es siempre 
a ven 1 11 rallo , sin que una vez en mil se hallo ni pueda liallarse comprobado. 

Dieese, por ejemplo, las CFJ.VS mui arqueadas i elevadas , iivilican que el 
individuo es de ánimo brioso i orgulloso, audaz i amenazador, admirador de la 
lielleza, i de lodo punto incauto respecto al bien o nuil que puede sohreveniiáe. 
l,os que tienen cejas llenas i poco pabladas, son tontos, ci'édulos, ilcmasiado 
diáfanos, si bien sociables e inclinados a acompañarse con personas de bien, 
luis cejas pohhuias de pelo corlo i de color claro , anuncian que el individuo es 
loiiicrüs.1, fa,il , 1 c conJudr, i pronto ,i oiiiprcn.lcr ,-u,inlo so le propoiiga. I.iis 
cejíis cuyo pelo sea, negroijioeo esjieso, denotan que el iiidiiiduo poseo un ca- 
rácter malvado, cruel, envidioso, pronto para corneier’ cualquier ci'íiuDU. 

Los OJOS grandes, dicen los mas famosos Uso nomislus , doiiotau que la 
persona que asi ios tiene, es por lo común ])crczosa , envidiosa i audaz; inca- 
paz de guardar secretos; vana , inclinada a mentir, i de memoria pocó feliz. Los 
que tienen los ojos hundidos, son suspicazes , maliciosos , algo perversos en sus 
conversaciones, de buena memoria, audazes, crueles, falsos, lujuriosos, or- 
gullosos, inclinados a la envidia i a la traición. Los ojos peijueños i redolidos 
son indicio de imprudencia, debilidad i credulidad. Aquellos individuos cuyos 
ojos diiagau mucho, muestran ser jior lo común fementidos , traidores i orgu- 
llosos, i prontos para hacer Iiien o mal. L-is personas que tienen un mirar de. 
bisco o de bisojo son inclinadas a la lujuria i a la ¡nüdeliiiad ; .son presuntuosas 
i poco pionliis en ci eei los asertos de oli'os. Los ojos de t imaño regular i pro— 
liorcLomulo alas demás facciones de la cara, mas bien de color bajo que subi- 
do , son indicio de mansedumbre, afabilidad, i puiiLualidad en el cimipiimienlo 
de Jo que se promete. 

La IS’AlilZ, dicen los li.sonomistas , ([ue tenga ventanas muí espaciosas, es 
mdic, ación do estupidez mas bien que de saliiJuria ; i de engario mas bien (pie 

Una naiiz algo abultada hacia al lili, denota un carácter benigno, 
lioso, lie] e intelijenle. Itia nariz vuelUi hacia arriba i algo grande en la 
b'inla, signilic:,. audacia , orgullo i codicia, cotí tina inclinación a la envidia, a 
'• iiiícivia, al eiigauo, i a la cnnu'mr.ioii. La iiuriz que se [e\aiil:i en id centro. 
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espresa prudencia i iirlianiilad , valor i sentimientos nobles, eesactilud i íide- 

lidad en el cumplimiento de la palabra. La nariz larga i puntiaguda, algo in- 

clmadaa a redondez, mauilicsta honradez, morosidad en ofender, paciencia 

bajo el indujo de injunas. mezclado empero todo esto con im tinte de malicia. 

La i.ersmia de nariz redonda en la punta, es munificente, digna de confianza, 
ori^utlosii i no inm nuM'riluIíi, 

l.a UtHU , según los mas ilistinguiilos lisoiiomistas , denota, si es grande 
1 am ha , audacia , ciigano , habla tivldad , gula i poca inlclijencia. tina bo'ca pe- 
quena amincia un jenio aniahle, jencroso, inclimulo al Jiien , i a la abstinencia en 
el comer, l ero como la boca es la parte mas moviente, i ílecsibie de la cara re- 
vela, a cscepcion dcl ojo, los afectos o conmociones ac/uaies, con mas viva 
esprcsion que ninguna otra facción; en oirás palabras, es el elemento mas im- 
porlanlc de todo el organismo, a cscepcion del ojo, para la producción del len- 
guaje natural mudo, i'or esta razón , los fisonomistas lian comprendido que re.s- 
pecloa la lioca , cuanto en ella creían que jencralmenlc en su concepto dcnola- 
Jia carácter i disposiciones, no depeiulia de sii configuración sino de su esprc- 
sion , circunstancia , que a haber advertido respecto l¡s demas facciones se ha- 
brían ahorrado cl improbo e iniilil trabajo de buscar analqjias directas entre las 
aculladcs del alma i íacciones dcl rostro , que solo en su imajinacioii o fantasía 
podiaii hallarse. Al hablar de la boca, casi lodos los fisonomistas se espresau asi: 
«sobre esta facción poco debe decirse; porque basta notar sus movimientos para 
que ellos mismos nos digan si nuestra eonversacion es grata o ingrata, si pro- 
duce Imcn o mal electo. Si lo que decimos es saí¡.slaclui'iü, la lioctrnalurahneiUe 
se sonrio; pero si nuestra conversación disgusla, la boca se contrae o alguno de 
los labios se adelanta, en ademan de deseo n Lento.» 

Nils. nolan cuan sninefo I snperficiii! ps iodo psin. Aipñ se vp {•l¡iraiiiPi\liM]iip 
Uis (i.siianniistas no se lian hecho carino ile que iiiifi cosa i'S la p.>|)n'sioii t|ne. revelan 
los affiütóí! actuales, el alma ahora en iiiovimieiiln , por inetlin tic! lenguaje, aaliiral ; oirá 
cosa , las facuUailes o ¡luleneias ii!en(ale.s , (¡ue cojisliliiyen el carácíer i tlisposicioiu'.-.. 
ciiyainaniícslaeioii ello.s quieren hacer ilepemler lie la varia ccnitíynracioii tle las IVu - 
ciüiies , al paso tpie e.s del dominio esrlusivo de la varia eeníiguracion del eéU'hro m ca- 
hoza, considerada según la.v regla.s frenolójiras. 

Ademas de las facciones ya espresudas , mencionan los lisonomistas ios la- 
bios, los dientes , la lengua, la voz, la barlia, las orejas i la cara 

De la CAIIA dieen , (¡iic la ííiuí eaniasa .leiiuta iiua (Ji,s|)os¡___ 
inclinada no olislanle a la bondad , a la alegría, i a la facilidad en creer, lina 
cara enjiiLa espresa uii buen enlcndimienLo ; pei'o un cnráctei’ inconstante. Los 
individuos de cara pequeña i i’edmida son algo simph's , tamerosos i [loco lino,-.. 

La cara ipie tiene imiclui.s carlmnclos significa que el imlividuo es inliáqiiilo. 
l na persona dct ai'a larga idclgatla, t‘s ilañina i fementida ; jiero iina eara pru 
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porcionada en todas sus parles, denota injenio, talento jeneial, o inclinacioiH’S 
virtuosas. Una cara sjorda i ancha, indica inavoi inclinruion ;il virio ijup ¡i |¡i 
virtud. Los de cara tea se hallan inclinados a ser sainos i nrhanos, heles í jia- 
denles en la aflicción. Id rostro hermoso , algo lleno, denotíi ju.slicia , puntiia 
tidad en cumplir lo prometido , ci\il ! respetuoso ^ huen entencliiuienlo i poia 
memoria. Un semblante ancho cerca las cejas , i disminuyendo en volumen ha- 
cia la barba, denota e.stupidcz en el manejo de los negocios, envidia, engafui. 
un flujo eterno por hablar, reñir, i ser áspero. Un rostro de color sano i de si- 
raetria ecsacta en todas sus partes, i que .se. atraiga la simpa lia de lo.^^ que lo 
miran, es indicio de un alma noble i bien disjnie.sia ; al paso qiic un sem- 
blante pálido, es señal de inconstancia , falsedad , orgullo , jiresuneion e iníide- 

iidad. 

He querido, señoras i señores, indicar a Yds. las principales señales h.siogno- 
mónicas, según asi las indican los principales li.'íonomislas, para (jue eche honda.s 
raizes en el ánimo de Yds, la convicción déla verdad de mis finales observaciones 
en la última lección. Siempre que un fisonomista lia acertado en el juicio que de 
una persona lia formado por el aspecto de la cara, ha sido por la USPRESÍON 
que el temperamento, la configuración de la cabeza, i la continua acción de cierto 
lenguaje natural, ha lijado i hcclio permanente en el semillante, considerado en 
todo su conjunto. l%o los lisimomi.slas , hablo ile lo.'i mas perspicazes , cono- 
ciendo que rara vez se engañaban en el juicio jctieral que de las personas poi’ 
su rostro formaban , creyeron que la regla , principio o Ici por la cual , sin 
comccrla , ellos se rejian , era la varia configuración de las facciones ; al paso 
que era cierta ESPllESlON , repito , cuyo significado conocían instintivamente ; 
pero ignoraban que dependiese directamente del celebro o cabeza como órgano 
directo del alma. Mientras no se luiliiese conocido e! oríjen de la espresíon (pie 
presenta el rostro humano, como señal o indicación de caráider o disposiciones, 
no haliria liaiiido fisonomía cooi/íyíai, sino conjetiiral. Hasta la fisonomía pro- 
piamente diclia cureceiia (le esplicaciott completa, quiero (l(‘cir, aijucHii fisono- 
mía, que, según el Hiccioiiario de la iíeal Acaileinia, significa el aspecto parti- 
cular del rostro que rc.sulta do la varia comliiiuicion de las facciones , segnn la 
cual decimos; «este hombre tiene fisonomía de inglé.s;» «N. tiene fisonomía 
(le aloman ;» «la fisonomía de N. es eníaintadora ; « «la fisonomía de L. no me 
gusta.» Digo que alio esta fisonomía careceria de esplicacion completa, poripie 
en ella entra, sin que lo advirtamos, el desarrollo déla cabeza. 

Para ilustración de cnanto sobre la materia he dicho, al trente pre.senfo la 
cabeza de W ashington , que es a lo.s Aoric-Americanos lo que Isabel la íiatolica 
es a nosotros, lín o.sle rosinuse ve una fi.sünoinia cauta , prudente, ei-giiida i 
noble. Pero ahora sabemos de donde eniaun la espresioii mental (iiie se ice en 
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mentó íavoruhle ; de una. cabeza glande í 
clevadi.rima cual la de Isa In-I la Católi- 
ca , p. .Lip, i di'l sello ([iii' en ella lian 
rmpreso la arciuii d(' la.s facultades e:i 
Wasliington mui desarrolladas, a saber; 
la Precautividad , la, Esl.rat.ejitividad , la 
ikmevnlencia , la. Interinriüvidad , la Sii- 
perioritividad ¡ (beiias morales. Aqui ve- 
mos la espresion lisomiiuica j su (irijeii; 

/(f en (¡ue .se imprime : i ht 
(pie la tran.sniite, 

(.Unanlas caras vereino.s ctivas l.ic- 
‘'I(me.s son anahjgas a las de Wasiiiijgiuu. 
jícro cuya e.spresion imuiíal es de lodo 
poiilo diversa? ¿Cuánlas caras veremos, 
laiyas lacciom’.s son análrevas a l-i.; íI,i 
» ii.siuiij^ioii , peí O CHA O carácter, tálen- 
los 1 disposiciones son dianiotralineiile ejiuestas a las de W asliinglíjn ? Las (iio 
(loiKs, (le .*'11)0, repito, eomo señales dirertas de la, poleiicia de las facullule.s, 
mida indican ; solo 1 1 cabeza puede dariins es(i’ nuinrimienlie 


(.Quién diría .-olo por las señales 



que esta cabeza, ya presen luda ati- 
íes, era de persona mni lasciva? 
Acaso algún pori enloso íisonoaii.'ta 
hallara, algo en los (fjiis ^ algo en lo.s 
labios, algo en las mejillas, que 
lo revelen ; pero ese alijo es la c.s- 
pre..sion ¡eiieral di^ [a earíi , ([ue de- 
pemle , dírertii e indireelamente, del 
abiiltado (irgano de la .leneraíividad, 
que a la legua recamoee el iVeimlomK i 

1 O ' 

'0.1, de la configuración de la.s laci io- 

♦ 

oes. Lste lisonomista. iiia acertado 
enn respecío al hirho; pero iría rb» 
todo punto desacertado con resperln 
a la cansa. Ponpie desde ('1 nionien- 
que (o atrihuvivse a, la coniigura- 
*'ion íie esos (lifís. de r'sos labios (» (i: 
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1 ■ ..n.siMil ir iiiil índividimH; nctliiblt^ imh' su riislidatl . 
de esas lucjillas, se i»c.iln;iii |>h M ni.it i 

eoD facciones pi‘ 

Citmc) indicación 
esnresion fisonómica 

:r donde esia no ecsislc , la lisononua en 


'•a.'' a las de 

(le cíirátílcr i disposiciones Tiicnlalcs, debe ecsistir enire la 
cara, i el aspecto freiiolójico ile la cabeza , vina cum- 





niela correspondencia ^ _ 

\l calvo i al lio la espresion nienlal pintada en la lisoiionua , esa es])iesion \ci— 
dadera qiíe rerela carácter i disposiciones , no es mas que el sello o imájeii del 
k'ii!>uá¡c natural de las facultades mas activas. Estas facultades no se revelan 
de suyo, sino por medio de los oréanos celébrales, que, claia , distinta i coin- 
pletainctilc, se observan en la cabeza. Estos órganos, revelación de las facultades, 
son el inmediato orijen conocido i comprobado dcl lenijuaji’ ¡uilural \ este leu- 
ua]c naUiral , es el sello o imájen que de él queda impreso en el semblante , i 
este sclln o unájcn , es lo que constituye lo que se llama íisonotma, tonsidctada 
como arle o ciencia de conocer al hoiiibrc. Ahora bien , como solo la ErcnoUijía 
es la única ciencia conocida que nos dá conocimiento de la ecsisLencía, asiento, 
actividad i varia comliinacion de esos órganos, orijen del lenguaje natural, que 
a vezes a fuerza de repetirse , en uno u otro de sus modos de acción, quedan 
.«^iis Inicllas impresas en las liiccioncs de la cara , orijen vcrdavlero de la llsoim- 
nti.i . e.s c*, ¡dente ipie solo la In’enolojí.t puede esplicar, i en electo solo ella cs- 
püca , la Eisnnomiii , que es lo (jue me liahia ]iropue.slo jirobar, i creo, si no me 
eipiivoeo, liaber probado, tanto a satisfacción de todos \í1s. como de cuantos sin 
piToriipacion de ánimo estudien la materia. 

Aliura que Vds. comprenden bien lo ípie debe entenderse por lenguaje na- 
tural i por (isonomia; ahora que \ds. pueden apreciar lo que son i lo i|ue valen 
esas frases de: «creo eii lu Fisonomía, pero no creo en la Frcnolojía; « «los ti’e- 
nólügos no se guian sino por la lisonomía,» i otros análogos dichos, dirijiré la 
atención de Vds. a una materia de .suma importancia i de la cual he comenza- 
do ya a tratar en la Eeecioiv '22, pájs. 332-334, sobre concordancias i ili.scor- 
diiiicias, o sean luti utonisiiKis i üiihujonisniox , a lin de ([iie mas iVicil i completa- 
uiciite oiUiendan lo que sídire ellos se dirá al esplicar eai.bi una de las facultados 
i sus órganos; esplíeaeiori en que pronto enti'aremos de lleno. 

Según rcllec,sioiiamos sobre nuestro mundo de ailcit/ro, o conlcmplemo.s 
nuestro mundo de rtt , todo lo liullaremos concurdciucia o discordancia, bar- 
monismo o antagonismo; de cuya csclusiva contemplación, nacen en este parti- 
cular ios sistemas opuestos del oplimisiiio I jiesinúsnio, con sins mil diferentes 
injertos i ramiiicarlone.s. 

Por una parle nos dicen que lodo en la Ermicion es o jiucde ser liarmonia ; 
esto es , abundancia, virtud, bien, diclni; por otra, que no hai ni puede jamás 
liaiier , sino antagonismo . escasez, vicio, maldad i desdicha. 

Si lo priim.'ro liiese i-ierlo. todos los ser(.N tci i'eslrc.s sensibles babriaii apa- 
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recido con de.seos lijos, eonstatile.s i acompañados en si i de suyo del poder 
de .satisfacerse, antes que despuntase c! menor afecto doloroso. .Si lo segundo 
fuese cierto, esos seres (cndriaii deseos, que le.s impulsarian con frenético ar- 
dor, o sea con dolor estremo. Inicia la satisfacción, sin que se luibiose dado ni 

so pudiese dar, eesistcncia a los metlios que bnlúcscti do constituir e.sii satis- 
facción . 

En el un ca.so, la .se 1 i el hambre, el deseo de adquirir i Ja pasión por Ggu- 
rar, lo mismo que todos los demas impulsos, apenas se dejarian scnlii-, cuando 
va quedarian de suyo salisfeclios. Si a.si sucediese, el immlire, según nos es 
dado poderlo co::rebir, no seria sino csclusivm, individual icón vida mas bien 
vejetal que anima! ; puesto que la respiración, la circulación , la (liic.stion i otras 
operaciones organie.as de la vida, que. so euiuplen de suvo, sin que preceda 
(¡csñ) ni suceda .M/'/.v/hcciOí! , ninguna sensación producen. En el otro caso, ni el 
Iiambre voraz, ni la ardiente sed, ni la pasión ambieio.sa, ni el deseo de hacer 
ilien, haliarian satisfacción alguna. Si asi sneediese, la villa humana no .seria 
sino una completa agonía; soIm así el sutrimienl.n i el dolor estremados sin ali- 
vio ni socorro imdrian .ser lei universal déla natui'afeza; .solo así ci pesimismo 
podria .ser verdad. 

Ao se ciiiti empero en ninguno de cslo.'í eslremos el orden de la creación ani- 
mada. Poi do ([uiera, v'cmos elementos encontrados, como lei de ba riñon ía ii ni- 
vel sal, deseos (pie buscan í/co/íí .sensación, acompañiulos de una siisce])tib¡li(liul 
de espci imentar dolor ; medios o pode)' de producir e.sa satisfacción i ocasionar 
esc dolor. Deseo que inipiilsa , i poder (jue satisface , con la capacidad pasiva o 
afectable de esperimentar esos teaomenos placenteros o dolorosos , en sus ¡nnu- 
imn'ablcs jéneros , variedades, grados i eomliinaeionos : Im aquí el gran quicio 
sobre f^iie ennstauletncnlc se mueve la eesistencia de los seres animados, {pú- 
cio , que aun (ilosiilieamente eonsiileradn , llena al hmntire de esperanza i con- 
suelo. Digo e.slo , porijue .si no bai deseo, como probaré luego , jiara el cual Dios 
no haya creado un correspondiente poder de satisfacción; i si la FrenoJojía, eoino 
inconleslablemente lo hace, prueba que cesísten las facultades de lii Efccluati- 
vidacl, llealitiviilad, Inlérioritividad , llejorativodad , cuyos deseo.s de perfectibi- 
lidad sin límites; de realizar un nlijo-nuis (\\hi ven eternamente escrito en el bo- 
nzontc humano ; de alcanzar un mas-alhi nc la lomba; elevámlosc naluraí i 
csponláneamenle los iifeclos e ideas de estas liiciiltades a la contení plaeion / rea- 
lización de la vida elerna, es de todo punto evidente, tpie Dios lia de haber 
creado medios o poder de satisfacer esos deseos , i (pie por consiguiente, ia in- 
mortalidad del alma, os dogiini no menos Irenolojico que evanjébeo. 

La correspoiidenclíi (pie ecsislc entre el dt'seo instintivo de toda la cio'aeinn 
animada, inclu.so el liomiire en primera linea, i los tiiedio.s o poder de salista- 

ri ri « . h 4 . - 




, a la par ipie manilic.sla e! inlliiito poder, inliníta homlinl. e iiilinitíi sabi- 


ts 1 


:í /. 


!iE(iL.\, el antaijouism» , 


(■ 


4. 1 HAILMoMSII* 

Juria de Dios . ioi:oolosl:,hl.-,o.:nl,' dmu.osli'a que el h,m,w,u.„.,, u |,lace,-. es la 

(, (Itilüi-, la rm'iK'iott. 1 afin ehili csrepnon t.-csisle pa- 

, -ivivar los ¡nsíinlos de los brutos, 1 ulVeccr campo al libre-albedrin dol hom- 
bre, a lia (le que, en cuanto de inda criatura vivicmle penda , se cumpla la re- 
‘•la o la h'i del plinrr, l)ara no ser apremiado con el incidenle del tiolor, se«un 
da insinuh antes en la Lección pá]. ddd. Adli hice las aclaraciones conve- 
idenU-s j)rira rpic en manera al-iina pudiera atribuirse ningnn siniestro sentido 
a esta proposición : proposición que no es sino la inando^tai ion de una lei uni- 
versal ; la cual, observada por nuestro frai I.uTs de León, lleno de admiración i 

üeicMub) ; «Mas considere V. como reduce aípii 


enliisiasiUü relijioso, proriirapio i 
|;i ‘Taiuleza de la Divina noiulad, tpio se tiene por servido de nosotros eon 

aquello mismo que es paovccbo nuestro.)) 

rrescindiendo del barmonismo que se nota entre los pulmones i el aire, el ojo 
i la la-/,, el olfato i las IVaeancijis, el oblo i el sonido, todo con el objdo de producir 
p/tícer, acompañado de la sn.seeptilididad de esperimenlarsc fío/oe, i,on el lin deque 
con mayor aliiiieo se busipie el placer, ¿no contemplamos adanrados la divina 
adaptación que cesi-te enti-e el urbanismo de los seres terri'sl res i los ebmientos 
en que viven? ,-nuien al conleiu|dar el organismo de los pezi's en sus relaciones 
con el elemento del aí;ua ; las aves con el elemento del aire; biS ciiadrupiulos 
con el de la tierra, no escbunarii lleno de admiraciun? '<pnr todas parles, ^'eñor, 
resplandece tu poder, tu bondad i tu sabiditria.» 

Los brutos ([ue no licúen en sí i de suyo poder de adaptación, aparecen na- 
turalmente, en elementos i en climas de todo punto preparados de antemano a 
propósito pura ellos. 

Ved al cordero. Es un ser débil, inerme, e inofensiNO. ¡(luán adaptado su 
halla su oreianisino a la suavidad i mansedumbre de esta condición ! SÍ no 
manilicsta deseos de ataque, defensa ni destrucción, tampoco posee poder 
al¿;iino de sati.sfacer seiucianles propensiones. Si por una jtaiác carece absoluta- 
mente de apetito de (’arne de animales, le vemos por ntra, con un orgaiiismu 
incapaz de proporcionar! I , con dientes ¡ncapnzes ile masticarla, con esléunago 
incapaz de dijerirla. (lomo al jjitrocei' el cordero, no lia sido criado sino para re- 
producirse, disfrutar la limitada dicha a que se ludia destinado, i ofrecer me- 
d¡o.s de ropaje o vestido a otros siíres , aparece uaturalmente en elimos templa- 
dos i prados deliciosos; dundo sus berlnleros ajielilos bullan pastos abiiiulaníes, 
i sus paciíicns deseos, completa satisfuecion. (loiim mi virtud do sus instintos 
anli-carnívorns i poco dcslrut. lores , se procrearia imis allá de los medios de la 
subsistencia que próvida i beneíiea le oiret c la naturaleza, con lo cual se vería en 
un estado de liambre perpetua, posee una condición dulce i apacible, (pie le. Inu'C 
bOinelerse bumiide i resignado a su suerte, ruando cae presa de animales íccozes; 
sirviendo con su muerte inlcm|)('stiva de corrediv.. ;i lo^ ilimitados instintos pro 
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ci'ealivos de su especie,! de medios de subsistencia a otra clase de carnívoros 
seres que ca el órden deliarmonia universal cumplen su íin. 

Igual lianiionisino se halla entre el deseo i el poder de satisiacciun , en las 
demas clases (le animaics. (.onlernpleiiU).s las c.spec.ies carnívoras. Su misión de 
iililulad directa, es, en este imiiidn, servir de contrapeso al csccsivo aumento, 
que, en comparación con los medios de subsistencia, ccsisliria éntrelos animales 
de. mansa e inolensiva índole, si ni.iguiia reslriccioti esterna impidiese los elec- 
lo.s de sus procrea tivos instintos; los ciiaies produciriau por inevitable resultado, 
(.1 subimiento peí peino d(í lodos los horrores del hambre. | En (|uc perfecta liar- 
jiionía se hallan esas lleras , con el objeto de su mi-sion de muerte i eslermi- 
iilo! Ved al león, ¡mr ejemplo. Miradlo en sus ardientes, frenéticos deseos de 
destrozar cuabpiier animal que .se le presente delante i devorarlo en el acto; i 

\ Liéis también en que compietci haniionia se bailan con los iiicdios de salisíac— 
ciun , que en sí i fuera de si posee. 

hnsi, tiene una pasmosa astucia, sagacidad i picardía para cazar su presa, 
acompañada de una ajilidad orgánica i una fuerza rurnscidai', para lanzarse sobre 
ella i ílominai’ía, no menos admirable. latera de sí, lo encuentra todo prepara- 
do en harmonía con su terrible mi.sion. Jamás aparece sino en sitios donde de 
antemano ecsisleii otros seres mas débiles i dóciles que él, los cuales, sirvién- 
dole de pasto, hace a su especie, si liien indirecLamcnlc, un bien apreciable. 

Tsi los remordimienlos , ni las cimifitmctones por sus actos de -destrucción i 
horror, le anublan o neutralizan su dicha, l^ero si le hallamos sin estos sublimc.s 
afectos, sin ningún deseo de justicia o rectitud moral, es porque se halla lani- 
bicü sin ningún poder de correjir sus acciones, esto es, sin ningún poder de sa- 
tisfacer ese deseo. Si asi no bicsc; si poseyese remordimientos i compunciones 
fí//üí’íí por los act(j.s (le dcstruecion que babia cometido un/es; siposeyc.se ter- 
ror i horror tiliora por has actos de muerte i cstermiiiio {[uc irremisiblemente 
babia de cometer de.spues, no solo serla su ecsisteocia un co 11 línuo padecer, sino 
(pie ia misión que Dios le tiene señalada, en harmoiiia con el bien universal, 

(le ningún modo podría cumplirse : prueba evidente que donde liai remordi- 
mientos, ecsi.ste en liarnionía con ellos, el libre-ejercicio de la razón. 

Es preciso repetir sin embargo que no Iiai harmonismos sin antagonismos; 
estoe.s, placer sin siisccplilúiidad de dolor, como mas adelaule aualiticamente, 
facultad por láciillad, deseo por deseo, i órgano por órgano, esplicaré. De esta 
lei de anlag()ni.sni()s , nada ni nadie esta estmlo. Asi ipie, si liieri hemos visto 
esos animales en complcla harmonía con cnanto puede producir en ellos placer, 
como llIíííLA; también están sujetos a una intinidad de incidentes que pue- 
den producir dolor, como 

iSü dcliemos pues eslrañar que la OAxqa sufra a vezes I03 liorrorcs de una 
hambre prolongada , aunque no np u'oce sino (mi climas de!ic¡oso.s 1 piisl(j.s aban- 
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ni qüii a iguales dolores se I.allcn espuesLos el tigre, el león i el lolm. 
aun cuando solo aparecen en sitios donde de antc.nano se han emulo animales 
de Índole mansa c inofensiva. i(a.anla.s ve-/es, hajo el inílnjo de alguna enfer- 
medad, oírao.s al león despedir miidos de dolor que civlcrneeen , i la oveja, en el 
sufrimiento de algún infortunio, dar h.didos de desesperación que aílijen. Lno i 
otra están (‘spucstos a inclemencias admosféricas, revoluciones físicas, acci- 
dentes orgánico.s, de los cuales como criaturas vivientes no pueden sustraerse. 

Los deseos del hombre no son tan determinados , esto es , no se hallan limi- 
tados a clases tan reducidas o a individualidades tan e.^iircsas. La alieja, por 
ejemplo, es constructora, pero tiene su deseo limitado a la formación de celdi- 
las eeságonas, sin que le sea dado darles otra forma; las aves lo tienen limita- 
do ala formación de cierta determinada especie de nidos; la araña, a la torma- 
cion de cierta deterrainada especie de tejido ; i algunos cuadrúpedos, a la forma- 
ción de ciertas determinadas cuevas. Lo mismo sucede respecto al deseo de co- 
mer, lo mismo respecto al deseo de criar a los hijuelos, lo mismo, en suma, res- 
pecto a lo.i de mas deseos. Por esta razón, esto es, por la razón de llevar los de- 
seos consigo detci'ininado un medio especial de su satisfacción, los instintos de 
los animales son al parecer mas perfectos; pero cu realidad intinitamenlc mas 
iiuucríectos , porque carecen de íaciiltadcs que moditiquen su acción. Asi como 
cantó el primer rúiseiíor o construyó la primera águila, a.si cantarán i construi- 
rán eternamente los de su clase. Cantan i construyen perfectamenle, con respec- 
to a sus necesidades, pero mui imperfeclarnenle en comparación con el cantar i 
construir de los hombres. Todo guarda harmonía ; i lo que es verdad res]>ecto 
al canto , al conslruTr i demas operaciones instintivas de los brutos , lo es con 
respecto al puesto o sitio donde aparecen: no pueden ni modilicarlo, ni adap- 
tarse ellos mismos a otros sitios ni lugares para los cuales su organismo no es- 
tá en completa harmonia. Para esto es preci.so la ajencia de otro ser superior ; 
de un ser, cuyos deseos sean nním'sules, con libre-alliedrío para t/e/eríni/íoHoA-, 
escojerlos i aplicarlos, según su varia i jU’Ogresiva cnndicioii. 

Lste es el hombre. El hombre en este particular puedo llamarse omnímodo. 
.\ él Dios le ha concedido facultades para ver resultados, mcdio.s para produ- 
cir lines previstos o resueltos, recursos para adaptarse i adaptar cuanto a él 
Dios ha soinetido, a diferentes elemcnto.s, zonas, climas i localidades. A.si ([uc, 
por medio de su inlelijencia, en liannonia con su superior organismo, el ímiahre 
es habitante de todas las rejiones i de todos los elementos. Sube a lo.s airc-'^ con 
sus coloso globos acrcoslálicos; en los mares vive con sus palacios de madera; 
i cii la tierra , desde un polo al otro polo, con haliilaeiones que el mismo luí adaji- 
lado a las varias (•¡['cuii.slaiii ias ¡idmoslérícas que le rodean. íSace desnudo, i se 
viste mejor que el pavo real; con piernas de insiginíicuulc velocidad, corre 
mas que el gamo; no liene alas, i .se remonta mas (jiieel águila, l lüdo.s estos al 
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parecer milagros, son resultado de las pütencia.s de adaptación que Dio.s le iia 
concedido; potencias que se hallan cu perfecta harmonía con la esfcni de .su ac- 
ción ; puesto que a haber nacido con ellas i al mismo tiempo poseyendo asi que 
nace , lodos los recursos que ella.s han de crear , Ies Imbicra faltado campo en 
que ejercitarse; i por consiguiente , Ja satisfacción o placer que de esta creación 
resulta. 

K! Imvmonismo que ecsiste entre hus crialura.s vivientes i sus instintos, con 
el globo que liabitamos i su.s propiedades es tan evidente, que es preciso cerrar 
los ojos para no verlo i adrairaFlo , pero en ninguna criatura resplandece tanto 
como en el hombre, porque al hombre Dios Je lia concedido, repito, facultades 
que se elevan al conocimiento de las leyes naturalc.s i dc.spues las aplica para 
satislaccr los .superiorc.': deseos de adelanto continuo i pregreso incesante. En 
harmonía con estas lacultailes que lo elevan al conocimiento de las leyes natu- 
rales el hombre ha hedió descubrimientos sorprendentes i luaravi liosos. 

«K1 timiihcL',». hit iliclii) micslro pulilíoo escritor D. iTaiicisco ile Meudihahlúe , at 
lialiliii’ ítet (U'sciit.o'iinii'iilo de la Vrcnolojía , o el homórc. solo el lioiiibrc ausilíado de 
los niyos (l('l salierque la Diviníilad rclU’jó oii sus i'irgaiios para ascmcjai' aijuella obra 
de Iiarro a su c.sfei‘a cspiriluid i superioi- a los ilcinas sores de la naturaleza , ha Jioclin 
los griiiules dcscuhriiiiieiilos (lue admii'amos. 

«rEl liomlu'o ÍMVc.stigó el ciiiso de lo? a.xíro?; rd Ijotiiórc ha podido medir la iiiijiensi- 
dad de la tierra i del espacio ; (d liomlirc lia oticontriulo lit propiedad de las plantas, i 
de lo? animales i iniiierales. El liomhre , osUidiamUi su iialuriileza , halld la rirculacion 
de la sangre [oira poner remedio a un niímoro considera Ido de dnlencias. K1 liombre. al 
desculirir la pnipiodiid i dirección magnélicii del imán liácia los polo?, la ii))licó a unn 
aguja, i trazando un círculo eu rededor , so' lanzó en medio de los mares , cuya pi'o— 
celosa anclnira arrostrara desde siglos íuileríores , seguro de formar jior su medio raiiii- 
nos lijos i ¡•eelus solu'C la superncie de las olas i en medio do las tempi'stacUs. El Itom- 
bre con mi poco de. carbón i algunas parlíeulas de salitre i azufro , croó nii coinliuslilde 
devastadoi’ que liace pedazos los uiontes i ri'inonta globos de hierro a alluras i di.sUin- 
cías itnnensas para destruir a sus enemigos. El hombre penelrú eu el es[iario de las 
nubes, donde se i rean las lormenlas i el rayo alu asador. i desde acinella rejiiui elevada, 
fuera del ale atizo lumia no , arraucó lu eleolricidad para ajiliearla a las ciencias; i Imí 
por su medio eomuníea la sociedad sus peusamieolos I (ndabras desde iina distancia de 
cien legua? en el tran.scursi) indecible de. corlo? luiiiu (os. El lioinlii'o combinó con el va- 
por el medio de mover [lesos enormes : con este débil motor atraviesa las tierras i los 
rnares con la velocidad del viento , transporta efectos i personas, liázeles andar en una 
hora el espurio de mas de dii'Z leguas; i el solo vapor producido por el liervor de una 
eurla porción de agua, mueve ruedas i cilindros i palancas que se iiecesitabaii cien i cii'ii 
lu’azos humanos. ¡ I que no iui ilesriil.iierlo el liomlire por los ailelanlos de la quiniíca,' 
Todo c.s obra suya , todo está sujelo a su ersánicii i a su iuvesligacioii, nada se escapa 
a su tálenlo ... ¡Olí! es el talento ilivivino, es el soplo tlel Creiidor Supremo que peiu'- 
Irú (MI el alma del hombre, cuando le dijo: IV, yi/r /« crc.í el reí de la mtarulezn, t m- 
í/uü .s‘H.v' /íiyw estarán Inijo la (¡úmuia. 

Los iiicrédulis, sin conocerlo, rebajan su dignidad, i lUi sitiililtcaii la olira masper- 
h’cta del .Vutor de lo? Mundos. Tienen que eoiilesar cuanto lia penetrado el bouibre en- 
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, III : I. II 1 '! -iiiVii pr'toiii; i (.liiíoHMl itosnuoí ilcso(ii;ui(* ili’t 

fre los arCftiiOA lío 1 :l uuluraifza I L‘ii ci mij<' t ' i ’ > . i i , * 

. i„ -i.cíMciintos Toilo lo hn invt‘sl)ír;i(lo iil íutnil)]-.' íion sns 

couocimuMito de los orgiuios iJe.MísHihiinuih. Al i- 

ojos do lince i su coraprension oslpnsa i divlnn , cmr, gnu-.n In mns snl.lu.u- ,1c su Aulnr 
domo o imnulnWe : cll, omino t» ostuJi.uln l« esliniclmm ,1,- sus n, úsenlos v enus, nn- 


• I 11 1 „ t n fiiai''i"Ciilit «iiltre su teiiiuoraiiiOTitij , lia esUiiliiidd ías fuiit’in— 

/IOS 1 huesos j el honibro íia íIü" i i-"'" ‘ "’i ’ , . 

nes de iodos los bréanos ifiie C"ii>uniyui bii MI. viui , , 

como sobre la cscclencin i aoldcza dol cCdebro , c <ine han eo oeadn e ermilo colocnr ei 
soiilo espiriUial llamado alma, i ¿oei;an\n une ese mismo eélebrn, cual amera de la 
parle superior, la mas noble, la mas grande de su ser. colm ado tan inmedialamenle i 
dominando los sentidos del oído, la vista, el otfalo i el don mas admirable de dejarse 
enleiHler por medio del habla , no demuestre en su estructura i no gralie eu su susl iin 
ria la^iiirlinacioiK‘5 que dominan a los órganos de los sentidos de quien es jefe i lejisla- 
dop a nombre del Autor de la naUiraleza? ¿ l’or qué este mismo Ser Supremo al inves- 
tirle del don de sabiduría debía negarle el de la invesligacbín sobre (d rélebro i sus lun- 
cioiics? ¡Peque-ñezliumana! EUiombre observador al cslvidtar el cráneo humano, re- 
eeptáculo dé los senlidos, halló que las proemiiiencias de lUiue! órgano no las funnarn 
el divino Artífice sin una esquisita maestría; lialló en ellas la eausa inotri/: de las sen- 
saciones e, instintos , i los ensayos I las observaciones demostraron la verdad de aquellas 
propiedades, asi como los ensayos i observaciones descubrieron la circulación déla 
sangre, la electricidad , el niíignelismo i el vapor. Ponerlo en duda , seiia depiimii 
la mas noble de las obras de la creacinn. 

¡Cuán grandiosa no e.s la contemplación de la cabeza del hombre! Mirémosla con 
reflccsion i veremos que en nuestra alma refleja el conorimiento frenolójico sin cíitu— 
diario. Esta frente elevada , esta parte superior alta i robii.'ta , la poslorinr redoiMleada 
i en perfecta harmonía ron las restantes, nos revelan el grande hombre , la imajen 

perfecta ticl Criador, uno de sus hombres modelo. 

Sus miradas dulces, al par que penetrantes i apacildes, nos fascinan e, infunden 
respeto ,* su voz sonora e insimuinlc absorbe nuestros sentidos, nos domina : sus pala- 
bras acertadas , concisas i llenas de unción nos aiTíislran basta el tériniiio d(' adorar la 
semejanza de la Divinidad. Esos hombres nos mandan sin ccsijirlo , nos dominan sin 
altivez: su yugo, no es yugo repugnante ni opresor, es el ascendiente de una virlntl 
que liene una auréola divina a la que todo se somete, tiompárese esté modelo perfecto, 
donde es lodo igual, ilondc están eu hannojiin la jiarlc inlelijente , la moral 1 la animal, 
con niio hombre de Irtuite aplastada; i desde luego este último, por un instinto innato 
'•ji nuesiro jiecbo, n/is incita a. la cunipasioii , nos lleva a la necesiiiad de [trolcjer eoino 
a lui ser didiil i dcsvcníuriHi i, 

l.a completa inlclijeiiria de la Fi'enolojía , luego ¡[lu' se ¡cneralizc, será [I] el inánci- 
pal poder que modifique las cosliimbres ])iililica.s, que eslienda la educación , (¡ue com- 
pruebe la necesidad de dársela a la e,spC(jie humana para iuMiericio jeneral de la aso- 

l■iflCillll, 

IjO.s criminab's, que en un patíbulo o en las cárceles, lian espiado sus crímenes iior 
erecto del (lesa I' rol lo de sus malas pasiones, con otra educación , con oli’a guia , hubie- 
sen sidii iítile.s a su patria. Ea pasión de adquirir oro cnmlir/.c al liombre sin íreno moral. 
:i los cauiinos donde para poseerlo se ha cc. asesino ; esta misma pasión, al hombre de 
pora moríilidad, ¡u ro de inlelijeitcia desarrollada, le conduce a la ralsiíicacion, o a ein- 
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pbmr el cngaiio 1 ia estafa ; si algmi ¡irecio |iime a su iligtiidail i licué orgullo al iimnio 
tiempo , .se prostituye ante los podci-osos i vende pur el oro a sus amigos n su pnjs a 
■•^ns creencias ; empero , m tiene eiit.-reza . virlud {'fuerza de voluntad , s.> lanzo paro 
o liencr el preeiosii metal a las esiieculaciones , ol troba jo mas peños,! n al neli-n’o de 

l.osesiímiilns ,lei buen ejemplo, oportoran a! bomiire desde un nríuciniode las vías 
improleulas , . .1,1 Imhra organo <pie m. .s,. neulivilizc con otro. El médico podrá ronocer 
la^ do enrías Mmrale.s de Ij.s entemms que m.-.s de una vez .se tratan como a male.s físi- 
cos; el Imdngo i,mral,.sla a quien eonsulla el peead -r. b dlará mueba.s vozes remedios 
esp,riHiale.s a becims que sm-án nnm bien llnpir/.a> qur pe-md pi 

la marebo snenil i carrera de sus hijos ; el bond.r,> ni jeneral apremlerá a e 

rModiíiearsirs instinlo.s.n i Eco del . :!.a Ép,jea, n."!)!i2, .auTesiioiidieníc^ 

■i de Diciembre de I Si."» ). 

Kii este ilecliado de verdad, de eloeuerKÍ-i , i ile lírandiloetio decir, donde 

ai iijú’aii toda la inojesl id, Unía In eiierjio, (oda la dulzura, toda la (InTdez de 

luaslru hermu.sisimo castellano, el Sr. de 3 íenílilialdue nos lia evidenciado el 

lüirmonismo (pie ccsi.sle éntrela cabeza hiiniana i el alma ; i entre el alma i su.s 
Iiiiíiensas conqiiisLa.s. 

l-.ü preci-so empero rc|)el¡r!i>, i repetirlo nitirlns vezes, que la linrmonúi entre 
losdc.seos i I0.S nictliosde.salislaccion.ejilre la.s a.spinicioiie.s ¡ la.s con. seco ció nos, 
esta Mijéla a ,'ccidenlo.s. ba relijioa , la lilosoíia i nuc.stra propia e^ípericncia, 
iii.iniíiestan a t ¡ida jin.so que en la ítn'inacion de (‘ste mundo , la porleci'ioii ab— 
sokiL;i, o ei (jpíitiiisiuo, 110 fué, repito, ia inlcncion de! í'.rimlor. Ora consiiltemo.s 
la jli.stiiria Sagrada , ora nos atengamos solo a la. Historia l'n.fana, haliarc'tno.s 
í[ue a nada, .se lia dado una. ecsi.stcneia absoluta, lodo es comliidonal o relativo, 
eneorilrado o antagoníslico , mejora ble o |n'í’leclible. 

Del modo que nue.stro.s .sentidos inlerno-S i eslcrnos contemplan al iiuuulo , i 
(Lsle modo e.N (•[ único iHiaiano medio qtii' .se nos bu coiiccdido para cuiiocei' su 
A erdadera naturaleza, no podemos concebir ninguna condición por elevada que 
.Hea , inca[)iiz, por un lado, de mayor eievacion , ¡ por otro, que no se lialle acom- 
pa liada de un antíigoiiisiiio de estreñía u üj)ue.sta mferioriíJad. De .snci'le (pie 
lii pnfeirion minen es absoluta, minea .se liada limitada a este o aquel piirilu, 
sino que es siempre susce¡ttiblc de un mayor progresivo .■ulel.inlamienlo, daii- 
do.se empero la mano con su antagonismo de relativa imiii'i'fen ion. 

lai ielicidad sin la iníelicidad , la dicha sin la di^sdiclia, cc.'^i^l!endí) ilc lUi 
modo alesoluto, i sin (pie una i oti'a sean susceptibles de iiiavor i menor grado, 
no se ludían ni pueden hadarse en la naturaleza, ^o hai renlatl algniia. que deje 
de st.'r relíili\ ti, susceptible de mayor espan.sÍoii o aplicación, i que no vaya aeoiii- 
fiañada del error; ninguna ju.slicia que no dependa de algmms circmistancias, 
que no sea prüí!;rc.siva i que 110 vaya aconqianad.i de .<11 antagOMÍ.smo , la injiis- 
fieuL AjO liai belioza (pie no sea mejorabie , i que no tenga al lado su ccsislente 
antagonismo, la realdad. 

4 r í 

V 
rio 


1 antíoosism..?. (,i,eccion 27. 

,i, 1 8 1.AMON.SMO. . „ 3 iva pcrfatibiliilad . son 

U relación i el antagonismo , «m meuwi ic ji 

i serán siempre , nna ""írinstancias ile que ilopcnile , podra 

La vida . con P ^ |„evi,alde. l,a mM. i lodo 

rrr: " Valud -ri.mye , 

isr— pnede concebirse la 

""f hf l'!s L"e^ria pac no removerán jamás la posibilidad de la 
,.er:rf verdaderamente sin el tmnor de 

íuerzos bañamos para manuner . ¡ ‘ . , L-rraisíiáifidm! inter- 

sin su ,trn razón detiene; i si la 

razón se íIwíjocí/ el sufrimiento la enfrena. Sin que ecsistiesc la í/e?;i tí «t , I 
siqnilicado posible podría tener la su aulagomsmo . p 

cebir la ccsistencia de venenos sin antídotos ; o bule deseos ^ 
ccsi.slcn aliciones , ;,oo liai también repngnanctas ' acaso P'; '' ' ' 

ce la satisfacción i no depende dtd antagonislico dolor i|iie consigo tiac el ape 
lito’ Kl deber del ii.«, está fundado sobre la posibilidad del «/»«.«>. Si asi no 
l'ucse el significado de dckr seria ua absurdo. Ilai eleraenlo de deber u obli- 
gación porque cesiste sn anlagoníslico elemento de. transgresión o u unen , i . 
donde Le la necesidad del castigo que produce dolor , para oliligai nos a cuiii 
plir el deber lejítimo que produce placer; asi que nuestra tíic/íft depende si i - 

pre de su íiíiMf/oni-vino la (Íe^dif/tít, (pie constante nos acecha. 

¡So solo reina este orden antagonístico entre las criaturas sensibles , si (lUC 
también entre las sustancias vejclales. ¿No están suietas las plantas a en ei- 
mar , porque la salud es su objeto ; a secarse, porque la liumedad les liacc me 
drar ; a sufrir inanición , porque el alimento les es indispensable ; a morir, en iii, 

jini’íiue han recibido el principio do vida? , i i • i 

Ni los mismos cielos, ni la misma naturaleza física, están esenlos de la leí de 

universal antagonismo.^, Acaso la liarmonía del equilibrio (jue se nota en el siste- 
ma planetario, no depende de la discordancia de tuerzas de ali acción cnconlia 
das o anlagonislicas? ¿Acaso la calma i el tiempo hermoso no dependen lunln 
del antagonismo que producen las convulsiones físicas, como la calma i tranciui- 
lidad del alma , del antagonismo de las pasiones (juc producen las tempestades 
mentales? j(!luanlas vezes, por la acción de aipiellos encontrados elementos , en- 
tallan los truenos, rujen los vientos, centellean los rayos, se enliircccn lo> 
mares, se conmueve la tierra, vomitan fuego los volcanes, salen de ma(h'o loa- 
rlos, toda la naturaleza, en On, revuelta i trastornada, lleva por do (luiera, e 
horror i la miseria, el llanto i la devashcionl Viijuilíbriuise luego esos cncontia- 
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dos elemcnlos, vuelve la calma i la serenidad , i se vé que todos esos males no 
lian sido sino incidentes que debían producir un mayor bien por medio de un 
menor mal; una mayor dicha por medio de una menor desdicha. 

]l\ hombre no podrá jamás formar el mundo a su antojo, tendrá siempre que 
tomarlo según lo ha hallado; esto es , con sus harmonismos como lei, i con sus 
antagonismos como escepcion incidental, ftlucho jiodremos mejorar, mucho po- 
dremos adeíaiUar, niuclio podremos modificar ; pero jamás nos podremos sus- 
traer de los antagonismos; portpie en ellos se cifra la lei del progreso humano; 
i esta lei es el soplo con que Dios mantiene los elementos dei mundo moral en 
pei'petiio movimicnlo i animación. Siempre serán en lo humano , principios de 
verdad eterna, la vida i la muerte ; la salud i la enfermedad; el amor i el odio; 

* • * T 

la virtud i el vicio; la verdad i el error ; el adelanto i el atraso ; la iriteiijencia i 
la ignorancia; la amistad ¡la enemistad; siendo estos harmonismos í antagonis- 
mos , i cuantos mas harmonismos i antagonismos reinen en la naturaleza , ele- 
mentos ^ 2 , placer los unos i dcí/o/or los otros, en concordancia los primeros con 
el dwt’oque nos impulsa i hace marchar liácia el polo de la díclia , i con la aver- 
wm los segundos, que nos retraen i hacen huir del polo de la ilenílicha. 
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!)lí US FAl'.lM.TADUS 1 SUS OlUiAiNOS, liNDlVlDUAUlliiNTi; ClbN'SI- 
DlíltADAS.— C.UASK I. FACUUTADKS 1)K IN.MUDIATf) (XINTAOTO 
ESTEUNO.— I, O SEA, E TACTIVIUAI). 

Señouas i Señoiuís : 


lnduda1)lcmenlc se liallaii Vds. ¡inpacienLes por llegar al ))uiitü íjuc hoi he- 
mos alcanzado. Por lo común, en vez de imitar la marcha progresiva que sigue i 
nos traza la naturaleza, de.seamos saltar; i el (pe salla, o se cansa antes de 
tiempo, o cae desfallecido , cuiando no imposibilitado, al suelo; dejando dcciun- 
])lir o alcanzar el fin por el cual salló. 

«Pensar que la humanidad,» he díc.lio en otra parle, «puede llegar de un 
salto, i no paso a paso, a su final destino, seria suponer que puede aniquilarse 
su ccsistencia. En efecto , esto seria, en el individuo poner la cima al lado del 
ataüd ; i en la sociedad, unir las jeneraciones pa.sadas con las i'ufuras, sallando 
por encima de las presentes. Si el embrión desde que aparece en c! claustro ma- 
terno , hubiese de progresar tan l ápidamenlc que llegase de un sallo a la de- 
crepitud , ¿donde estarían las v'arias edades; donde, la infancia , la niñez, la 
juventud , la virilidad, la vejez, <(ue eonsliluyen la ecsislcncia individual? Si la 


..[.-tlPHE PttErARAK. ! 1 .E(a;I0N 2í<. 

f 'lA PUF? Ui A 11 I síí-'iJ t * " 1 

no , . I „ |¡, lieriii luibiese iiros^resado lan lapida- 

jcncracion que apai ,,„-fe,cion e.n Unías las 

roenle, que (le im sallo lu - jaelanlos (le las (lemas jeacracuuies que 

anes i ciencias ,.100.10 esu u los^. 

eoustituyen la n a wia ■ •• 1 , ^.., y 

los crepúsculos (le ^ wenuracm.» como lie (lidio en un opusiulo 

Por otra piulo ,.es„|lail(i. lais mejores i mis elica- 

qoe acabo (i.^ PJ I' ■ - „„ aillo preparados 

|)or el arle o U iiauir.vicz \ ^ u.wmnfn. Íiier/.A uarii 


Todo sistema de enseñanza que hu .un»^ ^ ceñoras 

■xr::»T;= 

"'“an'rabril'í (u'íci' esloi seguro (,ue seria mui .IM .^poj no toir 

hnposible, comprender lo ipie ha de somier. l,o jenera , o . 

siempre en la naluralesa. .según dije en las Peuneras (dausul s di, b (b. . 
cuarta lección , a lo particular i analítico; , este es el 

luirse en todo liiicii sistema de eiisenaiiíii. \ü me lio propue sto , conloimc 

Itreci al principio, prólogo . p. (i , comiinicar a Vds. lodos “ 

ricos i prácticos que sobre la Vrenolojia i sus aplicaciones posea , i pi (^ciii a ,. _ 

eumplirio, aún cuando vea (,ue por ello tendrá este curso do lecciones doble es- 

tensión de la que vo le lialúa señalado. 


íll Mmif'Wfí Kspmiol. sohre las cavisas que liaren el Comunismo imposihle i el 
P,olil«(i i U'vitawr. Cniisiilcracioiics solirc bis Icyos luiloriilcs -iiio riKu • t • la prn ne- 

p™spo.n.bul i,Hlividualijoi.cral.---.i.;.úpr(.sr(.sc.lo,- 

mano. lír 1 ). Mariano Ibilü i Soler, [iropasa.iür ilo la Prciialaj.a m «pana, autor dd 
Nuevo SUleina I, ara a|,reiolcr el iaglí'S, por lueilio (lo la orlngralia lonelua. (.le. ol.. 

Precio, por lodo España , '2 i's. vn. í:.,..,- 

(S) i la «aáoii csiianola , Bobre rctarmas orlogralinas. llistona de la Ortogialia 
icllana, delacual se despvcmte, (inc la ialrodaceioa cu ella de las pecas medí icacumos 
que miccsila para bacerla de lodo puule r.losóUca , es en armenia coa so iodo le, can d 

USO con el parecer de nueslros mayores Inimanislíis, con la iluloriiliul lie a i a i 

deuda Española , con todas las reformas hcclins en ella de .seis siglos a esla parle , i cmi 
los adclan los de tu nacimi culera, puesto que rediieiriaa iiiia sosia parle el licmpo que 
aflora se uecesila para aprender a leer i escribir correclamenle. Por don Mañano l-u u 
i Soler, propagador de la blTuolojia cu España, autor del Nuevo Sisletna liara aprein ei 
t"\ íurIpSi por iiioílío <lo l-'i toooti(‘a, jj vIí\ PiTfin , 1 \b. \u* 
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Hasta ahora lie tratado de las facultades i sus órganos en ¡enera! ; pero no^ 
de cada uno deello.s en particular. Hemos ¡eneralizado; no, individualizado. 

Hora es ya que dirija la atención de Yds. a las facultades i sus órganos, tn- 
í/n'ífÍHrt/mcíi/e coíiAÚ/críít/o.í, llora es ya que Vds. analizen lo que hasta ahora 
no han hecho mas que censiderar en gloho. 

He dicho, Lección '2í-, pájs. 370-371, que las facultades i órganos de In- 
medialo Coiikicío Esferno, son: I, o sea H Tactividad.— *2 Visualitividad. — 
3. Auditividad. — 4 f justa tividad . — d Olíatividad. 

Eslas lacnltadcs , como ya lie dicho, producen los femimeiios mentales que resultan 
(id inmediato contacto iiiatnria! , que , a favor de los sentidos, tiene el alma con el 
mundo estenio. Su acción principal es recibir, percibir i concebir impresiones mate- 
riales. 

Lo que llamamos sentidos estemos, es la parte impresionahlc de los órganos 
celébrales, por medio de los cuales el alma forma percepción i concepción inte- 
lijcnles tic toda impresión que nazca de un verdadero roce o coiiíiiclo esterno. De 
donde analójicamcnle yo iletluzco , como ya lie insinuado, que todos los órganos 
celébrales, son aparaíos; esto es, que todos tienen sus sentidos o parte por la 
cual se reciben impresiones, i parte por la cua! el alma desea, percibe, con- 
cibe i se afexta en haniionia con estas impresiones. De todos modo.s, la eviden- 
cia Nace incueslionuhlc , i la observación irrcíulable el hecho de que , ia.s facul- 
tades de Jimcdiafo Contacto Esfenw, tienen órganos mmplecsoso aparatos, es- 
to es, órganos con una parte eslerni, por la cual reciben impresiones, que no- 
sotros llamamos sentidos', i otra parte interna, tjuc son los órganos celébrales, 
por la cual el ahiiíi percibe i concílíc las impresiones reciljulas. 

Estos sentidos, o parles de los órganos de contacto esterno, con los cua- 
les tienen contacto directo los objetos que nos rodean , están manilicslos a nues- 
tra oliservacion desde que nacemos, ^adic, desdo que viene al mundo, ignota, 
si está sano, ([iie recibe impresiones de scnsilúlidad lisica con todo el cueipo, 
que ve con los ojos, que oye con los ohlos, que gusU con el paladar i la len- 
gua, i que recibe iinpresÍonc.s olorosas con el olfato. Poco.s son etupCro Jos que 
saben, que estos órganos cstcrno.s forman parte integrante de otros miemos; 
que estos son de suyo activos i mpiellos son do suyo pasiros. Por medio de los 
unos, el alma recibe impresitmes; i por medio de los otros , inlebjenlcmcnle Jas 
desea i repugna , las pcrcilie i las concibo ; sintiendo por citas ¡. de ellas aleüto.s 

placenteros o dolorosos. 

SENTI U una impresión que produce el roce inmediato de nn cuerpo cstra- 
ño (!'; un lenónicnn iHima de lodo el .sistema nervioso cs|)arcido i.or micslro 
emírpD, que forma el .sentido de la Taclivi.bul ; TACTAIl con inlcncion de reco- 
nocer mas o menos todor, mas n menos a.sperer.a, esta o aquella lorma, i oirás pro- 

liiedade.s análogas, (■..snnlconmcnn Krriw.de la parle inlernadel mismo órgano. 


TpíiHi V DE LA ATENCION* ^LECCION ^8* 

422 ''™'™!,cilmh • es un fenómeno ¡wsím; pero MlUAU es 

VER , es «nn eomo los órganos ,no perciben 

un fenómeno acíit'o. i\s\ los ojo. q ^ / 

lo visto, adentro, presiones sonoras ; ESCUCHAR, es la di- 

OIR, '^'“ '''‘'"“.•riudilivo a un objeto determinado. Asi el sentido pasi- 
receicn «cima IZo Lno, forman la Auditividad. 

VO “ 8 i,„ ael sentido del gusto ; CATAR. un fenóme- 

nroducido por la facultad gustativa. Tanto este sentido pasivo es- 

r " com elt^aKO activo interno . forman el aparato de la Ciustatividad. 

OI R estofes, recibir las ecsalacioiies olorosas, es un acto W> 

1 1 1 i ñero el dirijir este sentido a <iue hada algo , esto es , OLEA 1 EAR, 

fr SH S — di ¿rgan^ estarno . el pasivo del interno : limbos 

uir el ™*d rtspLto a las facultades de Inmediato Conlaclo Edenio. 

es'con respecto a todas las demas facultades. Es en gra J no- 

tar como el sentido común del linaje humano ha distinguido , sin advertirlo es 
la acción activa i pasiva de las Ibcultades mentales; puesto que , para cspresai 
los casos indicados , vemos que ba inventado vosos para 

distLuir estos actos pasivos i activos de la misma laeultad , se ha inventado 
o concebido la vot; jeiiérica ATENCION , con la cual so espresan las operac, io- 
nes mas o menos activas de las facultades del alma, entendiéndose con las es- 
presiones «falto de atención,» «no poner atención.» fenómenos mentales p.isi- 

VOS o de pura impresión. ■ i i 

Las observaciones ([ue acabo de hacer, son de mayor importancia de lo íiiie 

parece ; puesto que achiran compleUunentc , i acaso por primera vez , la leona 
del esfuerzo voluntario, poder directivo, o dominio intclijenlc, que sobre sí tiene 
cada tacuitad. El ejercicio de este esfuerzo , poder o dominio , es lo que llama- 
mos tílcncion. _ . ■ 

En efecto, si cada facultad tiene, como demuestra la evidencia, un poder 

activo de hacer un esfuerzo interno, díi'ijiéndose a sí misma, hacia aquella clase 
de objetos o acciones que son capazos de percibir i concebir, la íí/cíicío» , ([ue 
muchos filósofos han querido que fuc.se facultad principal , mójen de todas las 
demas , no es sino el ejercicio de eac poder, que es un modo de acción común 

a todas ellas. 

Una luz especial , impresiona los ojos. Percíbela intelijcntcmentc la facullad 
visualilivitiva, por medio de la parle Interna del correspondiente órgano. En el 
acto, i con mayor rapidez tpiela electricidad, esa facultad Ince sobre sí un en- 
fuerzonctm, que manda, domina, i dirije la vista hacia la luz pcrciliida. tai 
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fuerza mayor o menor mental , con que activamente se mira esa luz , es lo que 
se llama, i realmente es, ATENGKW. 

Así esplicada la teoría del esfuerzo o dominio directivo, que sobre si í las 
demas tiene cada facultad,! la de la aíenemíí, que es su resultado, fácilmente 
se comprende porque unos individuos hacen gran caso de lo que a otros les es 
indiferente; porque a este le es fácil observar arrobado lo que a aquel le hace 
dormir. 

Cuanto mas o menos desarrollado este un órgano celebra! , tanto mas o me- 
nos activa es la facullad que manifiesta, i por consiguiente, tanto mayor o menor 
es en ella el poder o dominio de dirección que sobre si i las demas tiene, i como 
consecuencia precisa, tanto mayor o menor la atenciou que le sea dable prestar. 

Un imbécil que posea el órgano de la Imitatividad i de la Ordena ti vidad 
mui desarrollados, podrá poner una atención estraordinaria a la mú.sicaial ar- 
reglo; al paso que ni la pondrá, ni bi podrá poner, a pensamientos profundos, 
lina persona de entendimiento robusto i bien educada, tendrá que hacer un 
grande esfuerzo para fijar su atención a eos triviales, ’il paso {(iie las profundas se 
la llaman de repente. La misma persona que con poca Adquisiviclad Itacc poco 
caso del dinero, constante dirijo su atención a una ofensa recibida si posee gran 
desarrollo de SuperiorUividad i Aprobatividad. Aquel a quien la naturaleza le 
lia dotado de una facultad de localidad mui activa , con la mayor facilidad i po- 
co esfuerzo atiende a las relaciones de sitio o situación, al paso que si su facul- 
tad musical es mui débil, apenas hará, o podrá hacer, un esfucr/o para atender 
a la música mas encantadora. «Vaucausou,» dice (iall , oh. cil. l. vi, p. 2od, 
«cuando aiin niño , dirijió absorto toda su atención a las ruedas ilc un reloj , que 
se babria desdeñado de mirar algún célebre músico o canoso poeta.» En la Lec- 
ción 2, pájs. 20-21, be presentado gran variedad de jenios i disposiciones donde 
puedo verse bien la diversidad de atenciones. 

El esfuerzo de direcciou que sobre sí i las ilcmas puede hacer cada facultad de i 
cual resulta la atención ; son los elementos constituyentes del dominÍD, liln'c-albe- 
drio, o gobierno moral, asi del individuo como de la sociedad. IS'ucstras facultades 
de relación universal , que forman !o (¡ue llamamos razón, ven resultados jcnci ti- 
les, i pueden eslorzar.so, dit’i|iendo su fuerza,! la iuciza de olías faculladcs, stguii 
be csplicado en la Lección 42, pájs. ; Lección Id, p 'js* i o /-I (id, 

Inicia esos resultados. En cuiitilo el bomiire hace todos los esfuerzos que están 
a su alcanzo, para cumplir el resultado que es verdadero provecho imeslro, cum- 
ple con su deber. Digo en cuanto es verdadero proveidio nuestro; porque el 
verdadero provecho nuestro, se halla en Inirmonia con el |n-oveclm del próji- 
mo i la gloria de Dios. EilosólicainciUc hahlaiido, puc.s, la Frenoiojía, se lialla 
en liarmonia con el liljrc-cjcrcicio de la razón , cspUcánilolo por la tuerza o el 
dominio activo que concede a cada facullad; ¡ como esta fuerza, este dominio, 
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..átcjjculcrnost; u coricei t, r.ula íicullitij menlal. si* Imliii 

er'rcirirrr!;' uí"^^ ^ c.peciuleu.,..e l»s .<,« n,» « . .»„ de .ny„ 

n ’ VI -1 i nicnfí ii 'M-anilcs ofuíít'amienlos i l'^cU.u loni 

"ue!!’' u •d .¡iontó o leealdUd en el eelelnn de le pnrle inlcn, , de In. ,,,- 

e.„„. e e„an,„.s de h. (aenUndcs de (^ntaeto 

rio toílü iiuiUi» descnnoi’KÍo. bolo acerca de la laLiiMuao cc.i 

,,™l.alili del sillo inlemo .ine en el célebi'O ocuini. >0 esta, ».n ennlnn^o , to- 

''*''Tir< oluenv.ado k noracnolaUira nueva poi' la Taelividíid , marcaida cu ella 
,.„„ el númeeo 1 , i en la antiiíua , con la O; porque , romo ya dije en la .ee- 
f ion ii , Voij, 373, es el primer eslalion , que en la ¡rraii eadena uinv ei sal de los 
sero< l> ’rrc^lre< , uoe la vi<la w'jctal a la animal; al^iinoá mUuralislas suponen 
;,uc cslc eslabón lo f-rma la potencia dijeslivu .pm en su Ibnua mas sunp e i 
sencilla se halla en al-unos pnli^ms. Pero esto es cuesliüu de nombre. MU don- 
de se vé. iiue liai si'n^acion alli liai villa animal. 

Kra mi ánimo cuint'ii/.ar la de.'cripciun iinlividual de las fiiculUides i J"" 

¡patios, por la aiUi.ua tiomencliiliini , se-nn adverli en la beccioii 25., páij. 3711; 
pero Iic locado ahora mas iiiie iriinea los mu -hos incniive[i!eiite.s que al ihmcU- 
carlo se presenUui ; sobre lodo la dlücullad de misenar por el las localidades, 
cuya nialeria en Preiiolojia , e.s la do mas IrasccndeiiLal iniporlancia. Ahora (¡ue 
hemos llegado a la práctica de esos sistemas nomeuclaturales, loco nuu dri cerca 
las veníalas del nuevo; pud'ieudo lacilmeiUe salvar el único inconvenieiile a que 
pudiera dar miirjeu, con colocar al bulo del ni'unero actual, el que la lacultadi or-- 
íxano llcYabuii antes; conforme lo be comen/.ado ya a practicar en el encalie/av 
miento de esta lección , cuando be dicho, 1 o C, dando a comprender, que eii la 
nueva nmneuclalura la Tactividad lleva el número 1, i en la antigua, la letra < 

MI órden cmi (pie procodei'i‘ , al tratar de las facultades i sirs órganos, o de 
los oruanos i sus íacullodc.s, será el .siguiente : 

I." EspreáiirC el eíOdf r-i ile la án'ultail i el i'irgnmi, sesun la noiiicticlalura aetual i 
iinliHiiii, i tlcs|Hies o.sprcsaré el nombre u dLMiomiiiacimi cotí (loc se (■uiiucioi o hayan co- 
iiodiiij, [laraevUur eijiilusidii. Inúlil cs decir ([uc la riicnUadl el úrgaim llevan siempre 
u I) inisinu imiiibre. 

t." lúirr la (lelbiicioii fie la facuUud , seyuii .su esencia , jurisdicción u rspecialidail 
individual ; e? drcir, scl;uu lu ípie la cmifttiiuyL' fat ultad particular i [)r¡\aliva , dÍlo- 
raiiLc de las deiiias. lista dermicion la ilan' respeclo al uso , alncso e inactividad de la 
facultad ; en 1¡> cual .se verá cuaiiti) imparta leiier sicnqire presmile lo que se lia diclm 
en Vas Lecciones I 2 , Idi Id, páj.s- lía, I j7, 2S7-.dOlt. lio mi jiiicio Cs un adelanl'i .'^i- 
cnUijico de no poca importaiici-! , ‘(jiisi.)'’rar desdi* un principio a bis laculladcs en 'O 
liso , almso p inactividad. 
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Kspli cal)' la locitlida)! , iio.sicimi o, asiento del órgano cti la t abe/a ; valictttfoiuí; 
ilt' Indos los medios a mi alcance, para que \ ds. lo coiinzcan prmilu , i , si posildc cs, 
im lo dividen jamás. 

■í llablari* del modo ma.s claro i cmicisíi que pueda de la hisloria del deseubri- 
miiMilo del órícaim. Ln i'iianto sea dable dejaré hablar al mismo descubridor ; esto c?. 
dí'scriliire el de.scubnmienio en sn.^ ]u'opÍas palabras. 

o." Daré couofimienlo de las liarmoiiiasi aiitagimismo.s (le la. Facultad, en sus re- 
laciones ron el organismo j el mundo estenio. ¡ Pomlc halier mayor haniionia que cnlre 
la iiilelijencia superior del iminlire . sn mann, i losnlijelos que lo rodean'! 

li," Lninvciare los diforenli'S léiióiiii'iins tmnilales que jirmluce una faeiillad en sus 
varios gradiis ih' actividad, manifestados por los varios grados de, desarrollo de su ór— 
giiiii). Lslos los reduciré a (res; pei|iiefio, mediano i grande. !,n.s tíos estreñios fie 
¡mbeeilidad i fle.sarrollo ilesinesurado , son e.seopriones : i de idlas Iraiaré, cuando sea 
menester, bajo el epigi’afe; 

7." hijiiijii Miiriffí. .Vqiii lialiliire. en los casos (|ii(' lo jn^igiie eonviuiienlin de losdlíe- 
reníes resiillailos que puede proilncir la misma íaculiail según stt eonddinicíon emi oirás 
laei!ltade.s, i de que, cimio asnillo jenerab tan por esli'iiso ht* tralaiio en toda la décinm- 
nnna beeeimi , la eiml im delie iifmrtársebcs a Vds. de la memoria. De este Inllnjo nni- 
liio, naee , en (umnli) si’ halle Ijíijo nnesiro donuiiin , el tiso o iihiiso, la sana dirección o 
criminal pi'rversíou, de nueslras l'aeiillades. 

ft." //íeí(/(‘()fe.<f. Ibi jo t'sle epigrafi’ , Iratari'* , en arpiellas laeiilUides (pie eonveng;i, 
de los efeclo? i[ni' ]ti-oducen ta enlVrmi'dait . la iiiibeciliilad , ei eslreivnnio desarrollo i 
Otros aeridenles a fpie esláii sujetas las faenllade.s, i de ipn' pueden resultar involiiiila- 
rias alnM'raciones. En esto consisten lósíííinfjr/iuií.íaífií. 

tt," f J/<j:e/'Mf(CÓJ(fe,s’ ./cficre/cs. Aqni presentaré a Vds. datos, i haré rcnecsiniic,s di* 
lendi'iH'ia jeiieral , si bien enlazadas cmi la raciillml i órgano descritos. Así mismo es- 
[dieai'é, bajo i'sle liUilo, lo (pie rÍguro:-aiti..'nle no entre en el i ireiilo de los denuis. 

Kt." Describiré por óliinio el liMiginije nitliiral de la lacnllad mi cuestión, de (|ui* 
lan complelo conocimieiibi tienen \ds. ya , cniisíjleradii en sn jeneralidad. 

Ileelms esliis esplieiieiuues . tpie. yo eumsídent lu'eesai'ia.s i ()])mtuium, en 
Iremos tic lleno en bi ib’.sei’i|)eimi tle la laeuliad i su urgnno, ipie por bi.s ra/.mu's 
oppi*e.sa(bi.s , he. e.oloriulo ¡d trente de la jimiienchilura freitulójiea. Ijsta laci 
i esU; órgano, es Ja 
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ihfiiicion. Ihso. — l‘ereil)ir í cnneelhr las sensiic¡one.s físicas que pnuliiee en 
nuestro organismo el conlaclo o roen iniiimli tlo con los enerpos e.slerrio.s. 

Sufrir dolores rislcos sin nere.sidail ni por ningún superior iiiolivo. 

I N.AurivinAti. — lu.sen.siiiiliibul lisie-a; lalta de tneto. 

Locnliilad. Según l’ 0 .ssali (I sen Ins sienes, ala altura del aicode los ce- 
jas , .sobre, i algo tlelras ile la (amslruetividaEl , tlebajo de la ítlealidiid i Aihpiisi- 
vidad , i clelnnlc de la Seeretividjul. 
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. . , I j Pot'lor líiirlmimn, (\^'l!uUc iW la Alinirntix i 

Scgiu\ . ^,^10 es, en la rojion en qnc la enlura el Ur. Fus 

dad en (Ui'cccion algo asct iVenolújiea mente 

sali, la anlepm-lada, letra C. Fl asicuLo es delras clel 

marcada, y. 3 / -s • ' ^ j ( '.enL-Uiviclad cu dircerion ascendente. 

nñmero'I/io32.eslocs,dtUa.n 

Aquí presento el co>.u- 
to,alapar qnc preciosisi- 
ino rclralo del dislingmdo 

poeta rranccs,FasiniirDc- 

líivisne. Sn temperamento 
¡irepondcrantcmcntc ner- 
vioso, templado p)oi el Im^ 

IVUico , fibroso i sanguíneo, 
en debidas proporciones, 
vonslituye una '1 actividad, 
cMi sil ]iarle esterna impre- 
siomtliva , e't[uis¡lanienle 
sensihli'. Aipn el luim. 1 . 
corresponde a la letra F 
en la atiligna niinu’ ración; 
i el '14 al 32. Do cuantos ' 
métodos he ensayado para ’ 
enseñar la localidad de los 
órgano.s , ninguno ha pro- 
ducido tan \ me, nos resulta- 
dos como el marcarlos aislados , n con solo los adyacentes , en una ca mza , 

mo se ve aqui practicado. Vd alumno , al graduar el de^au(^llo t e un ^ 

ha de tener presente (odas las observaciones que se han hecho en a i eLiino..A p 
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lima hecciun. 

llcsciihriiínfitlo. Algoestnino es que inienlras el Di . Ihichanan en Ims Fstado. 
V nidos, hará uno- veinte años, jiredicaba el descubrimiento de un 
vo. que éUlenominaba 77m Onjun of FceUnij, «órgano del tacto o sensibdidad 
tísica ,n estuviese el Ductor Vossali investigando en V rancia la e^^isLcm.la ( 
mismo órgano. Cfnncklencias de esta clase , si se atiende a la natuiidc/.a ( i 
verdades universales , no deben asombrarnos ; lo que si en este caso debí, jia 
recemos estraño e.s que ni aiUi lioi día yl8o2 el Dr. l'ossali niel Dr. Uucbamui 
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sepan, segiin apai’ece de sus últimas puhlif.acioiics, que ambos desconociénüo.sí ' 
u ima dislanci t de mil leguas entre si , hayan deseuliierlo el mismo órgano. 

V'númhos, la primera idea que les hizo buscar el órgano en cuestión bu, 
que , casi- todas las thciillades de ('onoáuriíuih) Fi.sico o /: s/c/7m, lieneinelac mu 
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inmediata con los .sentidos. la).< Tonos tienen coiTe.spond eneja con el oiho; cF 
dolorido con la císAí ; la Alimentividad con el (¡uslo, «pcio el óuA)» dcciíUie o.., 
(¡lie rceiiie las impresiones del calor i el Irio en sus mi! dilen ntes j-,iníto.s , c 
(iu (o , i(uc siente lo suave i áspero tisicamente hablando ; el tacto , en el ctia 
se fragua c! dolor o iilaecr consiguiente, a las düerentcs inipiesiones que piodu 

*j I *. '11 

ce el eonlaeto de nuestro cuerpo con los objetos estemos, ¿como es posilile i|iic 
no tenga un órgano celebral ijue haga percibir al hombre esas iinpicsÍone.s . hi 
ducidos por el amor del saber a eonqn'olnir con los becho.s iaveuLul posili\a 
de estos raciocinios, de estas suposiciones, ecsaminaron muclias cabezas l1a^la 
convencerse de que un poco mas ah ijo o luas ari'iba , mas adentio o mas afue- 
ra, el órgano ec.sislia (mi aquella ri‘jion cclebrol , que por la jiaile estoma se 

deja ver en el sitio llamado la» sienes. 

IJarmnmm i Ánhujonmno. Criados los seres terrestres pura el globo que 

habitamos, están rodeados de mil Adijetos, cuyo inmediato roce i conLaelo tieuie 
po}' ohjiio el placer, con la posibilidad do producir dolor. Ivn la liaimonia uni- 
versaí, todo es placer, no hai duda; porque todo es proveedlo; en la parnaL 
lodo es placer acompañado de la posibilidad de dolor; porque no lini provecho, 

sin sn estremo opuesto, que es el í/i(»o. 

Kl calórico, [lor ejemplo, tieiu', como lei de harmonía universa!, un lin cs- 

edusivü de uLiliclad o placer ; aidicado al hombre, esto e.s, en cuanto a.una de sus 
levos y)((J'ciíi/c.s', tiene su liarmonismo i autagoni>nio , tiene ¡un objLlo jeiieit I 
o/>rom'/u(í’; pero acompañado .siempre de. la posibilidad di.; iJaínii. 

Cierta cantidad de calórico incorporado en el agua la. templa o att'iiipera. 
Si en ella nos bañamos asi templada , sentimos un placer especial i pin’tu'.u ar; 
un placer IdciH. osla, misma agua se cb'va a ima temperatura de 3 fi grados, 

( licauimir) verbigracia, produce su roce con nuestro organismo ima seiisaeioii 
anlagonislica o dolorosa. N se ekua a muebo mayor lemperaUira , nos (|uenui 
i mata en medio de las mayores agonías. Fero c.^Lii mayoi u inpeiiiUua , cu i 
roce con nosotro.s es aulaaoi, Íctico, aplicado a mil usos de la vitia , es harnionmr 
Sin agua birvienlc no podríamn.s preparar la coiiiitia; sin agua iiivun e iin 
hm ínpoL'; i siu vu,.o.', ¿.lo.ulc .se l>alh,ri:,n lo., .n»yores . mus ulilcH .l.s.u- 

1 , . ■¡mientes ( 1 . los tien, pos moje, •no.s 'M ion estos iofos ,n, ''y''"';™’'; ; y 
tó. pues en harmonio el calórico en sus mayores srmlos .le '"''’y ■ y 

no hai harntonisnto sin .rntagoaismo, ut.hs,,u,,s eseu u ,, cnt 

(lucen csi>losiüncs i ot.-os acciJciKcs, .pm ocaMonan p. i ilu ,100., r. 

"““liú”roc,c lijcru ron un' palo o una c.u.r.lu . proance una y';' ^ 

int^rau, antes Lien srata ; es har.uonico; ,.er,. este ..u.s..,o y'*' y 

ralla con lucru sohrc nuestro ..rs.insu.r, pi'o.lnce un es . . „ • . 

.lolnr..so. Snponsarans cinpci n por nii nuuncnlo ipic 1.0 se ni 
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Wiwm lós [míos m las cupniiis >nliiA‘ -'tros nhjrlns , i al nmiuoiKa so verá qm- 
ciirccoriiuiios casi cso!iisi\aiiicf(lo 'ic crios, i ])i>i censii^iiiciile. ile ( ionoias. /.(Jiie 
sena de la íjuiinioa sin [n>iioi‘ piilvonziii , quo, de Ki tiiipinlcna sin pu tii, 
que, de la fabricacidii sin ]índcr aplicar con fuer/á, liebra soltrc lichra, hilo sti- 
lii'chilo, cuerda sobre cuerda , i palo sobre bebía, hilo i cueida. 

Dcslinado pues el lionilircarcporlnr licncticlo o daño del contacto do su or- 
ganismo con los objclos que le rodean, era preciso si es que Imi lianiionia en 
el ariTiilo del universo, í[iic lodo su cuerpo fuese im icnnóinctro que le indicase 
cuando el conUtclo o roce era barnuinico o aiitíic;onistico ; para buscar , en cuaii- 
lo de su ar])iti'io i poder dependiese, el uno , (¡ue produce placer, i eviíar el olro, 
ífuc produec dolor, bslc lermómelro es la 'laclividad cuyo (ire;aiio cslerno, .se 
halla maravillosa mente esparcido por toda la supcrlicíe de lo 
.'Vsi es como, sC 2 ;un dije en la Lección '19, páj. '293, los objetos de las di\er- 
.‘^as liarmonías pueden satisfacerse en mülua utilidad i recíproco provecho. 

Las mismas facultades, i por consiguiente lo.s mismo.s órgano.s, oltran entre 
sí , con nnu.s harnionicamcntc ; i con otras aiUaii¡onislicamenle. Vor esta razón, la 
Tactividad Itarmoniza con la .Mimcntíviilad, con la Dcslniclividad í .Veometividad, 
sir\ iéiidusc de a[)oyo i satisfacción imucdiata entro sí. bll miedo de sulrir los dolo- 
res del iianihi'c, combina la acción déla Tacliviiíad con la Mimentividad, i esta 
unión emjmja a la Acometividad a arremeter con oiisláculos, ¡ ala. Destructividad 
a que lo.'i ilcstriiva , con el !in de |inq)nn'ionar alínienlo al indi\idiio. De suerte 
tiiie aquí en litnwrdl, mas que en ¡o ftsicu^ se vé que la l IMOiN es bT LllZA- 

Ims órganos anlagonislicos son los epue en su acción pueilcii neutralizar o 
anonadar la Taclividad. lai Continualividad , la Suporiorilividad , en su acción 
vehemenlc ; lo mismo {píela Inferiorilividad o Ucnevolentividad , apagan nalu- 
valmenLc la Sensiliilidad l'isica según e.spliearé luego. Al ver el peso i el con- 
traposo, el liuriiionismo i antagonismo de las facultades considerailas cu su mu- 
tuo inílujti , {'.slaldcce la rrenolojía el priiicipio de que, la verdadera conducta, 
(ilosüficaiiicntc considerada, consisLc en que, rcsjieclo a cuabpiier objeto o ac- 
ción, olircii las facult:idi'S en Inminiiilca. niinlánacioii , segiin tendré ocasión de 
repetir con mucha lia'ciiem'ia , i de esplicar a vezes con bastiiiile eslension. 

lcí‘io.S' (icafíüA' de AclieultuL Los varios gra.ilos de actividad de una fiU'idUul, 
se conocen por el desarrollo maleri:il de .su ói'gaiio, segiiu se manilicsla en ct 
sitio de la superlicie esterna de la cabeza donde una. inlinidad de observaciojics 
positivas i iiegaliviis , han demostrado (jue ecsisLe. !ÍÍ tciiqieramento, i lodos los 
aceiilenies moililiciulorcs de los electos del tamario que \ds. ya conneen, poi' 
liabcrselos esplicado este lisamente en la vijésima i \ ijt'simmpiiiila leeeiones, tam- 
bién deben eiiU'ar en cuenta al ilcteriuimir el grailo de ¡icliviilad ile una Ijieultad. 

‘-1 el úrgainw.v \ td lenipei'aim'iito no tiun !U‘rvÍo,sn, el indiviilm' 
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Ibir esto vemü.s per.sonas ([uc apenas sienten una operación rjiiirúrjica de suyo 
en jeneral dolorosa. hn los individuos asi constituidos ni los golpes ni Jos castí- 
go.s lisíeos producen imiclm etoiáo. Si hiediano, no TCnaos particularidad ningu- 
li.i K'í'petilo a, esta tacnitad en el individuo. Tiime el tacto regular, i las iinpi'e- 
sioru's mas o menos estreñías producen on él los efectos comunes. Si (jmn- 
de y i-ü distingue el individuo por un laclo lino, i una impresionabilidad fí.sicíi 
csliaouliiiaria , lo cual conuinmenie se llama ser mui nervioso. Por lo común la 
iiuijei , is , en este jiarlicular mas sensible ipic el hombre; ile donde nace la 
mayot linurii. de su tacto, i su iiia.yor facilidad en de,sinavarso , es[)an[arsc , ter- 
rorizarse a la sola idea del sufrimieiito físico. 

Jhiinion e Injliijo Múlun. Lsta farnltiul , como (odas bus demás, .según hc 
dicho mui por csleiusit en la Lección 13, páis. I:i7-lfi8, i en la l.cccion 19 

4 4 iP ■ 7 

pajs. «93-300, juiedc ser dirijida i directora, doniiiiada i dominante. Dirijiíla 
por la (.oiisorvaíividad , i por la Siqieríoritiviilad i (lontinualividad , queda, .sofo- 
cada i ajamas deja sentir sus electos. Ivl celebre Doctor .lolinson ,cuvo deseo de 
vivir sitbiaquija ha a todo otro deseo , al ver al ciruiano que andaba tímido por 
miedo de ilanaile, ic.-'iyecto a. cierta operación (¡uc en una de sus piernas debía 
practicar; «(.orle \il. sin coiitenijilacioncs,» le dijo con voz entera i resuelta, 

«lo (jue yn quiero es vivir.» K1 doctor .sufrió laojícracion .sin apenas sentir do- 
lo [■ físico. 

Person:i.s lia habido de imiclut orgullo i entereza de alma, ^ iriferioritividad 
i ( -ontinnaliviilad , (¡ue lian presentado con rostro sereno i ademnn resucito el 
brazo o jiicrna (¡no debía aiiquilárst'les, al cinijano, dicicndole : «nada de leiula- 
jes, nada de torn¡quele.s, corle \ .» 1 sin jiroferir un ¡ai 1 ni nianii’esliu' señales 
del menor dolor, han sufrido la operación. 

Ciertos indios de la Anicrira del Norte, de lerocisimas propimsiones, tienen im 
gusto cs|ici, Iul en inarlínzar i liacer sulrir los dolores mas agudos a sus piLsiono- 
rns. lal es su orgullo , tal su ciUereza, tal su miedo de ridiculizarse o rel)ajar.se 
de su dignidad jiersonal, (pie osle miedo moral, de Lodo pimío, o casi de todo 
jiunto, íqiaga el nuedo de dolor fisieo ; i sufren ¡nqiasilties, i casi insensibles, los 
mayores i mas terribles tojmicntos. lie acjiii como lo moral domina cimqdeta- 
menle lo tí, sien ; .solirc cuya intere.sunte materia hablaré con la dclñda esleii.sion 
en su ojioi'luno lugar. 

Por oti’ii jinrle, dominante la Tactividad, escita la Prccaulividad i[uc conci- 
be casi llegado.s [odo.s los horrores i íonnentos lemiilos, inivas ¡májciics privan 
tí impiden la acción a las demás raeiilliides. Asi por el miedo de no sufrir ilo- 
lores l'isic.o.s, que la imajiiiaciuii déla Tactividad almila, no perntitiiuos una 
Operación, sin la cual, una inucrle ¡ntimqiesliva, es liieviUible; jior el temor de 
í’uirir físicamente, jiodemos l■(lnleícr, icomcteiuus a vezes, mil actos liajos e. iu 
di.’i'orosos. 
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i':n vislu lie líi i-s\we;;tü, asi < i'.h-iívílUuI. < hic su intlujo sirva para 

u.«>r i d.- la ,«eio,- ,, ,,e ,-:n,sa. 

impulsar las deiuas larulla'les ■ _ , .j, ,,„|„, fisio,,. l udo cuar.lu 

.lucúvas de funestos ‘:'¡f;;™;;,;¡,;;'.;' ,,,,,,, , 0 .neuu. por esta furuUad , i,u- 
cimlrihuya u la saluluii . t 1 inclusivo de castis?' fisKO , puní piu- 

ludsando la C.onscrtali'ua . .... r.,.>.l,w.si-liisivumenlc soluc esta la 


- . runíVi iKí'lü'^ivunH'nlc soluc 

dncir toda dase tle ';;^^¿7;;™';XHv.ivid;.d.' l'odr.l surtir Itoeu edertu eu 

,„,„ellos individuos en quien esta l-atllad ^a i..l e ^ 

„ cujas facultades '''"^^.^frVle'sufriniienlu’doloroso, solo debemos senir- 
Tartividad , en su siisceptdiduUi i , .. Unndad individuales i sociales ; i 

nos como raedlo de. adelanto , ( " J^Vllesiructividad ; que en esto se distlns-ue 

no, como medio de salislaecmn déla Destiuctiimau , , 

el’custiso útil de la ferocidad ,.„a mas- 

iiicidcte. i:i portero de la t .artuj i de >a 1 „„g,úv,. 

nilica tihriia de loza los Mcs. l’uiman i '‘''"'I' ' |,.’s ,iene .sensibilidad i'ísira ; 
l m sorprendente , tptc vale por iiu eienip ais. i ,i|n..un dolor ; no 

|,a recibido velóle diferentes '^ 'nUjetus diferentes on csUis 

calidades. Si se juzpa por ;;l“'“" . „„\,e,., ladero a,,lmpr,w,w. 

ecsislc en esc individuo scmciati ij'. j ' adverti al Sr. l’ickinan, que 

Después de liabcrlcyu reconorido bien la i.al)U,a, aiii 

no se, liase niuclio de esc portero; que sils intciicumes eian ^ 

lodo era en grado eslraordiivario puntilloso i vengalivu ; que cu nii conc I 

cualquiera soñada iniiina, por msigudiean . [ ' Pso calnllero 

de aíeuuir contra la vida del que imajitiase causante del ''S"'™; 

bizo por el momento . itoco caso de la descripción que yo dt de su i o ■ 
,\oa.so no me «mtradija por no permitírselo su amabilidad i . 

listo paso a Itocs de I S-l li. Altera meses estuvo aqm el ^l'™* ; 

„„„. ..¡Ouc ueaculo.an vee, ladero fue V. respee, o a mi poete, o!» 1 ue a 
primeras palabras que me diji, al vernos, s^a se halla a presidio,» eo.itiuuo, 
t, por haber alentado contra mi vida üriindome un pistoleUiiO.» 

0/,.«riil, Jc.«r«,cr. Lasárg.ui.is de las taeoUades 'PV':?:'''.''"'^^rm,u;ü;rúu^ 

li, 5 ,,r«iui .s.lelasdlMiiastaculladcsracl,tidc?l i, ,Mi.ieiiera,, lodos tos urgiiaus di I, 

!;; -iT dit,.eeocirául,.se eo esto de ,i. vida leietat, cu bi erad son -nipU.s o .-o^ 
Asi es , ipie loó mía so'-i fonllad, o uoa mí» Aoii io» , pero d"' 0'5''«»» 1 ‘ • d 

Haiooiviida visión . pero dos ojos; una sida resiiirarioo, pero dos piibnooi s , ^ 
talo , pero dos o,-rvios oltatorios; no stdo laido, pero dos nervios lacllles; . asi l , o 
l iloproleWvidod , pero ,|.,a .irg.iiois filoio'olelivil.vos ; iloa sola Ite.vlioe i\u . i , I 
ni'líHivosi iktj\nicriv!liviií, i :iú tli l-i' Jniias de iiul li‘«in.i> 
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iiKiU’riii , jnira ('¿iidicur lilosoüfiHiit'iitt* osli’ ilulilf* fH'ííiUíisiiio, Imln^ las csfiiplus íi! ufó fie a.-’ 
luui lio ronvoivir ni ifiti’ ol jiriiii’iniu nioulal tic* lu<t<' n]H't‘aci"ii aoliva u acto pasiva i's 
jfiu). pfin|iit‘ f'l ahíla os aaí! . scííuii osloiisaiiipiilo ho osplirado on la Loof'iun 21. paji- 
nas El ituliviiluu os HíKi solo, i iiiiu snln os ol aclo niontal. l•o(ll■A liabn' mil 

dlfoi'oiitt'S sonsa fíanos . mil diforoiitos al'oolo.s, mil tiiforoiUcs dosons , poní siompro oo— 
sislo la iininn monlal , ol YO , ol l .NO tino sionlo . (|uo df'soa, qiip oslí afooladf>. To- 
iiOMuts dos ynoniíis poro os nno id i|U0 amia ; do.s iijus. poro os lino ol (¡no vó ; i uno ol 
quo VO , i el quo ínula. Con la. unidad o?]iintnal o niontal ipiodan rnmplotainento os- 
pli cadas ludas las dii'oroiilos sensafinni'r' , so^nn f'ini|rariindo !o.^ innvimioiito.s uioriih\s 
a los físicos, espliqui} am la Lfccion í'2. páj, 'í.'!-». 

Ea Taolividad en sii ¡larto cslorna , rocilio iiiiprosíon no o,ili' do la sii|)oríicÍP do lon' 
uhjokis sino liimliioii do su f (infiiíurnoion i d>' sn Jiinyu' o inoiior i i'sisloiii’ia, por cuya ríi- 
zon piiotlo suniiiiisti'iir datos a varias l'acullados fio V<iiitM'iiiti<‘rt!o Físico o l'slrnio, mino 
por ojemplo, a la Ctnifiiíiiralividail , .Modiíividatl , Inili\i,hi;dilividad, Em nlitiviilail , l’t'- 
salividad, tlrdonaliviilad , Coulalividad , MoaíiiiciiIía itlml ; i oslas luoyo a traías las do 
PoiTopckin Moral , i do Ilolacii'M l ni versal, l’or osla razón no os oslraño que mitolios 
fio^os, según on su rospoclivn lugar liaró notar, Itayau ju'oducido uliras niocánicas. fio 
o.squisiln primor. 

En oslo [larliciiUir la porsoiia mas siir[iroiitlonli' fino nos ¡u'osoiila la liisl,iria dol jo 
ñero humano, es Eíiura llridgmaii , natural de ílamtvor. |■■lmdaclo di’ 'New-Íhnnp.sliii'í', 
Estiidos-rnidris. Nació on l-SÜ). Euó ih'sdo su mas thuma infancia ilóldl i eslraordiiiaría 
mente nerviosa; esto os, do tina raclisidad.. s<dire-o.‘ícÍlada. los dos años dt' od; 
tuvo una lerrilile enfernunlail do que nn rociihi's’' coinplelarncnle hasta los cualn»; per 
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|K^!'d!íln< lodos los rinoo sonliilfjs imoios inui , v\n\ \\nv. flota hi iialui'aloza a las oriíiluni 
buinaiias, Laura IJrídgnian , i[ui'diWdo^;L sordo-tuuda, sin oilatri iii 1:11^1, íi. Para loflai'i'- 
larinn do iniiiodiato oniitaclo coo ol uiuiulo ostorio) no 1 >‘ oiicdu shot la laotividad, 

PíU' diclui suyiij iui 0 Íi'> on ópora en í\\m* so lialda dosoulnorlii lii 1 rcu dfFjia ^ i on f¡iii' 
ocsislia un ostablorii Ilion Ifi pai'a líjs rioji^^'^ oonio ol do llor^lou, dirijid i [mr ol iloladn i 
omiiioiUonionto lilantn'ípico Saiiuiol \i. HiAve, hn yn visii ' oslo asiln j dtimio os- 

lalia la iiííía Laiii'ít Uridginau alhorgnila, 1 onia onlonros roho linios* Sabia yaloor i os- 
orildty sognn so onsona u 1 "^ cio;-cris. ILioiu [iriniorosos í iliiit'os ilo í Imialados ito^ 

Itala olaso. Oiiotló aliSFíOUn Mis h]os \oian lo qiio lui raznu aponas pndia lovor. La onÍ- 
donoia, ou oslo caso, aponas bastaba para prodiioir ¡ta-uju. 

ILildiiba porol íVolainiotilo do bis ilodos enn ciialqiiiora porsona q\\i\ sabia osle sis- 
toma laclit do nomuiHoar i roribii^ ideas. Suplítjuó al l)r. Ho\\ r‘ lo rlijosf' rio ntí [fai’íOc 
(¡uOr yo oslaba altanioiito salisloidio de sus adolaulns, que sin voi'se nn [indiitíU í totn^^o. 
l’oind al inomenlo un lápiz i osonldó: W tlumk Prn¡essñr Lhibi , /m. 

i^ixtúTtiiiiúwif fuwiU'iibíc (lii n/ Imwvü li adiioifli) liioi aliiioilío 

al oaslolla iiu siííniíioa i «Dui gracias al Prolosnr ÍíIiIh, fio Nuo^a-lbloan>, poi linor tina 
idea tan lavorablc do laiuia lirifliíinan.'í Lsot’ilun < iiii ^oUiiia 1 híh>taHlo \f luíidatl 1 i n 

oaráotor de lotra boimusíi í olíii'o. 

El ti fio íoliroro tío isii onconlrónu* on \uova-OrU‘iLns ooii ol I)oolui“ lln\\o; i la 
[ii'inicra yírogiuila qno lo ítizo Itio rospotio al osIíuIf» do laturn Ib iílginan. fLauia Ib ;d 
man,, dijo, lodo ¡ntoÜjuiií ia i [niroza. .\o liono idoa do vicio o ( i-ííiion m miiu 
sontulü iii dó ninguna rlaso, (loiuioiiziin y¡i a dosín'r^dbif^olo taí> laoullaíb^s niMitdi^s ii i 
í'inoimuioras. Fáoilinonlc sabe almra quion ha liofdm una silla o uníi niosa; /ínoiío oon-'/M 
bí ía í/íoíí 0í0M'c|)r i'Oí¿ <1/0/ hiU i* 000000 ios ííoI^o/on* ^ MoinoíMldos palalnas* cuii liisiiutU . 
ruodiu a ontoiulcr ol \)\\ Stiiunol ti. Il-uo <[110 om t[iJo vaya dosiiopimluMdo la razmi 
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i dos.molliml«*le l»s rae.ilUulos .la conoopc-i»- .noval i , d.jiosa , n.n,cnva I.a, n,y,r 

. , I „.,a ini.in i liucno, i'iiuMK O Jíít/iírtUHíenít; iiliíii ili? Dms. 

tluio secreto, n nilamcn le. poileroH), ^.lbln I MULiiu ^ 

J,; ’ ... j Mr Ilowtí itueciMlDseslcnsos Iiitorim‘s(l), pultliriuios, 

el nto 841 "ol oñ-oTla lS , '.la ana Úloa corapU'la cln laa aiiivnlU.lna to lo., i.!,. 

ei lino en hiálnur i adiestrar a una nina ciegir , sorclo-imuia , sin 

que vencer uara educar, eslo Ci-a iní>ui i i auiL. ' .rr.„ii'iiifi -iriu 

olfato ni euLo i solo por el senlido del Taclo , en lectura , e>ciili ui , ,ia nalKa, a, i 

lelolLlanlosdiesaniñu corresponden compleUunenlc a su desarrollo cráneo ojien. 

rcabe^l es en lainaño grande ; en temperamento, activa ; v en lorma , semejante a lu 

So‘n’ íailie Isevn , natural de Matará , riego de nacimiento es lamhienjin 
personaje admirable , i su hijo , también ciego de iiacinucnto , iiino aliora de hci. auo.-A, 
íin jenio portentoso, lü padre sobre ser músico aventajado , construyo un vmhn que po- 
cos artistas con vista igualarian ipor su mecanismo , por sus bellas foi mas , i poi os 
sonidos que despide, lia hecho lamhien un piano , mesas, armarios, comm a. i olios 
muebles! lia invenUido un instrumento para poder líirilmenle copiar musical los ciegos. 
Pero lo mas admirable de este hombre, es, que no solo ha esculpido el ro^slro huiminn, 
sino que. lo ha producitlo varias vezcs, por medio de lineas circulares en puños de bas oii. 
Todo esto se esplica por el principio sencillo de que la Taclividad pereib.c impresione.-, 
confi"iiraliva5 i resistentes, sobre las riiiiles obran después las facuMades internas. 

¡ Pero (|iie luz no derrama este solo lieclio sobre la teoría de la [jerceprion i coiirrp- 
cion , haciéndola resallar en el senlido eti que yo se la lieesplicado a \ ds ! He aipii una 
Coníiguratividael tan poderosamente activa , que con el solo Oicíü percibe la lorma del 
rostro humano ; i una tionstruclividad tan iimicnsa , que í'Oii solo la percepción tiñe a 

ella lecomiuiicalaConli.guralividad, CtlNCIlll- el iiio(lode construirla sobre un palo. 

¡1 se dirá sin conculcar la verdad, que la ConstruclivUlud no percilm iii concibe ! ^ 

Por casualidad lioi mismo he hablado largamente con esc lioinhrc eminente , i me 
he vuelto a cerciorar de lo que ya espliqué en algunas anteriores lecciones, a &abei , que 
hai dentro de él una facultad que le inspira un velicmcnle deseo de ver; pero que él po- 
sUivaincnle no sabe lo que es tier; para esto seria preciso tener ojos, l’ero la tacuUad 
visuaruiviUva tiene poder de concepción, de iniajinacion , o sea de ci't'UíUon híea/, coiiiu 
Vds. saben mui bien después de las csleusas esplicaciones <iuc sobre la materia Ic^ he 
roimiiiicadocn la Lección 2i, p. háO i varios otros lugares. Ese poder conceptivo, irna- 
jiiialivo o de ci'ciicioii ideal , hace vislumhrür a Dun .luime Iscrn , de Malina» , lo que es 
rer ; acaso su visliiiiiliramiciilo es ecsacln , es vcriiailero ; pci'o no piieth* comproharlu ; 
no salle si la concepción ideal (jue él se ha formado de lo (lue os ver, es iirecisamenLe 
lo mismo que la idea csperimenlal que ilc \'vv se formaria , si tuviesL-; ojos con que [nt- 
derln practicar, (mino quiera, al considerarla soltura, la rapidez, luecsacliUul con que, 
t’it lut enano perfectamuie oscitro, se sirve de instrumentos corlaules i de dillcil a|)li- 
cacion, sin dañarse ni equivocarse , creeríamos que el ciego Iserii de Matará realmente 
ve me nuil ni ente, en fuerza de la potencia conceptiva de su visualilivuhul : acto admira- 
hie, si es cierto, para llegarnos a dar razón con el licnqio de ciertos feiiúmenos espiri- 
tuales que Jioi estamos mui lejos de podernos csplicar. 


hy A7iU/i i'DUíKdí Heporl (tf lite Tnisiees i\f the Pcrltins Inaliimiini. anid JllansaeliUítclin 
Aaplim for ilic liliiul, lo (he íjórjinraiioiu — llosloii, 18-11. — Noveno iiifoiaiie anuiil de lus 
e nra clores de Ui luslilucion Perlcins i .^silo Masachiiselcnse , para los ciegos, a la (Inr— 
poracion , o sea cuerpo de individuos a coya completa direceion se halla sometido por 
os fnmhulores osle asilo. — l'enih .iíiítiui/ Hepori clr. 18í i. — Décimo informe üiiual etc. 
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llcaqui esplicad.i la ionriu del jeiiio creativo. Newtoii concibió , imajiiióo túvola 
itleal iiercepcion . (!(M|ue los astros se soslenian en el espacio por medio de su atracción 
niúliia Esto c.s rcsullailo del jenio creador que Dios lia coiiccilitlo a cada laciillad. PiHja. 
.vh/ací' después si esta ideal ereaeion es Acnladera, lenomo.s los sentidos estenios i tas 
faeiiltíUlcs de conocimieiilo físico , que .sirven de criterio. Si la obsci’vaciun de los fenó- 
menos esicrno.s , no se halla en harmonía con la ¡nterna creación (¡no de ellos licnío.s 
rorinatio, decimos que nn son evidentes o comprnhados, que no constituyen una verdad 
esperi mental. 

¿Ouién dijo a Colon f(ne ccsislia nn Nuevo Mundo, o a (íall ipie el alma manifestaba 
cariño palenml por medio de un árgano cefálico? La poiencía cotieepliva , imajinatíva 

0 crefiliva de cada facultad. ¿Pero como se ha llegado a saber que esto es una verdad 
real i positiva ? don la evidencia que nace de, la oliscrvacion ; v'tsÍo es, con la impresión 
<iuc desde, el imiiido estenio eso.? mismos fenómenos prnduccii sobre la.s faeu liadlas de 
Inmediato doiilaclo i fuuiocimieailo Lísico. 

Uai verdades que jamás podrán ser objeto de las facultades iíl’ relación e.sierna; que 
jamás podrán ser verdades esiierimenlales, sino csiieeiilaliva.s n de l-e , según ostensa- 
nenie lie esplicado en el tinal de la víjésimasegumia lección. L,is concepciones, imaji- 
naciniies o ci'caciones ideales , de cosas que no son de l'c, ni csperimentales , ni rea- 
lizadas, se llaman ficciones mas o menos verosímiles. .V esta clase pertenecen las i¡tic 
se describen en lo.s Itlirns de daballerías. Novelas i otras aiialogas i)l)ra.s. El onjeii 
de todas ellas se halla en el modo de, acción coiiceiilívo de que Dios lia dtitado |fi.s i'a- 
(’iillades liuiuatias. Sin esta acción no liabcia malandrines , ni castillos enctinlados, ni 
leones con tres colas , ni animale.s con siete caliezas, ni oliras de ¡majinactoti . ni mida 

<|iie fuese idea!. 

Tampoen liahria limubrc.s co- 
mo esto, que viesen caniimis 
¡Hira transportar cañones, i cu- 
reñas, i carros, i toda clase de 
perlroGlms de guerra por !o.s 
dcspcñaileros i cimasde monta- 
ñas de donde jamá.s se. separa la 
nieve, i por dtuule acaso jiunás 
el pié liumano lia marcatlosu 
huella. No haliria luHnhres co- 
mo este, ([lie, de un solo golpe 
de vista moulal, coticiliiesen to- 
llas las dificidladcs que mil ele- 
mentos i mil circunstancias físi- 
cas i moi'ales contra ellos con- 
juradas, liahiande oponérsele,- 

conlenqilasen Lodos los recurso.s 
que (le mil maneras cumlii na- 
dos, pueden estar bajo .su do- 
minio; obsei'vascn dentro de . ví, 
los mil complicudo.s accidentes 
t[uc luiliiaii de pasar fuera de sí, 

1 predecir, proliando ilespueslos Niipoleim, ciuíikIo era.ícueral; esl tes, a los H años de 
liecliosque no so hahian eriuivo- edad. TemjU'ramenlo prepotenteineule nervioso. 

* » fti 
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callo, el ilia i haát’a la hora, 
en (lue, vencidos mil ante- 
rifircs ohstficnlos, qmí oh’'‘ 
inleVijencia no seria capí''''- 
de compvcnilor si se ios re- 
firiesen , habiii de 
vina rcTiida balalla, o lo 
mar por asatlo una forta- 
leza creída iiiespugnable. 

Pero el hombre , por cii- 

sanchables i perfódlbles 

(|uc sean sus faciiUíides, 

,1(1 deja de ser siempre li- 
nilo e imperfeclo. Napo- 
león liiíO mucho ; pero pu- 
do haber hecho mucho mas: 

1 aün cuando Uuhitíse iie- 
cho lodo lo que en su vasta 
mente eslalni poder hacer, 
i cuán poco hahria sido lo 
hecho en coni¡>:vraritm de 
lo (¡lie puede ser dado lia— 
ciM'l Si hicn los retratos ile 
Napoleón son tan conoci- 
dos, que todo el mundo lo? 

(lisliivgue , no será por de- Napoleotx, cuamln emperador, a los iO anos 
mas decir, que los dos que peramenlo linfa lico-ucrvioso. \ éase aíras, 


I,. sn 


iv. r\ 


o * 


acabo de prescnlar son au- 

lénlicos. El uno lo Irac Thiers, i el otro Novvius, limbos aulores en sus respeclivas his- 
torias de esc hombre cstraovdlnario. Comparen Vds. lo que nos dice la I rciiolojía so- 
hre la cabeza humana, con la de Napoleón, i decidan Nds. mismos si aqui , como en to- 
das las demás cabezas prcsculadas , no luce su verdad esa ciencia. 

Eli conclusión notaré , según lie repetido ya , que de las localidades de las facnlta- 
des de inmediato coiilaclo eslcrno solo sobre la de la Tactividad hai los datos que ya 
Vds. conoceii , los cuales casi nos aseguran su íisietilo vonladero. llcspecto al sitio del 
órgano iiitcnui (le la Visiialilividad , liai algún vislumbnimieuto que comienza a ha- 
cérnoslo conjeturar. Parece ([ue el soulido de la vista se halla enlazado con los tubér- 
culos ciittfíríjániciics, especie de prolvilieraucia ruailrilálera cu el cnnlro de la base del 
célcbro, eulre los emisferios cerebrales i el cerebelo. Smuiinering dice <¡uc los lia lui- 
llado iilroruulos eu dos caballos ciegos, i (iall hace la misma (diservacion. El i)r. Ni- 
moni en catorce caballos luerlos, luiUó la atrofia de uno de los lubf'reulns euadrijéme- 
nes ihd lado del ojo que se hahia perdido. Otras observaciones conducen lainbien aelevui' 
a realidad la suposición de que esa protuljcrancia cuadrijémcire , es el órgano interno de 
la Visunlilividiid. Esperemos animosos con rcspecln al descubrimiento (le las Incalírla- 
des hítenlas de los órganos de las facullades de inmediato contacto estenio. En cuanto 
a su ecsistmcííí la tengo jtor tan cierta como ki. mia en esle nuimmiln (pie osloi hablan- 
do. Negarla, seria negar la Eisiolojia, dice cu sus Ulpiiu'itla of PliyeniiliKH/, i ed. p- 
el jignutchvU'lí'cluiil (ialdwell. 
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A(7ifyuííj(j iVíí/iíJTí/. Es O juiedu ser vario, coiitü eslensisiniatnenle íie esplica- 
ilo va, sci!¡uii la actividad dcicaliva o afectiva de cada facuilad. íats ayos, gri- 
to.s, sollozos i lasliinoso senililanledcl iiuc sufre algun dolor físico proccdeiile de 
castigo corporal , desarreglo orgánico u otra causa , es el lenguaje de osla fa- 
cultad en su accioit (Imiífruilnble ; al paso que la satisfacción í alegría especia- 
les (luc revela la iisonomía acoinpanacla de ademanes i jestos mas o menos es- 
jiresivos dv,' conlcnlo , en cuaíipiicra persona qnc disfruta algún contacto grato, 
o (¡uo está segura ilm a esiierimeiitar algún gran siifrimienlo físico , i de repente 
vtt que está libre, o queda convencida (pie Lodo era temor, cs'el lenguaje natu- 
ral de la 'racllvidud en su ucr'unt (Kirüdnhfe. 
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Ivas alisurdas ideas eslremas, ya de tjue todos los conocimientos nos vie- 
nen por los sentidos estemos , ya que el alma olma con absoluta iiulepeiulen- 
ciaAle ellos; en otras palabras, que todo nos viene de ((/«ertí según unos, i de 
adentrü según otros , lia sido eslensamcutc considerado en las primeras leccio- 
nes. Si lo primero fuese cierto, el que mejor vista tuviera luejor pinlaiía, i si 
lo segundo, para pinUir no serían menester los ojos; en el primer caso el que 
luas lino oido tuviera mejor músico seria; i oii el segundo, para ser nuisico, nin- 
guna necesidad Iiabria de oído. 

De este modo, según los ([ue .sostienen la primera teoría, los sentidos no so- 
lo fomiarian ideas inlelijcntes , sino que sentidos difcrcnlcs, formarían ideas 
iiiuales. la trompa del eleianle, en este caso, juzgaría sobre las varias superíi- 
cíes (pie toca ; i su ojo, de las varias formas , calidades i relaciones esternas que 
ve. I-:! puerco (pie cava i levanta la tierra, hozándola con su hocico, lo mismo 
que el perro escarvándola con su.s palas, ámbos con el objeto de hallar alguna 
criadilla, formarian una fn/.v/mt inlenciou mental, con instrumentos bien diferentes 
por cierto. Según los cpic sostienen la segunda teoría, el elefante cojerta el 
lo sin su troiiipa como el liombre sin su mano ; i ambos venan sin sus ojos. It 
puerco conocería sin su lioi'ico la criadilla que delic servirle de alimeulo lo mis- 


. i i i-'iciuN ¿‘J. 

Í-A(\ f’.oNCI.U^lON IIK u- I A'-' NfAU.. 

, . , . I likwnlns (incsoíliencu io pnnienv, iliti'.n roii 

iiH) (iiic el porro siii su^ p'l-i.-'. i'ti- • ' . . ;i . . 

.. I VI ■; / > ¡.klUrlit mml non. Ui'n(¡»m tn sais,!-. \ los quo 

j r r,n l'iiSL’arlcs . ohrus , o(l. dctjousin, t. i, p. -.Od. ■ lit 

10be„u , . ,,.i„,(,j,l«b,laró divagar loiluíinissBiUidüS.liiisla 

nos, va c|ua apena.. |Uto.lc «lo ronaeguirbe , íov 

ms. i asi. r(mleni|ilandomi; solo a mi mismo i (.onsidcraudo mi mltiioi, pi 

raro ronoceniio mejor i farailiarÍ7.¡irine mas conmigo mismo.» 

fl csrlusivisrao (le uno n olio do cslos sislcmas no son sino /imimr.v (ine 
¡nridcolalracDlc son eapaícs de rormar, por su modo de aeeion eoneciiUva o 
imaiinaliva. todas las liiculladcs mcnlalcs. Ni los sentido» cslcrnos piici en om 
mar i(!w .5 o pcrtfpriinif.'i iníeíijcníf.» ; ni los sentidos miemos, ii órgano» ecleln.i- 
Ics como inslrimicnlos directos del nlmii, pueden roeil.ir i,„¡,rmmes ¡imax <’s- 
Inms. Aiiucllas dependen de estas , i estas de aipiellas ; coiisidei-.ir pites las 
unas con indcpcudeiu ia de las otras , o atrllmir unas i otras a una sola causa 
eselusivoinenlc esterna o cseliisivamenle iiuerna, es ponerse en discordancia 
con la evidencia do los lu'clios , i (aui el criterio de la observación i In espe- 
rieneia seviin se maiiilicstiiii en miestro .senliilo intimo, i resallan en la os- 
iriiclurti ccíediral, ilondc se ve, pilj-S. idt< , iírjtl , la intima unión i enlace ipic 
ccsislc entre lo.s senlidos estenios i los .irg-iiio» ceicbrales internos. 

Los senlirlo:?, si i'sláii sanos, i'OciliL'n fon nías o menos intensión, iinpresui- 
nes ecsactas i líeles délas ealidades lisleas de los objetos esLernos , scí^un ie«d 
i posilivamenlc ])los se la.- ha concedido. L1 alma , si los órganos celébrales 
internos con ([uc dircclaniciUe ella se inaiiilicsla están sanos, recibe percep- 
ciones dé las impresiones esternas, según los sentidos las lian leeibido. IJé «iqin 
en sustancia toda la teoría de impresión esterna i percepción interna , en cuanto 
a los objetos que nos rodean. 

tin un ojo sano, los obp'tos se le iiiqiriiiien , respt’cLo a aquellas calidades 
que la luz niamliesta , tal cual I)ios lo.-; luí i'i'e::dii o el íinmbre luodilicado. Ln 
un olfato .sano se le ifiipi iiiien las pai'lít'ulas oibii'iiit'as , gratan n ingriilas, tal cual 
la naturaleza ha ju'üdncido o (d imniljre iui eimibiiuido. Lo niisnio sucede respec- 
to a las calidades, eiiva percepción depemia del íaclu , o del gusto, o del oido. 

Pero como en la naturaleza lodo es laroblen rondicioiia!, todo anlagoiu.stÍco ; 
es preciso comprender lúeii i no olvidar jamas , ([ue para la Ct’sactí! impresión de 
estas calidades físicas en los senlidos , es precisa condición (o. sahi^l por una 
parte , i ciertas circunstancias en los objetos esleimos , por otra ; como lo ense- 
ñur\ las leyes de la óptica, de la acú.siiea , del íilfalo, del tacto, i del gusto. 

Ciertas decoraciones de teatro producen ÍIhsÍuih'^ a la N'isla; cicu'to.s sonidos 
imitados, i/iixionci al oído. Por otra parte, l ierlus coiulicinnes o estados anorniales 
de la vista o del oído , pue<lcn producir ilusiones i'cspcct<i a culm es i sonidos 
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que rcHÍiiicnle cesisten de un modo mui diferente dcl que la vista los ve i los 
oídos los oyen, bnos ojos ictirieios ven todo.s lo.s objetos amarillos ; i unos oídos 
irritados oyen ruido donde ecsisle un .silencio sepulcral. I lodo esto, ¿porque? 
Pttr(¡uc asi los ojos i los oídos que ven i oyen , como los objetos que son vistos 
i oídos , están sujetos a i'¡ertu.s leyes o condiciones que deben cumplirse antes 
que esos fenómenos se produzcan con ecsactilml. Kn los sentidos, la condición 
jtrincipal es la salud; en los olijelns, su relación especial con los sentidos. Asi 
como ni) ojo icliricio lo ve lodo amarillo , un ojo sano ve torcido un palo dere- 
cho siimorjido en el agua. 

Lo diclio se reticre a los sentidos en cuanto a sus relaciones con el mundo 
estenio ; pero respecto a los sentidos en cuanto a sus relaciones con el mundo 
interno, ecsislen otra clase de leyes de no menus forzoso cninplimlenlo , para 
{¡lie la pnrepcwn de las impresiones sea ecsacta. La primera de estas leyes, 
es, (pie los órganos celébrales internos, perciben, i solo pueden percibir, las 
impresiones dcl nuitido esterno , no, según sean los objetos, calidades i rclacio- 
nes (juc las lian producido, sino según hayan sido transmitidas a los .sentidos, 
ciiiilquicra que su condición sea. Si los ojos se engañan afitera, engañada que- 
da la Visiiaiitividad adenfro; si al oído se le imprimen los sonidos inecsacla- 
inentc, i no como ellos .son en sí, inecsactaincntc , i no como ellos son en sí, 
los percihirán la Audilividad i Tonoíividad. 

í.o (|ue se nota con estas dos lírdcnes de hicuitadcs sucede con las demas. 
Las facultades de percepción moral reciben las impresiones según .se las tra.s- 
miten las de conocimiento físico, i las de relación univer.sal según las reciben de 
tollas las demas facullailes, conforme he esplicado en la Lección -Xi , páj. 33o. 

Tal es la adaptación , dependencia, relación i enlace, entre los objetos csler- 
nos, los sentidos, i bis bieullades internas, que forman un completo TUIALLS- 
ÓKLSi por una ¡varíe l is liicultiulcs internas solo perciben las impresiones bien 
o mal .según se las comuniquen los sentidas; por otra, por ecsactainente que 
desde el mundo estenio, los sentidos hayan recibido esas iHi/jmyíortc.s’ , si los ór- 
ganos de las facultades interna.s no poseen salud, Jnion desarrollo, i o lra.s aná- 
logas circunstancias, sns percepciones son laisas. 

l\o pierdan jamás de vista, señoras i señores, que si bien el alma i sus fa- 
cultades son de suyo espirituales; i por !o Unto insusci'plihlcs de modificación 
alguna, se liallansin embargo niLsleriosameiitc unidas con la materia, con (ir- 
ganos celébrales; por cuya razón, en ctitiiiio dice t elai i'in sus nHDtijLslLicio- 
nes , son susccpLibles do todas las circunslanrlas a que se hallan sujetos estos 

misinos órganos celébrales. 

Lila hereditaria mala coiilbnnacion de cabeza ; una sangre viciada ¡lor la as- 
piración i re.spl ración de aire iiiqniro; lo.s efectos perniciosos de una inadecuada 
vaiitidad o calidad de alimento, las teiideiicius damisas de las lemperaUuas es^ 
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, • . , ,.nnnt-;iüiu’^ , lien Jas u oh’aá c.iusiis : daii lii- 

! «1 i«c creado ol in,.ron,o„,o , no, nal. !■ n -f C o" 

casos, puedo ecsistir ¡.oporferla porcepcou do los obpPos e.U . no» , »u» c- 

„„„ .emendo la vi», a sana, .-iou,pro cp,c so n.lraln, on «n esoo.o, 

<íP veri caer la cara a pedazos. Sin nc!;ai' qne ha haln 

»ai,e,«os pU.a,«co,o ,,,.0 “ 

,1c ilusiones espcclrales , cpic mconoccu por nn,co onjen l.i tnlcum, .ni 

‘taños Cdetn-nlos. Uai casos aolon.icos , p,'olnulo» , co.nprohados . en ,,,,0 
,.n virlnd de la irrilacion do algunos órganos celeliralesy 1, os ojo» sanos r ui, 
¡1,,, oídos sa.ros oyon tanlasnvns i npnrlcionc» , cuya 

to ideal. En cslecaso .se vé lo que no ccsistc realmente, i se oye lo iiue no a 
mueve ni hace mido. Todo e.sto sucede en virtud del modo de acción coiicep n 
vo o imajin-nivo que tienen todas las facultades i de que tan por esLenso en el li- 

nal de la'úlliina heccion i otros v.irío.s In-arcs me he ocupado. 

De lo dicho se infiere que los sentidos cslemo.> i los órganos celehraloi. in 

íL’nios, THa.NEN Ih)il i)B,JETt í reeibii- i perethir las impresiones de los objetos 
íimeos’que nos rodean con sus calidades i relaciones , snpnt vllns son m st; esto 
es sc4n Dios so las ha concedido ; pero que INCIDI* NT.aMK.NTE pueden no 
recihh^e ni percibirse con cesactitiid por las mil dependencias i circiinstancia5 
a (lue está sujeto el Iriaímm objetivo, impresionalivo i sujetivo , del cual nacen 
lenomenalmcnte , o como electo , las percepciones i concepciones mentales. 

Comprendido asi el (mUsmo productor de las impresiones i pcrccpci 
esto es, comprendido este trialismo ; primero , respecto a sus elementos cunsli- 
Uiyentcs , que lo son; los objetos estemos, los sentidos, i los órganos celébrales, 
como inmediato instrumento del alma; segundo, respecto ala ecsistcncia indi- 
vidual (le cada uno de esío.s tres elementos , sujeto a leyes privativas i es[)ecia- 
les de su imlivlLlualidíul ; tei-cero , respí'cln a la completa mhqiIncKin entre si 
de estos lre.s elementos pura producir un l’eimmeno especial i particular, que 
tiene POROU.1KTO cmimnicar al alma un conocimiento intelijeutc i racional de 
los olijclos estemos, sus calidades i relaciones según son realmente en si, (on 
la posibilidad de engañarse o ilusionarse jíor delecto indivulmd de algún ele- 



91 En , Essaij mi Aimrttiims , eiisayu soln'L' apariciuiu'S , Lmnlrcs , I S23 . mi 

liiókn imi dios casos (le esta naliiríik'/a. HospiaUn a la inaloria mi cuestión liai una olira 
iiiagiva, ’uUilulacla De // Irriliuimi m lie ía Fniv'. >olir*’ la irritación i la Incviia: pm 
l'': .1. V. — Broussais, (scíunulu París, l-SJó 
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Miento, o por defecto en la relacimi mutua de los tres, coinpreiulcrán Vds. lo 
confuso i i’rróneo de todas esas do.scalielladas teorías , sobre los sentidos en sus 
relaciones con el alma . que. ocupan uiiichos tomos en folio , fundadas , no en to- 


das i cada nn i dé las parles (pie conslilnyeu el friftlistno espresado, vistas en 
SI i en su miilua adaptación , sino en la e.'.cliisiva consideración de alguna de 
ellas o de alguna relaciuii especial. 

l'Ls un absurdo, en mi concepto, decir ([ue lo negro no es negro, ni lo blanco 
blanco; o (píelos colores no ecsislcn, porque según hubiese sido o es la conslruc- 
cion del ojo, asi serian o asi son los colores. Tos colores Tienen una ecsistencia i'cal 
i iiosiliva, como condición, cídidatl o temuneno puranuMilc físico, (.os colores son 
ilirerentes, jmrqiic asi Dios los lia criado. Tu que ilígn respecto ;i los colores, digo 
resiiecto a los olores, i digo respecto u las (h uvis calidades i relaciones estiu'- 
nas. Los sonidos, las fragancias , los sabores, las caliilailes i relacinncs físicas 
de lo.s nhjetns, tienen una ec.sislencia real i positiva. Ni los senlidos e.siernos, ni 
los (irísanos celébrales internos, como instrumento del alma, cambian nada, ni 
afectan nada , ni aniquilan nada, respei toa la primitiva naturaleza ile las cosas. 
Si otra fuese la ecsistencia ri'iil i positiva de los oliji'los estm’nos , i otras sus 
calidades i relaciones, otros fueran los sentidos trsternos i otros los órgaiio.s in- 
ternos que Dios nos haliria concedido. De i'slo lerie.no.s pnieíias de oluservai ion 
que demuestran casos análogos. A los topos destinados a no ver luz , apenas .se 
les ba concedido el principio de vista ; a las ave.s destinadas a vivir en los aires 
sehís han concedido alas; i los pezes ipielian de ver al tnivcs clel agua, tienen 
ojos (Urercnlcmenle con.striiTdos que los luieslros para l er fw cosas como no.so- 
Iros la.s vcaios con ojos diveivíunente formados. 

Una sujicríicve es suave o áspera, uu .sonido lejano o pnu'simo, un sabitr 
didce n agrio, un olor aromátii m o lelido por su propia ecsistcucia, emuo ridid!.d 
o relación de los objetos en que se Italia : asi , i en esta realidad, se Imprimen en 
los sentidos estemos; i asi , i en e.st i reaUdad , se transmiten a los órganos in- 
ternos. Todo lo de mas .son esc c pelones, inciilenles, que no destruyen ni pucilen 
jamás destruir la naLuralcza de las cosas, por mas (¡iie a^i lo ha\tiri pioi laiuiiilo 

tilósofos e.'cUisivüS. 

En cuanto a la reelilieacion de los sentidos, a su perfecihonandeiiio, a los me- 
dios de hacerlos mas ecsactos, no ('s sino un rosnltadu de í:i ayuda uuilua ipic en- 
tre, si todas las ficiilUdes se prestan. Los espejuelos , las medidas , los im.-^os, el 
diap.ison , los relojes, el compás IVenolojico , le brújula, son resulliUÍo.s de las íi- 
culladcsde relación univer.sal, i de miiclias de coimeimienU) físico, según e>len- 
samenle be liahhulo ya en la Lección 17, jiajs. 2.'i.i-i>/iÜ. Suponer empero, como 
algunos lilosolbs han .sentado, que uii sentido puede susUluir al nlro, es siiim- 
uer ([ue a fuerza de olfaU'a.r podemos ver; ipu' a focrza de mirar podemos oír; 


que a fuerza de otr podiuiios laetai ; o (]ue a Ineiva de l.iu t u p( 
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umsl ir. 
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l-oro estos .son eslrnvios i »l,c,Taoio„cs , te|nlo. tl.'l mo, o ,le oa.n., .plivo, 

¡.naiinalivo o , que. como escepelun .le h,,re?a, ose., .•uu.l.c.ou 

eidenlal , pueden ecsis, ir 0„ t.,.U,.s las laeulUules utenUles euan.lo s.,s nos 
se hallan en un estado .le cesaltaeion anoriiial. 

n .A.tF ,1 _Kv(:n.TAi>E? I .■.ntiAX.ts ni; coNnc.iMiF.NTi, risic.i o r.s- 

TFPNO -Esla. far„ll..,l,’S l,r.~l.,ren los lene, ...M, es .uenlul.'S. .p..- .■.-sulla., .leí e... 

; ,a L.« .'ñas .■eeil.cu i„U-,-inv„„.ul.- , |,or .ue.lia .1.- su uusUM'.es.. . ..uu-.-. u. .'.m 
hriLÍ ila.le.i.lcF 0 ,. lacio .•Sle.-uo. S., accinu |,ri«ci|,al .'S i.e.-.',l.u- . ......ce .,,- lu.l.vi- 

d'uali.la.les , onlída.les , i l'clacionos (isi.-.as .1.' ..hjelus i-sloiues. Fslae sO" • '' l..'llS...>.|.;- 
liv'iilad — -7 CiinfiaiualivUlaa.-S Meiliti''i.l...l. — a IniUv.ilili.l.Ilvulail,^ 1.1 l-oeelUi 
VÍ.Í.I.I.-II l>.' 5 al'iviilad. - I S C.l.mlivi.lad. - 13 O.'.leual.viilad. - 1 . Ialn..la,l. 
— i:'} Mf)vinu‘nliviíU\t.l.— IB Tlnraliviilacl. — 1‘ Tmiólivnliit!. 

\si romo los sentidos sirven de órganos de ronmnieacion a las laciiUiult's 
de Contado Cstcrno asi las furiiltades de l’ontado Eslerna sirven de úi-anos de 
comunicacian a las liienltades de Conocimiento Visieo; de lo cual resulta una es- 
tcnsa linca de coinunicaeioii , cuyo punto de. partida son los sentidos. Si los sen- 
tidos rccihen nial íes iiii]ircsionc.s , mal las lr;isiiiilen a las faciillades de (.ontiu lo 
eslerno; i mal las reciben estas, inal las transmiten a las lacultailes de (amo- 
cimiento Ibsico , sc¿íiui he csplicado ya antes, en la I.eccioii 5i, páj. .l27-d.í(). 
Por esta razón, las f.icullades (iiie van n ser ahora olijcto de nno.«lm eonsidera- 

^ * ü I * 

cion , no solo pei'clben i conciben la loriiia , el eolur, la distancia i los olios din- 
bulos i relaciones de los cuerpos estemos que se lian impreso en los sentiílo.s, 
scgiin su potencia , polcslail o poder que en ellas en si tienen poi el de^aiiollo 
de sus órganos , sino según el estado de los órganos internos i eslel■no^ ilc la.s 
l'acultades de Inmediato Conluelo con los obielos qne nos rodean. Por sano i]ue 
sea, i bien desarrollado que esté, el órgano dcl;i(.üloritiYÍdad, si la \ isualitividad 
se baila enferma , no podrá formar ecsacta n! cumplida percepción ni concepción 
decolores. La Toimtividad tic un Itossiiii o Paganini seria incapaz de di.^tinguir 
do.s sonidos musicales dilei‘eiUe.s, si la .vudili\ idad, en su parle interna o ester- 
na, estuviese enferma. Asi que, al Inblar délas facultades i (irganos defamo- 
cimiento Físico, supondré .^imiipre no solo la salud (Ui esto.s lillioms, sino en 
mpiellos de los cuales necesariamente lian de rcciliir las ¡nipresiones fpve deben 
ser oríjcii de sus perccpcione.s i concepciones. SÍ unos u otros (U’gaiios se lialla- 
sen en estado anormal , bajo el epígrafe Incitlfiiícs, se esplicanin, ciiando sea ne- 
cesario , .según ya be dicho, la clase de irregularidades o aljeiTacinncs , a que 
la especial anormalidad da ortjen. 

(Ion esta esjilu ación \ ds. comprenderán íácilmeiUe que para tener lo ipie se 
llama Imen tacto, Inieii o'iilo , buen ojo, no basto qiu; el laclo , el oído i lo.s ojos 
eslóa sanos, sino tpie los stmlidos inlelei'tuales internos, por medio de, los rúa- 
les i‘l alma rceüic la imájim de las impresiones eslermis , se bailen sanos i lóeii 
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de.sarrollíulüs. Por esta ra/.oii somos nuiclio.s los ([ue venios bien i oínio.s bien ; 
pero son pocos los que pínlttn. como Morillo , o toedn como Píiganini. 

Hechas estas observaciones, eiilrenms eii la descripción iudividiial de la. 
¡.cufinajcliridnil, antes a lenguaje,*) con la cual se da principio alas fucultade.s i 
órgarios de ('.oimciniienlo Físico. Doi princijiio a esta seguiida clase de faculta- 
des por la Lcngimjeiividad , por ser la ipie de, rojienle separa al hombre de los 
brutos, elevándolo a una inmensa altura ; [inr ser su lírgano no solo el primer 
([uc se descubrid , sino (pie, coii.siderados tmlus respeclt* a su posición rclativi 
eii la cabeza, es el primero con que luiluraliuente se trojiiez;». 
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antes, I. enguaje 


Defunción, l'so. Invención, percepción, concepción i reconlacion de .só/mw 
arlñlrarío.'i i conrciicioí/oiícv para .<atisfac(M' el ds'seo (pie tienen las faeultmb's 
liiMUanas de comunicar sus operaciones a otros individuos. Dfi/a faviil/ntl ettiin- 
jeii. tic (üs lenguits. Aiitso. Profusión de palabras u otros signos inteii¡etil.es ; .ser- 
virse de ellos para ilejítimos Unes. Isac riviiiAO. Dilicullad de espresar i per- 
ciliir idea.s por medio de signos arbitrarios. 

Aocíf/ií/í(f/ i Desciihriniienh). Véase lo tpie estensiimente .sobre el pai’ticular 
se ba dicho en la Lección 0, pájs. 71-81!. 

jínnnoniamo i AnfiiyoitiíUíio. En el momento en que Dios criti una criatu- 
ra superior, altamente social i comunicable, con fitrultades iierceplibles i per- 
feccionadorus , reprimibles i rt'primidoras, i por consíguieiile eduroides facul- 
tades que asi se elevan a conlemplaciones de ecsislciicia futura como perciben 
lo.s fenebnenos mas esquisilo.s, pcnelraii las i-ausas mas recomlltas, i deducen las 
coiisccitencias mas admirables ; en el monuinto en (\ue Dios crio un ser al cual 
le di(’) dumiiiío solire si i sobn' la nalurahvza, con poder de modificarlo íodc', 
adelantarlo todo, desarrollarlo lodo, liaciemlo nuevos dcscul)rimiünío.s , i Ibr- 
manilo nuevas creaciones i producciones, según .se lia de.scrilo ya, p;tj.s. /i.I/i-.'l-IT, 
era preciso que le die.se medios o reciums para espiusar, a discreción suya., el 
circulo .siV’uipre cnsíiHi'linide de sus conocimientos. 

Haber beclio al hombre oinineiiLemenle aocíu/, con nece.sidade.s imprescin- 
dibles de comunicación; balierlo iieclm con domíolo siempre perfecíilile i jiro- 
nresivo , solire sí, i sobre la naturaleza , í im Itaberle concedido al nnsiiio tiempo 
la facultad de formar signos arbitrarios partí ir c.sprosamb) i cmnitnicando (h* 
incllvidim individuo, i de jciicraclon a jcne.racion, sus nuevos adelantos, osea 
el progresivo ensancliamiento desús eompiistns, liabria faltado correspoiKleiicia 
a ■ liabria liaLiido necesidad sin ¡wder de sa/isjaceela en uno de los 


I iiarmonii 


puntos ma.s iiiiportantes i c.''encialcs de la creación, i d(í scnujiUilc (bsoidiii no 
!iai ('jemplar en iiiogmio (b‘ los elcnimilos qtu' i'onsliluyen la baromnia universal. 
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’ ¡'¡s Rdlos, los sollozos , los iHlemaiics, las arlili.<U's, son apropósilo pan. 
inanileslar pasiones inlclaoiualcs.^nnn-alos i animales, .p.e ron n.ayor o n.ennr 
intensión, son i lian de ser siempre las mismas, en lodos los l.oinlires, ticni- 

nos i épocas; pero estos fenómenos orgimicos son mui poco aílecuados para ser- 
vir de. cuerno eiiivcíitiflura mívteriales a ideas analíticas, dolcruiinaliviis, i espre- 
sivas de mil variadas i complicadas relaciones, l’ara esto era preciso un medio 
mas simple, mas eficaz , i sobre todo mas mane;iab!e por la voluntad ; un medio 
sencillísimo en sus elementos primitivos, i vastísimo en sus combinaciones com- 
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Kn harmonía con estas necesidades i condiciones , olorgó Dios al hombre el 
, o sea el don de Ja paUilira , cpie consta de la bcnc;uajeliviilad , el aparato 

’ i ol oTdo. Con el habla , o sea poder de concebir i producir, percibir í 

comprender , sitónos inlelijcntes, el hombro' satisíacc admiraldciuente todas esas 
necesidades] cumple todas esas condiciones. Asi cpie, ol habla, o lo.s elemejitos 
productivos i canslitiiyciites de las lenguas , e.s de oríjen divino ; el mo del lia- 
hlñ, por el cual se producen i constlluycn las lenguas, es del dominio i arbitrio 

iiumano. 

Ksta simple i sencilla esplicacion, que clara i terminanlcmcnlc resuelve el 
oríjen délas lenguas; esta espHcacion en la cual, sobre bailarse ennronnes lalilo- 
sülíai la rclijioii I ,, se pono término a una cuestión (pie ha tra'ído niobinos i dis- 
cordes durante muchos siglos los ánimos de los mas célebres filólogos; esta es- 
plicaeion, ejue para poderla yo hacer en pocas palalu’as i de manera que sea com- 
prendida por la gran mayoría de las intclijencias , han sido menester siglos de 
discusión , el descubrimiento de la Vrcnolojia, i treinta años de asiduo csludio 
jmr mi parte sobre la materia , es umi prueba convincente de las innumsas ven- 
tajas que a la humanidad confiere ol habla : el liabla, a cuyo favor saben Ahls. 
lo que ha sido resultado de una serie de jeiicracioncs. 


íil liatilíi , o poder (ic formar lenguas, lie didio, es de oríjen divino; el uno del 
habla, i) el acto de formarlas , es del dominio liumano, Kn el jiaraíso , Ad a II cru huma- 
namente [lerfecto ; asi 4110 no tenia disposmoitcs para producir ni mcjoi'iir : tocio halda 
sido croado pava él por el ítmnipolenfe con iierrcccion suprema. No tuvo rpm formarse 
una lengua; apavecíi'i con ella, i por medio de ella, « Llamó» dice e! .iénesis, c. ii, v. io, 
« por .sus propios nombres a lodos los animaies, a todas las aves del cielo, i a todas las 
lieslias de la tierra.» Trad. de A mal. 

Con el pecado orijinal, quedó Adán imperfeccionado; perdió su inocencia, i tuvo 
que comer mediante el sudor de su roslro ; esto es , se quedó con disposioianes para pro- 
ducir, piM’ü perdió ]qs productos per [('das que i'uiles para él Dios luiliia creado. 

Enirc estos productos pcrfccios babia la lengua , que, como lodo lo demás, se imper- 
feceiunó, por tener que concurrir en ella la cnloiices uiiper/l'Pí a intermediación Iiumanii. 
Kn vano se han cansado los filólogos por hallar raslros de esa lengua primitiva, 't an ri- 
diculos son , en este parlicnhir, las iirclensioijes del cáutiibrn n eiisciira , cuino las del 
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.'^í, aeüora.'í i señores, el hitldd es de oríjen dieiuo , ins lengutns , su- ichuÍIüúo, 
de Íífocíic/oíi /iinífíf/Jíí. 1 esto , que no acerlábaiiios a coiuprentler, después de si- 
glos de continuo moililur, 1 1 lie llegado a ver que es en virtud (le un principio que 
reina en todos los feuúinenos mentales. í. as disposiciones para el arle vienen de la 
naturaleza; ios productos del arle, emanan del hombre, L<as facultades o dispo- 
siciones para la])inlura, la artptilectura , la escnllura , la elocuencia, losiuiiiie- 
ro.s , la música , el baile .voa de oríjen dmno', pero los cuadros , los edificios , la.s 
cstáluas, las arengas, las matciuálicas, !a.s óperas , las danzas, son de ineenaon 
humana. Vá descubrimiento de csle principio, tan evidente en si i de suyo, que 
al parecer debió haber e>la(lo siglos hace cii po.scsion de la ciencia , pero que 
no se ha comprendido filosólicamenle basta que hemos tenido hi iTcnolojía, me 
ha servido de antorcha para aclarar i esplicar las cuestiones lengüísticas mas 
intrincadas i recónditas en la obra en que desde el año '1825 estoi ocupado, i 
(le (jue ya hice mención en la i.eccioii 25, fin de la pá j. 380. 

En el divino arregh] de ese iniiicipio, consideremos por un momento la har- 
nionía {[uc ecsisle entre la disposición que impulsa, i los medios de cjeciuúon, 
(pie satisfacen, romemos por ejemplo el mismo don del liabbi , o de la pa labra, 
([ue nos ocupa. Contemplemos primero la disposición, co la lacultad lengíiíslica 
o Lenguajelividad , i su órgano material interno con el i(uc se halla misteriosa- 
mente unida; luego la unión de este órgano cclcbral con el aparato vocal pai'a 
que la facultad pueda dominarlo a su arbitrio; desjuies la construcción de este 
aparato vocal [lara ]U‘oduc¡r sonidos intehjcnfes arbifrarios , simples en sus eh?- 
nientus i vaslísínios cu sus combinaciones , según asi es ineiieslcr para dar cuer- 
po i figura nuiferialcs í\ nuestras ideas, deseos i aléelos Cís'pií'i/Kíife.'i; i por ultimo. 


liehceu, (íoinu las de toóu (itru idioma (ine se ba (nu'rido suponer el priieilivo, Va-i uuii 
mitural que. en Uala la iiimodiala deseo lulcMicia de Adan , no hubiese mas ([ue la sola 
lengua, forniaila o iiuperlerciomula , i asi se (íolije del misino .Iénesis, en (¡uese dice, 
e. xi,v. 1 , « Nü tenia enUuiccs la liei'ni imisqiieunsololei)g(iaje,imiüsiiii.smüsvo- 

<-ablos.» Trad. do Aniat. 

Quiso (Icspucsla loca ambición de los limiibres competir con el poder divino , iii- 
tenlanclo construir una torre que llegase al cielo. Para atajar sí'mejanle tentativa, « ha 
pues,» dijo Dios, «descendamos, i confundamos allí mismo su lengua, d(' manera ([lu: 
el uno lio enli(uuhi al otro. 1 ih* esta suerle los esparció de aquel lugar por todas las 
■as, i (i.esaroii de edificar la loiTC.» .Iénesis, c. xi , v. 7 i 8. Trad. de Amal. 
lísparcidas lasjenles formaron nuevas lenguas si'guii las disjyosir.timcs naliaaks i¡fíe 
miau , i los objetos estenios que las rodealuui ; de donde mure la iiunensa diversidad (le 
lenguas, que, sinamiKijia ni síuuejanza de iiiiiguiia clase, lm¡ día ecsislen sobre la tie- 
rra; mai'Clmmb) empero todas ellas sin cesar, bácia la nuidad perjeda de donde salicrnu, 
según coinplclamente pruebo en la obra a que ya lu' referido el lector dos vezes , 1 de 

que me esloi ocupando iiace mas de un cuai lo de sig!u. ^ ^ ^ 

in Para conYcncerse de esto, no liai mas que leer la oluóla que en 18 n se, pu- 
blicó en la "Ifibliuíeea datólica,» sidtre el JCsIndio Vompurativo de las LdujauH, por el 

Emiuentísinin Sr. Cardenal. i.t. Nieoliis Wiseman. 
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:i niamillosii esUuetura licl (iíiln para (pie cu el se ¡inpriiiuin los soaiilos pro- 
ducidos, con el tin de cumplir el doble objeto de liiiMiiilii intclijciiciti desde 
adentro afuera , i de recildrla desde at’uera adentro, i no podremos menos de que- 
dar absortos i pasmados ante una corrcspoiidcncia i hat monta tai 
sorprendentes , que ellas solas bastan para proclamar la ecsistencia de una In- 

telijcncia infinitamente Jjuena, sabia i podciosa. 

Las liarmonias Icngiiísltcas son , sin embargo, parciales, i por consiguiente, 
sujetas a condiciones , de donde nacen sus antagonismos. Por mil incidentes 
piiedc las limársele o injiiriánsele al hombre el sentido audilivo o aliara to vocal, 
i no poder la Lenguajelividad percibir sonidos con el objeto de valerse de los 
órganos vocales para producirlos como signos infelijenfes. La Lenguajelividad 
misma, depende, para sus manifestaciones, de un órgano material sujeto a to- 
dos los incidentes orgánicos , por cuya razón podra esa lacultad percibir ideas 
i ser incapaz al propio tiempo de manilestarlas. Pero todas estas cscepcionales 
circunstancias, todos eslos posibles antagonismos , nada arguyen contra la ad- 
mirable barmonia queocsislc entre la Ixngiiajetividad mental i su inmediato ór- 
gano cclebral; entre el órgano celebral , i el aparato vocal ; entre el aparato vo- 
cal í ci sentido auditivo; íbniuindo el todo, ese admirable í misterioso conjunto 
Ijamado JlAílbA, o sea poder de producir sonidos infeiijenfes urbilrarios, que 
tanto engrandece i sublima la naturaleza humana. 

O 

rí/rioií í/u Acdridüd. Si el órgano de la Lenguajelividad rs pcfineño, 
para cuya graduación se tendrá presente , i mui presente , ciuiiilo se dice sobre 
/ftiíiíiiio-cn la décimosépliraa Lección , i sobre tenqieramenlos i demas Gircuiis- 
tancias modilicalivas en la vijésima i vijésimaípiinta , el individuo vacila en el 
hablar, le faltan amenudo espresiones para producirse según quisiera. Tiene poca 
memoria verbal o de vozes. En este caso el individuo tiene poca disposición para 
las lenguas , i el estudio sirve de poco ; como sirven de poco las semillas sepul- 
tadas en terreno casi estéril. — Si iimliano^ el individuo puede alcanzar con el 
c.slU(lio ba.stan(e alUieiicia de vozc.s para c.scr¡bir i liablar en el trato común con 
corrección i elegancia ; pero no será dueño de ese raiuíul de mzes que tanto ne- 
cesita el fácil i iluido orador estemporáneo. Su concepción ó memoria verbal no 
será sino regular. En este caso iiai niediana disposición o talento para las len- 
guas : el estudio hace mucho. — Sí grandcy el individuo se produce con desahogo, 
[tronlíliid i fluidez ; se sirve de lenguaje elegante , aprende fácilmente de memo- 
ria , casi nunca vacila por lalta de palabras. Tiene el principal elemento para 
aprender idiomas cstraños. Uai boinbres eslraordinarios en este pnrlicular. E! 
cardenal iMezzofanti babkha 42 lenguas diferentes, sin haber salido do Italia. El 
marqués de Moscati sabe nueve; habiendo aprendido a hablar i cscriijír ¡leidec- 
tamente el inglés en seis meses. En este grado de desaiTollo, i otras favoraliles 
ciiTunsianclas , como son : bueii temperamento i gran desarrollo jeiici'al del cé- 
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lebro , ecsiste id jeniu; esto es , el don de inventar vozes que todo ei mundo gus- 
toso acojo, de mejorar el lenguaje, i de aumentar la lengua, con aprobación uni- 
versal. Alonso e! Sabio, los dos LuTses, Cervantes, Outívedo, Solís, Jovellanos, 
liálmes, entre nosotros ; (.onieille, Hacine, Moliere , Yoltairc, Ilousscau entre 
los kanceses; Lcssing i Cmllie eiitrc los nlemaiics; Miltoii, Drj^dcii, Pope entre 
los ingleses; (iamocris i Almeida entre los portugueses; liante, Petrarca, Tasso 
i Aiioslo, entre los italianos, eran hombres de esUi clase. Todo improvisador no- 
lahle, debe tener un aventajado desarrollo del órgano lengiiislico. 

^ Dirección e hilínjo Miduo. \o no me cansaré de aconsejar a Vds., señoras i 
señores, que sobre est:i materia tengan mui ])rescnte lo que en principio jeno- 
ral, esplique por estenso,eii la Lección 11), pájs. '287-300. Sin estar bien en- 
terados délo que entonces dije, .se tendrá una idea mui poco clara de la lo'ennlo- 
jía. Por esta razón me ocupé de este asunto mui al principio del curso de estas 
Lecciones. lui la tP, pájs. 33-37, hablando de Bucon , ya dirijí a ella la aleiicíim 
de \ ds. En la Lección 'i 2 , puj.s. '1 43- ! 47 volví a lomarla en consideración i 

es en bi Lección 13, pájs. 1 03-^1 /3. licpilo que no 
me cansaré de suplicar a \ds. tcuigaii siempre presente cuanto sobre el asunío 
(fue ahora nos ocupa dije en todos esos lugares: de su conocimiento pende el 
que A ds. sacfuen provecho de la l'rcnolqjíii , i se formen de ella la elevada idea 
que jiüf sus vastas e inmciisameiile útiles ajilicaciones se merece. 

La Lenguajelividad es lacultad escliisivamente ausiliar; ¡ mas que ningiuiii 
otra, por consiguiente, está sujeta a inllnjos ¡ dirección de las demas. Verdad 
es que sin ella , ningiiiia lacuU-id fuieilc dar vestido material a sus operaciones 
mentales; pero en camino, ella cslá dispuesta siempre a obedecerlas todas. Pe 
aquí se inliere que una Lenguajetividad gniiide , por inuclio que desee Í pueda 
aprender i producir .signos para espresar ideas i afectos, si las otras facultades 
.se hallan con órgam^s poco desarrollados, el individuo tendrá poco deseo i po- 
co poder de alcanzar ideas i .sentir alectos, i’ero como una lacultad empuja a. 
otra, flor lo que loca a su i’e.specliva fuerza; un individuo así coristiíiiítlo, po- 
dra, por poco que se esfuerze, csfiresar con íinídez i elegancia las pocas con- 
eepcione.s meriLalos tjite fbi'iiie. A ma.s de esto, la misma facilidad lengüíslic:!, 
puede servirle , bicu dirijida , para hacer acopio de vozes , i con ella.s dar itii- 
pulso a las facultades, cuyo instituto es, percibir su signilieado. Porque a los 
ojos.se viene , después de las esplicacíones hec!ia.s, en la Lección 23, p. 3oo, 
que si de la Lenguajelividad pende el concebir o inventar vozes, el compren- 
der su signilieado [lerlciiece a la jurisdicción de las otras iaciiltades. Para es- 
presar las variedades de forma, la Lenguajelividad, fiodrá por ejenifilo conce- 
bir o inventar las vozes: redondo , ciiadi'atlo, anguloso, ec.ságoiio , miilligono, 
triangular i otros vncíiblos análogos , fiero el coiiipreodci* su .sigiitlicado depende 
eseinsivamcnle íle la 7, o .sen 27, Eoaligiirati\Ídad. .\.si mismo son im^fiiractono 
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44t> b, ANTE¿ . ’ / Í*,„ii¡f...t,.iido cariredoiitUi , ptiestebíulo i otniri 

de la lenguaietiviilad . las ’gj, ,i„,„i„io, ni del solo dominio de 

análogas ; pero el comprende . -. V Individiialilividad. Por bien 

la Conliguralividad , es ‘ ,,js„,,.ono de la benguajclividad, supiese 

nne el individuo, en r.uon de un ,e 1.a- 

pronunerar las p^cibir ni concebir lo que s.gmb- 

!:;r;.ci:"S«bir 'J que sign,r.ea un fá sostenido, o un ee ben.ol , el 

r M wud tiene mas ni otro medio para espresar con 

Por el conlrauo, g i ^n<rn-btMivula(\. Ui DcslniclivitUuUü iiiis- 

signos arbitrarios IqL cotuUiclü , jiaru espresar sus afee- 

que la Benevolentindad . se snven ( ^ 

tos de lerocidad o compasión , sus dcaios Ue llesuuee 

de destruir para servir, o de servir pam deslrmr 

V\ vnváeter dcl Iciwuaie de uii kUvuIuo, ü dcl do laí> icn^uaí, uu i 

nes o ene epnos,'’deímucl,o o poco desarrollo de la l-cnguajetivida , s,no 

nes, no Oi-ptnutpi , inibvidual i socialmente considerada. In- 

JnldtcslTláldM una Estratejilividad pervertida , el hombre usa palabras 

SX i^nuanles i engaHosas ; por nna ■■-.;i™¡ac. ^ ■ -- 1- 
,l,.nies nrecavidas, i dudosas; por una Deslruclivnlad doimnantc , i un ten 1 
ramento sanguíneo , las usa incisivas , mordazes , i . si la Veneración im so ac i- 
vái, Inista blakemadoras ; por la Aprobativi.lad i 
ras, atenuis i lisonieativas. Si el 

rlatt^eíiv'ldad para ser na picotero, o liablador sempiterno, s,n sus- 

'^''"'^Ahora M^prenderán Vds. la gran necesiilail en que nos liallámos de dar bue- 
na dimdou a la Lenginijctividad , para cuya coiiseeiicion el couociniiento li eno- 
lóiico nos presta grande ayuda , en cuinto determina los órganos menUles, q i, 
:L ello debem» ac.ivi,; o adormecer ; i lo,s inedii. , buma, lamente babliuidn, 
mas elleiues para activarlos o adormecerlos. Por ejemplo, el nidividno en qinm 
se baile un desmedido ilcsarrollo de la Cliistosidad, sabra qno sos tendenems 
propensiones , son , a inventar, buscar , aprender, usar palabras lestivas sean o 
no sean en harmonía con las personas, el tiempo i las cireiinslancms , i que pm 
lo tanto debe enlrenar la bcngiiajetividail cu sus relaciom s con esa hienlUiii , 
al paso que tal ve?, resiwclo a otras facnUades, tendrá que espolearla. 

Esta mutoria igualmente norf espllca, eoiiio, si bien la Lenguiijetiv idai es ui 
eseneia la misma en LüiIüs lus hombi es de todas las nucianes , vemos (M\ ollas í i- 
iQtes lenguajes i estilos, (pie después, por el múluo udlujo que entre siejcioco, 
como lo ejercen entre si las facultiulcs , los boiubie,->, lon ^lueblo», i licista JS 
glos, todas adelanlaii i mcjnritn. los Irancescs por su gran individualidad usan 
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iiiiichüs A'WA'/rtíi/ií'Oí; los ingleses por. su gran Síovinienlividad, antes Eveníuaii- 
dad , muchos verbos; los alemanes, por su gran desarrollo de las facultades re- 
ílccsivas, muchos (td¡p/¡vns;i asi con respecto <a las demas partes de la oración 
i varios modos de decir. Después , una nación comunica a otra lo íjiic a esta bil- 
la ; i esta, lo (jue acpiclla necesita; ganando i enricpicciétidoseánibas con su trato 
i roce. Los ffra¡f.v/(í.s’, ([ue todo (piisierau rcduciiio a los estrechos límites de su 
pe(|uciia Mejoratividad , son la i‘et¡i guardia , i los aeólotfos, que por tener esta 
facultad demasiado activa , no pueden sufrir restricción alguna , forman la van- 
guardia , en esta marcha de adelanto lengiiístico que constante sigue la natu- 
raleza. 

De cuanto acaba de es[H)ncrse tacilmcntc se desprende, que afín cuando po- 
seamos una. Lcnguajelividad mui inediaim , si las demas facultades se hallan 
liieii desarrolladas , estas la empujarán, la activarán cada una por sus necesi- 
dades especiales de comunicación ; i llegará a tener gran fuerza de acción i aco- 
pio (le signos , que no serán por cierto iiuecus de sentido. Esto nos esplica lam- 
í)ien porque uii individuo, (¡lic posea una cabeza voiiinuno.sa i bien conformada, 
aün cuando su Lenguajetlvidad sea mediana o menos que mediana, aiirenderá, 
con aplicación i esfuerzos sostenidos , lenguas mejor i en mayor mirnero que uno 
de un Lenguajetividad grande, pero de una cabeza en jencral poco desarrollada 
i no mui favorablemente conformada. Acuérdense , como he dicho en la Lec- 
ción 2(l, páj. 39 . 4 , que una facultad no solo tiene fuerza cii virtud de .su cons- 
titución individual, sino en virtud del mayoi’ o menor impnl.so que recibe de 
las (lemas. 


¡neklenies, \oil;úi’c poseía el órgano dcl lenguaje tan inincnsamcnle rlesarroltailn, 
(¡iiü a vezes, scguii él misma ilicc, cscrilda jialalmas i palaliras , sin tener cii c! inonieu- 
lo , concepción ni percepcinn de las ideas que (luería espresar. Véase sn aulénlicn rc- 
Iralo, atrás , en la páj. TC. 

Ll l)r. tlooil, de Iviliuarnock, (loinbc, ob. cit. ü , 132, rcüere el caso de uno desús 
entermns, de edad de 62 a tíos, ([ue perdui, el i de seliembre. de 1822 , el uso de la re- 
laiácm que ecsiste entre la Lenguajetividad i los órganos vocales. Enlendia lo que lede- 
cian , coiiiprciidia las cosas, pero no podía darles nombre. En dieien.dire dcl misnio año, 
su eonYalcscencia era completa i recoliróel uso de esa relación. El 7 de agosto de 182o le 
solirevino un alaque de apoplejía, d.el cual murió el 21 del misnio mes. Ln el Phmwhffi- 
cal Journal , t. iü , 28, ha descrito ese niéílicn la rlisecidon que hizo de sii celebro. Entre 
otra.s cosas , dice : «Hallóse en el hemisl'erio izquierdo una lesión de varias eircunvolii- 
ciones, que lermiiiaba a media pulgada de la superlide del celebro , debajo del centro 
de la lámina superior orbitaria,» que es precisamente la rejion donde se llalla coloca- 
do el órgano (lela Lcngmijelividad. Spurzlieim i (lall relieren casos análogos. 

Bouillaud , Archives frí;m’>íi/c.¥ de MéiUeine, viii, en un eesiimen sobre la materia, 
aduce un gran niímero ile Cii.sos análogos, l’ero desgraciada o aforliinadnmente tengo 
yo mismo sobre esla nialpria esporiencia personal. El 3 de seliembre de I8üü, hallán- 
dome en San Hilario , provincia de .lerotia , de.spucá de liaiter ejerfilado dnraiile ocho 
años eoiisecnii vos la Lenguajeliviiiad de nn mudo eslremadn . se apoderó de mi unaea- 
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' ’iiU ri^aresíulo y» líiirt'cloiüi, tlcjiMiecó i‘n unii 'm- 

Icníura, que, actúes ae „:,i.ia esporimenlaao dorta aUHMÜUul. 

tcrmilenle. Desde d pnucipio * ios mándalos tío la Lenguiijetividad; lle- 

por parle de los .)i-pno3vf*ca .^ ^ (lilicnUad se balda vuelto una com- 

gamlo el 3 de Novicnibn’ n <■ s , „a¡rt nousaba i*mi jui/«í"'n-s; alrededor 

7i,.,ií)-o f/e m/liabliiba, esto es , puisan.i iJii /' > 

píela impos,\nl.dad .Hí^^ ,,0 podm dmiunai;, por 

de mí om . de 'o los .n- ganos vocales para cmilir pahhras. Cuando quena ha- 

mas csluerzos que luue- , S superior, una sen- 

«»■„« «o,,-™ ,...ar».,u«a, 

sacioii de CiUisaucio qin. 1 i lu ,Yn«;i'or uero tiuc so me escapaba, 

„ 1 . ,ntono . qcrcer ol aoran,,» que sobru el , .„,f„„cdd„ 1 

o„ el raomeulo eu que quería usarlo. «“I-'-'» “ 'X 

apesa(luu.brado,raereMgmiliaaUllm^ ,|¡e,f.f„.o prudeule , luiis bieu 

Í »•. »'»<. . 1 c,,,, eU,,, n Uupen» .,,,0 >» bengua. 

eurerurcuul eoleil . que eu 

l)c lo rnueno qui. Vrcnolniía lo c-obea ; (pie 

:r:rt:»u::e“ ,::;r r 

X YO babü. hecho de eslos irganos se habla., debilllado hasta el esl.-en.o de no (...de.- 
¿ taculla.l IcgOíslica n.íu.ireslar su ...o.lo de .iccioi. aeliv.. o vol...)l.ir... sol. .'e s. ... so n o 
el i..'.nlo viral Ksle conociiiiieiilo . sci-;. poco , ser.. ....da , sei-d lo que iiuieraii los eii.^- 
.1 .loila, e.. ...l, ...e sinid ..o..„eer ... e..,.s,. . 

i ¿aldeeor .... r.qi...e.. .Ueté.ieo i .■oh..slee.e.,.e a lavo.- .leí eu,. < o - 

de los dislu.gui.los ...iulieos, Si-es. Doelor llaiill , de 1 a.'eelo..a , . !)„clo. .1. 1... di, í lal- 
gral, recobre lai. coi..plela...e.ile ...i salu.l que el •( .le mayo p.oes.u.o de 18., I , p 
volver a ...is larcas ordi... irías , dando priucipio a este curso de Leceiones , s... q.u. 
yo haya advenido . i creo .[ue Vds. Uiinpoco , .d menor deleclo ni ii.ipe.hi..eiilu cu .... 

La memoria de vozes guurdaindudahleuiciile corrcspoude.ieia eoi. el desarrollo de I 
irgano leugiüslieo ; pero ecsisle- eu algunos imlividuns uua pi-odijiosa fuei-za de .■eleii- 
livii verbal , iu.mi.ric.., i do lanías oli-as clases eoiiu. h.ii laeiillados , que posiiia i so. 
pi-emie , scg.ll. esplique ya eu la Leceim. 80 , pilis. 30:K) 1 2. l'i. porteuloso ...ouleule de 

cstfi clíise íLPciba di' coiininicílrseine ahoni niisnio. ^ i . * i 

J'l abogado 1). Antonio Masanós , do Villanucva de, i! eyá, provincia de Lérida , me 

manda ilocir que una miicfiacba llamada JhíoíííVí Ttimet, de l-imllouga, pueblo distante 

una legua del de su residencia, l'ué, en el iiivicnio del año pasado (Uol), a líabigner, 

población que también [jerteneco a ese vecindario. Allí oyó once sermones, i a ca m 

de unos (lias repUió al pié de la lelra , cuatro de ellos , sin dejar un solo pimío nt coma, 

ni equivocarse eu una sola palabra , ante el espresado D. Aiilonio Jlasbaiieí? , de qiiit n 

acabo de n.'cibir esta información. 

Oiseruítcmiies Jeiieraffls. Fácil es concebir por la teoria que he esplicado en la Lec- 
ción il , pájs. 3á7-33l , i la cual espero no perderb'm \tls. de vista jamás , que en el di.i- 
rea de las operaciones mentales, representa el Lenguaje un papel imicliishno mas im- 
portante de lo (juc a primer golpe de vista parece. Totlas las iacuUadcs mentales ib- 
lien cierta peculiar actividad , por medio de la cual ecsiste. conciencia de que c¡crlo> 
signos arbUravios, una vez sabidos, representan los objelos i los senlimieiilos en que s* 
lia convenido, sin ipte ccsisla ni la imájeii de los objetos ni la sensación de los seiil'- 
niieiUos. El árgano del Lenguaje produce 1 se acueiala de los signos; pero los órgano?. 
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de las demás facultades, son susceptibles de tener la conciencia que aquellos signos 
.‘!on los que rpprc.senta)i los objetos, los aliibulos , las acciones, las relaciones que son 
de sil particular dominio; de otro modo el Lenguaje sería ímílil. Esto csplica el porque 
todas las operaciones mentales so bacen casi siempre , i se abrevian tan eslraorditiaria- 
mente , por medio ile palabras , o signos , i el poniue entendemos eslos sin necesidiid de 
contemplar la concepción de los objelos, ni senlimietilo.s que represenlaii. Luaiido 
alguien nos dice ; «Juan, mi amigo, lia viajado por la piiiltn’oscíi i cncanladoj’a Suiza,» 
lo entendemos pei'fectaimmlc , sin (pie sea menester (pie el ánimo se pare ni en la imá- 
jen de .luán , ni en la relación de amistad i¡ue nos une, ni en la ¡^uiza, ni en sus con- 
diciones de pintoresca i encantadora ; leiiiemlo sin embargo concepción de lodo ello. 

; Maravillosa potencia mental , en cuya contemplación se pierde el alma ecslasiada en 
admiración hacia su divino Criador! 

El 11A15LA, como lie dicho, consta del órgano CLiebrul, del a|)íirato vocal, i del oído, 
(pie son instrumciitos necesarios e indispensables para que la Lcnguajelividad se inaiii- 
tiesle compleliimeute. Si algimo de eslos elemenlos orgánicos falla , es imposible prn- 
nimciar bien el palrio idioma o aprenderlos cslranos. En este particular el aparato vo- ' 
cal es a la Lenguajetividad lo (pie el ojo a la Yisualitividad. 

Conviene observar (¡uc una voz o palabra, no es sino el signo, el cuerpo, la inves- 
tidura, la figura material , con ipie se presenta a los sentidos una idtki , lomando esta 
palabra idea, en seniido jeneral, para cspi'esar loda clase de pensaniienlos i afectos, 
deseos i averiguaciones. Ahora bien, para que esta idea reciba una forma material , os 
preciso queánies ccsisla esta idea misma ; por cuya razón es un absurdo supom'r que 
pueden ecsislii' mas palabras que ideas; porque si ecsislcii, ya no serán palabras intcli- 
jeiiles , sino sonidos que nada signinímn. Por cslo ha dicho (¡al!, con iiuicliaopori unidad, 
ni), ril. V, 3o, «Ninguna lengua puede tener mas signos que lieium ideas o senliiiiieii- 
los los que la foniian. Las lenguas i lo.s coiiocimieulos están siempre eu harmonía ; i en 
su progresiva marcha el equilibrio se establece cnlrelas taciillades inleriores i los sig- 
nos.» El sapientísimo jesuíta español, 1). Antonio Evimeno, nació en Valencia I7'ál), i 
murió en Roma 180!), cu su Impugiuuúon i Reglas de la jMiisica, Ruma 1771, i Murcia 
1802, lambicn ha dicho: «La riqueza de las lenguas nace del míiuerodc las ideas ¡pie 
se introducen en uii pueblo. Las naciones libres adquieren conlinuniiieiile nuevas ideas, 
i por lo lanío enriipiecLMi su lengua de frases i de pulaltras nuevas, l.as academias de 
lenguas ipie se proponen lijar el estado do los idiomas vivos, son el mayor obstáculo al 
progreso de*! (’.apiritu iiumaiio.» 

Entre las palabras i las ideas no hai ninguna conecsion natural , si bien lia debido 
ecsislir algún plausible motivo que hizo preferir un signo a otro para representar este 
o atpiel olijelo , esta o atptclla relación. Por lo común , cada voz lleva envuelta en sí, 
de una manera abreviada, la delinicion de la principal o principales propiedades del 
fdjjclo o senlimiciilo que se representa , según se conocen al tiempo de hacer la aplica- 
eticion. Todo esto csplica el porque cuanto mas ccsactas 1 numerosas son las ideas que 
poseemos, tanto mas correcto i bolillo es el lenguaje tpie usamos. Recordemos siempre 
(pie el lenguaje solo representa lo ipic se í;oíU’iie, i que , por consiguiente, jamás podrá 
representarse liien i miicbu , si se concílle mal i poco. 

Toda lengua es arbitraria i coiulidomil , do donde nace su multiplicidad; en marcha 
simiqire hacia la uniformíilail , efecto de la progresividad liumaiia. En E.spaña por ejem- 
plo liemos convenido en í[ue las vozes o signos orales (irá o/, piedra, animal, espresen 
tres objelos ; i que nmor, áciiflro/t'HCííí, coJiijiftAv’oH, cspreseii tres afectos. \ los ojos salla 
(pie para i[uieii im siqia, o se baya formado coiicepcion , ih' lo i|ue e.s un árbol , una. 
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‘ !'• 'ioe i's amor, bonovoloncia o roiniiasion , m 

,,inli ‘0 o 1.11 ammal; ^stos sontimio.Uos dan Uviiar, estas palabrar; no son 

¡H, relindo los aelos o ‘ ^ , inteliieneia podrá eomiu.iear, por e.ieinplo, ta 

r r es» llm-í l'o,- os,» n,- 

vo» c «KÍ » n,"':" ••'" ■. enser,» ¡ .lem.iesir» V. .i»« es, n,»s Mue 

70,., \» prescnlnnei, , - • p ,„. nunca h»„ ,le cu- 

cuantns <lcsm|,c«- ,,,„ ,i|„,«, ^uc. si i.uiUTSns en 1» [n-.M‘i„ , O ™ 

senaese, ,'„,„e„,e e„,ui.ccn.Ku-. l’nr enl» lf'‘ ■ f 'j™'’’''?'' 

í::,;:!|:lc, ,!, l!lu-ns .le íacnacin ; el ae'l."l«-'« 'nn lilu'OS ,1» ae,luUe,„»a . . »s, respeCn 
n les i„.|,vnluus .lue sutau ñivos es, mi, os , ; ..eiu’oseulaule ,le l.,s c»- 

noclmieulos i eavácev o,,,.' p.«e "«'i™' i '1"<' """ ‘‘'"X"'' , ' 

o ti, i es, se l,a convcni.lo <|u,. siguili.,,.», u» un^ sm'iuemle.,-» I 

:;:e,le,r;t .led»,.,»,, .nuel.» . .■stu.liau ,»a-n . vespeCn a lo amiuguu. L. 

v-'itr I i \\i í niliM li'Utru:i|ív 

o , ,,o, eje,u|.,.o. es „uo nadie cn.ieude . ni puede menos , ie m, ■ 

sino a s„ moliu . según su oi-gouiaa. iou , i ia e, Inca., ion . lud.iins . o,v«s u.llujus 
..„ .d o|,er;„,. Kl liomlu e d.' |.oe.is seul¡,uieul.>s m.u-ales , , .■sonsa e.lu.-aei.u, .-..l,- 
,i.,sa .noval , e in,.-l.'.dual . r|u.- lu vos lil,,rl,„l , .,uiei e .lo.u,' libnlmije : e»,.. es, 

dar a suella a sus ,u, sienes nuunales ; al |>»s.i .|ue iiuUvUlun 'le .uiruuslanmas 

, .„„l, -avias, entien, le p.,r liíuTl.. .1 , la „o-.usisleueia ile ''.'itT. 

vuaulu lúe,, él sea capas , le lu-o.luviv sin ofender la u, o, 'al , la llellj.ou , u, eliul.ifs 

+ 

alma vc los alrilnilos fisms pov nuulio ile los senli.los cslcrnos; i los iilriluHos 
,„nrnlen divoolamenle. po,' medio de los iulc'uns ; o lo .pie es lo uusmo , el cele.l.eo . , 
con poca o mala vlsl.» venios mal la lúa , los c,.lov..s; si con ,,oon o mal onlo l,-nen,..s 
imne,. ■recia per, -e,, clon desoniilos; ,le la misma manera con dcpnmulo o l.sia.ln .n-ga,m 
de llcnovolencin , leñemos jioca eonciencla de lo bueno , con pnoo ,V|irce,o-ile si-imsnn., 
pcpii coiicit'nciii do lilKMiad , cm \nvy,\ flfimpararimi , lut vrinns aiuilojias , i ci.n pnr.i 
Cansalidnd , nn counrenio? la ajrnria o pnlPiicia (pie pr-duco Ins rOAiiltadní;. 

IIíLSlii el fieíciihriiinonlo de la l-reiioliíjia , nn Imbiaii s-itiíHln siquiera a^ e>cne 
lilídsi'jlii'íis ni lili.', para la ii('iTc¡irit)ii i (■oiiri'priuii dr voz.'!? ¡iliAtraclas mnraU'í! , IiíiImíi 
sLMilulos iiilrriin^ , i'oiim para la.s r.infivlas o l'isi.MS ln.^ habia e.-íf.-nui.s ; i iiiics.'guii eran 

osos sentidos itilerims, asi so c.iiiooluiin osas vozos. 

No habia entrado 011 su iiioiito jamás , .¡no o! hoinliri' rnya parle suponer aiilenoi 
do la oaboza estaba aplaslada , lua lonia visla para los nbjetos bc^é\o!ü^, Íipu bn > .n , 
pues , a uno , asi couslilu'ído , de /íf’iKíivf/odoiu- , orri oouio si se lialdaso a un liegn > ' 

colores. 

Tanipnro babia pairado jatiiás cu su iiiiajiiuiciim que esos setUido» inliu'iuis eran, 
como los eslenios. maleriales, i (luc, como ellns, oslaban aleelados agradable o dch.i' 

grtulableiiionle. ' , 

ISo babian coneebid.í tpie asi como liai olores (¡iio son gralns u ulensivos rd sedlidii 

oUáUco, de la misma luanora lialiia nbjelos ipio eran gralos ii oíensivos a algiiii senlido 

inenlal; i que. , asi ooiiio había soiilidos eslernos enfermos o pervertidos a los eiialos b í" 

era grato lo que en un estado normal les era ofensivo, ile la iiiisina tuanera loslmbm 

internos. F.l demasiailo calor idende el laclo; pero un ciiadiM bmiimoso pl.'iule la Ueot- 
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Milcncia; el esl re (dioso ruido ofende a ios oídos, pero uiia injusticia desaprada a la 
(bmeicncia ; Ui liberiüíl es grata a los órganos iiilelec-tuales i morales; (lero el lihcrd- 
naje los ofende. 

Los sentidos inU'i’nos.se difereneian de los estemos. Estos, en gozando d.’ salud, ven 
tas ealidades físicas de los objetos estemos casi de la luisma manera eii tiido> lus Imm- 
bre.s; piirque i‘n iml is tos hombres, son, pnr b. (’iuuuii , iguales; aquellos los ven de un 
modo diferente, jiDiijue son por lo cuinmi diferentes. 

Lo ro'ífc es sieiiqn e ivrrfc jiara lodos los ojos sanos; lo cithiroso es s¡eni[ire ettlurosii 
|iara todos los (actos sanos; pero lo libre, lo bello, si bien lieneii una eesislencia real i 
positiva , se considera de nn nuido tliferenle p(ir dilerciiles cabezas. 

¡'antas rtilii’ zas , /í!)i/íf.v (qjMKoa.’.^ , dice inieslro refrán; i cinno lús refranes, c.spe- 
ciabneiite los morales, son en j.'ncral, la i|iiiiiUi esi'ticui del sentido común de lospiie- 
blos, llevan consigo el s.'llo de la verdad; per.) los r.'tVanes morales no nos ensenaii la 
tilosnl'ia (le su signiíicado. Para eslo m-a menester el desculirimienlo de una ^onladera 
íllosofía iiieiilal ; aliora si sabemos que s in Ma(í(.i' las (qjñii.oit's respeclo a llbcrltui , por 
ejemplo , emiio ba¡ cabezas, es porque estas cabt'zas se i>reseiiiuii emi disliiilas coiili- 
gviraciotu's, lemperaiiioutos i educación, boro esta misma lilosofia nos enseíia que li— 
bcrlail , lo mismo (|ne. i'htvd . es una voz jenérica . iina voz (¡iie es|tres;i bula claM' do li- 
liertadcs, i (]uo para foniiiilar su sentido es menester .¡ue los fiouilires tengan unanor- 
ma o ]iauta ([u<^ puedan comprender; esto es, que convengan en algiiua dcíiiiicion a lin 
de que se euliendan sóbrela libertad de que baldan. 

Yo conocí düs caballeros, el uno con rilojenitura i benevolencia mui desarrolladas, 
i el otro con Filojcnilura mui aplastada i Destruclivídad bien desenvuelta ; ánibos (enían 
biK'ua parte inleleclual, i basUuite bmui senlido. Comenzaron a disputar sobre la edti- 
eaeion de los hijos. Kl de KilojcnUiira grande sostenía iiiie los hijos ilebiaii criarse con 
cariño, con amor, con lermira; pero sin regaños ni castigo de iiingiiiia ebuse ; el olro 
sostenía fpic debiau educarse, sí; poro no comprendia como pudiesen educarse sin cas- 
ligo, Cada vez tpie el primero oía baldar de golpes a los hijus para educarlos se eslre- 
mecia, i el oli'o se eciialia a nq'r. De palabras iiasarun a iusullos, 1 de iiusullos a un de- 
safío, eii el cuiil perdió el de gi'iui Kilojciiilura una mano ; i el do poca, rm;i pierna. Ouin- 
ce años des[iui's .se Iiallnron eu una fonda, se recou'-cit'rnn , hicieron las pazi s. aVmbos 
hablan aprendido Krenolnjía: ambos \ eian aliora que era iiiqiosilde {jue se Imlileseii ja- 
más entendido sobre el sigidricado déla voz. cf/iinicúiít, cuando para coiiipreiidei'bi te- 
nian pereept: iones tan diferentes. Para concebir el mismo sigtiiíieadi) déla palaljca, era 
preciso que ániljos luviesen el niisimi concepl.i de la cosa, i ¡nira ello Juibria sido pre- 
ciso liabei' ilustrado la razón con niiiclios berdios, modiíícado tas opiniones con niiiclios 
esperimeiiLos. i haber llegado a r.niuir una idéntica convicción por medio de inutdia,-, 
esplicai’ioiics. lie a.|ui, seiiocíis i señores, las razf.iies iKirque es dilieil ipie las nozcs 
abstracliis o de aplicación ¡eiieral tengan para tiHlo.i el misino signiliCiol o. b'.-lo a niedj— 
dti (juenos pi'r feccion íUiif.iS , solo a nu'dida que nos eniefidentots , quii adebinlainos it'al í 
positivanienle , van las lenguas baeiendose iiiiis claias, iiiaí o^^íll ^as , iiias piLí.¡.^as, 
mas copiosas, i menos luimerosíis. 

Por no liaber concebido o meditado las eímsideriici-inos ipic Vii.s. acaban de oír. al- 
gunos auloi-cs han lomado, respeclii a las leimuas, el siolonia por ia enfermedad , ta i-ás 
cara por la fruta , ia señal por la rosa , en siiniii, 1,. indabra pm'la idea. De mil modos. i 
de mil diferenfes maneras, han sostenido ipie sin p;i!aliras apenas pensaríamos. o 'Iom 
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ideasabslractas . como si la- p alabras ím'Sen oii.t i,..;. , ipi.' ol vestido o liip.ij" in-iien.i. 
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b, AflTES .1/, - 

...jeiiiis iciitlriiuiuis nu-UiiíUvioiiL'á, aléelos n 
,1c lotia clase (le ukvis; qtic ‘ las fiicviUades del alnui; o como si cu 

sentimicnlos, como si on ,sa„,¡L,,uos ivo luibicsou precedido a las signos 

Laura Ündgman las uleas, . ^ como sí un avaro coinprcudiese lo que siguí Ika , poi- 
que aprendió para ‘ po.iibcc cruel i desalmado , lo que quiere de- 

su solo sonido , la voz Mcnci osuam , < u i 

cir , «compasión .. „.,hi,,.,s son de ulilidad inmensa. Una vez saludas, re- 

E\lo no o.lcclricklMl, ¡ sin necesidad deque nos payemos 

lluevan con niia lapidtz > .,.:„„í„ío ^c estas observaciones, las ideas depositadas • 

a mediinr ^ ‘ J; [ L, movinnenio la parte concopliva do lan faculladen, 

porcihimos i V T i lacliles. per.nanenlen e in- 

laliras pueden Uegac n sev, poi' '“J’® “ j, , ,„3 ,05 |„„„i,re 3 alísenles i 

' mori-iles i hablar en consecuencia, por medio de cuas, a lumis u.. 

liq ioueraciones nacientes, nacidas i poi nacer, i^mo tuipi n 
frunuráimmis que las palabras malcruden sean ideas espmttuiks; o que las ideas es- 
pirituales , que sin la esencia , puedan jamíis Uegarse a conUnulir con las pnlabi as ma- 

, estas esplicadones Icngiiísticas coinprcdmdas pol- 
la obscrviciou 1 la espericncia, con las doclrinas que sobre 

tüilac Destuü Tracv, Uornc Took i otros uo menos celebres i dislingiiuloh uk.ülo..,o., 
rmidailas esciusivamenle en las conjeturas de imajinaciones ecsaUadas, i vease poi pai te 
de quien sc halla la verdad ; i con la verdad , las concepciones i consecuencias mas su- 
blimes i consoladoras. , . . .. 

Mucho se lia hablado respecto a que ciertos irracionales llegan a saliercl sigmíica-- 

do de al-unas vozes. Ilai en electo irracionales como el perro , el caballo , el mono , e 
elefante, i otros que comprenden alguna voz, a fuerza de repetirse a, acompañada al 
principio de alguna acción que esprese su signiiieado. Hasta se ha llegado a observai 
que los perros comprenden cnu mayor facilidad las vozes disílabas que no las monosí- 
labas i polisílabas; al paso que las muías i machos euliciulen mejor los trisilahns i ciia- 
dristlahos, de lo cual sc ha sacado partido formando vocabularios de Montería i Arriería. 

Uespcclo ala particularidad del perro, Clemcnciii , cu su cólebrc cdiemii del Uui- 
jotc, l. vi, p. 447, trac el curioso pasaje siguiente: «Jenofonte en su libro de la caza 
encargaba cpic se diese a los perros nombres cortos, 1 no se desdeñó de poner basta cua- 
renta i nueve ejemplos, ninguno de los cuales pasa de trc.s silabas. Larrasco oliseivabii 
la regla de Jenofonte. I Columola, iiablaiulo de los nombres que convienen a los pe- 
rros, encarga que sean breves, ¡mi'a que los oigan estos mas pronto cuando sc les lla- 
mo , pero a lo menos de dos sílabas ; i pone ejemplos cu griego i en laíin para machos i 

liembras.i» 

.\1 galo , que lieuc inüiiitamcntc mas astucia que el perro , no le es dado coinpicu- 
iler el significado de ningún nombre; 1 por lo laiilo , el insliuto luimano no se lo da, Lo 
que sucede con el perro, sucede con muchos otros animales. Pero esto i cu auto sobre la 
materia puede decirse , en nada desvirtúa lo que dije en la Lección ái , p. it í I, i en la 
Lección '2G, p. 391, respecto a que los irracionales ni licúen deseo ui poder de comunicar 
ideas ni afectos por medio de lenguaje arbitrario. Sii poder, liasla en los mas dotiu!o.s, 
no alcanza sino a la percepción de algunos vocaldos, lo cual es de absoluta necesidad 
para cumplir el lin que Dios les tiene señalado cu sus relaciones con la especie huma- 
na. Enbarmouia con este asomo o despunte de la facultad leiigúístiea, ipic cousislc solo 
en nnft fucría i»¡íaí scrtSíími, i de ninguna numera iulelijeiileiueiUe activa , conceptiva 
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o imajinaliva, el eélebro , según (lall , ob. cit. t. v, p. 31-35, i Otros disliuguidos ana- 
tomistas coniparatives , está en ellos separado completamente del globo del ojo. tn e 
perro, en el mono i otros animales destinados a comprender cierlas palabtasdo uso 
mui conmii, el glolm sc halla algo internado lu'icia el encéfalo. Ningiin irracional, jnies, 
tiene concepción de signos inlelijeutcs , porque no lidie deseo de comunicarlos , ni fa- 
tiliiul de inventarlos, ni organismo para emitirlos. Ciertos irracionales, tienen sí, ue- 
sidad de ^erci'ííir o comprender el signiücado de algunas palabras que no nacen ni 
pueden nacer de ellos, sino de un ser superira quien Dios ha concedido la potencia 

mental esclusiva de eoncebirlos i emitirlos. 

Lenfuiaje Natural. Esle espresa la acción de la facultad; no, su fuerza constitucional, 
ni siís ^jj'OfÍMfíos. El lenguaje milural, pues, de la Lcnguajelividad, no puede espre- 
sa r sino el Unjo o aversión jior hablar cuando otras facultades no la reprimen o impul- 
san , i el afecto grato o ingrato que siente en hablar o usar signos inlclijentes. Acordé— 
monos siempre, señoras i señores, que el lenguaje natural de una facultad no espresa 
sino su actual operación , no dice sino que eU¡i esta en acción: el Lenguaje arbitrario 
espresa sus actos consmiiados o consumándose , sus productos realizados o realizándose. 



líajo el actual influjo tlcl miedo, aparece nataralmciite en el cslerior del hombre, 
una aiiarieiiciiulc leiTor páuico; bajo el influjo del orgullo, aparece un aire frió, repnl- 
.sivo isolicrbio; liajo el infliiju del hambre, se nos pone el rostro lánguido , escuálido i 
iimcileulo. Estas apariencias o esternas manil'esUiciones que consisten cii gritos, moví- 
inieulos , acciones, nriiUides, adeniaucs, (pie lodo el nmiido iiatiiralmcnlc eiUieiule , es- 
presan tiue ciertas facultades est¿\n en un grado de acción vehcmLmte. Tal puede ser 
esta vcliemencia, que puede llegarse a perder el uso de la palabra: esto es, quedar eom- 
idelameule aiionadatla la Lcnguajelividad [jurel influjo que sobre ella momeiUáiieamen- 
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, . , w.- .h líLi'; ^ahiladas oslas aomiiianleá iiasutnos, 

,e lie, .en la. íacUades f-''»*»'"'» f ,, ,ií,e a eefenr ,o„ .1 |uel 

t-ecobra su imperio a ^ nías o monos ocsucta i olosíantomiMíU' , so- 

idioma, mas o meno^» cut.imsi < t'ducacion nartirular del individun . <u (ns 

g„„ la pai™, b. Je ecaUaelnn pasa en el aln,„. 

'“"ÉternarUeuh.’ leda, las taeullades son lo misino. El lenguaje inUui al ile la lles- 
.rnel «irtld ñor ele, linio , nianiüeslii su ilesen aclulil ile inferir iIiuk, , su plaeer en 1.a- 
be* ñtdi’l. . o SI ilisgnslo en no luilierlo neasinniid.i . ,,..r„ no, sus res.illaiins esn. es, 
no los aríi's arios dañinos i sus efeelos ,,ue lia eo, noli, lo ; pe.r,ue esto es del d.n..,..n, 
del leanuaje arlnlrario. Viles l.ie.i, lo que eslns .irlos iliüiinos , sus e eelos s,n. a la 
Í« ■ Sv dail I P“>^'»riis i las lens.ias son a la Lcnsuajelmdail El idaeer .la sn 

I I liüesla cuando después de haber ..Isnna palalira la liallninos ,, drs- 

riilirimos; el dispislo que sentimos ruando la i.lviilanios, el thdeile eini que i,i i a o 
nicolero por nías qne canse al que es vinti.na de su inlernunable Ini uiu i.ln.l l■el.,., so 
ve en la estampa que acabo de prescnli.r a Vds., son linio modos de aermn aeliial de l.i 
Leiisuaielividad, que se hallan bajo el dominio de su fia’r:,, de «proimi eslcniii, .. sea. 

IcneUtiiií lUiluruU , * , 

En el cuíidro del picotorn i su victima, Ui figura de la dcvecUa Ulmic el mgano d- !.i 

Lcimiiaielivklad gríuidemeiito desarrñllado , i mui poco el de la iziiuierda. En luiuel se 

trasíucc una saíisfan'imt jmluhrera, la cual cansa i aniobiiia a esto, si'gun se ve on 

la esprcsiüii de desagrade i repugnancia parlieiilarcs 4110. revelan las taeciouet. de su 

-emblaiUe, i la a> tilnd de su cuei po. 
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Señohaíí 1 Señoiie.s : 


Todas las faculUules, son, eoiiio varias vezo.:; he rcpelulo , de percopiaou i 
t'.iiiicepckin o recepción i creación. LaTaclividad perciht' imjii’esioues lacliles, pe- 
rú taiubicn las inventa. Sin su ec-'^islcMicia , ni lendriainus sensibilidad iísica , nt 
i 11 ven la riamos medios Je rumen lar la ^rula o e vi tur la ingrata. i*in l.cngnajeli- 
vidad, ni pi'rcibiríaiiios el signilicailo iiUelip'iiU! iiicür|)íinulü arbitrai'itHiienlc en 
los signos, ni cunceliirianios o creariaiuu.s signos inlcüjtMilcs de ninguna elase; 
esto es, ni cCMii|)i'en(jerjaiiiüS ni furmaríaincis l(Migna.<. 

Es nn principio natural, descubicrlu por eljeuio luiiuano, i cumproluidn poi 
c\ criterio de los liec!io.s o la observaeiun, ipic ciuuidu una íacuUad inonlal 
halla umda a im orgaiio celebra 1 poco desarrollado, aviidlicsta un poder regular 
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de pereepeion , o sea de entender, compreiulcr o aprender las ideas pertenecien- 
tes a su jnrisdiecinn ; cii este caso, el poder de creación o concepción apenas aso- 
ma n despulí (!i. Todns los !i uníanos tienen una lengiiajetividad ba.stante desa- 
rrollada para aprender i ale.sorar las palabras que oyen i son menester en el 
trato ronuiu (I roce con las [lersonas de su clase; pero .son nmi pocos los indi- 
viduos que tengan un jenio creador de vuzes, que enriquezcan el idioma patrio 
con sus creaciones lciignística.s o anmcnleii el lenguaje iincional, dando ecsisten- 
cia a nuevos modos de decir tin castizos, puro.s, propios i elegantes, que merez- 
can una jencral aprobación i adopción. 

Asi como liai pocos jcniiis: bai pocos íihÍxci/c.s : asi como liai poco.s Soüses i 
Volfaires roZ/ícs bai juicas personas como jKjuel vizcaíno del cual nos cuenta 
Feijóo , que, ido a ('.astilla , jierdio .su lengun nativa i no pudo aprender la os- 
panola. l’ara un caso de e.sla naluraleza es iiieneslcr tener im órgano Icngua- 
jetivitivo suinanieule liundiiin; liuiulido en lérniinosque rara vez se nota. 

Para percibir con liaslaiilc facilidad lo que otro.s lian hecho, basta un órga- 
no mediffno; i en este estado se halla en la mayor parte de los hombres; para 
concebir lo que no ecsiste, es preciso un órgano hifu granik, \ pocos son los 
predilectos que asi lo poseen, lie aqui porque son pocos lo.s que inventan, i 
muchos los que copian ; poco.s los que crean í muchos los que imitan; pocos los 
que ensrínüi i muchos io.s (¡iic üptrnden ; pocos los qne dan ser o ecsistcncia a 
luicvos producto, s, i muchos los que perciben n di-sfruliin lo producido. ¡Cliiantos 
.son los (jue jicrciben i disfrutan las melotlias i harmonías de un ('.arnicer, de nri 
licllini, de un Mozart; jicro cuan pocos lo.s que. son cajiazes de. crearlas! |('u!in- 
tos son los que, ccstasiados contemplan los cuadros Je ^'elazquoz, de illiirillo, 
de llafaeí , del l’iciano; pero cuan pocos los que los balirian concebido i produ- 
cido! •íamutos somos los que ecslusiaJos miramos a la locomotora benjir los 
aires por c! ferro-carril con la rapidez del rayo , pero cuan pocos los (pie ha- 
bríamos concebido ni producido uno solo de los elcmenlus que concurren a su 

formación ! 

d\)(lo esto sucede jiorque la maymáa de los hombres (ienen la jencralidrd 
do lo.s órganos medianamente desarrollados; descollando aquí i alli , alia o acu- 
llá , alguno que. conduce, a la formación de un jenio especial. Pero lodo selialla 
recompensado en e.sle mundo. Si por una parte son jincus las personas (pie 
crean ; i si para creaciones especiales , son menester por lo común jenios (íspe- 
ciaics; por otra, la creación Je un individuo, por medio de. la pereepeion jeiie- 
ral, cajiaz de cnlemler, apremler, i fecundarlas fuerzas conceptivas, es jironln 
patrimonio de lados, segnn he. dicho en la Eeecimi '2G, p. 997 ; estableciéndose 
asi esa nuitiia relación, dejieiuteiicia Í enlace ipie para el bien adelanto t ditb.i 

universale.s, entre los humanos cesiste. 

Hechas estas e.splieaciones de qne ya íenian alguna ¡dea por lo que he di- 
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cho al tratar de los varios gra.los de aclividad con qoc se man, I, esto,. ,,s . os 
facultades que acaban de ser objeto de nuestra ateneion , ociqKinonos do la la 

cuitad i su órgano , llamados 

7 CONFIGURATIVIDAD. 

Dekieiou. Üsou objeto. Distinguir las fisonomías, los contornos, las loi'- 
mas- iuzo-arlas, reconocerlas después de haber sido ausentes ; deseo . po.lcr de 
combinarlas i producirlas. Aboso o rEBVEBS.ON. Concepción de formas estrava- 

»a„lcs. inverosiruiles o para usos maléficos, iNACTiv.nAO. Voca percepeon , con- 

* 

cepcioo, i deseo conügurativo. ^ ^ 

I/jcalidad. El órgano está situado a los lados internos de las supcrhcies 

orbitarias, i al lado tóiubien en dirección descendente, del apoliisis llamado 
Cmh-GiiUi. Su localidad no poede equivocarse; porque se halla cnti-e los 
lagrimales , o sea en el ángulo interno (juc forma la raíz de la nariz i el globo 
del ojo. Cuando se halla mui desarrollado parece (pie liai gran distancia cnUc 
lagrimal i lagrimal, produciendo lo que se llaman ojos chinos ; si es ])cqu('ño 
parece que los ojos se tocan. He aqiii Uatíiel , he aqiii Murillo , he aciui Cuvicr, 
héaqui Perugino, todos con unaConfiguralividad hien desarrollada. (^ canse el 
sitio marcado con el número 7, en los diseiios que un poco mas adelante se 
hallan.) 

DescHhrhmenlo. En Viena suplicaron al Doctor Gall que reconociese la 
cabeza de una chiquilla notable por su memoria de caras i pci sonas. ISada cs- 
traordinarlo halló en la niña sino que sus ojos se hallaban lateialmcnte em- 
pujados iui cía fucí’tt, es decir, mui separados uno de otro. Pensaba mui ame- 
nudo siempre después en el hecho de que ciertos individuos i animales recono- 
cen con la mayor facilidad los individuos que han visto una sola vez , acaso 
mui lijeramenlc , Í otros, entre los ciiales él se contaba, que están destitui- 
<lüs de esta facilidad. A! Un llegó a observar que las personas fjue teniau los 
ojos mui apartados, a causa de lo ahultudo de la sLil)yacentc parte cclcbral, te- 
nían la indicada facilidad. «Pero, » añade él, oh, c. t. v. p. 5, «liabicndo des- 
cubierto esta facultad mui desarrollada en personas que no tenían los ojos del 
modo espresado , se me figuró que me había apresurado demasiado en formar 
un juicio sobre este asunto ; i durante algún tiempo me abstuve de mencionarlo. 
Vi ,sin emijargo después tantos i tan notables casos confinnalorios de mi opi- 
nión , que por fm me vi obligado a considerarla como cierta.» \o mismo lie 
notado en mi cslensa practica freuolójica, casos de ojos listante c:crcano.s en 
personas ipic po.scen la ftcultad coniiguraüvitiva bien desarrollada; i al contra- 
no , otros de ojos separados , con poca di.sposicion para las formas. lai os])!'- 
riencia me ha demostrado, que, en el primer caso, si bien los ojos se hallan 


I 
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poco separados, el huero que íornuni entre la p.irlc interna dcl globii i la raíz 
de la nariz, sí no es considerable horizontalnicote visto, lo es, mirado vertical- 
mente; i, en el segundo, que liai visiblemente en esc hueco una |)rolongaeton pre- 
lernatural de la epidermis en dirección hácii los globos, lo cual se conoce con 
laclar la parte, que cede a la menor presión , ¡loriíuc no descaii.s:i inmediatii- 
meote sobre el hueso que forman las internas superficies orbitarias. 

Spurzbeim reconoció la ccsislencia de eslii lacullad i .su órgano, pero con- 
cibió que su jurisdicción no se limilaba a caras o lisonnmías, sino que se esten- 
dia a toda clase de formas o conüguraciones en jeneral. Los demas frenologo.s 
seimsieron de parte de Spurzlieim en este parlicular, i liast i el mismo íiajl tá- 
citamente admitió esta opinión, (lomo Vds. saben, (íall, v. p. 81, halda distin- 
guido esta laeultad con el nombre de Penonufiislu, «sentido de per.sonas;» pero 
Spurzheim la denominó con mayor propiedad, Forma o Eoidiguracion , {|im yo. 
por las razones (pie ya saben , he modificado en Conjiijiiruíii'idm!. 

Ifarmonismo i ÁnÍLUjonismo. Sobre este particulaar Iiublaré mus adelante. 

Varm (jrados de Aciieidad. Cuando el órgano de e.sta facultad es ¡mpiefio, 
en cuya graduación se tciulial presente cuanto he dicho en la décimo .septini! 
lección , el individuo apenas percibe bien la forma de los objeto.^ hasta haberlos 
visto varias vezes, i después que otras personas se i:i hayan señalado. Se acuer- 
da poco de caras i persona.s; aprende con dificultad fas letras, los números, i 
toda clase de delineacioues. ílai poca disposición counguraliva. (¡all tenia muí 
poco desarrollado este ói'gano, «por cuya razón,» ( dice Spurzlieim , Foreuju 
Otmiierlu ¡{crien', número :3.®, cu un artículo sobre rmwlojia (pie allí insertó J, 
t(cl se limitaba constanlcinente a indicar las prominencias i I "s depresiones de 
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a superficie de la cabeza, sin atenerse nuiclioa la courigunicion jeneral , hacién- 
dome a mi Ó! encargo de rectilicar esta parte de la Frenotojía.» « lais innatas 
faculludes que Gall poseía en el mas alto grado de desarrollo concebilile, eran la 
Individualidad, Eventualidad i Causalidmi.» —Si la Coiilleuratividad c.s mediana, 


entonces hui facilidad en distinguir i recordar fürma.s , caras, contoinos i figuí«i.s 
de toda clase. Con el estudio i la aplicación se llega a adijuirir un podci bas- 
tante aventajado de e()ncebirla.s , cdmbinarlas i producii'las. Este desarrollo es 
indispensable para aprender toda clase de escritura, diseño , dibujo i contorno. 
—Si es nriiHik siente el individuo un deseo innato de dar forma i cmiliguracion a 
todo. Siis eoncepriones lineales son hermosas i adecuadas. El alfabeto roiiiano, 
el nms bello (pie se conoce, se ha orijimulo en el desai-rollo de alguna conligu- 
ratividad, o sucesión de configuratividadcs , verdadcramciile eolo.sales. lo mis- 
mo debe decii'.se de los mimeros , llamados áraims, i de las natas n ligaras mu- 
.sicales , (pie lian sido adoptadas por todas lis n.uiünc.'> tulU.s lU. la ticn*i. . i 
esto« es verdad en la concmpcioii o jiroduccion , todavía lo es con mayor evi- 
dencia en la percepción. En el enlejió tpte en !8iL rejentcaba oii Figueias don 
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li.mzaliví tic SnKi. v¡ ¡i un niñu ilu furnui viM',tail('nnioiiU' , poi-,, 

cninpnniliviilail inmen-a. qiiu liabia it|u-onf!i<lo ¡i h'or i-n Im- 
ras. Kn -rado -ranilc ilisnrrolliula, la Conn^uraliviihul ts el primer rlmnei.ln p:,^ 
ra aprender diferente> aliblietns , dibuj.v lineal , i euanln es del domlnin de la^ for- 
ma. Es asimismo , en lileraUir.t , el primer olemenlo del jen lo d e.seri|)l¡\ o. El in- 
(^lés Cdiarles Diekeris, lo mismo f[iie nueslro IMesonero homanus, do.'' tiolaliihda- 
des de. este jenero. tienen el órgaiiú mui descnvutdlo. Es también el primer ele- 
mento del talento para modas; i id pinlor retratista , de paisaje, i llores, le es 
¡ndispen.-íablc. Las mi! formas variadas que se notan eo la Crislalo-rrdia , en la 
loza, en lo.s instrumentos , en e! mueVdaje . i en cuanios objelo-s se ven de uso 
coniún. deben su orijen a esta facultad en t;railü grande Llesarrollada. 

Dirección e //i/íiijo Mntno. Siempre que balde de este asunln , no me can 
sare de repolir (pie, delien Vds. tener mui presente lo i|ue dije en la 1. 0, ¡k 53; 
l. 12, p. l.Vo; l. 13, p. (13: 1. 19, p. 287-300; I. 20, p. 395; porque, en mi 
conreplo , sin formarse una idea clara del iiiíljo rnútuo (pie entre si tienen o pue- 
den tener las facultades . no inieden comprenderse !,iien ni la esencia ni el olí 
¡elft de la |•re^nl<)jia. One baria la Cnn(igora(ividad , por colosal que róese, sin 
la Eonstriiríividad , en la ¡irodueeion de letra.s , números, dibujos, líneas i loila. 
clase de co[dorno.s*? í sin la ( amipnratividaii i ('.onstruetivíilad ^•.conio podría la 
Eonfigiiratividad concebir ni producir una forma e.special para cada objeto o con- 
cepción (pie las otras facullades forman ? ,'.( a)mo podiaamos esplicarno.s el orijen 
de representar la Muerte por un esqueleto , el Eadre Eunaio por un anciano, el 
poder real por un cetro , i otras análogas lavpresentaciunes. La Eisnnomia , enn- 
sislc sin duda alguna, respecto a su principa! elemento, en la forma de las faccio- 
nes, ¿.pero como ser buen lisonoaiisLa , por mueba Eontiguraliv idad que se posea, 
sin un gran desarrollo de Individualitivicbid (pie las distinga i pea'ciba como olijelos 
.separados, a lln de ipie la Eoniparalívidad eslalile/.caanalojias entre cada una de 
elba.s i las calidades morales cpie representan, de.diicieiido luego de todo (dlolóji- 
cas consecneiioias la Deduclividad ? En Indus estos cii.sos tMinpea la Eonligorativi- 
dad, no liai dudíi ; e.s t*! pri(ml¡\o i mas esencial elemento, nadie lo negará; pero 
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sin la combinación , a 


jo de (liras facullades, su ecsislencia no ('s posi- 
ble ni concebilile. Kn las obras de llafael i de Periigliio, la superioridad de la forma, 
del dibujo, de la contorna livídad , es lo cpie mas las distingue, ¿pero como babrla 
sido p((sil)Ic darles ecsislencia sin el iníbijo o cooperación de otras facult-ub's de 
coiiocimieiilo íísico i de acción moral , sobre todo la Individoalilividad , la Eoio- 
ritividad , la yiedltiv idíid , la Eonslructividad i la Mejoratividad que ansio, sa. an- 
hela por eniliellccer i siempre cinbellec(*r , perfeccionar i siempre jierfeccionai’.* 
Esta facultad iieeesila dirección como todas las dcmiis. l’ueíb' servir para dar 
iorma a obj(^to.s qm* escíten la (.‘(tncnpisceneia , la amliicion , la ira , la venganza, 
como n objetos (pie desplto ten ideas de bondad , Ijídleza moral , i modestia. En 
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so escesiva actividad , iniede producir un hipo i un Ireriesi ]H)r considerarlo todo 
bajo un aspecto eoiitigurativo , sognn se ha visto en viirio-S casos de los cuales 
anunciaré alguiuts bajo el inmediato ((pigrafe de Incidentes, entre', los ciude.s es 
imtalile el d(' \lc\andre humas, por servir de gran corroboración ii'L'imlojiiai cu 
el asunto ([lie nos ocupa. 

Invi'lanlei!. Este es uno de los órganos situadus (Oi lugar donde el seno fronhil , de 
ipie lialile en la Leccioii 1 5, ¡c 2I.S , i lo puse de maiiKieslo eo la Lección 18, p. 2iSi, 
puede iinpi'ilir la ccsacla a[)reciacion di’l tamafin del órgami ; pero si Vds. atienden 
a las i't'gdas (pie i'iiliinci's les di , Sf'rá nmi dilleil se iMpiI\ uqin'ii, No S('. olvíden, oiii- 
pero, (po' (vn los niños, donde suele \ ei‘se (.d órgano abulladísiuii) , semejan((> seno no 
i*í;>Ís[í'. 

Imi cuisiiio a las naciom's, es itidutbdde (pie esU' órgaim, entre los europeos, se 
halla prominciado en los franceses mas (pie en niimuna otra jeiilc, ; i eiilrc los asiá- 
ticos, en los chillos. A este desarrollo, con el ausilio de otras facultades , deben los 
primeros ciertos arlicidos de industria en (]ue superau , i el imporiu de las ln^^d,i^ 
(juü iiulisputíidu [lOseeii liace ya siglos ; Í los segundos, algunas oonslniccioms espe 
cíales, con un alfabeto ([iie cousla de mas ile diez mil letras, de iuqiosíide adipiisi- 
cion para mi [iiielilo cuya gran mayoría no tuviese mi ('slraordínario desarrollo de 
Eontiguralividad, Siempre me lia parecido (pie el reducirse todo en! re c,vla jeiifo a 
foriiias determinadas , de[ioiide del es]>ociíil desarrollo dcl órgano |iartic.ul;ir que iio.s 
ocupa. M lidio de esto [loseen lanibieii los franceses , a lo cual me referiré en la des- 
cripeioii déla próesíma facultad. 

Eli jeneral, se ha nolado que este órgano es mas pnimmeúub) cu el liomlue í]Uc 
en la mujer, al paso (jiie ia lengiiajelii id u! , lo es mas en la mujer que el hombre. 

A esta especial dírereneia ilobemos ali'iiniTr el hecho (pu' el seeso lenii'uino no se di.s- 
lingue tanto üüiiio el mascidiiio respeelu a formas, id paso ([ue es co.sa liieii saluda 
(píelas mujeres iqn'endeii las leiiaiias culi iiiticliu mayor tadlidid qm* los licmdires. 

Itüi mismo, I 5 ocliilire 1-S.)2 i liii \ i.sto a un a migo iiiio, 1), (.arlos ^ icens, ijoe. tie- 
ne este órcauo colosalmeiile desarrollado. Al adicrlírselo yo , - dehe sm- cierto,-' 
ha diclm, " porque jamas se mt' ha (.li'sjiiiilado una lisoiumiia; ¡ iiio aeiieido eooio 
si ahora (.rdintesc jiresenle, la de Carlos iV, .según .«le la vi j>or una sola vez en 
18(12, cuando solú tenia yo seis añus.» — Cuvier, cuyo atiícnlico reínilo luego verán 
Vds., 'tenia oslo órgano colosalmente desariTiüado; pero afortmiadamenle s(í ludia 
han en él los demás órganos cefálicos en mi grado corriísp.mdienle de a\ enlajado 
diíseinolv ¡miento; por lo cual la \diemeiili; :icli\Klad de su inmensa lumia , no ca- 
reció jamás de sana dirección. A este cefálico organismo dd.io Cuvíi'r sus mara\ ¡Ilu- 
sos progresos en la Anatomía comparada. Vda hoi la llgura o lurma de im animal o 
un luK'So; (piedábale indeleblemente impresa en su mente. Si'is meses o un aíio des- 
pués, voiú Qtru que lo comparaba con la conceiuáon que tmiia del ¡u iinero . i le (pie 
daba también grahado en el alma. l'no.s hmdms se- milazalniu asi con («iros lieclios. 
hacieiulo a(|m'!íos asombrosos adelaulos en Osleulojia i|(ie admiran i etcruameiUt' 
admu'at'án al mundo. I odiis his piiiluies (jui’ han S(ihi(..Sid¡d(i i n his ii liaói. 

paisajes , 
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i en las llores. ii('ni'ii gran di'saiT'dlo d(d i’iriiaii'i ijm' mis (iciipa EoSísni 
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,|¡,'l.o, los a..lores por s.,> ,• ....|,.vs„....i,m,. ,1, 

( i ;hC¿. lié IKlui el 
tr.iU] aiiléiiúcn ili’ AK-' 

NitiulfC Diinias, 

.luU'nticu , iiúrliie es 
lie iiiia ¡iivri')=i- 
sima lilnííríifia de Het' 
jteoli; sncíida ile 
un reirá lo rcconfifido 
.•umn ei’saelo porel 
ttifi Dun as, i eaanlos lo 
eoiioccn. Este relrato 
sir\cde ilnstrarion ad- 
jiiiralde respecto al ór- 
:íunü ([ue tenemos alió- 
la 111 consideración. \ i 
Vd.s. 1 cii <|no cslá mui 
■lesari'oliado ; (|iie ¡u i*s- 
lá la len^oiajelii idad i 
lüda la linea inliTior 

de la frente ; pero l-t Ai,.\an,liv liiiirin-'' , antiir rr..ii( rs ejnlemiti>ráiioo. 
superior, ¡ cuán Itaja 

en comparacÍMii! Pues liien , a i'sUi or-vanizacion IVontiil deim su iiliima esas í«ri- 
liantes, maíiníicas, snhliinus descripciones de iti iiaíii raleza auiinaila e inanimada 
(¡ne nos arroban i cstasiau; pero ipio carecen siempre de punl.i unitivo, de traba 
zoii , de üdUicc , i de a]dicaeii)n detenniiunJa , por earccer de sniicienle acllvidad 
eu el autor, 1 s faculladcs de reUicion uniiersal. Todas sus obras son ra.sííos bri- 
llantes, reláiiipagüs bmazes. 

Leyendo a Erro i otros autores eiíscorii-írii', esto es, escritores sobre el idioma l as- 
coriLmdo, lio visto (pie lian asimilado ciertos sonidos a ciertas formas, i de estas l'or- 
niíi'i Iriii (lediicidó despiies, las aiinlojías mas ¡lErev idas , infundadas i alisnnhs c 
Í'íuor dcl cánUiIir't ; .sin iiiic por c.«tf)de¡ode liabcr eu sus obnis , i yii sui id primero 
en recoiiocerlu , ¡deas uSilcs, luminosas ¡ lirilkiii[''s.— Il.ii personas i[ue dan Ibrina 
especial a los colores, as¡:-Uiandu por ejemplo , !o redundo al negro, lo cuadrado 
ai verde, lo nmlliforme al Iduiico. — Otros asoci-iii siempre las p ilaiiras a ciertas 
liguras o formas, i las formas o figuras a ciertas palabras, sin que les sea l'ácii c\i 
tarlo. ílalda un ¡mlividuo, dice el Pitrén iloijicai Joarnal, de Edimlun go, cpie aso- 
ciaba la voz ' impson, ( nomlire de persona) a la íorma que tiene nii <S ; la voz 
Combe, íiicine o ci'estaj a la. que tiene una especie de ánfora , la \oz Cox, (gallo ' 
a una especie de crc.sla , i asi de las demás, Piuai todo esto son abia racioiies de mía 
Limfigu ral i\ idad ecsaltada , que, de];n!a a su desbordado aiiloju, da oiijcii a sisle- 
nvas i teorías deseaba 1!; idas i estrava^antcs : sul'iio.í dcspioi’los , que son v erdadero- 
anlagunismos del nlijeC' [no <1 anuí senos íné tni;''(Mda iqm Ha ta‘■^iil:.ld 
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Esb' orgaiio pueiliM'sIar cufentio i dar uiárjeii a mil :i[ici'rac¡oiics mciiiaics que se 
i‘>ialninan con la ronua. En la Lcccinn lí<, p. 2(í-j, i eii la Lección i.f, p. LIS, ya Ic' 
lie lialdadn d¡' un i iuucÍ! alia que cnítlfif s(' veía caer la cara a pedazos.— En Niuna 
A ork . } \ I c icr si -uebi ¡i una señorita que se lastinn) )a parlo iníorior de la Ireiile ; 

al lunmenlo roüienzó a uT formas r:iiitá.sfii'as, porsonas de raras cnnligiiracioncs tjue 
se la Ib'vjiliaii, En los sui'íu.s, dorniidos los oriíaims d(‘ la razón, osla faoiillad ultra oii 
iiidiqii'iuiientc i dosoiifrimada accíiiii, produciendo (‘■im;ejteiniios ¡iiiraiiioiile idoab'sdo 
l'ormas qiio nos ospíiislan o ílelt'it .ii s gim ollas sc.ui. Entro ol aulor que las concibe 
oomo cosas imajimn'ias , Ibrniaiid o do ollas una complot i ticcion, i oi enfermo o dfiniu- 
dti (pic las oomulic como o.jsas di' ccsisloncia real i [losiliva. no liai mas dircrencia 
<imi que 011 ol pri ñor ca.s t obra oí inllujo qiio oi sisle luitre la íionfiguraliv ¡dad i las 
laciillades do reliicíon universal , i en 1 1 segundo osío ¡nlliijo oslá perdido u snsjieiiso 
por causas puraiui'iile lisicas. Ibiblo respoolo a casos n .liirales, í on niunora alguna 
do casos inda eri.tsüs , oii qm* Dios ]>or iiiesorulablo,s designios, iiis|iini al liomitre con 
V ¡.siones [lara fines i objolos a (¡no no llc’ga ni |)ucde Hogar nneslni natural pene- 
Iracion. Es casi íniilil añadir, on oonclusion, qiio todas las ciencias, Uis arles i los 
inslruiiionlos ipic nos onscñ n a oonocor, corrojir i producir mejor la Forma on je- 
iieral, si bien son rosoli do dt* la activa coiiiinmuáon di.' varí.is fa en liados, delien sit 
primitiv o orijei; a la misma ímnfiguraliv idad. 

(fhseri'ft nenies JenoraPs. Entro iiüsolrüs el quemas desciiv iiolla tenga la Coii- 
ligiiraliv idad , iiiqjor acordará de la forma de la.s caljoza.s do las porsnnas que 
aijiii estamos !■e^inidas, i iiu'jor prodin.-irá des[)nes sobro papel su contorno. El mis- 
mo hecho de que unos liemos dirijido mas, ¡ otros inetios, !:i alcncíon a la furma oo- 
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fálica de las personas que aqui coiicurrimos, prnolia (pie al órgano st' ha 
individuos iiiucdii) mas desarrollatlo que ('ti otrc.s. !hu' mi parte, tengo este lírgano 
mili ¡lequeño, i la Imlividnaliltv idad mni grande; i o,s nii hecho ipm me cuesta un es- 
fuerzo consiilnraltlo diríjir la alonci m :i la forma jeneral di' la caiteza de bis perso- 
nas fpie fronolójicamenlo ecsaminu ; al paso que disliiigii i ileioniiiiio culi la inayoi' 
f cilidad , nqiidcz i oi‘.sat.:lilnd , his órganos con.''id orados on su se[)ar:ui:i iinliv ¡dua- 
lidad. lio aproluJidu a escribir con la tiiayor ililiciillail ; i l dilniju , i'uaiulo niño, 
lovcípie dejarlo por iiKqtlo , al ¡taso que áír, l.-í unt 'dilnuiii, ol já'iiíu iiioaii.sahlo 
que liui st‘ li Ha al freiito do la reíonna allahotica en seiil¡d.i loni'fíco en ínglali*- 
rra, lo i .*5 inqiosildo , aumpio ([uiora, sogim yo nii.snio lio visto, oscrihir mal. Su 
Coiiliguraliv ¡ilad es culusa!. Asi la loiiia Spurzlioim ; i por esto su loma fuo .Hi iiqiri' . 
uld Siijii’Tioriilitil O CSC Inv'in , resille en In fnllcz-n ile ht í. •— 1 mil il os deoil 

que iiadio podrá leiicr la Cunlignralividad on grado colosal sin ip.ioso distinga por 
ojos mui seiiaraiUis , i qim ostii si'|iaraciün la causi'ii las laminas orbitarias f'ii sii bulo 
interno, o sea a cada bulo do la raíz do la nariz on ol .sitio dmule.se hallan los la- 
grimales. 

En la [tájiíia siguiciiti', ficnon Vds. un grupo, ([ue ropri'sonta los relralo.s aidi'iiiiro 
di' Hafael i de Forugiiio su maestro , donde i'l óigano on cncslioii, so ludia osliMur 
diiiaria ; culo dosarruibulo. Diji^ nlrní s niifcnlirae , ponpicson .sacados donndisoñu. 

. .ipbtil.i dolo pintura al l'ro.-co llaiitada ÍCrtuli /■ .1/.7íí>. una de la ■ (do:' . mae^in . 
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th* Itafiiel. >■ listiigruii 
jiiiilor, dice Bruyií- 


ros, eti .su rHrmoiu>_p(^ 

PiUomqui^ , yi . I S 
lialjlnndí) de este grii^ 
l>o , « liii legail" su 
iiuájen a la posleri- 
dad, siluituduse ‘Tí itii 
riucuii de osla va.s- 
t¡i cütiipüsícioii , eii la 
eiial ha dado uiiaiinie- 
hatle recunuciinienlo, 

(le Ijueii gusto , i de 

O 

tundes lia . euloeando 

t 

el retrato de su’tnaes- 
Inulelanlc del suvo.» 

Ilai ¡i'racioiialesipte 

juiseeii f’sle (H-gaiiu j iViaigiuo. Uafael aaeiú oti 1 iH;] i iiiiiri'') eti lop. l’e' ii- 

('striU)J'(liiiíirí;i iiii']it e uaeio en i iiiiiiio eii lo- i, 

tlesaiTullado , i iiia- 

niliesíaii su en r res 


ente iiislinlo lUi gran manera ai-tn o. Oigamos sobre este asuii- 
leal jtatlre (.li‘ la ''roiiolojía. ■' llai periaí-s,** tliee, oh. eil. \, á-3j «i[ue al momeiile 
l■e(•üIloccn , después Jo luuelios años , a tina persona '|ue solo liabráii \isti) una ^e/. , 
:il paso tpic olrtis , se oh idan , al etibo de pocos dias , de. las qno lial^rati \ islo imiobas 
ve/.es. Los nnmos , los caltalUis , los elelanles , las cabras , las a\ es , reeouoccii etui 
mas o menos facilidad, entre mil indiv iduos, a sii amu o a etntUjniera persona (lue l<^^ 
ba ofendido o tratado caririosamentc. Todos los animales que viven en liatos, mana- 
das, bandadas, o enjambres , se conuceu entre sí. ¡ Quien lo creyera! lodasla^ 
abejas de un iin mismo colmenar .se conocen , subiendo su numero desde v einte a 
Ofdiotila mil," Las aves, i cs|i('cialme!ite los papagayos , bvs cuervos i las ocas , re- 

i'(timccn al mumeiilo su bamlada. i Cuanlas vmzes no liemos vi.s(o casi murir a inca- 

* 

das tina gallina al lumerla ¡tur [irimera vetí en no ptilici eiilre otras: cero este ins- 
liiilo , como i'.nlos lo.s demás, t‘.s, en los animales , delermliiado i limitado a la ne- 
cesidad de presente , sin poderlo modUiear ni cslmiiler. La abeja conoce ¡i sus com- 
paííeras, ¡vero no, otras formas vivieiiles, con (iiiieiino ba dcusociarse; bact'sus cel- 
das eeságonas , i no de (:ilnis formas, tjuc no conoce ni puede conocer, Ims iustinlos 
de los aiiiiiiales son de SUYO concretos , no tdij:íf í/cío,í : no son como lo.s ilel hombre, 
aplicables por un libre-albedrin ijue ellos uo poseen , sino lijos i encarrilados ya . 
por .su propia iiaftii'alcza , en e! camino único i oscln.sivn que ibdieii ir, según es- 
pilqué en la Lt'fcion :!7, páj. U i. 
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.\ntes de Imcer 1a de.soripeion de este urgnno, pei’inítanme recordarlo, s , se 
lloras i señores . que solo enn tenc¡‘ presente entinto dije sobre TAMAÑO en la 
ileeiinosciitiimi i.eecion , jvodrjin \d.s. sacar lodo el [laríirlo que deben de cuanto 
voi ahora a espiiear. 

Ihfnmon. Lso u odjf.to. Apreciar, ilistiiigiiir, concebir i aplicar el tamaño, 
la largari-i , la ancharia , el espesor, la allura, la pnduiululail , la distancia , la 
eslension en todas sus variedades; en suma, el espacio en ¡eneral. Deseo de 
aplicar adecuadamente en nuestro.^ productos, las concepciones que de él for-, 
maíllos. Aniso o Pt'iivER.sioN. I'.ouccpciones de tainafio, distancia, ostensión o 
espacio inadecuailíis , demasiado vastas, o aplicables a objetos para Unes mal- 
vados. Sn-vctiviiiat). (irán dificultad en percibir o concebir tamaño, estension, dis- 
tancia.0 espacio; completa ioaptilud para a|)licarlü , cual convenga, a los obje- 
tos ([ue el individuo prndu/.ca. 

LoCALinAD. Precisamente sobre los lagrimales, en dirección liácia al’iiera. 
en el hueco que forma el estremo rincón inínitii .siqieiáor del ojo. Kn los relralns 
que un poco mas adelante .se liallan, se ve marcado con un punto el asiento de 
este órgano. Si es pequeño, el rincón parece mui liiindido, i si grande, abul- 
tado i lleno. (loiivén7;a.se el practicante , con una lijera presión en la parte, que 
el almltiuniento , si lebai, se halla ocasionado por la protulierancia de la órbi- 
ta, i no por alguna eslraña o accidental bincbazun. 

Dcscuhrimu’nlo. Se debe a i'purzbeiin. Ksle hombre grande comenzó a re- 
flecsionar que el tamaño, estension . di.stani'ia o i''|iario, era una calidad llsirii 
mui dlferenle de la íainligiiracioii o l'nniiii ; t|iie ])iir coiisecvu'ni ia dcliia ecsistir 
una íacnllad espet'iiil cuya ptuili ular jnrisdicciun fuese lo.s al ributos que en la 
Defuiiciaii acaban de L\spresarse. (Ireyó sin embargo que obrando siempre, o 
casi siempre, en iiniun de la Coníiguratívidad , ámlias facultades debían tener 
.sus órganos de manifestación en sitios cercanos. Poinenzó a iioíar que las per- 
so na.s que tcnian el rincón solire los lagrimales mui ahuilado, eran notable.^ por 
sn estraordinaria facilidad en determinar distancias i l uuaños, basta (¡ue sus 
conjeturas alcanzaron, a fuerza de observaciones i esperinicntns , un grado de 
cerlidumbrc indudahlo. Oíros frenólogos contimi iron sos e.shidins i ohservaciu- 
nes sobre el particular; basta ipie la situación del urguio llegó a considerarse, 
como se considera, coinplolamenle coiiqindiaibi. 

I/armoni.'imo i Aitfiiijonisnn). Pe este asunto hablare mas adclaiifc. 

V((/'íO,v‘ ^j’ío/fi.v (/(' Ai'fti'idiitL Si el nrgniio c.v ¡iciiurito , la Iacnllad es iii;u'liv,i, 
i el individuo percibe, concibe i dcsmi debilmcníi* , cuaiilu es objelo de esta la-- 
— Si ¡iiñfiinitfj a fmu'za de aplb’nclou Í estudio, adtjiiiere el nidiviikio 
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■ • .i¡.‘ ili' ili.'Uini’ins, iie ivp irio^ i oli|eli)>. 

I,;i4anli‘ (lispusK’ioiiiKirn moilii (mi.i ■ / ■■ 

0 ,u- 0 .enU,L en Jus Inn nn. es,, .,-, ,le 

v:\ i.ulivi,lun n.¡ ronslilníilo , tiene eienen., al ,.aroee,- ,Mn>. , <1,. 

■ • • r f-meit í’onlanipideztíolpensamienlii.iU'iíciilin'hMli's- 

limaño, extensión 1 dl^t.^nu<^ U[ ] 

nronnreion do e<par¡(), i proiinrcinno^ ooii .idmiuiMi (.> . aU U . 

i), Vern-l’ e' /»/!»/, mi>w. I.a Me.litivi.la.l os el eicnen.o vnnnin n ,1,- la 

VersnoHiva i <le la .Icón, el, -ía. l's ele, nenio ,nui i, orlante en la. |.rennl,M,a 
¡i,, reconocer el la, ñaño intrínseco i rel .livo ,le lo.s oréanos ,-elaln-,.s. 
Enlo.s.loografos, l»s Agrinicnsores , los (’, ara, lores, los Aniintei los , los .\,li 
lli'iiis, esta tacollail es cíe suma ,it,li,ta,l; si l,i,‘n no consirluje 1"" '' 

J'ersi,,’ ctivn . ni la .Teonielría, ni la \’,-enoloji, l’ractiea , n, la .Icngra ,a . n, a 
Amimensura , ni la (.'.aia , ni la A.rquilcelura, ni la ciencia ilc l,i Aililleiia. I.s- 
las arles i ciencias son resultado, cada una . de alguna laciiltiul e.s|„Tml como 
eñanentonrirailivo. enlar.aila i-nn otras que le frestaii avada , aiisiao. sin , e- 
dilividad, 1 , 0 , ■ ejemid.,, no l.ahria i’erspediva ; l,ero lanqiod, la l, aluna como arle 
ni ciftin;! , Cmislrurtiv idnd , ni Colorilividad , ni (’oiiliguríiUvu.U(i , ni tnm 

iiiimtiviilail, l)t.‘fUictivid i oli'n.s fiu-ulí ulcíí. 

Inrürnir:,. l iia ilt' lili cioáiiíi qui’. miisiidiain' i n i'l Escorial , luo , que los o!iii-l(i> 
i nlras liúMiras renn>seiitai!:is en inurlio^ cuadi os i lunluras al fresco, so ven del latna 
ño natural , por ¡lirereiites que sean las dlsianeias respeclo ,isii punió de visla. 8in 
un ór-aiu> de, M^'ditividad IttiMi desarrollado , los autores de es is preeiosiLliules ar- 
liáticas, no les halirian podido coniimlciir esa admirable pcrspecin a . In piulor ingles, 
Vir. Douglas, cu qiileii se halla estraordinariamenle desarrollado csle orgaiio , se- 
ííim tlembtó , oh. cil. i , 43 , dijo una vez , que desde su iinmera infaniMa se deleiia- 
ba en Va vcrspeeliva. Apenas pedia andar cuando ya se dh erlia «*» medir dtsh, 
con u?i kislvn. Ma.s grandeeilo , cslusiadu niíralia la dislaucia enlre, las olas, i 
qiiedab i desi'iincerladu al ser que se dilalaba a medida ipie se aprocsimaban. líni- 
ncK dinvíor dol Tum i «lid.iijo tlel Tiimesis ; lleisliceli . célebre aslrónoimmo iii- 
irlés; '1. r. liibs ui. qm' Miiirf^aie , como pinior, en la I’ersp 'Clisa , tienen Iodos el 
órgano ile^arrull ,.!j.Íoio.— tin el íiolejio Lilerario ile t’-. Keniando, (jtie en 1821). yo 
fundé en la llaliaua , [irimero que de .su ebuse poseyó la isla de Cuba, había im 
alnmiio iramado T’rjfis'i'. ¡osen de d¡c/. i seis aiiü.s , que tra/.alia un cin. ido pLilti. lo 
sin la ayuda de ningún insU'imiei)Lo, e indicaba el ceulro con ecsudilud niaienialica. 
Su Meditis iiliul era colosal, éralo lambíeu la Con ti gu ración , a enyo estraoidin uio 
desarrollo debió sus i'ápidos i itrodijiosos adelantos en el ililmjo limnil i de jierspec- 
livíi. ]jO mis , o rúenla Spurzlieiiu de un miembro de la SüijÍimIíuI h rcnolojic i de 
Cdimbvirgo, a qtiien reconoció él la calieza. — ílruyércs, lujaslro de hpiirzbeim, en 
su í^/(rc’iiiií'i^/e /nííoj’f'Sí^to*, p. IK-i , dice » Claiulc Lorrin i Coussin poseyeron el la- 
lenU) lie, la perspeciis a en l’iouIo nnii eminenle , i sus relratns (•unlirman la ec.^'is- 
tencia dr im órgano parliruhir para esta l'arnllad. Nuestro distiiigiiido escullor dmi 
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José lioser, de Ttarceiona , llene el órgano eslraoiTliiiariamcnlc ilesen vuelto, i la 
Conílgiiratividad ¡irande. 

■w ' 

í)¿?AVT('acó liles Jforrr,//rs. A mi me lia parecido notar ifite los ingleses se, ilislin- 
guen sobre las demas nacione.s europios , por el avenlajado la man o de este órgano; 
i ([uc en harmonía con csle desarrnllo, .son en jencral célebres por sii lalcnto para 
la perspeeli \ a. 

Cl caso que Combe nos ciieula de J!r, Dmiglas, olVere la razón por la cual yn 
lie jireléridn la ilenoiiiinacinn .I/i r/ífñ'ú/tfr/ a Tanuii'iotivi lud. CI [irímilivo deseo, iti- 
dniiliial i especial, de osla iacnUad es «medir, n [lorque sido con medir, por íns- 
tinliva o inluítii ámenle que se Itaga, podemos tener perccprimi o concepción de 
las (lislancias. 

El -sislmna decimal de mediilus, lo mismo ([ite todo otro sislema de medir, lo 
uii.smo que lodo instriinienlo jiara la medida , lo ini.^mo que lodo arle t ciencia de 
mi'diclon, debe su orijen a i'sln faeiillad; [mro como liciliclio ya, hablaiulo del in- 
ílujo im'iUio de. las faculladcs, para (odas estas arlos , ciencias e inslrunienlos , se ne- 
cesitan, a mas, el ausilio i avuda de varias de ellas, mas o menos direciamenle. semni 
el olijelo .sea esta o aquella clase de medidas. La Coiiltgtn'alividad que de.se:i redu- 
í irio lodo a íurma delenninada , e.s acaso la razan por la cual ei sislema niclrico de- 
l)C , en su adojicioii i jeneralizacion , su or/jen a ios franceses. Atribuyo también al 
gran desarruilo tiue entre ellos ostenta este org.nio, las trabas que volnntan'anienle 
se imponen, asi en lo moral como en lo físico, con (al de proilucir fornias dofermí- 
luulas. Acaso no liai lengua alguna en Europa t;in tnaniaíiida , ligada , í reducida a 
formas particulares i especiale.s ('tiiiiola francesa. 
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fkflnií'io!}. tisor oííJETii. Espíritu de determinar la unidad nratcnal, (le„ ro- 
imcer les ulvjc'los cslcrnos i su ecsistenci i individual. «Eivisar bien, dislinguir 
bien: liénqui,» díee Broussais, «d ubjelo tle esta lacultail.» l'orcepcien i.l'oti- 
cepcion de bus ecsislencíns o entidades, ora .sean conrrelas, como árbol , mine- 
ral, caballo; ora sean aicslraclas , como e.speianza , virliid , jiuslicia , .seguti .sii 
.ser aislado , único e individiiai. Deseo de individualizar, <Ie detallar, de separar, 
de ilislingiiir diferencias, de analizar, lis orljím dr lt( prm pr¡<i)i i nmrrprloti dr 
stfsííiuíiríis. Ani so ü i-huveiisiún. ilipo escesivo de persnnilicar íenónuMios e ideas 
abstractas, como la vida, la iguoriüicia , la iricmoria . el ¡uTcio etc. A icio tle (jiie- 
rerlo lodo disliiniulr i dv'ldir. Ernrilo de pormenori/.ar i delabar con cans.ible 
nimiedad. Ínactivihaiu (Irán diücidlad de distingiiir sin confusión los objetos 
esterno.s como iiidividiuilidades separmlas ; remiencin ile idi.servai' entiibules : 
esceplicisnio objetivo o ni a ferial de las cosas. 

Localidítd. I'ista facultad tiene su órgano situado innicdialamenle sobre In. 
raíz de. la ntirly. en el medio o ceulro de bis rejas, ¡en c! diseño del cráneo 
aliierlo en el ceulro por un corle vertical, ([ue lUiiiileslca ds. en la Lcc- 
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.vor, o i?;t>iviihai,itimpap, -u I 

18, 1.. 28Í . pm'. .cn.la, .■! a/u-uto i paca ,„Maarla,UMa .lol , 

loaali,\a;i 'ic osle se Idla marcada «m el n.unoro I ; en íl.^acl Anjol, 

í iMTÍon 14 D ^01. con d número 26. 

De^cnlmmclo. Ilcs|n,es que el Pr. Üall luibu desculucrlo el urgaue del 

longuaie, o de la ,»e,«or,« .M, como él lo llámalo, pronto observo que esta 
e, necio d’ ■ memoria no era la única <,ue ccsislia. A mi lu'oluntb. pcutclracon , 
nudo estar tnucl.o tiempo oculto el herbó tlc tpm varias personas , ,p, o no p. 
lian retener nmul.rcs, se acordalatt de sucesos ; otros , .|ue eran dtstu.guulos 
p,:,. su oran tnettmria de. Loares, se olvidaban raciintcnte de techas , un,nm-us 
Mas rMh'lanle stqtn que algutms lll...ofos anteriores a el ludnait liecltu igual oh 
servaron, i que hahian jistioguido tres clases de memoria, a .saber: memoria 
decusas, -mcoio™ i rulos;» memoria verbal , .uinuoriu rrr/.u/o«;.' i meioi. 
lin (lo lu 2 ;arns, «ojeninMfí /obVí/i.)!'.» 

Notó el Ur. tiull cmrln.-í iicrsomm en la .‘^oeieilad , qnc sin ser prnltimhis , 
eran cnulllas, tenían ronni imioiilns snperikiivlcs de las arles i de las eienciiis, i 
saliiiui In liasliinte para hahlar sobre ellas eim larilidad ; bailándoles ronslanle- 
ineiile eli-enlm de !a parle i n IV' rio r de la írenle mni ahuilado. M prineipin ll.i 
nin el e>[(.' oi'íiaDo. iiii’iiionu ih’ saelipediivlilniss ; poro, nolandn tUspiie,'. 
(pie la.s personas (pie In lenian grande .se distiiiguiaii por lain! i i.ipida eoiu- 
prclicn.sion en ¡mieral , lo llainu sí’iís dr i luKsrs . snis il (dncotnhfc , dr jn i ¡t'i hlit 
(i(i' , «sentido de cosas,p 'tscnlido de Ldlieabllidad,» '^enlido de I cilcthld'- 




Descubrieron despiics otros frenólogos (pie. bi ]iarle superior del orgíino en 
eucslion era deprimida, cuando la inierifir se ballalia mui alnillada ; i oUim Ae 
’/.cs, al revés, (pie era osla deprimida cuando aípiella se uailalia aluillada. i te- 
cha esta observación, no se dudo ipie la rejion uilerlnr central de bi Irenle <‘oii- 
tenia dos órganos; pero la dillcullad cslaba en determinar la función especial 
d(! cada uno. " K! incidente ipie vni a referir,*' dice ( .ombe, ljrh'i(\s, ji. 2..i 1 -2^')- 
« aclaro mis idiM: Síibre id pa i'licular. (.oiiiia una vez coii vario.s caballero.’^ ipu* 
liabiati a.sislid') a una gran la'A i.-íta (¡uc acabalia de pasarse. IVeguiité a uno tic 
ellos, cuales ('raii In.'^ rejimieiilos (pie baldan sido revislados. liespondlóme ipie 
¡lo lo Sabia. IbcííunlcK'. si .se acord ilia de los números de las iiuu bilas. Dijo (pie 
no los halda notado, bregmiléle si babia visto los unifonue.s. dampoco se acor- 
daba de haberlos observado. tjué vió \ .pues2» le dije yo. entonces. — «‘lo" 
mal» re|uisii el , «j, ipié (piierc V. tpoí viese? vi la revlsla.» — «/, I (Iuia llama \ 
la revisia?»^ — '''Yo no llamo la i'caísUi,» dijo él. «ni los números, ni los iiniloi- 
mes; sino las c\ (ducíones.iA laic;gn se puso a describir con la mayor minuciosi- 
dad iccsaclilud , Ioa varios [lasos, nioviiiiienlos i eioluciones. 

Otro caballero rpie estaba. t'(‘l■L■a, dij(): h\ü sé (pie los síddados marcliai’oit, 
i loniiiu'on r.oadros , pero de ningtina manera podri i vo liabd' licrlu' la destaip 
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cioii como af[uel caballero de los varios sucesivos movimientos,' pero yo inc 
acuerdo períéclamente bien de los rcjiinicnlos , de los números, i de los unifor- 
mes (pie baliia en la rovisin.» ■■llr/.ome fueiio impresión la notable diferencia 
(Milre estos dos caballeros. « añatb.' flombe, , liig. cil.) «i noté (jucen el primero 
rslalia bi superior Individualidad mui desarrollada , i la inferior, cu el segundo. 
LI Dr. .^piiizbeim, en Daris, i no.sntros en luliinbiirgn, descubrimos las fiincio- 
nes de estas parles celébrales emsi a uu mismo tiempo. « 

Spurzbeim , después, analrzó la función primitiva , liindarnentai, do cada uno 
diA estos dos órgano.?, i llanu'i el inferior Jndividiuilidud, i el superior, Eveiifuali- 
tliid, en lugar de Ia.s denominaciones i Si((duipda’('h()üs.<;, lirzdtdntns-fadiiffknf 
«memoria de cosas,” «educabilidad con (pie los babia distinguido íiall, con- 
siderándolos como un .solo óruiuio. 

f/üriuon¡,sn>o i Déoslo asunli.i hablaré mas adelante, ctuisi- 

(lerandn en globo todas las facultades de (’.otuiciinicnlo l’i.'^ieit. 

\ unos ijrado.s di’ Aidivtdad. Xo debo de.scuidarmc al tratar .solire esta mate- 
ria de advertir a ^ ds. (jue tengan piacsente lo ¡pie respecto a /a mu ño dije en la 
deciino.scplima leiícion. Si bien e.sle organo pticdtí respecto a su fitmaíio, inducir 
a ci'ror, alguna (pie otra acz, por biillaise adbei'ido a la [nrie del erfineo iloriíle. 
precisamente se forma, desfuics de los doce años, el seno froiifa!, e.s fácil evitar 
toda e(piivocari(jn lomando en consideración lo (pie dije solire el particular en la 
Lección lü, p. ¿18, i en la I.cccion 18, p. ¿82. — Si el úrgíinocA'pcy//c/íe, el in- 
dividuo mira i no ve; no se Ince cai'go de los objetos ([ue se le presentan en nn 
cuarto , en una m(.'sa , en un sitio cuabpiicra. I’ani él, lodo es conrusitui ; duda 
Jiasla de su propia cesistencia como individuo. Ln e.-'te caso la facidlad es mui 
poco activa, i no percibe los objetos ;pic se !e impresionan en los sentidos. l’(.n' 
O.SO dice, i nml bien, mic.sLro refrán: «No ven todos los (pie tienen ujo.s.» Ibi 
i'ste peipierio grado de desarrollo es un absurdo dedicarse a la Oiiímica, a la Ho- 
tániea , o a casi ninguna de las ciencias naturales. — SÍ el lirgano í'.v mediano, el 
individuo es regular o]j.scrvador, por pocos esfuerzos (pie (jue baga en dírijrr su 
atención alus olijetos (pie tiene delante, los percibe i rceiienbi bien. Ln e>ie 
grado de desari'olio el estudio i laaplicacinn sii ven miielio, vigonunlo i acli\aii- 


dol 


a eoiice[}eion o fuerzas imajinaliva.":. — Si e! (irgaiio c,s (¡rumie, la pei'soiia 
.siente un ¡irán deseo de saber, (le atesorar roiiocimienlos ; la observación o.s .sn 
deleite, luirma concepciones conei’Cta.s de todas 1 ideas nbslraeíns cim la ma- 
yor facilidad. Le cuesta poco dividir, subdividir, i voh er a dividir i subdiiidir, 
dando nombres o denomiuacioiics a las ifidiviiUndidades ipic va forrnaiubi, [ler- 
cibiendo, o cnnciliicndo. Lii este grado de desarrullo el individuo posee una dis 
p(isicion notabb' para verlo lodo ; para no e.seaparsele nada; para abrazarlo lodo 
en detall de un solo golpe de vista. Liiab|in(‘r ('aiiihio ipie haya 


lamuii en el si 


lio que freenenta , de r(’[umte le dit golpe, i csclama: «Ah 1 qu(‘ e.s esto ! Ajpii 
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, „• -ii n,.iil]-í iin libro.» i va acsot’imciulo lo riuc anlcs 

hai un ciuulro, allí una silla , aciilia un uuio, * ^ i ^ 

no Inibia; al paso (pie si tuviese el órgano pequeño le (lirian los ca.nlnos i no 

mho. Sin otras üieultades (p.e aiisiliosen la Conlignrati- 
vi.)a.l , no vcrianios sino objetos (Uterenles sin casi poder determinar lo que eran. 
?io podríamos perrililr ni su color, ni su forma , ni su peso . ni su la, mino , n, sus 
o^nciones il paso que si las facultades conocedoras de estas calidades, carc- 
c Jen del influjo de la Individualidad . lo veriaa lodo cu globo todo confuso, 
lodo unido como un arenal , todo uniforme como el mar. iNo habría c ivision de 
ecsislcncias ; lodo seria una completa i absoluta monotonía, lista acuitad, como 
todas las demás, oliracorao.impulsantc o impulsada, dominante o dommada se- 
gún cslensamenle be dicho en la I.cccion G, p. 33-37 ; Lección I i, p. ' w-' 
Lección 1 3, p. 1 63-173 ; Lección 1 9 , p. 280-300. Si impulsa i domina a .is 
facultades de acción moral , concreta los afectos mas sublimes , coiisulcrando os 
como olijclos que vienen do afuera; i produce la tendencia a considei arlo lodo 
objetivo , lodo imilcria , todo sujeto a la división i subdivisión física, ^.i cs im 
pulsada i dominada, entonces el individuo es lodo ideal; vive de sus propias 
cre.icioncs. A mas de esta clase de influjos, la Individualidad puede, como 
cualquiera de las otras ticulladcs.scr instrumento del bien o del mal, scgiiii se 
baile dirijida por la parle eselusivameulc moral , animal e intelectual , o por las 
tres en sana i harmónica acción combinadas. 

InoidenieB. lí roussais poseía cslc órgano do tal manera prepolcuLo i domiuímte que 
todas sus tendencias eran siempre a concretarlo i materializarlo todo. iNo veia, como 
gVrislótcles, como Condilbc, como los ideólogos en jcncral , sino objetos estemos, que 
en su virtud, escUan las disposiciones internas pasivas; como si el alma, motor activo, 
principio mental , esencia espiritual directriz de lodo lo material , íuesc , como decían 
ellos, una tabla rasa, una pizarra , un pliego de papel. A esta doctrina de escttacion, 
impresión , o sensación venida de afuera, como principio ii orijen <lc bis bicuUades 
uieutales, e.s(aldecida por Arisióleles, i mas o menos seguÍLla i adoi»tada luego por 
Locko, Condillac, i la escuela llamada if/ecíó/w, lia dado prcponderaucia la mal di- 
rijida acción de ía Individualitividail i otius íacultailc.s de concicimieiilo lisico. Lal're- 
nolojia, como Yds. han \ isto , mas que ningún otro sistema de Filusofia ¿leulal, lia 
destruido ideslerrado para siempre lamimos absurdos, absurdos, de que algunos, ca- 
líiumiándola sin conocerla , lian inlcnlado vanamente hacerla cómplice. Jui Piiiou i 
llerkely, por el contrario, era el órgano liui diminuto , que Icniaii una idea mui con- 
fusa de los olijctos estenios, por cuya razón dudaban liasla de su propia objetivi- 
dad o sea su propia individual ecsislcucia. lie aqui el orijen do la Filosofía escéptica. 
—Platón tenia esta facultiul liajo el dominio completo de la rejion moral i retlec-sii a, 
porto cual no queria sino meditación interna, oríjen de la Filosoliia c.specnlal¡\ a o 
ideal. En Miguel Aiijcl el órgano de esta facidlad se ballaiia colosalmente dcsanm- 
liadUj Scsun se vó marcado con el número '2t>, en el rclralo que a la ins¡>ecciun 
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tle Yds presenté , en la Lección ■! 4 , páj, 20 1 . A él U sirvió par.a GOiiccbir como ob- 
jetos o ocsistencias reales los afectos i |n-¡ncipio3 morales , los cuales , con el ausilío 
del gran desarrollo de varías otras íaculladcs, pintó esas pe r.soniíicac iones que la 
poslcridatl admira i por miiclio tiempo admirará , como dije en la espresada vijési- 
ma sesla Lección. 

Olmrvacioim Jenfrales. Nacionalmente hablando , este órgano se baila mas de- 
sarrollado entre los ingleses que los escoceses; mas, entre los franceses que los ingle- 
ses,!, según mis observaciones, mas, enfre los catalanes que los íraiiceses. Mi opi- 
nión se- llalla de conformidad con la de líroiissais. Esto grande observador dice: «En 
cnanto a mí, yo creo cpie este órgano se vé mayor a medida que nos adelantamos 
liácia el meilio-tíia. En mes viajes siempre lie notado que los hombres del medio-día 
tienen esta línea inlerior de la frente mui salida; al [laso que los pucíjlos sopleutrío- 
nales la tienen menos marcada. También lie beclio esta misma observación en París 
donde se baila la coníhiencia de muebas jenlcs .» — Cours de Phrénologic, [VayIs 
1836} p. 510. En este particular yo lie ido mas adelante que líroiissais. Yo be me- 
dido la cabeza de mas de qiiiuienlas personas de varios pueblos i naciones , i el re- 
sultado ba sillo bailar en toda la línea meridional de España la individualidad mas 
desarrollada que cu otros países i otras partes (le la Península. Yo atribuyo al gran 
desarrollo de este órgano , unido a un tcmpcraineii lo mercurial , i otras lavorables 
circunstancias mentales, el lieclio de que en las ciencias naturales í práctico saber, 
los catabints sobresalen a los demas peninsularos españoles. 

Respecto a los secsos es preciso notar que la diferencia es a bivor de la mujer. 
Por lo que (oca a clases, este órgano es en los campesinos visiblemente inferior que 
en los tialiilanles de las CTamIes iioblacíoncs. 

.. L 

Asi como las facultades rellecsivas desean saber por medio de pensar i discurrir, 
la Individualidad por medio de la observación i do la inlcrrogacíon : observar i prc- 
gimlar, son los medios de satisfacer su deseo. Todos los cuerpos son objeto de esta fa- 
cultad, por cuya razón si su órgano no se baila al menos medianamenle dcsarroUa- 
du, será casi imposible sobresalir en la liisloria natural, en la botánica, en la qiii- 
niica, eii la mineralojia, o en la anatomía. Esa curiosidad por saber que se dis- 
piorta mui temprano en algunos niños i niñas, os en virtiid de un gran diísarrolfo 
de este órgano. ¡Cuantas vezes rouijicn i destruyen los jiigueícs para descubrir lo 
que bai adentro ! 

Un buen desarrollo déosle ói'gano con una aventajada Companitívidad, cons- 
tituyen los elementos principales do ia aptitud oratórica. La personilicaciim , ipie 
ofrece tan gran recurso para conin()\'er los afectos, eléctrica i elicazmenle , es hija de 
la Individnalitividad. Fontencllc murió de iimi edad mui a\au7.ada. En su tí.strcma 

r a lina .señora casi tan anciana como el; «Calla! (¡ue la nuieiic nos 


vejez solia 

olvida.» «Si hfornma. nos olvida,» oi decir yo una vez a un orador, «caeremos 
irremisiblemente en las garras de la mmna,y> lié aqni rasgos eb-cnentes en los cua- 
les entra por elemento principal la buli\¡Lhialilividad, 

La misma grande linlividualidad , que, irrepriinida .se desboca, i es orijen do 
relaciones que cansan i fastidian ]>ni‘ su prolijidad, bien dirijida ¡iroducen las mag- 
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. - ■• i> iv . t.i<iin-i;i natural; i ül* ' in holis imi Inslnna cin il 

jiífira^ (lescr pelones de un \U\Uw eii In^l'Xia naun. i , 

" ‘ , v,k ('II lo^ dos relmlus, aiul.ms juilciil icos , (pie «le 

..e i«. o..,,.,. s. 

a'ór.a.,i.aci™ ,-ofaii« .u inn,e.« (:i,u.o.iaa,i , no 
.lo k-cí™ encsna.ln.iial.lo cuelo .lo luilo ol iimiulo couoelo, .|no.n j.. il, n, . 
trriL. <lc Üm- 1.0 l'aiua . ouamlo el ll.uiou l.ul.o con. ula, lo a Don (J.njnU' 
r”w a eXra do la .«osa, Aqui oami.oa la ludio¡dualilivi.lu,l on so. ,.s,e.,,s , l,uj,. 
ir nu,Xa iunos de la CIdsloéIad, i la l-moaolDida.l .. insl.nlu d.i , 0*0110.1,. .Id 
; o,!o'!naí dkTdo i cracloso ,|ue pueda con, -el, i, -se po,- .d ,:ont.au,o . d„or*,.l:ol ,le 
rpie le. anta en los circunslaulos la ni.nia enumeración ,1o |.rol,jos ponne- 

lloros. 

.Convidil u,. hiilulso de mi imelilo mui riro i |^■¡nei[o,l . poripie .eiiia .l.' loa Alanma 
de M.ullna ,kl Campo', ,|.,e caa6 con doña Moucia .le IJnuuin.'a , 'in.’ hm ' P ^ ^ 

Alonso .le Maraño., , caballero del l.ábiu, de Sanliago ,|„e se aboso en la ' ' : 

por ,,nie„ hubo minolla pendeneiu años ha en m.cslro Inpar , .|„e a lo . nl„.„ lo n 
Lño, U. Qnijolc se balld m, .dla , de .loude salló berldo Tonms.llo el ln.v.pu .;"- 

dellalbaslrocl herrero.,,. •Digo pms, señores mies, prosi.gu, o han. l,o, ipi, os . 

, (iiiu yn Cfiiiozco cluuo a mis manos, imnpu' no liai ilo nii casa ala suya nii i 
>h’ halli'sla, cuiivi.iú a un lahradiirpobrc, pm-o lionradu... — ''Aclclaulc , Ii(?rinano , ( ijo 
a esla saz.ni u! rolijioso, .[un canuim ll<?vais .lo lu. pai'uc con v.i.'^tco cnunío lia.->ta el otro 
imiinlo.«— « V menos de la mílaii iiaranS si DinstVioiv servidn, n-spondie hanclm ; i ;idi di- 
go, .pie llegando el tal lalicadur a casa dd diclm hidalgo r-in.viila..i.ir, .pie iaicn [mso haya 
sil ánima, "(jue ya es muerto , i por mas señas dicen (¡ue hizn una muerte de un mije- , 
.pie yo no me halle présenle, nue halda ido por aipicl tiempo f ^c’gai- a 'leinhlciim’.... 
4)igoasi, que csUuule, coiiid he dicho, los das para asentarse a la mesa, el lahrador iior- 
liaba (;oii el hidalgo que tomase la caliecera de la mesa, i el iddalgo pnrlmha lainliieii 
que el lahrador la tomase, iiorque en su casa se habla de liacm lo .pie él mandase; perii 
el labrad.}!’, que presumía .ic cortés i bien cruiiio, jamas qidmo , lia>ta. .piL el lildulgo 
molnuo , poniéndole ávnbas manos sobre los hombros, le liizo sentai poi hnuzii , dicíi ii 
dolé; sentaos, majagranzas, que adonde quiera qin?. yo me siente seca vue^li a cahe- 
cera : i este es el cuctilo , i en \en.hul que creo qu.} no ha sido aquí traído leyera de 
j>nq)iisi(..i. » 

Eiijeiiio Siii‘ , (¡ene lamijieii la lt)il¡\ i.tnalilivk! ul mui gratule , miyo .i(,'siiio- 
Uo, por iallii (le saJiia dírecciuii, es cansa .pie en jciieral s.'-aii sus doscci[)c¡oiie> Un 
prolijas i nííiiiiunente ..lelalhulas (]ue i,‘aiisan i lastidlaii. j A iiimcusu dislaneia 
se halla e.n este particular el iiovelisla francés del .■siniiio! ! 

(Ion lo tliclio Yds. estarán eoinciicidos de ipic [inr grande .pie sí' i el d.^sarrollo 
de lina l'ai;itllad , nunca lo es demasiado , si las ipie «.■on.sliluyen el liiieii gesto, la 
recta razón , i la sana moral , tienen sobre ella i'oinpleío imperio, hslas siipe.'’ioi‘es 
facultades iiiaiilu\ ieron a lava la inmensa liul¡\ ¡dualiíit ¡dad de Cervantes, ..'ii ese 

U 

e.uciilo; al ptiso t]uc ..‘ii jMijenio SinC s¡ li¡.}ii ineiiur, la venios obrar sin reslncci.m 
ni IVeiui, desligui'aiiilo i'a.si t.nlas sus obras. He aipii iliislrailo en un ejemplo, .pie 
puede servir de Lección a los .‘.scriloriis, el us.i i abuso de bi.s faciillad.'s iiilel.n'tualcs 
•liian lUdo . iiue!5li(' i élebii' lii " . aulor ile lu Auslriada , (enia la Indivíduabli 
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\¡ihultnu¡ grandií, s.^giin lo noté on nn rclraí.) fpio de él .se estampó en una edición 
mui antigua de sus obras. A.'aso ningún autor lia bcciio jugar lanío ni tan coniedi- 
damen le como esií poeta la lui:li\ idiinlitiv ubnl , .'nona tierna i cariñosa caria (|iíc 
escribió en verso a .su hijo. Espera verlo ¡ironto , i en las siguientes estrofas que 
lie eseojido, así de.senbe lo iiiiii liará ciiamlo 1.} vea: 


Prenderé (u blanca mano 
enn esta no lilanca mía . 
i haeertohe compardii 
enmn si fueras anciano. 

Dai'teh.' ho.sos verdadero?, 
i I cansf.n'má Hilóme en ti, 
[lacecei'i'in bien en mí 
los ejercicios primeros. 

'rnunpns, ('añas, inorl.'rillos. 
sallar, brincar i rurrer. 
i jugar al eseoinho', 

Ciizai’ avispas i grillor-. 

Andar a la cozcojit.i 
(‘(III iliferciicia de Icoles, 
i ti car lisos virotes 
( onarcü i cuerda de guita. 


Lhitlo cii hueso de albarcoque, 
pelota blanca i liviana , 
i tirar por c.^rbalana 
garbanzo , china i bodoque. 

Hacer déla haba verde 
capilludos frailecillos, 

¡ (le las guindas zarcillos, 
joyas en que un se pierde. 

Zrtiii [toñas dol alcacel , 
i de cogollos (le cañas 
reclamos que a las a cañas 
.sacan a niuerli' cruel. 

Ronipoc una ama[)ola 
lioja por hoja (ui la IVeníc, 
i escuchara ipiien ims cuente 
las consejas de Hartóla. 


llijí' arrilia .[ue la mujer tiene |i¡u' In ('omiin la Imliv idiialiliv ¡dad mayor qm’ et 
büiiilire, poro delav oiiteiulerse siempi'e /iro/a-ni-oicí/mcíi/,'. Higo proporcionalmenle. 
porque asi como en ostalura , en vigor, i otras cireuiislaucias nrgiutií'as , el hoiniuv 
está mas desarrolhiilu .pn' la mujer, así lanibii'ii l's ('slii n'Sjmclo al celebro, cpii' 
pesa, como ilije ya en la Leíjcinii L». p. ilí. i ‘in^jisiuis .vii el varón .pie en l,i 
hembra. 

L'i lii(li\ ul nalili V iiliid se rctio.re a lus beebos ([m; smi. . la (lausitiv ulad a sii 
la hedm'livldad, a su c oisccíicmá/. La primera orijina en nosnlnts la concep(.‘i(Hi 
de (ihoi'ii (I el presente; la segunda, de onVes o el pasado; i la ultima dü il>'spt<t's, 
o el fiituru. Hit lo (’oidrai'ii) (lulo seria para nosotros un cojiliiuio presmiie sin piiii- 
cipioiii lin. La duración o tiempo nnsc dividiría en épocas.— ’l'nibis e.sa3 lácnllnde- 
piiedi.'ii iinesligar iiileiTogaiulo. iai [iidiv idnaliliviilad pregunta, ¿t/oecs jamí / l.ii 
{:aiis¡li\idail . ¿70.' coosíf cví'.? La I)eiliict¡\ ¡dad , ¿70'' se dr./nc' de esh- ? L 1 <■.%, 
arguye indiv idíialitiv ¡dad : el i}><‘r<inr? Cumsiliv idad : el ¿con (pie 

objeto?» Hedueliv idad. 


Leiujiiüjd\aíunf(. Itl loiignaje natural de la (mnligiiralivi.lad, de la -Hmlitiv ida.L 

de la I lulividiialitiv idad , de la Lulorilivitbul, i d.' l<i Lot aliliv idad , l<i 
activa (le la Visualilividad, dirijida por alguna, o algima.s de e.slas liuultade?, 
todas ellas, ;i tos oltjelos esterno.s i sus calidaiie.s. La obseryacnm activa, el acl 
de e,s lo i7.iir.se para de.sciilirir algún (.dqebio calidad be aipu il lumiiip nalui.d 


I ^ 
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de esas facultades. Como 
es un principio indispu- 
table , descubierto i com- 
probado por Gall , que la 
actividad de una flicuitad 
dirije el organismo hacia 
su asiento‘, el lenguaje 
natural en cuestión diiijc 
todo el cuerpo bacía la 
linea inferior de la fren- 
te. En la figura derecha 
de este grupo, notan Vds. 
sin duda alguna la Indi- 
vid ualitiv idad p e([uena ; 
al paso t^uc en la de la iz- 
quierda la perciben Yds. 
bien desarrollada. La 
persona representada por 
la primera , mira i no ve; 
i la segunda , ve sin casi 
mirar . 



Lengunje iiatufiil tlcUi IniUviiltuiHiividiKl i algunas otras 

íacultiuies de roiiflcimieiito l'ísico. 





10 LOGALITIVIDAIX antes, 31 LOCALlDAll.— 1 1 VV:SATlYU)Alb antes, 
. 29 PESO O UKSISTENCIA.— 12 (TOLORlTlYlDAn, antes, 30 COLO- 
niDO. 


Sen o HAS i Señouls ; 


Muchas de las importantes olvservacinm's que he hecho, en la descripción de 
las facultades i sus órganos que Vds. acaban de oír, son de jeneral aplicación. 
Por ahora inc limitaré a renovarles la inenioria de dos ; a saber, que la perrep- 
don e.s el modo de acción mas sencillo ; en consecuencia de lo cual , por petinc- 
ño que sea un órgano, su facultad se halla en estado tle ejercer esta acción. 
Para la roncepcion o iinajrviíaoa, (pie lan por estenso espütpié en la Leccioti 22, 
p. 34() i 340, es menester que el órgano sea mediano al menos; i Hen (jran- 
de, si esperamos concepciones orijimilcs, creaciones aceptables, invenciones úti- 
les, productos imevü.S progreso provechoso. Mas claro: cuando estamos oyc’ii- 
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do una música, cuando leñemos presente un cuaili'Oí cuando csliinios obser- 
vando un sitio , cuando miramo.s un campo con sus mil variados objetos , per- 
cibimos o nos hacemos cargo de todo esto, aun cuando los órganos de la To- 
noltvidad, Colorilivklad , Localilividad, jMeditividad , Configuratividad e ínrli- 
vidualitividud sean petpicños; pero para percibir adeníro la niú.s¡ca cuando ya 
no se oye, el cuadro cuando está lejos de nosotros, el sitio cuando ya no se 
vé, el campo i sus olijetos, cuando ya no los tenemos delanlCi se necesita ma- 
yor actividad en esas facultades; i inuclio mayor todavía si estas percepciones 
internas han de combinarse con otras anteriores percepciones, revolverse des- 
pués todas ellas en la mente de mil modos i de mil difcrcules maneras, Imsla 
que por sus fccuiulas fuerzas, (3)jN(lElílM(.)S nuevas mejoradas músicas, nuevos 
mejorados cuaíl ros, nuevos mejorados silio.s, nuevos mejorados campos,! nue= 
vos mejorados olijelos, oríjen del progreso i adelanto humanos. 

'foda facultad tiene el doble poder de concebir adeniro, la clase de impre- 
siones físicas i morales que percibe afuero; esto es, toda íacullad es en si, i 
todas ellas cutre sí; jc/icrm/oríís por su percepción, i fecnmlas por su concep- 
ción; no hai mas ni otra diferencia sino que la concepción presupone mayor vi- 
gor i fuerza naturales i adquiridas que la percepción , pero lan diminuto i por 
consiguiente inactivo puede ser eluirga no, que ni liasta para percibir tendrá 
fuerza su facultad , como de ello acallamos de tener un ejemplo, en el lenguaje 
naluralda la Individu-ililividad, donde so representa el que mira i no ve. l)c 
cuanto acaba de decirse se desprende el importaiiLÍsimo principio de Ercnolojía 
Práctica, a saber: que una facultad unida a un órgano pequeño apenas percibe, 
conoce, o forma idea de la impresión cpic aclualmeale !c transmiten los senti- 
dos; al paso f[ue osa misma ficuUad unida a un órgano bien grande, no solo 
forma idea del objeto que tiene prc.scntc , sino que, removido de los sciUi- 
dos, sirve de semilla para formar nuevas análogas ideas. Asi (pie, un órgano 
mui pcípieñü rcpre.sciila /(( imbcciHdad , oslo es, aunque se le ensene no .sabe; 
al pa.sü ([uc un órgano bien grande, representa H jenio, esto es, sabe .sin que 

se le enseñe. 

La otra observación (pie conviene renovar , por las íiupoitantes icílccsiones 
a que conduce, es, la cpic se rcíiere a la diferencia que debe hacerse entre la 
PKXION, considerada como mera creación Ihnlástica, i con.siderada como una 
ecsistcncia real i positiva , por el individuo en cuya mente se orijimi. í.a fábula 
con todos sus incidentes, (pie el inmortal (Icrvaiiles inventó, la coulemplaha 
su ánimo como era , esto es, como iííií( pura ficción; al paso ipmsu Iiéroc con- 
sideraba como real i posilivamciilc ecsislcnles cuantas iicciones en su ccsal- 
Uul isima imajiiiaciüu ocurrian. Este poder fantástico o de liccion mas o me- 
nos activo, mas o menos verdadero, ecsislc innalaiuciilc en cada tucultad ilel 
alma viue^lo (fue no es otra cosa sino el poder de concepción o imajiiiaciou. 

(U) 
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lín ol momenlo en que. cunlquicni que ses. tu ruusi, el pn4er . (nirrplivo de ;,!- 
.mna u alsunivs de Ins facultnd.'.s equilila-.n, trnle./íMi , cnin/c emi las 

demás, 1 especial.ncnio eon las -le rclaciOR universal, la íienon, pm- cslrava^ 

í^sinte que sea, se líenc poi' iina ecsisteneia icnl i pusitiNit. 

" lo que es verdad rcspeeln n hi ¡¡moa. ojo (pie es lu misiim . respeelo ¡i 
las concepciones o iniiijenes creadas, In es respetto a lodos los modos de neeien 
dé cada lacnllad; de suerte (pie la locura, liajo eunlcpiier nspeeto (luc se emi 
sidere, no es mas ni olrn cosa sino la suspensión o ausencia do la traha/on (> 
enlazo (pie éntrelas facultades delie ecsistir. Suponer, pues, que una facullad 
no puede inllu'ir en todas las (lemas i ser por todas ellas i íi H uida . es .suimner la 

locura, la aberración, la incoliercuoi i n la enajena eion. 

Kl primer cleinenlo de esta correspondencia inlluyenle e iiifUiíbb', es la pcí - 
(.'CJíciOJí ; negarla, pues, en tiini^un sentido ni en ulnííuna de las lacultades, mi 
solo es un absurdo , sejiun creo haber demostrado en la IjOecion '21, pajs, di/- 
331, sino que es proclamar la ineura como estado normal del alma. ('.Oué es lo 
(pie decimos o/) ;v/j’ i/c lom, sino eondinúrse por las inspiraciones de. una o mas 
faciihades, que iior su e.sccsiva actividad n otras cansas hayan mnnieiitunea o 

* * * I » * ■■ 

iiennanenlcmcnle perdido la periu'peion , pai'a sculir.se i s(M' intehjcnteniente ui 
Huidas por las inspiraciones de las demás? ¿Que es la locura de! suicidio, jior 
ejemplo , sino la c.^eersiva mórliiila acción de alguna o alí^iinas lacultades, tpie, 
por no percibir cual dclien las ¡nspiracioiu's .‘^obi'C el asuulo de. las lamdlades 
morales i rcflecsivas, conducen al individuo a comelei’ \m acto reprobado ¡mr 
las leyes divinas i buinanas? ¿Que osla locura del que siempre canta, o siem- 
pre habla, o del (pie cauta í habla iiUenpeslivamcnte , sino la acción de la lo 
iiolividad i Lcníüuaielividad , no coudiinada , por el momenlo, intelijenleim'iiíe, 
con la acción de las demás facultades, a Hn de que se dirijan i conduzcan coer 
da mente? 

Mn npovo de esta esplicacinn Ictiíío de mi parle al sentido común del lim 
je Iitiniunn, manircsladn en el scnlídu natural di' las palabra.s (pie espres:in / 
í’KCff. ¿(3ue .si iii[ic!i fil>p}'y((ciíi}i? sino rlo.sv¡;u ion drl citiiiino pre.scrito por eir- 
lamsLancias o fuerzas ajena.s de, pero ialimamenle enlazadas con, el objeta (jue 
se desvia; como la aberración de la Amatividad , cuando se desvia del eauiifiu 
que las otras facultades 1 ' prcsía’ibeii. ¿(}uc sigiulica alienación o rnojt’nncioit'l 
sino el acto de dcsprenderiios de, nuestro dominio srdircalgo; como la Dc.striic- 
tiviílad, cnando se desprende o pierdo el dominio que sobro si tiene para poder 
obrar en harmoní-t con las domas facultades. ; Oué siírnirica «estar fuera de si, - 
«no bailarse en su quicio?» sino que alguna facultad o farultades han perdidn 
la Union inlelijcnle ([ue coimtituyc el si, el //o, el (inicio nien/al , según clara 
i estciisamcnlc espliíiué (Ui la Lección '22, |)ájs. 329-3111. La.s mismas pula - 
bras/ociira i dcnfcí/cií/, ([ite mi su etiniolojín, signiHcan, al parecer, la priaieia, “Cs 
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eeM),- 1 la scgiiiula, «lucra do mcnle, » corroboran las doctrinas que acabo de 


s 


S!i:(ke.<peare, (pie im sin algiin fuiulamcuLo se ha llamado «cleslrcmo del 
iíijenio Iiiimano ,» prcsiiilio, al parecer, ipie déla velicmcule pasión a la locura 
lio liai rn.is que un poso, i ipie este paso, se da en el momenlo en que se Cor- 
ia ia iiilelijeiile percepción o relación ([iie tienen entre sí ja.s facultades. «/« /he 
iLii/ /oaen/, (empcsl , and, a.s f uutif sai/, ichirlmnd of i/our ¡mssiou , dice, por 
boca de UaiuleL, en sus inslrm clones a los comicus, ni/mi ntus/ aequire and 
lidjcf a /ciiipcraiícr, fliaf maij (¡ive i( .w/muMaf’.v.v,» lo cual traducido al castella- 
no signiiiea: «en medio de! iui.snK> torrente , de la misma tempestad, i, como 

(pilen dice, del mesimi remolino de tus pasiones, debes adipiirir i producir una 
templanza que las suavize.» 

¿Qué es esa templanza, sino im poder doiuiuador intelijenie do las farullu- 
des no esciladas stdire. la.s e.scilada.s? ¿(Juc i's ese Jevantamientn de, las jtasiones 
Sido en manifcs/ticion, i no en realidad, tpte consliluye la miinica, el liisirionismo, 

0 ai-te comieo, sino el mibijo intelijenle , impulsante e impiilsaJde, rcprimienic 

1 rc|)rim¡ljlc, que tienen entre sí las facultades, de cscilar i dirijir esto i no 
aapiel, aijuel ¡ no este modo de acción? Suspéndase o ciiríese este imituo inílujo, 
cslii niiitua relación, esta inútua intelijencia i domimo, i va todo es íibcrnudun, 
\a todo es mas o menos taita de eordma. 

Ao creo, scuora.s i scüore.s, s¡ mi Aprohíitívidad, oríjeii déla ^ anidad, per- 
dida en este momento su inlelijenlo comunicación o relación con las demás fa- 
cultades, no me engaña, iiaber derramado mas luz, con las puias palabras que 
\iLs. acahnn de oír, .sobre el orijcti de la incura i las obras de Hccion , que 
cuantos tomos fuera i dentro del círculo dr la Frenolojia .sobre la materia se han 
escrito. Si yo no me liagü ilusión, es incuiiilx'ncia nuestra, pues, hacer cuantos 
esluerzos nos sean dables para ipie iiinguii órgano celebral se irrite , o ningiiiui 
lacultad mentid se escitc, liasla el esínmm de cegarse, o perder su pei'ceptivi- 
dad, a lin de no quedar .suspen.sa I;i relación inlelijente , i el cousigMÍeul.e inlliijd 
miitiio, (pie entre todas ]a.s facultades debe ccs¡.sl.ir, para liiiinteaer compiela la 
oordura e impedir ia demencia. 

Jleciias estas observaciones, (|ue yo considero de la mayor practica ulilidiul, 
enlrcnu).s de lleno en la consideración de la 
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Ih'liiiicion, IJ.S(> i] oiMiiTo. Pei'iH’pcIim i concepción del sitio, puesto, locab 
dad o lugar que ociipiiii los olijelos, Deset» do salislacnoii local , esto es, de \(M‘ 
nuevos sitios, de (.!e.sciilM ir o iiivenhii dij.-vos iiucslos Aiii S" 'M'i: iivkusion i. o 
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.1 .c^^nnií-mmiit'nto ílc liaIlar.so en el mismo sitio; ideas os- 

comotion eslrema ; (lescontLnmmi' * . , . . , -i i 

,ravaaanlesvcspccloalusa,'Mlirccci»n ele a taeulla.l a .lej.tuaos haes. ha,;- 

a,v,arn. Paco inslinln i lino locales, lalla <le porcepeon , coacepc.on ,le su, o; 

ririlíAad de iwrdersc hasta en los lugares que .se lian tic, uenUido. 

i.;, „re la Individuali.ivida,! i la l-,tsatividad en dirección ascen- 


)km,l,nwh,ín. Oli alicion a la historia natu,-al ,» dice el padre de la Vre- 
I.nlniii ol) cil- iv, 2 G 1 - 262 , «me condiicia con frecuencia a los liusipies , con 
,.| ohi'cin de leader redes o huscar nidos. En lo «llimo era yo singular, nenie afoi- 
lunado, porque ¡uuenudo luvbia observado, a que lado del árbol, m stpleii- 
irional o meridional, oricaUil u oceidcnlal, soban las vanas especies de a, os 
consiruir sus nidos. Igual fortuna rae bahria cabido en colocar ims redes, poi- 
que tenia costumbre cíe averiguar el distrito que las aves frecuentaban , por sus 
Ltos i movimientos ; poro cuando yo iba a ver. al cabo de cinco o seis días, 
que aves se liabian cojido , o a llevarme el nido que lialua dcsciibici lo , me ci a 
casi siempre imposible hallar el lugar en que habla encontrado el nulo , o el 
uucsto donde habla tendido las redes. l-hUo me sucedia a pc.sar de tener siempre 
la precaución antes ilc dejar estos sitios, de ir a clla-s por dilerentcs veredas, 
i de señalarlos con ramas que afirmaba al suelo , i cortaduras que bacía c,i los 

i\rl)olGS* 

«Obligábame esta particulandail a toQiar conmigo uno de mis coiuliscípulos, 
llamado ScImdJer, el cual , sin ningún esfuerzo de alcnclon , iba dcrcdio al sitio 
donde babiamos armado una red. la facilidad con que él sicnqu-c sabia o haba 
ba su camino era tanto mas notable, cuanto que sus talentos, bajo oU'os con- 
ceptos, no pasaban de una mrm Wfííiaíiía. Decíale yo con frecucneia ; «peí o 
hombre, ¿como lo haces tú para no perdcTle jamás?» A lo cual conslanlemcnle 
me respondía , «pero hombre, i tú , como lo haces para perderte siempre h 
Con el fin de alfanzar alguna luz sobre la materia , saqué un modelo de su 
eaiu'za, i procuré buscar per.'innas notables por e.sa misma t ieilidad. ba! célchie 
pintor de paisajes Scii<pnhrrijpr, me dijo, que en sus viajes era su enslumbre no 
bacer sino un croipiis mui íljcro i jcncral de los países que le llamabun nimbo la 
uteiK'ion, i que después cuando era su animo hacer un cuadro mas completo, es 
ponláncamentc se le prcseiitabau al alma todos los ai'boles, todos los matón alcsi, 
i todas las piedras de algún lamaño (lUC eesistian por donde habla pasado. Sa- 
qué modelo de su cabeza, i lo coloqué al lado del de mieondUcípido Sclieidlei. 
A esta sazón conocí M. Mever, autor del romance Ditiun-Son’, cuyo único pía- 
cer era rodar. A vf'zes no hacía mas (pie ir de casa en casa en el campo, .i 
vezes se unia con almm bomlu-e de fortuna para aconuiañarh' en sus viajes. 1 e- 

* * ¥ ri" ' 

scia una facilidad admirable para acordarse de los sitio.s que iiabin visto, lani 
bien saqué modelo de su eahe/.a. i lo r oloipié al lado de los 'úi’os dos. rjotonci.'.* 


Lr-COION31.) U) LOCALITIVIUATI, ANTES, 31 LOCAi.inAn. 477 

comparé entro si con gran cuidado i escrupuloso tino los tres. Aolé que en \ arios 
conceptos eran mui diferentes , i>ero me dio golpe cierta loniia , coman a todas, 
i n media tu mente sobre los ojos, a lo.s lados de la Kducabilidatl , ahoia Tnd¡\i- 
duaütividad . bu\ los tres modclo.s vi dos grandes abidtaiuieotos que comenzaban 
precisamente en la parte superior esterna de la raTz de la nariz i marc liaban obli- 
cuamente, hacia arriba i afuera, basta el medio de lalrentc. » Después hizo el 
mismo (iall muchas otras observaciones de igual clase. Otros irenólogos las cou- 
tiiuiaron; i hoila ccsislencia i sitio de la Localitividad están complctainenle com- 
probados. En este retrato se ve un desa- 
rrollo colosal de la localitividad , marcado 
con el número lü. Diimont d’ Irville liié 
estraordlnariamenlc arriesgado i constante 
en sus viajes. Estas úllima.'í calidades las 
debía en gran parte al desarrollo inmenso 
que Vds. ven de la (amlinuatividad scñahi— 
da ahora con el número i aiite.s con el 
’IS, según puede verse, comparando las dos 
cabezas frcnoléjicamenle marcadas de la an- 
te-portada. (mn el número ES, se ve mar- 
cada la Eonliiuiatividad en Byi'on, p. 3i3 ; 
en líampuní p. ‘250; en el cráneo de un sol- 
dado francés, i en el de um joven inglesa, 

p. 226. 

Ifii rmon í.í nío í .1 u(u ijoiu swo. 11 ablarc 
sobre la materia cuando trate de todas las 
facultades de eonocimienlo fislto en jenc- Dumoiu d' I rvillo. 
ral mas adelaiUc. 

Vanos Grados deAclimlad. Euaiulo el órgano a^peijtteño, la facultad es uwf- 
^íi'ít, por cuva razón el individuo posee i)oco conocimiento i poco deseo de co- 
Tioeer posiciones topográficas, rara vez observa donde va ; se pierde con ianli- 
dad en una ciudad , en un liosque , en un jardín.— Si mediano, puede con e es- 
tudio, la atención i el cuidado, llegar a retener i concciiir con bastante elan- 
dadi’ actividad los sitios que visita, i las relaciones de localidad (tiic percdic. 
Dallará a oscuras, sin mucha dilicultad , i sin perder fuulmcnle el 
jetos que se hallan en lugares que recuerde. En este estado, sí la llahiULni 
dad, antagonismo de la Imcalilividad , se halla deprimida, el uulividuo ^e sien- 
te inclinado a ver nuevos sitios i lugares.-N el organo cu cue.sliou es f/ruu- 
,¡e la facultad es mui activa. En este raso el iiulividiio casi nunca so olida i e 
h/lopogralia o jeognitia de los lugares que \e.; su incliuacum n uajar es casi 
irresistible, cnntempla cslasiade mn". i> siliiacioncs, iiueva.s \isti>, nueva-. 
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curioskUules locales. Tiene Uilenlo estiMonliniirio piira iiiniliticar, i nniilúnii r siiuu- 
eioaeSjlo cual es tan inii)ortiHile al autor ile.sciiptÍAü, i pliilot hi^liuico. hn osle 
grado de desarrollo lo tenían Nova ton, Muiigopiirek , (¡aüloo, Cliiimpolli.m , Ti- 
cho-Bralié, Descartes, i lo tiene liuniholilt, llcrschcll, Vra/.cr, y[)Y. ¡rru'r) tus 

grandes jugadores de Aljedréx, i otros. 

Dirección e Injlujo Múluo. Ale he cslendido ya tanto sobre esta materia , cpie 
vono dudo se íutllan Vds. en estado de comprenderla i aplicarla bien. Si la Í.o- 
calidacl pierde su intelijente relación i comunicación con las demas íaciiltados, se 
halla ina.s o menos demente, cm cuyo caso se ven mil aberraciones de localidad ; 
i lodo es iííco/íí’í’c/ícící /ocít/. Por otra parte, la Localilividad no es de suyo mas 
rjne un elemento de relativa posición. La Localitivídad , por consiguiente, sin 
im buen desarrollo de otras i’acuUades de eonoeimienlo lísico , seria poca cosa. 
De cuanta importancia sea la buena dirección, puede colcjirse lain solo supoíier, 
’ ‘jada a su propia acción , todo serian cstraAÍos. 



fncidmlrs'. A \e?cs esta facilitad, coiiio (odas las demás, por eulermedad ilel 
11 otras causas, padecv' ciertos eclipses, esto es, se hatla sin poder acc-Mujar. 
(aiiindo esto sucedí' el individuo uo salic d mulé se Imlla. l)es])iertri , ])iei'de el tino 
bical; está en una eallc i no sabe donde se encuentra. .V nd ice lia suceiliilo algu- 
na vez perder el conociinieiito loc ii i'espi'cto al silio en i[Uü me encontraba ; como 
nos sucede a todos olvidarnos del nomiire de mía pe,rsona cuya lisonuniía reuonla- 
mos mui bien. Lo mejor de lodo, en estos casos , es , iijarnos bien en los oljjctus 
eoiiocidüs f[ue nos rodean , i este esfuerzo activa puco a [loeo la Localitiv ídad iia.siu 
ipie va formando percepción de la relación qne ccsisle entre esos mismos Liltjelns i el 
silio (pie ocupan. 

O6seretíci'oíies Jmeroies. Sin esta faciiUad , el hombre jamás liabria deseado cam- 
liiar dé sitio; asi como sin lu Habilalividad , jamás habría tenido deseos de lijarse 
permanentemente en ninguno. El hombre tiene el órgano mas grande que la imijer, 
lo cual corresponde a sus res]ieelivos destinos ; el de esta se lialla dentro del bogar 
dojiK'slico; el de aquel, fuera. 

Lu mis viajes lie visto de (pie portentosa numera suele obrar el modo de aeciun 
(UJiiecjilivo de esta facuUad. Ku los desíerfos di' la Luisiana cormeí a un niiídiiai ale- 
mán , (jiie por instinto lioliaiai una elioza o eiial(¡uicr ohjeio (.'S[)eei;d , a 3d , iU, 
o -’jO millas de disUnicia. Para cerciorarme de la verdad , bu en su conqiauia alguna 
vez. (Ion mi jtohre bjcalidad no podía comiu'eiuler eso.s pro(lijio.s. A fuerza de iikhIí- 
lar solu'C la materia, cnireví la leori.i de la [ierce[)CÍou i eimce^icion ipie laii ¡lor es- 
lenso en v arios lagares lie esplicado , i a la eun! [mr su impoiiancia no mi; e'ansare de 
dirijir la ateneinu de Vds. La fuer/a esneepliva de. una facultad , crea, imajíiia, ve, 
lo (pie jamas lia eiilradu en los s(',ntidos , i ¡uieileu estas ereaclunc.s o iiiuijeiies sei 
nvívs o meiK).s erróiieas , mas o menos ecsaelas . serum la aclividml de la íaeiiltad eu 
su ( (impida uuiuii (;oii las demás facultades. Las i'iiiieujii’ioues de. sdiu del uo'dii'od‘‘ 
ipiicn acabo de liahhtr eran adinirabies por su eesaelilud. 'dioeidi-,., le deciau , ''/.p" 
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(Ira V. ir a v ¡.sitar un i'iilcrmoy-' — «Sí,'' era su respiiesla. tí ¿ Donde está ? d pre- 
guntaha luego. — «Oh , aquí está la tlilieultad ,» era la natural oliservacion que se 
le hacia. — 'Bien.' replicaba ét, «ya se que no lia i caminos, pero yo los tengo 
aipii, aqui," (locándose la íaualiliv idad ; (( decidme el viento i la distancia, qiuv 
esln basta. — Liilonces se le decía la direceion do norte o sur, este u oeste, i la 
dislaiu'ia en dmiile s(' halhilia la casa, i se marelialia por esos desiertos, que no 
tienen sendas ni (‘aminos, derecho al ]uiuto diuidc estaba el enfermo sin ef|uivo- 
eai'se jamás. 

Ilai irracionales que lienen este instinto tandden admirablciiunifo activo. Gall 
(monta ipie llevaron en coche a un perro de.sdc V icna a San Peti'rsburgo , i al cabo 
de seis meses aparecifi otra vez en Yiena. LouiIk' dice ipuí en ISKI omluircaron en 
.libra llar uu borrico a bordo de la fragata inglesa /.sU’r. Estrellóse el lui(|iic contra 
el Eabü de (idla ; [leroe! borrico ganó la tierra a nado. Desde aipii corrió en el acto 
liácia el [Uinlo de donde había salido, cuya (üslaiu'ia de 2dU millas jamá.s liabia 
visto ii¡ recorrido ¡lor lierra ; ¡ una iiuifiauase ]ii’eseiiló mi las puertas d(‘ .libral lar 
ol !)orrico, el cinil , api.'iias las Imlúerou abierto, se encamíik) en derechura liaci.i 
su establo. ¿1 (pie diremos de las aves migratorias o Je paso? 
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Definición. Lso u oiueto. Deseo i iKuler de aprccinr, concebir, recordar i 
aplicar la ¡iropiedad de los objetos (pie los imec pcsado.s o resistentes. Aplica lo.s 
principios de la gravedad especifica , del impehi, do las luems proyectil(’.s , i 
del liahinceo o equililirio ; esto e.s , proporciona iiistinlivnmenle la fuer/.a a hi 
resistencia, i mantiene el cí[UÍhbrio. Aiu so o l’!•;llVl•usIo^. No pensar mas (pie mi 
probar la.s fuerzas, o dirijirlas a malévolos linos. Invutivihah. No sentir deseo 
ni tener ]io(ler de apreciar ni aplicar la fuerza a la resistencia, perdiendo con 
facilidad el mpiUibrio o balanceo. 

ÍMcadílad. Este órgano es mui pe([ueri(>, 1 se halla situado al lado estenio 
dcl de la Medilividad cu ilireei ion aseeiulientc. De esta localidad .se ¡mpoodiáii 
Vds. luego , puesto (|ue .se la prc.'icntarií nmreada ron el número M en algumis 
retratos. un poco mas adelante h Determina el tamaño mas o menos 

grande de este órgano el abovedamieulo mas o menos abultado de las orbil.i>. 

Dcsnérimipiifo. Se debe a Sjuirzlieim. Eoiicibm este varón ilustre la idea di' 
que el hombre no puede menos de poseer una lácnllad ipie iiistlnlivnnientü le 
dé eonociiniento de la fner/.a iiuc ha de oponer a la re.sisteneia que por lodas 
parles se le presenta , para mantener el eipiilibrio, o prodneir otros fenómenos 
necesarios para su ecsi.slcncia i adelanto. No nos dice , e.uUrario a la eostumlM'c 
de Gall, la eireunslancia que le sujerio la iilca de hallar.se el crgano de e>l;i 
facilitad en el sitio iiulimido. (ám respecto a esta localidad, debatida por algún 
tiempo, fue cumpletaim'iile comprobada por los tVmiologos edimhiirgiu'^o 
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¡[«nnonimm i MI.,iom,nos. llaW.rc sol, re el =^«nlo ..«s e, elanle. 

Varios «rndos * AcUmlad. Si el órgano es „.e,w la faculta, es macüra, 
en c«™ caso el imlivWoo no mantiene bien su centro .le grave.la. ; baba n.al. 
no se tiene bien a caballo, tiene poco garbo t poca graem en e antlar. No ,1a a 
sus moviinicntos el ímpetu adecuado .(ue debiera; por lo cual no e es acil, 
aunque ten^a tidento musical, tocar bien un instrumento -St no, la 
íacuM es snseeptible de adquirir con el estudio, la aplicación i el ejercicio, 
leíame actividad, por cuya ra,.on puede cumplir el objeto por el cual se le 
r,-, coneedida. — Si or.in.Ic, percibe, concibo, aplica i recuerda con aulidad 
cuanto dice relación a peso o resistencia. Anda por malos caminos, monta ca- 
ballos inquietos , baila en logares escarpados , manteniendo siempre su ciiui- 
librio. Apunta i tira bien , tiene buena embocadura si aprende instrumentos i c 
viento . buena mano , si de cuerda. Posee en jeneral babibiUid i dcstrcia de 

ízanos. . , . , _ 

Dimeion e Influjo Múíuo. La propiedad física de peso , resistencia o gi. ve- 
dad, que poseen lodos los objetos en unión de su forma, de su individua ubu , 
de su tamaño , de su colorido , i de las relaciones ([ue guardan de localidad, 
orden, número i otras, son pruebas incontestables de que todas las faculLmlcs 
de conocimiento físico liando prestarse mutuo ausilio i ayuda, i obrar en com- 
binada acción, para que el alma se haga cargo de eunkiiiier elemento de cesis- 
lencia esterna. Asi que, si bien es verdad que cilla facultad que nos ociqm, se 
orijinan toda clase de lialiilidades , cuya base sea el sostenimiento del equilibrio 
por la destreza en el manejo de las fuerzas, como montar a caliallo, bailai en 
la maroma, nadar, tirar la barra , patinar, jugar al billar, sin la combinada ac- 
ción de las facultades que nos ponen en estado de percibir los objetos, ined il- 
las distancias, reconocer las formas , i otras propiedades i relaciones, la 1 csaü- 
vidad de nada servirla. También es cierto que a ella se deben, en su oríjen, la 
Dinámica i la Eslálica en toda su eslension i relaciones; peí o sin la acción de 
las facultades que acabo de enumerar en unión con las de relación uniAcrsali 
otras, semejantes ciencias iio podriaii ecsislir. Dn todas épocas el hombte se ha 
servido de la palanca, de la balanza i del balancin, que nacen diicclaincnle, no 
bai duda, de la Pesalividad; pero ¿se babrian jamás íormado estos instrumen- 
los sin la Conslruclividad ? Unas íacultades impulsan u obedecen a otras, paia 
satisfacer los deseos de todas. ¿.Oue son el hacha, el marlilllo, el yunque, el 
sable, la espada, el tornillo i toda clase de utensilios i bcrrainienlas, sino re- 
sultado de la continua acción deseativu de la (jonslriiclividad, ayudada por las 
fiicultades de conocimiento físico , i dirijidas por las de relación universal , que 
‘ .sirven luego de nuevos recursos para salisfucer ese mismo deseo cansírucloi / 
Asi que, una facultad activa otras íiicultadcs , de esta combinada acción resul- 
tan en todas ellas en jeneral , i en cada una de ellas en particular, deseos i me- 
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dios (le safisíaccion sienqirc crecientes i por crecer, siempre ensanrliable.s i pai- 

eusancbar, orijen del incesante progreso a «{uc la OniDÍpotenda lia sujetatlu la 
impcriecta pura perfectible condición Iiniuíina. 

fnculcnlcs. (í,i un esteiiso, hábil i concienzudo articulo que Air. Simnson in 
piuicadü en oí lomo i, del Journal, prueba iuconteslabíemente ni e 

cuando .sie orgaiio se cilcnoa, ,, urde, nos el p.„l„,.del e,,uil,l,rio , el del 

cerillo de gravedad. Jo|,u Ilunicr. el célebre ariatoniísta inglés, íin-o en /7T6 una 
cnlcnncdad pnuaipabnenle en la rcjioii donde „u>.-a i tiene su asiento el órgano Z 
nos ociip.i La primera sensación que cspcrirnenló el paciente Até la de ia embrL 
íruez, pci dio el Imo criin librador. A vezesse bí llguraba estar suspendido en los aires • 
o las, que el cuarto en ipic estaba rodaba en derredor suyo. JfcMi penlúlo d mno- 
cumenío de st , esto es , no eonserralm el cmivo de ijravPdad.—VA mareo, lo.s vérli-os 

e ■ rest-rr " t"; l•■•plMb¡lidad de acierto, atribuír- 

vua! estado anormal de e.stc organo.--Co.,. o suceso incidental referiré mn anécd.f. 

(pm aproposilo de esta ¡acuitad nü.s cuenta Combe, nice .]ue un especiero de buen 
iuimor se liiZQ liaccr un (jueso de madera, .,nc imitaba perleclamente otro m.iural 
mm gr-ande i hermoso, a cuyo lado lo colocaba. Cuando sus conocirlos entraban eii 
la licndíx les ensenaba el queso natural , i Ies decía que lo Imanlasen. Hedió esto, 
les señalaba d artificial , suplicándoles que lo leí antasen también a tin do comparar 
e! peso. 1‘ara esto, liacian iialiiralineiitc un csAierzo igual al tpic itabiaa licclio para 
lei antar el primero. Como esta fuerza era desmedida en proporción a la poca resís- 
tencui que oí recia eí íiilso ([ueso , daban , como es de suponer, un sallo liúda arriba 
los biazos, i el queso, otro tan grande, que no paraba liasta dar con el tedio 

Observaciones Jenerales. Por lo (pie Ilev o ya elidió es cv ¡dente que ninnin ¡irán 
maroniista, volatin, bailariii, trabajador do vidrio , jugador de billar, tallisU , ciru- 
jano, etc. puede cesistir sin un gran desarrollo de este órgano. A cuantas lu'rsunas 
de esta ciase lie ecsaininado la cabeza, lie notado mui abiillada la lió\eda de las 
órbitas, lo eual indica un deseiivoh ¡miento notable de este ór<^auo. 

Es indudable que entre algunos irracionales ha de hallarse mni pronnndado. 
Cuando el gavilán se lanza sobre sn presa, cuando d águila se hecha sfibre d di- 
jeto queve al suelo desde una delación íuinensa, es preciso (jtio sieiilan tii.slin- 
li Ñ ámenle esas m es de rapiña ios grados de resistencia que oCrece lo que han de al- 
canzar. Hade haber en esas a\es i otros auíimilcs mi instinto que mída iiislaiitánea- 
mente b.s distancias, i ¡lese la cantidad de la acción muscular que se necesita para 
N ciicer esta o aquella resistencia ; i al dedo la apliquen instanláiicameiile. Pero m.i 
me cansaré de rc|)d¡r (juc a los ¡l•racio!lH¡es no les es dado iiaccr aplicación do este 
mslliilo, ni (lirijirlo, sino al objeto que el mismo insliiito lleia en .sí i de siivo natii- 
ralnieiite delenninado. 

í*or las obserN’acicnies que preceden puede Ncrscipic esta facultad uecesaría- 
ite lia lie obrar con mudia frecuencia en combi nada acción con la Aledilividad, 

Lila misma no es , si se quiere, mas que im imsiiiilo meditivo ; el instinto fie iiuMlir 
Kesisleiiiña. í’cro como la medición se rclicre al esjiacio, i cí pe.so a la resistencia; 

til 


meo 
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„ fac.ál»cl <IU. aprecia el espacio . es la que propia, aenle ,nut. . , la apreca h 

resistencia , la que vu-opiínnciite Ar,,l¡iiv¡<l'i,l i Pesatividul lo 

Los varios sislcoias de medir , pesar, son . a la .Mediüv i dad . ! esaliv dad lo ,p., 

lis leñarnos a la Len"uajeliridad. Dependen, en sn piinniivo oiijen ,ili oslas es 
ec de” iacul ades ■ 'pero varian según las varias fae.d, ades inlcruas . recursos es - 
Cs «e unjan en se Cuan, ación. Conr.uaue una .ración .enga uras o u.euos (..onslru,;- 
livldad^ mas o menos Individualiliviclad , eras n menos Durluclir alad, osla o .up.elli 
“in-e oslo oa,,uel golrieruo , esle o aquel prndndo , serán los pesos, las me- 
'íj “ i las lenguas, varias o diferenles ; si Irien por sn ,«nc,a , por sn onjural ecs,s- 
ci.á deneaden, repilo, de acpiella.s dos raeulta.les espcci -les. 1-ero, como loda va- 
ll^Wmarclua siempre kieiala uniformidad , por la le.i de adclanlo progres, vo a qne 
todo lo humano eslá snieto, asi respecto a las lenguas , cuino ,-espcc„ ,a los pesos 
i medidas, siempre Irai quien imajina alguna mejora, la caud , conceluda al prmcpn. 
por un individuo es adnplada luego por un pueblo , i desde esle pueblo r a prnpa- 
kndoso después por olios países; desuerleqne apenas nace la druei-suímí, cuan- 
do va marclü, bácia la „nil«r„M de , Iñude salió. La Esp ifia aun no hace Ires ra.l 
■ifioí) tcíiia mas rl' 'l'tO leimua? dircrenlcs i acaso oíros laníos lIívci-sos modos do me - 
dir i nis-ir ■ drmirrj poco iio l.'iidrá mas que una sola len|íua , h castellana ; mas r|im 
0 „ Jo sisicma de uicdii- i pesar, »/ ,/cci„m/. .Nada de oslo puede sucede,' enli-e lo.s 
in'.rcienalcs po, -que ., .ubi llenen . en si i, le suyo, ai'biirario ni progi'osivo, lodos,. 

llalla en edios fijo i delerminadn. 

Dcsiuies de las eskmsas osplicaciones que lie licciio con respecto a los sentidos 
oslemos es casi inúlil advertir que poi- sana (pie sea la vista , i fino que sea el tac- 
10 , si los üi-íanos de la Med¡li\ idad i Pesatividad son flacos , el liotnbrc lemdra bien 
poco conocimiento de tamaños , distancias i resistencias , bien poca disposición para 
imajina r, concebir o in ventar nuevos sistemas de pesoi, i medidas. 

12 COLORITIVIDAD, untes j 30 (mlorido. 


Dcfmclan. Lso u objeto. Percibir, ronceliir, apreciar, combinar i modificar 
colores, tintes, tintas, medias-tintas, malizes, sombras i clatus-oscuros. Amisoo 
Perversión. Tener demasiada prolusión de conce|)ciones sobre el particulai, o 
dirijir la facultad colorilivitiva a iiejílimos oliielos. — Inactivídap. 



en percibir colores delicados por sana que sea la vista; ninguna lacilidad en con- 
cebirlos ni combinarlos. 

LoealidtuL Es inequivocable. Se baila cu el centro de las cejas , esto es, mi 
el punto nías elevado del arco superciliar o de la.s cejas, entre la Pesatividad 1 la 
Ordenatividad , según se vé marcado con el n limero '12, en el auténtico retra- 
to de Muriilo que al írente. présenlo a Vds. Este retrato es copiado de uno sa- 
cado de un orijlnal litadlo por el mismo Muriilo, hoi ecsistentc en el l-on"*’ 
de Paris. 
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J[}escuhr¡iíuen/Q. 
pintores,» dice Roret, Ao/írma .J/u- 

^.síomjí?i¡.s‘/c ef du i*hrc- 
Hohgisfc, (París, 1838 ;, pájs. S7- 
í^8 , « están dotado.s de la misma 
especie de talento. Uiio.s se distin- 
guen por la pureza de! diseño, otros 
por la composición , algunos por el 
colorida, fial) balda oljservado es- 
tas diferciicia.s , sin poiler hallar su 
causa. Para de.scubrirla. , ec.sami- 
J30 mui íi ttuitunicíilc ;t los pirUoi'cs 
que manifestuh.in vigor en el colo- 
lido , i percibió que todos lo nía n ¡a 

arco s 
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sembró el 

centro del oio mui Tludtod-i íL. -^EjcíIIu. Nació lui iííi.s,- muiii» en )(¡si_í:] 

J , niii amutada, de |mnto Illanco sobru el 7. señala el asiento ür 

modo que parecía este lumdirse en Meditividad. 

•su órbita. Este hecho le condujo a hacer nuevas observaciones , i por íin, vio 
en alguno de sus viaje.s , una colección de retratos de todos los iámoso.s pinto- 
res (le ámbos .süc.sos que debiaii su reputación al colorido, i manifestando eslo.s 

retratos el mi.siiio desarrollo en el medio de las cejas, acabaron de eoníinnar el 
dííscubrimientn.» 

/¡(inmmsino i Ánhifjoiusnto. Sobre esta materia Iralarc al liii de la espli- 
cacion de la (jlase 1! de las lacuilades. 

Tí/íuoa' 6'/Y/f/ü.s’ f/c -1 £'//í:íí/(íí/. t liando osla lacuUai.1 se manilie.sla p(.u‘ medio 
de un Organo peijucño , el individuo no di.slingiic los colores por poco oscuros 
quesean, i carece absoluLamenle del talento de aplicario.s. En este estado se ha- 
llan Mr. Milne de Edimburgo, Mr. lloane ; ^r.lioií ) de Eeilii 'jir. liz), i oíros 
muchos, de que so halla mención becha en varias oJiras frenolíípca.s. — Si ei 
órgano es medtaiio, apreciamos, recordamos, concebimos etc. (odo io tpie es olí- 
jeto de esta facultad por medio de la aplicación i el e.stiidio, — Si /yjYíjídf . el in- 
dividuo posee una di.spo.sÍ(.'ion feliz jaira cuanto dice rtdacioii cim el obji to de 
esta fsTciiItad. Ilai entonces jeiiio para toda clase de colorido. En este estado lo 
poseían ademas de Muriilo , \elas(piez, el Ticiami , 'l’eiiier.s , í.’.l.iiide Lorrin, 
lUdiens, Van-Dick , Rafael, .Miguel Anjel, i lodo piular queco .-.us producciunt s 
se haya dÍ.stÍiiguÍdo por el colorido. 

JJireccitjn e Injlnju Midiw. r-onvieiie iiu id\ idarse ipie el Eolurido es solo íí, 
eUrneiifo en la formación dei pintor. IjU ConslrucLivid ul . [nutación , I orina , 
iiiaño , Peso, liulividicilidad , Idealidad, í-eei'cllv idad , j. ocal ¡dad , son otro . 
tantos necesarios elcnien lo.'. El pintor hislnrien riere, sita a mas un gran desann 
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lio ,lclal■^cnluu^„laa, ('.on,parnc¡on,('.a«s»li.laa . .Maravillosulu . 1 s, a .odas 
os.as facultades no se añade ,.n favoeal.lc .e.npc,a,nento, , el esUnl.n , el .rahajo 
no intcminipidos, poco se íiIcí'DxR- 

/nccleníe» Uola.,'1 Cos . de ,[..¡ 0 ,, l.e l.oclio ya inenciou , en la l<x. 21 p SSñ- 
:)27 ha fonnaJa ana preciosa coleccim, de casos de personas , que . con mu, In.cna 
clslá anonas iiocdcn Jeloroiinar colores por poco oscuros que sean , a causa .( un 
inih'éál desarrollo do la Colm itir idad , cuya circunslaucia prueba qoe no es la yisla 
!q !tel cleiaonlo que acccsila el pintor, como no es el oído c! úo.co, qno ncces.la el 

""'"(Z-ernoeiows Jcncrate. Enlre los secsos , laColorlIividad se halla mas desa- 
rrollada en el temeoiao que el masoutiao. Las mujeres se d.sl.ngucn 
frecnencia por el colorido, rara ver. por el diseño, hijo de la (.onlignia uidau 
Entre las naciones européas se llcv an la palma los franceses ; al paso que c. loni 

hre mas eminenlc, 1 aolo qniea lodos se humillan , en este parlicnlar , es el español 

♦ 

l’arece se^ain las pocas oljservacioncs que. sobre el particular se han hecho, que 
en los países en .londe la vejel.acion despliega sus brillantes colores, el organo so 
halha por lo coiniiii bien desarrotlailo; i poco, donde la naturaleza es tiisle, bom uia, 
i uniforme. Entre los chinos , el órgano es grande, entro los esquimales que no ven 
sino el cielo , nieves i escarchas , es mui pequeño. El capitán VAvr)% \ w jes , i. v, 
p. 39o, dice, que enlre estos últimos, la tintorería es desennocula.— Hat ciegos tpic 

distinguen los colores por el laclo , pero sin saber por ííercf’pcwn, lo que son. Parece 

que las superficies blancas sou mas suaves que las negras. Sobro esto particular lie 
hablado mucho con ciegos disliugnidos ; i de sus contestes observaciones , resu la, 
que, respecto a colores no forman sino concepción, según estensameníe lie dicho en 
la Lección 28 , fin déla páj. í32. Esta concepdm será ecsada o inecsacta, como 
toda otra concí?pcjbn, pero no les es dado comprobarla por hi percciicion Yo creo tpie 
una gran YisuaViUv idad con una gran Colorilividad , unidas a un lavorahle lempe- 
raineuto pueden tener concepciones cesadas de colores , siii haberlos visto nunca; de 
]a misma manera que víó con los ojos mcnlales , i descubrió después con los ojos 
imueriiiles, Colon el nuevo Mundo ; de la misma manera que DagiieiTC mÓ primero 
i descubrió después el dagucrreolipo ; de la misma tnaiicnven íiii que toda inveiioioti 
antes de tener ecsisl ene la malcrial en el mundo eslerno hade balicrsu visto en su cc- 
sislcncia espiritual en el mundo interno. 

Eli sus aplicaciones, el colorido no solo es necesario al pintor, eslo también a lo- 
dos los decoradores, alas modistas, las llorislas , i sobre todo a los mosaicaislas. Es- 
ta clase de Irabajadorcs emplean en liorna, según (.¡flothe, quince mil variedades de 
colores, í cincuenta diferentes tintas de cada color, cuyo conjunlo asciendo a ióO,MO() 
difereutes tintas, de que se hace cargo, i forma una inmensa variedad de comí i i na- 
ciones, la Colorilividad, 
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13 ORDEiNATlVíDAl), antes, 33 
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vN.— 14 GONTATIVIÜAI), antes, 
IMEiNTlVIDAD, antes, 34 KVEM- 


Señoras i Señores 


Ilai cosas que cnianan puramente de la naturaleza, i otras, pvTi'aiiiCRic del 
arte. Ko es decir esto, empero, cpic el arte humano pueda crear algo de la nada; 
porque solo Dios posee tamaña facultad; sino que emsi todas las cosas son sus- 
ceptibles de inodiíicticion i combinación, de cuyas inodiílcaciones i combinacio- 
nes, resultan electos o fenómenos concebidos i producidos esclusivanicote por 
el hombre. 

En la naturaleza sin disputa alguna hai ORDEN, así en lo físico como en lo 
moral. En los cielos i en la tierra, en los mineralp.s i en los vejelaics, en los 
irracionales i en los humanos, no solo hai orden jerárquico, orden de dependen- 
cia, órden que establece el mas i el menos, sino órden que nace del arreglo, or- 
den que depende de la posición (¡iie guardan entre sí las GO.sas, órden que se 
opone a la confusión, a la perlnrbacioii, al desconcierto. Este órden no tiene 
ccsislencia física, ecsistencia su.slanliva, ccsislencia dcU'rminadapofiina entidad 
11 objeto especial; es una ecsislencia de mera relación, de mera concesión, de 
mera concernencia. 

Según sea la relación respecto a posición, concierto i otras circunstancias, 
que un objeto lleve a otro objeto, a.sí es el orden fjne cosiste entre estos objetos. 
El órden es pues una realidad, pero no es una realidad .sustantiva, una rea- 
lidad que cesista, repito, en su propia individualidad, o como objeto separado 
e independiente de otro objeto, sino como fenómeno que resulta de varias rela- 
ciones respecto a dos o mas objetos. Para perciliir Í ccmccbir este Icnómcno, que 
es una ecsislencia positiva, real, indiulabie , era ¡>reciso (pie el alma tuviese una 
tacultad especial, privativa, peculiar i riiiulamcnlal; de lo contrario, esc fenó- 
meno especial, llamado órden, serla para nosotros una no-ccsistcncia. 

Como no es posible, sinembargo, (pie ec-sista un fenómeno primitivo i fun- 
damental, sin (pu‘, en harmonía con él, ccsisla laminen una facultad especial i 
privativa (luc se haga cargo de ese fenómeno, Dios nos ha concedido la Ortte- 
iiaHridiid, por mcflio de la cual ]K'ivibimo.s una ecsislencia que es resultado es- 
flusivo de una mera relación entre una pluralidad de cosas, i no de una sus- 
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lauda particular, iudividual i separada. Este feuótQcuo del orden , no se ve , no 
se oye. no se tacta. no se huele, no se gusta, no l.euc ecs.sleuca corporal, 
i sin embargo ecsiste : cesi-ste en el mundo esterno , ocstste en el mundo hs.co, 
i Lección sublime para los que no creen sino en la ecs.stcnca de aquello que es 

puramente material , o del dominio de ks sentulo,s . 

Pero señoras i señores , el orden no solo se percdic en el mundo c.'tciüo, 
según naluralmcnte ecsiste , sino que por medio de la Orilcntilinihid , lo con- 
cebimos iitlernamenle de un modo que no cesiste eximuimrnte , i , con el aiL,ilio 
déla Constructividad i otras facultades, ([ue en este caso oousl, luyen a 
humno, lo producimos completamente. .\si que el hombre |)one orden donde 
habla antes confusión , i arreglo donde habla desconcierto ; i lodo esto lo liaee 
por el ui-íc, esto es, por su intelijcncia i lodos los recursos que esta inlelijcn. 

cia dominii. 

Percibida o producida por la Ordenatividad esta especial relación de arre« lo, 
concierto u órden entre los objetos, la Indlviduailtividad la percibe como ecsis- 
lencia separada , como .si tuviese un ser propio, individual i particular, de don- 
de nace la concepción que después formamos del orden, lo mismo en lo moral (pie 
en lo físico, como ájente ejecutor, diciendo, «el orden es la primera leí del cie- 
lo;» «el órden lodo lo facilita ;» «sin orden noliai libertad, sin libertad no hai 

progreso , i sin progreso no hai vida social.» 

Concebido i producido el urden como una ecsistencia paiaicular i fuiulamciilal 

que sirve de especial relación , unión , concesión i enlace entre do.s o nías obje- 
tos» i por la Individualilividad , después, como una ecsistencia inalerial, ejecu- 
trlz, queda ya .siw/nafÍMí/a. De aquí a la personificación, esto es, ala produc- 
ción ideal de un ente que sea el orden, no hui mus que un paso. A esta pma 
relación , percibida por la Ordenafteidí/d, sustantivada por la IndmduaUtwukd. 
la Forma le concibe configuración, la Coloritividad , color; la ÍAcnguajctividad-, 
Imilla , i las ciernas ficiiltades, le alriiiuyen o aplican las demas propiedades que 
son de su concepción i se ha lian en el hombre, lié aqiii csplicadn el veuladeio 
oríjen de la figura rclóricu , llamaila personificación , con todas las demás de sii 
clase i otras análoga.s. líe aquí esplicada la razuii portpic las ideas i piec.eplo>, 
({ue respecto a los principios jeiieralcs se consignan cii los libro.s , liiin ccsislido 
en acción u operación mucho tiempo antes en la pnicLtca i en la conducUi de los 

liomhrcs. 

Ahora que Vds. comprenden , analíticamente , como loimia el alma e-sa> fic- 
ciones o íiguras oratóricas , distinguidas por los proceplistas de niil diversos mo- 
dos; aliora que Vds. entienden con precisión i claridad que no solo a nlijeto:i di 
ecsistencia real i positiva para los senlidü.s sino hasta a relaciones que no íieiien 
.ser ni ecsistencia sustantiva o individual , alribuTmos toda clase de propiedadt's, 
ahora que ya Vds. comienzan a comprender como en la í’rcnolojia liallanm» !■' 


U-CClO.N ILUSTRACIONES PE LA PERSONIFICACION. 4S7 

esplicacion del orijen primitivo de las lenguas i de las graimilicas , de ta elocuen- 
cia i de las retóricas, i de toda clase de disposiciones naturales t preceptos for- 
mados , no será inoportuno transcribir aqui , por las grandes i sublimes verda- 
des que encierran , algunas personilicaciones de varios priiicipio.s, deseos, afec- 
tos i acciones mentales, simph?s i complecsas, del Bachiller Alfonso de la Torre, 
escritor español del primer tercio del siglo XV. 

En una obra intiluiada ; Ví.vhj/i Delcifable , escrita algunos años antes del 
descubrimiento de la imprenta, i repetida.s vezes impre.sa luego después, el 
autor presenta al Entendimiento , a la Razón , a la Prudencia , a la Justicia , a 
la Fortaleza, a la Templanza, con todos los atributos humanos. Hace hablara 
cada uno de estos actos mentales en e! Monfe Sagrado, en lenguaje que iioi lla- 
mamos antiguo, pero (jue propiamente debería denominarse infantil. 

En la época del Bachiller de la Torre, luieslra lengua efectivamente apenas 
acababa de salir de su infancia. El lenguaje de este autor era en su época, no 
hai duda, modelo i dechado del buen decir; pero en la nuestra, no es sino mo- 
numento literario de mucho precio , el cual nos demuestra i revela , con irrecu- 
sable evidencia, lo que era e! castellano al principio del siglo XV. Su M.s'ion 
Z^e/í’iftíWe, es el paso mas grande que en aquellos tiempos liabia dado en la He- 
piiiilica Literaria, h Ficción J/o;yí/. De ello tendrán Vds. pruebas convincen- 
tes, en los dos estrados, que, para ilustrar el análisis de las operaciones mcii- 
tnle.s en la personificación , voi a leer a Vds. 

Asi describe el autor al Entendimiento, ala Verdad i a la Razón. 

«Abierta la puerta [del jRonte Sagrado;, el Entendimiento entró muy alegre : 
e luego en punto vino la Verdad e la Piazon, las quales lo tomaron de las ina- 
noá y lo comenzaron a traer por el huerto de la dclcytacion. Venia la Verdad 
vestida de una mas preciosa Ye.sl¡dura y de mayor sumpto (valor) (pie los mor- 
tales estimar sabrían. Tanta era la certidumbre a credulidad que sus sentencias 
tenían, (pie era inoposible negarlas a hombre razonable. Tanto era el amorío y 
benivolencia que dcmo.straba sujesto; que asaz era hienaventnranza mirar a elía 
en la cara. La estatura delia e la qnantidad era limitada, e proporcionada se- 
fíun la igualdad c longiira del entendimiento. Las palabras suyas tan ciertas 

o iD ^ 

eran e tanta íirmom de xa han en el corazón , que no quedaba nini^una dubfla 
ni temor de la contrariedad. En su mano diestra traída un c.sp8jo de un imiy cla- 
ro diamante, guarnido con multitud de pcrlii.s y piedras muy preciosas: y en la 
siniestra traída un muy concertado e muy justo peso, todo de oro fino .sin mix- 
tura de otro metal. 

«La Razón era semblante a ella sino que traliiu las vestiduras muy mas apa- 
rentes, maguer (aünque) el precio no fuese mayor. Pero era una cosa maravi- 
llosa de la Razón : (pie a las veces parecía estar tan alta su cabeza como el cie- 
lo, a las vecc.s como las nubes . otras veres se igualaba con la quantídad y lor- 
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ma humana. IjOS ojos mas parecían estrellas, y los cabellos oro, y las caras 
destas dos hermanas c.s|icjos que otra materia corruplilile. 

a El Entendimiento tanto era gozoso en mirarlas, que no volvía la cara a 

a. lí ellas viéndolo ansi fuera de sí, e quasi medio estúpido e 


otra cosa ninguna 

o 


pasmado, mandáronle que mirase la habitación e la liueita, poi culpa no pisada 
por los hombres mortales. El entendimiento paro míenles, e vido deleytacioiies 

no creíbles *ni asinables (imajinahles).... 

«No era (habla) allí la persecución enemiga de los envidiosos y ponzoñosas 

len^míis; no la hostil persecución de las opiniones vanas; no la inlérnal discordia c 
fraterna cizaña; no la insaciable avaricia; no la menosiireciada pobreza ; no la ve- 
jez flaca, temorosa ,e triste; no la ignorancia c imbecilidad de la infiincia e pue- 
ricia ; no la temeraria orgullía de la juventud ; no la esperanza vana ; no la tris- 
teza del miedo. Non mengua (faltaba) cosa que no fuese efalde , fermosa , líci- 
ta , honesta, justa, provechosa, e buena. Todo era concordia visceral (eulrarialile) 
c caritativa: todo benivotencia e amistad sinsininlacion , donde todas las cosas 
proceden que han de ser virtuosas e loaldes c bien ordenadas.» 

Asi describe el autor a la Prudení-ia, i emite sus mácsimas : 

«Era la Prudencia vestida del paño c del traje c vcslidura.s de las otras her- 
manas ; porque ]»or ventura si sobreexcediera , cayera en odio de las otras, y no 
traía aparato menor por no venir en menosprecio : tul era el vestido (¡nal conve- 
nía a la edad, y al estado, y al tiempo. Tenia acutisimo el entendimicnlo , y grand 
aplicación a lo particular ; y eso mismo tenia grand memoria de lo pasado , c 
grand providencia en lo por venir ; cá (puesto que) avia visto muchas esperíen- 
cias en el mundo , e habla fecho conclusiones a las contingentes cosas. I'd IjIi- 
lendimiento le rogó que por merced , pues ella era la principal que las pasiones 
moderaba, que le quisiese dar algunas informaciones de la vida. 

<k La Prudencia respondió : qualquler que quisiere ser mi amigo, ha de seguir 
las reglas .siguientes : — lia de examinar por consejo lo que ha de fazer : e si él bien 
entendiere, no perderá nada por demandar consejo a otros: cá (puesto que) mu- 
chas vezes ocurre a un .simple lo que non ocurre a un sabio : c ¿quánlo mas lia 
menester consejo el (jue no sahe? — No se itiover por información diibdo.sa ni por 
credulidad ligera; cá muchos facen por las semejaiiLes cosas de que se an-c- 
pientea. — Las cosas de la fortuna , si quiere gozar dellas , (pie non las tenga 
ansí como suyas , y que este presto a las perder , mas quando las Loviere , non 
las guarde ansi como agenus. — El que ipiiera ser prudente , lia menester que 
non sea solitario, mas que sea conforme al tiempo e a la gente : cá en otra mane- 
ra verná (vendrá) a iminnuracíon , e a perseguirlo, c aborrecerlo. Y .si non .se pU' 
diere con toda gente coníbrmai' el corazón, conforme la cara si la píátioa es nece- 
saria. — No diiinir ni determinar en luitlu parte las cosas dulidosas. — No alii'inar 
recio la cosa csperiiue rilada; cá toda cosa verUcniblanlc no es verdadera : amsi 
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como toda piedra que parece preciosa , no es preciosa. — Tener memoria dií la.^ 
cosas y cspericncias ; cá en las cosas contingente.s y electivas , como diferencien 
las cosas pasadas c por venir, e las unas se parecen a las otras , bueno es lomar 
castigo en cabeza del lol)o.---Tener prudencia en las cosas por venir : e todas la.s 


cosas que .son posibles, imaginar que serán. El que tiene estado, riquezas, o fijos, 
piense que los puede perder : cá loco es el que entra en la mar, e non considera 
([ue Im de pasar alguna fortuna: e an.si non verná ,vemli-i’0 al íal hombre cosa 
súbita que le íaga mal aventurado ; cá los dardos (jue vecinos venir, poco peligro 

hay en ellos. Ouando fallaren ios comienzos, imaginen los fines. Non coinien- 

zen las irnsassi non se pueden acabar sinon a grand danno o deíicullrtd, si oí su 
valor no exceda en infinito de los trabajos : mas en algunas ha de perseverar por- 
que las comenzó , c por([ue non parezca, mudable ; c otras no comenzar, en las 
qualcs el perseverar c.s dañoso.— Sus opiniones sean juicios en que convengan 
los lionibrcs razonables ; cá imprudencia es afirmar opinión, c que pocos conren- 
gan de los que han razón.— íms pensamientos vanos c dcíiciillosos e quasi ini- 
po.sibies , arriéilrelos (apártelos) de sí, cá locura .seria imaginar el Iniey que vo- 
iaria : e tan grande sería que pensase la gallina que podida arar o levar el carro. 
El pensamiento ha de convenir con la posibilidad econ la conveniencia dé la per- 
sona; y el otro es pared en el ayrc sin IVindamenlo, e yervasque no han rayees. 
De\c hombre pensar según del tiempo el caso y el modo; e non scgiind su sueño: 
cá el dedo no es tan gordo como parece en el c.spejo de acero. ¿ por tanto liay 
un espejo, que es el de la razón, i otro que es el déla imaginación firntastica o 
dilusiva. — La palabra dcl prudente, o amoneste, o enseñe, o alegre en tal ma- 
nera, que non sea vano. — Alabarás lempradamenle, e no tornes a vilupLM’ar 
al que íuerlcmenle has alaliado, cá .significaria en ti mal cunocimiciiio: o si el 
prudente engañar no quiere, cngiruido no puede ser. llá principio alabar tein- 
pradaraenle, mas vituperar muy mas alemprado : cá con la una se suele mezclar 
la lisonja , c con la otra la envidia. — El testimonio sea dado a la verdad , e nunca 
a la amistad : prometer con consideración, e dar mas de lo promelido. — Bti-sca 
lo que puedes fallar: deprende lo que puedes saber: comienza lo ipie puedes 
acabar : sube donde non sea peligroso el estar o oí de.scender : entra donde pue- 
des salir. Aquello desea que non sea vergüenza publicarlo. — Es de tener (debe 


tenerse) mofiio en las acciones: cá lo que a uno facer es cordura, a otro es gi'aml 
ignorancia ; e lo que a uno es largueza c vtrlnd, a otro es (íxceso e prodigali- 
dad : e lo que e.s un tiempo virtud , en oti'o es vicio,.:.» 

Esplicado el oríjen de la jícrsonificaciou i otras figuras retóricas , e 
claridad i sencillez , (pie en vano procuraríamos alcanzar sin la ayuda 
Ereiiolojia, entraré de lleno en la esplicacion de la 


con una 
de la 
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l. REGION 32 . 


Defmicwn. Uso ii objeto, l’ercepcion i concepción del orden, del sistemo, 
del método, de la nilidc/. i del arreglo en las cosas. Dcmo de producir lodo es- 
to, i Gonsiguicnlc aversión a que falle. Es orijen de todo arreglo, de iodo méto- 
do, de todo sistema, asi ea lo físico como en (o moral. \mso o Pervehsion. 
Disgusto hasta ci estrcmo de producirla mayor infelicidad al ver el menor i mas 
msignilic.^nle desorden : nimio prurito, e hipo fastidioso, por el método, el sis- 
tema i la nitidez ; dirección de la facultad a lines perversos. Inactividad. Com- 
pleta indiferencia al orden o al desorden ; poco deseo de tener las cosas ni la 
conducta melódicamente arregladas; casi ninguna concepción de nitidez. 

localidad. Precisamente en los ángulos estemos de !a linea inferior de la 
frente; esto es, entre la Conlatividad i la Colorilividad , debajo de la lonotivi- 



dad. lié aquí su asiento marcado 
en Cuvier con el número 1 3. Es- 
te naturalista poseía todos los ór- 
ganos de conocimiento físico i re- 

O 

lacion universal graiulemcnle de- 
sarrollados ; descollando la (mn- 
íiguralividad , la .Meditividad , i 
la Ordena ti vidíul en la rejion in- 
ferior de la frente, i en la supe- 
rior la Comparalividad i Dcduc- 
tividad. 

DcA-cuííníJííeii/o. (lall decia 
([ue el espíritu de orden que se 
observa en muclias personas de- 
bía manifestarse por medio de un 
órgano especial ; pero no pudo 

jamás localizarlo. Spurzdieim, sin Cuvier. Cuo «le los mas gnuules mituralisias fpie 

, . _ _j liiiii (’Csis Lirio. Nació en l /ijl); i murió cu liHUi. 




decirnos de que luaricra hizo e 
descubrimiento , averiguó que el 


K1 punto Illanco soiirc el 7 sefiala út iMeiiilividarl 


asiento del Orden era el lugar arrilm indicado. (Hros frenulogos hicieron oh- 
servaciones i acumularon datos sobre la maleria , hasta (jire el órgano, segtni 
espresion de Sdas Jones, se halla comiirolnitlo por millares de hechos. 
llannoñismo i Antagonismo. Hablaré sobre este asunto mas adelante, 
rffíioí Grados de Actimdüd. Perjueño este órgano, la facultad es inactiva. 
En este grado de desarrollo el imlivúluo tiene todas sus co.sas en confusión i de- 




sórden; i vive con la mavor indiferencia entre el (jesarreglo físico i falla de mt' 

' fcj íj 

todo en las cosas. — ^Si mcdiúno, nos gusta el órdeii i el arreglo, i, según star 
la necesidad en que nos ballattios de él para facilitar el desempeuo de nucsli*o.s 
negocios u obligacione.s , asi son nuestros esfuerzos para mantenerlo: i esíos 
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esfuerzos bien dirijidos activan mucho la íacaltad.— Si f/ívíní/c, oí individuo na- 
turalmente tiene orden , arreglo i sistema en todas su.s cosas , gustándole inuclirt 
el aseo , la limjiieza i la nitidez. Toda f icuUad es oríjeii de algún principio , i la 
Ordenalividail , manifestada por im órgano en grado grande desarrollado es Ja 
que .siempre internamente nos dice: «Ten un lugar jmra cada cosa; i pon cada 
cosa en su lugar.» — «Sé nítido i aseado, que la nitidez i el aseo del cuerpo, em- 
blemas son de la pureza i candidez del alma.» 

h H 

reccmi e Jfí¡hi¡o Múlm. Siempre se me ligura , Señoras i Señres, que por 
mas que diga sobre esta materia, jamás puedo llegar a decir demasiado. Consi- 
deren A'ds. que la Ordenatividad, solo desea c! órdcii en abstracto, esto es, .solo 
desea el órden , i tiene aversión al desónbm ciegamente, sin determinar que cla- 
se de orden o desorden, ni que modo de tener el uno o evitar el otro, se'>un 
estensamente esplique ya al baldar sobre la rilojenituru, en la Lee. 21 p. 3íU, 
i .sobre la naturaleza del deseo, Lee. 23, p. 333, lodo lo cual yo no dudo que 

tienen Vds. bien presente, porque en su rostro veo pintada la importancia que 
a la materia clan. 

i 

Ln efecto, el deseo de tener las cosas en orden, como el deseo de criajva los 
hijos, como el deseo de medir, como el deseo de oponer ímpetu a Ja resistencia, 
como el deseo de ver, de comer i beber etc., no llevan en sí determinada la cosa 
u objeto, la propiedad o relación, especialmente deseada. Asi como deseamos inna- 
tamente ver; sin que e.ste deseo .sea de ver lo blanco o lo negro, lo alto o lo bajo, 
lo anguloso o lo redondo , que esto-Io determinan las percepciones de la Visua- 
lilividad i la acción de otras íacultades ; así tampoco deseamos instinlivamente 
comer hierbas, granos o carne, mucho mcíuos que clase o variedad de hierbas, 
granos o carne, hasta que la pci‘ccpciün, la espcricncia, produzcan el conocimien- 
to, se establezca la comparación , i nazca la preferencia , en cuyas operaciones 
no solo obra en jcneral , como acabo de decir, la facultad (¡ue de.sca, sino otras 
facultades que í/c/cn/íi«íí/i. Si asi no rue.se, si cada una de nuestras iaculladcs 
llevase en sí {letcrminado el objeto que desea, sin poder optar a otro, o prefe- 
rirlo , de la misma clase u de otra cualquiera, entonces el libre-arbitrio, caso de 
([uc ecsistiese , ya no tendría objeto. , 

iNuc.stros dc.scos son Innatamente ub.stractos o ciegos. Solo determinan un 
jéncro, un orden; como ver, oír, oler, gustar, medir, construir, ordenar , hacer 
l)ien , ser justo, destruir, atacar etc. La determinación de la individualidad de- 
seada , depende, repito, i no me cansare de repetir, de tas percepcÍone.s que ya 
una facultad haya tenido del inundo eslcrno e interno; o, lo que viene a ser lo 
mismo , de la esperiencia ([ue pose.i , i del iiiiliijo que solire ella tengan otras fa- 
cultades. 

La ( trdenalividad desea iiinala mente el úrden, en ab.slracU) o ciegamente, sin 
aplicación ní preferencia alguna. Euancln la Onleiiatividad lia peivilúdo en el 
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mundo eslerno o itUorno víiriíis clases i variedades de orden , puede desear mas 
un modo que otro modo de arreglar las cosas ; puede lijarse mas en esle méio- 
(!o que en aquel * va lia eiilrado el co/iot/íii/cííA) , cu l1 i onociniieuto (jueda. 
envuelta la compú-yítcton , i de la conqiaracion naco la pi^fenniiu , que lija i 
determina el deseo. Todos estos modos de desear i jicrcibir vienen a ser des- 
unes otras tuntas .semiHas, que, fecundizando las fuerzas conceptivas de la fa- 
cultad, orijinaíi mil /i amís variadas ideas de órtlen i sistema. 

Si la I trdenatividad obra con la preponderante influencia de las facultades de 
conociniicíito lisíco, el iiKU\iduo se distingue por su arreglo físico; si con la de 
las facultades morales, se distingue por su arreglo moral, si con la de las fuculla- 
de,s (le relación universal , por el de arreglo en e.l modo de coivccdúr jiroposicio- 
nes, ecsaininar doctrinas, i plantear sistemas jenerales. Si la Ordenalividad obra 
bajo el completo influjo de alguna Ocultad especial, entonces reconcentra en 
ella, i en todas sus dependencias o relaciones, su acción. Un ejército que se 
presenta en órdeii de hafalia, es la mejor ilustración que puede ofrecerse del 
primitivo impulso de la Ordenalividad, iniluTda luego por otras facultades, i diri- 
jidas todas por las inspiraciones de la Destructividad , que en iuiucl inomenlo 
forma el centro sobre donde irradian i de donde radian todas las ideas , alectos i 

deseos. 

De cuanto acaba de espoiicrse no es difícil deducir, que la Ordcnaüvidad se 
aplica asi en lo físico como en lo moral , i que un buen desarrollo de ella no es 
menos importante en la vida privada (jue lin la pública , sin que baya ocupa- 
ción alguna donde no se baga sentir i pcrciliir su benéfico influjo ¡ porque ape- 
nas hai acción o producción luimana , en la cual el t'yrden no liaya de entrar, o 
no pueda entrar, como elemento. 

huidenies. SS reconocer bi cabeza a un jeiiei’al español , la primera cosa que lo 
dije, filé: «Grande es la aversión que lleno Vd. al desórdem) — «Así debe ser,» 
respondió ; (tporque a noche al acostarme me acordó que iiabia colocado lucra de 
puesto ini ctiiuiro, i no pudo sosegar basla que mo levantó i lo puse cii órilen ; no 
puedo sufrir desarreglo en muía. » — lín Frankiiii, cuyo aulóniieo retrato reproduci- 
ré mas adelante , era esle órgano csfraoi’dinarianienle desaiTollado. Un ól obraba in- 
fluido en gran manera por lits í'acuUades de relación universa] ; por lo cual nos ofre- 
ce uno de los modelos mas grandes tpic conoce el mundo de orden , luctodo 1 iirrcglo 
en el modo do discurrir , filosofar i oimar. — «Un Na[)uleon , » dice liroussais, ob. 
(ñt. p. inü, «el órgano del Orden se bailaba de un modo adiiiirablcmculo dosai ro- 
llado; i como poseía a mas uu eseeleiile juicio ; pronlo se le vió, al llegar al poder 
supremo , suslituír al desorden bajo el cual jeinia la Fr.iiicia, una administracioii de 
lodo punto regular o Idmi ordenada, r, — Simrzlieiin dice (pie en Edimbui-go \ivia una 
señorita, rálua bajo umclios (jonceplos, a la cual j.iniá.s podía inducírsele a (Mitrar 
en el cuarto de su Ijoniiano, poripic el desorden (in (pie lodo se liallalia alli le cau- 
saba una impresión sumamente desagradable, 
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Observaciones Jenernles. En todas las naciones que lie visto , la Ordenalividad 
me ha parecido mas desarrollada en los Ingleses i sus lujos los Norte- Americanos 
que en ninguna otra. Los holandeses i los belgas se distinguen también por este de- 
sarrollo. En España el gran lamaño de esle órgano en los andaluzes , me lia e.splica- 
do el órden, la nitidez i el aseo admirados jior nacionales i estranjeros, que entre ellos 
reinan. — Eii o! secso femenino el órgano es por lo comun mas grande (pie en el mas- 
culino , por cuya razón estamos tan acostmnbrados a ver en ól los efectos de esta d¡- 
lérencia , qi:c nos causa un verdadero disgusto i repugnancia ver a una mujer de- 
saseada i poco nítida. ^ — Scgnn'varias relaciones de entendidos viajeros, los pueblos 
incivilizados, cuyos hábilos i costumbres son de lodo punto sucias i repugnantes 
por su falla de asen, tienen esto órgano mui poco desenvuelto. Asi se halla en los cs- 
tjuitiiales, según una memoria mui bien escrita i llena de curiosos íncidenles, inser- 
ta en el Pfirenolorjical .Imrnmlf TÍ¡¡ , 43b. 
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Definición. Uso u oiijeto. Pei’cibir , concebir, desear, combinar i aplicar el 
número, esto es, la cantidad discreta o nuiltitiulinoíüa, en sus infinitas varie- 
dades. Aauso o PERVEUSiON. Emplear de un modo escesivo la Ihcnllad en su pro- 
pio detrimento o en detrimento de las demas; servir de ansílio para ilejítímos 
fines. ÍNACTiviD.M), Poca o ninguna percepción ni concepción numéricas; una casi 
incapacidad de con tur o ele calcular, i por consiguiente de deferminnr, nurné- 
i’icainenfc, muchedumbre. 

Localidad. Entre la Ordciiatividad- i Tactividad; esto es, detrás de la cuen- 
(;a del ojo. I^a Ordematividad se Imllii en el mismo ángulo que forma al cstremo 
estenio délas cejas; pues bien , el asiento de la UontiUividad está detrás de es- 
te ángulo , en la pequeña fosa o cavidad que allí se baila , según se lo manifesté 
aAils. señalado con el número 32 en Jlangiamele, Lección 20, p. 3ü8, Í en 
el Lenguaje Natural de la fiicultad , que tainliien esplique en la misma Lec- 
ción , pá j. 34 3. 

Descubrimiento. Suplico a Vds. tengan presente lo que sobre el asunto dije 
en la Lee. 20. Gall notó por medio de su inmensa Individualítividad , dos pro- 
tulierancias del tamaño i forma de medias grandes avellanas detrás de la cuen- 
CLia del ojo dcl niño de San Píellen, n (juien aludí ya en la espresada l.ec. 20. 
Notóse después el mismo desarrollo en DtíVtíucc, pilludo de calle, (pie corría ¡lor 
las ferias sacando cuentas para los bulioncros i otros revendedores. I'uó reti- 
ñiendo Gali licdios I ma.s lieclios de esta clase, hasta (pie tlió iior comprobada 
la ecsisleiicia de un organo numérico situado eu el lugar espresado. lioi dia so 

^ ^ - * * i 1 

po.seeri tantísimos datos verificativos i comprobatorios de la l’ontalividad que 
i^u ecsislencia no puede dudarse sin iioncriios en contradicción complela con la 

verdad. 
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V'fi/-io.v Grados de Atiimlmi .S¡ el óv^no qs pequeño, la fuciiUíul ?c m¡mi- 
íiGStii inactiva . lín este caso el indivuluo apoiiiis foinin itlcd tic ininiefti, con la 
mayor dificultad aprende a sumar i restar, siéndole acaso imposible dominar los 
nüincros para multiplicarlos o partirlos.— Si mediano, aprende el individim ln 
aritmética con el estudio i la aplicación ; se bacc cargo, no con tmidia dificultad, 
de las relaciones que entre sí tienen las cantidades discretas, l’ara dedicarse a, 
cualquier carrera que tenga por Itasc las matemática.s , de que liablaré luego, 
es menester que la ( '.o n la ti vida d se halle al menos mediannmeiile desarrollada, 

^[ijmnde, con la mayor facilidad aprendemos a contar o contamos naturaU 

mente, toda clase de cantidades numéricas. Al ver una multitud o nimdicilum- 
]jre de objetos f/pA'CíMJíox saber cuantos hai con vehemencia i ardor, i no parainos 
hasta que los contamos. En este tlesarrollo sumamos, restamos, mullijilic unos, 
partimos i sacamos ra'í'/.es con suma facilidad, llelenemos Incil i teiia/inenle ean- 
lidades discro-la.s que sirven de tipo o norma comparativa para resolver con 
mayor facilidad i rapidez nuevos problemas, o, lo que es lo mismo, sacar nue- 
vas cuentas. En este grado de desarrollo, la Eontatividad es el pnmeio i mas 

importante elemento de las matemáticas. 

Dirección c /nlhijo }Íu(ao. (’.laro est:i que la Eontatividad , como todas las 
(lemas facultades , es en su parte descaíiva cií’¡¡a, i que por con.siguienle (uimo 
l.d , neemsita direccum. (mando calcula cantidades, cuyo.s cálc\ilos son Indi.«peti- 
sables para producir una ííifiíyiíí/ííí injenial ; cuando caleida cantidades , para 
mejor ejecutar un robo o llevar a cabo un engaño , se halla bajo el inlbijo de 
otras facultades que la dominan completa mente ptira el logro de finca penrr- 
sos. Asi se ve claramente que no bai facultad sin hallarse espucsla a producir el 
mal, como orijen de dolor; al mismo tiempo que evidenleinenlo vemos baber- 
senos cone.edido todas, para producir el (den, orijen de placer, según c.slotisa- 
inente be espllcadoen la Lee. S'S, p. 33^1-34-0 ; Lee. '27, p. /i"lü-4'l9. 

La Eontalividad de suyo, no obra sino sobre la cantidad lormada por do.s o 
mas individualidades, esto es, por la mucliediimhre o la miiltilud. iloiido no 
hai mas de uno, no ecsiste rclacioi} nnmérira , es decir, no ccsisle esa cimiicsíon, 
ese punto unitivo, que determinim las varias caiitidad(*.s Ihunada.s, dos, trc.s, 
cuatro, cinco, etc. Todo número implica pues ptiiralidad : asi ([ue el iiiuncro, 
la cantidad numérica mas pe([iieña iio es el ano sino el tíos. El ano no es número, 
sino el tipo, la base o punto de partida del número. 

El percibir i concebir la unidad,! las varias unidades, en .separación com- 
pleta i aislada, es del dominio de la liidividualilividad; esta facultad, pues, i no 
l.v Contalividad, orijina nuestras ideas de- .siutpdar i plnraL Li Eontatividad , no 
hace mas (pie delermuiar la cantidad lija de que consta una plnni-liilad ctia - 
(pilera. 

Ahora bien, esa (‘anlidad pluralitiva o discrctii , ecsiste real i pusllivcmente. 
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aüii cuando, según he dicho ya, hablando del órden, no tenga idor, ni coloi', ni 
.sabor, ni propiedad alguna tísica, esto es, de impresión o contacto esterno. Se- 
gún miremos los varios objetos qius se hallen solire una mesa, vcrcino.s su i'e- 
livcion de lugar, es decir, el puesto en (juc están colocadosj o su relación ih* 
oideii, o> (lecii , el arreglo con que se lian dispuesto; o su relación de inunero, 
es d(.iii,su de/f.‘} miniitla pluralidad o muebedumbre. h '!<’ puesto, este arreíilo, 
este niuiiei o, c^ una ecsistencia la a real i positiva, aun cuando dependa de la 
concurrencia de dos o mas objetos, como el color, o el tamano, o la forma , que 
.se hallan en un mismo objeto. Asi como la Eolurilividad percibe, concibe, de- 
sea, cumbma i apliini las inínútas varicibulcs ile color; la Individualilividnd la.s 
infinitas variedades de olijelos corisidurados di' uno en uno; la Localidad las in- 
finitas variedades de pue.sto ; la í hnlcoatividad las ínlinitas variedades de arre- 
glo; asi la ( .oníatividad las inlinilas variedades (le número. 

El objeto de \n< .M aleniáticas es (ieleriiiinar la Canftdad; pero la (‘((/í/ií/m/ 
se refiere asi al la mano o magnitud, como a la iiiiicliediiiuhre o piuralidad de tos 
objetos. El delermiiiar caiUidad |•espel::lo a. tamano o niagnilud es del dominio 
escliisivü de la Meditividad , asi como el deteiauinarla, respecto a mtichedurabre 

0 pluralidad, loes do la (mnlaiividad. Las l'acultades pues , de cuva comiiina- 
da acción dependen las Matemática.s en su base, .son: la Medilividad, orijen de 
la jcomelna i sus raino.s; i la Conlatividad , orijen de la Arílmctica, el Aljehra i 
los faiiíarilraos. 

O 

(Ion estos dos órganos bien desarrollados ])o.seetnos los primitivos elementos 
del talento matemático. í’ero para ¡luderlo lian de presentarle a la Me- 

ditividad objeto.s con sus forma.-, .su rtmislencia , su órden, su posición i sus 
aiiaiojias, considerados cada uno de por sí con estas propiedades i relaciones; al 
paso que a la f.ontatividad también han de ofrecérsele idijetos con todas esas 
propiedades i relaciones, consideradas, empero, como una muchedumbre o plu- 
ralidad retiñida de individualidades, que lian de determiníir.se o fijarse por jiiedío 
de una .seda pei'ce|)ciim o concepción llamada miiuero. í como el talento lualmiiá- 
lico, de nada serviría sin poderse aplicar, re.snlla que, propiamente liablunilo, 
para poseerlo, es mene.sler a mas de uii inien desarrollo de la Medilividad i Eon- 
tatividud , que el individuo posea, un mediano dcsenvolvimienUi, al menos, de la 
[iidividiialitUlad , Configuratividad , i’esatividad , Ordenatividad , Imcalitiviibid 

1 Comparatividad. Todos estos ói'gaims , a mas de los dos tsenoialmente mate- 
máticos, poseían en grado grande de.sarrollados; Mangiamcic, Pascal, .\e\\t.on, 
Kepler, Leibnitz, llalmcs, í’edro (íassendi, Ikiggcns, bully, Descartes, Jjuler 
lloberval, Lagni , líeraoulli, Lagrange, Lapltu’e, Lalaiule, tierschell , Emer>on 
i otros distinguidos inalemátieos, cuyos i-el ratos he visto o cuyas cabezas be re- 
conocido. 


C 
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desarrollo de la Eonl:ilivulad , i un mediano deseuvolvimieulo 


Í9C '14 fiONTATlVlPAll , antes, M MKllíCO. ■ l.KCniON ií 2 . 

(le las otras facultades , que le olreí'cn campo de aplicación , solo nos dislingui- 
ríanios por nuestro talento aritmético i aljehráico, pero de Tiin2;iina manera ])or 
nuestro talento uialcmáiieo , puesto que para ello faltaría el esencial elemento 

nieditivo. 

Incideiih's. Ocorge (ioiiibe, celebre abogado de los trilumales de Edimburgo, i 
después (le Gal! i Spurzlieim , el frenólogo mas cniiiienlo (jue se conoce, a duras pe- 
nas sabe, seguii su propio teslimonio , la talihi de nmlliplicar por tener casi en 
erado imbíjcil el desarrollo de este órgano. — To conocí a im (‘rninetile abogado en 
Palma de Mallorca, escritor celebre sobre algunos ramos de Tu'onomía Política , i 
que, Juez un tiempo , manifestó siempre gran justicia i srgacidad en sus fallos, el 
cual apenas iia podido jamás aprendera snmar. El csiraorilliuii-io hundimiento que 
posee detrás del ángulo eslíírno del ojo , corrcsjionüe tan coniplelanieiite a su inep- 
titud nninérica , que esta circunstancia le indujo a mirar con resillo la Frcnolojía , a 
estudiarla , i por consiguicnlc a abrazarla como una de las mas grandes verdades na- 
turales que poseemos, — Entre Ilipoll I Olot fropezé con un pordiosero de frente tan 
estrcclia i tan hundida en (a Coiita(i\ ¡dad, queme sorprendió. « ¡ lié aquí un caso 
negativo !» dije entre mí.— «I bien, buen hombre,» le pregunté, — «¿cuántos men- 
drugos trae Y. en su cesto?» — « A¡, señor,» rcspondii), «si no sé ciiantos dedos tengo 
en la mano, ¿como podré saber lo que V. me [iregiinla?» — En efecto no podían pasar 
de tres, su percepción o concepción numéricas. — Gall sacó modelo de la cabeza de un 
bonibre en París, que jamás pudo llegn* a concebir (pie dos i dos liacian cuatro. Las 
IrÜHis Greonlandas, consideran un número que pasa de ios dedos de las manos i de los 
pies inconceciblc. Los indios Clntimas i los Esqniuiules apenas saben contar. Los se- 
rranos de la rejion ártica, descritos por el capitán iioss, solo cuentan hasta cinco. Los 
viajeros han notado que. estas tribus tienen aplastadísimo el ángulo eslerno del ojo. 
— Pregunto yo ahora ¿ que Malcmálic.as habrá o puede haber entre unas jenlc.'í asi 
organizadas? La respuesta es fácil , — Como incidentes de estrcino opues- 

to a los que acabo de rel'crir, pueden presentarse los nombres de los matemáticos 
eminentes í[nc acabo de mencionar, i los casos portentosos de que luce minuciosa 
descripción en la Lee. 30, páj. 30(i-3 l5. 

Observacw7m Jrnerales. Wtdlíngion nna vez dijo , si las acciones huma ñas de- 
pendiesen de principias íijos , esto es , de fuerzas iguales o cantidades determinadas, 
seria mui fácil ehrar lúen siempre ; pero, asi como está constilujílo el nunido, nunca 
nos queda otra cosa sino oscojer de entro do.s males, d menor. — líacon, de (juien 
hablé a Yds. esten-sameiile cu la Loe. 7, pájs. 53-37, dijo.- «Se ven Iiombres en 
([uiea la parle maímíííica es buena, i lafó/im mala.» — Comljc, /-ec/iírfi.S‘, pájs. ;35tt- 
251, ha (lidio : ((Me p.vrece (pie mientras las ciencias maUiinálicas pueden emplí'ar-- 
se en medir fuerzas ipie operan con una regularidad tija i eslaid(( , no pueden em- 
plearse en caso.s i[uc no son ¡guales las fuerzas. Las acciones humanas proceden de 
percepciones iulelcc[ualc.s , de impulsos morales, i de la fuerza de pasiones. Ahora 
bien , claro esta que estas no poseen aijueüa uniformidad de acción que es imli.s- 
pensable pava la aplicación de las mi didas mateniáliíías. Al ¡uzgar de las acciones 
humanas debemos por la sagacidad i la esperiencia , e.slim:tr el influjo de impulsus 
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internos i de circunstancias oslenias; i esto so alcanza principalmente por la accim 
dt la Compaiacion i de ia Causalidad * al paso que eii las Maleniálicas pnra.s , esh 
es, en la aritmética , áljehra, jeometfía i su.s ramos , la Causalidad .se Iiaíla ¡naí- 


liva. » 


llcípicj-idü citar estos ¡lasajcs para í[iio Yds. (Comprendan con claridad, ipio si 
Jien las malcmat¡ca.s sirven para acli\ar i robustecer las lacullades que miden i 
cuenlan, no acliuui ni rolnistcceii las facultades que esencialmon lo discurren idedn- 



paraliviuaü se ejerce e:i las Matcmát¡ca.s ; i esto cuando se trata de aplicar cantúLi- 
des Iguales a objetos de propiedades i relaciones de diversa naturaleza. Creer pues 
que las Matemáticas enseñan Lójíea, o Lójica las Matemáticas, es un absurdo; creer 



ijicai la Lójica a las iMatemáticas? 

« Cuanto concierne a la unidad i_a la pluralidad, pertenece a esta facuííad,» 
ha dicho Spiirzlieim, en su Phretwlogt/, i , p. 322. Esto es en mí concepto inecsacíó. 
Cuanto concierne ala unidad i a la pluralidad, pertenece a la Imlívídualítívídad; 
pimslo que ella se hace cargo de ios objetos en su Individualidad considerados. E¡ 
ÜLYO no es número, es unidad, es el singular, es la consideración de un objeto 
único , aislado, separado de otro olijeto; es por consiguiente dcl dominio de la f>i~ 
dwühudidml . DOS, es número , pero no es uno mas uno , según la fórmula común ; 
porque uno mas uno, o uno i. otro uno, son dos individualidades separadas, sin co- 
necsion ni enlace de ninguna clase, que forman muchedundire o pluralidad indeter- 
minodd , olijeto de la liidn ulualiL¡\ idad, DOS, es uno luudú a otro uno; i cslaimion 
especial , es precisamente la relación (¡uc forma i constituye el número o pluralidad 
dctci mniiUla. Asi que , wio , jamas sera numero, sino en oíanlo se considere conm 
la reunión (le unos subordinados; i ciiarulo esto .suceda, ya so considerará ese tmv. 
como unos unidos por una relación especial. 

Si, por ejemplo, cons¡(leramo.s unpeso fuerte como un objelo tndÍM'dual i aislado, 
este linóes de) dominio de la Individualítivídad, si lo consideramos como una unidad 
complecsa , formada por un número (lelermínado de ind¡\¡diial¡(1ades, es del dominio 
de la Contalii idad. Esto es evidente; [laraconím*, es preciso (pie haya mas de uno, 
i que los unos ([ue baya, se consideren respecto al niíomro especial (¡iie formen, llit 
canasto do garbanzos, considerado en su unidad múlt¡[)la o compleíísa , consíiicraclfi 
como la reunión indelcnniiiada de muchos unos, considerado como una jduralidad 
o inuclicdumbrc no contada o no contable , es dcl dominio de la Imlí\¡dual¡li\¡dad ; 
cn el momento cii que se le considera como contable o susccjdiblc de núnja-o, co- 
mo una mucheilumbre que lia de determinarse iomando por unidad lo í[uo fije la In- 
dividiialitii idad sola, oaiisiliada por otras láciilíades, ya es dcl dominio de laCoti- 


latividad 


Ga 
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Jovcllanos es una ilustración aílinii'able de t*>lc principio. Kra iioiviltn* do ¡irán 
índividualilividad^ describía ]o? difpreiites objetos separados, o su indelcrminada 
niuchcduiiibre de una manera rpie todos estiiticos fuliniiamos, pero en el inumonln 
que se trala]>a de considerar esa relación especial entre los objetos (pie detenniua sus 
varias cantidades, sus diversos números, manifestaba poca aptitud. 

Jamás babia considerado yo al ilustre .Tovellanos lia jo este aspecto , hasta que, 
hallándome cu Knoro de IS47 en.lijon, me dirijió un eahaUero la atención a esta 
materia. Eii efecto, al presentárseme un busto tenido por nuii ecsacto de este hoinii)re 
prrande, ol.iservé toda la linca inferior de la frente, eslraordinnriiiincnte desarrollada, a 
escepcion de la Contati\ ¡dad i Meditividad, que oran evidentemente pequenas. Ivsle 
hecho , correspondía tan complclameníc con lo que .se sabia de Jov elhuios , r¡ue deci- 
dió a estudiar Frciiolojía a varios distinguidos Jijoiienscs. 

Entre una persona que tenga el órgano numérico desarndlado i el que lo tenga 
diminuto , no luibrá mas diferencia sino que el primero, al ver una multitud de oii- 
¡etos, se curará mui poco de determinar su número, i si hace esfuerzos para alcan- 
zarlo íicaso serán iniililcs; i el segundo, o pcrcihirá el miiuero de repente, o no 
estará satisfecho hasta haberlo averiguado. 

En uno do los puertos que visitó el capitán Cook, fueron a bordo de sii bu- 
que algunos cacíqiio? sahajis. Al ver uno de ellos un libro contó algunas ojas, i 
de.spue.s , sin jioder pa.sar adelante , ' oh. dijo. Acaso no han faltado 

li(jml)i'es de organismo numérico tan colosal que habrian adivinado de cuantas 
cijas se compunia es(' libro ahí contarlas. Al menos se relieren anécdotas de ciertas 
personas ([iie al entrar en un teatro, o al ver una mucliedumhre en una plaza, 
pública, lian dicho de repente, i con ecsactitud, ‘^Umlos bif/íríc/oos hm.n Esta 
no es mas que una rancsiicion de la Contatividad , asi como lo c.s de la Tonotiv ¡dad 
del hijo del ciego Iscrn de Mataré , quien , si damos un golpe con las dos manos so- 
bre las teclas de un piano , nos dice en el acto , con admirable ecsactitud , las notas 
que contiene el volúmen de sonido que oye, i las llama por sus nombres. 

Esto que degoljto parece imposible, es tan evidente, que se halla sujeto a una 
.‘himple i sencilla demostración matemática. Si alguien nos pre.senta tres, cuatro o 
cinco fichas o hafir(‘hii(*[a.s juntas a la vista, instintivamente percihr estos números 
nuestra (lontaliv ¡dad. Sísele presentan, 20, .iO o -íti, ya no los pci'cihirá de reponte. 
¿Porque? La razón es obvia; porque no se halla con bastante parcepcion ni cnncp})- 
ci-.n. Supóngase por un momento, una Conlativ ¡dad do una fuerza de diez , o vein- 
te, o cincuenta vezes mayor de la (¡ue tiene la que posee el común de los homljres, 
Íes tan evidente como la luz del medio-día, que asi como de repente pcrcUjimos 
aliorados, tres, cuatro o cinco individualidades; entonces ¡¡ercilñrlamos el número 
de cuantas indiv idtialidii des pudiese abrazar el ojo o palpar de un solo acto las manos. 
Lo que es verdatl respecto a la Contatividad , lo es respceío a los demas órganos. 
Con una Meditividad regular, determinaremos con íijeza una distancia de dos o tres 
pulgadas; con imacolo.sal , de un solo golpe de vista delerniiiiaremos una distancia 
de centenares de varas. Con mi pequeña Tonolividad, apenas puedo determinar una 
nota musical , aunque el sonido normal con que lia de compararse , me sea cono— 
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cít o, al paso que el hijo de Isern con .su inmensa Tonolividad disliiigiic i deterniina 
v einte diferentes notas nuisicales oídas todas en confusión a la v oz. 

Iodo, todo lo dirije Dios por princ¡|iios establecidos, principios rpic puso al alcan- 
za del hombre, por medio desús adclanlos sucesivos, cuando le dijo: «ve, iine ere.s 
el ret dc la naturaleza i todas sus leyes as/, irón bajo tu domíuio.» Para ir coiiuciciidu 
I doniiiuuRio estas leyes, iio es uecesario ,pie todos los humanos las desculiraii basta 
que algún jcino privilejiado las vislumbre por medio de una aventajada concepción, 
¡lai.i que luego sean, como he osplicado en la Lee. 20, p. 397, patrimonio uiiiver- 
sat. La leí regla, principio, o modo con que se efectúa este hecho, ya Vds. lo sa- 
ben I oco ha que se lo he esplicaclo clara i estensamente. Consisle en que son pocos 
ios humanos, cuyas lacultadcs estén unidas a órganos tan colosales que descubran 

0 inventen por la sóla esíiontaneidad de su iimata luerza ; al paso que casi lodos tene- 
mos órganos mediananiLMite dcsarrolindos , a cuyo favor pot[emo.s percibir o aureiider 
lo que otros lian descubierto n inveiUiulo. Esta lei , csíeusamenle. csplicada en el 

eesordio de la Leecion anterior, al hablar sobre percepción i euneepcioii . forma la 
base del ]>rogreso humano. 

Cméudonos a la Loutativuliid, vemos esta lacultad, en la gran mayoría de los 

I uníanos, unida a un órgano tan meduno o pequeño, que solo es capaz de percibir, 

por su Gsclusiva i muda fuerza , pequeñas contidades miinéricas, como dos, tres.' 
cuatro, liasía diez, veinte o ciiicueiita. 

Dejada la Lonlatividadsin recibir aiisílio do laConligiiralíviilad, no puede (raiis- 
milir cantidades determinadas de jeneracion a jcnei'acion , ni puede calcular sirioiii- 
sigiiificanles cantidades, por iio poderse retener en la memoria sino jior medio de im 

01 gano de un desarrollo tan colosal que pocos poseemos. Viene un jciiio priv ilejiadotic 
Coníigiiralivíd id i Contatividad inmensas, i concibe el modo , por medio designo.so 
ligiiras materiales, de presentar permanentemente cant¡(Ia(Ie.s miméricus al alma: 
aumentando con solo esta invención , en céntuplo grado, la intensión i ecsactiliul 
niemoiativa numérica de la humanidad. IVo la pólvora, no los cánones, no lodos los 
lecursos del arte de la gm.'rra , dan mas luerza a la Oestructiv ¡dad ipie la que coinu— 
nica a la Lonfiiliv idtul , por medio de la t.onligiiraliv idad , la numeración escnla. 

Después que los ojos v en |ior medio de signos materiales lo que antes so/o [jo- 
dia el alma concehir por medio de concepciones maíeriales, ajiarece unjeniopn- 
v iíejiado, un Pilágoras. E.9le, por la sola innata fuerza de su colosal Conlativi - 
dad, descubre ciertas corresponileucias multíplices, ciertas ]cye.s mmiéricas, cier- 
tas cantidades lijas , que couliencii dos o m¡i,s vezes cabales otras cantidades íiilé- 
riores. Hecho este dcscujirimicnlo por una Contatividad inmensami'ntc cojiceóé/on/, 
puede comimicar.se a otra inedianumente percilndirra ; i lo que costó v ignrosos i con- 
tínuo.s esíucrzns aúna intelijencia siqicrior, es luego, por medio de la enscuíinza, 
adquisición liicil a un talento ordinario, rodo adelanto, objeto de percepción , sirvo 
de punto de partida para otro adehinlo, objeto de coíicepcio». La roiininu do todos 
los adelantos actuale.s , constituyen Indas las arles i ciencias que hoi poseemos ; ];»: 
ro hijas estas arles i ciencias que lioi poseemos , de facultades que, tienen ]ieroep 
ciüu c inventiva, scluillan siempre en marcha de lo |ircseiUe saliido, liáfia lo tuluro 
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|iur ¿íiiíci’ ; í'^i 'liic, lü sabiilo hoi nc osííiio c.'^ciilou ¡cum lo ‘Jiio hoiiois Jo saljor ina- 
:hnyt. Iló ioiiii cspHcaJo el onjoii do itHes i oioncias oii su inarclui inrosaiito Jo 

iiieonlrai'cslabie adclanlü. 

hirooe filio liai almiiios inacionalus iino [losoen ol iiislinto Jo conUir; si bion li- 
iiiiUitlo , como so siipoiio . a sus aohialos ^l;co^lJ*ldc^ Je piosciilo. \ Miuiiit . olt. l il. 

cuenta trolas iim i s.f.irazt’S Jt? (pioso lalió para Joscubrir <1110 algimns porrus salion 
conliir hasta Ires. La Marica o urraca ciiouta hasta cíucd i a iczos seis, liijonidso os 
ol modo Jo filio .«c lian \aiiJo Ins cazailures para cstcniiiiiar esa raza loraz Jo a^ cs; 
ItocIiD cI (lescnhrimienl') Josii ítislinto iiiiinóricü. Procuran los í,MiarJa-(tuS(ino,s ma- 
tarla madre iiiieiilras empolla. Muchas luiyon Jol nido a! monicutu que o \ I. n ( 1-1 n n 
¡¡cercarse, FI plan (pío entonces se siyiio , es hacer una ciiilioscaJa ; acecliáiiJola pa- 
ra \er cuando vuelve; pero ella lamhicn \ijda, i si alf,aiiia persona cnlra en la eni- 
lioscada no se acerca hasla fpie haya salido, i’ara engañarla, dos hondiros enlraii 
junios, i después uno sale; pero lambicn espera ipic el seiruiulo se \aya. Dospuos 
oiilran tres, i salen dos; poro ella lleva cuenla cesada i tampoco se va; hasta tpm 
por tin es menester que entn-ii seis e siete en la emboscada. Salen luego cuatro o 
cinco, queda uno dentro, la urraca se eonlunde, enlra ; i asi la nialau. listo se lia 
repetido varias vezes con i.giial acierto. Véanse iímuiSííJif. oh. eit. p. üd4, comui:, 
UcUcres p. 2')7, Estos autores se refieren a Georges Lerol ; autor de una ohra Ínli- 
tillada; Ldír^'s a un /V/ysicáni de \i(¡'crtdn-)'(i . itur l msífncl .ihs tfíií.aiíífci’ {Garlas a tiu 
naturalista de Vnremhurgo sobre el iiislintoiíe los aniniali's). 

No puedo concluir este artículo , sin mencionar mi con\ icciou de que 110 lialira 

un solo individuo entre ludus Yds. que desconozca las razones (pie me lian mov ido a 
[ircferlr la denominación , Conlatividad a Niimerolividail o Calculaliv idad. Núineru, 
espresa la relación canlílaliva ccsistenlo eii cd nuindu esterno entre los olijelos; i no. 
la fácil liad desealiva, percihidora , deesa relación en sus iutiniias variedades. El 
modo Je acción primitivo i primordial de esa facultad, es desear salieresc numero, lo 
cual produce otra consignienlc simiiUánea acción que es coniar. Este modo de ac- 
ción desealiva i salisfaciciUe , por el cual se disliiigue fiiiidainenlaliiumle esta facid- 
lad, queda espresado, según Yüs. lo comprenden tan bien como yo, con el nombre 
Coni>íli\ ñhid. Par oirá [larle, -cidcidar» se relierc i'on miiciia mas íreciieneia a Jis- 
ciirrir Injica que numéncamenlc, ¡mr cuya razón la prercreiici.'i de Conluliv ¡Jad a Cal- 
cuUilividad, no l'ué para mí dmhtsa oí un solo momunto .sitpiiera. 

Acjif/Wíí jí; ISatnnd. Ya \hls. lo han visto en el profesor de MaleniUica.s i sus 
almnnos, Lee. '2U, p. 313. 



antes, ll/j. Eventualidad. 


fh(iniciOii. Eso iJ oiuKTO. Hacerse cargo de lo que pasa. Percibir i cmicc- 
hlv los sucesos i acoiileciinieiilos en el muiulo moral, i toda clase de fenóineiios 
activos en el mundo Esieo. Curiosidad , deseo de Sülier lo que pa.s:i , i aversión 


I KCCU'N 32. ) 1 VIOVIMIÍNTIV IDAD , ANTE.S, 34 F-:VIÍ?^TÜAI.lfi AIU 30 ) 

a la iiionolonia. — Jfi.v orijt’n dv los rerbos así aefims como pasivos en su niodo in- 
líniavo- El presente, pasado, i futuro, depende de la Indivhlualiílvidad , Causi- 
tividad, i Deductividad, .según he diciio en la Lección 30, p. hl]. Anuso o pek- 
vKRsioN- Cansar en la conversación o en los c.scrilos por una profusión Je ca- 
.S 0 .S, cuentos, anécdotas o hisloriclas ; .sorvnrsc de esta tacnitad narrativa con 
intención maligna. iNAnrivinAD. Completa indiferencia a Jo que jia.sa, ninguna 
inclinación a saber noticias , poca o ninguna curiosidad, 

Localúlad. Es inequivocalile. En el ceiilro de la frente , sobre la Intlívidtui- 
lilividad , debajo de la Coniparatividad i al lado inlcrno de la Diiraiividad o 
Tiempo. Cuando grande, la frente es abovedada; cuando ¡leiiuena, hai en su 
centre un surco; i cuando 'mediana, es recta en la linea del meilio. lié aquí 
Poussin, doiiilc el asiento de este óriía- 

íTi 

no se halla marcado con el número I. 3 ; 
i con el 'M, el de la PestUividad. Mi- 
guel Anjel, po.scía un de.sarrollo colosal 
del órgano que nos ocupa. En cd autén- 
tico retrato que de este jenio verdade- 
rninenlc eslraonlinario les enseñé en la. 

Lección 14, p. 2()>], se halla marcado 
su asiento con el mi mero antiguo; esto 
es, el 34. 

Descubrimien/o. Va di su historia 
al espliear a Yds. la Individualitividad. 

Lee. 30, p. 406-407. 

Jltírmonismo i Anlagoiiismo. Ha- *, 

blarc sobre este asunto, al concluir la . , 1 1 * • . , 

I I , Poussm. l im ur tus piiilurvá niaá 

e.s|)licacion de la Clase 1! de iacullades fnuicoses. lNucíó im iñíG, muriú im iGGñ. 
que ahora nos ocupa. 

VVfí’ío.v ¡jrados de AcHvulatl. Si el órgano es peijttcfio, la facultad se haífa inac- 
tiva, i por lo tanto c.s el individuo poco curioso, poco novelero, poco amante 
de saber lo que se pasa. Carece del talento naiTador; será, mal relator; mal his- 
toriador; mal contador de anécdotas; no sabrá presentir bien los hechos; su 
conducta asi como su conversación, asi como sus escritos, carecerán de movi- 
miento ; nmnifeslará poca curiosidaii por los .sucesos o sean fenómenos aelivo.s. 

— Si es meditím), con el ejercicio se desplegara mucho la innata fuerza i vigor do 
la facultad. En este grado de desarrollo, un iiuliviJuo puede, .'¡er, con aplicación i 
estudio, basUuUc buen narrador i escritor deseviplivn, suponiendo , siempre, por 
siqnicslo , un regular desarrollo de las otras lai'utlaih's al electo necesiina.s. 

•Ji'aník , la lacuilad es natural me 11 te activa, por ciña razón posee, el imliviibm 
facilidad en acordarse de .sucesos, Je acoiilccimienios . Je íonnmenos ortivos d* 
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toda clase. Desea siempre estar al corriente de lo que pasa; le gusta leer pe- 
riódicos i toda clase de obciis narrativas, como .soni viajes, Clónicas, biografías, 
anécdotas ; poseyendo el prunitivo elemento del jcnio que protluce estas conipo~* 
siciones. Sobre cualquier materia que escriba se distinguirá j)or un estilo I un 
lenguaje llenos de vida i animación ; al paso que en su conducta resplandecerá 
siempre la actividad i el movimiento. Este grado de desarrollo es elemento, si no 
imprescindible, al menos, mui importante, a los redactores, secretarios, histo- 
riadores i maestros. 

Dirección e influjo Múfno. Esta facultad obra casi constantemente en unión 
de la Individualitividad ; esta se hace cargo de la ecsistencia, aquella del mo- 
vimiento. Para distinguir bien , la función primitiva i fundamental de una i otra 
de estas facultades, Spurxheim ha dicho: «Cuando un caballo reposa, puede 
considerarse como objeto de mera ecsistencia, en cuyo caso perlcucce a la ju- 
risdicción de la Individualidad. Pero si sus pulmones están en acción, si su 
sangre circula , si sus músculos se contraen , si camina , trota o galopa , se pre- 
sentan entonces fenómenos activos , que pertenecen al dominio de la Eventua- 
lidad. La individualidad busca los conocimientos que suministran los nombres 
su.stantivos ; la Eventualidad se ocupa de sucesos, de acciones, que se de- 
signan por los verbos.)! En su.s concepciones la Individualidad susknilim, la Mo- 
vimcnlividad verhifica^ ambas facultades deben estar bien desarrolladas, para 
toda clase de descripciones i narraciones. iSarrar mucho sin fondo o sustancia, 
objeto de la Individualitividad , o describir mucho , sin movimiento o acción, 
objeto de la Movimenlividad , es privar asi a la descripción como a la narra- 
ción de uno de sus elementos principales. ISingun escritor, de cualquier clase 
que sea, puede distinguirse por su estilo sólido i animado, sin que posea un 
gran desarrollo de esos dos órganos. En efecto Solis, p. 74, Cervantes, p. 382, 
Shakespeare, p. 292, que tanto se distinguieron por ese estilo; vivo i cnérjico, 
poseían ambos órganos en grado eslraordinario desenvueltos. En los autores en 
cuyo estilo descuella sobre todas las propiedades , !a narrativa , como en Tilo 
Livio, Mariana, Lingard, WallerScott, Lope de Vega, Pope i otro.s, se ve la 
Movimentividnd mui dc-sarrollada ; asi como en el délos que descuella la des- 
cripción de objetos, como líuílbn , Lineo, Jussieu, Lacépéde i otros, el órgano 
descollante es la Individualitividad. 

La Cro?io/oji'a, o relación de sucesos , según sus fechas, tiene por base, la 
Movimenlividad ausiliada por la Contatividad i Duralividad. Sin estos tres ór- 
ganos bien desenvueltos seria un absurdo ambicionar el ser gran cronoiojista. 

Asi como la Movimentividad no podria obrar en su esfera especial sin 
el ausilio de otras facultades , i con especialidad algunas de conocimiento li~ 
sico.asi tampoco estas sin ella, cuando obran en su particular esfera. ¿Que 
seria de la poesía, de la novela, de la filosofía, de la diplomacia, de la 
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política , si les faltasen los sucesos , los aconiecimienlos, que han de darles vida 
i animación? De suerte que, ninguna facultad puede ni debe considerarse sino 
como elemento mas o menos primordial o secundario , desde el momento que la 
estudiamos o contemplamos en relación con algún acto o producción humana. 

Incidentes, En la Habana conocí a dos cscelenles profesores de Gramática Cas- 
tellana. lít uno ponía lodo su cuidado i esmero en enseñar los verbos, el otro los 
sustantivos. Este último .se empcñalia en probar , que todo verbo era una ecsisi en- 
cía sin movimiento, como asi lo desean , sin acaso saberlo, los que, por razón de 
poderse decir, «esloi amaiulo,)) por omo ; «estoi escribiendo,» por cscn?;o, etc. todo 
lo reducen al simple ser o la simple eesistentia; como si en la misma palabra aman- 
do, o escrihiendo , no estuviese involucrado un suceso, un hecho, un acaecimiento. 
El que cifraba lodo el mérito de su enseñanza , cu hacer conjugar bien , no veiasino 
mo> imiento; paraél la ecsistencia quieta o inerte era una visión. Todo !o consideraba 
resultado do fenómenos cu acción moviente ; negalia que hubiese reposo ; i decía ipse 
era un absurdo considerar al verbo «ser » solo espresivo de mera ecsislciicia , puesto 
que [)a*'a «ser,)) el movimiento ora preciso. Cada vez (pie yo veía el inmenso desarro- 
llo de la Tndividiialitividai! dcI mío , i el de la Movimentividad del otro , no podía 
menos de escíamar adinirailo : « lié aqui otro hecho que comprueba la verdad do 
la Froholojia.)) — Broiissais, Lecciones, p. 381-383, supone, í es cierto, que la in- 
mensa Movimenlividad de Pilt, formó la base de su jiolilica. — Casimir Périer, céle- 
bre mi oís tro de Luis Felipe, debió, según el mismo liroussais, su fortuna política 
al gran desarrollo de este órgano. — El jeiieralFoy, cl célebre ualnralisla líorydc 
Saint-Vincent, ambos distinguidos por su talento narrativo, eran notables por su fren- 
te abovedada. — Uccicn llegado a España de los Eslados-Ünidos , se m c presentó un 
caballero con el fin de que luciese un eesámen frcnolójico de su cabeza. La primera 
cosa que le dije, al ^er su l)uen lempcramcnto, cl aventajado tamaño de su cabeza , 
i el f¡rim desarrollo de la Moviincntividad: « ¡ hombre, Y. debiera ser relator ! » Na- 
da respondió. Algunos dias después supe que era uno de los mas distinguidos rela- 
tores de esta audiencia. — Otro caballero de cabeza grande i forma hermosa, que, 
con igual objeto que cl anterior, me l ísitó algunos días después, al verle un notable 
hundimiento en el centro de la frente , le dije : «Y. no tiene sino un delecto, or/Jen, 
acaso de muchos otros.» — «¿Cuál es?» repuso el con ansiedad. — «Que V. mira i 
no ve lo que pasa delante de sus ojos.)) — « No me díga mas, )> esclaivió, « ya creo en 

la rrenolojía.)) 

Observaciones Jenerales. Antes (pie liuliiesc yo demostrado en la Lee. 22, p. 32 i- 
330, que sin una imitua iuíelijciicia entre las facultades, la uíiñíucf ínental de todoe! 
alma era imposible; que lo era la parcial unidad de acción entre varías lacullades, i tpie 
por lin lo era el í/o en cada uno de los actos espirituales internos, lodo era confusión 
en esta importante parle sicoiójica de ia breiiolojía. Spurziieim, por ejemplo , dice, 
Phrenolo^¡/,i, p. '126, (pte solo las Facultades lienccsivas, llamadas por nosotros de 
ñelacion Universal, son las que perciben ¡ntelijenlomenlc lo que pasa en todas las de- 
más potencias mentales; supoivicnóoalli mismo que la Movnuentivídad unicaineiito co- 
noce la relación que eosiste entre los objetos i sus calidades. Luego al baldar de iiUcntu 
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áobre la Movimcnfivi(.l¡i<l . oh i Ing- ' f - !>• ‘^-3, oc.ii lamas coii,pld¡i r.,nír;uli.'..-ioti. 
Jice: «.me pare(‘.c (ptc osla faculliul recoauce la itLÍ¡\ idiul lIo loilas las (ií'uias, nra sn 
iolcraa a esteraa, ¡ olu'aa sii >ez sobro lotlas olla^.V' Llaio c^ia ipii íIm suuilf'. jioiii 
sucede ea cuanto Oá{;i fauiKaJ baya de formar n aplicar cuivx-pchn-s de aun Ííu¡í>uI.i 
S i es su objeto , por ejemplo, liacer aa.lar una niáijuini parada , reconocerá lo aclli i- 
dad de la L'oitslructividíul, sin cuyas iaspiraeinnes, seria imposible alcanzarlo ; i t^ila 
Gonsli'ucli^ ¡dad concibe una márpiiua que baya dé andar, nltrara en inlclijento pL'rcep- 
cion de las inspiraciones de bOiüvinienlivklad. Sin esta mútua ¡nfeiijenebn las dos 
facidtíulcs no podrían obrar en unidad de acción . dirijiémlola ya bi nini ya la otra; 
oslo es, siendo cada una a su vez, ya inqtulsaule ya inipnlsada, luda fi\cuUad, coinn 
lio me lie cansado ni me cansare de repetir, en su especial i particular jurisdicción , 
comunica a las otras lo que solo ella puede perciljir, concebir i desear ; pero a su \ ez 
recibe en cambio inlelijencia completa de lodo lo que es pi'ÍMili\ o de l is oli'as. 

Cnandü en los meses de Julio i Agosto de 18 bl , visitaba casi diai-iamenlc la Es- 
posiciun Universal en Londres, medirijia, primero, al dcparlaiueiito de las maqui- 
nas en acción u Operación. " lié aqui la Mo^'¡lnell^lV idad , con sus prodijios ; be aipií 
como su acción inspira ino\ iiiiienlo iniclijente en la mal cria inerte, « me decia ecsla- 
siado. uKn c.>lc ramo de incUislria Iminana, ¿quién compile enn los ingleses?'^ con- 
tinuaba diciéndome, “ si lo.s ingleses en jeiierai .se distinguen sobre las demás naciu- 
ues por el gran desarrollo de su .Mo\ iiiieiili\ idad. ■ í’ero al cului de un rato me acor- 
daba (pie los (’S[)añoles de todo el ccnlro déla Península, se disiingiieii tauibieu por 
un gran desarrollo del órgano, según mis propias observaciones; pero, aplicada a 
l:is obras dramáticas i no a la Industria , no ba producido entre nosotros esos mi! 
diíerciites sistemas de coiiuinicar iiio\ iniienlo a la maquinaria, sino iin mayor nu- 
mero de comedias buenas que cuantas ban concebido i dado a luz loilas las demás 
naciones rciinidas. La ficcíVíii de una obra dramali ja de|)ende tanto de la Movimenti- 
vidad, c-oiuíi su unniad , déla Indis idualilividad. Cada vez que be oído bublar de la 
dirección del gloiio nercoslálico , siempre se me figura que este dcsciibrimienlu cslá 
reservado a algún español o inglés que a una inmensa Movimpntividad , reúna un 
prelenialnral desarrollo de. los órganos de la .Uo\ iiuenth idad , Pesatividad, Coiis- 
lriicli\Ídad i (lira.s indi>pcn.salilcs l'acultiides. 

ba ileiiominíirion Eri iihi.¡íil,id , ipte, como Ads. saben , .'C. daba a la laculUu! 
que nos ocu[ia , peca por fundarse en la voz evnUo, la cual, como sinónima de suceso 

0 aconlecimienlo , es, cu castellano, anticuada u obsoleta. Peca luego este nombre. 

1 lié aipii el delecto mas rcparalde que llene, por no esprosar el icso de la lacnltiid 

en luda su estensiou. No se limita su especial dominio a eventos o sucesos , sino que 
se esliende a lodo lo qui' pasa, a lodo lo que cs fenómeno activo, esto es, /¡lon?- 
mionto j .según lo entienden cd mismo Spurzbeiin como aiaiban Vds. de oír, i el mis- 
mo Combe, conlurmc asi lo indican sus propias palabras ipie repelí , en la Leo. -Kb 
p. íGG. En mi com’Opto, la denotviiiuicion Ermfnidilt/, deilonde salió musirá «ev en- 
tualidad ,r i la voz Irancesa ■■ (;(íu que se dislinguió este órgano rocíen 

descubierto, fué mui aulerinr al juicio com|deln (¡uc cslos aiilores por íiii formai'oii 
do su especud ruucion. No siomjn’C un moviiiiieuto se cmisidcrará eoiuo un .vuceso , a 
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paso que iii) puedo, balmr .suceso alginm , (¡iio no presuponga cierto movimiento A 
rna.s de esto . el in.!)rinit<‘ni<\ asi en el miiiubt íí.sico como en cI inunda moral , cs un 
fenó, lleno de tan Ira.scendenlat ¡m[iort;uicia , tjuo naturalmente la razón humana su- 
pone ([lie dí'bc liallarse rehicioiiiulo cmi alguna facultad jirimitiva i fundamental, La 
.izori de bíib(‘r.sc añadido a l i voz ní')rr,tío»/fi la lerminacioii imdad , suprimiéndole 
loreomsideracton idiomolójica iimum una / , la saben Vds. desde que consagre tres 


cuteras leccioiiesa la csplicacioii de la munenclaínra Ireiiolójica. Para observarles 
perimentar dentro i bmra denos Uros mismos si (sta. famdlad de.sea i repugna, si es o 
no snsccplilile de .sentir alectos gratos c ingraíns, no iiaimas que notar la salisfaccion 
con que bahía algún novelero o alguna hacbillera; ver cuando uno i otra van mi 
busca do noticias i ob¡sme.s que les caicsle averiguar o forjar ; Itaciendo eesámen do 
concií'neia , para recordar muiiUas v ezes iiosolro.s mismos Iteiiio.s pecado por el eslilo. 

ienfjuüjt' iSutund, En las ultimas lecciones no he baldado sobre csle asunto, 
ponpic es evidenle que el Lenguaje Natural por ejemplo de la bacalitiv klad , se ma- 
iiilie.sla cu el indiv iduo cuando se halla inleiisaiiieiilc ocupado eii reconocer lerreiios. 
El de la Pesatividad i Medilividad se ve cLirainciile cuaiulo alguii liábil jugador de 
Itoclias eoje una. (pie con la mano al parecer la pesa i con el ojo millo la distancia 
(pie es .sil tiiiimo recorra [lara [irodiicir el oléelo que sn Dcdticliv ¡dad concibe e in— 
luriiameiile contempla. 

El Lenguaje Naliiral del Colorido se ve maiiificslíimcníe cuando algún pintor 
tiene bi inlencioo fija en producir algún sorpromlGiiíe efecto por medio de la coinbi- 
naedon de colores. Partí hacerse cargo del Leiigiiajc Natural del Orden, no bai 
mas que lepivsenlarsc en la imajinacion un nítido i bien vestido elegante, cuando 
llega al apo,seii(o de algún anticuario en líomle lodo se Italia sticin, conAuso i de- 
sarreglado; o iin luiuulluoso luolin donde lodo.s los individuos quieren a la vez i a 
un mismo tiempo hablar ¡ niaiular, de donde nazca el mayor barullo, desórden i des- 
concierto. El Lenguaje Natural de la Miu imenlividid puede verse cuaiulo en algu- 
na fabrica el director busca afanoso la causa que impide el movimieulo de la máqui- 
na parada ; cuando el auior dramálico se esfuerza veliemeotc por concebir una ae- 
túon (jue le agrade ; o cuando un novelero bulla algún boiiilire cribiiilo que emba- 
bucado escuche sus cuentos i cliismogralías. 
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1 6 DUKATÍ- 

I tintGPj 


Seño HAS i Señohes : 

E.'ila vez, sin ningún cc.sordio, entrare de lleno en la csplicacioii de bis ia 
'ulliules i sus órganos, (pie son objeto de esta Lección. Todas las considera 

f, ) í 
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cioncs de imporUncia qi.c sel.re elte juzjriie a propesilo oninunirar a \,h- 
qucdan aplacadas para la prócsiraa l.ccci™ . caaado norcsana.aentc Ion, Irá que 
dar una ojeada jeneral a ledas las larullades que conshluycn la dase II . i qo.- 
lian sido ohictn de iiucslra atcnoion duraule algunos días 

16 DÜRATIVIDAD , antes, 3-"> Tiempo o Duración. 


Drjinicio)). liso TJ OBJETO. Apreciar la mcditla del tiempo i los intervalos di' 
la íluracñon. Es orijen del ritmo , de la videncia , de la rcí;iiiar división de! tiem- 
j)0, i dcl compás en la música, en el baile, en las cvolucione.s ^lilit^lre^ elt 
Deseo de disfrutar i producir lodo esto , con la consiguiente, aversión o re= 
pugnancia a aquello que debe tenerlo i le falla; de lo cual nacen todos núes- 
irt» afectos de dolor i placer que. el tiempo en sus inlinitas relaciones está 
destinado a producir. Aurso o rmivERSiotí. Sacrillcar el sentido de las palabras- 
la robuste?. del estilo , a su cadencia. Tener una casi inania por no perder 
el tiempo. Ibnplearlo para iines reprobados. Í.NACTivnt.xn. Poco o ningiin aproe ¡n 
del tiempo, dejarlo pa.sar con indiferencia i sin sentir sus intérvalos , m su im- 



IlÍ. 


Loai¡nhid. Sobre el colorido, aliado esleruo déla Movimentividad , i al 
interno de la Tonolividad , según lo verán A ds. marcado con el niúnero -1 0, en 
los aulénlieos retratos de Uos.sini i Meyerliec!' que luego presentaré a Vds. 

/Jc.s’cidíí'ifiuí'iíío. ttEl órgano del tiempo dice Droussais, i oh. cií. p. <180,') 
«pertenece a Spurzheim ; Gall no hizo mas (pie emitir la idea de que debía ha- 
ber un órgano correspondiente al tiempo ; pero él no lo señalo. Spurzheim sin 
embargo no da la historia ni do este , ni de ninguno de sus otros descubrimien- 
tos, por efecto acaso, de una modestia mal entendida, que le ha costado se- 
veras i amargas críticas. Doardman, en su publicación de las Lecciones de Com- 
be, que publicó en l.S.'i-l, p. 77, halda mui sentidamcnle sobre la materia. 

Hciruioiiistiio i .laóíf/fUí cM/io. Luego me ocuparé de e.^ta miiteria respecto a 

todas las facultade.s de Conocimiento Físico. 

Varios tirados de Aclu'iáud. Si este órgano es ¡mfueño , la (acuitad es inacti- 
va, por cuya razón el individuo es muí indiferente respecto al tiempo i todos sus 
fenómenos. En este desarrollo cuesta mucho al individuo aprender a bailar, aíiti 
cuando e.slé bien desarrollada la Pesalividad. En los muchos recluta.s, cuya ca- 
beza be ecsaminado , que eran torpes en aprender el ejercicio . he hallado siem- 
pre este órgano i el de la Movimentividad, pequeños. — Si jacf/íaíío, el ejercicio 
de este órí^no, unido al ejercicio délos demas, en cuya combinación comunmen- 
Ic obra, comunica mucho vigor i fuerza a la facultad. En este grado de desa- 
rrollo, supuesta la aplicación, el individuo posee regalar talento para cuantr 


C-UCCION 33.) '1 6 ru IIATIVIDAH , AHÍTES, 3ü TlEMl'O O liCtiAClON. 30/ 

es de su jurisdicción u objeto. — Si (¡mude, el individuo naturalim'nte siciUc ia 
importancia dcl tiempo, i le da toda la consideración ([uc se merece. Dentro 
de SI , posee al parecer un reloj que siempre señala la hora i[ue es , i un aino- 
iiestadnr que le dice: «cuidado! el tienqio lunc,» sirviéndole a mas de pre- 
ce])to para no jierder un ni imita. Su oñlo i su ojo están , al parecer, siempre 
alerta respecto las mas pequeñas divisiones de tiempo de las cuales depende 
el ritmo cu el lenguaje, la cadencia en el liaile, en la imisica, i en todo lo ([ue 
haya de tener movimiento acompasado. Fn este grado de desarrollo, es elemen- 
to primitiva, de esas saludables máesimas (pie tienen por objeto inducirnos 
a aprovechar el tiempo. Frankliii ha diclm : « No jirodigueis el tiempo , que es 
ia lela de ia vida.ii — ílncon ; « F1 tiempo perdido , jamás se recobra.» — \oung : 

-( No dilioras , que el diferir es el peor ladnm del tiempo.» — .T. 11. Say; «La 
ei'ononomía del tiempo está en Iiacer oAo/ ií lo que forzosamente delra hacerse 
((csimes.'i) — lolinsoir. J/ff/iaím: obesa dclcslalile palabra, amáíiHíí , cuyo so- 


nido siempre nos albaga , pero cuya realidad jamás se vé !» 

Dirección v hijkjo Múfuo. Flaro está que esta facultad , como toda.s las de- 
mas, puede ser elemento del /jíc» , oríjen de plticc)\ que es el chjeto por cl cual 
se nos fuá concedida; lo mismo que elemento dcl ¡/i»/, oríjen de dolor, al cual 
está incidcntalmente espnesta, según varias vezes he repetido. La buena direc- 
ción de e.sta facultad, como de todas hs demas íliculiades, com^islo puc.s, en 
que llagamos ciianto.s esfuerzos no.s sea dado hacer, para que fomente el bien i 

evite el mal. 

Esta facultad, según regla jeneral de todas , obra con mucha lums rrccucncia 
m unión de unas , que le .sirven de indispensaldcs ausillares en la mayor parle 
de los actos en que es elemento principal , que en unión de otras con las cuales 
solo accideníulmcnle se asocia. Fu el isfíicv o ciídcíicíif de la pro.sa o versu, ha, 
de operar, como se supone, con todas las demás facultades producto! as de 
la misma pirosa o el mismo verso ; de otro modo, ¿donde estaría su objeto l 
donde sus medios de sallsfaccion ? la Cronolojía , que es la determinación de 
los intérvalos de tiempo, claro está que ha de obrar en unión de la Movimenlivi- 
dad que es madre de los suce.so.s, i de la Contalividad , ipic determina así cl mi- 
mero délos sucesos como cl mimero de los intérvalos. Fn la rnomiar/nu, a núes 
(le combinar su acción con las facultade.s que acabo ilc mencionar, os indispen- 



sable , como se supone , la Ci • r . 

Si bien se mira, hallaremos siempre, como lie tenido yaocasum de obser- 
var varia.s vezes, que en toda producción humana , bai una facultad t^omo ele- 
iiiunto (Icscalivo i jenáiatlor, cl cual , no luuulc satisfiiccrsc sin lacon- 

i'orrcnciii do otras. Kslutlieimis, pues, con dálciiula circuiispoccion i analilieo 
ccsámoii , nuestras operiicioiies nieiiliüos, i liallarcmos que en toila-s ellas , liiu 

el (leseo Iiuc iiiquilsa , i los medios que salisraeon. 1.a Aslnmomia, por cjeiiqilo. 
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se orijina en la MedilivUla.l , esto es . en el deseo de medir la dislaneia i la, ñaño 
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de los astros ; pero este deseo no pu 


ede satisfacerse sin el ansüio de la Moví- 


raenúvidad que aprecia so acción; do la Duralividad , qne aprecia Ins inlérva- 
los de tiempo en qne on mnviniienlo se ejecuta , i la (.onlalivulad para dclernu- 

nar fiiamente los varios números. 

' Murillo, no fue gran pintor solo porque su colorido era el mas colosal (juesc 
conoce, sino porque, a mas de esto, tenia gran caliey.a, aven ta, jad o tempei amen- 
to, i todos los órganos, cuyas facultades , en la producción de la ]iinUira , entran 

como elementos ausiliares unpresciii- 
dihles , estraordiiiariamenle desen- 
vueltos. Si Iklicns, cuyo aulén- 
tico retrato aquí presento , se 
guió también en la pintura , lué por- 
(|ue, ademas del colorido, como Vds. 
ven, poseía una caliezai un tempe- 
ramento notables bajo todos con- 
ceptos. .\si en él , como en Morillo, 
el ü:ran desarrollo de la Colorilivi- 
d'id, ha sido causa de que entre las 
muchas preciosísimas calidades, por 
las cuales sus composicione.s se dis- 
tinguen , descuelía-en grado emiiien- 
lisimo la del colorido asi como cu 
las de Rafael el diseño sobresale a 
las demas. 





Ruhens. Celebre piular fiiimcnco. Naciú eu 
l'i*7 ; mu rió en KitO. 


fncidenlcs. Pasó por casualidad delante de mí una Vez el Sr. Rachelle, célebre 
director de orquesta, a quien no conocía ; pero de quien nic liahían conladó actos 
notables de su Duratividad, «Si es verdad lo que se cuenta de Riicliellc,» di- 
je a la persona con quien yo lialdaba, «aciuel caballero debe serlo.» Mas adelante 
supe que no rne liabta equiv ocado. — Jean-Dahitíl Clicrallcy, según el Phrcnolofjical 
Journal^ iv, p. 517, liacia apuestas con IVeciicncia sobre la hora í minuto que era a 
cualquiera momeiilü dado. Jamás perdía. M. ('bavannes que el 14 de julio de 1823 
reconoció este caso, del cual después dió cuenta a la Sociedad de Ciencias Naturales 
de Suiza , dice ; « este hombre posee una especie de niovimicnlo interno , fjue indica 
los minutos i los segundos con la mayor ccsactilud.» — Sir George jMaclvenzie, según 
Combe, St/slem of Phrenolocjtj ^ conoció' nn campesino (pie sa!)ia siem[)[C la !)ora 
del día o de la noche.— -Es toyno es sino un mas de lo que todos poseemos un menos. 
Todos tenemos percepción i concepción del transcurso tlcl tiempo , de la duración de 
la ecsistcncia , de la sucesión de los instantes , asi como lodos tenemos percepción i 
concepción del espacio o del tamaño. La concepción de un jenio privilejiado como el 
de Chcvalley linajina con ecsaclilud el decurso de ios inslanlcs ; otro lanibieii los 
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imajiua pero mas on globo ; no , con la misma precisión í ecsactitiid. Aparece luego 
otro Clievalley que a una inmensa Duratividad une un gran desarrollo de otros va- 
rios órganos, e inv^enta algún sistema material de medir con (oda ¡irecision i ecsac- 
litud los instanles e intervalos; i lo que un tiempo fue privilejio csclusivo de alguna 
conccpcton colosal , se hace des[)ues tibjclo de la pcrí’fl'^c?cn jencral , según varias 
vezes lie es]>licad() pero con csiiecialidad cu las Lecciones 26 i 30 , pájs. 307 i .í5d. 

La vcíicmente intensión de una o mas facultades , absorve , impide o detiene el 
ejercicio de hi percepción i concepción, en las restantes. Asi (¡iie, por ejemplo, la 
Dcstiuctiv idtid mui activa , produce la ivii que impídela Tejleciion o scu la acción de 


e- 


Itis tciculladcs de lelacíon universal ; la íMeJoraliv nUul , mui csciliida , impide a v' 
zes en el poeta sentir el escesivo frió o calor, es decir, el ejercicio déla 'raclividad.' 
Al ir yo una v ez n comer, con bastante apetito , entré [lur unos momenlos, sesíun 
me propuse, eii un tribunal de Ralliniorc , Estados luidos, donde luihlaba M. Wirt, 
célebre orador forense. Al oír unas ciiiuilas frases quedé de ta! inanL'ra embebido 
en lo que decía, que absortas i embelesadas algunas fuciillades suiierim-es , queda- 
ron .sin ejercer su percepción la Alimenllvidad i la Ruralividad. Ni ia una se liizo 
cargo por un momento de las sensaciones del eslóinago , ni Ja otra del decurso del 
tiempo. De .suerte qne después de cuatro horas, al concluir ci orador, ni me acor- 
daba que hubiese tenido apetito jamás ni que jamás el tiempo liubíese tenido suce- 
sión , sino que todo era un momento. Muchos creen que el no percihir el decurso 
(Ifcl ticmiio cuando estamos intensamente embebidos en alguna ocupación, os un 
caso esccpcional en los fenómenos mentales; al paso que os una leí jciieral de todas 
las facultades. — En algunos casos el órgano de la facultad en cuestión se iia hallado 
enferma. El individuo lia sentido dolor en el sitio particular de la frente donde lo co- 
locan los frenólogos , i lia perdido toda idea cohcreiile de tiempo. 

Ohscr melones .lenernles. Asi como el/*?, el ser, la ecsiskncia , i tudas sus divi- 
siones es del dominio de la Individualitividad ; así como el movimiento, lu <|uO])asa, 
lo que acontece , con todas sus Iidinitas variedades, es del dominio de la iMovime-n- 
lividad; asi como la distancia , el tamaño , el espacio, con sus íntiiiilas mediclii.s , es 
del dominio de ia Medilividad, así el tiempo, la duración, la sucesión de los ins- 
tantes en sus mil ramilicaciones , relaciones i aplicaciones, es del dominio do la 
Diiniliv ¡dad. 

¿A cuantas persona.s oímos decir? «yo me dispierto a la Iiora en que resuelvu 
hacerlo cuando me acuesto;» i erecUvamcidc el licclio demuestra (¡ue no se cipii- 
vocan. ¿Como se espÜca este fenómeno, sino qne en sí r de suyo, la Uiiratividud 
mide el transcurso sucesivo del tiempo cuino la Pesilividad mide ia resistencia, o 
la Medilividad el espacio? La Duraliviilad en este caso se mantiene alerta , no dtior- 
me, .siente ¡nsliiitivamente como pasa el licnqio, i llegado el momenlo crítico se 
i.salla dispertándose las demás facultades. Los relojes son a la Duralividad ni 
mas ni menos que los pesos i medidas a la Pesatlv iilad i Aieditívidad , medios de 
conijirobari verilicar las concepciones. Cuando la Medilividad percibe el espacio, 
determina su estensíon , aprocsimadainenle , lo mismo que la resistencia, la Pesali- 
vidad. l’tios bien , l:i Doral ¡vidml es al decurso del tiempo, o sea la duración de 
!a ccsislencia , lu que esas dos facultades son al tamaño o al peso. 


BtlíATlVIDAl», A>’Ti:>, TníMlM) O BÜUAÍ.IOy. t.Ki.ClON 3.1, 

,,, . I • „ i>iniii(*(liui iinniTScindibli* di' todiis los ültiolos , nor- 

El lienipo o duración es mía |>io[)iea.iu iiuiml. i um 

, , . • 1'i efsisíencia comicn/a. ha una nroiueuau tan 

Muc la duración comienza dmnU. la cuoMen ui ^ i i 

n-al i positiva como la forma, co.oo ol color; pero .,00 . caree, emlo „,,5ot,„s , c 
senlido cslcroo , para apreciarlo , no sahornos .pm clase .le sonsac.on pro, loco lo 
fisico. No por oslo, sin e,„l,arso. es ,.,e«os ,-eal , pos,l,.a s„ c,:s,sle,,o„. , s,.s efee- 
los VI coDloniiilar la juvenUid, la vejez, el decurso de las ,'poca3 , ol c ec o ipie 
oslas prodoeen c„ ios ohjelos, ¿quien no perdí, o o concilio lo q„c llainamos lioinpo 
O duración, deque las vozes temprano , tarde, pronto, Iucíío, aprisa , veloz , lioi, 
ahora, insta 11 lánea mente, espresan variedades, asi nomo las espresan de foriiia, 
las vozes anguloso, recio, curvo, triaiigular. Nosotros Ibrnianios concepcioues de 
tudas esas variedades de tiempo, las aplicamos real i positivamente al lenguaje, a 
la música , a las evoluciones militares , a la maquinaria i otros productos humanos, 

Sin cuvo ciciiicnto do potlritXii Iciici GC^islGuc-iti. 

La*l)uralividad no percibe ni concibe sino el decurso . esto es , la ccsisleiieia en 

su sucesión o duración de iiislanlcs , sin idea alguna dcl presentu, p.isado ni fiituio, 
que esto pertenece al dominio de la tiausalividad, Indi vidiiallliv idad i ÜciUiclividad, 

como ya manifesté en la Lcccioij -Ht, p. 37 1 . > • -i r- -i i 

El tiempo o duración puede persoiiiiicarse , atribuyéndole la liidividualilividad 
una ecsislencia objetiva, i las demás facultades los atributos que es de su dominio 
percibir i concebir. Asi el Conde de Noroua , estadista , militar i poeta ua enlajado, en 

su Composición al 1 iempo , dice ; 

Sordo a las vozes con que el hombre ínlenla 
Detenerle en su curso , el Tiempo cano 
Ni el vuelo acorta , ni el semblante vuelve , 

Ni presla oídos a sus ruegos blandos : 

Con pie lijero pisa la cabeza 
Dcl mísero mortal , i con su tacto 
De consume , le arruga , le aniquiUi i 
1 uo cuenta su sueño sin embargo. 


I’ara re[ii'csentni' tina peisonilicjicóm a la vista ilel dienipo , no fallaba mas que 
jtiiúar un personaje cuya actitud ¡ esjircsion indicasen les atributos que el Conde de 
Norofia atribuye al Tiempo, cmisidcrado como un ser o ente iudi\ ideal . 

Lenguaje iVíJíuroi, El tiempo se maniliesla en el director de oniucsla cuando está 
atento a la ecsacla duración (juc ha señalado, para su efecto completo musical , a, 
los sonidos que está procsimo a oír: en el instructor de (]uiiilo.s, cuando al mandar 
una e^■ol Lición , se ve pintado en su semblante la cantidad de tiempo (¡ue espera para 
su perfecta ejecución ; en el director de ina([n¡naria cuando con el reloj cu una mano 
i los ojos en una rueda, espera cierta ecsacla cantidad de revoluciones en un tiempo 
dado. Antes de concluir esta lección, les prcscutarc un director de orquesta en el 
momento en (pie su alma pende de los varios diferculcs iiislaiites que en su concepto 
deben dorar los sonidos que está próesimo a oír 


TüWTIViri\n, AM'E.s, 30 tonos o UELoniA. 
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TONOTIVIDAD, 


antes, 


36 Tono.s n Melodia. 


Defuiivioi}. Uso V oiuiiTo. rercibir bien los tonos, es decir, los sonidos rae- 
lüdiosos, lianiinniosos , i contrapunleiulos , que constituyen lo que llamamos 
'íiiii.siVa. Formar i’ohcepciones de estos tonos Í reproducirlos después, con la 
voz o instrumentos: en una jialabra , percibir ¡ concebir intelijcntenientc niiisi- 
ca vocal e instrumental , i jiroducirla , por medio de la parte activa , reactiva o 
dominadora, que sobre .sí tiene cada facultad, según be esplicado en la Lee. 28 
pájs. 4'2 1-423. Aiu'so o i’cuveusion. Inclinación irreprimida a la música hasta 
el pimío de bacernos aliandonar nuestros dclieros ; íiplícacion de la facultad a 
escitaciones o acciones impropias o inconduceDlcs a algún buen lio. Inactivudid. 
CoinplclaindifcrenL ia a la música; incapacidad de concebirla o producirla. 
lornlufad. Sobre la OrdenaLivIdad i ContalividaLl , debajo de la Chislositivj- 



dad , al lado esterno de la Dnralh idad í a! interno de la Constr actividad. « Este 
órgano,)) diccFo-s.sati, en su opúsculo ínlitiilado, Sur ¡r 7 alcnt de (a Musique, p. 4, 
«se halla inmcdiatamcnLc sobre el ángulo esterno dcl ojo, i produce, cuando esbi 
mui desarrollado , frentes 
cuadradas o mui salidas 
en la parle lateral ante- 
rior de la cabeza.» Uc aquí 
el retrato de 11 os si ni , se- 


gún lo trac como auténtico, 
líruyéres, en su Pkrénolo- 
qie Pitforpsquc. La TonolL 
vídad se halla marcada con 
el número 17. Ello es in- 
dudable que asi en su ca- 
beza , como en la de iMe- 
yerbeer, cu yo auténtico re- 
trato pronto presentaré, la 
rcjtoii marcada con los nú- 
meros -10 i '17 es a ojos 
vistos dcsatTolladísinm. 

Descubrimiento. Antes (Jnmposilor ójirras. Uno fie los mas notalilos 

que (iall hubiese descu- 'luc f! mundo ha producido. Nació en Pesavo, Uoma- 
, . ■ , . , , gna, on Í7SÍI. 

merto las vanas clases de 

memoria, le liicieron ver una niña de cinco años, en Viemi, llamada Bianchi (pr. 
biánqui), que tenia una estraordinaria memoria, pero solo respetlo a la música. 




i,i,í:r.ioN 


.nü ro^inTiviDvt). A>ri-^ . n»'' - 

, 1 1 r \ ■' n(i/ln ver luula iiutahle en k c.nn'.ipinnu’iun lU'. I;i 

K! ¡’a^Uc (le la Frenmoiia no pudu ali luui.i . , . , 

, , , T,.,ci(i í>.;lr iiiL-idente liara iiniueirlc a (hn ir la aleri- 

enhexa ilc anuellíi nina ; pero Jm^Ui líU. iiiuaLuu | ■ 

clon al desarrollo craneal dolos srarr.les musiros, en q.ncn l,al , ronstanl,- 
mcnlc en la rejion in.lieada una proinmonca, ya de lonna |,,r,nm.lal ^ l'"- 

nn redonda ,, Yo lie ersnminado cuidados, \nienle .r dice el misino (j.i , « .is 

ñ nrMti .sUi , C.anal.ich . -cluuala, (lail , 1%». , ('.alalaui , «arrilli , Reí - 

tinotti Vo!(u<. líilk, Aibert, Pasta, Fodlor ole. (^ 0 .. i las sonoros Krol*s, llini 
lYicl llcíchnrtí, Ídícgle, tiar^i , Duroii- , Uoyoldieu , llalli , llossini , Lays, ote, 
F,i i’ridos ollo< ol (lirsarrüllo do la purto corohral indioíida, (s tan lleno, fino. 

puaióscnio.s poner en una linea todos sus Inistos, los mas suporluaalcs oli- 
servadores no podrían menos do convímeerse , (luc esta es , constanlemcnlo, la 
.señal caracterisliea del talento uuisícal.» Una tasiuilidad en que tuvo ^ran parK' 

este ór^ano fuá el orijen do que el gran Broussai.s se dedioase, con luiicha pai- 
ticularidad , a la Frenolnjai. « Antes de halierme alicionado a esta ciencia,» dico 
él ' ob. eit. psijs. d9d-’19(r ‘c me hallaba un dia do consulta en casa de uu cu- 
mercianle.' de’ música. Kslulia yo en una sala rodeado de cuarenta retratos di‘ 
músicos I en cuyas cabezas, sin escepcioii alguna, so \eía el oigano liicn pío 
niinciado. Impresionóme do tal manera esta circiin.sl'incia que no piule des\mnc 
corla en todo el dia. Ao me decía: (jiiíl ii't es un luniit'valo. Un electo, liai po- 
cos órganos i[iic sean tan marcado.s como ésto. Los sarcasmos nada pueden con- 
tra este hecho.» 

//y r/ííOJHA’(iU) í Luego hablare sobre e.s te asunto. 

Uorios dímí/üs ik Acímdad. Cuando esto árgano es pfi¡t(eño, el individuo 
apenas puede formarse idea , ni de la melodía , ni do la harmonía , ni del con- 
trapunto formados por la sucesión , correspondencia i combinación de lo.s so- 
nidos. Para él , en cuanto a efectos musicales, « lo mismo son ,» segun espíe- 
sion de un individuo en quien hallé el órgano sumamente aplastado, « los re- 
buznos do un asno([ue la ópera mas sublmic, mas sublimemente ejccutaíb.» — 
Si /)ií(/fíí/to, tondni una regular racllidíid en prnTcbir, concehir i producir, con la 
voz o akun instrninento , melndias, liurmonias ! contrajuintos. (jon la esplica- 
cioni el estudio, suponiendo im regular dc.sari oilo de los órganos aiisiliarcs de la 
Tonotividad, llegará a ser un «hiten míisico; » pero nada estraordinario. Asi or- 
ganizada, se llalla la cabeza de la mayor parte de los individuos (pie, sin sobro 
salir, siguen la música como profesión. — Urtciule, tiene el individuo aüeion de- 
cidida a la música. Oye con gran deleite cualquier composición mu.siral. riene 
esquisita percepción de toda clase de melodias , harmonías i contrapuntos. Na- 
turalmente forma concepciones musicales i .se siente arrobado i ecstasiado por 
ellas, Tiene c! primero c imprescindible elemento del jenio músico; i |mr poco 
favorable desarrollo que tengan los órganos de las facultades (pie son de im- 
prescindible ausilio , se (llstiníruc, como se lia distinguido Meyerbccr, eoyo au- 
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léntico relniín mpii les 
iresenlo. Sii tempera- 
mento, el jeneral favu- 
raldc dosnr rollo di' su 
calii'7.ii, el colosal desen 
voli imienlo d(' la Puni- 
tii idad i Tonotividad, to- 
do amineia lo ipie fue 
desde los mu’ve años de 
edad, un ¡eiiio mni.sieal. 

■< -t 

Direvcion c JujUijít 
.lluluu, Ih'spiies de la.s 
('.spí icaeione.sfi lie liiij o es- 
te epígrafe varias leze.s 
lie hecho, ^ ds,e()m|)ren- 
derán per feria mente que 
esta Facultad , no os, 
respecto a la música, si- 
no el elemento dcscativo ISecr Mcyer, o Meyerliéer. Nació ca líciTin en ( 7 UI. 
primordial i jenerador. 

Fercihc i coneibe la melodia que es la (*sencla de la música, pero sin la Dnralivi- 
dad , no ccsisle una justa apreciación de los inlérvalos i .sus efectos, elenienío tan 
necesario para la mú.sica como la mismn T'onolividad. Sin estas dos facuUades, 
de las cua!(gs aprecia la coneordancia de sonidos la uun , Í la concordancia de 
intérvalos la otra, no puede ecsislir música vocal. Ikra la miisicn inslnimenlal, 
deben ¡iuli.s]i(Misablemeule, concurrir la liulividualllividad , la Uoii.sLruclividad, la 
U.onllguralhidad, i la Fesalividad , (pie emmmu'an ajitidad i destreza meeiiniea.s. 
A mas de estas lácultades, es preci.so rpic concurran, sino como elemenio.s in- 
(Impensables, al monos como importantes, la Mejoralividad , la Sceretividad i 
la Imitalividad, para ('omunicar a la mú.sica ora .sea vocal ora s('a instriimenlid, 
elevación i e.spresÍon. Uombe, ob. rit. dice, i dice mui bien, In Tonotividad 
mas desarrollada no podrá jamás locar bien el liarpa , si falla la Lesalividad. 
porque entonces falla la capacidad de comunicar a las cuerdas la impulsión vi- 
liranle , precisa i neces:u'ia , para la ptoduiuon de la.s notas. 

La acción de los órganos (¡ue acabo de emuoerai- producen la música; pero 
es preciso advertir (pie el carácter distintivo déla música dependerá del mayor 
ü menor desarrollo de los que en la cabeza del músico sean (louúnanlc.s. (lall, 
por ma.s que liablasc de los órganos en su aislada individualidad, reconoció esta 
importantísima verdad. «Cuando un considcraldc desarrollo del órgano de la 
si(‘a •) dice ob. cil. v, 7:1, <(coccsistc cou un gran desarrollo del órgano de 

T ^ ét 


nmsn: 
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matar, ( Destructividad 1 ccslsto una prcdilcn-ion [lani la musirá uulilar ; ruan- 
do coecsislc con un aran desarrollo del de Teosofi , í. Inferior, tivulad , ersiste ana 
predilección para la nuisica sagrada etc. Si los músicos se hace,, cargo de es- 
tos principios podrán dar.se razón de su gusto cspcruil i del carácter pai tirilla, 

1 ■ ■ „ . . r^iP nrinrinin i’omo vai’iiis vozcs lic pi'ocunulo inculcíu* 

desús comnosicioneá.í Ulc pnncipio , iuuuj vcu kis ^ 

Pn p 1 'vnimo de Vds- cs iencral Las faculladi’S mas prepotentes procuran siem- 
pre hacer sentir su influjo en todos losados i acciones del individuo. El mdivi- 
duotlc nuicíia Acouieliviílad i Deslniclividad, Iiasta cuando abogue por la pu;, 
dejará traslucir en su belicoso ardor , manireslacionc.s í\q: (¡nerni . 

En el opúsculo va citado, sobre el Ta(nlll^ J/íí.''íí'u/, el Dr. bossall analiza 
cljcnio de Catalani^, Eodor, Crivclli , Galli, Tacliinardi, Grisi , Nourrit, Oamo- 
reau, Pelleíínni, Lablacbe, Pasta, Malibran , Marccllo, ('imaro.-áu , Mozarl, 
Hayden , Grélry, Rossini, A\cber, Eetis, (aistiLPiaze , ( .arafa i otlo^, cu apo- 
yo de sus ideas. De Rellini , autor de // Pirata , que une a un gran desarrollo 
de los Tonos, Tiempo, etc. la Hencvolcncia , en grado poco común, dice: 
asiemprc producirá una imisica espresiva , patética , drumulica.» De Rossini 
dice: «Su enorme cabeza os liará ver que reíine lodo.s los órganos, todas las 
cualidades , para la formación de un jéiiio cstraordiuario.» Pero añade en otra 
parte; «Sin la instrucción , sin el ejercicio, sin el tralaijo, todavía no .ionios 
nada.» Todas estas observaciones pueilcn hacerse respecto a la pintura , escul- 
tura i demas arles nobles o mecánicas, lo cual cspllca el porfpie son tan laios 
los verdaderos jenios, i el porque hai tantas variedades de un mismo jénero de 

talento. 

Incidentes. He aipii uno que cuenta Gall. Análogos casos podria yo rclerir a 
docenas sobre cada órgano , como lo be becbo ya, en la Lee. anterior, p. óO.Í , i en 
esta misma p. o08. Si laErcnolojía no Iiubiese tenido de su parle la vcidad, la utili- 
dad, i la relijiosidad, ¡pobre de mi! ¿Donde liabria bailado seguro refujio en me- 
dio de tanta Oposición como por ella he sufrido? Pero vamos al caso de (lalb 

«Yiiiomc a vecen Vb'ua,)) ilice, nb. cit. v, 71, «uii eclesiástico, (pie , sin i[uereriitc 
decir como se Ilamalta , me suplicó lo enseñase Organolcijía (1). .Vsii[ue le hube espli- 
cado sus principios jeneriites , deseó ver algunos ói'guiios bien desarridlados. EnsenelC! 
varios , asi en cráneos como en modelos. Al llegar al órgano de la loenli(lad , le dije, (pie 
él lo poseía nnii desarrollado; i que deliia sentirse níicionado a viajar, tbm grande 
satisfacción suya , me contestó que cu efecto asi era. Al anuncia i'lc yo que Lambieu 
tenia grandemente dcseuvueUo el órgano de niimeros, levanlilse admirado de su asiento, 
i con grande alegría prorrumpió diciendo : ^Soi caledrático de Alateniálicas.i) — » I sin 
embargo,» repuso yo , «Vd. se liabria distinguido aun mas en la música ;cspceial- 


IG Con esta impropia e inadecuada dcuomiuacion dislinguia tlall su irmiorta! de^ 
eubrimienlo , al cual se Ve ilió después , según tendré ocasión de esplícar, el nombre ut“ 
FrenofojíQ , con cuyo afnúlído Vds, lo conocen. 
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mente en su leería.» Kebóme enlonccs los brazos al cuellí) , i me dijo que era el abate 
i nglcv. Kl lui.sino referia después este suceso, que le hizo partidario mui celoso de la 
Oi'fjanolajia , en cuantas leritilias íri'euenlaba.» 

El enteiulitlo 1 eserupulosamenle veraz Amlreiv Combe, médico (juc fue de los 
reyes belgas, lierninne de! Ceiirge .lorjo} l¡mla.s lezes i‘ít-ulo en estas Iccuinucs, i cu- 
ya 1nmeiilabb> pónlida acaba de cmisternnr al inundo cieiitíUco , refiere un ca.soin- 
cideiúal de la maynr importancia; casu , sin einbargii, que está mui lejos de ser 
tiiiicd lie su clase; pueblo que cu mi e.steiisu jiraclica Irenobijica lie visto varios aná- 
logos. Dice Combe que cnlre su.s cntennosso liallaba una lez una sciioríla quese.viü 
alacaiia de un ilolnr de cabeza mui agudo ími el aiigulo eslernu de la línea media de 
la iVi’iile, doiule mora la Trmolividad , la cual estaba cu elbi imii desarrollada , i sobre 
la cual se pimia el dedo índice para señalar i'csacla i preelsameute el sitio donde sen- 
tí i el ilolor. -\1 día .siguienie lorlaiia se quejaba de dobir im el iiiisiuo sitio, dicien- 
dtíuie. fjuc duraule toda la niícbe ie Imliti! puyeei t^i niitsi.i;i¡ ji¡u( ilclici ¡sü j que este 
sueño le babla dejado tales im]U'esioue.s que iio podía borrarlas de su mente, lies 
ilia.s después volviij a i isilar la eiitenua. fi Esperábame» dice, «con impaciencia. 
Gmiló (pie haliia Micltn a leiicr amilugos sueños; pero que ya no eran solo sueños 
loijue baliia tenido, sino que, despierfa, liabia seiilido deseos lelieaientes de oír i 
producir nuisica.» Erauuu ¡lalul en el piano; haliia quei'idode lodos motlos levan- 
tarse para locarlo; lo cual por muchas razones no se le había permitido. Algún tiem- 
po después, el iVeiiesi musical llegó a tal cstremo de voliemeucia, (|ue la louotividad 
perdió toda relación con las láciiUades que deliíau servirle de contrapeso i represión; 
lc\iiiiló.se laciileriiia sin que nadie pudiese inqiedirselo; arrclialó una cuíl.iira qut! 
jior alli estaba , .soiilóse sobre im sofá, i proruuqtió eoii un lorreiite de sonidos. Era 
su voz t.in cutera, fucile i- clara , acompañada de una destroza i limpieza de ejecii- 
(•.ioii (ait admirables, que iialiria pasmado a cuabpiicra (pie Vi liiibiese oído dos días 
antes. Continuó asi, cual caballo desbocado, basta que >e agolaron las tuerzas de 
la Touoliviilad. .Íuziíaudo Aiidrew Combe, t;ue todos estos leuóinenos procedian de 
iiiiasobre-cseilacion de los órganos de los tonos , « ordené , » dice, «umi aplicacioo 
local de agua íVi i i otras meJiiias adecuadas a eaimarla. Alivióse con este frataimeu- 
to la eiifenna, sin que des[Uies hayan v uello a reproducirse lamaiios smlomas.)) 

Varios casos de esta naturaleza, vistos i ecsamimulos por mí, con respecto a 
loiloí te órgAlios lliuinaiis por Spi.rriioim, ino «ijincron 1“ 

MOO era U,1 aho.irdo no nlril.nhUs ,teooo ¡ átelos, conira In anolnni. .lo cas, lodos os 
rbndionras ; .locirinn .pío pm otra parlo so halla en complola oonlrad.ooion con los 

mismos , pío la scslionon, sogon cslonsa, delooida i |T„óld" 

Pis I eocicnos ál-á:'., ipic .suplico a\ il.s. lon^'an siempre prosonlo.-\a\ds. Iianmdc 
<d caso non i-cfioro ANDiiliW COMIIi:. Hoorpe. so liermnno, qno lo Irac por Oslcn- 

í rL'oaicom da -1" 

ricnoi I i coiiuchniciiios, lo coiiiirnia i corrohora. i'ucs Inen, apos..i dooso, aptsar 
nnntear en ,H , 1 ,1c oslar con. eneldo por o, ras mil ' j T^bTes 

.tfiiorics malones, ha dicho : los di'Kanos do las Ihonllados inlclocUndcs hnlno- 
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scu sido (ait íii'iiiidcs como Ittsde J.is jit'opeiisiom's , linhi ininus Cstmlít sniolos a pii— 
sioíics in le I (*cl iiíí les w como liícso p ísiIíIc lu jooiliiccion de mn^uoii oljiíi li!ciíiri«L 
lie primer úrden, o do iiitiiriin dcsfulinmicülo cientíliro imporUintc , sin una \cl)c- 
meiiciii i sohre-i'sciliicioti micfci'tmiles que rayan en el deliiiu. 

LaTonolividíul se liall.i a \e/xs mui desarrolhida en aliíiinas iillnlas. \o la lie 
visto sana i bien desarroilada en un denienlc , que con frecuencia tenia arrebalos muí 
furiosos, lürael año ItSdii. Visilalni yo, en ^\’ureesler, Masaelinssets , Estados-rni- 
dos, el célebre liospllal lunálico allí esíalileciilo por el Estado , bajo la (lircccioii 
de! I)r. Wooihv.ird. Al pasar por uno (le los corredores oi una llaula qm’ des[n';lia 
música al parecer sobreliunuuia. « j Qué nuisica celesllal es esia ! » dije , estasiado, 
ai (Inclor diriíclnr, que me acompañaba. uLa de un pobre loco como \ . \oi'a,» i'cs- 
pondió, en (oiui melancólico, lloiulújomc en efecto a su apn.seiilo. Vile. Sus ujos indi- 
calían el estado anormal <Ie su celebro. Hallábase entonces sin embarco en un itiléi- 
valo de calma. Había parado su música. Supliqiiéle encarecidamente voUiese a tocar. 
Hizolo eu efecto. Mientras se hallaba embebido en los deleitosos sonidos que [irodn- 
cia, le noté con ¡rran cuidado la es|iresi(m del semblante. Pareeia iuiimado de una iii- 
telijencia completa. ('Ahora esl:i saiiOj- pensalia yo. <i Cuando concluya conliimalia 
diciendo entre mi, «no Imllaráii coiTespoiulcncia los orjranos rmisicales con los domas, 
i \ oh it; 1 íi aparecer su deuiencia.n Asi fue en efecto al coneUrir de locar al i'abo de 
unos niimttos. Rcconocíle la calie/.a que era de forma aleimina , esto ((s , .saliente, en 
la rejion de la T(nio(¡\ idad. Después de unos in.‘í|anles, lleno de admiración i lástima, 
salimos de su aposento. .\|ietias habría Iranscnrrido media hora cuando ya se hallaba 
atacado de uno desu-s furiosos arrelialos. Este casoorijiiió en mí la idea , cuya ver- 
dad ha sido despucs por oíros anáiloyns casos comprobada, qiic toda clase de alic- 
rraciones menlales emana de la falla de coherencia, unión, enlace o efuiililirio entre 
los órganos cefádicus, según dije en la inlrodnccton o cesordio de la lee. di. 

ííhsercacíVmci' Jenn-aírs. La imisiea, dc que es oltjclu la facullad i¡iie nos ociqta, 
se compone de Melodía , Harraonia i Contrapunto. La Melmlia resulta de la suce- 
sión de sonidos iúi(p/.'’s que forman entre sí concordancia imisical; presupone instru- 
mento catilable o \(iz; la liarmonia resulta de una combinación mas o menos eslcn- 
sa, de, sonidos ifuc simiillatieainenle hieren el oídu, como en una urqiic.st:i. El con-' 
lra|nmlo es coocordaticia jirodiicida poa sonidos (i¡inesliis , oí cual (¡uoda e.spresado 
con la AOz harmntiía. La [iroduccion do nielotlia prcsiqmiic una 'rijimlj\idad mas pe- 
quena que la produccinn de. harniojiía. Va Vds. salten que asi la hai-inonía como la 
melodía pueden distinguirse por muchas i mui diversas [tropicdiules, según sean las 
varias comJ»inuc¡ones do facultades que cu su producción cooperen. 

Entre las naciimes algo civilizadas que menos se di.\tingucn [lor la iniisica, son 
loscliinos; ion harinonia con esta hilla de di.spu.sic¡on, essii organisimíccrálico. En- 
tre los csf[uimales , es desconocida la músií'a , pero tainimeo se halla la Tonulividad 
en su cabeza. En jeneral la calmza de los italianos i aiemanes es niiicho mas ancha, 
milrida i abultada en la rejion de la Tonolividad (pie ciilrc; nosotros, los ingleses i 
fi.inceses. Los cscoi’cses son imlablcs por una particular, que resulta de su 

mediana Tonoliv idad i carácter especial. lUu gran diferencia respecto a las faculta- 
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lies que iieccsila el músico que loca algún inslriimcnlo i el quo conqioiie. El locador 
puede distinguirse con una Tonotiv idaií i Duraliv idad medianas , con !al de 1(00 po- 
.'■ea luerza numcular o pulmonar, 1111 temperamento activo i iin buen desarrollo ilc la 
( jiiislnictividai! i resatividmi , con Ims demas órganos imllspcnsaldes reguiarriienlc 
diíseiM uelto,';. El gran couqiositor necesita ¡lor clemeiilo principal una Tojmllvidad i 
Dural.vidad Colosales, con una Urdciiativldad i Conlaliv ¡dad no peiineoas- al paso 
,pm 1.1 vocalista o cantor desime.s dc los dos clemcnlos primitivos musicalc.s ’ la 7 V 
not.Mdud I Duralividad, la Imilatividud e.s la facultad de mavmr importaneña 



El di rector lic Uiquesla. 


l'na gran cantidad de oliservacíones iieiulena deinostrai’, según una Memoria de 
nnieho mentó cieiililieo i literario que en el Pttrmol(njicnlJt:uv)i<iL Imu. viü . hajiu- 
blieado .Mr, Scotl , (¡ue el volúmeti de la voz se halla en Itarmoiiía eon el volúiiion 
de la caheza. La mujer en jeneral tiene la caheza mas pueua que el liomhre; su 
voz es mas déhIL El niño iiiquibero, cuya caljcza es mas pequeña que la del adttilü, 
tiene la voz clara , delgada i suave como la de umi mujer. A medida, que se aleja el 
niño de la Tiiilveríad , i se aproicsima a la virilidad , la cabeza alcanza su mayor de- 
sarrollo; la voz lamiuem Vo ¡lor mi parte, debo decir, que la (iarcia, dos[)iies 
Mdinc. Malibrati , cuya v oz según .«c supone poseía mayor estension i vulúmen qu-e 
ciiaiifas se lian conocido, tenia una cabe./a que aun para hombro , se haluia reu- 
siderado grande. Ello 110 hai di. da que .si algiimi mala crinfoniiaciim de los órga- 
nos vocales lio 1" iiufu'de , la voz Iianuoiiiza cim el carácter. Sin embargo , el r; s 





;iones cn ios aniioales 
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ívlfí CLASE 11. "OJF.AOA JU. • ... 

, , • . n.,..n,.n,T. «I «le parlicular, es , que su|ioniou(lo sauos i ro- 
lado Je mi piopia oa,| ^ ' ’i Jcsarrollo de los piilnioiies i déla 

bosloa los órganos do la « , c ^ ^ 

.ícnei nliviilad corrcsiniHlen ai mayir n » l. 
ler ieneral depende det caiácler jencral tic la calic/a. 

Vnlt ^m rzilcim i Vimonl Jian liecliouih^^^^ 

’ 'll Tonolivitl-i(l T)c lod;is estas oliservacioncs , i de cuantos dalos sol>rc el 
’a^lo Mo sido recojidos , se deduce, que la calieaa i el cráneo de las ares que 
canl-ui i do lai que licúen mas o menos disposición para el canlo, piCsOiiUni in a 
“ll n’neiuis ocupa , direrencias nini iioUililes, 1.a cato, porcjenqdo de os i„a- 
clls i !icinlii-is eiilrc las ares canlanles , se disUiigiie con iiiuclia lacilidad (.oi c 

menor desarrollo iiue nresenla la liltiina en la rcjmn espresada. 

/.rnounir A'olurul Vean VJs. el grabado Jo la pijina anterior, neprcsciila un 

direclor'^dc onuiesla, qne sciiiin ya indiiinó aíras, es el mas apropuMlo paia t, 

,, rosar el lenguaje iialiiral de laDuralividad i Tonolividiid. Noleii \ ds. la cato 
en dircccinii íul'cia la rcjioii de los 'roiios , que corresponde al principio jeneial de 
osle liMisiiaic , i los ojos lucilos bácia arriba indicando queso concibe «J-»(ro la 
eadencia iinc se está en afiiiel inonicnio esperando oir afuera. El lenguaje de la pei- 
;epcion , del fijar la atención , eon.o so ha ^ islo en la Lección :M , p- 4.3 , a un oh- 
jolú eslerno , es luni diíereutc dcl de la concepción mternaT ese consiste cn dinju 
la vista la cabeza i lodo el cuerpo hacia el objeto o]lse^^ ado. 
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0,1F.\1)A .HiNEUM.. KETIUISPEETIVA . A '-'S P-ÜIVAI)!» OK ('¡(J- 
NOElMlEíiTO VISK'.O QEE ACAÜAJIOS DE ESI'EDIAU 1NU1\ IDliAl.- 

JIECTE.— IDEOLO.! L\. 


Señoius i Señores : 

Consideradas una por una las facultades de Cofíocimienh f meo , o sea las 
(jue constituyen la segunda clase de las cuatro en ({ue están todas divididas, 
iniréinü.shis reunidas , nilrénioslíis en globo , mirémoslas como varios lodos con 
fundidos cn un gran lodo. ílasLa ahora nos hemos bailado entre ellas i en inc 
dio de ellas, cual jeólogo que metido en una sierra, considera de cerca i imii 
delenidainenle, no, la sierra misnuv, que esto le es imposible, sino lu.s valias 
montañas i collados que la ibrinan. Para mirar la sierra, propiamente dicha, es 
preciso qne se aleje de ella, que la conlcmplc desde un punto calminaiUo. Esto 
ca precisamente !o que vamos a hacer nosotros respecto las facultades que aca- 
bamos de estudiar. Ños alejaremos, subiremos a una altura, i desde allí con- 
templaremos c! grupo (pie reünidas íonuan. Considerarcnios esc grupo como un 
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objeto solo , Único, aislado , como un todo individual , con sus varias propieda- 
des, que, asi visto i asi estudiado, le reconozcamos. Kn osle modo de ¡iroce- 
der seguiremos a la naturaleza, ciiya.s operaciones se reducen a componer i de.s- 
componer para volver luego a componer; unir i desunir, desunir i unir sucesi- 
vamente hasta el punto (¡ue Dios lo tenga prescrito: he aqui , en principio uni- 
versal , el modo de producir.se todos los fenómenos. 

Iknoiínnacion. i.os nombres de todas la.s facultados i sus órgano.s [LM'iriínnn 
cn tmHiKÍ, jjor las razones (pic esleiisa mente se han cspucslo en la.s í.ec. 22-'2íj. 
Cuando .se ha tenido que cambiar la dicción o ra’íz primitiva que disliivgue la In- 
dividualidad o jurisdicción especial de la i'acidlad i su órgano , lo he verifi- 
cado cn virtud de causas o motivos poderosos de que tienen Vds. ya conoci- 
miento ('!). 

J)t'ftuic¡(n}. Consideradas cn globo esla.s facultades, forman una clase, (rué 
es la .segunda cn órden de sucesión, respecto a las cuatro en que se dividen to- 
das las {|ite Iiastii ahora se lian de.scuI)ierto. Su objeto, en su unidad total , es , 
como ya he dicho en la í.cccion 24, p. 371, ¡rercihir i concebir individualida- 
des, calidades i relaciones fi.dcas, orijinándosc en ellas lo que llamamos cien- 
cias na fundes. . 

Lücaíuliu!. Para comprender bien la localidad de los órganos ((uc constitu- 
yen esta rejion cehilica, es precÉso considerarla como divirlida en Tlíl'bS lincas 
liorizontales. La prirnem linea, ([iie se tira por el centro de los ojos , incluye la 
C Lenguajclividail , 7 Conriguralividad, i S üledítividail o Kstensitívldud , iii- 
mcdiiUamente sobre el 7 . /aí ATíjH/uiíí /'«ra , que se tira por medio de las cejas, 
incluye : la 9 liidividualitividad , la cual se ludia preci.samenle cn el cenli ‘0 de 
esa rejion , el 40 Imcalitividad , a los lados del 9, cn dirección ascendente; la 
I I Pesalividad , a los mismos lados del 9 en dirección algo descendente, la 12 
Colorilividiid , que está en el medio .del arco de cada una de las cejas; la 43 
Ordenatividad que tiene su a.s¡ei]to al lado liácia afuera de la 42, c.^to es, cn el 
ángulo esterno de las cejas, 1 el 14 Contatividad, que se baila al lado de la 43, 
cn dirección descendente, iuniediatainente detrás de ía cuenca dcl ojo. A fin de 
que Yds. acaben de formarse una idea completa de los oj'ganos de las dos pri- 


[I) Acaso la ileuomi nación Meditimlad, poána. vciilajosauuMilc canihiarse cu ísícn- 
sitmdad. El uso commi de la voz wí?(/í>, su raíz , es imii universal ; pasa los timiies del 
circulo a (jiie se coiiirae id dominio de esa lácullad. No solo se halda de medir el tama- 
ño i la estciision , sino que tamljicn se habla de medir la resistc-ncia , la íuerza , la m- 
tunsion , la velocidac! ele. en lo cual entra la especialidad o atrihlo jencrul de vanas fa- 
cultades. Acaso la palabra Esmsiimdad , demarcaría con mas ecsactiUid los límites del 
dominio especial de la facultad que nosotros dcnoinituimos üleditividad , por mas ipio 
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moras lincas, aquí los pro- 
scnlo osle diseño tpio ro- 
]ircscnt<v un ojo i cojas do 
forma colosal . Imajinon la 
10 localitiviílad qiio sulio 
entre la 1 1 IVstiti\ iilinl i 

la 0 índividiialiliviflad, so- 

se ve nía renda con oí 
mi mero 10, en la Loe. 13 1, 
piq. 31-7 en Duninnl d Vr- 
villc, i tendrán Vds. una 
¡dea calial i rompióla de 
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Vista do li'S ói'fiiiims qm* liomm su iisiruta en las ttrlnlas 
i arcos ritipein iliaros o de las cejas. 


los órganos situados en las 

úrliilas i arcos suporciliaros. /m Ipmra i últinut linfa , que se tira preeisainonlo 
por el centro de la frerto , incluye: la 13 ^lovimcnlividad, la llí Duratividad , i 
la 17 'ronolividad , según araban do. verse marcadas en Uossioi i iMeycrliecr. 

¡/(niiii'iiwiw i Anlanimiswn. Pesdo luego, señoras i señores, es evidente, 
por !o muelio que sobro harmonLsmos i a ni agonismos be dielio en la. Lecciim 27, 
pájs. 3M-31 0, en la Imc.2S, p. /i 27-V29, i en la Lee. 29, p. Vá-I-LL'í, todo lo cual 
sin disputa alguna tendrán Yds. mui presente , que no Imi lácidlad mental algu- 
na do cuantas han ocupado i deben aun ocupar nuestra alcneiou , que no se ba- 
ile en completa i admirable harmonia con alguna parle del organUmo n con su 
entera totalidad , para servir de instrumento, salislaocion i cumplimiento de su 
(leseo o primitivo impulso. 

lÜil bomlirc está destinado a manifestar sus pensamientos con un lenguaje 
arliitriirio , los animales , no. \(*asc cuanto mas complicado es nuestro organis- 
mo vocal que el de los irracionales, privados de .semcianle facilitad . l'd hombre 
está destinarlo no solo a percibirlas relaciones que sub.sislcn entro lo.s ('olores, 
sino aa]i]icarbis en .sns producciones. ¡íbiaii adiiiirablc e.s la bannonia (juc se ve 
entre esta di-sjuisicion i la inaiin, rjiie, a! [lai'cccr, inlolijenlo obedece los manda- 
tos del espírilül Kl bombre está destinado a rLqiroducir i aplicar a mil ditercntr'í’ 
usos aquello mismo (pie percibe i concibe , i , por consiguiente , en liarmonia 
con este destino, vemos que posee faculUidcs de un órdeit tan superior (píese 
elevan al descubrimiento de las reglas ([ue Dios ha establecido para las opera- 
ciones o modos de obrar de la naturaleza ( I ). 


pj He dicho en otra parle , i es de suma importancia repetir íkiuí, sobre leyes im- 
luratcs , lo siguiente : <' Vara el gobierno fisico i mental del universo , Dios ba estable- 
cido de una manera fija i determinada el modo o regla roe «pie bar de aparecer t nlas 
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Loro (í.-io conocimiento aislado, no produeiria sino las CIL.N'CÍAS; de nin- 
gún modo las Mí \ h^. >¡os (liria el fomo la naturaleza procede en h prodiicfinn 
de. .sus efectus , pero no nos cnmuii icaria medios activos de ohr.ir .-cgim osle cc- 
mo. Para comiílciar. pue.s, esa divina harmonia , tsa harmonia que. ddie (icsislir 
(mire, nuestro deslino i nuestras tiierzn.< imra cumplirlo, Dio.s ha creado ruic.slras 


OMin rste modo de .iccioii 
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.iincioiiiuln |ini- Dins : lanío mas i,lili}..iliiri,i ¡ iiiiii.iiiiaiil,, , rnanl.. (in.. I.nlas los niom, 

luiniaiuissfm meapa^'es de revocarlo. Hsin lei, regla , n mn,j., de arción, se natl- 


las Clisas , o, lo ipie es lo misma, siieedersc todos los eleelos. C 

s 

liuni 

t j ^ , - ' ' ■ ” 7 ■■ n I [ r 1 1 fi u f ff - 

1 tí/, porque o/jm ¡wr .vt niima; iiero mino rerniioee al Hacedor Supremo ].onirfjeiuI( 
.su ecsislencia ¡de su iMipulso , viene a ser un .segumlo evaiijidio , una si'í;unila revela- 
ción, una segnnd.t lei divina. 

.■Vesrepcion de ln.s mibigros , en .pie Dios susp.*nde el imuln natural de snuMVrs.' 

los efectiis, nobai acción fííjea ni moral .pie no tenga lugar en virtud de nu moiIo Üjii | 
determinado, establerid.) eii el priacipni por el Criador, cuyo modo di' [iroceder se lla- 
ma, repito, LKl VATl U \b. El bnmiire por medio de su inlelijencia. va oliservíuido és- 
tos mo.lns con .[iie irreinisiljlemenlc se suceden i lian de sucederse los efectos, i, olnser- 
vados , son para él un código do leyes obligatorias o pridiihiiivas , que pnedo'obedímer 
o dejar de obedecei-, ba.sta el pimío donde se lo permitan las fuerzas físicas i mentales, 
naturale.s i adipiiridas , ipie estén bajo su dominio. 

Es una lei nal viral física ipie iin cuerpo parado sino tiene un a[ioyo correspondiente, 
cae al suelo con una acelera ila fiier/a [iroporcionada a la distancia de que cae i a sii 
jiropia densidad. 

Conocida esta lei, sin la cual los ciiei'iio.s no luiscanan el centro de su gravedad , i 
por consigiiicntft el imimlo im podría ecsislir , el Iiomhre la ha aplicado, por ejemplo, 
para coiisIniTr la niá.püna movida por vapor, la cual elevamlo a mneba ilislancia Un 
cuerpo mui [vesado , le quita desiuiessu apoyo, i cae en consecuencia cun acelerada 
fuerza al suelo, mi el cual, halhimlose vigas a propó.sito dispuestas en limares p¡i n- 
ta liosos, las clava ¡nira conslruir sobre ('lias ferrn-carrile.s. En este caso la lei natural .s.v 
aplica para producir un bien real i positivo. Pei'o cuando un niño se encaramaa mi ár- 
bol, i al abalanzarse a una tierna i débil rama cae al suelo i so la.stima, la lei se lia aplf- 
endo pai'a [.rmlucir un mal real i positivo. 

En amlnis casos la lei .) mandato de rjue caerá irrcini.sildiMuenle al suelo el pi'so rpn* 
íio tenga suiicientc apoyo, ha ejecutado; porriue el orden jeacral del nnivers.T asi lo 
ecsije , L todas las fuerzas humanas reunidas tm pueden impedirlo, bern con respecto a 
si. mismo, el niño en el .■aso indii‘ado, pudo haber ¡inpeilido el ef.-cl.v de la lei , con ha- 
ber eviliulo el alialaiizarse a un puesl.i en .|u.* el no tenia apoyo; e&lo es, con haber 
aplicado la lei |iara su /j/ca. 

Cuando el iiomlire e\ ila o ejecuta acciones , ciiya evitación o ejecnr'ñm ha lie pro- 
ducirle tíJi liiiot en virtud de una leí nalural , esto es, en vii-lml ih'l irremi.silile efecAi 
coii.sisuienlc a aiiiiella acción, se dic.' (pie ha o/íív/i’Cíf/fj la /cí íuiíi'í’tí/.' i el bien ([iie 
recibe es el premio o galardón de ia obediencia; pero cnamlo el homlire ni evita ni eje- 
cuta una acción , cuya iio-cvilaciñn o no-ejecuciou lia de ¡irodiifirlc íin mal, si* dice ípie 
el hombre, no ha ohedeeidn, sino (iiie lia Iransgresado ia lei natural ; i el mal que recibe 
c.-í el irremisible comníín o cMSiigml.' su desv.lH'iiieiU'ia o [i'aii.sgresion. » 
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facultades no solo con la cnpiiciuí 


pasiva (le .■atícr, sino con el ptulpr activ a 
de obrar, oslo es, con el duminio reactivo para iiuptilsarse i dlrijir sus foer/as 
luícia un'objeto delerniinado , como ciuuuio, seí^im esplique en la l.eccion :>S , 
p. 42 l- 4 - 2 ¿, miramos, eseuclmnios o oiraleamos; es iloeir, doniinaiiios el ver, 
el oir, el oler, para apl¡(íai'lo a los objetos de uuestra inleneion o designio. 

Si la (ioníigm'atividud , por ejemplo , no tuviese sino la fuerza pasiva de. p(’r- 
eibiri concebir, ¿como podría servirá la Coiistruelividail , cuando esta la ajire- 
mia para obrar activanierrtc sobre algún objeto sin cuyo re(im.silo ella no pn- 
dría pasar adelante? Si la Ixngunjetividad solo tuviese la capacidad pasiva de 
nercíbrr i concebir, sin el pnder de reaccionarse i dirijirse aclivanietilc a u.u ¡niiil¡A 
determinado, ¿como podría atender a la Causatividad tiiic la apremia para sumi- 
nistrarlcun sonido (jueiiUelijcnlemcnte esprese la idea concebida? Lon esta fuer- 
za reactiva o de voluntad i dirección qac poseen todas las lacuUades, i tiue en to- 
das es ! debe ser inlclijentc , como he demostrado en la Lee. 2l , páj. -í 51S-33I , el 
hombre aplica sus fuerzas mentales en bannonia con el luoilo de o!>rar íjue descu- 
bre en br naturaleza,' i las í/j Íw, en harmonía con las cioíí m.s’, aparecen Í mar- 
citan sin cesar, hacia el horizonte de sn perfección, que sin dejar nosotros de vis- 
lumbrar un solo instante, se ensancha i dilata a medida que a él nos acercamos. 

Nuestras íacnltades mentales no solo se hallan en íiannonút con nuestro or- 
ganismo material , no solo se hallan en harmonía con su destino pasivo i activo, 
sino que se hallan indiviilual Í colectivamente en harmonía completa con el mun- 
do e.slcrno. SÍ en los objetos que nos rodean hai varias clases de propiedades, 
relaciones i fenómenos de naturaleza inni diversa , varias son las facultades , i 
varias las percepciones, (jue cada una de estas diferentes faciilUides puede re- 
cibir. 

llai, por ejemplo, ciertos sonidos primilivors, de cuyas determinadas sucesio- 
nes i peculiares combinaciones, naímn melodías , harmonías i contrapuntos, íjm’ 
constituyen la mü.s¡ca en sus infinitas variedades, llai ciertos cedores primitivos, 
de cuya determinada suce.sion 1 peculiar combinación , nace la pinliini en sus 
iiifinitas variedades- llai ciei Las duraciones, instanles o inlérvalos dclerminadus, 
de cuya sucesión i peculiar cumbinaciou, aplicados al movimiento Í a los sonidos, 
nace la radcncia ; aplicados a otros objetos o acciones , nace, según sea su di- 
rección, un bueno un mal éesito, esta o aquella condición. Hai inlinitos unos 
o individualidades, ccsistenles i por ecsistir, de cuyas mil posibles combinacio- 
nes , nace el número en sus inlmitas variedades, llai así en el espacio como mi 
otros objetos, limites naturales o artificiales , de donde nace la estciision o ta- 
maño en sus infinitas variedades , i hai las deims propiedades i relaciones fí- 
sicas de que tan por es ten so he hablado en las últimas l(íc clones. 

En bella, completa i sublime liarmonia con lodos esos objetos, ])ropicdades,, 
relaciones i fencinioiios, ecsisteníes i por ecsistir, Dios nos ita concedido sentido.s 
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i tiicultaiUís para conocerlas instintiva e inslairtáneamcnte, sin reílecsion, medi- 
taciim, coiisiíI(M'acinn ní discurso de ningima clase, lina visimlitividad sana , ve 
hi claridad asi (¡uc alire sus ojo.s o parte sensitiva; del mismo modo (jue perci- 
be los colores una f-olorilívidiid sana. .Vnleriormente a toda reílecsion, una Pe- 
sa ti vidad sana, jieix’ihe toda clase de rcsislenciu , a.si como una Conlitruralividad 
sana , perrillo toda, clase d('. formas o una Lengmijetivida'd sana toda clase de 
.signos, e.specialmcníe sonidos, para la arbitraria representación de ideas. 

Asi vemos que cada una de osas facultades tiene su jurisdicción, .su dominio 
particular i especial: una no puede, suplir la función de la otra, ní invadirle su 
terreno. De la misma manera, según hemos visto en la Lección 29, pajinas 
43o“44(), que un sentido no juiede dar otro, tampoco puede una facultad dar 
otra. Dios ha creado en (d mundo esterno oltjetos , con sus varias propiedades 
i relacmnes; i asi como el ver es del dominio de un sentido , el taclar de otro, el 
gustar de otro , asi lainltien la concepción o pcrcejicion de cada direrentc orden 

0 clase, de pro|iicdadcs o relaciones es del dominio de una diferente facultad. 
Kntre los esípiimales el (irgann de los tonos, como \\\s. ya salícn , eesLste mui 
aplastado; i por consiguiente , no liai entre ellos tmisica , por ma.s que por otra 
parle tuviesen la razón i reílecsion de todos los homl)rc.s rcíinidos. 

i-a clase II de las facultades que acabamos de considí’rar individualmente 
nos dan, cada una de por sí, i todas ellas en jeneral, conocimiento de los ob- 
jetos, relaciones i propiedades del mundo esterno ; jK'rn es preciso repetirlo, 

1 repetirlo muchas vc/es, asi como e! sorilo a fuerza de mirar na se dará oído, 
ni el ciego, vista, a fuerza de escuchar, asi lanipoím se dará ('.ombe, a fuerza de 
meditar, talento numérico , iii yo, a fuerza de escribir sobre Vrenolojía , talento 
delineaíivo. (aula facidlad, según su fueixa natural, si su nrgano no es imbécil, 
jmede adquirir fuerza arlilicial, por medio del ejercicio pnrlieidar de ella misma, 
iiupiilsadu i ausiliada perlas demás con las cuales se combine; jmro su oltjcta 

especial solo ella i ella solo puedo cumplirlo. 

A cada facultad le es dado discurrir .sobre la especialidad de su oJ)jcto , i 
con respecto a este oI)jeto, tener inlelijcnte percepción tic lo que pasa cii las 
demas facultades, según eslensamente be esplicado en la Lee. 27, paj. 3 l/- 33'1, 
pero no le es dado comparar, indagar, ni deducir príiicqiio.s jenerales i univer- 
sales, en los males hayan de concurrir varias facultades, que esto es del domi- 
nio de las facultades de relación universal. Lero el comparar, indagar i deducir, 
respecto a jcnerulidades, prt*suponc dalos, i estos datos, relativamente al inundo 
(isternn, ¿como han de alcanzarse .sino por medio délas lácullades de conocí miento 
físico, que, en su totalidad , están aliora bajo miestra consideración? luí gran 
desarrollo pues do la jiarlo superior de la iVimle , no siqilirá jamiis un aplasta- 
inicnto en la parle inferior, asi como un gran desarrollo en la parle iiifcnor no 
.suplirá jamás un aplastamiento en l.r parle superior. Ll pensar no es adíiuirir 
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conuciniienlos, ni iidquii'ir rDimcítnienlo.s ti-s |iLMisar, como el ílijiTÍr no es pro- 
|jortionar.<o ulimciito, ni el príituiirionaise al i in en lo es (iijerir. Las íuerzas ili- 
lüslivas podrán a vuilar, tMi su mutua relación, las pruporcioniKivas tic aliineiUo ; 
i estas a aquellas ; pero ¡imitas llenen una individualidad separada, i no puede 
una ser iamá.s la oirá. Por mas que i opila esUis verdades, jamás las repetiré 
haslante, porque es lal i tanta la cotiíusion Í especiosidad con que se han iis:uln 
las VOZC.S pensar, discurrir, reíieesioiiar, que sin percibirlo, las Itaeemos sinnni- 
uvas de iiTtremlcr, alcanzar dalos ü coiiocimienlos en la leórica , i ¡ulquirir luilii- 
liclad i fuerza acliva, en la práclica. 

bien empero cada facultad tiene su jurisdicción individual , i cada clase de 
(iiciiltades su jurisdicción jerárquica, están todas ellas destinadas a obrar entre sí, 
como las notas de la escala musical o como los sonidos del alfabeto , en mil di- 
ferenlcs i variadas combinaeiones. En admirable liarinonía con esta combiiui- 
tividad , todas tienen , como lie esplicailo en la Lee. 27, p. 327-331, unión i en- 
lace. Todas son apoyo i ¡uisilio unas de otras ; todas son dominantes ¡ domina- 
bles , rcünienles i reiiniblcs; separantes i separables, como no me be cansado 
(le repetir desde el princijtio de estas lecciones. 

Si oí progresivo desurrollo i gradual desenvolvimiento, es una lei a que elOm-' 
iiipotenle lia sometido nue.^tra natiir;ileza, tambiim A emos, en hannonia con ella, 
que las facultades todas marchan en .‘^í i de suyo, de la percepción ala concep- 
ción ; imajinando i aplicando con ecsaclitud i provecho , verdades que cons- 
litiiyen los descubrimientos i las inveiuione.s. l esta escala que va de menor 
a mayor, de lo menos a lo mas, se halla en completa i sublime harmonía con 
el tamaño de los órganos , según eslcnsumeiile se lia csplicado en la Lección 
■IG, pájs. 225-228, en la Lección '17, pajinas 248-252, i en la Lección 3ü, 
pájinas 454-456. 

El mundo cslerno está por otra parle de lal manera dispuesto que todas las 
f.iculhdes, asi en sus varios gr:idos de fuerza i vigor, Iiabídos i por haber, como 
en (odas sus combinaciones Iierlias i por hacer , hallan en él una adecuada cs- 
fcni de acción, sienqire etisanciialtle i por ensancliar. I’or mucho , por ejemplo, 
que la Localitiiidad , la 'ronolividad , la Contatividad ii otras cualesquiera fa- 
cultades perciban, conciban i combinen, jamás percibirán, concebirán ni eom- 
líinarán lodos los sitios, tonos i números perceptibles, conceptibles i comlúna- 

liles , para los cuales ofrece , e irá sucesivamente ofreciendo , ancho campo el 
mundo esterno. 

El gradual desarrollo de menor a mayor, de lo menos a lo mas, cuyo jérmen 
se halla en la iialiiraleza de las facultades i .sus órganos, se impulsa, favorece, 
activa i ensancha por el enlace i varia combinación de las mismas facultades. La 

. 0 , por sí i de suyo, jamás hubiera inventado la brújula; 
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jteri) una \ez producida por su (‘ombinada acción con varias otras facultades, su 
jurisdicción se ha i'.stiMulido inmensaiiienle. 

Sublime, admiralile, pasmosa es la liarmonia que ecsiste en l re las facídla- 
des que dirijeii, el orgarismo dirijidtv, i los oi.jetos que nos rodean. Pero e.l 
borní ire es impcrleetn, emulicional , sujeto a mil aeeidentes e. ineidenles, (¡ue 
vonstiluyen los antagonismos de que con t mla esleiision he hablado en laVec- 
cion 22, p. 332-335, en ]:, Lee. 27, p. 4Ii)-M 1, on la í.ec. 28, p. 420-428, 

en la Imc. 29, p. 444 i otros lugans, jior euya razón seria inoportuna i fastidio- 
sa prolijioad e.'slendeniie de Tluc^ o ahora sidire l;i materia. 

l(í/ ío,v nulos (lo ,\((u'i<.h!iL Los varios grados de acli\idnd de bis hicui- 
tades, dependen de los varios grados de desarrollo ile los órganos, atendiendo 
siempre a las circunslaiieias modilicaliias í|ui' tan detenida i eslensamenle 
esjiliqim en la Lee. 20. Esos grados de desarrollo como Vds. lian visto, los he 
reducido a TiíES, //cc/muío, mediano i ¡//atííiVc, para cuya deierminacion o gra- 
duación deben tenerse bien presente las observaciones jcnerales que hice en !¡i 

Lee. 17, i loque, al tratar de varios órganos, he dielm sobre el asunto en las 
úllima.s lecelomas. 

Por lo (jiic toca al v olumen jcncral , o en globo considerado, de ios (u'<»anos 
de las facultades de Eonocimienlo íísieo, el individuo cpie lo posea grande, se- 
rá distinguido por su ¡enio obsersador, por sus grandc.s cunorimieníos prácticos, 
por su inmensa facilidad en percibir i coiiceltlr los lieclius (¡ue se le redoran, 
propiedades ipie se le cspli(¡uen, i eonociniieiUos que .>^0 le ensenen. 

(Ionio todas las facultades tienen fuerza deinleucion o de.signio, esto e.s, una 
reacción, por la cual .^e clirijen hacia aquello mismo i|ue cada una, en su especiali- 
dad, está destinada ;i percibir o conceltir, st'gun \ ds. acaban de o'íc, según dije en 
la Leeclon anlcrinr, Di'jinirwii dv. la Toiadiridad, i según eslensamenle esplique 
en la Lección 28, pájs. 421-423, el individuo (¡iie posea un gran dcsarrullo de la 
rejion que nos omqni, se tlisliiigiiirá acLivamenie en ¡ujuellos ramos, arles, cien- 
cias, odeios, ocupaciones o carreras, en las cuales hayamos de servirnos princi- 
palmente dei conocimiento fisico de lo.s objetos, sii.s [iropiedades i relaciones. Si en 
esto avenía j ido desarrollo de la rejion frontal media c inferior, desciielia algún 
Organo u órganos tic una manera mui eslraordiiiaria , entonces dominaran a los 
domas, i determinarán la disposición del individuo para alguna especialidad en- 
tre e.sos mismos ramos, arles, ciencias, ndrios, ocupaciones o carreras, conlbr- 
nie deben Vds. haber compremlido ya ¡lor las espllcacioncs hedías en las Lec- 
ciones 6, 42, 43, 19 i 26, pajs. 53-57, 4 45-147, 1 63- 175, 287-300, 395-396. 
j por cuanlo he dicho bajo el epígrafe IHnrrioii c Jlnfua, en cada una de 

las facultades que arahainos de considerar. Esta lualeria es de gran Irasceu- 
dcncia en el esludio de la lu-enolojia , por cuya nizon he munífeslado en su es- 
plicacion lodo ese ai'dor, ¡iitL'rcs i enlusiiisnio que Mis. en mi han iiolado , i (pie 


^ Q Y 1 ^ 0 j H Á p \ J KN E H A L R ETUO SPEC U 1 \ A * L .C lü >i ^i\' , 

conlinuarún notando siempre que Íií'y'i de Iratiir sobte la matciia, eoino voiaba- 

cerlo ahora mismo , eonsideratlaá en jeneral las Iheulliules, que, cri su luirliciila- 

i'idad , acabamcis de es 


ar. 


Dirección e hipujo J/(/<ií(a— Apenas podeimis eoiicehir ninguna eoudiicla. arle, 
eiencia, cnrrci-a , pnifesinn , princiiiin o prnilueeimi del Inunbre , que no siM resulta- 
d(i de! itillnjí) nndim o aceion combinada de varias lacuUades. l na, t¡ue es la pi¡- 
mordinl, deloi iiiiiia la naUirahv.a fundameiUal i forma el designio de esa concUida, 
ciencia, ario, etc. i otras, que son aiisiliadoras , sirven de medios imprescindihles 
de ejecución; pudieiido después agregarse a esta com!)iiiacÍnn cuantas poseemos, 
que sirven dft elemento calincativo o earacterizador , mas o menos importante. 

'rmlos Yds. saben, por ejemplo, que la facidlatl primordial i fundamental de la 
Ilisturiii i del Periodismo, es la Movinumlividad. Esta nos inspira el primitivo im- 
THilso, nos comunica el primitivo designio, de la narración de sucesos. ¿Pero como 
podría realizarse esta intención narrativa, sin el ausilio de otras facultades? El histo- 
riador que ha de pintar una itatalla , por ejemplo , recibe no ba¡ duda, el impulso o 
deseo de hacer esa pintura de la M()^ imenlividad, pero ¿ podría jamás realizar el ob- 
ji'lo de ('se impulso sin la Indiv idtialiliv id.id que precisamenlt' ha de darle coiioci- 
jiiienlo de los objetos <¡iie si' [uisim'oii en inov iiiiitmlo ; sin la Eonílgurall^ idad, (¡ue lia 
de darle ¡dea de sus formas; sin la i\k'dll¡vidad (pío ¡lade conuinicarle las distimciiis, 
la Locaiitiv ¡dad que ha de ensenarle los sitios, ¡ la Conlali\ ¡dad que hade presentarle 
los números en que i con que los varios hechos de armas se consumaron? Imposible. 

Después de la Moviinentiv ¡dad , qiu? constituye la esencia de la cosa , que lo es 
la narración, i las faculladcs de ejecución, ([ue constituyen los medios directivos de 
satisfacción narrativa, pueden entrar en lii historia o periodismo otras facnllailcs 
secundarias de mas o menos importancia. La Idealidad , la Compuralividail , la Des- 
Iruclividad , la Benevolentividad etc. pueden conlribuTr a (¡uc la narración sea ma.s 
o menos brillante , mas o menos rica en imájenes , mas o menos palclica ¡ conmo- 
viente; pero no es su ausilio de tan absoluta c imprescindible, necesidad, como las 
que acallan de espresarse. 

Las fácil liados siiperiiut.'s ilel homltrc snii oiíjcn d(" toda Lejisbicion , cuyo ob- 
jeto es manteiier el órdru en medio de los elementos ilesordmialiv os que ecsislen en 
la sociedad. El lejislador emjim'o que posea una Destructividad prepulmile no dc- 
erclará sino leyes (jne vimdaii sangre , al paso qm* no vertirán sino raudales de 
biimlail, las de aquel enijuien la líenevolentiv ¡dad dominase eoiii[delainenle ; des- 
moronando acaso uno i olru, por eslremos upneslos, el (‘dillcio social. El órgano o 
unión de órganos prepotentanumle desarrollados, inanilieslan las l’acullade.s en gra- 
do tan activo ipic ellas vienen a ser el prisma ¡mr el cual miran las demás, de donde 
nace la lU'cesidad i el delver de hacer cuantos (.‘sfuerzos estén a. nuestro alcanze [jara 
que Lodos obnm en sana i harmónica combinación, según he esplicado mi la Lee. 0, 
í - :j:t-ü7, Lee. 1¿ , p. 14Ó-l i‘, i.ec. 1:1, p. Di;!- ¡7.’), Lee, lU, ji. 2H7-:íOf), Lec- 
ción '2(1, p. 39 :') i varios otros logaros. 

Estas iluslracinacs nO' explican clara 1 lenniiianlemmile f[ne en toda acción him 
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mana debe liaberima facultad primitiva en la ciiaUeofijine su ilesignit), sí bien csfíl 
Incubad no puede, por sí sola, coninnmcntc , consminar la accinn, Para esto e.s 
preciso la concurrencia de otras lacultaiíes aiisilimloras , mas o nimios iinjirescfim- 
dibles, maso inmms importantes. Entre todas estas facultades, orijinalíva i aiisí- 
bíuloras, eesisle i forzosameiile ha de ecsislir, eonqdela inlelijencia , de donde ema- 
na h. uñóla, l í/o accinn en lodíis nuestros actos ¡ operaciones mentales, .scguri lin 
esplieadn mi varios logaros ; haliiéndnlo hecho de intento í onu especialidad en bi 
.Lección , pajinas 327-331. 

Dl‘ estos principios se, dedncmi, |iara la práctica frmiolójiea . reglas imií impoi- 
lantes. Sidesmmios saber si tal o cual persona, tiene dis[msicÍori mas o menos mar- 
cada para esta o aquella profe.siim , carrera , estudio u omqiacioii, la primera co.íi 
que debmiif).s hacm- os determinar la facnllad o ricnllades ipie coustítuyen la íiasc 
fundamental , oesem-ia partieidar, de esta jirofosion , carrera . estudio u omipacion. 

Supongamos (pie de sopetón e iiujirov iso nos jnegiinlase ahora algiiimi. " ¿.sní 
Inieno para la. música ?i> u¿ tengo disposieion ]tara ia pintura? ■■ 


Para resjmndi'r aeertadammile a esta pregunta . ¿como dehemos proceder? Di' 
tenninar, primero, cual es la láculfad o úicultade.s que sirven de ba.se lumlameiitaf 
a la nmsica i a la jiininra. Si por ejenqilo , los órganos con f[uesc inanilieslan o.sas 
faciillades, que son, para la música, la 7'niiolividatl ¡Diinilividad, i para la pintura, ht 
Coloril i viciad se ven muí pecineñns, lo cual smáa entre los europeos una e.scepcion, 
f'l indiv ¡diKi carece immpletanienle de disposición para las artes es[ire.s¡ulas. Si estos 
órganos fuesen nieiliamis, que sería bi mas ¡iniliable, entonces misolro.s, a mies Ira 
vez , deberíamos preguntar, ¿(pie clase ib' música o pintura ? 

Si el iiuliviibm res[)ond¡ese , « música insirniiiental o pintura ile paisaje,» fmi- 
ejemplo, entonces i's preciso rnnsiderar las faenllades ipif' iletcrminan i prodimen 
esa cla.se de música i de pintura, i resolver luego el gradn ib* desarrollo en que 
sus órganos se encucnlraM. Lo primero qut' ilelii' mirarse, snpimii'iulo una vis- 
ta i un níiln sanos, os, en este easo , si la (ionslrnclividad está nn'diaimmenle de- 
sarrollada; poríjuc sin este rcípiisilo no liai , ni puede liaiier , manejo arlislico ib’ 
mano ni de ninguna otra pai'le necesaria del organismo. Dc-sjuies, con respecto a fa 
iiinlura de paisaje, debe mirarse en que grado de desarrollo se halla Ja In Locidt- 
tividad. Si estos órganos son medíanos, mediajia es la disposición del individuo pa- 
ra las artes espresadas, porípic las demas facullailcs iiulispcn.saliles , o mas o mmms 
importantes , como el peso , la individualidad , la idealidad , la iniilacion , se desa- 
rrollan b snllcicnte con el activo ejercicio qne deben necesaria ineiilv hacer en com- 
binación con la.s demás. Lo (¡ue digo con respecto a la música i a la pintura, lo digo 

con respecto a las di*ma.s arles i ciencias. 

Cuando una persona po.see en grado grande desariadlado . lodos lo.s órganos de 
las fiicnltadcs primordiales i aiisiliarcs, de cuya combinada acción depímdc mi arte, 
una ciencia, o derla tinca de comí neta, el iiulividno es nn jenin ítalo. Sabe al parecer 
por inspiración o ciencia infusa, hasta el pinito en que Dios permite ifiie por la inter- 
vención de un solo indiv iduo se sepa , esa arfe , esa ciencia o esc modo de eomln- 
cirsc. Yoi a presentara Yds, alior.a una (’abeza mui nolahle. Es la del ÍVancesP. \ eroii , 


;)2S CI.A?F, II.— í'3[:\liA jlM.iiM. iu;i 1. 1 n i.i i .) i , 

iialiii'iil (It í'ailiUniííti , i|i.'i]ii('ri:i íiIiIím tl<' la (JiarAtiii'-iiikritMiri*. i.ii riii! c:;!'!;! (jiM' 
’on recluí 2 de Ntn iemlm- lie dirijió ileiiri Li-\oi\. al ilireeloi- tlr l.\ / ' r'/i'.aAí- 
ion ntilrp nlr:i< (■ní;>'; li’ (ItVc: v Veiiliulemms'iilL' i'sto eaniTH'íiilo iiii i’-i IiniiiÍMi' c - 
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Veiilaileriuiii'uk' este ('anijiesino iiii i‘s Iiüiü'm 



H Dof loi* \ erou. Célelu'e liorliolerapéuUeo, o eiiiauHlen) por tiieilio de liierbus, 
tiueeu la acluaUdad pasma con sus enrasa lodo el Ueslo de ¡'randa. 


nuin ni Miljíar : su fisonomía conrormc podrá Vd. jir/^ar por su retrato que le rcm: 
lo, es liellii e iulelijciite . i su coin or.sacioii llena dt; interés i eiiriosidadu. lín otra 
parte' .se leen estas jialaltras : dil l'-uulo de .'^ii iánmieojí.vi es imnu-omplíeado : (uuii- 
punesede [danlas i raizes del país , t i-l lierlmlario de! lusíar Itulo lo suple.» luis cu- 
ras de este lioinlnc son cstraordinarias i Ihs eiiluiuios que \aii en busca suya, toda— 
A'ia mas.» «Yo lie sefíiiido la ciirríeiite,'' dice en dirá jiirli' el correspou.^sl, (t}J¡ 
coche li ubi a .sido precedido jiur mas de uclienta , que vciii.m de lodos los rincones tic 
los deparlainenlos. Ilabía biicas do 0ín7Káu.*í especiales (|ne jo liabiaii nrimiiizado eoit 
esta in 5 cri[)riün : desde (tal punió] n rtf.«í ícr. o,- N ei'on lia escrilo ludas sus l’ónmi- 
las, de las enúle.s CDiuiinica aljamas a la /.’ UJadrulli u Mr. Le\o¡\'. ílmujiara este je- 
uiocon el moliiiero de la .Visada, aiilur de la liidruteraiiénliea , t eimehiye diden- 
do : «los Yei'ünes i los Sainlongeuis smi i serán dt' toda eternidad. ;■ 

En efecto, no hai mas dil'erencia enire Veron i llaiinemaii, entre Ibúcsnitz o 
Hipócrates , entre Bronssai.s i el célebre euraudero de Ciiandrais , sino que unos sou 
jenios sin estudio , oslo es , sin dedicarse a to que sus anleccsorcs lian sabido - ¡ b's 
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oln.i, jolii.is con osii„||„ , ,.si„ ,.s , Irasniilido n los 

|■|l'^cll,s. ( ailn el niriiho que fii inspiración lo señain, iinli,'!.,!,, por el 

<le>.ii rollo ,1c so ,-nl„.M. Dn.ln ,1,. ,ina cahern como la de Urnssais , roo <u iii- 
niri,snl)cslrinMni,liul , .-.r,™. Ilvidnd . |unli,.se l,al,er «di, lo ci sislenia «irnlivo ,1,’ 
,|no l,nlo el al par, n-rr seucill,.*; i nincl.o mas que el sislemn ,1c V.-’ 
"" .le non cal,c/a coa,, Ilaaremaa , donde lodo cana- 

biiiacion I doiluccmn, 1 mlns o..íik iinmlires mm ¡Miín mal i -i i i • 
nnr , i! r • • <[110 la humanidad adniira i 

> 0 , laa l., l„a„|,a a, ,,,„-a,-a. ,\a laa,,.,, ..h-,, .Idéelo I,, |a-,.|,.„si,a, d,. escliid- 
(, 1 , 1 ., ,|,.,qi„s er,.c ,,uc s„ sislema .'s la naaliciaa : al paso I,i „„„/,'- 

qr, idi, ,p,e']'7' V l'''r M'"i- .vsMir, Si iLs Indiies,. 

I, la se , ala, lo „„ solo anal,, de earar, o „„ sala „„alo ,1,. escriM,-. 
sol, , io,li, ,1,, Icjislar, „ „„ solo n.ado ,1,' hallar, „ „„ sol,, ,„o,]„ ,1,. n.aisar 

l,.,l,„a ,„ lanía |,„r p,ia,-ip¡., I aaivcrsal ,|e |,„I„ |„ n-e,,,,.,' 

I'.,, caso , „» seria v cda.l |„ ,p,c se ea/,cr,,s opía/.a,., „ , 

que „o iiala-i.! san, ana raheza , „„ hahria sin,, an.a api, .ion; i las varias coa.h'aa- 
, „a,c» ,le r;,ia,llad.,s ,||„. pi„,|a,a.|, ahora „ii| ,„o,l¡ficacin„es e„ alqaiia dorhiaa inie 

es base i priiinpm liHiLbuiU'ntal de muirte, deuda o modudr obrar, im ecsisiinait 
]JOii]!iP Idtlü fíiM'iit uu;i i'iiniljinacioiK 

A í'inos sin embargo que. im e¿ asi; vcinos que la [lailicnlarídml i la jeoeralídad. 
los ordenes i las clases, las clases i las variedades, es uua leí asien el mundo mn- 
i'a como en el mundo fisico, de que no nos püdemo.s suslraer. Xo solo no vemos un 
color solo, simique, de las varias clases de colores primilivos. hai una infinidad de. 
variedades. Nu solo im liai igualdad absoluta en todos los ülijuos sino nne ninmi- 
noes ab.solutameiite igual a otro. ‘ ^ 

Estas diferendas, asi en los elementos primitivos i-omo en las vari.a.s combina- 
ciones de estos elementos, eoii respecto al imnulo mental, solo ahora, parla luz. que 
snbicella.'' derrama la brenolojia, eomenzamosapiiibu-uosla científicamente esjdícar. 

f ibsci'i'íti lonf’s ji:iU Tnl'ít, 

Antes del dcscitíuímii'itlo de la 1' reiiolojia, el estudio del enli'ntlimieiilo liuma^ 
uo, se dividía, i afin jeneralmenle .se divide, en dos cíc'iicias separadas í dislitila.s. 

La ideulujia QW la cual se incluye la lójiau, o la Lajica en la cual se incluye la í:>o- 
/ojfffj i la htf'u o íilosolni inociil. La priim*ra trata de las ideas ¡ raciocinios; i la 
•segumla, do las acciones i princ¡[)¡os. No faltan aulores sin embargo que luijo el li- 
údo de Filosofía Jíeutal , abcazaii, como delien abrazar, en una sola riencia, la 
ídeolojía i la Etica; [tero di.'la nniclio de ser esta costnmhi'c jeneral. 

El oríjen de tamana si'paracion, dehe buscarse en las absurdas coiicepdoiie.s de 
varios fiiósoros antiguos i modernos que, snpotiiaii al liomhre po.sej(lo de dos o mas 
almas, según los diierentos priiicquos [Uir los cuales lo creían movido. De oiro modo 
es inconccbihlc una división do ciencia^*- respeclo a atjuello que es indiv isible. No 
yac! alma, sino una láciiltad cualquiera del alma, cuando impulsa, es la que forma, 
i solo puede formar, Idea de ese impulso. La misma facullatl que por medio de esc 
impulsutivo influjo nos induce a ejecutar uua acción , es la misma que ha de por- 
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ril,ir o formar i.ka de esa arrion , o, aiiii iMejm' 3¡cI.o , ía soia (pm puocle IbnviarlR. 
[>uos bien, si lina misma lacnllaJ . es la tjue desea , siente , i peiTibc o forma blea 
(lo cnaulo desea i siente, ser objeto de uua cunicia i el 

deseo i scnlimicnlo de otra separada? Semejante diMsmn sobre ser anlihlosoíiea, 
lia inducido a gramles emires, respecto la «nMÍatí tnenftil, cpic refnljontc i es|dcn~ 

dorosa prueba i ¡nocliima la V renolojía. 

los inóilieos dolí cus, al hacerse cargo de las ventajas que a todos los ramos 
dcl sabei’ Ininnino liado reportar li Frcnolojía, i sobre todo a la ciencia sicolójica. 
Tiara demostrar la imprescíndil do necesidad que bai do cslmliar al alma, lo mismo 
en sus aclos inlclijoiiles que en sus actos impulsativus ,, como objeto de uíut sobr- 
Ma , m el testimonio piiblico que me libraron , oído el curso de lecciones qne ea 
íiiHiella ciudad cspliipié , asi so aspresiui sobre lu materia que nos ocupa. 

« Dos £-0» las ciencias que separada, i en algunos punios opuestamente, csplican ías 
i'acuilailes meiiLídcs ilel lumibre. El estudio de las calidades moraalcs, calulades del co- 
ra?',on , arecciones del alma , pasioues, ele. consliUiye la’C’iViicíít jl/orn/ ; el eslndm de las 
facnlliuk'siíileleclnales, facullailes del espíritu, iiilclijcncia , eulendimionlo , forma el 
objeto de la fdcohJUt- Ambas reconoReii al célebro como el gran órgano cu que estas fa-- 
eullades se operan, ambas lian cirriinscritú en el célebro el ámbito de sus cstinlios i 
meditaciones. Algunos moralistas divagan lodavia en busca de la pasión fundanuMilal, 
oríjeii iirodoclor de todas las demas; í las cíasiticaciones que de las pasiones \ critican, 

.son arbitrarias , infundiidas, i com|jk‘lamenlc defccl cosas. 

También los ideólogos eslablecicron una facultad , déla cual Inician depender todas 
las demás, la de sentir ; pero dcale (inc (kmdillac admtlió la ecsislemñade odio fatul- 
“tades pi'imiíivas , los esfuerzos de lodos los ideólogos ilustrados se ilirijeu a la iiuestí— 
giicion de las todavía ocultas a su couociiuicnto ; habiendo llegado ya uno de ellos, Kanl, 
a admitir hasta veinte i cinco. 

lUasfeniü Uainarian al hombre que osara negar a lodas las partes que abraza la ÍI/íikk/ 
los atributos de una ciencia; despreciable ignoraule al (pie a í« /(/eobvín ios cucslin- 
iiara; i estas ciencias (pie particular i scparadaineute son tenidas por tales a los ojos de 
todos, no pueden perder su verdad í (ijeza ai i'ciinirse para robustecerse múluamenle. 
Si , al reiinirse, ponpic la brenoUijia no hace mas qne reunirías : es la ideolnjía 1 la mo- 
ral cu su [larte dcscríplivn , o lo (pie es lo mismo , la uk'ohqía i la moral, no son mas 
que una división ¡nconsccneiile de la Ereuolojía.» 

Esa división todavía se bacc mas cstraua , si se considera por un momento (pie 
ni las ideas , o Ideolnjia, \\\ las acciones, o filica,. podrán scivjamás los uiiicns- estu- 
dios sicolójicos , ni, iiiuclio nieiins, constílulrán ellos mmea los eicmeulos de la l'i~ 
losofla Fiiíuíomentní dcl alma ; sino las facultades, o próesimos principios de su esen- 
cia , vertladei'o orijeu de esas ideas i de esas acciones. Asi lo entendieron por ibi 
las escuelas filosóficas, por cuya razón luci'on en busca de esas facultades,, segiin lic 
esplicado con toda estension en las primeras lecciones de este curso. Gall fué el 
.bomlneaquien Dios leída reservado , no la conjetura sola, no la suposición sola, 
sino también el descubrimiento i comprobación de varias de estas facultades. 

Antes de él , propiamente bablamlo, la Filosofía Fundamental , se hallaba es- 
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elusivamente en el terreno de la conjetura, de la suposición, de la oscuridad de 
íaduda. 

no dii-e que la Frcnolojía baya aclarado todas las dudas o desvanecido to- 
da.s las tinielilas que rndcal>an los estudios sicolójicos antes de .su descubrimiento, 
porque esto sería suponer qne el lioinlirc ba llegado o es capaz de Hogar a la per- 
IcccioiT absoluta en este o aquel ramo. Dilicntlades (pie vencer, terreno rpre des- 
Guhiii, lia haliido , bai i habrá siciiqire , no solo en Frcnolojía sino en ludes lo.s 
vamos del saber humano. Mi olijclo claro i terminan le en decir lo que Vds. aca- 
ban do oír, es, que no iiai bilosolia Fmulainental del alma, sino beque tiene 
por i)asc el conocimiento de sus f.icnllades; i como instas facultades no pueden, en el 
úi'den natural , observarse ni espcrimonlarse, sino en sus maiiifeslacioncs por me- 
dio dolos Organos con que l'iüS las ha misterio.samente unido, cae de su p(‘so, que 
sin el dc.scubvimienlo de algunos de estos órganos, el conneimienLo ile las facuita- 
dtós mentales, i por con.signIetUe dcl alma, haiiria carecido de fuiulainentj lilosóíico. 
ba Frcnolojía es, pues, el único sistema de Filosofía, que sea en verdad, o qne 
con razón pueda llamarse, fundamental ; pueslo que él solo i solo él está fnndado en 

los instrumentos ii órganos con que Dios haquorido que el alma dircclamciile se 
manifestara en este mundo. 

La hleolojia, trata de las ¿deas, o sean percepciones i concepciones de las fa cu ba- 
iles, * i la/iii’cff de sus deseos o impulsos; el conocimiento primitivo, cesado o íoecsacto, 
de una cosa i otra, depende, pues, del conocimiento ecsaeto o iiiecsado de las l'aciil- 
■tades. Asi qne, lejo.s la Ideolojia i la Ellca de coristilnír las Cirncins Mentalus, no son 
sino ramos secuntlario.s de la LVnciíi Aíental, las cuales se c.splicarán lauto mejor o 
peor, cnanto mejor o peor se conozcan las facultades , que son salíase. Por esta ra- 
zón, ([uien compare los l.ralados de Ideolojia iEiica, csplicados a la luz de la Frenolo- 
jía , con los (pie no lo estén, nolará una inmensa diferencia, líii el [irimcr caso, se t e 
(pie lodo está por descuhrii’, todo por foriTiar, que no liai sino especUitiva , incertí- 
dnmhre i conjetura. En el segundo, se \Q que si bien queda campo ipie recorter, 
ya cesiste algo lijo, algo posiltvo , algo Ititidamcntal ; ya liai luz i luz brillante. 

Eslo no lo digo por espíriln de jiarlido ni síslema. Antes que al cstiidio de la 
Frcnolojía, ya me hab ¡a dedicado al de los demas si.stemas mcníiiies. La compara- 
ción entre dios, única que puede producii’ una preferencia , mo hace baldar de la 
Frcnolojía cu los términos que Vd.s. oyen. Yo no iludo ipjc ya Vds. piensan como yo; 
pero soi de parecer que todavía se ¡den lili carón mas con mi modo do sentir en Kile 
particular, oído lo poco que falla jtoi* decir en esta lección. 

Para poderse compi-emler con lo, da claridad ¡ limpieza , mejor en mi concepto de 
•lo qne hasta ahoi-a se ha comprcmlidn , el signilicado ipie deseamos espresar coa 
la palalira IDEA, es preciso tener presente, i mu i presento, tpie a cada láciillad Dios 
le ha concedido un principio ciefjo i otro intelijente. , según estensameiile he cspll- 
cadoeii las Lecciones El principio deijo consislecn nn poder imprcsioiiahlc 

del cual emanan deseos, aversiones ¡ alectos gratos c ingratos i toda clase de sen- 
sacionc-s. 'líl principio iñk’lijeiite, consiste, como indica ia climolojia de la vuz , en 
’ju poder conicmidiitivo , inir el cual se coíiqiaran i escojen o determinan esos líeseos. 


■iH ' i:i.As:t; u.-oji-aha jknchai. ni-;Tiios[*i;cTivA.-)ín:oi.<i,i(A. (LV-cciok ;í.í-. 
wsiuiief , álcelos i senaidoiK's. .-iiyos ocios so lloiiian ..pcrciliir.» .conci'lm-,. .,lio- 
cei-se carüo,» «oo¡ioecr« o .fi'noai'sc " !'>'>■" no es dnljlc /c.coo,r.«c i.l,-,, 
do no aféelo o sensación sii' os|Hoimenlai-la , lo palalira iJm , esriv^a el o, ¡sino 
aféelo o sensación cscojidn o delenaiuada. l)e socrle qne lUEA , is nn deseo , oioi 
aversión un alocln . mía seiis.iciou percibida o couceliiJa, oslo es, osrdjiila o ile- 

Icrtiiinada iiiloiiji'iUenictitc. 

La (Joníimirativiihul , por ejemiiln , sitiule una seiisaemii , ipin on olla prodnci,' 
una propiedad lisina especial de un oltjeto ; pero nu la conoce, o ío* funnu idea de 
dh . tlefennináiulola, basta iiiie su princii)¡o iiitclijenle, sm ímer ni rec. amanse um 
mdia'diialidad separada, la ba coinifarado con otras fonuas. Solo eiilonees se lia 
percibido iiilelijeidemenle la sciisaciun; solo eiiloiices se conoce, solo enloiiccs es 
idea, porque solo eiUoiiccs se sttíie que es /orfUff. Loque t'S M'rdail lv^[lecto o las 
sensaciones producidas por el mundo esleruo , lo es respecto a las (aiuiuucioiH’S del 
aiuudo interno. La ííeueA üleiiln idad siente una sensación dcsamadal.iU. , que un 
ella prodúcela vista do un sufriente , pero no conoce esta seiisaeion, no la dcler- 
iviina , no puede /'orinarse n/eu de ella, basta que supiincipio lutelijeiile, sin leiiei 
individualidad prupia , la baya cmiqiarado con oirás sensaciones de su clase. Solo 
entonces se lia perciliitlo iiilclije.ntenienle la sensación , solo eiUonccs so conoce, solo 
entonces es áira , porque solo entonces .■^e sabe que es I ¡slíina. 

Asi como esas dos facnllades so íormaii ideas } arltcniin-s i /f7eo’f//í'.s- de loque 
en ellas pasa, i de lo que cu oirás jiasu que ¡('iica ¡mnediula relaciun con su ob- 
jeto e.specral , las facultades de relación uiiisersal conleiuplan , no solo sii pro- 
pia ¡urisdicciou , sino la ¡iidiv ¡dual jurisdicción de todas; las l■onl|lal'an i delermi— 
lian entre si, pi rcihiendot.'atisas, i (q./ictícioíies de ideas lí/ncfO'sa/cs, de lo cual me ocu- 
paré eu su oporíuuí) lugar. 

Mi principal oiqeto en este luoiuento , es, esforzarnio eii liacerlc.s a \ds. i;niii- 
¡irender, según yo comprendo , ([ue una cosa son las sensaciones esperimenUulas 
por nuestras facultades , i otra cosa es , e! formar tVic-a o conocimiento de ellas, l na. 
sensación ¡uiedc ecsislír ciegamente; esto es, sin cnnqtararse , escojevse , ni deler- 
minar.se, en cuyo caso el alma no lia formado noción de ella, i por ccnsiguienic no lia 
pasado a ser idea. De modo que ¡lur ufra debemos siemprt* fuileiider una sensación 
cualquiera , de la cual ha foniiadu ya nucp.-ii el uliiia , dc.spiies de liaber olirado so- 
bre ella inlelijenlemenle. 

Todas \d.s ideas, de cualquier clase ipie sean, piualen i‘epi'e.senlar^e , i se repi'e,- 

senlan , pmr signos arbitrarios , según esjiliqué (‘ompletamcnle en la beugiiajeU- 

\ i(lad, Lección ' 29 , pájs. oil-doi. Los sigiiüs que al electo por esccieneia liasla 

ahora conocemos , i para cuya foroiaciou i uso Dios nos lia concedido un orga- 

uisiuü V'ocal verdaderamente admirable , son las palabras. Es preciso , empero, re- 

1 * 

pelillo , i repetirlo, constantemente, que las palahrius no representan las sensacio- 
nes en sí mismas consideradas, sino las sensaciones según la idea , juicio , o cono- 
cimiento que de ellas ba formado el alma. La palafira (ír/jo/, por ejemplo, no re- 
presenta la sensación csclusiva que el árbol produjo en micslias facultades, sino la 
sensación según el acto intelectual que la delenninó. La jialabra ira , no rcprcsiila 
i’sclusivamenie el aféelo que llatiuunos ira, sino rpie la représenla según la idea o 
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conceplo que el ala.a de ella se formó, cuando se sintió impresionada por ella 
la iirimera vez. 

Las palabras SG roliereii a sensaciones i aféelos segiin los ba delermimidn inícli- 
jentemente el alma ; cuyas seu-sacioiics i alertos asi delenniaados iinsolros liaiiiamos 
1 leas. Para un indivifliio cuya alma no haya es|)i'i'i mentado O no pueda manifestar una 
'lelet niiiiiula seusacinn o alecto, uiiigun sentido tiene la palabra que lo esprese. .\side- 
í-iinos, ipie el «naro, nn puede lormarse u/pt? {le la »jenei'osuÍad,D niel ciego, de uc'i- 
loros; - aquel jmrque es incapaz de smitir la impresión sobre ([iic cl mndo de acciin 
III leí ijen le de lalícjievolenlivnlafi bade Inndarla una, i este, la impresión sobre i|i:e 
I.l déla Coloi iti\ idad ba de lundar la oirá. Lstos casos debidos a la observación . .son 
a prueba completa, inconcusa , c iiTCciisalile , de lo que demostré i espliinié cu 


lina 


las lecciones 21-2"), cuyo coutenido deben Yds. tener siempre juvseiite , a saber, 
que para la límrjn iníc/ijp/ífi' , la inlelijencia VS\ fiel alma, es preciso que toda fa- 
cultad tenga, a mas de su modo de acción cirígo o sensitivo , como reulmenle tiene, 
otro modo de acción iulelijente o conocedor. 

Pura nyjmpjí/tir (lirectaineulo los objclos, propiedades, relaciones afi-clos i de- 
seos , seria preciso rnntar (lor medio de la pintura los idijetos estenios, i el lemjiiit- 
je naíural, del cual tan eslensamoiile lie liablailu en las Leccioiie.s ■2.’)-2Ó, pájs, .'Jg'-í- 
tí97. La representación teatral, o declamaloria, es otra óíii/(7(?i'on del lenguaje na- 
tural , que la-iiibícn se diríje imnciliatamcnlo a la parle .sensitiva de las facultades. 

Esla.s representaciones cscitan hiparle intclijenle del alma de un Iñudo inverso 
al (]ue lo efectúan las palabras. La r('jirc.<a;iilac¡oii de objeti).s i del lenguaje natu- 
ral {lirijido a las faculíades , produce en ellas inmediata ,seu.saciou , \íia i acliva, 
como si todo funse natural i Mooladero ; la intelijeneia que lia de convertir l.is sen- 
saciones en ideas, obra después Las polaluii.s ul contrariu, se dirijen a hi parle- 
intclijoide, para evocar, reproducir, o sujerir las ¡deas i[ue las fuudlades formaron 
cuaiido sintieron las sensac¡one.s que pasaron des[uie.s a ideas. De suerli' que las 
rcprescnlaciones cscitan el modo d^' acción etc;/ ) , las palabras lialóan al moilii dn 
acción intí4ijpiií/‘. Las unas produceu sensaciones primero , e inslaiUáiieamenle des- 
pués, se forman de ellas las ú/caí ,• las oirás, proilmceu eonccpcion o recuerdo, pi'i- 
mero, de las ideas {|ue e.sas soiisacioiie.s ya produjeron, i despiies, evocan o ñolas 
sensaciones. En ambos casos lodo e.s incsplicable i mislorioso; pcrocii el segmiihi 
lo es mas ; por([ue el alma lórinii idea o coiice|p(.o lic una impresión n aléelo ipie. 
Í 1 U se siente., ni si‘ licué, presente , segiiii he dicho ya. en !a Lengoajeliv ¡dad , t)h- 

servacioiies jeiu'r.de.s, Lección 20, p. -i -i 8. 

Como las ideas no son sino iierccpcioues i concepciones, iiilelijrnte.s, por supiiesio, 
según Yds. acaban de oír, i he repe.lido v arias v ezes, euanlo mas grande sea el órgami 
al cual mui faculhu! esté miída, según he iiisiimadü en la Li.'c. :M, ]);ij.s. -Í72~i7.’h 
tantas mas ideas funuaní, i euanlo menos, lanías meno.s. Yo es pues eslraño cmiin ya 
lie diehn en la Lee. 31 , p. i 83-181, que, si hallamos individuos que apenas [lereilieii o 
forman idea de im color, aun cuando se íes présenle el in¡.smo colora la visla, los leu 
(¡ueal apuntarles solo la palabra i¡uc la representa, reproduce en la ficiitlad , im solo 
'‘sa idea, i luíanlas ideas análogas ha (eiiidn , uim qim. liiiclendu alislraecion di' 



'i li CI.ACF. II -OIFMW JESEBAl. BKTBOSI'FX.TlVA.-llMiOl.OJlA, (l.F.Cf.lON 3i. 

■ . ' , Miiinilo L'sleriu) í dii loiío alccío iirodiiL-ulo cii el 

Iwla sensación uroilucula poi . . 

1 i como si solo ccsislicsc en sn pailo coiiccplna «sm 
sniiiulo inlcrno , olira el alm.i ‘ 1,11 

. . 1 f . o cimcibiem o nuevas ideas respeclo a dalos, lioctms, 

im ias malcnaics an,« . Bahicn.la ,.,„es 

„ leyes, lor Jo*™';"' .(..e jamás l.aliia enlraao |,or las 

,101 iae,i o coni p ^ eslaclasoilc hmiilircs, ies|)cclo a 

r;;'“ >■"- 

SCI) lo a Vds. J^d «'^1- 
ma de esle lioin— 
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\ oñ/co, concepción 
couüciiuiciilo , anlcs 
(¡lie ninguiKT, sensa- 
ción la produjese, 
de los efectos que 
¡loilia producir la 
luz aplicada ilccier- 
(a manera, i obran- 
do solire ciertos oIj- 
jelos¡ como la tino 
(lolon de la ecsis- 
leiiciii del Ntievo- 
Miinilo; o New ton 
de las leyes de la 
jilraceion. Ello no 
iiai duda que lodo 
es gradual, lodo re- 
sollado, lodo deduc- 
ción ; que sí otros 
lioiiiljrcs no liubie- 


Daguerre. Naclú en 17ís7, i murió en ISIil 


s?n ¡I reparado el te- 
rreno , los dcscubrinn'cnlos de ])agnerre , de Colon nidcNcwlon, 110 lialirian ecsis- 
lido ; jiero esto no ijiiiía, ni en nada inqiide, que antes que el daguerreotipo luesc 
una verdad t/íípmi>jn'ííMj(i para nosotros, fuese ya una verdad pummeníe pa- 
ra Daguerre. Porlodenias, hasta contemplar el retrato do este hombre verdade- 
ramente nolalde, para ver la corresjiondcncia de su jenio con el desarrollo desús 
órganos de his f cullades de conocimiento físico. ],a linea inferior i media de la fren- 
te de Daguerre es inmensa, como debia serlo, para haberse dedicado con una es- 
pecio de Irenetico entusiasmo a los estudios que le ocuparon, i para haber ¡locbo los 
brilLantcs dcscubrimicnlns que han imnorlalizado su nombre. En (id la Yisiialilivi- 
dad , cu su parle pen'opliva i concejitiva, crainmoiisa , e inmenso debía ser pues, 
el desarrollo de su órgano; ¡lero, como ya dije, Eec. 2 !>, ]k /id'i , no hai medios 
de ohsei'\arlo cslcrna mente. 
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lie dicho en varios lugares (¡ue unas facultados son corrcclivíis o i'ectílicalív'as 
de otras. En efecto, en la imitación de los objetos i condiciones por medio de l.i pin- 
liira, o de las represen lacioucs teatrales , o declamatorias , a cada paso formaríanios 
tdeas lalsas o ilusorias si asi 110 Inese. Al entrar yo una vez en una galería de pin- 
turas, luí a cojer lo i¡ue , seguii veia con mis ojos i percibía con lui alma, era el 
elenco o catálogo. Pero al momento de ponerle la mano encima, !a Taclividad rec- 
liluió la lalsaít/m, i las facultades competentes formaron la venladera idea, res- 
pecto aquel objeto; esto Ca, la idea de que era un (rozo de imulcni pintada. 

¿No no.s sentirnos, en la rcpresmilacion de una trajedia, mas o menos dolorosa- 
nienle afectados, según las lacnltades do relación universal ¡ otras están mas o 
menos a tei la , rcclilicando a cada moinenlo las impresiones cpic directamente reci— 
lien las morales? Todo esto, ¿ porrpie sticedo ? Es obvio; porque la (ilnlura, lo 
mismo i|uc las timcioiies teatrales , son reprc.scntaciones de uiijclos i acciones , ipio 
iinj)re.s¡onan imichas lacnltades, de la misma manera que si aquellas representacio- 
nes Jiiescn cosas reales i vcrdaiíeras. El color, la furnia, etc. tan reales i ¡msili- 
v’us eran en el h'ozo de madera que yo tomé ¡ror el catálogo, como liuhieran .sido 
en el catalogo mismo. Los oí (jetos, el modo de proceder , el modo de e.spresar los 
afectos , tan real i ¡losilivo es en un desafio que se representa en las tablas, como el 
que real ¡ ¡lositivamcnle se efecliia en el campo de batalla. Se forman pues imichas 
í(ít>(í.y que son verdaderas, resjrecto a mi lodo del cual se pueden formar algunas 
falsas. De siierlc que nosotros viviríamos CaIsí siempre en una completa ilusión sí 
unas facultades no sirviesen do rectificador de las otras. 

Como cada facultad puedo obrar súnp/íoueíífc por sí sola, o complccsamente en 
combinación con otras, naturalmente se dividen las ¡deas en súnp/e.s í complecsas . 
llai tantas clases de ¡deas simples como bai facullades, i tantas clases de ideas com- 
¡i'iicslas, como bai modos de poderse combinar. 

aS¡ miramos un objeto solo con respecto a s« color, la Coloritiv idad es la única fa- 
cultad que percibe o forma idea; en este caso la ¿(b'tt c.s simple. Si a la vez lo miva- 
mos bajo el aspecto de su color i do su lainano, ya bai dos facultades (¡uo obran en ac- 
ción combinaila, en este caso la idea os cmnplecsa, i lo .será tanto mas o menos, cuan- 
to mayor o menor sea el número de fiicultades que obran a im rnismo Ifcinpo en ac- 
ción combinada. En esta combinada acción , bai siempre, como lie dicho VAnrias ve- 
zes, una líicultad que sirve de centro, en la cual converjen líis dcniíis, i toman ima 
esencia individual , en cuyo carácter las contempla la Individualitívidad. lie aquí 
csplicada la razón pori[ue dos o mas [íicultadcs, cadaima inlelijeiUe de suyo, cada 
una capaz de suyo de conocer , Ibrimm una sola percepción , ima sola concepción, 
una sola intención, im solo propúsilo , mi solo designio , una sola idua, lie aquí co- 
mo umidea, percibida o coiicidiida como una, puede abrazar mil otras subordi- 
nadas; .siendo la princi[(al o la qiic sirve de centro de acción, cualquiera en la 
cual el alma se lije. Asi e.s como formamos ¡dea de nn árbol, que abraza mil ideas; 
¡dea de nn hombre , que recuerda mil couceplos ; leiilcndo a ia vez 1 a un mis- 
mo tiempo, ¡cosa admirable, cosa incomprensílile! una percepción única, con con- 
ciencia de mil otras percepciones, inclusas en esa úiuca pcrceiicioii. Esla consiiíu- 
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non mentaL 5 ^yJ.múC i separiiMe , reiiii¡‘‘nlG i ihmíhíI'Il' . ¡ siempre Ikjjo dominio 
do la iiUelijcnciii vma , ora abre en su poder activo ora sea albclmb en so capa.-idad 
pasiva, se halla cii sublime i aonpleia harmonía ron el mun>la malerud , smmjo-e 
simple, siempre cnmpueslo; siempre divisible, siempre reüuiide. 

Con lo dicho, lieiiL'n Vds. ya, señoras i son ores , la llave [.ara comprendor 
clara i disliiitamcule, lo que es ¡dea paiiicular i lo que es idea jouoral. 

lina íV/í’íí, sea del órdeii que fuero, puede referirse a un ¡wtwulur objeto, iiro- 
piedad, rtílacioii, aféelo ó fenómeno, de una clase, o puede considerarse como que 
:d)rax!i o comprende una dase entera. En el primer caso se llama niea ¡uirticnl^tr. 

en ci scyiiiiJo, idea jfíneral. 

Cuando la Colorilividad percibe el color que disliiiguimos con la palain'a vwJe, se 

forma esta idea comparando un color con otro color o colores diferentes, i después de 

esta comparación, individualiza o determina esa dileroucia , orijen déla idcaioTtiia- 

da. Pero como son intinilas las variedades de vertió que cesisten o pueden et’sistir, 

resulta que apenas ha tlelcrminado la Colorilividad el verde, percibiéndolo comn idea 

particular, cuando ya imeile formar de ese mismo verde uiia ideajencral, por cnanto 

puede abrazarse con ella, fodos las ilifereiiles colores verdes. Alas no letmiiia aquí la 

división, porffuc luciíO la Coloriliv idad puede formar idea pariionlar de uno de estos 

dislinlos verdes : el cual, encerramlü en sí diferentes variedades, puedo esta misma 

ores V cr- 

comprenuü inen consiutvranuu qiiu m; nai i niil ivo pueda 

formarse 7f/e<i particular, e idea jeneral a la vez. Se forma de la 'uiiuiad idea pai- 
llcular, cuando ae considera como tipo o norma de otra unidad iyual ; se forma do 
la unidad idea jeneral , cuando se considera como uii couqiuesto do los eleuientOfe, 

fragmentos o parles cu que puede dividirse. 

Lo que acalio de decir respecto a la Colorilividad , puede decirse respecto alas 
demas faculladcs. La Duratividad , por ejemplo , forma conslaiiLcmcntc, como la Co- 
lorilividad , ideas que pueden considerarse a la vez particulares i jcncralos. Su ob- 
jeto fundamental es conocer la duración , asi como lo es de la Colorilividad conccer 
el color. Pero asi como es imposible formarse idea de color sin COi'il PAR ACION, 
laiiíbien lo es íorinár,sel:i sin ella de ticnqiü , o de cualquier otro fenómeno mental ó 
físico. Para que haya comparación, es preciso que liaya diícrcucitis ; i estas díleren- 
cias han de fundarse en fenómenos nialci'iales o inmateriales. La Duratividad se for- 
ma ideas de duración , por las diferciiLes inqircsiones que en ella produce la sucesión 
de fenómenos estenios e ¡uleriios. Esta sucesión , marca divisiones de duración o 
tiempo , mas o menos largas , i esta mayor o menor duración í[iie marca la sucesión 
délos fenómenos, iirescnlaD diferencias, ipie pcnuilen a la Duraliv idad formar ideas 
o percepciones de instanlcs e inlérv alos , los (jue despiics, dirijieiitc o dirijlda, apli- 
ca esa facultad , en su poder activo, a la producción de CADENCIAS , u otros le- 
nómenos, según queda atras cspUcado. 

Lo que, en este particular, es verdad respecto a las facultades de Goiiocimienlo 
íisico , eslo con respecto a las de Acción Moral. La Aprobaíividad es orijen de esc 
deseo que nos impulsa a ol>rai' de modo que merezcamos o alcanzeinos la aproba- 
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idea particular invidea jeneral, abrazámbse con ella otra sululiv ision de c 
des. Eslo se comprende bien coisidcraudo que no bai UNIDAD, de la nui 
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(•ion de nuestros semejantes presente.® i venideros. Pero este deseo es como el color, 
como ta duración : div isible basta to ¡iilinito , bástalo iiifiniío reünible, asi en sus 
grados de inlensimi, como en sus intervalos de duración, cuya divisibilidad j reüni- 
bilidad, coii.>tiluyen el orijen de la variedad de deseos aprobativos, i la posibilidad 
de lormanios idea de ellos; porípie asi liai lugar a comparación, i con la comparación 
a eleecha, (¡ue son los operaciones privativas do. la p rte intelijente, o poder de for- 
mar ideas, düla.s sensacioiins i alectos de todas las facultades. 

Si, como \tls. acaban de ver, para [íodor lormar ¡deas particulares Í jenerale.s 
délos V ai ¡os ciibii'os , las varias duraciones, los varíes deseos aprobativos, ha sido 
piecisfi podcrhis enmiiariir entre sí , como indiv ¡duajidades separadas, a los ojos .se 
V lene (]ue para saber o lui‘mar.se idea de lo que es colar en toda su esten.stnn o jene- 
ralidad posible, esto es, abrazamlo lodos los colores; de loque es duración, en 
toda su esíensiuo o jeoeralidad posi))le ; eslo c.s , alinzando lodos los instantes; di* 
lo que es aprobütn 1 1(1 1 eii loila su csli'u.sion posible; esto es, abrazando Indos los 
aléelos a])roIial¡vo.s, es preciso también pmler cmisiderar todas estas dilerenles ideas 
jenerales, vmm uL as pttriuulares, como unidades compuestas, como que son 
rcüniones de otro.® s bordinados tnilos, de cuya considera cion nace la posibilidad fh* 
poderlas comparar entre si, i escojerlas o dolermiiiarlas como individualidades do 
un todo , de un círuido, o de uiia clase nia.s esleiisa. 

Me c.splicaré ma.s claro i mas breve; la formación de toda idea , que siempre es 
parliciilar i jeneral según se considere, presupone una doíilc comparación ; pre.su- 
pone fpie una facultad compara sus actos entre si i los de otras facullades. Sin la 
una, no podría conocer por ejemplo varios colores , varios iutérvalos, vario.s aféelos 
aprobativos; i sin la otra , no sabría lo que es color, lo que es ínlérvalo , lo que es 
afecto aprobativo, en su jeneralid id i privativ a esencia coiisideraihi. Por esta razón es 
preciso que haya, como imlndablemcnto hai. esa mutua relación iulclijenlee ntre tnd -s 
las polciicia.s del alma, (pie con lauta idaritlad be ('S[)ueslo , i, en mi concepto proba- 
do, eii la Lee. 21 , pajs. . El ¡iriiicipiii iiiteliji'iile, o el jKider de formar ideas, 

is lie. todas las tac lilla des , i en todas olu’a de diferente manera . piuM cii ninguna .®e 
ri'conoce él mismo con indiv ¡dualidad se]iara(la , porque es una sola o indiv isible 
misteriosa esencia. Sea cual fuere la l'acuJlad en la cual por un niomciiío conv erjarila® 
demas, ¡ se idenliliqueu con su designio, con su ¿dea, llevando ella la voz , ¡uicieii- 
do ella sentir su yo, no e.s mas cpie. la misma alma con varías [lüfeiicia.s. El yo div una 
facultad, cuando predominante domina , es el mismo yo de todas, poiapie no liiii sino 
im yo; eu lodos los caso.® es el alma misma que obra de varios modos, o se halla 
en varios estados, teniendo al másmo tiempo conocimiento íntimo de estos varios 

modos i estados. 

El alma forma, pues, así de sus varios modos de acción, como de los varto.s modos 
de acción i ecsislenda del mundo esterno, ideas parlieulares , que incluyen siempre 
concepto jeneral, e ideas jenei'a!e.s que ¡ocluyen siempre concepto particular. Svis 
ideas empero son infinitas i iimitadas, si bien siempre aumentables ¡ por aumentar ; 
al paso que las obras del Criador son infinitas e ilimitadas. El alma jamás llegara, 
en su natural intclijcncia , a poderse formar idea de iodos sus modos de ai-cimi , por 


tj 
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(]«..• junuis Uaganuiun;i day . que lio pueda divldirsi.' en u/r« , para rll.i incon,- 


prensiblc; de la misma mni.era cpiejainas notara u romuUM- un ohjelü u íeimmeno es- 
tei'Dücn todas sus posibles i darimies , ni ninfíuna relación *[.ic no sea susccplihle. 

luego de conocida , do ¡todersc sii!)di\ idir. 

Las ideas , ora sean siin¡des o cotuplecsas, parlieulares o jenerales pueden con- 
siderarse oüiiiu confluías o claras, l tui idea c njusa, si es simple, es la iinper- 
feela ncreepcion que forma una faciillud por medio de mi órgano pequeño , o por 
Cira causa inacliva, Í la ¡den clara, es la (¡uc forma una facultad manifeslada por un 
óríano sano ¡ Iden desarrollado. Si la i-lra es compíeesa; será confusa cuando ludas 
las facultades que en combinación deljcii obrar para percildr sus cleinculos conslilu- 
i'cnles, no son bien activas ; i clara, cuando Iíj son, La acliv id id de las facullades se 
fomenta i promueve con el ejercicio , que las activa en sí i las acosluiuln'a a obrar 
en simultánea acción, según be esplicado en la Leecion tO , pajinas .b)á-3U3, i 
otros lu cares ; por esta razón sucede con frocnencia ijue no comprendemos bien, 
o no fornianios clara percepción de la idea coiuplecsa que se nos coniunica, sino 
después de un csliier/o mas o nioiios continuado. A mas de esto, una níca, jiuede 
estar eulazada con otra . déla cual se deriva, para cuya clara percepción se ue- 
cesila conocer bi-n el oiíjen ile dmidc emana : he aquí la razón, jiorqno , un li™ 
bfo de malemúlicas , jmr ejemplo, pueile espimsir iile,is uiiii conlusus para (piien 
lio lia estudiado esa ciencia , [lor felizes que jiara ella sean sus dispo.siciones na- 
turales. 

llai a mas de las ideas esjiresadas , otra clase de ideas de un orden mui supe- 
rior; no son ideas de sensaciones ni aféelos, sino ideas de principios. De cuanto 
se considere como onjen fundaiiuMiLal o causa primiliv a, no se puede formar, pro- 
piamente hablando, idea [larlicular ni jeneral ; porque lo particular, coiiio lie diebo, 
incluye siempre coneeplo de clase o jeueralidnd, i lo jenerab puede siemiirc consi- 
derarse como idea particular ; i aquí uo bal ni parlicidaridad ni jeneralidad , sino 
un principio de acción. De cuanto se considere , pues, como principio dm acción, 
simple o i:oin]iucslo , material o inmaterial , e.s]dti.’ublc o incsplitable , nalural oar- 
tificiril , no [lOtlrá c! alma formarse sino una idea conficida por sus efectos; i poi’ 
sms eibclo.'! iqilicada i api’uv ecliaiia. Le estos principios de acción , o .sean leyes na- 
turales, solo (a.s Íacíiitadcs de rclacíiiii iiniversai que eucumltran el iiombre a una 
iiimensii alLura ¿obre lodos lo.s demas slmts de la creación, pueden formar idea. 
Ideas parlieulares e ideas jenerales asi de los fenómenos del mundo esterno , como 
(lelos dcl mnndü interno, es dado ]u>ilér formarse a todas las facuUaile.s de que lie- 
mos ya tratado; pero ú/eas de prímópios deaccioii, ideas del orijen de estos fenó- 
meuo.s, i poder de ]irodneirlos o dejarlo.s de jirodiicir , i leas de potencias íuniiamcn- 
lalcs prodiiclrizcj ; ideas de causa i efecto, i de ajdicacion déosla cansa i efecto 
par,a producir resultados de anlemano concebidos , solo a las facultades de relación 
universal es concedido ; aplazando para ciiamJo de ellas trate, la conclusión de la 
inleresauLe c importantísima materia que boi be comenzaüo a presentar a la con- 
sideración de Vds. 

No dt'bo, sin embargo concluir esta lección sin llamar de nuevo la aleiicion de 
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Vds. al principio fundamental de ipie (oda facultad siente i sriljc, i S(^ forma idea de. 
lo que siente i sabe , i que .“íin emliargo los ideólogos, forman dcl saber una ciencia 
aparte del sentir, al paso que el saber i el sentir, la impresión i la conciencia de la 
impresión, son i han de ser moilns de acción de (odas i cada una de Ins facultades. 
IVro , ] (pie mucho que bis ideolojistas i moiMlistas hayan hecho del alma una, del 
espíritu t/íi'i, dcl )/<i uno ^ objeto iie(.b.s eii'iu'ias separadas, si los lrcn(>logo,s han 
bcclio virluaimenlc lo misain , concediendo fnleüjimcia a ima.s facultades i negán- 
dosela a otras ; segnn cstensmiicnlc rspliipit’ en las íeccioiics í J-2.'Í cuyo couicnido 
deseo con todas veras ijnc jamá.s se It's I ierre do la memoria, 

Ll sentir i fd saber, esto es, recilór inqircsiiincs, esperitnenlar afectos, i formarse 
>dea de lodo esto; he aipii las operaciones cscnciaics de Inda facultad. La misma fa- 
cultad en la cual sejencra un afecto, o rcci!)i’ una impresión, es la <pu! percibe i 
conciinq esto es, se fornu! i lea de este afecto ¡ esta impri'sion. He ahi ponpii' el avaro 
que no .ví-rí'’ jiomrosidail lanqmco puedij fiirni¡irs>' i /"o de olla, he ahi porque el in- 
dividuo que sea de smitinneiiln.s mezquinos necesariamenlc lia de ser de ó/í-íw mez- 
quiiKLS , i el (pi(“ .sea de S''íi,'i'm/cj!ío.s- nidilc.s , soi'á laniliteii de n/cns nobles ; ponpii' 
lo idro no es mas que la ])erccpcion o la coiu‘cp(,‘¡oii , (d i]n.sign¡n o l.i intención . del 
-sc/ifñ/íiVodo , esto es, su parle intclijeiile. l si en virtud de nuestra nicjoratividaJ, 
do nuestra adclanlivid.nl, de nuestra perfectihilidad , enya teoría lio esplicado es- 
tensamente en varias lecciones, jioi'o con especialidad en la 10 , e! avaro adquiere, 
.seiiliniicnlos jtMicroso.s , i el mezquino scnltmienlos nobles, ¿nndrán estos cesislir 
sin ideas de bíS misnius senlimientos? Hndrásc jamás suponer que nii senlimieiito, 
scae! qtiív fuere , es capaz, de ser aplicado, dirijido, con idea tiel misino , sin (pie 
.se orijiiu? en la misma láculUid donde nació la á/oe? ¿Como sivria po.sihie conuinicar 
espresion o calor a la música, a la oratoria . al letigiiajíí , si la .Mf’joraliv ¡dad no tu- 
Aj*ese[>oder de inlelijencia , ilc ib'signio (j dirección? ¿Como podría el seiilimicnlo 
consh'uclor dirijirsea laayiulade la Coloritiv ¡dad , ile la Cmillgnraliv ¡dail, de la 
ímilatividad , i todas estas l'amdlaib'S a la prnducciiin do este o aqiii'l artefacto, .si 
al oicüfo inqndso especial (b‘ cada una ilc estas racullades no le acoiiqianase tani— 
loen una idea, un desiiíuio . una intcncinn , una dirección inlclijenle ('.spccíal ? liu- 



osilJie. 


Por otra parle, si una facultad no pudiese, fonnar.se idea de nn afctlo o de un 
deseo nneido en el niniido interno, del mismo modo que ,se forma idea de una im- 


íumini 


presiono de una sensación veiiidade! mundo esleriio , ¿crimo sene [losibb' ci 
car inlelijencia alguna por nu'diinb' stgini.s? Si la Duraliv idad rm [oidiese formarse, 
idea de instantes o inlérvalos de tiempo, ni la jbmevnleiitiviil td i lm de aícctijs be- 
névoios, ¿(pie sl-inticado posible podj'ian jamás leuer las vnzes miiuilo, Inira, día, 
año, lástima, comiiasion , misericordia , largueza , si estas esprosioues no signiiiean 
jii pueden si gn i tica r sino bus ¡deas, (piede eslas varias impresiones i de ('stos va- 
rios afectos ¡cibnnaron sus respocliva.s facultades al es[)erÍuiei)larlos? Ast (pro, en 
nit concepto, el principio fiuulamonlal de liHia suim , verdmb'ra, i comprensible 
Sicolnjía es que el alma tiene varias facultades , ¡ (pie cada facultad tiene un mo- 
iccion sensible, i un modo de acción inlelijcnle. 'boda Idcolojia , toda Llíca, 
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toJa Filosofía Moral, que no leniia ['or este principio, ]irint'i|)¡o que se lialla eii 
Fuhliine í adniirtililo luiriiionia con ia varia acción (Jcl alma , i liuuhu! <Ip su rscniut^ 
que brillante i rufuljenle liace resallar la Freiiolojia, so bailará siempre sobre ic- 

rreiio arenoso i 
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\GUITA1)FS irÓriGANOS l)K PF UCKPClí KN I ACCION 
.lENEUATlVIli.V!) , antes, AMATn IDAD. — 10 í'OiSSLri- 
-20 Al-IMENTIVIDAI). 


Senohas 1 SENdUn s : 

Estas facuUadc.s , .sepun lio rlicbo en hi Loe. 24, p. 37 1 , protluecn los fenó- 
menos mentales que resultan de su pmn fuerza de acción natural, descativai 
afectiva, i del cnnncinilento de indi\ ¡dualidades , califladcs i relarinncs de los 
objetos c.stcrnos , que ollas reciben iiUcrioniientc por medio de su inistorinsíi 
comercio con la.s facultades de conocimicntn fisicu. Su modo de obrar principal, 
es, moverse, impulsarse, o dirijirse hacia una acción , i .'^enlir fuertes afectos. 
Son facultades ileseativas Í afectivas por csrclencia ; lo cual condujo al error 
tpie no pcrcihian, concebían ni retenían. Kstas son: -IS Jeneralividud o l’roerea- 
lividíul. — 1 0 Cionservalividad. — 20 Mimen lividad. — 2 ! Ilestriiclividad. — 22 
Acometividad. — 23 (’onyujxaüvidiul.— 24 Eiloprolelividad. — 23 Gonstructivi- 
dad. — 26 Adqnisividad. — 27 EslnUejilividad , antes, Secrelividad. — 28 Frc- 
caiUividad. — 29 Soeialilividad , antes. Adhesividad. — 30 Hahilatividad. — 31 
Ghistosidad. — 32 Alcjoralividad. — 33 Sublimilividad. — 34 Aprobalividad. — 
3,3 Concentratividad. — 36 Suavitiviilad , de dudosa ecsislcncia : lo.s hechos van 
jirobando , que forjiia parte del 37, osea ímitalividad. — 38 Maravillosidad. — 
39 Efectúa lividiul.— 40 iicetividad.— .41 Siiperiontividad. — 42 BcDevoleníi- 


vklad. — 43 Inícníiritividiul. — 44 Goiitiniialividatl. 

Fastas lacullades pueden subdividii'.sc en iuiiuudi's i hiniuinaícsi incluvendo 

m ' 

en la primera de estas dos clases , las facultades (pie se sabe (¡ue son comunes 
asi al hombre como a los brutos, i en la .segunda , las que son privalivns del 
hombre , i lo elevan a una inmensa altura sobre los irnicionales. A esta última 
dase de liicullades pertenecen , propiamente hablando, la Mejorativklad , Subli- 
midad, Maravillosidad , Efectuatividad , Ucelividad , Benevoien lividad, e liife- 
rioriüvidad . Los órganos de todas ellas tienen su asiento en la parte mas ele- 
vada de la cabeza. 

Los deseos i afectos de estas facultades , han constituícío , lo que llaman 


ceccioN j¡,). 
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> uu O /-i osujia Min-id, lo,s ülusofos; sin que en sus es|)ecülac¡ones o rcllec- 
Mones, los n-uiase, por supuesto, la e.spieiulorosa luz que .sobre esta nu.leria ile- 
n-ama H .onornim'nl,, lu„,la,n,M,h,l ,1,. la, f„n, Hades, co„si, lera, las bajo su d„- 
">'■1.0 , jur,,0„ „ „l,joa, os|Kvial , del cual no es ajeno la formación de i,/e,« 

"'■-pono a los nnsiOMS deseos i aféelos que en ellas se orijinan. Asi que si es 
mn prael.ea q,,e- el buen senlldo i la sana lilosnlia leebaaan como ¡u,|)ronia, por 

; numerar eoa.o eieaei . separada , las 1 , 1 ,:. qne'fn, ‘nan'las 

burdl dis ,le ( onnemnealo l-is,e„ , seym aeul,a,nos ,le ve,-, no lo es .nenas el 
- un-y,Mar l .mbien corno , -amela .liíereui,. , los ríeseos i af.-elo- ,1c las faeullades 
r e I ei ,-epe,ou J,,„-a|; p„r,pie en ambos , sos no son sino morios de aer-ion del 
f limi , cuyos modos de ueeion con.úslen en .-eulir i conocer, u lo ,pie (s lo mis- 
mo, recibir seiisiiciones o ¡iiq)re.>ione>, ¡ tV.rmnr ideas o conccpios. ¡-in esta prác- 
''y-M)n'(‘l.ica que priva, i e.slí vijeiUc en car i todas las institncinnes de ciiucn- 
non 1 en.seni.Hiza , hai do.s errore.s fundamentales. Es el primero; miar délas 
•sensaeiones e idenscomo cosas separadas, lainuMumicias <livcr.sas , eon.t, ema- 
naciones (le dos clirereir'es n itiiralcz as en el alma, en .siim;i , como si el alma ftie- 
sse dos, o tvn iesc dos esencias diferenles , contra cuya f ds a i pernicio.^a (lo.'trimi 
jamíLs, nunca hablareino.s demasiado. El segunrio error, c.-^, suprnier ijue las smi- 

saciones i las ideas son la base de la Éíirii i de la Jdeoíopa , este es, la, bas(í de 
las dos ciencia.s en que se las lia dividido. 

Al la.s sensaciones , ni la.s idcíLs, podrán jamás cnusiiicrar.se como mate- 
ria de ciencia, sin conoccise su principio fumianicnlai, ipic le .•don las /Wu/- 
/iidfs del Ahnii. , las cu;de..s , en el ónlcn natural, no se manili('>laii direcla- 
inenle sino por los órnanos cclcbralc.s a (|iie Dios la.s lia luLsteriosamente unido. 

Sm el conocimiento do, estos órganos, no hai, en saini 1 í!om¡Ic,i, cuiuuimien- 
fo (le las taculf'uics; i sin el cormciniiento de las fícu'tailc.s, carecen de base i 
{uincipio íundanimital asi la Ideolojia como la l'iln.sofia .Moiad, .'dcaiin lie indica- 
do en la última lección, iai Frcnolojíi es la ciencia una, fundada en la manifes- 
tación directa de la,s facultades dcl alma una; Ja Frenoíojía es pues la ciencia 
fundammital dei alma, i por cousiguienle, de sus scirsaciones c ideas. Por lo de- 
más, ciimo a e^la tualcria ya me he referido varias vezes en c! discurro de mis 
lecciones, i como necc.-íariamente lie detríiUiria ints rulclanic con dclenidra coii- 
.sideracion, entrare ahora de lleno en la cspüc.icjon circunst iriciada de las firul- 
lades i sus (irganos , i[uo coii.sliluvcn la Glasé lll , suplicandoíes al mismo tiem- 
po nuil encarecidainctilo im pierdan jaiuius de v¡.>ta lo (iiiu sobre ellas en giolio 

I T T ^ 

dije cu las lecciones 22'23. 
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> antes, I Ainalividad. 

Defhtkion. Uso v oüjeto. Percepción i Goncepcion de la cniulicion o calidad 
moral rpie determina el sec;o del individuo. Deseo n impulso de propagar la es- 
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pede; consi^aiente at'cclo secsual (le ia salislaccion de Cste de ííCo.— A niso o 


PERVEiisiON. Forniciicion ilejtíiina, práclicas soczcs. IiNactividap. InsendiilÜ 
dad seesual. 

/.ocíiíit/fíd. Fstc órgano es el ccrchclo. í?ii siluacioii varias vezes la han vis- 
to Yds. nvareaila con d número i , en diferentes diluijos que al objeto les lie pre- 
sentado. llálla.'ícal lado csterno de ambas parles de la mica , o sea al lado in- 
terno de la parle inferior o nifís/dú/m de los huesos temporales , que marcados 
con el número 3, enseñé a Yds. en la I.cccioii <\ o , p. 2 1 4. Conoce- c lo grande 
o perpieño del órgano por la disiancia que ecsisle entre los huesos temporales 


en su rejion masloidea, i por lo abultado o hundido de la parle musculosa que 
interviene, l.a nnidia distancia i mucho abultamiento denotan que el órgano es 
grande, i la poca distancia i poco abultamiento que es pequeño. De c.ste órgano 
be hablado varias vezes i con cspeciaUdad en la Lee. -1 3, pájs. 140-148, Lec- 
ción 16, pájs. ’2'2G-227, según Yds. sin duda alguna recordarán mui bien. 

Ih’scvhyii'UPitio. Dállase tan completamente vei’iiicada la ccsislencia de este 
órgano, que huí en día es un hecho del cual no es posible , sin incurrir escepti- 
cismo Iiln.sóni“ü, poder dudar. De ello se convencerá cualquiera con solo consultar 
a (iall, oh. cil. t. üi. 1.a historia del descubrimiento de este órgano es en sustan- 
cia la (¡llevan Vd.s. a oTr en pocas palabras. Era el Doctor Gall, en Viena, médi- 
co de una señora viuda , de carácter i reputación intachables que estaba sujeta a 
afecciones nerviosas, a las cuales sucedia algún acceso de ninlomanía. Soste- 
niale una vez el Doctor la cabeza en la violencia de uno de estos parocsismos, 
i le hizo murha impresión el gran tamaño i calor dcl cuello. Ella dijo que el 
gran cidor i esténsion de a(jiiella parle presa jiaban siempre un parocsisino. Su- 
jirióle esta observación al Doctor la idea de que podia haber concesión entre el 
celebro i la pro¡)ension jeneraliva , lo cual coníinuarou entonces , i acabaron de 
cmiiirmar (lespuc.'<, números isimos casos. 

líarmonisittn i Anfagoitismo. Toda facultad mental está en arinonia con el 
i'e.stn de la iiítliiralezn ; e.^, ¡lor decirlo asi, parle del gran todo (pie constituye 
el universo, i del órden i belleza que se notan en la creación. De pronto acaso 
esta 'parle avmóiiica de los órgaiv;.s no se observa; pero hasta un lijero eesá- 
nien para (¡iie se présenle de lleno. En efecto , vemos respecto a la Amalividad, 
que está en completa armenia con la lei imi)enosa de vida i nmerlc , a qne Dios 
ba sujetado los objetos organizados. Para cumplir con este ordenamienio divino, 
forzoso era , o que el ciclo hubiese estado constanlemenle formando scrc.s mate- 
rialmeiile, o tpic al formar un individuo de una csjiecie , se le hubiese concedi- 
_ do la facultad de crecer i multiplicar por si .solo ; esto es , que se le hubiese con- 
cedido un órgano de jciieracion. En armonía con esta necesidad, el último sis- 
tema de reproducción, es el que se manifiesta en la naturaleza viviente. Este 
órgano de jciieracion, como lodos los demas que mauiiiestan una facilitad men- 
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tal , aun(|iie no obren sin mover, dominai', o hacer intervenir alguna otra por- 
non e.spccial dcl organismo, según sucede con la Jcneraliviilad , reside en la 

Vanos In-mhs ,le Áa/imiail. Si es pc^iteM el órgano . la facultad so mani- 
ic» a Mil, por caiya raioii el individuo apenas sentirá deseo venéreo o sensual. 
.-1 es continente, lo será sin Inlliifo, porque no lialirá haliido lac/ia; i sin triiin- 
lonnliai. en el orden natural, ni virtud ni mérito. Kl individuo a.si constituido, 
seiiliia poro eartiio erótico liacia el sceso opuesto; esto es , podrá sentir liácia oí 
0( u iLise do carino menos el que nazca de la pura condición de sceso , que es 
1 el dominio eselusivo do la Jeneralividad seiilir i pcrciliir. Los retratos aiilénti- 
ros de nuestro gran Cardenal .liiiiencz de Cisneros, p. 288, de Kant, p. 39, ,|e 
-^cwton, del abale l.aelolure, i olius, denoUin poco desarrollo del órgano déla 
.loner.ilividad, i su vida se ludia en completa liarinonia con este desarrollo.— .Vr- 
tluino señala deseos i alectos eróticos de suyo moderados. Sieiilc iiriii iiiclina- 
rion Inicia el sceso opuesto de liaslante . pero no dcsineriido ardor ; i , en armo- 
nía con estos templados deseos i afectos, son. i solo pueden ser, las ¡deax mli- 
cas que iierciha. f'ero en este grado de dc.sarrollo el órgano, por medio del ejerci- 
cio, puede aumentar mucho su vigor i aclividad, i manifestarse el individuo sj le 
lalla buena dirección , arrastrado por su ciego iiilhijo.-6'mi«/r, señala la tímid- 
tíicl mHuralnientcmuiiicliva, i el individuo posee ideas mui vivas, i pasiones mui 
lueitcs, relativas todas a la .sensualidad. Si no las enfrena i domina por la ¡jrcdü^ 
minaute acti vid.id de otras faciillacles ; sobre todo las relijiosas , mora!e.s , i i e- 
ílecsivas, ( \éase p. 37G) su conducta, en lod.issus relaciones, se dislingúe por 
la incontinencia erótica. La vista de aclitiulcs voluptuosas i de rc|irc.scntacioncs 
obscena.?; lo mismo que la lectura de libros en donde los impulsos do la facul- 
tad .sedescrilien con vivos coU)re.s, la encienden, coiiumkándnle un frenético ar- 
doi . Las unas la escitan , dirijiéndos ' a su parle sensitiva, i los otros, a su par- 
te iiUelijenlc , cuyos diferentes modos de e.sci lar pueden WIs. distiriguir con 
mucha claiidad i mucho provecho, desde que, en la Lección anterioi’, '¡j, .1)33, 
los esplique, hablando de las palabras como signos de ideas , i de la imitación 
de objetos i del lenguaje natural , como inmediatos ¡ti-oductorcs de sensacione.?. 

Dirección e Jnjhtjü Múluo. lie dicho en la Lee. 23, p. 354, estas [>alahras, 
que, por mucho ipic repita jamás repetiré demasiado, i que Yds., por mucho que 
mediten, jamás meditarán demasiado, a saber : « Los deseos son en sí incleter- 
minados, i se refieren vaga i ciegaineritc a búa una dase; no, a los individuo.? 
u variedades infinitas de esta clase, liasla que se CONOCEN. Asi que, la Yi- 
sualilividad desea w; pero no ver ¡o negro, lo azul, lo colorado, que esto seria 
conocer innata o infusamenle. La Olfatividad , desea oler, pero no la fragancia 
de un clavel , o de una rosa , o de un jazmín , o de tal o cual ramillete ; sino oler. 

1.a Dcslruclividad , desea destruir, pero no determina la especialidad de esta 
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(Ipslruccion . Asique, no Iimí Íiiciilííul de {Icslruii’ curiicros , u ciiluilins , u honi 
lires, o casas, o inslilucioncs; ni i’l nmh cnnin esa dcslniccion lia ya de eje- 
cuLarse j si a wolpes, a saídazes , cnii csplosuini's , ciin Iciitilud , (iciilUiiiicnte, 
a favor (le kíítirnos o reprolnulos luancjos. La Dostracíividnd solo di‘st?a dt's- 
Iruir; el que i el como, lia de venir por la concepción i el indujo de otras h~ 
ciiltades que son o dominanles por esta facuUid, o dominadas por ella, tria vez 
conocido un color especial, un modo dedeslruTr especial , una satisfarcicin nma- 
tiva especial , la Fíicullad In ('iercído su ¡nuic ¡níi lijrnlp . ha adquirido medios 
dcKStOJtU i (Iclcrminar. Con csla corta esplicacinn comprenderán \ ds. i¡ue 
h m]wdíid de una facultad consiste cu m pftrf<> desedíii'ii ¡ iifcrliviva , i su in- 
telijencia n inlelecUriiidad , de iistkii lkíiekl, « escojer entro, « de su partí’ 
ii i 

Kn la Lección ‘25, pajina 388, hablando del modo de jencrarse los varios 
ALECTOS , cuya maliTia completamente espliipi ' en la Li'c. 22, p. 33S, i (pu; 
también forma |iai'lc de la ¡ictiiaL dije esL-is palabras, que tampoco deherian Vds. 
olvidar jamás , a saber: «La \ isualitividad , en su parle activa , por ejemplo, 
cnnio iiiuciias vezes lie repelido, solo desea ver, alislracíamente. Ver, sin de 
terminar f/ur . m tpim-olor, es su objeto. |)es[)iies de baher ¡lorcündri , en su ca- 
pacidad pasiva, tolla clase de colore.s , sombras, matize-S, claro-oscuros, la 
A isualitividad puede tener tantos deseos, cuantos hayan sido las percepcio- 
nes de estas nmdilicaainne.s de luz, i cuantas nuevas ccmcepciones le sea dado 
producir. 

«Lo mismo puede i debe decirse con respecto a la .lencralividad i todas las 
demas facultades. J.a .Icneratividail en su parle activa desea, impulsa, arrastra 
a cometer arlos propios a la misma; esto lo hace cu abslractn, esLnes, de- 
terminar f/iíc ííf'/o.s, ni de que manera cometerlos. Después de haberlos cometi- 
do , o visto cometer, su parle pasiva los percibe , c.sto es, salió lo (pie son ; i cn- 
lonces puede tener tantos deseos cuantas scfin las especies de actos enneupis- 
(’enlcs que haya perciláilo , i (uantii.s por iitedin de estos mismos, ]ii]eilaii con- 
cebirse o imajiiiarse. Asi que, el de.s(:o jencrativo, solo i úniiai cu si, puede 
dividirse en tan lo.s deseos i aberracioiifs deseativas, cuantas se havan perci- 
bido i puedan después imajinarse. l’or esta razón deliemos ir con muellísimo 
liento, cuidado i circunspección, en no pre.^cntiir olijetos ni proferir pahiliras 
ante laju\ciitiid que puedan dispertar en ella líeseos eróticos; poi’qui* pronto 
se ceban ellos mismos , por el poder conceptivo que tienen toibus las ficultados, 
i se convierten en ardorosas pasiones (pie para salislucerse , frenéticas no.s ar- 
rastran a mil precipicios; o en la imposibilidad de poderse salisfacer, dejan al 
alma en el mayor dolor, anj^justia, consternación i mi.seria. » 

Solo la Jeneralividad puede desear satisfacción erótica , i esta sati.sfaccinn, 
en cualquier «rado i de cualquier modo que pueda concebirse reconoce por cen- 
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iro 1 onji'ii csii fnciiliiul. No me eansaré empero de repetir ipie osi como lu Dc- 
iriirtindml se salisloee roo morder, rasrar, pellizcar, qocliror, romper despe- 
dazar, ,| 0 ,Mn:ir talar, ane-ar. estrangular, enveoenar, incomodar con palahr,is 
tiroseras o msullanlos, mirodurn- cizaña ron daninii intención, i con otras mil 
dolorosos mllo-eiones, asi la .leneratividad so satisface do mil varios modos ve 
iejilnnos va re|a-„lM,l„s, a los males me al.sleaso de aludir directamente, pm- 
.■azones de del,ea,le,.a , i que soloan Vds. Ideo apreciar; mayormente desples 
de lo ,|oe dije ea la l,er. ¿ri, p. U.S.S. i ea la Lee. anterior, p.' 33.3, a qoe I, ncé 
poto trinihimi me relen. N hm pnliibrn.^ no csciLin impuLsos o afectos directa- 

nu'nle, emim la,s actitudc.s i representaciones, lo liaceii indirectaiiicnte evocando 

luens qne lo.s reproducen. 

La .leiieralividad no se conoce olla misma, ni tampoco se eoiioec nimmna. fa- 
de la clase primera , se-umia ni tercera, como causa o ajmUe de nin-un 
‘tecto o resultado; que este conocimiento pertenece e.schi.-íivumenlc a la ¡uHs- 
diceioii (lelas facidlades de relación iiniver.sal. Por lo rjuc loca a la .lenoralivi- 
dnd , ella no desea mas (lue erótica : a e.slo se eircunscrilie el círculo 

de su acción, Para ipie c.sla acción se encamine a! fio santo i lejííinio para el cual 
Dios la crió, que es la pro¡)agacion I continuación de la especie, de una manera 
t^nnhien santa i lejítima, e.s preciso el indujo i dirección de otras Ihcultades, .se- 
;:iin be esplicado clai-a i (:ircim.s[anciadaincnte en vari.ns lecciones í 1;. pero* con 

'■speetiilidad i (le intento en la Lección 'lí), pájs. ‘287-300. 

:V) he considerado empero liasta aquí c.se indujo i dirección bajo sus ilos as- 
\mo¡^,c¡y)CÍnf,d¡¡vu/c,mm) lo son todas las facultades del aima; c.sto t's. 
todas las lacullados que aislada o combinadamente lo producen i lo reciben, lo 
lecilien i lo piodiicen. Aliorase hace indispcn.sable ¡a consideración de i'ste do- 
ble aspecto; porque sin ello no podriamos formarnos una idea clara i compren- 
siva del iiitulo (!(' obrar de las Eaculladas Morales, a cuya esplicncion , como 
\ lis. ven, he dado ya [irincijiio. 

Es ciego el inílujo que recibe una facultad d('. otra u otra.s , cuando obra 
solo sobre su parte sensitiva, esto ('s, su parte desea tíva , impresionable i 
i I lectiva, ora sea para ayudarla en el cumplimiento de su objeto o designio es- 
pecial, ora sea para arrastrarla en pos de .sí, es decir, convertirla en facultad 
aiisiliadora de la iiiíliiycntc. Es iDÍrlijenfe el indiijo (pie recibe una facnllad de 


(I) Kn (leliíi fansarinc de liacer nntnr ii Vds. riiie sin tener pri'seiilc In que sobre 
esta materia dije eiilonces, dlji’ en i;i f.et’. (), p. oü-iw, en la Lee. I 2, n. I ío-t.lT, en 
la Lee. 13, ji. 163-173, i en ca<lii una de las faciiltades i órganos de que he tratado 
hajo el epígrafe , Direocimi c lii/hijo jMiitno, no snranin ni podrán sacar Vds. todo el 
provecho i utilidad que delion de manto sobro oll;i diga aímra o en lo sucesivo pueda 
decir. 
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IS irNi'UiriVd'Ut, anti'.s, I AMATtvin.\i«. li-ccion :>•> . 
Cira, 1 lie aqiii lo <(oo cí .•(m.|ilolniiiroli' niiovo on Fionolojia , lo rpo- li, iTiiniin 
i lianiioniia este sislciira nionlal .'on Imlo-; los <lcmas sisk'nios, íiIii'o7:iio!o|.„ to- 
dos. oomnrcndióndoltis lodos, i (|i,odi,iKlo lo, los .'n fll;, meo, pora, los . ,.„,,n,lo 
obra sobro ella oi. su |„„'le por, -..i, Ubi,' 1 con.aq.liblo , paro msiruirb, , ,„.,v,.o- 
ccrlíi, vapora qiio riniipla nii'i<,r s,i olij,'lo, r,i iiaio 
iiirmlosu a,-, •ion , i ya pira qiw .'on iinyor a.-bmlo i,y,iil,' la iiiibiyoiilc. 

feofj'os no sahiMíins conm esta so cfoolíia , ])on> soiUnntis i sMioiims qiro se 

efcciria. ííojiida la .Icncralividad a su sin ronrosinn ni Iroiio do ninpiiiíi 

otra riioitllaul , obra en su iterversion i so m;niiliosl.:i I.i iitqiudiria. la hijnria, ia 
olj.seenidad. Si esl i misma taoulliuL olu'a (InmiiianU' on miiun de la Aooinolivi- 
dad i Doslriicliviilad . eslnipa , viola, i ( (unoti' mil otros aotns iiilamlus. i’oni si 
osa misma (acuitad (mi ose mismo Siriido de acoion , ulna tiiinliioii duiiiiMiiult _ 
pero bajo od inilnjo de tiorlas otras faoullades . es el primero i iims vivo ele- 
mento de produocion lilil. .V ella por ejem])lo se deben los versos mas sim 
Idiines (pie se luillan cm id ('araíso l'erdido de Millón , a."?! como las pajinas mas 
bellas de nuestro innmrtal t’.ervanles. 

l)i:;n esto pura (lemoslrar a Vds, oori toda claridad fpm una vez sabido el 
liecito, en sí nntalile, de que una raniltail puede en los electos do su prnpia i es- 
ctiusivii especialidad, obrar con una dii'eceinn qm- produce im mai inmenso, i 
obrar con otra dirección, rpie produce un bien iuiucnsu: liallandoso esla varia 
dirección liajo nuestro dominio, sino absolulamento, , porque entóneos ya se ba- 
ria innecesaria latí r.acia Divina , al menos miicbo inu.s coMiplotamenle de lo ([lu; 
se conoce i se domina sin la avada do la Vrenolqjiu, seriauios mui culpables si 

no a provocb asemos este poder ]mra il bien. 

«Muchos la'eeu , » dice (leor^e Combe, «que no debe linlilarso sobre tas 
funciones de este (M’e;ano. Cero me parece qiui al puro lodo espino, i m» bai 
i'nncion aliíuua (pie d(‘je de manifestar la subidiiría i bondad del Criador. ,, La 
cuestión no se reduce a si sentiremos o dejaremos de .sentir los afectos que num 
niliiísta el órgano déla AriiatÍ\Ídiid , porque no bai en nosotros poder (]ue impi- 
da el sentirlos : la ciiestinn es >i un enlendimieiUo bien ¡lustnulo pondrá freno 
i dirijlrá la Amatividad a los lines útiles i sanios por (pie filé creuda , o si se le 
permilirá correr a rienda suelta con todo el furor i freiuísí de un instinto animal, 
cieso. cjío’ísla i avrelialíuln.:> 

Por no inslnnr, respecto a la .ícneratividad él'), lo.s jiudres a sus hijos Í los 
maestros a sus alumnos con todo el decoro i respeto necesarios, liai nnielios ji'tve- 


fl) Nu ilesi.auifici'iims que tal liislruccio nrenMiero untclifi liim para tío liaetm abrir ios 
ojos a nuiim los lieiu* eerradus, n miiiiio ci'rraUus. .‘V vezes es pnnleiieia callar, i siem- 
pre será preciso ir laiileaiuio. 
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linéalo , nadie cava índole no 
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nos (pie se vuelven imbéciles, locos, o enfcrriiizos, eiilre;ji;an(!osi' al oitaiiistnm «Si 
mi jiadii' , me decia un caballero (pie baliia sido vícliiim de e.sc vicio, «si mí pa- 
(be, me bubio.>e iliebo una snla palabra por In. cual luibie.se vo Irasluciilo la.s 
consecuencias lunesl is de los esci'sos ile la masturbación , yo no Iiabria perdi- 
dn mi Stilinl , i itii tiu' veiia, eomo ahora nn' vím , destinado aTÍvir unos ciianíns 
aiios mas para solo Mifrir i padecer. » - .• Sobre los 3 1 .S tísicos entrados en la sala 
de san íinino, Ilolel-Dien de Leen,» dice D. ÍL p. i A. traductor de. ia l'isio- 
lojia liimiami cb' Air. Devay pr. den- loin. i¡ , p. 11 3. 1 íf* me lian cniiáísado 

I en '! SfxS I ^lllias veze>, (pie la, iiiasluclíacion ('ra la eausa do sus eiift'rmedai'le.s,» 
La (beba también do inuchts persogas, i la re|)Ul'icion de aarias iiislí- 
tuciom'S relijinsn.s, útilísimas , en sus Unes i tendencias, hi sufrido, por ba- 
])(M- desconocido la naturaleza déla Amiiti\¡dad ■! . Si eiu-llas la castidad lia de 
ser una virtud que constituya sn principal finí 

se encaminase a. cumplirla , debiera formar parte de ellas. « Las oiiere 
jirofesiones de. la vida, «dice (idlL 'oh. cit. lom. iü, p. ITO «debieran nacer 
de iadilerenle organización di‘. las ¡lorsimas que a ellas se consa|j;ran.)) Si que- 
remos l.ucredas, veslale.s, cenobitas, debemos buscar personas como A'ewum, 
Kant, Jiincnez do Cisneros, Lários \J[ de Suecia, santo Toiii.is á Kempts, en 
(piicn la Amaüvidad era casi nula. Ib'ro (.(•ómo, sin una jíracia especial del 
Señor ( 2;, jiodria esperarse conlinenria amnlíva, de unas perstmas como la impú- 
dica Safo, .\eron, Catalina II de líusia, Lirón , Alirabcan , rimricr, el Aretiim. 
I'raiicisco I , i otros tpie el respelo i pudor no permiten citar, cu ijuicn la Aiiia- 
liviiiad era ]ierverlida de puro i^rande ;3 ? La suerte de línutillier i Tliibets, 
Lee. 12-13, p. •! íb-l 72, ya Vds. la conocen. La pcrver,sicin de puro grande, 
pero siempre {luniiiialilc i ilirijible, con el favor divino, de la .leiierallviilad o de 
cualquier ulro or^ano, se ve con la simple vista. \ds. lian tenidi* nc ision de 
eoMiparar en C'te ¡larlicuiar a Tldbets, p. !4t), cim nuestro Lardenal .liiiumez 
de {.asneros, p. 2<S8. Dalí, ai ver al pobre Kunon en la ciírcej de Spiimiaii , 
dijo; C' csl sa nufjne (¡ui r a penln. «su nuca Jo Jia ¡lerdido. Lo mismo me 
sncodíi'i a mí en un preso de la eárcel piihlíca de Villafranca del l’iiníidcs, 


DiN'iunis que la l•l•tlul.'l('i"^ ile viii'bis ¡nslitiiei^ini'-? rcruin.'^a' lia Miírid». eiiioii- 
dieiulo ijiielia siilriiln laa' icirte de iiqiit’Hus, ipi« . ila.- r'iiui-ii'ndr d qiiriii'iidíntcscimn- 
CL'C la sima lájii’ii . ilc prciiúsiis pariiciilares sacan rDiisiM-iifiu ias jriierales. iNnsalros eni- 
jicj'ti ¡idiiiicamos dichas insliliiciiaies, i las r('s|)elaiii<<^. 

(i; La jícacia ilel Scíiur iimiea fallan ai[iiL’lli'S que ina-su paidc Iiík'cii lus csliiciv.MS 
lK)sible.s; i con la craein del Scrior Indn Id [ijdciuas. 

(li) V''inisi‘ Ipr. (Lüsainii'iiio ^ f Nexv-York-. 

I.s;jq 1 — , Uijii’Ki' , i‘[\. I;7-M's,i üti ,i- id-i'as 
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(‘n Cataluña. Apenas hube diclifl ■ «preso por csUijiro:)) «Asi es,» vespoiulió 
alguno que me oyó. 

Kn todos estos casos la Frenolojía puede ser, natui'alinente, de grande uti- 
lidad. llahkrido prccísameiUc de Thíbets en el lina! de la l.cccion 12, dijr. 
lo que, por su oporlunidad c importaocia , voi a repetir aqui. « La V'renolo- 
!Ía,D decía yo entonces, «nos enseña que cuando una facullad es deiiuisiadít 
activa por el csl'CS¡\o tlesarrollo do su (irgauo , se pueden contran'star sus esce- 
sos, con escitar las otras facultades que le son íinlagoii islas o han de sufrir por 
sus dciiiasias. Al ver Thibets su escesíva Jeneratividad , podía escitar sus lacnl- 
íades inlelccluales , contemplando los daños i sulVimienlos (juc sit desentVen<ida 
i’onducta había do acarrearle; podia escitar .su poca hcncvolomda, su poco sen- 
liiiiicnto dejuslioía , su sensibilidad al í|ífc-díríí;i, podia en íin poner casi toda su 
cabeza en pugna con una pequeña parte, i ganar con esta reúnion de fuor/.as el 
triunfo de una sola. Atin po<l¡a hacer mas. La rronolojía , do acuerdo con el sen- 
tido común , determina los olijctos estemos que encienden o dcliilitaa la acción 
de cada una de las facultades. Si la vista de iiersonas de opuesto secso , las Ice- 
1 Liras r conversaciüno.s ob.scenns, encienden la Jcncralividad ; la vista de objetos 
tiernos, escita nuestro cai'iño, de acciones nobles, miesli'a lumcNolencia , de. ac- 
tos relijiüsos, nuestro desprecio de la carne; rohiisteiaerido o debilitando, según 
busquemos ciertos objetos o huyamos de ellos, las íacullades cuyo triiinfu o ven- 
ciiidenlo deseamos, i.a Frenolojía, por este lado, sir\(í de apoyo lirnu', suldimo 
i glorioso a la ííelijioii i a la Moral prácticas , lo cual desconocen o iio quieren 
cüinprcmler nuestros contrarios. 

«Si lodo esto no hasta. Todavia nlVece la iTonolojia OIl’o recurso; recurso in- 
negable, i ([ue la espericncia, repelidas vezes ha coinproliado, por mus que liaga 
mover la cabeza a algunos, i escilc una compasiva sonrisa en otros. Este recurso 
es curativo o lerapcutico. For los efeclos que la moríina, el i'qiio, los alcoholes, los 
idcalLs, i otras sustancias, producen mt el céleliro, í consiguientes resulnulos i;n las 
Iacullades nn.uitales , se cuniienzan a descubrir conseciituicias jiai'ciales en li‘s ór- 
gauos parciales del eneel'ahj. Si algún (lia se desciiliri' ¡lor esto medio el modo 
<lit escitar o aplacar hi acción de ciertas i detenuinadas facultades imuitales; se 
deberá lodo a la Frenolojía. Fui' de pronto va se .sabe, según resultados esperi- 
Mientale.s, (pie calmantes en la nuca debilitan físicameute el (irgano de la .le- 
ni;rali\’ida(] : conocido el principio de que , según sea el vigor o deliilidad de un 
Organo asi se maniliesla la facultad dejcpu; es instrumeulo , i descubierto el 
hecho de que la .jeneratividad reside en la nuca, según ustedes lo v(*n marca- 
do en el mismo retrato de Thihets, i lo probaré ¡rrefuUiblcmeiite cuando de 
inUmlo hable sobre la materia. í como sin el favor rlivino todos los esfuerzos 
humanos son inútiles ; al valerse ThÜiels de lodos estos recursos, lendrin la con- 
ciencia de que sus íines , sus deseos, sus a.'^pii'icianes eran Inicuas , eran agra 
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llallíes a J)ios, imploraría con mavur fervor su santa gracia, i el tríiinlb, a no ser 
por iiiesplical)lo.s arcanos , seria o .» 



'irlrnlrs. (lal!, pura ajinyur cnii pruelias accesorias , el sitio déla .Icneraliví- 
dad , jno'sti) inora di’ toda duda [lor nilti's de iiiillares de pnielias pleiiícs, positivas 
i loraunanlo.s (pío él ¡iduo;, itpie \ ds. altnra mismo pueden verific., ir, companiii- 
do la csleusiou i aluiltamieiilo df' sus rcsp('('[i\ as ático, s [I ; con la iialunil propeu— 
.'^ioii erótica que cada uno sienta, dice ([uo ya liactr nmclios sidos (¡ucel lieclio se 
.<abiapor .'coísocí aiiiiqui' no , ¡lor o/iscroocíi./i. Ailiice al rfiU'lo un diclto de Apo- 
oiiio lie Rodas, ( lloreció por los anos lili aules de Cristo ; ijuii'u, ti ildaiuio (kd amor 
apasionado de .Vxinlea, dijo: 'iHel fuego tjue la ilvMira >oii participes todos sus 
nciu ios, haciéndose sentir detrás de la caheza, en aquel úim >.! (Iirlor 

t's mas viro cuando un riiiim' eslremo se a|unlera de [(«los miesh'os sentidos. - Se lia— 
liara este* nalaldi* pasaje en l:i « !l¡sh irr f/'ovyp’c (/» la liiiih’ainf'' qr-corf- cnnipeii- 
diii liisltji'ico (de. di? Air. Scho'll, (oiu. i, p. üú. — Fu los iniiiiudes, cuya propaua- 
ci(jn no se eleclúa jior la (.'{uicurrí'nri.i de lo.silos seesus, nadase encuentra (*ii ellos 
que se parezca al cerehehi. .Vlguims , cu (¡iie esa (euiicurreucta ¡nl(’r\ iciu* , .'¡.‘ara- 
ridan en léniiinos , ciiaudj se liailaii en calor jciieralÍKi. (jiie coiiqirnehaii, de; un 


(I) Kneste .sentido, la palalmi nucd se Uuua por toda la distancui ([lu* inedia eiiírelos 
(ipolísis o proniiiH'tU'ia.s uiasLóidoas, oslo os, la parle lii¡h‘¡nr-postt'rÍiu' de los huesos 1ein- 
porales, (jiu* se Italia iiuiiedialaroeole delrás de las orejas, i (pK* inarcada en iiii diltujo 
con el n." 3, luanifeslé en la Lí'c. I ii, p. '2 1 .j, Fumo es iiulmlalili' ipie la luica en su parle 
(.‘sU'i'na, o .sea eogoto, S(' miKiiticsla nutrida (•uando la .leneratívidad es gnuule, suele esa 
voz ivirá usarse, como yo In liagn anáha, para espresar (oda la esletision i‘n la cual es- 
ternamíuilí.*, se iiiauiliestíi (‘I úi'^aiio jeneralivo iuLcnin. Nótese al jui.'ioo licmiKMpie el 
cereln'lú está eii la base [)((.sleriór e,slrcma del ra'delu'ti , segiiii lo vieron A ds. cu la linnlim 
(pie les iiiauifeslé en las l.ee. lo i 2.'j, [lájs. 20S i 3fil. En esta líUiina , \ieroti Ads. ([U(( 
la uiédula espinal, ciihiorla por el espinazo, cuya parle eslrerna superior se llama, me- 
fUtlii obluivjitiUí , se une con el célcfiro , precisiunenle detrás i en medio de los (losemis- 
ferios cei’i'lji’lieos. En la Loe, ii, p, 33o,, les priLseiilé iiu estpielelo, con los iiuisi'uhts 
trasparenlos , en el (uml vieron la niiiuu del espinazo con el cráiien. (aunó el cerchcl o 
descansa precisuineiile sobre la parte inprinr ilel ('ráiieo di'trás de la parU* suprrinr ilel 
espinazo, OHíren, es iiiiposihle jiíider a[ireciar su {h'sarrollü sino por la estensiuii i abiil- 
I (le los iiujstuilos ¡pie se liaUaii inioedialaiiieiite didiajo del eráiieo , en el cogo- 

te o parte estí'i’iia de- la tilica, sílio ipie señalé ahora poco, |i. -i-iJ, oomu la loi alidad del 
('irga no (pie nos oeupa. De dmule puede iialuralmenle inrerirse, que asi corno hudiser- 
vacioti coiunii del linaje humano lia iiolado (jue el indiv itluo niiii prcsinitiiíiso , lena/, n 
altanero, lleva la cabeza erguida, por cuya razmi se lo. llama vulgarmente <' iirm de ro- 
í/oíe , !• así cuando jeneralmeiilo se sepa. , ipie con igual verdad, el qui.* se halla bajo 
eliiiÜujo de ima fuerte propensión ori'ilica , sensual o lujuriosa, liene el cngoli.' eslenso 
” abultado, n ¡limitado i eslt,'nso, seto llamará "luvhú de cíopj/».-. -(/a orcH . 
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nioilo claro i leniiinaiile, el asieiilo (leí órgano qm* nos ocupa. Ya os el niaclio, ya 
os la liembra que irríla , en o.sfos casos , con nionlizcos o picadas, la nuca de su 
compañero. — Sobre ningaiia facnllad pueden presentarse lanios incideníes curio- 
sos, i coninrobatorio-s de la ccs¡.síencia i asiciilo de un órgano especial que lamaui- 
íiesla como sobre la .lc!lerat■i^ idad ; pero me alisteiigo, [mr razones que no |iuedeii 
serles a Vds. descomicidas. Todas las íacultades asi en su acción , como cu su maiii- 
feslacion, necesitan íreno, i esta, por ser de mayor fuerza que cualquiera de las oirás, 
mas que (odas (I). Si la pasión nrrasím , lie dicho casi en las mismas palabras en 
otro lugar, ['• -HS, la razón enfrena; i si la razón se dcA'óoa/, el sufrlmíenlo la fíe- 
tiene. Antes de llegar al sul’ri miento, es deber mieslro procurar, por cuantos medios 
estén a nuestro alcance, impedirlo. K1 sufrimiento para tní seria, en este caso, la 
.sensación desagrad a Idc o remordimÍGnto.s (pie senliria mi alma, al saber «pie mis 
palabras iiubiescn producido (j pudiesen en lo mínimo producir impropias oscila- 
ciones. Lo que digo está desLinado para toda clase de oídos; e.^la cimsidci’aciou es 
el freno que la razón impone a la iiasion. 

Ello 110 bai duda, que al puro ludo es puro, cumo antes he dicho ¡pero lodo 
tiene sus Hm¡le.s. Tudo es como el calor : liaslante deleita; mucho sofoca ; demasia- 
do (pierna. j'emplün;ia i luirinonia en todo, lié aipiilagran regla, scguii leiiilré oca- 
sión de esplicar mas adelaiiU'. Pero esta templanza i haniionía, (¡ene su sef/ou. Lo 
(picos templanza i haruiouia resjieclo a un tiempo, a un lugar, aúna persona, a 
una circunstancia , ptuíde ser deslcmplanza i discordiiucía rcspoclo a otra u otras. 1 
porque? Es mui evivleiitc. Porque Dios ha concedido UAZOjM a sii predilccla criatura; 
i con ella ancho (jauqio para ojercilarla. Por esto, disentir sobre libertad absoluta . 
i autoridad absoluta cutre los mortales, según vemus que en corteses i dcsciu'leses 
lides se e.slá practicando diariamente, ciuiiidi) srdo Dios, [iro{uumenle,lia!i!ando , es 
absolnlo, debe graduarse eii m¡ concepto de absurdo. Abula ni nadie, puede aijui 
bi'jo, en el urden iialural, ser absolnlo; porque lodo es condicional, todo anlago- 
nislico , todo perfectible, según estensamente es[diqué en la Lee. 'il, p. 4I7-41U. 

iteferir l aríos de los efectos que clerlos estados i condiciones del organismo ]iro- 
duceii solire la fandtad iMÓlica , por nirdio de su órgano, i, al (uuiirario, varias de 
la.s modíruaiciiuics qii(?. en (d organismo a sii lezelhi proriiice, seria cii mi, en este 
monienlo, concnlc'ir las leyi's de delicadeza a <pie deben eslríclameide sujelar.se 
mis discursos. Yo no debo aludir a casos ni hacer obscr'. ar incidentes sobre la ma- 


l'd cerebelo en Uis adultos, es, compariido con (d reslo ilel célidiro , como iinú 
esa ciiieo , a seis , a siete, i la mas a ocho ; por coiísiguiciitc él solo liene , aprocsi- 
nuulium'ule, la tuerza al menos de cuatro o ciiu-ode los demás órsiiiios. Otiieu deseare 
coime, er a feudo las fiiucioiiesídel cerebelo, i verconfimdides , a losípie , cfiiiioKlriiireiis, 
han atacado las doctriuiis freiioléjicas sobre esta parle ctdehral, cousidle la preciosa obra 
Oh (tfí! FuncUtins of fin; 6'cr(!Íií;//i<JH , htf /Jr.v. Hall , I Vihohí and Íirovsíínis : olira ti'adu- 

'■'da del francés, i cooi'diiuida i aumentada por Ueorge [pr. cltordi) LOMiSE, Edim- 
burgli, tb3S. 
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toria. sino en cuanto mis alusiones i mis observaciones liciidan esclii.sivíimcnte a 

escita] el Iciioi i (d espanto contra id abuso de esta íacultad, segiin acabo de iirac- 
ticailo ahora mismo, al iialdar de su IHrecdon e Influjo. Aqiielio.s indiiiduos, a 
< uya mailiirez, circunspección, consejil i carrera inqiorlc el conocí mié ni o de o<los 
electos i modilicacinnes, podran consnlb.r la Ereimb.íia de Spurzbeim, v arias y'ezes ci- 
í. I , p. I 4f)-15'2; las oliras de Cali lamhien cit, t. ¡i¡. p. I 4]-i>40; Mémoirede 
-dnrm'^in Militinreet Cum.rmines, dii liaron Lan ey, l. ii, p. 150. 1. iii, p 262 • El^- 
wents de Plmiolopio, par llicherand , p. :i7n, dSp ; Fdinbnrcj Phrenolonical Journal. 

L V. p. Í)S, :il 1 , im ; t. vii , p. 2t) , !. viü , p. ;K7, 520, (. ix , p. lííS, 383, 525 ,• 

Ohsarvainms on ^^enlcll AUenationhY Combe, p. 162, i otras obras quicio 

cito jioi SCI do menor inqiorlancia. El hombre mas rscépiieo, td aiilagonisía ma.s 
M>UimálmiimenU: opuesto a la Frenolojía, al leer estas obras escritas Indas con ob- 
jelocieiilíricn i de ningún modo con iulenclon de ofender el pudor ni la delieadeza, 
(tira : «o deim cm-rar los ojos a la evidencia de mis senliil.is i de mi razón , o debo 
cicc! que e! cerebelo (vs el urgano do la .leñera! i vitlad (1). 

Olise? rnciGim .hnerales. ]vs un eror comun suponer ([iie c! órgano de la Jenera- 
l¡\idad ('> inaymr en las naciones que liabilan países cálHla.s qm' en las ipK' babitan 
países II ios ; liasla ahora, como nación , en ninguna se ha visto el órgano mas desarro- 


¥ 

(I) Sputzlicim, (1. poMir de lialier escrito su obra en inglés, ha ptddicado cu /íí//ii losiii- 
ciduiiles iJ observaciones a .[iic nie rcliero arriba. Lsla delicadeza me poite a mí e.ii ('sla- 
do, sin faltar adía, de citar en esa misma lengua, algunas de baslaiite inlerés c impor- 
tancia, que apoyan la verdad l'reiiolújica, en el asuiilo que nos ocupa. «Tarlesgcnilales,» 
dice , «sive lestes liominilms el fieminis iiLci us, proiieusioncm ad vtmerciii (‘.xciUice ue- 
fjueinit. Nam ¡n pueris veiieris sliniulus scmiiiís secrotioid sicpé antecu'ilil. Lluros en— 
iiiiclii , (piami|iiiini lésllbus [irivati, hanc iticrinaliouem cotiservanl. Suiil eliam fomiime 
•¡uju siiie ulero na!:e, Imnc stimulum manifesLant. Hiuc (piidain ex doclrbui'. uoslrte íui- 
iiiicis., harum rcruin miniiui' iuscü , semiuis pricsculiam iii sanguino coiilcmluut , el 
lianc causaiii sulicieiilem exisliinant, Allauieu argumeiila liiijus gencris verá physiolu— 
giúlonge alisiinl el víx citalLoiio digna videiiliir. rs'onnvdli eliam liujus íiicliriatinnis cau- 
san! in liquoro proslatico qineniiil; sed in seiiibiis aliquaridó [Inidt prosíaltci secretio, 
sino ullá vencris incliiuilioac, cnpio.s¡3sinia esl.— Corohello vnltieralo parto.s genitales 
iti sympalhiam Iralninlur. (lall, Vtmíolumar .Vuslriacorum , diins milites , é vulnéralo 
flccipile, iiupoloules íiori ohservavU, quorum uuus , duobus posl atitiis , vcncris appe- 
leiiliam el copulandi potestatom iteríiiu recepít , pucrosctiic g(‘iniii. 

In moi'lds glamlulíc párolis, parles .genitales variis inodis atlliciuntuc. Laipic sus- 
pensi el slraiigulati pleruiiupie creclioiioin el seminis emisslonein babíínt. Mciislriialío- 
iiis suppi'es 3 ii'.á, vesicalionc ci'i'vicis roslilula; cxempla daiitur. Cervlcis fríctiones cum 
spiritiiosis In hesteriam rcnieiliiim praiclare ilicuiitur. lu (íroloimiuiá , parles genitales 
smpé iullammntm sunt, sed lime inllamniatio non esl iiliopalhica sed syinpalliica. Eruli- 
cus furor hominis neciiou el cqiioruni á caslcalíoue sanatus esl; melius lamen sil mor- 
bum íraiigero jiei' remedia iii iidlammaticmo saiiala, priapisnuis sedalur. Dniiies sími- 
les observalioncs atlacUoucm reciprocam colli ac parlium genilaliuiu porl'motUes, ce- 
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llíiilo (|iic en lo^ jír\'()nl:irnl(W ¡ ii'ilms i'>i¡ii¡iuí\Ii’í'. las cuíiIos, (■(nnn \ J?. .saljcn, 

SL' hallan on las miidni's [inhlailas mas inliMi-atw.’nk' frias (pi-A so (Mitmociu Tiia jrraii 
caolidad ile cráneos prsísli'iili's en la S(‘<i'‘<lí¡‘i Frenoli'ijica ile Ediiiilnircoi . asi lo 
('oinnnn'l>aii I venlican. fá»\ ha escrilo sídíre id asuolo una meainria , háhil o inlo-” 
rcsaiiU’ iiilitiiliida ; Fsxii>/ < n th>‘ Fliar<irfi>r and Cnr¡>r<il Jh rrlupwml of thc Es- 
quiiiiiiit.r^ cuya loLMiira refomiemlo a Ins (nio suhre la malcria espi'uiíiliiionle so iii 

lorcsiMi, 

iíos)iC(:('i a l((ssocsos, el (ii'iraníi so lialla iiiíioIki jvims dosarrolhHlo cu ol Imuiln'o 
(1110 (íii lamtijor; « i la priudít os , > dice Broussais (Mi su iiulaldo ulira , ínlilidada 
(h; i-' ¡i'Túúúnn til de la Euh ', p. iii, olira i'ocon’omlaldo baju iiuudms oDoroptus. 
ni'ro bajo iihiiiKíS olnis mili di.ciia do coiisiira , " (pu* es ol lioiubn' (piioii sioiiijin' 
aciimolt', i os siempre con ol seos!) masculiiui ipio los Irilninalos lian do habérselas, 
iasiruyoudti espedicnles sobre viulonoias siijeridas por la pasión del erofismo.» Ilal 
sin ombai'po eseepciooes, como lo maiiUislan Salo , (lalaliiia 11 do Uusia . ( iolIVied 
i oirás ; noni cu estos casos , miii raros a la \c'rdad , la nuca so baila cu harmoiiia 
con la propensión. 

Pur lo (pío loca al iiolividiio , (d óiurano se baila on el rocteu mu'ido menos dc- 
sarrulbidí) (|uc ciiaiilos ciinstihiyt'ii ol oticólalo ; i, on liarinonia con oslí.' di'sarrollo, 
\eoris a osa cdcd , la par(i.‘ po-sbudor dtd (.‘oelld como si estin io.so de iodo punió uni- 
da al occipucio. í'il cercliLdo se ilosarrolla mmdiisimo por lo cotimn at on! raí' en la 
pidicrlad, i alcanza su apojéo dosib' los IS a los áG anos; cii'cuitsiancias ipie im 
(¡(‘bicrao pasar desapercibidas mi la formaciuii de leyes contra ios abusos dol orolis- 
mo, de ipie ncccsariammilo debere vohau' a bablar cuando irate di* las aplicaciones 
íVctiülójiciis snlire la piMaci'in. 

Hasta niiora he (miado de la .lonemlÍ\ idad , como dirijionle . como impiilsanlo. 
como inílnvenle, como doniiiianfc, a cuya mayor i mas cniiudcta sa Usía ce ion la? 
oirás conlriíniyon. He tratado de la Joncralividad como llur primordial de un m- 
milU'lc , en (d cual no se liaUan allí las demas sino para hacer ecsalar con mayor ^ i- 
íTor i ventaja su especial IVaganída; como iustrumcnlo cmicmianle de una onpiesía, 
al cual los demas no sirven sino para dar mayor cnerpn i vobimmi de sonido a sus 
Unios ; ctniio (¡;iiira priii('i¡ial de on cuadro , e¡¡ el cual las aeci sol ías sido sii'M'n pa- 
ra hacerla resallar m;t.s ; lina!;; cnle , ya i¡iic esUd pueslo a dar rienda snella a mí 
(!onipai'ali\ iliad , coino jcnmal , enyn ejercilo , no son siim suljDi'diiiailas lucr/.is . 
ilsieas i morales, para poder ejcciilar su espiícíal designio, lanío mejor i nías com- 
plelamenle, mianlo n a? vigonisa^ i numm osus sean e?'!i? líierzns; piidimubise f'm|iero 
inodilicar ese designio a Imitir tb' limpie ellas sean , i did dominio (|u(' sobre ellas po- 
sea; lilmi asi como se modifica el mismo resalle de la tigura pi'ÍiieÍ[)a l de iin ciiadro, 
los misinos tonos d('l instrumento concertante de una orquesta ; la misma IVagaiteia 
de hi flor primordial de un ramillete , seguii .sea la inleaisioii inllnyenle de las lign- 
ras, los inslrumi'iil 05 i las llores accesorias. 

•La Jeiieral¡\ ¡dad , como llor «(2ce.S()nVA de los varios nimilleles mealales que con 
las varias conibínaciones de las facultades pueden fnrmarse , (•oiminica una fragancia 
moral, esquisila , deleitable , penetrante. Si : a toda aeeinn moral , aun la mas cas- 
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ta , la mas pura, la mas sania , dmob' falla p] iiillnjo jeneralii o , falla un ('b’menbi 
iinporlaiile ; lalta coícr maoroso. Si en nuestras plegarias al AlhSimü, en nuestrns 
suplicas a la \ irjmi Sania , mt nueslnis ecspansi(ine.s a nuestro direclnr e.‘Jp¡r¡tual , 
no se dejase sentir el inilnjo de ese calor; (‘abir dominado , dirijido , cleimbi, (li\ í- 
niz.idi) casi en estos (*;ísos jior laen lindes de drden superior, iiiieslras pi*ezes cart^— 
mu ian de cierlo ardor por cuya falla semanilesíariaii mas lüiias; luiéstras siqilit’a.o 
do cierta forvidez , poi’ cuya falla s(‘ jiresetilarian mas frias; tiuesíras ocsjííiiisiones 
do cierto desalman , ji ir cuya falla apa rocorian mas reservadas. 

La dulce, ?ua\ci dclrilo.sa Iragancia moral del ainor subordiundo, os en todo i 
.‘^e liaco sciilir pur Indo ; especialmonle en las relac¡{me.s, atin las mas rasías i jnira?, 
mitre los dos secsos. Solo así ¡lodemos esjdieanios enmío el ticnio intliijo do una nía 
ílro , la c iriiio.sa mirada ilo una lu'rmana. el candoroso suspirn de una esposa, la (á- 
iSta sii|)lica ruborosameiili' espresado. de una ¡úven querida, delieneni ponen a ra- 
ya los iíiqiolus do un joven inseiisildo a lodo olro iuílnjn. Si (>1 oaior límale, domi- 
nante, coiidiicinios a mil abcrraciono.-í i eslravios, r/oí/oA u/o por la relijion , la mo 
ral i la iulelijencia , es orijen do algunas de bus smisacioiiü.s mas gratas i deleilables 
que. iio.s es dado esperimenlar aquí abajo. 

La parle moral de la Jeiieralividad dulcifica lodos las pasioiu'.'^, especial mente las 
orgiillosa? i roncoro.sas , que bariaii al liombre insociable; i aiimerila í foniLMiía los 
aléelos (.'ariimsos i benévolos. Aed cuan ausfero.s , ijiiaii ásperos son los liomliros en 
(luicii el dulce ¡nilujo moral did secso mujeril no se !iu di'jado .< 01 ) 111 ’ on la infancia ; 
i al ccmlj'ai'io, cuan imdindrosa, i llena de almüjarada.s afectaciones o.s la nuijer, cu- 
ya educación pi’im¡íi\ a Im .sido sin influjo varonil. .\o hai sino la .Imicratii ¡dad que 
nos e.<plÍquo las nuil luis consideraciones qiU' se. manifiestan lo.s scesos cu ¡gnalilad 
do cÍrcunsUuic¡;us ; el boinbrc ('? mejor i masjeneroso tiáclala iiuiji'r, i la mujer iiácia 
ol hombre. 

Voi a decir algo, pero e.ste algo, en las UiCiuiS palabras posililes, respecto a ba- 
bor yo adnplüdo la iloiioíiiinacion Jviieralinda.ii en lugar ile ".Vmatividad,» que Spur- 
zlieini introdujo; puesto iiue tiall llamó desde un ]iriiic¡p¡ü a lafacullail i al órgano 
«instinto do la jenuraeion. » La JToneralividail , como la VisiiabdL ¡dad , osla di- 
vidida Gil ¡larlo intr a-craneal ¡ parlo rtslra-craneal. Ao bal mas dilcrencia , si- 
no que la parle ecslra-cranoal do la Vb'sualilividad , o se.iu de los ojos, tiene la 
capacidad [lasiva i acliva. Es decir tv, o recibo iiiqiresiimes ilel mmulo eslerno; i 
laminen mira, ii ol.ira acfii ámenle , Inqmlsada por la.s faeiiltades de las cuales es i o- 
liiculo. La parlo ccslra-o’aneal de la Jenoi’aíÍM'dad , o sean órgaims eslernos ])i'n- 
crcalivos, no líenen fajullad pasiva, no i'ecil»en otra ¡miiresimi mas que la táctil co- 
jviun a lodo el organisino. Ninguna sms un n (jue haya de conveiiirse en idea, nada 
que pueda oscilar un afecto, entra por la parto ecslia-craneal ile la Jenei-alivi- 
tlad. Es un sentido puramente aclivo. Para nada nei.’csita el mniido esbumo. Sus 
nioi imieulos emanan líalos del ría/o ilesea inienm de la lácultad. Pero como es- 
te deseo iirodiice por su grande inlmi-sion nmdilicuei'mes orgánicas ipie produ- 
cen de suyo fnei’tes impresiones, esta? son ¡.ermiidas , ncompañadas do af clas 
euncspondúnles , por la facultad; hé aqui comn )’l bomitrc [ludria tener ideas i 


y/ofi tiLASE in.-l 8 jrní’ííatívidad, anteí^. 1 mmathipatl ij.kccíon -ií, 

íiTcclos crikicos íiuii cuiiiido pertlíosi^ Irnlos sus stMüídiíS cslouios ^ nKuin^ el tle l:i fíi— 
ciiltnd C[ue TÍOS ociijjfi* cuv:i 5 seiiscícioiu/'s , por sci inris fuertes i ^eI^euuMlles fpu^ 
liis ilc uiii*-^uníii olrri fieníí^uí , si' lurii IcnUiKln , tiiit()nniiuisi[Ltiniii’'i)íc* ^ ctuH i'^ III/ 
Siicrlc (lue Ai^íOÍÍ ffiic si;rnilÍL:a uíiila tiuMio? qiio ¡nríiuíiaon; AMOR qiuí síl'iií- 
íicanruh menos qiití AMO ¡{ tjiK* si irnirn-a ínula menos (]tie afre/v, cu la ru;e- 

laU i imivorsal íieepeiim ile eslos lérmiiios. se lia apiieadíi per eseelencia alamor 
(M'ülieo o A’iu'ralivo. KI liuber mliipliulo la iloiiomimieion ftiiior, tan eslensa , tan jo- 
ncral , para espresar nn anmi' ospr-eial i jiarlicnlar. solo ponjiie csle amor, era, 
asi en sus efectos morales como en sus efeeios físicos ; mas acti\ o que los otros afeC" 
los, es, en mi concepto , una i'alla ilo precisión lecnclójica que no (leiie ¡iroliijar- 
se, imiciifi menos propagarse , auinentaiulo las inccsucliludcs idlomolójicus de las 

). 'liguas. 

En todas épocas i rn lodos tiempos, el sentido conum dcl linaje linuiano, s:n 
liarse razón dcl poiYyuc, lia licciui una diferencia mui notalde cidro In acción de Iíí 
.I cnerati\ Idad , iior medio de su órgano intra-CFancal i de su reacción sobre su .sen- 
tido CCS Ir a- craneal, l/i acción dcsealiia i afectiva de hi faadlad , se lia llamadla 
sieaiiirc «mor poí'o, OOÍ*'/' .' i su reacción impulsi\a al smdido ecsti'a-cfaneal.,. 
se In 1 la mm !íj ««.'or ///•osero . amor [iifico. En esta iiiiáiiui disliiiGion , se está '. icii- 
dn In acepción iinÍMírsal déla jialalira «mor. Si eii efecto su sentido usual i prí- 
milii o nn se eslcmlii'se a toda ríase de ab'cln.'; , deseos e ideas tic cualquier i’, icul- 
lad que procedan, la denominación Aimilirólti'l iiabría sido sin duda aignna !;í 
mas apropósilo , poriino lialnta sido la ma.s conocida. Ibu’O como, repito, asi en 
su elimolojía corno en su cimiiin uso, la voz omor, significa nlesco " i «afeoHo» en 
la acepción mas universal dií estas palabras, por cuya razón decimos, <t//¡oí' ilr 
///oj'if/, ífííior (?.'* í/óicvo , «//«.?' ((<'1 ínihdjo, oaif rr/tf/ rójimo , i otras análogas esprc— 
sinnes, lia sillo preciso adopbir mía denominaidoii, cuyo sentido, sin pasar los lindles 
de la acción jeneral de la facultad, conqinmdiera i abrazara loilo el círculo de sus 
alribuciones. Tal es cu mi eonceplo la voz .leiicraliv idad o Procreatividad que lie 
iiiloptado. 

A mas de esto, poseyinido un ténnlim liara c.spresar la l'ariillad en sn eseliusi- 
\a esprcúdidad , la palabra «///or podrá usarse con miirlia. priqiicdad para sigiii- 
licar su modo de acción pasivo o moral, cii coiiíradislincíon ilci ai.'tivo o cíinial; 
ora la íacullad se considere sola o en cumbimiciim cm otras. Asi cuando digamos 
.sensualidad , c.oivcupiscencia , erotismo , Injuria, libertinaje, galaideria, seduccinn, 
estnipo i otras vozes que por decoro no debo nombrar, si bremos (pie nos referi- 
mos a la acción grosera i material de la facultad ; i cuando digamos , amor pin Iónico, 
amor puro, amor heroico, amor caballerescn, un sanio amor de Dios, sabremos 
que en este amor lodo es ideal , lodo espiritual, lodo calor viv ¡llcndor, sin ningniia 
mezcla de scmsinditlad. Si yo no me eijuivoco, las ideas que en virtud de mis es- 
plicaciüiies referentes a la farnilail en ciieslimi podrán e.spresarse con la palabra 
'íinor, serán mas lacilmeiiie comprendidas, i no podrán jamás cscllar emociones que 
comuniquen aiiirnlinl jeneral iva ; puesto (pleno encerrará ninirnn significado que 
pueda dispertar sensaciones materiales. Asi que, si yo no nu' ilusiono, al adoptar 
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la denominación i/eaecií/ii'f'/i/ / , a mas de liabcr lieclio un servicio a la leen 
.sicülójica, habré l'omeiilado lu virludde que con laata delicadeza i propindud lu 
una autora íioicricana. Asi se espresa sobi'c ella: 



a 

a 


o Ilai umvvirtud , qiic parece peculiar a nuestro serso , porque le sirve id minino 
tiempo de adonio i de defensa ; que de.'<ii imi bi osadía del liomhre mas arriiiad-i , e !n>- 
v'ii'ii veiieriicmn a los niíus corrouipidos ; que. sirve de espresion <il nuiá [luiu de. ln?— .en 
timieiitosi da realce a la hL'rmosura: ípie se pronuncui iuvolunlariaiiiriile en alm.is 
piii'iis I traslada al roslj’o los moviniienJos del alma incoutiiminadu . *[uc iL*velaeit liu la 
iniliguacinu de la virtud, i que sin cesasperar emuleiui í atermal (¡ue la nlíraja: esta 
v irtud es el ecnoR ^ tan necesaria en la mujer, como qiuv sin ella no puede csperaise 
.ípie ecsisla ni garaiilia para Va Ibujneza , ni ilignidad ('it t*l eariiio, ni orden oii la so— 
í iediid. No hai en la educación tarea mus dihcil, que la que. tiene por idtjelo inspirar 
Ostíi virtud i nM'omcmUir su práctica a las jóvenes. Hablar de ella en leceimies direcliis, 
ea lérmimis positivos, es mareliilnrlu i deslucirla ; iinlicar los inconvenieirtes , ipie na- 
cen del vicio contrario, es imposible. Debe, pues , enseñarse por el inlbijo de los mo- 
<lalos , por el ejemplo ennViiuio; debe alejarse a tanta dislíincía todo lo (jiic la oleada; 
vjuc se preseulc a la jmajiuacioii como una (piimera inonslruosn.D 

Fallaría a un deber que me Imponen la ciencia í la gloria nacional, si al Jiablar 
déla Jeucr Lividad, uo diese a conocerá. Yds. algunos traliajos nuevos en .su jen e- 
vo do un espafud iliust re , sobre (vl modo de funcionar el sistema nerv io-so poi' medio 
tle lo tpic el llama (luldd eh’ctrico umnuil. Lo (jue este .sabio español ha dicho so- 
iire la nialin'ia es i so lialla en unas series de artículos insertos en el iín/e- 

únde J/í*(/iVfjw- , Ctrtijút i Fnnnada, que se publica im álmlriJ. Que yo sepa, 
lio se ban publicado en obra .separada estas oliservaciimes. jCusa eslraiia! Itii tina 
época en (pie tanto malo envneUo en poco bmmn se publica, um>s urlicnlos de 
un mérito literario i cicntinco \ (‘rdailenuncnle i'stiaordinario , conUmiemlo acaso 
el jérnieo de desculinmii'iilos mas fecundos e impnrlunle.s que Cuanto.s so bau vis- 
to, se bailan sepultados en una publicación periódica especial que pocos ven i 
menos leen. l). Aaaistin Alaria Aeevedo, autor de estos arliculos, ([uc dcrranian la 
liuica luz cienLíllca que luLsta ahora tengamos solire el magnetismo, .sera o no sera 
frenólo-o- pt'im lo (pie si es oierío , qui' el lia desci'ilo mejor de lo que hasta tiliom 
luulic id ccrucOiiilo , el inuVi llsiOiijlci' 'li; Iiro.luoirso la." i„ii.r,'..ion, s .-a al snih, i, 
ccsirvcrancal ( 1 . 0 a JcacraliO.lad al Irasiiiilirle el .(lina s.i ciierjia ..lüiilal. I'.s dü 
,..,„.nr (.110 (■"li'. (Idla.lü csiiaind |iiildi(|iio sus Uakjus cii m. I.l.l■(l so,, arad., a 
)•„, de, ta.:im.ic ( jo.ioc.rüair su locluru; sluu cou el ul.j.'lo do uuiuuular su gloria 
l¡l('|•u^ia, I|UI.' aoaso aijl le iiniuirla roen, al iiicuos par , liuii(.'ular el prufc’rcso oiuii- 

lifico i r('alzar las glorias (le SU patria. ... , , i m. 

l'ur úlliiu.) olisecMird, iiuo asi ul úrp.ii(. de la ,I.M.(-r.iliv..lad couio ludu ul... (u- 
p.io, p.KHlo oslar ouren. , u, c, cu l’O caso so pierde (.d duilduau o l.armimia lucu- 
(al prjdiicioiidú ndl al.crriiciuiics , de .p.e lie luildado ya eii la l-eo- q. I’- ■ 

Tur- .1^ n '^n3-2ílü esperando tendrán presente lo ipie entonces dije, i lo ipie. 

f(d.rciní’ndsu'i.idi¡e , id ospliearics la Lcnpiajelividad , Lee. id, p. .Sil-'i'iS. .V 
k coiisidcraciui. (ic \ ds. (lc.io la iuipurtuuci.. de la Lrcualujia cu sciuej.iul.-s (■as.,.-. 
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Va !u^ ilirijitlo , lniccpoco, la alrut’á'R ^ ’í''- ;:stiiila , al Iialilar tío Tliihcls. 
JiidiviJiializar ia parlo osuilrula, im'laila , inllatoada, o dañíula drl rvlidtrt) , es i 
lia de ser el jirinior past» liária Ja curación de luda aberración luciilal i dolen-- 
cia moral. Por oslo en la Lección 1-1, pajinas I7G— I i7, d jc, que con res— 
[lectü al punió de 'isla lcrii[ifHil¡co , la misión de la rrenolujia es individmi- 
iizar i tlolenninar el ói'í-'aiio c.s]iecial malerial tle (‘íula iacuilad inonlal esi)eeial, 
esleiidiendii asi Ja siníomolojía im'dicn i los recursos de acudir con nías anatíliea 
precisión a eicrlas oníerinedades celeiirales. En la olira de .Vndrew EomÍH', iiililn- 
lada; J/c/í/rt//>mrt_rywíen/,- en la de Spnrziieim , inliltilada i en la va c¡- 

lada i caJiíicada de Broussais , inlilulada de L' et tipia /'V/í’’, se \t' la 

luz que suJjre- ci parlieular lia derramado la Vn'nol'ijia. .\Cimsejo tiu;Í de M'r/sel 
i‘s(udio do estas nln’iis , lo mismo que los arlicutus del Sr. Acevedo , a ctialqiii'Tu 
do Yds. que iiüenlc dedicarse a la medicina mciilal , o quiero pensar i lialilar con 
acicrlo de la Lcjislacion Medical aplicada a los iiosjiitales para locus. 

Lenifuaje Ndlural. Los anliguos ([ue lanío ¡lecaron [lorsti materialización, com- 
prendieron sin embargo en loda su pureza , las dos lases, moral i risica, de la. Je.- 
ncralividad. La activa o carnal , sin ningún abuso, la reprcseiilaiian por medio ilc 
la diosa í'ro.v, i la jiaslia o mor.J, pui* medio de su l'eíMis i i'lcstiaí. A los nombre.'* 
lie oslas do.* díi íniilades tielien su oríjeii nuestras \nzcs pridisiau i lanárpo^ con Iodos 
sus derivados. Lussabins de laciilla aniigíiedad admilian estas div inidadi'.s ('inbe- 
1 lecidas por una espresioii i inia actitud qm* nada leiiian de laí'liaíilc ; porque re- 
presonlabau el scnlimicnlo puro, sin iiingitn:i cla'O de. iníraccion conira el riilior 
ni el [uidor. Verdad es que ¡os griegos iiiveuíanfn después di^ inidadi's de los abu- 
sos sensuales , esto es , de los al)ij.so.s déla .lenerali\ idad , en sn [>arlc activa ; pero 
ilcbemos considerar esto como un estrago del gusto ariistico; puesto cpie ni las aclilu- 
des vohipluosas, ni los ademanes laseLos, nt las liuuras obscenas, son el Im^tuijr 
déosla l’acuUi.d reprimida. 

Por mas que algunos lo ciUiendaii de otro modo . cu mi conci'plo, sin ensalzar 
el senliniicnto moral, como principio , esto es , sin activarse, iilosólieamcnle ha- 
blando, las fac-uUiules superiores , la hdltt-íi l’isica no puede jiresontarse con lodo 
.*11 esplendor ni realzo. Compárense las cstáluas i las [diifuras doiiile la .leneralivi- 
dad se jiresetilc en Ind j so de.sc.iro, esto es, en t<idu su inquulii'ia , con lasque 
ia represeiilati corileiiida i rtjbiiro.<:i b .jo el \ ek) m tral f¡i¡c le [oestaii la aecion c 
inílujo dejas lacultades supi'riioes , i m* si:* donde reluzcii mas las leyes estética.*, 
si en la rcprcsenlaeiou del amor gniSv'i'o , o d. l amor lionesto. Ikir lo demás, juz- 
go imilii csleiulermc aquí sobre el Leiiguaji' .Vatur.!! , do.^piies de liaber hablado en 
las Lee. 2-i-'iíf.), pájs. dy i-dl)7 tan cstuiísameLle sobre ia ¡i aU’ria. 
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, -solo son del doininio de la Ereriolojia las l'acullados 
cuyos Organos se hallan ciHiipleluincnte (le.scubierlu.'; , i onqirobados i eslabteci 
do*. I ei o como lodo cu lo bunuino se baila en e. ti'.b> de de.‘;,!i'i (dio pi >¡i‘,rc:'¡\ o, 
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lu de ¡nn no es ni ss que precursor de lo dc í/ífíñíííoí ; lo ecsislcnlc , anuncio i 
rundaiuenlo de lo que hade ecsisiir; por cuya razón la Prcnnlcjíi , como todas 
las dcma.s ciencias, se compone .siempre de su parlo idcrta i .su parle dudosa, de 
su parle sabida i de su parle por saber, de su parte comprobada i su parle es- 
jicculaliva , en imii’clia hacia la comprobada. 

A c.sla úllima parle perlenccen las dos facultades que acalrará ri esta inaña- 
iiii de ocuparnos la atención. Ai de la ecsislencia i asicnlo de la Conscrvaiivl- 
dad, ni de !a ccsisteni ia i asiento de la Aliinenlividad, tenemos ma.s que vislum- 
braniienlos , probabilidades, conjt turas. Ambas lactdlades , con respecto a su 
percepción por medio de la parle e.sLerna del cráneo, pertenecen al Icrreno de 
la especulación ; pero de la csjicculacion razonable, de la especutacioíi (pie cada 
dia va baciendo nuevos avan/.cs Inicia el campo de la verdad csperiinenlal i ob- 
servable , por los muchos datos (pie sobre la malcria van cada di:i acumulán- 
dose. 

Oiic cesiste entre nosotros un instinto, el cual nos liga i ancioiia a la vida 
íerrestre i nos retrae Í hace retroceder de la riiuerle , diferente de lodo otro ins- 
tinto , sea cual fuere el nombre jior el cual .se distinga, no Imi criaUira humana 
que no lo sienta i no lo demuesLi c. .SciA el senliiiiiculo mas o mcno.s luerle; pe- 
ro en su c.scnc¡a , es uno de ios primeros que en el alma .se desarrollan i el úl- 
timo que del alma se separa. 

La vida animal IcrresLrc, ora sea o deje de .ser una cmiclii, un principio, 
una fiurza primitiva, una c.*pec¡c de ÍUinlo imponderable, según comienza a 
creer la sana e inlcUjcnlc (llosofia; ora sea una mera propiedad de las partes 
físicas organizadas sin escuriu particular i especial; lo cierto es que. In pmnhi- 
'fíios natural c instiriln amentc. El autómata mejor con.struído i ma.s peí leLliiiuLii- 
tarnente imitado a cualquiera animal en sus movimienlns , no podrá engañarnos; 
al momento percibiremo.s , inslinüvamenle , (pie es materia inerte imesta en 
movimiento por la mano del bombrei no por el soplo divino. Esa jicrcepcion de 
la vida animal lerrc.strc fuera de nosotros, esa sensación i eoncepcion de la vida 
animal terrestre dentro de no.soíros ; presupone en el alma una facultad o ma- 
nera, de acción , que ninguna otra ])iiede supbi • 

l\)r otra parte, la. luirnmnia universal preconiza la ecsislencia de semejante 

tacultad. Tiene el hombre mil deberes, .pie solo con una larga serie de años 
puede cumplir, i que acaso abandunaria , por las .situaciones tristes i aciagas a 

(luc osUnno.s lodos sujetos , .si no l.uliicse uu .muu- . un npego a la vida , q.ic lo- 
do lo su|)cni.sc. l’or desconsolada que sea nuestra condición, pro 
como principio ioncral, el deseo de vivir, cuyo scnlimicnlo mi.s da un peculiar 
placer i deleite. ¡ llarinonia sublinie i raaravillosal ¡l.o.anlo ha lierlio Dios para 
nosotros I ¿l’or qué dejaremos de hacer lo ipio de niisolr<i.s [lara nuesln. hion 
i'l espera i para riiyn i'j.’rni'ioii nos ha ilaihi poder 
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La cucslion do está , pues , en la ccsislcnria íIc esta facuUiul fjiu' nadie du- 
da, sino respecto al sitio rjiie en el cneetalo sü ori^ano ocupa. O. .S. l'OA\lcr, 
célcliro freriolojista ]í(‘áclico, lo coloca en la raheza dcli'á.s i dchaji> de la Ih'.s- 
triiclividiul liácia la Anmlividad (I que es el luí;¡ir donde poco mas o menos 
la buscaba SpiirzJieim >ü;. Lomhe cree que está debajo de la Destructividad, i 
que es imposible jiiziíar de su desarrollo durante la vida , por no manifestarse 
eslernameiile( 3 í. Vimont despees de muchas observaciones en los animales, lo 
eoloea dcliaja de la Alimenlividad (/i-j. Broussais, DoumouLier i otros, lian adop- 
tado la opinión de Vimont. Si bien en la cabeza irenolójicamenlc marcada, be 
colocado.su asiento donde lo Iniscaba Spurzheira, tengo dalos por creer que Vi- 
iiiont tiene razón. 


Obser r aciones J eneral es. Solo haré algunas respecto a los dalas tm qm' se fun- 
dan las upinioiies encontradas que se tienen sobre el asiento de esta facultad en 
el celebro ; i la sigiiilicacion de las a ozes mmlo i valor, sobre la cual arroja luz 
esta facultad. Barece que Vii:oiil, cuya grandiosa obra !se cilado ya, estudió la 
coslumljrc de imiclios cuiiejus ipie l iiiaii en commiidad. Halló mío (¡uchuiaal me- 
iiur ritidu. lialóle i ecsaminó su cidebro. 

Jíalió la parte ¡nferior e inlcnia del lólndu medio dosiezes mayor que la de 
iujuellos con los eiialcí lo lialjla comparado. Itepilió e.stas obsenaciniies i esperí— 
uicntos, i se juzgó autorizado para señalar el lugar indicado como ii-sicnlo déla 
Conservatividad. 

Jül DücUir Amlroiv (imube |ir. ániiru enm) disecó el célebro de muí sciíora an- 
ciana (¡ue toda su \ ida liabia manifeslado gran miedo de morir. « lü enoiMic tlesa- 
rrollít de mía circunvolución,» dice él, a en la base del lóbulo medio del céleliru, 
cuya función es de-sconocida , era deinasiado eslraordiiiario [Uira dejar de llamarme la 
atención. Esta circunvolución es la que se halla debajo de la línea media, cu la base 
iulcrna del lóbulo medio , i por cousígiiienlc deliajo de la Deslrucllvidad. A causa 
de hisiluacion de esta circmn oluciou , no puede avcriguars'j su desarrollo durante 
Ja vida , i por lu (¡inlii qued;! .su fimi-toii <lescrini.(‘id;i. ‘i 

Sjuirzlieím, O. S. K>i\sl<'r i olr.is fi(’iiól(¡iro.s , juzgrnqm' , .<i bien i’slá ih‘b:!jii de. 
Ja DestnH.dii ii.laiI, se incliija !iu ua 1 1 Amaíii idad i Coiubalividiul , i aunque díliciJ 
de averiguar sus \ arios grados de desarruIJo a causa deJ [iroceso maslóideu, no es 



i< La ^ iliitÍYÍdiid está colocada ilcbiijii íJel proci'si maslúiden, i jun te ile ella eu- 
Irc !a ,Vinalivid;ul i Destriicliviiíail « Pravliral Vlireiiiflnn}/ , p, Ttí. 

[i) "bs muí iiroJialde (lueluú uti instinto [):ii'liculiir de vida; Vu Imsco su órgano eu 
la base de los sesos, entre los lólmlos posterior i medio lióciii dentro de la Aceiiietividiul.'i 
I’/iremdojj/ , ed. cit, p, l.'íd. 

DI .Sí/.v(f?n nf Plirentilo!ii/ , ed. eil. pnjs. l.'iG-l.'j?. 

(b UROUSSAIS. Cours de /'/iíTtio/a;;á’. (París, lííJb.j pájs. i;;í-?í2. 
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Las vozes mie lo 1 7 oilny licnen una signiJicacion jinirriea; por e.slo se dice qitO 
Jiüi imicluis clases de miedo i mncJias clases do \alor. La (Imiservallvidml , (asi 
como la AcoumMín ¡dad , Ja Destriictiv idnd , Ja turnin.'<peecion , etc.), es elemento de 
miedo o A aJnr, según sus a arios grados de di'sarrollo. Los lüiuiús son colnrdes, por- 
que son im-apa/cs de oponerse a (jiiicn los aloca ; pero son , en cierto ir.nilo, valien- 
tes , ponjiie sil poca Lonservatir idad no les iiace temer Ja muerle. Si están fa- 
tigados en una mareba , no desean sino <[110 los dejen descansar, aunque liaya mil 
prolialiibdadcs de ipm serán comidos por laslieras, o que los coja i mate ei enemigo 

que les sigue el alcanze, 

Leniiaa}-' Natural. Supónese que el lerror i el cspanlo, (¡110 muchos desgracia- 
dos tienen pinladris en el rostro mando van a ser ajusticiados, será hi espresion pro- 
ducida, priuctpalmenle , por la (’onserAatividad desagradal)Jemenle afeclada. Siem- 
pre que el lioiiilire tenga mucho miedo de morir, sn aspecto presentará el lenguaje 
miluraJ déla lacuJiad adolorida, táiaiulo el lioiiiJíre se ImlJe ájil , joven, fuerte, aí- 
goreso , i con una scnsariim imJeíinilde ([ne nace de la percepción de iina eom- 
pliMii salud, i un delrilosi. consiguiente aféelo . su as¡)ecío prc.<cnlará id hmgnaji! 
na l lira l de la Conscrvalividiul , agradablemeiilo aíectada. Aquí ¡ircsenío a Vds. un 
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Míuchacho crecido, a quien un cliicuelo de mucha menos edad, pero mas Acomeli- 
Aidad i menos Ceiiservatívidad , le arreuH'te i convierte en la imajcu del espan- 
lo Ello no hai duda que en la espresion de su semldante, hablan en voz uniso- 
na do^ jirincipales miedos; miedo de morir i miedo de sufrir. Por lo demas, los 
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luiincros f|in’ Vils. vun on osfa riíiampa , ¡ikIícüii los rcs[»ei’IÍ\oá íisionlus in Iní; úr— 

fíanos dü la Aoomcl¡\ ¡dad í t!oiis(’r\':ili\ ¡dad. 

Consk¡er(itvni‘^s riiuiltv. l'in’sqiiolt’to , jdntado con una ciiadarw ¡ lina :nu|M dio- 
la, es la pcrsonÜicacíoii o!ddciná(¡ca de la untorlc. iüs una nqircscnlaclmi , no scjIo 
dtil oTtíclo iitic t.'ujsa t'l (icnipo en cd ii:';r:i!)ís!'iii) liuinniio, ¡naváiididc do su [iiáiicaplu 
\ilal, s¡iio do iiiie osle principio i ilal no es , en niiifrima erial ura , oiornu en la tie- 
rra. La Cünservafivklad , tiene , como ioda.s las faciiliades , un deseo (¡itc impulsa, 
i lina avensíon í|nc retrae , .^eíiun csplif¡né en la lav. 22. p. d‘.{2-dd(i, 1.a vi:},{ se 
llalla en Jiannoiiia con el dfseo que linsca J'Iuví'í': la iiiUi'r/'\ con la erer.sf « que 
intye de! ilulor. La nuierlc es a !a Coiiser\aíi\ idad , \ itatÍ\Íilad o l!ioÍil¡l¡\ ¡dad. 
que por lodns eslüs nombres puede propiamente distinfiuirse e.sta !acu;lad . lu que 
im hñlor a la 0!ratÍ\ iil d, o una H^túna a la Hrite’, rili'iiti\'idu(l. 

La muerte empero no tiene (waicífí, es un riMUÍnieno iiroducidi' por la separa- 
ción de una esencia. Eslo fenóiiicno produce eierlo nsji-'d > en el ürcani.sino liiiina— 
no, que es, pro|daim.'nfe ’iablando , el LENGUA, IL .NA'ílll.M, de la mwrl'‘: 
perteneciendo al doniini í de la Jmlividiialidnd , considerar ese aspecto , ese leiifriia- 
je natural , como una e('si.steni.da aishula , co no un objelo separado , seirun cslen- 
saniente e.spl¡qiié en la Lección ‘M, ji. La imilaekm de ese aspecto, o 

Jeiiírnají! iialural de la Jaita de \ ida , pruducc direciamenie sensaciones desairi'a- 
da]>lc.s a la Gonser\ ati\ idad , como ¡as ¡tniditcea la línralii idail la airqiolleta , i a 
la Siiperioritii idad la fiuadaña , tpic a todos al pareecr nos dice: '■ ni lii tampoco 
le eseaparás. *! E.«ilas .'ícnsaeiones dcsaírradables de la Consciu ¡ilí\ ¡dad, escilan de- 
n'iíjraddiilenieiife las demás lácullades, i la; aquí lilQ.síWicamenle esid¡r;ubi el /oo-ror, 
las ifeas terribles que nos cansa una ütisiun ; [lorqne ilusión es el ipic la \ isla de 
una re¡ resciiUuion déla muerte , produzca en nosotros sensaciones cnnio la nnicrle 
misma, sin que a ^czes baste a traníjuilizarnos la rcctilicacioii de las ['acullades ra- 
ciocinadoras que nos dicen: «cálmate, ipie eslo es una üiisian , um ¡miUira ; la 
muerte no ba llcsado aiin.» Eslo esplica, también ¡locípie a vezos la.s facultades re- 
!ij losas í V. p. b7ü) no calman ese borror, por mas que nos digan : «cálmate, que la 
tmiorle no e.s muerte , .sino esaden de la rkln ?. p ira la e/ernidaii. a 

Lo (fiic ac.ibo de espuiier supone l;i Gonseiu ali^ idad lie lo<!o |>uto 'A ohíjkííí^’ ; 
jiuru esta íáciiltad, como luda.s las demas, es siiscep'ible de obrar i miii 

doiniii ¡da, Eit efeeto , ,si asi no rnese , si no juidiesc aliogar-se i aiionadarsc , ¿como, 
apagada su voz , abrirla breeíia el .soldado eti una muralla laxlciulo de mil pellgro.s? 
¿Como se lanzarla el marino en esos proíuiidos mares denodado , impávido i sere- 
no? ¿Como arrostraría en .suma el linnibre tantos peligros , encona t;iiitas di- 
ficultades, dorribaria tantos ubsláculos como debe, para conseguir el Iríunfo i 
thmiinio de la Creación de ipm Dios le lia iiccho Hei i Señor ? 

Iodo tiene empero su antagonismo, todo. Si ese desprendimienlrj lieióico de la 
vida es en muchos casos una \ irtiul, en olro.s , conduce al \ ieiü, al crimen. La tini- 
talividad piicde , a aczcs, de tal manera acallai' la \ i\al¡v iilad , i la acción de las 
alias fuáullades , que por su intlujo nmebos se stiieidan. En Atenas, el suicidio lie- 

f . m 

go un Uempo íi ser moda en las damas de la mas alia jerarquía ; i nijiguiia lei, ia 


LF.CCiON 3 d.) CUSI* in.- 2 Ü ALlMENTtVID.tD. 5 GJ 

sn[)r¡iidó, sino Ir ([i;c comlnjo a la escitacnm veiiemcnle de la Aproliali\ ¡dad i 
Sii|iei'¡uriti\ idail. luda persona suícidmla , era, (le.snmla, arrastrada por las calli's 
mas coneiirriilas de Alimas. rodü.s sale mos (pie en .\lcmaiiia el emperador Napo- 
león se \i() precisüdn a hacer tpiemar una garita en que todos los cenlinelas se sui- 
cidaban. El ejenqib) del anterior eseitaba la IiM¡ta!i\ ¡dad dcl actual. La Iin¡lal¡\ í- 
dad (I su \ez cscilaba desagradablenienlc algunas otras íiicu Iludes, las cuales ba- 
eian pasar delante de el en proce.sion uno por uno los amargos recuerdos, los tris— 
le.-» (lesengauos, los penibles delieres do su vida. Allí, en el silencio de la noche, 
donde nada se prescnlalia que le impresionase los sentidos ¡lara remover esas terri- 
bles ideas, el desgraciado centinela cedía a tentaciones que le liacian empuñar, 
para cometer un crimen ^ el mismo fusil que se le lialiia dudo para la gloriosa de- 
tensa de su patria. Ilóa<[iii, .señoras i señores, esplicada la razón porque el de- 
Jier que nos obliga a lodo.s a dar buen ejem[do, es tan importante, tan trascen- 
dental , tan sagrado. — Diré ahora en coiielusinn, lo que en las otras lecciones digo al 
principio: el uso, abuso e inactividad de la facultad. Su USO, es percibir i con- 
cebir, o sea formarse idea de, la condieion o calidad vital en los seres u objetos «pie la 
poseen. Propensión a conservar nuestra \ ida , i aversión a perderla, o a ipiedarnos 
reducidos a la nada, con sus correspoiidienles afectos gratos e ingratos. Su ABUSO 
es un terror de morir demasiado vehemente , o inspiraciones de salvar la vida in- 
fame o ignoblemente. Su INACTIVIDAD, poco apego a la conservación. 




Si bien el asiento dcl órgano de c.sla facultad no e.stá de todo punto coni' 
probado , al ineno.s solu'c el que se le señala no hai diverjencia de pareceres. 
En Ei'cnoloiía , no obstante, jamá.s se considera couqilel.itiiente verilicada la ec- 
sislcncia de un órgano basta {pie el sitio por él octquiílo en el celebro , puede 
reconocerse en la parte esterna del cráneo, i apreciarse por la vista i el tacto 
su grado de desarrollo, de una manera fuera de luda duda, cabüosidad i contro- 
versia. Si la Aliincntividad no se balín en este caso, poco le falta, según de 
ello Yds. mismos se convencerán. 

Dcfmifion. Uso u oiucxo. liisliiUo de alimentarse, ganas de comer i beber, 
sensación de apetito i sed.— Arüso o i'Ekve'USioi'í. GloUmeria, borrachera , so- 
lírado amor de golosinas. In.vctiviuao. Imlílérencia a la euulidad o calidad de 

n 

comida i liebida en jericral. 

ÍAicalulad. Inmedialiunente solire el centro del arco eigmnático, o |)omo do 
la cara , el cual lo vieron Vd.s. marcado con el mimero 1, en el dibujo del cráneo 
(¡lie en bi l.ec. 1 5, p. - 1 ¡b presenté a Vds. La localidad de este órgano es inequi- 
vocahle, poripie se halla delante de la Destructividad , la cual ocupa de suyo la 
situación mas manifiesta de toda la cabeza , puesto que está sobre el oribeio au- 
ditivo , detrás de la parle superior de la oi'eja , (¡uc seria menester ser ciego pa- 

I 

i 1 
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ra no tropezar con ella al nioiiiciilo <lc (¡ucictU (le.''iü,ní!r. Antes de fiirmnr jtií- 
cio solirc el tamaño do ciiíihia'i'r , iitntidt n linn, lis >iiplÍL'o, cunnio 

(lije en las Lecciones fí) i L'- í^olirc lodo no l!its([(ion lujlíns ni lioyos, sino el 
asiento i localidad dei orj^ann; determinando su lainaño por ci aspecto que pre- 
sente en relación con cl resto do la c ibeza. Una persona en quien se note una 
eran distancia de pomo o po.i o de la cara, tendrá la Alimenlividad mas desarro- 
llada aunque en sí i de suyo no oslé abultada, (pie otro individiio en quien el 
ór<^anti se vea aliio abultado , pero entre cuyos dos pomos haya una distancia 

mui 




Aquí vuelvo a presentar a 
Vds. a Yitelio, uno de los liom- 
hres mas comilones que cono- 
ce la historia. \bnl como el in- 
menso desarrollo de su 20 Ali- 
menlividad , corresponde con 
su csccsiva írlotonci'ía. 

O 


Dcsaúyiuiiivnh. Desde cl 
principio de sus investigacio- 
nes frcnolüjicas, sintieron (lall 
i Spurzlicini que cl deseo de 
alimentarse , de lomar susten- 
to , dependía de algún órgano 

por esto a 

desculirir su situación en la ca- 
beza (1). Kslc asunto llamó la 
atención de aquel célebre fre- Vi telio. Emperador romano. Véase atrás, p. ¿89-291. 
nólogo, el l)r. Uoppe de Lo- 

penague, «(.Lomo,)» decia éi, Phrcti. Jottr. 1. ii, 70, i-8V; t. iv, 308, (fia sensa- 
ción del liamJjre, mas qiu; ninguna otra stnisacion, ;!gi‘ad:d)le o (lesagradablc, po- 
dría hacer desear alimento al aiiiinal, no conociendo antes ])or psperu'nvid esta 
necesidad.» {tObservaiuos que el pollito apenas sale dol huevo cuando ya pica 
el grano que está en el suelo ; i el infante, acabado apenas de nacer, ya chupa 
cl pezón. Puede esto esplicarse sin suponer la ecsistcncia de un órgano aná- 
logo al que lince zambullirse en el agua al pático? Tampoco me es dado, de 


DI El mismo Spurzlmiin ha liirlm: ] yn (>¡,1 , ('¡nulo tmhis tus iiisfiiiOis cii oi cé- 

Ichro, juzgamos mui ¡iniliahtc (pie (íl iiisiiui'i ilu alinmulaciiiu ilopeiulia de uii úrjíano 

celelu'al; paro iio couucímmis su siluuciou eu la caheza.» Plircnulvíji/ , ed. ('il. lom. i, 
p; 1 37. 


V A . 


viccion 
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\Ura manera concebir como un anima! recien-nacido , puede distinguir \o que 
i’.-) Util para, su nutrición. M pollo numna toma cascajo por trigo; las ¡leras .siem- 
|)re evitan las plantas ponzoñosas , sin jamas gustarías.» 

Pe estas i mi! olra.s reílccsioncs dedujo que Í:t necesidad de aíimenlii- 
vion , r cl deseo de .salislaceHa , podian solo .scn^iV.sv por medio de un instinto 
mam testado por medio de un orgmio celehral, LunsiilL'raiido que osle órgano 
debía residir en la laqinn ile la Deslriirtividad , jirincipióa haci'r inve.sligaeiones 
de conformidad con esta pri'siincioii. Lesa mi nados i cnmparado.s centenares de 
■as, cráneos i ccichros, llegó el 28 de Diciembre de 'I82L, a la firme con- 

leque: «Ll lugar donde los diferentes grados dcl desarrollo de la Ali- 
nienlividad ,sc maniíicsLan en el cuerpo vím» , es: Hn la ¡ha ci, ¡orno fin! , precia 
samoile (Ichojo <l,i orjjiiuudc la .\,l(¡iiisirii! .¡I, i deiaup de! de Iti ¡hsírnctiiddad.fí 
^ Ll Doctor (u’ook, : pr. Crnr) de Líimlros, dijo en una .'derimria (¡ue levo ante la 
sot iedad lienolójica de Londres, el 8 de aliril de 1823 , (pie desde id año 18 ID, 
liabia considerado el mismo lugar indicado por ci Doctor !lop¡ic sorel asien- 
to dcl órgano en cuestión. «Lslu coincidencia se consideró mui notable i par- 
ticulaniicnte por mí ,» dice í’.ombe, Sf/síem of Phrf'nnlofftp (i\ew-York, DSi l ) 
p. Di3, ((puesto (pie desde -182) liabia concebido igual idea. Este órgano se lia. 
tenido basta abura por probable,» cnnlimla cl mismo autor cu otro lugar, ¡,ec~ 
/ffm', cd. cil. p. 102, «pero ya yo lo considero como establecido.» En efecto, 
son tantos i tan eslraordinarics los casos que corrolmraii su ccsislcnci i i locali- 
dad, que iin deben por mas [tempo tenerse por íbulosos. 

lííHfw dnidi», dr A(hridad. lk\)\} , aiUcs de esplie ir esta parte de mi let'- 
cion , advertir que el estómago i la parle mui inferior del paladar son a la 
Alimenlividad , lo (jue lus sentidas estenios a las /'7íní//((ií(',s' de lnwtuUnío Con- 
/(tiio /;.s'/í'/‘/í(). No .se ]i!odiu'en en id m’gano lelelira! otras seusaeiones que las 
recibidas en virtud di' 1 is impresiones apetitivas i las sedientos , ('sperimen— 
ludas en el estómago, dado cietnlo dije pues respecto a los Srit/id<i.s Psícr- 
nos, en la Leecion 28, pájs. 421-427,1 en la í.eeeion 2íl, pájs. 43‘5-.i4|, es 
aplicable a los sentidos del Iianibre i la sed. No iiai mas ni otra diferenci i .'^iiio 
([ue, siendo las impre.sioiic.s de c.slos sentidos mui .sensibles i aprmnianles, 
las sen.saeione.s de su árgano celebra! son mas fuertes i vebemenles. í'or lo de- 
mas, si el órgano ccdebral aliiiienticio es pcr¡ni’ño, cl individuo se iinniilíesta 
indifcreiite jior comer, las impresiones npetilivas o sedientes por fuertes que 
.sean apenas producen .sensaciim alguna (ui el celebro. Al que cst(; asi con.stituT- 


(!) Kii su .‘ulniir.ilite oiira, Íiili¡iil;i(.l;i : «YVic /Víí/.vóí/cjy»/ i)f iii 

rHtiiion lo ihe priiiripIcH of lUctelifs, .Viiiirew (himbe , dice; « 1 .;í seiisa idiíii did hüiitliic 
se relien* eojimiitneiil(' ;il e.slihii;i;iíi , I la de !a sed a l;i iiaríi* snitei ii r de l.i 'ei i 

¡uirle inli'i'ior de hi iti'ea.’- !'h.l. di* lí-esdot . r | ^ 
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do"c7ayimar no es virliul. En esto pmüruhu-, e! espinlu no lia de turbar en él 

con’ la canií. Vranklin, lleniv-(in==-S Aivy i = A'- P- n:3-17di 

leni .n asi el órgano. no diente el individuo n. nuirl.o tu i.nru apel.- 
lo; la menor oeupacioa lo liare olvidar el alimenl u-se , i la menor desazón las 
ganas de comer, llociitc |ierfevtaimMite Eílmi las impresiones del eslimtago ; por 
éonsi ‘luiente de el dependerá el apetito tpie se tenga o sienta , el eu;d, .sin em- 
bargo’, podrá en Trcnar o dirijir por las leyes bijiéuieas sin mneba dificullad, 
Íi’ruíií/c, tiene iiun b«en apetito casi siemitrc, come con tmiclnt gusto, le agrada 
vivir bien; la comida es uno de sus constantes pensaiiiienlos. Asi se [tallaba en 

Mirabeau, Ouidanl, l’igaull-Eehrun i otros. 

Harmonía i Anhujommo. Eslablecitla la lei (pie los animales no pueden 
ecsislir sin la destrucción de materia, organizada, preciso era, para rpie remase la 
armoniatiuc por do quiera' rcs|rtandefe, la ecsisUmeia de un instinto que los im- 
pulsara i arrastrara a buscar alimento, i que a este instinto, se agrupasen como 
se agrupan , la Acometividad i Deslnictividad , para proporcionarnos los seres 
organizados que deben niilrirtio.s , i de los cu des la próvida naluitileza nos lia 
rodeado. Pero, para que se vea cuan maravillosa es osla armonia que reina en 
toda la crc.icion, nótese que si el sostenerse e.s la primera i mas imperiosa nere- 
sidad (¡uc siente el Immbre al nacer, t miliien el instinto tiuc nos impele n satis- 
facerla es aquel cuyo órgano da primero indicios de su desarrollo en la masa ce- 
lebral. Asi lo ha dcscultierlo recientemente llessicres(i), anunciándolo con estas 
palabras : «las solas libras que se perciben bien distintamente :d nat'imiento de 
los niños, cuando aiin está lodo el rólebro mole i pulposo, coiTi'spondcn al ytatjuele 
blu'oso, nacido de las partes 1 lerales de lo.s itedunculos anteriores, i cuyo cre- 
cimiento forma en las parles laterales de los lóbulos uiedios del celebro el (miaño 
de ((/ij)ieíiíí(CÍo?i .’ este es igtir.lnienle el qirimero i mas indispensable, d>' los ór- 
ganos (yuc sirven a las facultades industriales o de conservación del indivi- 
duo {%\ i la naturaleza debió desarrollarlo apresuradamente.» 

J)iveci'a¡)i e JnjhtpjAIalniL j\ \ ds. ya no puede j)asarles dcsayiei ciitulo, d(,.s- 
pues de cuanto sobre este asunto be diclio respeclu a otras facultades , que , si 
la Alimcnlividad no se halla biim diiijida, por el inílujo de las lacidlattcs su- 
periores, i bien insLru’úia por la relijion i la sana lilosoiia, siendo su oiguuo glan- 
de, la niár.sima s\iprcma del individuo será : « 1 ¡eo para comer.» Ibiede detiise 
que cuando la Alimentividad se baila en este estado es perrcrínla Asi la leidun 
los ajusticiados lienoiL (pr. he~nua p\oihn , líoulillier, p. 172, i otros muchos. 


Pi Nueva Cksijiran'úu (fe las Facultades CeMir ales. (Tiauliiccioii l'raiicés (le dmi 
■Insft Cvvber ót‘ Uobles) Vidéucia, is:n, pi'ijs. lül-I-lá. 
t ’í] Véase atrás, fiíii. 377, la ('lasificariov. de Bessño'cs. 
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cuyos esce.so.s les c.stragan el estómago i les producen mil otras diversas enfer- 
rnedidcs. De (jiie la acción de unas facultades, reprime i anonada ia de las 
otras, hasta la déla Abmenlividad , tienen Vis. un ejenqdo mui patente, en el 
(jue le.s referí , eiiando les esplifpié, en la I.cc. 33, p. 509, el efecto que mui vez 
eu mí produjo la elocuencia de Vi irl. 

L\ homiire, tiene lodos los reítiO-S de la ruiluraleza en que poder escojer ali- 
meiilo, cada vez mas propio i mas abundaule, según las leyes (le continuo e in- 
cesante jirogre.sh o adelantamiento a (pie c.^tá suji'lo, i que yo en varias ocasio- 
nes be esjdicade ; jiero , como es nalural , cuanlu imis aru lm es el campo en (jiie 
su.s esbierzos puedan eslenderse , tan tu mayores i mas nmuerosos son los casos 
en que puede errar. En liannonia eon estos príaeipins vemos la iiilelijcncia luí— 
luana impulsada consluukMumite; poruña parle, liaeiii el descubrimiento de. des- 
conocidas verdades , i por otra , báci.i la. remoción de viejos errores i evitación 
de niHjvos escollos ; (yue de ludo.s estos eleineulos consiste miestro adelanto. 

Ims libros que en consecuencia de esc impulso .se lian escrito sobre el uu'jor 
modo de alimentarse el bomltre no tienen mimero : estos libros son liijos, por su- 
puesto, de la Alimenlividad como base o fuíulameiilo de toda ciencia dietética, i 
de las dema-S ficullades , como ausiliares que acila se agregan para iluslraria i 
dirijirla. La mejor obra de esta olas(í (pie a mi entender .‘ic Im publicado, c.-^ la do 
Andrew (iombe, a que y i he aludido en esl;i lección, ij). 553 , nota al iiic', Allí él 
admite el uso de la carne de animales para sustento del Immbre, con t:d de que 
ese uso no se convierta en abuso. Mas el mismo espíritu de adelanto (jue orijinn 
la olira de Eombe, acaba de producir en Inglaterra un movimiento cslraordína- 
rio, oscilado i sostenido por muchos hombres eminentes de mjuel [uiTs ido los 
Estados-Unidos, a cuyo frente se halla el sabio i virtuoso Jam s Simpson, de Man- 
ehesler, contra el uso, como sustancia alimenticia , de la carne de animales, cnal 
quiera que sea su c'ase. Eos tque asi piensan, que son varios mde.s, se li.in rcüni- 
(lo en sociedad, (’.elébran juntas , pronúncian muchos di.-Jcur.sos, publican un pe- 
rióilico rnensiml liabilmcnle redactado, sobre la malcnn ; engrosándose lodos los 
dias las tilas de la sociedad con nuevos prosclito.s. Im.s hociios que .''■e pre.sentan, 
i lo.s argumentos (jiie se aducen en el \njc(arian M(‘ssen;¡i'r, periódiriKÍe la mi- 
cieda(l,a cargo de! ('.spri'sado Sr. Simpson , Í una obr.i magna ('í,crll.a ¡loi 
.loliiiSmillK'l aprueban (píe los Vejetarianos no van fuera de caminu. La ma- 


(n El lindo nnr milen. de bi obra ('s: Fruits aad Fmvnreo thc pn./in- fr,d n[ naia; 
lu'h(i<n> alícmpt prove. fr<u». iNmep, auar,n,>/. phhimrm , and el,enus!v:/ , ihu i!,e 
orifiLü nnlnral. and Imí dh-t af >van dermd fn>,n ihe I eprtakr h i>ajd,un i i u .i:, 
i alimento pr.,,áo del hombre. Ensayo eu el cual se prucnniprebar .uh' a 

hislnriii , la amtioniía , la lisi l .jia i la nminica , .n.c el alimeole ^ ’ 

niejnrdel hombre, so deriva ibd rciium.ejetat.- Leiidres., mi bm, ImC. 
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voria (ic niicsli-os lubricgns que apenas cmiicn carne , !o mismo que nuestro 
ejército, cl cual casi vive csclusivaincnte tle sustancias farináceas, luioileri adu- 
cirse como argumentos a su favor, l.o eiorto es, que asi en Inglaterra como cu 
los Kstados-U nidos, cl inílnjn de las o|iinione.s vejelarianas va dlsminavendo el 
uso csccsivo que cri aquellos países se luice de carne de animales'; i qué al com- 
pás de esta disminución va aumentándose la saliui i el bienestar de los (luc ta- 
maua practica alnindonan. 

]'ln esta cuestión empero no me loca a mi, .«cfioras i señore-s, sino liaccrles 
comprender a Vds. cuan iinporlanlc i necesario es, que en cl estudio de la sa- 
tisfacción de cada una de las íaculladcs , para mejor cumplir su especial o/qc^», 
concurran todas a su ilustración. Si una facultad es para /of/uí; /oí/( 1 íí, sin per- 
turbarse en sentido alguno su órden jerárquico , deben sor para umi. ^ o no iliré 
si un réjimen puramente lierbáceo i granivoro, con la adición de luicvos , leche, 
miel i demas sustancias alimenticias en las cuales no se incluva la carne deán;- 

%J 

males , es para el hombre , mas moral , mas sano , mas apetitoso , mas barato i 
nicjor Irajo lodos coiu e[)tos, cdino aseguran aquellos cuyos conocimientos le.s dan 
ílereclio a formar una npini<m sobre la materia , que un réjimen al cual a todas 
('.sécs siislanciíis se anada la carne. Im que sí, del)o decir, es , (jue por regla jo- 
ñera!, cuanto mas el liomlire se India elcoruio en su esfera Immaiial, tanto mas 
Iicrbáceo i granívoro lo veimis ; i, por el contiario, cuanfn mas decaído está de 
<11 dignidad , i mas se. asemeja en sus apetitos a los liriitos, tanto mas carní- 
voro e.s. lié arpii dos d ¡serios. 



Caribe ile Vcaeziu'la. Véase 
atrás \i. 1 si . 


.áraiicaiii-.! \ case alri! 



K1 uno representa un cránc'i-lipn de losíVáribcs de Veiiezuirlo, ahora va casi 
eslerminados , (pie se hallan ni eslreiuo inferior de la cseala luimanid. Vio soln son 
csclusivamente carnívoros, sino basta antropófagos. MI otro, rejuTsciila el cráneo 
de un araucano, del jefe llanquiin, que nos da la mas elevr.da idea de su ra/.a : 
noble, valiente, virtuosa. í aiantos han haltlndo de esta superior raza d(’ ¡lumbres, 
atestiguan su sobriedad, su abslinemia , i solire lodo la parlienlaiidad de (pie, 
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como inucbisimos de nuestros mas forzudos i .sanos ialiriegos, : 
ue. Imi este particular no conozco dos razas (pie. mas i 

.sentarse jiara hacer fé en la materia ; puesto que ambas son indijenas i libres de 
todo estrafio iiilliijo. 



’"‘vs comen car- 
iiedan pro- 


Tnci'Icnlf'a. rrniihlin , oí), t. i, .'(ti-.bS ^ ciieiiia iina graciosa anecflofji , en tpic se 
A'cn los cfcelos de la Alinietil¡\ itlad mui desarndbula i inid ile|>i’ÍMi¡da. iiira Fran- 
klin en lá2 í- , i a los 18 anos de edad , olicial )Íe la impreiila de Keiiucr, en l’ila- 
(lellia. lira este mili sanlmi i dado a polémicas toolójicas. Propúsose establecer una 
nueva seiqa , cuyas doctrinas fundaiuentalcs eran , di'jarse erei-er las harlias, i oira.s 
samh'zespür el estilo, 'lenia Iveimer alta {ipiuiun de IraiiLliii, i lesupliiai (pie entra- 
se en su proyecto ; encargándose de eoiilundir a los eoiitrarios, Fronkliii (“oiioció h> 
descaí icl lado del plan; poro para divertirse un jiocoa cosía do sn amo, le dijo: ''(Jiie 
él enl raria en el luaiycclo con tal de ipie se inlrudiijese alguna doelrina siiya.v X Fran- 
klin tanto le importaba comer como dej ir de comer, i sabia ipie Iveimer era grau 
glolon. Propuso pues que los nuevos seelarios no pudiesen eoioer eanie ni peseadn 
de ninguna clase. « liste (japneho,!i diee Frauklin,«mc eoiivenra pcrreeíaiiieiile por .su 
liaraUira. To lo seguia emvli iitisimo ; pero td polire ívi’imer snl'ria terriblcinenlo. (iaii- 
siiise al fin del proyecto; moria por los asados, i onleiió un lecitnn. íionvnló a dos 
señoras i a mía comerlo con ci; pero, Iialiiéiuiose puesto im poco demasiado proiilo 
la comida cu la mesa , no pudo Keimer resistir la tentación , i se la coinió toda antes 
que se presentasen los convidados..'' — lian ocurrido numonisos casos, cu (pie eosislia 
un liaml.>i'c iranina, ¡ des[)iics de muertos los iiuli\ idiios, se lian hallado ulcerados 
los órganos ceh iiritles qno consliluyeii la Aliiuenli\ idad. Ivl talento (‘uüuíii ¡o , la 
ciencia gastronómjcii, i cuanto dice relación con la parle iiteuSal. con las alccí ionciT 
agradables 'i desagradables del a[ielIlo, i con sn resisleucia o üucílidad a dejarse 
c’.ii frena r , dependen, por supueslo, como cdemeiilo pl■inlil¡^o, de la AlimL'iili\ idad. 

Jirilliit-Siivarin, autor de una olu'a de ninclio talento, qui' ha heclm gran seusa- 
eiou en l’ram:Ía, iiiliUibula: ¡'liisioltujH' dit (toúi, vHMi'ihiítinnis dv (ntslrdíi-iiiiu' It atis- 
cí‘ndvnít\ F¡.sÍol(i]ia del gusto, o mediiacioiies de Ciastrminmía trascendente (Patia I.' 


ed. lo;; 


82 
eslú nuil 


ü, 2 lom. 8.") e.s im ejenqilo c-slríiordiiiario de cesta verdad, bu cl no solo 

¡ desarrollado el órgano de la Alimenlií'üiad (ROIÍ KI’, .//oauc/ th Plii/.uimo- 

•¡,iVíc'cM/(( Póré/m/o.rgk/c, Paris, 18:58, ]». 20], si (pie, antes que los Freuolojislas 
(Icsenbriesi'n sn loeatuhul, noló que lodo buen catador, ludo moderno Apicm, Item' 
siempre la. cabeza abultada sobre la apólisis i arcos cigomalieos. lásle dislmgmdo 

escritor nació olí í niiirió en 1 8-Ó. 

Ohsmicú^Hi-s .Inuralos. Fslc órgano , como todos los demás, están sujetos a en- 

fül iwiri lili los alíalos .le la -I/. /.™ ei.enta.l easo.s esliafioi ile 

Aliincnlividail , oi, virirnl ,1o ais,', a. 'i.ói-lii'la "faxieii. l '.a y 

P.ans. sea, II. 1 !í-o.is5i.h , ül-, oil. p. iH", aolia ileM.iM,- al .lia , lioi..^ ili- li.iii. 
E., b.i ¡nfaocla aguUilia la leclio .le líalas .sus i,..aiizas. \a eiTOiila, lile iiii:. uv u uisa 
.le una liu, lilla |i,i,l¡eule. llallO la ii.esa luiesla, isc .■aiuiie a s,,|a .le 
.la.los cu uelio libras .le lum. I-" oír,, ucusiuii se bebió el cale lueiuu. ilo ] . 11 . 
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comiiiincras silvas en la Sa![.tíinére. Ei eráneo <le esla niña, .sne Mr. Ih-sruroi, de 
Paris, ronscrva,cs pequeño; pero el órgano en cucsiinn, -raiuleinente desarro- 
llado ’casns de esía naluraleza se cueriUii vark^s. líu ellos se halla, por stipueslo, 
e! e^lóinaío oslr.ifíado sin poder nada dijerir.-K 1 desaneiílo del ndsnio óraano pr.,- 
diicc la imnia-h-potu, o sea hornieliera haldtiial. La pasión rrenélii'ii por el \inn i 
licores fuei-les, nace a vezes, dirced cininentísinio Doclor Cald well, de la oiirennc- 
dad del órgano que nos ocupa. En Inpir, pues, de dar al iainaelio consejos i re- 
< onveneiones , este dislinuMiido Poetnr, en el Thi' Trtim>¡lvan}im .luurnul <{ MeAici- 
nr- jidin, airosto i seliemhre de IS2:i, reeoinieiula, como inedins de curación, aquie- 
üiJ, vómilivos, purgas , saiifiTÍas , ríjida dicla i agua fresca.» 



Í.cnírnaje iialnral de la .Vlíiiieiilividad. 


Fallaría al deher, ([iio yo mismo mo he inqnieslo, de deeir cnanto yo sicnUi i pien- 
.sa sobre la uomenclaluni frenolójica , a la canil como Vd.s. mni liien saben consagró 
naiia menos que cinco lecciones , desde la 2\ a la 3Ó ínclnsiies, si dejara ile hacer 
noliir a Vds. que la Alimenlíi idad debe consitlei'.irse como facnllad de Imnedialo 
ConUiclo l'slemo; puesto tpic, como la \dsiialilii idad , Olíaliv idad, Aiidil¡\ idad ^ 
riiistaiividad i Taclíviilad , percibe inqiresioncs producidas [lor im aparato especia 1 
del organismo eeslra-craneal. Es en rcalidatl de verdad, Focuilail ¡^/‘rccpticit [íúv 
esccleticia , en el sentido en que Spurziieim usa la miz perjí'pttúo, oslo es , coin o 
propiedad csclusi va de ciertas facullades, que en su concepto son las únicas qnc 
luiedcn /brmar jWí-íí de las impresiones que siente el f>rgani.snin ecsira-craneal , sc- 
gnn clara i terminaulemento a.si lo indica en la definición que do ellas da, i ípio yo 
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pnr muero repelí a Vds. en la Lee. :íí.p. porqin* ll 

l.resiones de que forma conocimiento, no han sido producidas ,ui se,, lid,, rrue 
lo es el esb.mago i !a ]n,r(e iníerior del paladar. ].or el mee cm objetos este rnls 
sino por la propia liiucion lisiolójica, luliiral i e.spniiláneíi, de ese mismo sonbdo 
Que unos l.omhres como Spnr/.lieim , como Cal.lwell , romo Conil.e luivan de 
jado de ver lo que ahora comunico a Vds., considerando ellos a la Alime;ui\idud 
niluaiiKiUi (i'ipt, sin poder formar idea espeiual de sus propias sensaciones, es 
I debo ser p ira nosulius , para mí ei jinmero, una lección sublime. En efeelo si 
e los a (¡uien tan a manos llenas doló ía iialurah'za. no Veron hi iueonsccitencia tan 
nolablc en que inciirneron , nogomlo peree¡Ui\ hhul a la A!i i;eiUi\ idad . ; (tiic no 
puede siiemlernos a nosoíms respeelo a otras materias menos claras ¡ evidenl.N*^ 
Lnuiaaj, Xníural, La C-spresion del glolon, según Vd.s, ]„ yen al freiUe, de- 
hii.le de una opípara mesa, de la cual parii.dpi o ^ íl a i.arlicipar, puede danins una 
idea i.astaiUo completa dcl lenguaje natural de la AHiif'nliri Itnl. 
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VCOATIVIDAD. 


SitÑonAS I SkÍsours ; 


P\o .seré en lo sucesivo, para la (ompleta i calml csplieacioii de la.s raciilla- 
des i sus órganos que aun delm recorrer, tan eslenso ui minucioso como hasta 
ahora. He iiinguiia de las nialerias en que he dividido el órden de esplieaeiou 
de cada (Vicullad, dejan de luillarse Vds. romplelamentc dueños , considerada 
bajo su punto de vista jenera] ; cireunstaiicia que grandenieiile facilita .sii in- 
Udijencia ai momento en que se i, a ya de ajilicar a algiin punto parlicular. 
ISü e.s decir e.slo que yo dejo ilc ser, al tratar de las liicuítades i órgano.s (pie 
l'allan esjilicar, tan completo eniun sea necesario , porque e.sl.o seria íallnr a mi 
propósito; sino (pie como gran parle de cuanto se hu dicho es aplicahle a las 
jiialerias do (pie aiin deben haecrse \ ds. cargo, seria lasliiliosa prolijidad re- 
petir sin necesidad alguna lo ya .sabido. 

21 DESTRUCTIVIDAD. 


DfftnicíotL Uso u oiuiiTO. — Pcrccjicinn i eoneepcion de (oda calidad i eondl- 
eion deslrtictiva. Destrucción (Ie('uanto sea justo i necesario [lara nuestro bien 
i ¡i(l('lanto. — Atu so o im'KVeíisjon. Asesinato, cnieldarl , venganza, leroeidini, ira, 

7 2 
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li: ví'TivioAn. Tomlonoia a mirar 

liilliccion (lo ciishiAO o ,1,, o castigo, el oatisar (icna o dis- 

“".rrü’lLu’ o'i'esI'aTr „a.ia ocsistenlc , por noccs..rio o, i„ais,,ensaW.- .,o,- 




lo„.c.,lia.,.,ocn.o sol.rc ol oriliclo oa.lUivo 
co detrás i adclaolc. l/i KUicha dist'.iiriii do oreja a oreja denota ,iatides,uo 

lindel (iicano, aiiii ruando itnse. note nmgoii Indio aislado. ^ 

|:„ crCáribo do Ycocíuela, p. dliC., el sitio do este árgano se lia señalado 
,,,n oí mlaiero 7 ; helo aiiui mareado , en Martin . parricida , con el numero a , 
la nueva nomencialura. Kn esta úi'^~ 
ííraciiLíla cabeza ya Vtls. ven que no solo se 
llalla b Deslnicliviíbul abultadísima, bienal 
ocupa la distancia ([ue se nota eiUre los nú- 
meros 21 i 27, sino que toda la base del ce- 
lebro es grande, i la parte supeiior, según 
lo manilieslan su poca altura i forma pirami- 
dal, relativamente mui pequeña. 

Ya dije en la Lee. 1 1, p. 137, que lia- 
bia sacado este (lünijo de la Phrñiologic 
/bV/orr.-íf/iic, de ll. llruyéres. Ahora añado 
(juc lodos los bustos que trae esc autor han 
sido calcados sobre copias beclias al dague- 
rrcolipo de Imslos modelados por el natural, 
pertenecicnles a la (roleccíon del l)r. Dou- 
raoutier. Ue todos estos busto.s, i otros mii- 



Marlíii. Parricida. 


clúsiraos, se venden ejemplares en yeso, en el CuIutií’/ íÍc Pitrciioíoí/ic, liiie ííc 
r École <k Médicinc, Gabinete de Vrenolojia, calle de la Escuda de Medicina, 

n.“ i-, París. 

ikscnhrimienía. Hacia mucho tiempo que (¡all había notado, según dice en 
su grandiosa obra, tantas ve/.es citada, t. iv, p. 31, que la rejion iiidicada era 
mucho mayor en los animales carnívoros que en los granívoros o lierlnleros; 
cuando un amigo le mandó el cráneo de nii parricida i otro de un asesino, el cual, 
no contenió con robur, mataba también a sus víctimas. Al cc.saminar estos 
cráncó.s, i compararlos con los de los atüinalcs carnívoros, noto que por dife- 
rentes que fuesen las cabezas en jenera! , en la rejion indicada eran todas mui 
anchas i abultadas. Ocurrióle d pensamiento que podría haber en el hombre una 
natural propensión a malar, cuya idea, cuanto mas le estreraecia, tanto mas 
conrirmaban los hechos. Llamó por consiguiente d órgano de esta propensión 
Instiw'.t (Iii memirp, esto es, «iustiiUo de matar,» que, a causa de ignorancia 
lengüistica , se tradujo eu caslellino «órgano del asesino»» i en inglés, orgun oj 
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uiífíí/cí «Organo de asesinar.» Como Hall no podía hacer sus descubrimientos 
Mno en caberas cu las cuales se hallaba algún órgano lmi tan escc.sivo desarro- 
llo que no era posible dejar de notar su correspondencia con bi vcdmmcnlo m i 
n.fcslacmn de b facultad que a él estaba unida, por esta velicinente manifestación 
que degeneraba a veres cu akm, i ,u, pord tt.vo lejúimo i admitido de bi fucnl- 
lad , denominaba Hall su acción jencral, según estensamente lie esniieado en va- 
nos luga it.s, pero con especialidad en bi Lección 21, p. 320-321, ciivo conte- 
nido no dudo tendrán Yds. bien presente. 

Jlannomsmo i Anhgomsmo, I.a creación entera no presenta mas que un 
gran cuadro de dcstrucciou. Las mismas obras de arle están su jolas a la des- 
liutlota mano del lienipo inecsorablo. lais vozes infancia, [uvonlud vejez i dj- 
solucion prueban que la Deslruclividad entra en d gobierno iialiiraÚ moral de 
Dios, loda mejora, lodo ailehinlo , todo progreso lisico o mora!, pro.supone la 
destrucción de algún iilmso , de alguna practica , de algún ser, animado o ioa- 
iiitnado, que ha cesistido antes. Lei es elm’na del cielo que lo que nace ha de 
perecer, que lo que tiene vida lia de tener muerte, que ninguna crialura orgá- 
nica puede ecsislir sin la destrucción de vida oriiánica. 

O 

ISo liai criatura humana que pueda formarse la mas nii.serable clioza para su 
¡ilirigo , sin que de antemano preceda la dcslrnccion de Jiierhas i ariimakiclms. 

De que manera podría bi civilización entrar en los bosqiie.s , i cambiar los casi 
impenetrables desiertos en próspenLS i inngm'liciis ciiidade.s, .sino fuese talando 
árboles, i esterminandü lleras? Si.se Imhiese colocado pues al hombre en la 
tierra con carnívoro apetito , con necesidad absoluta de ciilirirsc i guarecerse, 
con un irre.sist¡l)!c deseo de adelaiuar i iiiojorar , sin habérsele concedido al pni- 
¡lio tiempo una prn|icns¡üti a destruir que le adaptara a estas circunstancias de 
su condición, fultaria órden, concierto i armoiiia en la creación, llesjicctu a an- 
tagonismos en jeiieral , lie b dilado ya tunlu en la Lee. 27, pájs, ; I en 

liarticLilar sobre esta facultad , en la l>ec. 22, pájs. 333-33.L que loda csplica- 
don aquí sobre la materia seria enteramente siipérílua. 

Variun Gi'itdos dt' Ac/iviilutl. Si e.ste órgano es pegucíid , siente el individuo 
lodos los efectos de su uuudividad , — Si wcí/í/ího, el espíritu destructor no es de 
suyo difícil de dirijir i moderar, llai en el individuo bastante inclinación a jnfcn'r 
castigo, daño, dolor, pena i basta la nmcrle; pero jiara liarcrlo es precho que ten- 
ga una profunda convicción de su utilidad i justicia. Sin embargo conviene tener 
presente cuanto en otca.s ocasiones he dicho sobre el grado incdiaiio en jencral, 
en el cual , si el órgano se ejercita , la facultad se activa estraordiuariamenti'. El 
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mismo individuo que lmi mira con horror la iollicdon de castigo a im desgracin 
mañana, sino le va a la mano a este órgano, la contemplará con placer.— Y/i'u/ 
es fácil pervertirse. En este estado pucile imlmár al indíviiluo a cometer toda c 
de uclo.s fcroztó i crueles; a no baldar sino ile ;-an;;re i i’stcrmijiio. l'cro c la i 


ulit, 
rani/c, 
hií-e 
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„| :il DKsriu irnviiiAi'. ■ ljxi'.ion ^>0. 

,n:i laa.lUKl , en este nns.nu -nulo <lc aesarrollo , aomituula i hleii a¡nj¡a:i, .s 
orijcn, auxiliada pnr la Can-slriuliviaua , de la e^inula ile la jiislu-ni para .pie el 

casliíi¡o con'ija i panga a raya, por iiu?a¡ü de la latllvULul, p. i-i--) td-ó , 

s-ifuorus dé la m<m Dcstrurlividad ; prodm-iciKlo a maíí todos los salmlanlrs 
efectos que ennnu>rc en lu Lección 19, pajs. ^90-200, i (luc yo no dudo eslardu 

4 

grabados en su nienioi'iii. 

J)hrccioii I' Jiifujo Múhto. (aibalmenle be hablado lanío, sobre esteparli- 
(‘ular, respecto a la misma Deslrm tividaíl, en las lecciones 19 1 il, (p.ie cuaiilo 
aquí fKalria añadirse no seria sino oliciosa prolijidad. 

Incvlontes. los iiicidoiUcs que rcspei'to a esta facuUad lUiciltMi aqni citarse, naus 
Itii’ii son propios de caiis<ts C(^iiéri‘‘S, que no de muís Lecciones cino objeto o ense- 
ñar sin liorripiliir , iiislrnír sin Viorrori/.ar. Los mcidenles ile osla Ln nlLul lian di 
presenlanios al liombre en sus aelos de ferociilad i cslonninio ; 1 estos son n ejor 
para coiiceltidos que oídos. Sínetnbargu , no dejaré de presentar alunnos paia ilnsi- 
Iracion de la materia, cu lugar mas oportuno, que lo será cuando hable de la hiz 
ijiic la Frenoli'jía derraiiia sobre la Li'jislacion luiniaiui. l*ür alima me conteníale 
i'on decir (jtic, .seiriin áds. lian icsto, el urgaiio de la Destrnctii idail eia. en t,ai.i- 
calla, p. íN; en Nt'run , p. 2fl"), en Tiiíbcls, p. lío. en Uuiilillicr , ji. lí-b 
mui grande, ¡ tan pericrtida sn facidlad ipic condujo a esos imli\ÍLUiusa bonimdos 
criincncs. Kn asbinglon . ]t. íoí); en (uill, [i. t{t>!);en (.alarina íldellnsia, 
p. ÍOÍ); en Cervanles, p. se bailaba también mní desarrollado, pero no por 

esto dejó de ser en olios un elemento jiodero.so en la ejecución de sus inojoie» I in.m 
grandes olnas i acciones, ilc qnerido traer estas dos (dases de bonilires Ireiite-a fíen- 
lo para presentar uno de los ejemplos qne mas pueden ilustrar el gran principio íie- 
nolújieo , a saber ; que proclama m- íiíiccionf'.s i de ninguna nuinern «ccf'se/oiíí'.s. Ll 
mismo órgano , eu la misma vebenn'nle acción , eoudnjo en unos indiiidiiüs a becbos 

heroicos, i en otros, a actos abominaides. 

O/íiV'í’i.’fíí’íf nc.s Jíocro/'*,*;. Gall no bebía liecbo lodo el alto que debía en el uso de 

las f.iciillaiies. i'il no las esluiliabn sino inin icspecto a .su arción dominaiilc. (.uaiiibi 
se le atacaba, iiemindo sus desíail.iriMiiontos, contestaba [iniiu'iido ile ina!iilie.‘'tii el 
completo Jesenlnmo de alguna facultad, cnnii) si sii acción no iniicse o piidieí'C te- 
ner un contr.ijicso , un dominio siqierior, una dírccrion impuesta por oirá ii oliaa 
ruerzas risicas i moi ules. ]>e suerte que los tiros de sus ad\ersarios no solo ¡irodn- 
jei'on el oléelo de liacc'rlc jmsear recursos para cnin¡)robar, de un modo ipie no con- 
siente duda ni refnlaeion , la ecslsteni ia de los órganos ipic descubrió, sino de la 
acción ilcsus l'aculladcs en un estado tle veliemente ilesenli'cno. 

llespiicsdc baljcr probado, eon licclios contra los coales .se i'.slrclla toda clase de 
oposición, la ecsisloncia i sitio del órgano de la Deslructh idad , llnll dcscrtl.e. con 
cuérjica i lerrorílica elocuencia el descnrreiu) de su lacuUad, Liitre muebas otras 
cosas dice : 

«Si (picríñs ver con loila ctiiiiiliol al ticimbre cuyo piodio aloja pasiones imilvadas, 
miradlo cuando considc'ra supéi lluo cenUar la nuillilud de sus crímenes, y ed al une oU 
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(|iiila al nocturno asc-sino , o al ascsiii t misiuino, ipic ilu puñaladas en cambio de oro 


i es asesino de profesión. Veil al eiivenL'inul'tr, i a aqcllos caiiecilla.-i do ladroiie.s , ro- 
deados de infames miserables, a ipiieiies ronduceii al robo i al íisesinalú. Pero ved, con 
Iiarticulai'idad, a aquetl-isbomlires perversos, i¡ue han nacido con la seii di' sangre, ruan- 
do esláii sentados s diré el trono, donde riiogoiia leí puede ab alizarlos, ninguna consi- 
deración reprimir sn íleseníreiiado furor. \ ed .a (biU,uubi cuiimlo corla la lengiia cunu— 
<diu.s ptdires iniicenles, o los arroja a l.is ñeras para que íos devoren. A odie cuando obliga 
a ipie los padres asistan al soidiciii ib‘ sos bijos, dand.i a eslns desgraciados !a cleeeioo 
entre la rueda i el pnltM; ilivirliémíose con sus agonías. \ mtle cuamln reconcentra .-^o ra- 
bia en el deseo de que lo.s !l oniaiios no tuvieran mas qoe un pescuezo, para degollarlos 
a tmlos de un solo gidpe. Vedlo, en iin, cuando engorda ñeras para los especláciilos cmi 
la carne de bombres vivos, i dice que sn ma\*n' placer se cifra en pre.senciar Imm- 
lires, cnnllagraciuiies , ti'i'remolas i la pérdida de eiercilos. 



Los niños deslructore.s. 


«Ved a Nerón, [i. ^Ob. cuando envenena a ítrilánico, cuando nsesina a su inadi-e, i ;i 
marido de la espnsa que quería violar; enaiido pasa la nocije por las ralles cmi la inlamc 
plebe, peleando, rollando i malamio; ciiaiulo sacrilica aso iVoda su losposa t K la\ ni, 
lliUTlms, Séneca, Lucaim, Pelrónio i sn querida Ptqqia; cmunlti incemlia las cuatro 
esquinas de Uonia, i sulm después a una alta l-irre ¡lara disfnilar a sidas aipiel terro- 

rilico esiiecláruln ¡ ruando cubre a líos cristianos de cera i oleas nuilerias 

i a.si disiiiie.sUis, bis cnciemle i hace servir por la norlie ile liaclias. \edle ciiaiHin lornni 
■ danés nava ase.sinar a mdos tos gobernadnres ile las provincias, a Indos Ins jenerales 
del ejército, ¡i l■ldus los ileslerradns i a Imbis los galas de ilnimi. ^ edle cuando l-iniui 
planes )iara envenenar en una sola coiniila Indo el Senado, para quemar a Uniua se- 
gunda vez, i arrojar al tiempo del ineeudio las ñeras de los e.speclácvdos a la:^ ealle.-;, 

(pn' Itl jíMllr ílf^ pilíliOSt'! - 

«Veda lili Luis \! , Iiijo ingrato, desuatnralizado i relielde, mivn poilre iiinrié de 
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iQicdo f[tic no le ascsiiiarii su iirojiio Iiíjo; fjuieti deseaij.i pubeiivat poi el loriTir, i eoii— 
sidtjraba ft líi Fraiicin como uit pcíiflO) f[ue dcbíji sc^ai lan «i rtuz de )ii licrm conio jui— 
diese.... Nada se veía alroilodor de su palftcio ?iun palílmlos, presenciando siempre, liis 
inslicias de su vonjíanM.--- ''’** Tühtío, Doniiriano, Marco Cayo, .VuruUo, 

Caracalla, SÉplimo Severe, Ileiiriiiuc \I11 , Calalina de Médicis , ele. ele.» 


Para que Vfís. formen el verdadero juicio de i‘?lo.s licciios iiislóricos , i los jiiz- 
cuen bajo el verdadero pimío de vista freno lójíco , es preciso loiicr ¡iresenle cuan lo 
se lia d/clio sobre la dmcciun r influj > niúíun de las faculliules , i con csju’cialidad 
lo qtii' sobre el asunto esplique cu la Lección 10, lanías ve/.cs citada, ¡ qiicjainá.s 
me cansare de citar. 

Len^u'ije Xutiinil. Por lo miicbo que sobre la materia be dicho , fácil es conec- 
iiir que puedi’n ser tantos los lenitiiajes naturales de la Destructividad cuaulo.s sean 
sus modos simples i complccsos de accionar. Kn la pajina anterior lian ^i.<lo Vds. su 
lenííiiajc natural simple en un arranque juvenil, que si bien no os alarmante , dem;- 
la sin ciubarpo la necesidad que liai de estudiar los efectos de la Destructividad cii 
los niños, i hacerles sentir i comprender cuanto importa ([ue repriman los reproba- 
dos imticlns de osla facultad. TSadie ptidrá dudar que para esto el mejor sistema será 
cii.s'enarles el verdadero inso déla racnlliid, c índuciiies a ¡iraclicar actos, que rol.ui.s- 
teciendo las facultades aiitagonislicas de la Dostrucliv ¡dad, adquieran solire ella un 
dominio completo. 

22 ACOMETIVIDAD. 


7)c^íitcío». Uso u OBJKTO. Pci'ccpcion i concepción de toda calidad i condición 
luclialivas, alacadoras, o que hacen oposición. Impulso a oponer.'íe; espíritu de 
hacer frente, tendencia a luchar, a combatir, a atacar, a delendc'rse; elemento 
fundamental de valor. — Abuso o ruiivensios. Deseo de riñas , de pendencias, tic, 
provocaciones, de agresiones, de ilejilimo ataque ; cspirilii de disputar i con- 
Iradccir a cada momento í sin ton ni .son; elemento de oposición sistemática pa- 
ra íinc.s reproi>a(ios. — IvacTiviuAn. Ibilta de impui.so liiclnUivo Í arremetedor; 
poca disposición a oponerse; elemento de pereza i cobíirdía. 

LocalUlad. Hállase situado este órgano un poco sobre i detrás de la oreja, 
o sea en el ángulo posterior inferior de los huesos parietales, lina cabeza es- 
trecha detrás de ia parte superior de las orejas indica poca Acometividad ; i una 
cabeza ancha en esta rejion cefálica mucha, ora haya o deje de haber hulto.s cu 
ella. Dn las figuras que repre.senlan el lenguaje natural de esta facultad, i de la 
Oonservalividud , ]). o*'>9, se halla marcado, con el número ¿,2. bái la páiina s¡- 
gviienlc presento el asiento señalado en dos cráneos sacados de dos dibujos co- 
piados por el natural, que trac Comlic en su ya citado .S’^.s7eí/i of Pitrén uloiDj. En 
el uno, que es de Wurmscr, la Acometividad os grande; eii el otro de una jo- 
ven tingalesa, la Acometividad es pequeña. 
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Vds. puiMlen ver este órgano bien desarrollado un braí Luis de Granada, i 
]ioco en Frai Luis de León, p. 45, en cuya diferencia se lunda gran parte de la 
diferencia de su caráclt'r. 'lambien está bien desenvuelto en Cervantes , p. 382, 
.sin ciivo requisito ni se bahrla .sentido vocación alguna para la guerra , ni cu 
Arjel babria dado pruebas heroicas de un valor liirbativo casi sobroliumano. 
Kn ('.aracalla , p. 48 , se. halla el órgano también mui de.sairollado ; pero la ea~ 
bezaen que mas colosal lo he vi.sto yo es en la deThiijets, p, 'f40. Desgracia- 
damenlp, como Vds. salten, en ninguno de oslo.> dos últimos casos fué repri- 
mida su acción cual pudo i debió ser. 




M'ursmcr, Jencral aus- 
tríaco. Nació cu 1711; 
murió eu 1797. 


Eráncn de mujer Cíii- 
j];a1csa , depositado eu 
la Colección tic la So- 
ciedad frenolójica de 


Edimburgo, 


Dcítcidtrimienfo, ílcfiere el mismo Gall , ob. cít. t.iv, p. 'lA-lC, que atraía a 
su casa jente baja i de poca educación, perteneciente a oficios humildes , como 
criados, cordieros etc. con el oltjeto de observar las propensiones i cualidades 
sobresalientes que entre sí ellos mismos se notaban. Observ ó que los reputados 
de í)U//o5, pendencie roí! i huUanijneros, entre sus compañeros, poseían la parte 
indicada de la cabeza nnii grande, i que era eslremadamente pequeña calos que 
eran tenidos por (¡tdlinas i pnstlúnimes. Inüríó de aquí el Doctor Gall que po- 
seía el alma una facultad , cuyo ejercicio era producir calor, i que residía en ci 
lugar ya referido. Numerosísimas pruebas acabaron de confirmar el hecho. 

IJítrmonismo i Ánhifjonismo. Apenas damos un paso cuando ya encontra- 
mos estorbos que nos impiden la marcha; apenas manifoslamus una opiníon, 
cuando ya rujeu las pasiones de alguien coiubalióndola ; apenas nos propone- 
mos sacrilicanios al bien o adelanto de nuestros semejantes , cuando ya una 
formidable oposición se levanta, impugnándonos los motivos, i procurando re- 
Itajar nuestro prcslijio moral. De ([uc esto es asi , la naturaleza misma no es nia.s 
que una prueba universal. No ofreciéndose, pues, en este mundo, sino obstá- 
culos, dificultades í oposición , sin cuyo vencimiento la ccsislcncia del hombre 
seria imposible; claro está que una facultad primitiva i orijinal , cuyo privativo 
oficio fuese oponerse , acometer, defenderse, vencer era absolutamente indispen- 
sable , si había de liaber, como vemos que hai, orden, concierto i armonía en la 
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rrcAciiin. I'or oiiM ini’LC) en el iiinndo en ([iie \ivniios, n crnlii |iqso huí iicocsi— 
(liul de ronrcsKHV i dirceeion, poi' 1^' cuíil vemos f|uc CsIa fueiillud , (u>mo to- 
das las demás, se hallan en eíimb¡nai:ion con otras que son sus íí/f/i'/fyoní’sníu.v. 

Conservalividatl , la ÍVecautividad i la Inferionlividud , se oponen dlreela- 
nicnle a la aci inii ile Ja Acomelividad. ¡(Inanias vez-es en un cerrar i abrir ile 
ojos vemos la espada desenvainada por la Acometividad, i vuelta a envainar por 
la Prccauliviíiad , neulralizad.i f:ie{;amefite la arción de una i otra facultad por 
su propio anta¡;onist¡co inllnjo! ¡Oíanlas vezes antes que el nan imienlo iiift’rno 
lie la Acometividad haya pasado a acción esterna^ ba (luedado neutralizado por 
un conlrapucslo impulso de la Inleriorilividad. Asi, asi es como la cscilacion de 
unos afectos apaí^a la vehemencia de otros, según jamás me canso de espllcar al 
tj'atar de su JJircccwn c Ja fia jo Múluo, 

Varios ü/radoí; de ActmdoiL Peípieño el drijtino, falla al individuo espíritu de 
oponerse, de atacar, de vencer dilieulladcs, de defenderse, ('arcce del primer 
elemento para no dejarse uncir al yugo que otros, audazes, ijuieran impo- 
nerle. l.as facultades de las cuales es la Acometividad aiisiliadora, sienten siein- 
])re que. les falta un apoyo poderoso i ebeaz. Kn este particular, es ])nsilánime el 
individuo, i .«u voz, ínin cuando posea todas las propiedades físicas fjue .se quiera, 
carecerá siempre de la espresíon cnérjica (¡ue solo esta Cai’ultad juiede coimini- 
carlc, según en principio jenet’iil senté en la Lee. 33, p. -llT-dlO. — j/edtotio 
d díYywíio, la fuculLad es de suyo retenida i equilibrada; tiene en sí el justo me- 
dio. En este caso el individuo posee liaslimle espirilú de oposición i de ataque; 
i si bien puede con facilidad reprimirse en c.sle particular, la facultad pucfle ac- 
tivarse por el inllnjo de las otras, i servir ]}iira toda clase ile vigorosa defensa 
i Oposición. — (jrflndc, se maníriesla la facultad con lirios i vigor. VA individuo 
tiene arrojo, osadía, audaenf, mifrcpidc:, de tpie usará o abusará, según la 
combinaciun en que obre la Acometividad. 

Diretrion e J aflujo Múfim. — Al llamar ííall a esta facnliad rolor, dejó de 
tomar en cuejiía que csi-i ¡lalabra espresa, no la acción mas o meno.s viva de 
una faciillad, sino nn distintivo o cualidad inentul, que resulla de la comltinada 
acción de varias faculUuIcs; pudiendo por consiguiente haber tantas clases de 
valor cuantas sean estas combinaciones. Un boinbre puedo tener muclia Acome- 
tividad,! en su virtud arremeter con lirios; pero poseyendo al mismo tiempo una 
desmedida ('onservalivichid i 1‘rccaulividad, volver espaldas, luúY cobardemente, i 
hasta tcinldar como un azogado de nífcdo de morir, en el momenlo cii que se le 
repele o ataque. El mi.smo hombre i[uc es vüIícuIc hácla un délid , puede ser 
cohí/rde Inicia nn fuerte, l’or c,sla razón, jamás podrá ejcrcer.se demasiado tino 
en discernir la diferencia que debe hacerse entre la acción c.spec¡al i privativa de 
una facultad en sus varios grados de intensión, i los inlinitos actos mentales que 
icsultan i pueden resultar de la varia combinación de las facultades; en cuya 
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materia es inmemso, según dije en la Lección 'd-i, p. 3i!Ü-3i2, el bien que ha 
hecho a la ciencia Spurbzeiin. 

La .\comeli\ idad no c.s nvis que uri^emcnto de VALOR en su parte yjoAi— 
íim , asi como la ( amservativid.id i I’i^aulividail , in .son también en su parte 
ncgaliui. \o concibo mui bien como do.s individiio.s [uicden estarse disputando 
cteniamente sobre un tercero; delcndiendo el uno <[iie es roharde, i el otro 
es i'itlif ¡ifi\ teniendo ambos razón, Aipicl puede loriiuirse idea que el valor 
siste mas bien en otrecer rcsisliuicia pasiva, que no repulsión audaz. Ahora bien, 
para la resistencia pasiva se necesita, como primer elemento, gran desarrollo 
de la (>oiUiniiali\ idad , i [i ira la rcjiulsion audaz, gramle .\comelividad. En el 
indi>¡duo sobre quien recae la disputa, uno de estos dos ói-gaim.s pude ser ji- 
gantesco i el otro pigmeo, de lo cual residlaria. un carm-Lcr que sereno se de- 
jaria cortar a pedazos, pero que le seria imposible rcjndcr almpie con ataque, 
o ijne audaz se hinzaria sobre el agresor, jiero que ai primer fivüralilc rechazo, 
coitardemt'nlc se n nonada ria. En estos casos la Erenolojía nos ofrece una luz 
intcn.sa; i su inllujo puede evitar mil disputa.s, que, como se víó en la Lec- 
cian '29, p. 431, pueden dar márjen a mil grave.s disgustos. Lorio doma.s, con- 
viene no olvidarnos que si la .Vconietividad tiene antagonistas tiene tam- 
bién ausiliares; i que todos pueden de un modo ii otro inlluír sobre ella sc- 
giin sil privativa especialidad. La Estratejilividad , antes, Sccretividad, pue- 
de, por medio de ciertas combinaciones, activar ¡nlensamenle .su acción, i al 
jitLsmo tiempo suspeiuler o reprimir su manifeslacioii e.slerna. La Dostrnclivi- 
dad puede, si déliil, robiislecerla, i .si Inerte, enlurecerla. La E.spcraiizu o Efec- 
tinUividíUl , i la Maravillosidad o KcLdltÍ\ idail , pueden en todos sus grados de 
acción , alentarla i abocarla, ennlra las inspiracione.s de la Eonservalividad i 
l'recautividad , a los mavores riesgos i ims prníundos precipicios. El ipic pelea 
con la idea do que el Iriünfn será real i efectivo, siente reanimársele i vi- 
gorársele la Acometividad de una manera incomprensible. Si a.«:i no fuese, ¿co- 
mo la .sola vista de un jefe valiente, o la sola palabra do nn jeiieral afortunado, 
reaiiiniaria los apagados Ímpetus acomelivitivos de nn ejéreíto desalentado? Sí 
una facull'ul no luvie.se un nuijico inllnjo sobre otra; como nos esplÍcaríaino.s 
el beclio deque una mujer corre impávida a .sacar de la.s fauces de un leona su 
tierna criatura? /^Coino, (pío mtichus vezes uii pusilánime, Inclita brazo par- 
tido para defender sn hogar domestico? ¿Eomr) , que este se bate poruña inju- 
ria , aquel por vengar a un amigo, quien por ijue un jefe con sn mirada lo ati-- 
rra , cual por temor del f¡ue-diyán, sin cuyos inllujos jamás liabria su peque- 
ña Acometividad Itecbo un esfuerzo? Ao olvidemos jaimis que hísoíto, el solda- 
do licmliladc miedo de morir a las primeras líalas que oye, anonadada la acción 
de la Acometividad ; rderano, se rie de la muerte i .se lanza impávido a la lioca 
del cañón. La educación guerrera lia robimlccklo la .Aeomelividail i sus ausi- 
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liares i debilitado la Conscrvatñ idad i demas antagonismos. Esto no es de 
cir sin embargo que la persona de grande Acometividad deje de manifestar, 
sin necesid:uUle eslímulos, un cspílj^i^de oponerse en todas ocasiones sin 
fallar jamás ; al paso que quien la ten^*pcqueña podrá , a lo mejor del tiem- 
po] perder sus lirios acomctiv¡li\-os. Por último observaré que si bien la Aco- 
metividad es la base i fundamento de la ciencia de akufue ; la. cíViífifl. mis- 
Día, es Ja acción intelijente de todas las facultades, ilustrando la Acometi- 
vidad. 

Incidentes. La culta antigüedad babia reconocido por obscr; ación ¡nsl¡ll!i^ a es- 
te órgano i las funciones de su facultad. Sus escultores, como los escultores i pin- 
tores modernos, de que les hablé a \ds. en la Lección 320 , p. tlOü-dtíú , han dado 
!i las estatuas de sus héroes i atletas uiia cabeza grande i abultada por detrás entro 
las orejas. La cabeza del gladiador, lo mismo que la de todos los guerreros, pre- 
sentan la misma forfua. — Si yo luibicse dudado del organo i su facultad, el in- 
menso ilesa rrolli) de la i-abeza do Tliibcls, p. l iO i del de la cabeza de Jackson, pre- 
.sitlcnlo rpic fui* de los Estados Uniilus durante los años que niediarnn entre I82S 
i l<S36 me liahrian convencido de su ei‘s¡.>tcnc¡a. .Tamá.s se han \islü ilo.s homhres 
ron mas Acomeliviihul, bien dirijida en c! primero, pcr\erlida en el segundo; 
pero tampoco jamás, se han \ islo dos hombres en cuya conducta mas se haya ma- 
nifestado. 

Observaciones Jrnerales. Respecto a los secsos, esto órgano se baila por lo co- 
mún mucho mas desarrollado en el liomlire que en la. mujer. Cuando es inveiso el 
caso, lo cual no sucede con mucha frecuencia, inversas son las manifestaciones de 
la facultad cu la persona escepcioiial. Si lúen entre los liombrcs se halla el órgano 
mas desarrollado que entre las mujeres , liai diferencias iLOUil)les entre los indivi- 
duos, hemos visto las diferencias que en este particular observó Gal!. Ifai in- 
dividuos pendencieros, provocadores, busca-riñas i disputadores , al paso que otros 
.■<011 pacíficos, reteniílo.s, I poco dados a oponerse ni conlradecir en forma alguna 
Ilaíii iciooes enlíTcs ([ur .se ili.^liiigiu'n ¡lor el clesarroMn de este órgano. Los ca- 
ribes, los araucanos , lo.s peruanos i oti'as razas deque he lialihuto, estcusameiitc 
en la Lección ti, son una prueba palpitante de esta verdad. Los hindús comparados 
con los suizos, p. 240 , ófivcen una diferencia notable. TTasIa en las varias provin- 
cias que constituyen una nación se observa este lirgano en mayor i menor desarrollo. 
Los catalanes lo leñemos , colectivamente, mas desarrollado que ningunos otros es- 
jiañoles, a e.scepcion de los navarros i castellanos a iejos. lista grande Acouioti\ i- 
dad, en comluiiaciou con nuestra pe-pieña. Precmtix idad , tbi'iiKin los priuci¡)aU’s 
elementos de nuestro distintivo prü\ incial. 

llai varias clases de animales dotados di‘ e.sle instinto; i su mayor o menor acti- 
vidad se conoce también por la mayor o menor aiicliaria i milrimenlo de la rejion 
poslevior de la cabeza entru las orejas. Las fieras, los peí ros de presa i lodo animal 
que ataca , lo mismo que el cnuejo, la Uclu'c . el cordero i todo auimal que no atu- 
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ca, son pnicl)as positivas i negativas déla verdad que ecsisíe el órgano. Los afi- 
cionados a las peleas de gallos, saben distinguir nuii bien, sin que hayan apren- 
dido Frcnolojía , por el tamaño de la cabeza i del cuello , lo.s ipie son mas o nicno.s 
valientes. 

Lenffuaje Nalural. Es notaljle esto órgano por iiabcr sido cl <}ue siijeriii a Galt 
la idea dcl Lpuijuaje Natural , a que diriji la atención de Ytls. en las Lee, 23-20, 
pájs, 383-397, i lie continuado después dirijiénJosela en cada una de las faculta' 
des i sus órganos ipie he esplicado. El principio de ijiie ipiiero baidar, í al cual alu- 
dí por primera vez cu la Tonolividad , Lección 34 , p. 318 , c.s este, a saber; que 
toda facultad, cuando .se lialla en acción vi\a i dominante, ilirije la cabeza i lodo el 
resto deí cuerpo liácia el sitio en epu' su órgano reside. Es en \Írtud de este ¡)nncipiu 
que tienen lugar ciertas actitudes i ino\ iinieiilos pi'opios de los individuos a que me 
referí en la Lee. 20 , pájs. 394-393. liste principio es de verdad eterna. Si a \ t*zes 
nos parece inecsaclo, porque vemos personas que dirijen la cabeza hácia un punto 
diferente did sitio en que se halla el órgano de la l'aciiUail que consideraitios ajilada, 
esponpiG en el momento otro \ehenieiite alecto o afeelu.s se le\¡inlan. 

Como considero de grande interés i imiclia importancia el caso que dió marjen ¡d 
deseiibrimiciilo de e.sLe iirincipio, lo rcfei'iré en las propias palabras do Gall. «Yi una 
vez,» ilice, en su lenguaje simple i lleno de candor, ob. cil. v, p. 273-27'i, ¡ una 

A'Cz dos cocheros que .se pelealian. El uno arremetió furioso a su contrario que ei'a 
nuicbo mas pcíiueño. El atacado, apoyándose algo sobre un lado, cerró el puño, sacó 
la cabeza de entre los Iiombros, rccojíóla un poco, i recliazó Aiidoriosamcnte a .su 
agresor con fucrles i repetidos golpes. El mas alto de los comlialieiiles procuru 
por medio de una vuelta, cojer a su conírariu por el llani’O; pero este , que instuii- 
táiiieamcntc coutició el olijclo de la maniolira, se (h'jó caer algo mas stdire un bul-!, 
i lomó por iii.stiutü una actitud ecsactamento igual a la del gladiador romaun. Sai.-n 
en seguida el cuerpu hácia fuera, recójala la cabeza entre los Imuibros, ¡ cuntinnu 
con buen écsito repeliendo a su agresor. Su coiUraiáo , con la esperanza de liaeerh) 
caer, le cojió lo.s brazos; pero este., sin desalentarse i cmm) inspirado por inieM's 
itrios, le apretó tan ruertemeiite la barba contra su pecho, i lo agarro eon ti'U lu- 
riosa Achemeiicia , que dió con él al suelo : el gran numero de circuiistaiitea fpie n-’ 
había, rcüiiido, puso final eúiml.)ate. ' — Mientras estaba (rail obseiuaiido lasaclí— 
tiidc.s ¡ posiciones que natura! mente (ornaba ese pequeño Atleta , le ocoitíó I;j idea 
de <]iie asi como la Acometividad en acaim dirijia iiaturalmenfo la cabeza liaciii el 
asiento do su órgano, comuiiieaha al rostro cierto luirüeuhir aspecto, i ( {.Incnha a 
todo el cuerpo en l.■ierlílS aetiludes espeeiales , a.s¡ lamhieii podía, acaso svedci 
conre?i>eclo a tudas ias demas faeulhides. En electo, la obscrvarimi i la esp -riru- 
cialc convencieron al tiu de que tal era renimeule la e.u'ivspomh ueia que Dios iia- 
l)ia. eslableeido , entre la manifestación esfuma i la. esrilacion í/íí ru.; de las íacu!- 
tudcs. «Cuandu vi,- csclama el [ta.lre do la E reiioli.jvs , en su eaiidoroso lenguaje. 
oL. cit. p. 273, tteuaiiílo \¡ lo que jamás Iiuhiera iniajiiiado pusiltle, que era dado 
al honiltro internarse en estos secretos de l.t uaUiraleza , liu’ t-il mi iilcgiia qm 
por poco me hizo [lordcr la razón. 


1 
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Yo nt> lo ostraiio. Si aiiío , eoiitni la c\¡iJciicia do los scQiitio^, me lio resislidn 
con mas al lineo a creer, es el iirincipio en citeálmii ; |ion[iie n vn pan’ar haJiia iil- 
gini caso f(iie lo negaba eomplelaiiicnle. ((¿(lomo es.» argumenlalni yo, Mine la 
madre, al acariciar a su íniaiiíc , indina la cabeza bacía adelante? Si esc priiiei[)io 

fuese verdadero,» coatiiui.Tba yn , «la madre dirijiria la cabeza Inicia atrás. )> Hti 
aiiiiclla época bada ya aüos ipíc Iiabia aiuciulido, en nialerias lilosülic¡i.s , a sus- 
pender mi juicio en lodo af[uelio ijue no leiiia suricienles dalos para cslabiecei’ una 
Opinión aUrmafi'íí o negativa, la cual cu mi juicio se pudiese llamar bien fundada. 
Dejé en esíe parlicuíar mis convicciones al tiempo, 

Un día, era el juei es 7 de julio de ISíld. \ isilaba l,i gran fábrica de de armas 
fjuc íiciic el gobicnio jenenit de los Eslados-rnidos en Iíar[rci‘'s Ferry, l’najó- 
vcii madre, Iiabia dejado su crialura al cuidado' do un cbiquilio que ymralli auda^ 
ba, mientras iba ella a dar algo a su esposo que era uno de los trabajadores. Al 
cabo de unos minutos , llena de ansiedad i dcsasosiegu por el liijo <[uendo , salió de- 
salada a. su eiieucnlro. Yo la seguí con el objeto de obsoi'var su conducta. Cuál 
fue mi sorpresa , cual mi alegría , al \cr que cojio la criatura con los brazos tendi- 
dos ; la levantó un poco solire el n¡\ cl de la cara , i despees de haberla contemplado 
algunos instantes , dirijída la eabezu bacía la Filoprolelividiid , se la arrimó para 
darle besos; luego vohía a separarla, moviendo la calioza por detrás sin cambiar 
de dirección , para volverle a dar besos, «¡lléatpii,» dijo entre mí. lleno de gozo 
i admiración , el verdadero «lenguaje debí Filojeniliira, •>' 

Iodo mi alan después do este caso, hi»' buscar ejemplos análogos , i pronto nio 
Convencí , que cuando una madre da besos para acariciar a una crialura , sin dirijir 
piimeio la cabeza bacía at ras , íi'’‘ los (Iq inifiuls'iilíi poí' pitvo <lo Si la 

I ilojirijÍeli\ idad csla oscilada, la cabeza se diri i’ invariablciiientc bácia atrás; asi 
como se revuelve solire la mica si lo está la .Tcncrnlividad. Ardiendo con el deseo de 
acabarme de convencer sobre la nialeria, fiií al Canadá cerca de Ulontreal , donde se 
me dijo había una tribu de indios (.■alóücos con pnca mezcí i de sangre curo[> 0 íi , nota- 
bles por su relijíosidad. «Si es verdad el [u'inc¡|óo en cuestioii,» dije, «desde que esta 
jente sale de su casa para ir ala iglesia , basta que de la Iglesia sale para voU cr a su 
casa, lian de llevar la calieza en dirección bácia la Inieriorilividad.» A los 23 dias 
dos[nics de liabcr presenciado el caso de llarp<’,r’,s í’citv, ya nie hallaba en Cojinoitia- 
pequeño lugar de ía.'^ (■oinai’f it.'^ que babiiau esos indio.'. Fra el duniingo 31 de ju- 
lio. Después de la ai*li(.iid con que iban a la iglirsla , ¡ cu ella se iiianleiiiaii , ya im 
([uise mas coniproliaciones del |irincip¡o que nos ucupa. Abura c.stoi tan coinciicido 
de su verdad como lo estui de mi priíjiia ec.sisteucia en el-momcnio en qiic cstui lia- 
blando. Poi lo demas, el LenyiKijp Aitfttritl ¿c la Acmaetividad, se retinco a dirijir 
la cabeza alias i Inicia un lado, abrir iiu poco las jiiernas , cerrar los |iinio.s i dar 
al ojo una csjii esioii aincnazaule , según .se \ e en un condialc de piijilisla.s , i en la 

íictitud 1 espresíon de la ligura ízipiíerda en el gimpo que fireseiilé a \ ds, en la 
Uec. 35 , p. ;j .•)(). 
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23 CONYUGATIVIDAD. 


^ Lsta es una de aqiiella.s facii 1 lacles , cuya ccsístencia no es posible dudar- 
se, pero resjiecto al jcsicnlo de su órgano lia i todavía duda i controversia. No 

ha sábelo aun do, I ámbito do la o.speculac¡on, para crilrar en el círculo de las 
Acidados lilosolicas o comprohada.s. 

Todo ed mundo salie, i nadie niega , que el Icón, el cieno, el águila , el cucr- 
0, la laposa, se juntan por vida con un compauero ele su ciase i de seeso 
opuesto, 1 amando casauiicnlo a la lacullael que los impulsa a esta unión. IJa- 
ando soliro a Adhesuulad , Fos.sati , en .su .Voaccua J/nnucl de PhrénoUH¡ie 
P- hJ, ba dicho «parece que esta facuIUul predispone riorlos animales a vivir 
en sociedad ; tales son : los carneros , los cucrvo.s , las gallinas , ele. Ilai otra.s 
especies que yi\ en solos i aislados, como la raposa, la marica, el ruiseñor etc. 

a lmisepor otra parte otras especies que viven casados, o en un estado do 
nía nincmio, como el lobo, la raposa misma; al paso que encontramos varios 
ammalcs sociables j doinestieados, que jamás se casan, como cl caballo, el bueí, 
el perro. Un el liombre, i en los animales, asi la sociedad como el casamiento! 
son cst.ado.s naturales, que se inanillesUin por la organización celebra].» 

Algunos Irenolngos suponen, i Vimont cree haber probado, que la Adhesi- 
vidad se divide en dos órganos, cl uno que manidesta el instinto de sociabili- 
dad o rcüniomdad, i el otro td iiislinlo del casamiento. Ello es cierto que a mu- 
c tií> pcKsonas que se bailan en esUub) de poder mantener i educar una íiimilia, 
hablarles de casamiento, es como si se les hablara de la niuerle; i liai otras! 
que, sin tener nada, morirían si no se casasen. 

Al Lonbiderar {¡uc la Iglesia lia ronstiluulo la sali.sraceion de la Couvugali- 
vjdad en .sacrarneíilu ; al considerar que el casamiento es el [irimoro i mas'^im- 
poi Unte elemento de la domeslicidad; al considerar que en varios individuos ca- 
si raya en frenesí cl sentimiento propio de esta facultad; i cj’cycndo que en 
las obsci V aciones de \iniünt podía haber algo de verdad , comenzó a buscar un 
gran desarrollo de Conyugatividad cu todas las personas que poseían un occi- 
pucio mui saliente, i abultado inmediatamente a los lados del centro. En Almería 
me presentaron un joven de dii'z i siete años de edad, con el objeto de que le 
reconociese la. cabeza frenolójicumcnte. Po.^eTa la conliguracion indicada en alto 
grado desari’ollada. Apenas le vi, dije: « Este mucbaehü no pien.sa sino enca- 
sarse. A él no le importa como ni con quien haya do casarse, lo que quiere es 
verse unido con una mujer para toda la vida.»— «¡Que verdad tan grande lia 
dicho Y.!» repuso la persona que lo trajo. «Va ha hecho cuatro tentativas pa- 
ra casarse : i ahora, en la actualidad, nos hemos visto precisado.s a hacer iiUer 
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vcniL el asunto la superioT autoridad civil ; sin que sepamos como coneUura el 

„e,oelo.., - «.ada.» T 

t2a Teto rvS" que el casamiento es natural al hombre : que mten- 
tar arrancar de la sociedad las instituciones a que da lugar serta Urn vana ten 
“tWa , como proponernos camhú.r la naturaleza altamente -yust»tn a.va de a 

lumcnfcBoliíaritivilivadel caballo. Dc.cngancmonos, querer fundar msülucio^ 
nes entre los hombre, a las cuales no se aviene la naturaleza lunnana , o querer 
deslruír las que sobre ella están !)asadas, es i sera tirar cozes conlia el aguijón. 
Por lo demas, yo no daré el órgano ni su asiento por completamente enmproba 
(los, hasta que un mayor número de datos no lo justifiquen. El mso » o jjc ík l Cítl.i 
facultad, es, percibir i concebir la condición moral de toda unión por vida entro 
dos personas de distinto secso. Deseo de consumar esa unión, i aver.sion a vivir 
diferentemente. Su abuso o j?mrrsion, es, el que personas de secso opuesto vivan 
en unión promiscua de una mañoca ilejitima o reprobada. Sii7u(íc/il'ií/íííí consiste 
en no sentir ninguu impulso liácla el estado matrimonial. Por lo que loca, al asien- 
todel órgano, Víis. no pueden equivoeurlo, con recordar que se halla a los lados 
de la Filoproletividad, cuya localidad en la cíi boza marcada con el numero i, 

me esforzó por hacer comprender a Yds en las láminas (¡uc los ensene en las 
Lees. 1 4 i '1 7, páj.s. 1 0'i-, 3o0 i . 
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TI V ID AD , — 20 ADQL 1 SI V ID A D . 


25 CONSTUÜC.- 


AS I SFÑoims : 


Dno de mis objetos principales cu el nuevo órdcii de antecedencia i .succ 
sion que he establecido en la nonieuclatura frcnolójica , ha sido taciblar la ml- 
([uisicion de los asientos o localidades de los órganos, distrilmuMiilolos en li- 
neas rectas liorizonlalcs de frente i de lado, marchando déla base a la cuspi <* 

¿G Itlí Cnlj'G? 

En la primera linca inferior lateral se hallan la I mnservulividad , i U Ama- 
lividad. Das líneas después marchan siempre de adelante atrás, comenzando ion 
la AUmeulividad i terminando con la (ionliimalivídaíl. La Viloprolclividad , qoe 
debeabora ocupar nuestra atención licnc su órgano en ct eslremo de la según- 


i.p.ccmN 37.) ci.ASií n(.-'24 FiLomtot.KTivinAD, antes, 2 filojenitura. 583 
dii linea latei-al. De .suerte que esta linca , cuyo medio o centro es el orificio au- 
ditivo, sobre el cual se halla, abraza los cuatro órganos sigujeiite.s : 20 Aliinen- 
tividad , 2 f Destructividad , 22 Acomctividiid , 23 Conyuga ti vi dad , i 24 Filo- 
prolelividad. Hccorriondo toda la cabeza por medio delineas se lacilita mucho 
laacUjiiisicion de las localidades; según me lo lia demoslrado la esperieneia (lu- 
íanle la lai ga serie de anos que estol omipado en la enscñiinzci práctica de la 
Frenolojía; i se lo debe. Iiahcr demostrado la esperieneia personal f|ue Vds. han 
tenido ya al liaccrsc cargo de los asientos que ocupan la.s íaeultades de Conoci- 
micrilo Eslerno, según los esplique en la Lee. 34, p. 5l9-‘j20. 



fh'ti neo-tipo (le íinlil. 
Yciise p. l is. 


Cráneo-tipo de SuTzu 
Véase p. 2lít. 


2 \qui presento estos dos cráneos, con los niimcros 20, 21, 22, 23 i 24, 
para que Vds, lucalízen bien los órgnnos que estos número.s .señalan. El 20 .se- 
ñala la Vlimcntividad , sobre la cual acaba de conuiiiicarme un caso potolójico, 
el distinguido niédico de Sevilla , 1). Antonio Fernandez Martínez , que acaba de 
completar la comprobación de su asiento, del cual en otra lección daré conoci- 
miento a Yds. El núm. 21 indica la Destruclividad ; el 22 la .Veometivulad; el 
23 la Eonyugatividad, i el 24 la Filoproletividad. Yislos i csliidiados asi en una 
línea estos órganos , es mas fácil detcnuinar i recordar su asiento. 

24 FILOPROLETIVIDAD. 

Dcfuiicion. — lis^i u oiLiiíTO. Fercepciori í Eooccpcion de toda clase de fenir- 
stí, esto es, de toda calidad /icrmi o fvesm , o sea, la que produce la poca edad 
o el contar poco tiempu de ecsistcncia. Dí'sco de sucesión , amor ilc hijos, im- 
pulso a acariciar cliiquillo.'í, o a estar en compañia de seres tiernos; aversión de 
lo decréjiito, de lo viejo, do lo decadeiilc, de lo desmadejado. — A ruso o Feuver- 
sioN. Demasiado mimo liácia los hijos n seros tiernos; desconsuelo demasiado 
vehemente por la périlida de alguno. — Iínactivihap. Poco afecto i cariño pator- 
nalí's, ninguna sensibilidad iiácia, lo tierno. 

Es iiK'qnivucahlo, Se halla sninaí esa e.spiiia o cresta occipital (pie, 
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marcadíi con el número 2, vieron en el (liluijo que en la Lgí. 18, piij. 282. 
les enseñé a Vds. Son lari diferentes i tan numerosas, ]iájs. 183. 188, 194, 
250 25'1 268 las vezes que lio tenido ocasión de ninnifeslar ante Vds. cop¡a.s 
(le cráneos en los cuales se hulla este órgano marcado con ol núinero % que 
es de todo nunto supéríluo el hacer sobre el particular mas indicacionc.s. Lo 
que .sí, debo advertir u Yds., es, ([ue la cresta o espina occipital , a que acabo 
de referirme, i con la cual solemos tropezar al pasarnos la mano por el colo- 
drillo, .suelen algunos equivocarla por la .leñera ti vidad. No es indicio, señal ni 


asiento de ningún (irgano; es una simple cresta. Debajo de ella se halla laJe- 
neralividad , sobre ella la Filoproletividad. 

Dcsciihrifínento ~ Notó el Doctor (lall , ob. cit. t. iii , p. 2l)4-2(.)t>, que cu la.*^ 
mujeres era esta parle casi siempre mas abultada, saliente o descollante, que en 
los hombres. De este bccbo dedujo que el celebro ([uc abultaba la cabeza cu el 
centro de la parle posterior, era el asiento de alguna facultad naturalmente mas 
desplegada en la mujer que cu el bombre. La cuestión fue (bisde aquel momen- 
to: «¿Cual es esta fecultad?» Estuvo cinco años reuniendo, ecsaminariáo í 
comparando datívs sobre el particular. Por fin , notó (pie los cránci).s de los mo- 
nos tenian en c.sla parte posterior una semejanzi imii señalada con los de las 
mujeres. De este luminoso bccbo dedujo , que la parte de sesos qiíc abulta el 
occipucio era prohahleinonfe el órgano de una calidad , (jne asi los monos como 
las mujeres poseían en grado superior. Mantúvose él en esta idea, en razón de 
que, por los descubrimientos anleriorincalc liechos, estaba cierto que el occi- 
pucio no podia ser asiento de ningún órgano de Conocimiento Físico. 

Continuó (iall aün por algiin tiempo pensando cual seria la cualidad pre- 
ponderante que era común a las mujeres Í a los mono.s. Pero no podia dar en 
ella por mas que meditase i discurriese. 1 como por otra parte no quería for- 
mar juicios , ni inferir deducciones que no tuviesen a la observación i a la espe- 
i'iericia jtor fundamento , pueslo que éi no f[ueria liacer las faciiltade,s mentales 
a su antojo, sino ch scith'iH’ifi . vcí/uíí Dius fas hahia o'i'ttdo , conslaiUeiiieníe se 
absteniu i se abstuvo do aventurar opinioiics. i’or iin, mientras pronunciaba un 
(lia una lección a sus alumnos , tuvo uno de aquellos momentos felizcs en (pie 
concille el taima espontáneamente lo (pie c.s a vezc.s incapaz de concebir con los 
mayores esfuerzos, acordándose del amor c.slremado (pie tienen a .sus liijos los 
monos. Pasóle como un rayo de luz por la mente que acaso podia ser esta la por 
tanto tiempo Iniscada i no encontrada facultad, puesto (pie Líui scñaladainen te- 
se distinguen por el mismo amor de hijos las mujeres. Anegado de placer, i .'^in 
poder continuar su discurso , suplicó a sus oyentes (pie se retirasen; í él ,se finí 
hacia su casa, donde eesmuinó i comparó la numerosisiina colección de crá- 
neos que él tenia, -i que a su imicrle lego al jardin de Plantas de París, en cu- 
yo lugar yo los he útimamenlc ecsiuiúnado. 


I.nCCiON 37 .) CLASE iri .-24 FILOPROLETIVIDAI), ANTFS, 2 Fn.OJENlTÜUA. 

¡Cuál no seria su placer, cual su salisfacclon, cuando en efecto vio que por 
lo común era el oi’cipuclo de lo.s monos saliente i ahuilado como ol de las mu- 
jeres! 1 como el acendrado amor de hijos es precisamente la íacultacl que nui.s 
distingue a ambos, no dudó (¡all di’sde e:le momento que el órgano déla Fí- 
lojenitura tenia su asiento en la porción de celebro ([ue abulta el centro del de- 
trás del cráneo. jNo (piiso sin (uubargo dar e.sie principio poi’ establecido hasta 
no halier eesuminado el amor d(' hijo.s de lodo el reino animal, i haber observa- 
do que este amor era .siempre meno.s grande en el macho que en la hembra, i 
que corrcspoiulia cesacta mente esta diferencia con el occipucio de los cráncu.s 
rc.speclivos. Por supuesto se encontrarán ejemplos, tanto en los animales como 
en el liomlire, que forman esí.cpcion a esta regla, pero se Iiallará .siempre el de- 
sarrollo en la parte posterior del cráneo en rorre.spondcncia cesada con esta mis- 
ma cscepcion. 

Jlo.niwniüwo i Ánlaijonísmo. Sujeta la criatura humana, i otros animales de 
condición mui elevada, a unainfencia impotente, faltaría el orden i liarmom'a en 
la creación , sino ccsislicra en los padres que lo.s producen , un inslinlo , un de- 
seo férvido i ardoroso, cuya .satisfacción fues(í c! cuidarlos i vcrIo.s bien cuidíulos. 


A no ser asi, a no poseer los padres una facultad orijinal i primitiva, que sintiese 
tan e.sqii¡silo placer en sufrir las molestias, i consagrarse a .satisfacer las necesi- 
dades de la tierna, débil c impotente infancia, como el avaro, por ejemplo, en ate- 
sorar riqueza.^, las razas no podrían conservarse ni perpetuarse: el órgano déla 
jeneracion seria una nulidad. Como esta lacullad se iialla en liarmonía con lodo lo 
tierno, lo decrépito es su antagonismo. Si en la juventud nos hallanios afectados 
agradablemente por la terneza así en los niños como en lo.s animalitos, como en 
las plantas; en la vejez, cuando esta misma facultad se baila a cada instante de 
sagradablemenle escitada ¡lor la contemplación propia del propio individuo, 
buscamos an.siosos la coiup ñía de infintillos cpie en algún modo no.s rcemplaz- 
can, i nos bagan sentir, por el momento, (¡uc aquella lerneza es retoño de nues^ 
tra decrepitud, ilc aquí porcjue a los abuelos Ic.s cae la baba al eonfcrnplar lo.s 
nietos; i porque una afección, que, como todn.s las demás, se vá apagando a 
medida (¡uc va decayendo el o]-gaiu.sino, parece con Ja v(qez Inmar nuevos brius 
i nuevo vigor. 

i r 

Yiirios- ijrndos de Acítviihul. — Si ¡mjneñn, el individuo os indiferente a la 
ícrne/.a. Ni las llores, ni las avecillas, ni io.-^ iiifentcs, oscilan en él .scn.saciones 
gratas ni ingratas: no percilie ni la calidad ni la coiidicioii de terneza que pre- 
sentan. doda escena que .sea filial o ¡lalcrnal por tÍL'rna i palólit'a que .sea, es, 
para él , como la mejor nnisica para el (¡uc tiene poca Tonofiviilad , o el mas 
arndiador matiz, para el que tiene pO(’a (loloritividad. .lamas mira a la mujer si 
es hombre, ni al hombre .si es mujer, con el empeño que inspira el puni deseu 
«le sucesión. — .yediíniu, posee en grado regular lo.s d(^'^eos, afectos Í aversiones 
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que inspitM hi FueulUul. Toni'i baHtrsiiIi' iiiU’ri’s i‘ii sus Itijus si his lu'iu'. I’.sjieri 
jiiciilíi salisíaccion en verlos niareíuir, hallmecar i ¡u£í;uclCfii'. riiMie haslantc f(‘r- 
luira filial.— iicivibe i concibe ron gran rapiiie?. bi ternr/.a, i se sien - 
le pronto i ardorosa nieníe afectíulo por ell;i. ilalila constíinlcnienli' de lus sen- 
timientos que esperinicrita iin padre. Se atiiiui, si es lionilire con gusto i jtbieer 
por manlencr i educar a .sus liijos. ."^i f‘.s mujer, sobrelleva eun gusto i alegría 
euantos Irabiijos i nioleslias baya de sufrir por ellos. De necbe, de dia , a todas 
lloras, está Jista í pronta para ’siiininistrarles guslo.sa i cariuosa los cuidados 
(pie ella juzgue necesarios. 

Dimeion c /íj/íajo Mulito. Fficil debe seric.s perciltir, rpie en una cabeza 
donde sea la Fitoproletividad dointiina/c, el individuo jiercibe , siente ¡ niani- 
lie.sta con intensión, cuanto sea de su atrilmcuin. ídolálra a sus bijas, los eon- 
.-iidera su mayor bien , su mayor dicha. Se. separa do ellos con acerbo dolor, i si 
se mueren, sufre un sentimiento f¡no no admite consueío. Fu este estado de de- 
sarrollo lo tleneu lo.s cúribes (|uc se comen las personas crecidas, i cuidan al 
mi.sino tiempo con afanoso cariño a sos liijos. Asi lainbien lo llenen varias tribiLs 
de negros de las cuale.s mueren tmicbns individuns de pe.sar cuando Ies arran- 
can a sus hijos, líáliaso mui ;;rand(^ en Fnrrme ■ pr. rarém,'' (pie doló a varios 
niños; en iiiiidiOla (h‘ la S;d[)etriére do Faris, ipie rubaha críaluras; cu (¡raniia 
que, condenado a la pena capital, se dejo morir de liainlire, pon|uc ciada qne 
asi consi.'i’vaba el ¡latrinionio para sus bijos. Ijsto nos esplica la. necesidad en 
(píese llalla toda raciiltad, por útil i SiUila (pie sc<a su olijelo, de ser in.stniída, 
dominada i dirijida , según mas estensamerite esplican'’ luego, ina. fácultad es 
para, tinias, uo bai duda; pero fodas, son también, síii ipie ninguna pierda su 
individualidad iii categoría especial, para servir a nmi : (pie en esto se funda 
nios() ricamente., su iniíluo iníUijo i sana dirección. 

Inr)d, ii!f'f;. Si (já’ii jinr l'i rnmiiii se nnln ([ii.‘ en ios uuiji'n's ¡t)rinlíridri.< la Fi 
loprolelii idüíl r> pfqnt'ñ-t , ciiriüistiuiciii (¡m- ya cu .if-im IrilidiKtl d<‘ Ksii¡iíi:i se Jta 
l■(lnsMh‘^il(h ' eonin cji'i'iMisí.'iiicia ali‘iinaiili“ de esc liorrínidu ci'iiimii. sin ('iiib;ii‘go 
puede sil 1 (sz ahogiirsi' por fui'i'ti' i pcnelninle que seo, si oirás faciiliaib'S ü'ritau 
mas qr.c elle. Fo coiiídbo ipic luia lMl()|jrolel¡\ idad graiiilc, piicile mili bien ser ilo- 
i'iiiiud.i poi iiiiíi Aproliat ivahid desagraílaldenif'ulc ah'clada, (pie tonu' el ¡¡m'-ihvilH'. i> 
por lina Siiperinridad en igual caso que leine perder la dlgiúdiiii personal. Yo (onicibo 
qiu'j csl.i.s !iU’ u [ I a ( i t's (.MI ^ e.heaie.ii 1(,‘ aiauoii piieib'ii oluscar la razón i eseilar i’K'íra • 
mente hi Desliiii'liv iiled i .Xiumietu niad , llogmido a lal eslri'iMo (1(‘ Ireiiesi , ipie na 
da sino la Gracia Divina, esa gracia que minea falta al (pm !i:ii*e. toibis los ¡lo-ildt's 
esrnci-/.ns para alcanzarla, puede bnii-dir bi coiiiisimi de un infanticidio íiiin cuaud.i 
la bilopríile.livldad s-a graiulc. lié aqui (.‘Oiim ia. l’nmol.jía i'siá de aciicrdn con 
la impcrfcccimi Innnaiia i con la necesidad de. ¡inplorar la tiracia Divina por gran- 
des qiK' sean los órganos: ip-.e si liiillanios cabezas r„ino las d,- S Biicmu cnliira 
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p, bü, Sto. roaiás di' .\(pi¡no, p. Wk, i otras imu; luis , en (pte Ins órganns se. hallan 
de tal mañero dispueslo.s, que las íaciillades han de ol>rar, segiiii señah's iVenolójicas, 
con casi toda la perfección que es pusildo com-ebir, laiubicri sallemos ipic nacen va- 
rniitís a (¡nieu Dios /im/íísfúm, en SUS misleriosos e inescrutables arcanos, a ia (fUj- 
ría 1 a l<( stinfidüd. Ved si'ñora.s i señores, como hi Freuolojia, \erihulero astro 
moral , a! poso que soslieim los dogma.s i luislevios de nuestra sacrosanta rclijion, 
dei'rama una luz reliiljeiile i espb'iidornsa eii toda clasi' di* lejislacíoii i enjnieiaiuieii- 
to bumaiios. — En Jack-son ,Eiiísian¡a ( Estados-l nidos deXurle .\iucrica) ecsami- 
jié la cabeza a una señor, que earcu'ia casi absidiitamenle de este órgano, i sentía 
ella lanío la nmlidad de este defi'clo , i pie su conciencia siifria martirios por «mía 
Jaita,» decía ella, «. ipie veo no está eii nú retnedÍar,A' íMís e.splicacioncs calmaron 
sobremanera esa señora, eiiyos escnipulo.s casi la habian vuelto loca; lenieiulo abora 
la satisfaciúoii de añadir ipie mis (.'spücacioncs fueron ailanumle a|irol>:ulas por su di 
rector esjieritual, eouveucidode tpie la Freuolojia, filosóti(íamcnte lial.ilamio . po 
dia ser útilísima al confesor. — En .fuuii llolu , a ipiieii lu\e ocasión do ahnlir oii la 
Lee. dO, ]). 471, era la Filoproletivulad inmensa. Asi es que en la espresion de 
afectos tiernos nadie le sobrepuja. Solo asi ¡uitío haber pi’odiicido mpiellos vivrsus 
que cuinieiizaii asi ; u Dulce bijo de mi vida» lúc. — Cii|ionie la .suerte en mi jier- 
nuiiicneia en Sevilla { Enero i Febrero de ISiOJ, de reconocer la calpeza a (oda Iii 
familia del .E.sce lentísimo Sr. Duque de fíibas. Jíl gran desarrollo do la Filoprole- 
liviilad es calillad ¡iiInM'eiile en lodos sus inieiiibi'o.s ; pero en lodos sus miembro.s l-> 
es taiidiicn i'ii alto gradn la ternura. ¿Oiiiémio se aciu'rda de aquella nda de D'.';i 
.\iijel Suavodra , dirijida a su iiiuu de lela , que comienza asi : 


« IJe tu niailri' en ('1 seno 
Duermes, dulce aiiior niio, 

Eiial perla de rocío 

Duerme ími el seno de la tierna tlor.» 


( flisn'raciuuL’it ./en ero íes. Nliigima facultad cnnoce de S'iyo su uso u pifijivln; >-íbi 
sieiile i percilm sus deseos i aversiones , sus percepciones i concepciones , isiusafec 
los o eiiícicioues , gratas e ingratas : el conocimiento de su es[)eciali(hid , i de su.-; 
varios aülo.s especíales , como clase distinta , ha de venirle de otras lacii liados, cii 
yo olqeto es coiiqnirar las iqieraciones de una iácullail , consideradas como una 
clase distinta, con las o[)eraciones de las otras faeullades, consideradas tanilneii 
como clases distintas, i hechas esas comparaciones, deducir, disc¡’riur, delenninar 
o distinguir la particular espe(.:Íal idad do cada una ilc esas clases. De siirrte que h 
Filoin'olelividad , [n>r cjemplit, im sahe ([iic sus sensaciones i luiciones son deler- 
iiez.a i amor de prole. , sino cnainlo LO l’EllflllíE de las facultades de relaeinii uni 
versal, únicas (pie [Uiedcn comimicárselo. Antes de esta comunicación, la Kilnpni- 
lelividad obra j or m'ilííilv , tiene sensaciones i nocidiios, pero como clase dislinla 
de, otras seiisaeioncs i imcíones, no sabe lo que son ; [lonpie por sí i de suyo no le es 
liado, eompararsc [lur eiiteru, o sea en sn inlaliilad, con otras laenllades ; 1 sm esta 
prev ia eoirqiaracioi) , la dmliiccinn . d' tei niiiiacion ^ couuciinieiil" de '.ti particular 
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cspfíciiiliJiii], es i{iij)i)sil)le. Por csía ra/on, en iñis espliciiciinies subre lilfulojiu, Lcc- 
fion bi , p. o:i7, dije iivie en tbUíA UNA de las laeiiltades del alma liiimaiia o ra- 
eional se opera siempre uiui doliie ci-miparacioii : coin{)ai’aeiüu cnire las \ arias seti- 
saciimcs i nociones (piesou de su itidixidual alribucion , i coinjuracimi de todas us- 
ías sensaciones i nocimics , coiisitleradas como inia clase especial , ceii las sensa- 
ciones i nociones, de las demás facultades, consideradas lambicn eomo otras tan- 
las clases espraa/es, cuyo último acto es de la esclnsiva i especial jiirisdicciun de. la 
Comparatiíidad. Asi como por ejemplo esdei dominio eselnsivode la Filoproletii kUul 
tener sensaciüiies i nocimics de las ^ arias clases de terneza i calidades Itloprolclivi- 
ti\as, loes dcl ile la Com[nirali\ idad , el liacer comparaciones cnlre las oiieracimios 
tic k Kilüproietix idad i las de oirás facultades. De suerte ([ue , si por una parte la 
FiJuprileli\ idad no pm'de compararse con oirás faculiades, ní prenia esta couipara- 
cioii, peicildr sin la Caus:dividad tpie reside en ella cierf t ajencia o polencia, ni do 
csla coiiiparaciou i percepción , sin la intervención de la J)edncli\idad, deducir o 
discernir el resultado especial qne esta ajeneía o polencia ha de producir, tampoco 
pueden esas tres superiores ÍJicnl lacles do rcUidon (íjíícítííí/ , ariíumcntar o silo— 
jizar, esto es, formar comparaciones, osUblecer premisas, ní ileducir consecuen- 
cias , respecto a ninguna idea, calidad ni afecto de terneza o amor de prole, sin i¡iie 
la Fi]o|ij'((h>|jb ¡dad les suministro d.itus. listas facultades son de siiim puramciUo, 
abstractas . en sí nada tienen delermínado, su objeto es com/íi/rf//*, prcimsit}’ (1), / 


(1) Aijüi usóla vozyjr(¡ín/s«r, por «sentar premisas.» Ya dije en la Lee. 11, p. I77-I7S, 
(pie cl waíi'nalismo no es sino escalón del eKpiriíiiüUsmo. De la raheza subimos al aiiiw; 
íIq\ Intbln al rttciocoiif). Adclanlar sigiiitica . 9 (tkV no bajar, que esto es relrocrder; asi 
í¡up, aclelanlamos cuando tic lo malerial subimos a lo espírUual. Al principio, ¡laldac i ra- 
ciocinar, son espi’i'siones siuóiiititas; mielan tamos, i distinguimos desi)ucs el lialdn romo 
cuerpo o vestido material, dcl pcnsamienlo inmaterial. — Ijójira, en su semlido eliiiiolóji- 
co, quiere decir, «habUi material. » La estemsiou, por la (uial se dió a esta palabra un senti- 
do figurado, esto es, «decir o hablar razones,» «discurrir,» i también «arte de discurrir 
hb'ii,» vino después. en este, sentido, significa el conjunto de reglas, deilueiilas por 
la esperiencia di* los Iiojiilii'esgivnidcs di' lodos los siglos, que nos enseñan a peiisai' tiiiqor 
di‘ lo <pic eii la ignoCítm'ia de osas j'ogla.s, podn'aiiios oíecluarlo. Sí!ii¡Íííii>o, significa, oii 
SI! [U'imitiva , Miaferial elitimlojía griega, ■ reunir, coiejii- cosas iiialeriale.s.o Después si‘ 
espíi itnali/i) cl siguí (icatio, i alioi'a espresa : el arlo cspiaii na! de ralejii' aUjo ¡(¡uarada de 
¡’i >/u- sahidtí. Pala verificarlo .según regla, .se iiosdiini; (¡ui' se dv'beii setilíir [trlmei'o 
las premisas, esto es, lo sabido, i después, tleilucir la consecuencia , esto es, io no 
Sídddn. Las premisa,s i la conseeneiicia todo unido, se llama mi silojtsmo o argumento. 
.ILislii lo dicho, paici que se vea la esplendurosa luz í[ue solire la Lójica está destinada 
ti derramar la l'remdojía , con poner ile inaniíiL'sto ante iiosolcos, sus lri‘s iirincipah's 
elemenUts, comparativo, premisilivo, i dediidivo, con las fue ules i!e diuide se derivan, 
lilo&óficamenle hiihlamlo , los dalos primitivos de coiniiaracíon , premisacion i deduc- 
ción. lie juzgado oportuno hacer las precedentes ohservaciüiieá, pai'a patentizar la ne- 
cesidad que tenemos de adoptaren castellano umi voz única como «preniis.ii’.» la cual 
espresesfiíi/arpremfsíw, que es el ohjeio déla Lansalividad, asi como lenemns ya «com- 
paiTir» I nleducir» queespresiui el (dijelu de la CoiiiiiarativUlmt i I>oiliicli\jdml. 
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ileducii' ; no coinpai'ai', premisiir i deducir esto o aquello , sino comparar, pre misar 
u deducir según los datos qus se le presenten. Son un espejo que, de, suyo mida es- 
pecial reflejan ; pero , en cambio , reflejan sinletizado , ciianias Ideas i afectos se 

les prese) lian. 

A hura bien, los irracionales por clc\adii que sea su clase, carecen de Com- 
parniividad, do Causalividad , i Dotluclividad , teniendo S'm<icionf» ¡ úocion-s de 
todo aquello para lo cual poseen faciilladcs; pero no juiedeo distinguir a que 
clase pertenecen esas sen.saciones i nociones ; jior cuya razón no pueden racioci- 
nar sobre ellas. Siciilen i ¡lercibeti una diferencia , por cjem¡dü, entre varias for- 
mas, entre varios sonidos, entre varios objetos; pero no saben, en abstracto, ni 
lo qiic es fornia , ni lo que es sonido, ni lo (pie es objeto ; |ior consiguiente no tienen 
ideas, i no teniendo ideas, lanqioco tienen facultad que iineule signos arbilrar¡o.s los 
cuales no necesitan. De suerte que, si liien aiieiias hai bestia qne carezca de Filopro- 
letiviüad, ninguna do ellas sabe lo que es; ninguna Je ellas puede rucioeinar sobre 
las operaciones de una facultad en eom para c ion con las de otra, .\o jiudiendo ra- 
ciocinar, compara mío inUdijcnt emente unas facultades í sus operaciones con otras, 
no ])ueden con conocimimh cseilarlas o apaciguarlas , por lo cual carecen de do- 
minio, de dirección, inlclijcnlemcnle por ellos mismos daduada. Sus facultades 
no tienen sino influjo sensilii o , no, influjo iiiíelijenle. La factivídad dcsagrada- 
Idcmenle cscitada , por ejemplo, impuLsará la Acomelii idad , i e.sfa comunicará 
ínqn'tu a las demas j de donde nacerá un mfivimíenlo mas i cloz. El hambre impul- 
sará en algunos irracimuiles la Eslralejilividad , i osla inaMÍleslará a.slucia , para al- 
canzar alimento. La Filojenitiira impulsará la Acouiolii idad i la Destructiiidad , í 
estas defenderán en las aves de rapiña cl iiido , en las lleras la cneia. Doro en lo- 
dos estos molimientos no habrá cmilemplacion inbdijenle, Anas laciilLadcs no par- 
cihenVdS operaciones de las oirás; i [lor constguieiite no tmkfíkn, no se repriuiou 
o impulsan ¡nlclijenlenicnte entre si. No [ludiendo unas facullades [icrcibir las ope— 
racione.s de las otras , no pueden por una parte IciH'r iiilclijenle (/uímnm, ni por otra, 
st'r ¡iilelijciilemciile iíis/ri(í(/os, lie aqni la gran dilercncla, la imiieiisa dileiencia , 
(]uc ecsislc entre las facultades svusilirti}; de los brutas i las infelijenlas da ios hu— 
Ulanos; enlre la Filojcnrliii'a tic una mnjei' raeioiial i de una hembra i rraciíma]. La 
de esta, obra ¡ ha de obrar necesariamcnle. por puro msfinto, a wf/as ; la do atpie- 
ihi, famhieu olira [lor [luro íms/ín/o i a rierjas, jioro es siiscejilible da ser vislruida, 
de díiiinmir iiilelijeiilemenle i ser inleiijeiilemenle dominada, porque [lorcibe en 

virliiíl de las facullades sujieriorcs lo que [>:isa en ioJas. 

En la naturaleza empero lodo se cimqiensi. Si |im' umi [larle mibuUos po>cemu& 
raciocinio , dominio iiilelijenle, conocimienlo del bien i el mal, suscepübilidad , en 
suma, de m-sírnm'.n ; uneslras facultades se hallan por ulra, constituidas de modo 
que lo uecesilan [lara .síí /; mma dhrcciott. Nacen las laenllades de los animales con 

instruücion infusa, siuliétulo'a i percibimidola ; pero no «okem/o que la sieiileii i la 

perciben , como sucederia .si fuese en ellos como en nosotros resultado do <*ompur.i- 
eion , premi.saeion i ileducciun , i no de pura sensación , que en oslo se distingue el 


iiislíiilo de la razón, i la razón del iiislmbi. 
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Una tigre, una leona, una oveja, paren i ciian a sus hijuelos de uu incjilo (pie, 
respecto a la condición linníada de estos aniinales , ni el discurM) mas perspicaz, 
ni la filosofía mas sublime , podrían mejorarlo. Su Filojcnitura , verdad es, no per- 
cibe las onerac¡one.s de otras facultades, para inslrinrse i dirijir sus actos inlelijon- 
tenienle en liarmoma con resultados previstos , pero en eaiiiljio , Tlios lia eoinunicii- 
doac-sa Filoientfura, una fecnori ciega c inslinliva, que, repilo, ni la mas e.s- 
tensa comparación, ni la mas acertada intpUjmtPs , podrian mejorar. 

No es decir e.slo, como ya he esplicado en la Lee. 27, p. 214, que la Filojenitii- 
ra instintiva i racional de los humanos, sea iníerioi* a la Filojenitura ]>iiramenl.e 
sensitiva o instintiva de lo.s brutos; sino que la esfera de acción de la de esto.s, se 
halla infinitamciile lii as limitada que la de aquellos : de otro modo no podría ejer- 
cerse en un círculo suficienlemeule ancho su parle racioetnadora , discernidora o 
escojedora. Un perro , un ave, un pez, están limitados a criar sus hijuelos de un 
modo lijo , determinado , iiiiiiodificable e improgicsivo; pero al mismo tiempo mui 
simple i sencillo, que no da lugar a profundos raciocinios. Después de haber reci- 
bido la ecsislencia , son mui pocos , coaiparativamcnlc, los cuidados paternales que 
necesitan los irracionales, Dora ellos basta una Filojenitiira puramente sensil-íva; 
pero la Filojenilura humana tiene un canqio vastísimo que recorrer. Desde el mo- 
mento en que se forma el embrión en el clau-síro materno, liasla que el hijo puede 
pasarse de los cuidados paternales, hai que atender a lanías i tan diversas circuns- 
tancias, para dirijir bien la Filoprolclividad, que, o era preciso liaberie concedhbr 
mil diferentes i especiales instintos, o iinn percepción jeneral intfíUjenta , para reci- 
bir íns/rucaon de otras iacu Iludes, que, abrazando el universo entero en sn pasado, 
en su presente i en su porvenir, asi en el orden físico como eii el orden moral , pu- 
diesen comunicarle conocimiento del mejor modo de o])rar en las mil coi>ijdivatlas:i 
|)ro^mtüas condiciones a que está sujeto. Dios, estableció lo último; en sus inescru- 
tables designios, concedió a todas las facultades humanas, para cumplir su objeto, 
susceptibilidad de iíwifruccíoTi en preferencia a di\ ersidad do ¡nsUnlos. 

La dirección de las facultades humanas , aislada o agrupadamente consideradas, 
no consta esclusivamenle , como la de los lindos , en el impulso especial de cada 
una de ellas i los v'aríos ciegos inniijos quede las demas ¡iiiCile recibii’, sino cu este 
impulso, ilusti'ado además por cuantos coriociiiiiciilos dentro i fuera del individuo 
puedan encontrarse. 

La Alimculividad , por ejemplo, en sí i de suyo, se dirije ciegamente; pero ilus- 
trada , instruida por su propia esperiencia que acciona sobre otras facultades i 
vuelve luego a reaccionarse inlelijenteinente ; e ilustrada o insti'iiída a mas [loi' 
la esperiencia de hombres ciuincnlcs , según de olio son ejemplo, Androw Com- 
be, .loliii Smitb , pajinas 5(53 i .b65, i otros autores, hará esfuerzos iulclijeiite.- 
para dirijirse de modo que al satisfacerse lo mejor posible, se halle de aciicnlo con 
los preceptos mas sublimes de la moral i de la relijiou. Aquel en ijuien los ciegos im- 
pulsos de su Al¡mcnli\ idad obren de conhirmidad con esa instrucción, tlisfrulai'á 
mucha mas salud de cuerpo i satisfacción de alma, que tpiien de ella carezca. 

Fl que instruya su Jeucrali\ idad respecto a tos resultados de sus abusos , i al 
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freno que la razón , la moral í la relijiou le imponen , disfrutará mas placer, i su- 
frirá menos dolor erótico: alcanzará el galardón que va siempre acompañado con 
el cumplimiento de un deber, i evitará la penitencia q\ic va siempre acompañada 
ron !a comisión de un pecado. 

Esto lio es decir que lodo hombre baya de .ser médico , abogado i casuista; no- 
como lam])Oco es esto decir que lodo hombre haya tle ser coirerciante , artista o 
marino. Lo único que yo deseo comunicar a Ahis. con toda claridad, es, que si liien 
la vida del hombre no biisla ¡lara saber cuanto saberse puede respecto a una so- 
la íiiciillad , Lodos necesitamos ciertos conocimientos jcnerales lespcclo a cada una 
de las láciilladcs,- fáciles en sí de alcanzar, sin los cuales apenas podríamos Jiacer 
mas que errar i desbarrar ])or no ser nuestra esperiencia, nuestro saber, baslanío 
parala acertada dirección de nuestras facultades. 

.\o toda mujer, por ejemplo, debe ser comadrona; pero a toda mujer, guar- 
dándose al enseñarla el debido pudor i decoro , debe instruírsela en les ¡irínci- 
jiios mas jcneralcs de jestacion i obstreticía. No toda mujer debe ser profunda íi— 
sióloga o aiialomisla, pero sí debe instruírsela en los principios mas jenci’íiles de Iii- 
jieno infantil. No toda mujer debe ser una profunda estadista, pero si debe ins- 
truírsela en las principales leyes que rijen la escasez i la superabundancia de po- 
blación, de cuyos eslremos nacen mates, muchos do los cuales, siendo el iiombre 
mas relijioso, moral e intclijenle, podrúm evitarse. No toda mujer ha de ser profun- 
da filósofa, pero si debe instruírsela en los ludncipios jeiierales de la Freno! ojia, 
para comprender (pie toda fiicuUad es cierja ; que de suyo no fiene mas dirección 
f¡uo la <{iie puede suimnislrarlc la esperiencia del i^d(^'iduo ; i qne, por consiguien- 
1 ( 5 , si esta esperiencia es escasa o nula , con las intenciones mas puras i santas, 
puede bnndir a los liijos de sus entrañas en mil horrores i precipicios. No toda 
mujer, en suma , dclie saber todas la.s ciencias eompletainenlc ; pero sí conven- 
dría ([lie supiese que muchos males i mncho.s Itieiies, muchos vicios i inuclms 
virtudes, se viuculaii por medio de la procreación , <[iic de padres raquíticos no sa- 
len hijos robustos , (fuc de próesimos parientes salo prole deteriorada , por cuya 
cansa Í otras no menos graves , la Iglesia prohilic los casamientos , a no ser por 
razones mui poderosas, entre personas de iniuediata consanguinidad ; que en los 
lili manos unas facn Hades obran en unión con las otras, por cuya i'azon iiacemo.s 
despojados, sin guarida, incapazesde proporcionarnos alímetito, t que todo esto, 
debe enseñar no.s ipie n la reproducción debe sieni[M’e preceder la ucumulacion de 
medios con ([iic acudir a todas esas primeras necesidades ¡nláiiülcs, csLimiilando asi, 
útil i robnslaíneiile , una serie de productoras faciillades. 

Uomo por lo común nada de cnanto acabo de iiulicar se enseña a la mujer, i to- 
do es de imprescindible necesidad para (¡ue, cu Igualdad de cireun.stancias , dirija 
su Filoprolclividad con lanío acierto corno natural e ¡nsliiitivamcnle la dirijen los 
irracionales, no debemos csirañar el ver (antas aberraciones, lautos su l'rimien los. 
tantas desdioluis de mil diversas maneras causadas por üjnQrancia filoproletivilÍ5 a 
oiilre ios Iiumanos intelijentes, i tan [tocas, comparativamente, entre los brutos 
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Es im error sviponor que liis matíros siiliüii lodo ciiiiiitaos iiu'npslor pura la íns- 
tiTiCcioii de líL ÍUoproleli^'idííd do líis liijas, i que lo no sabido por ellas puode suplii lo 
el médico cuando lleiíuc el caso dciieccsilarse. No hai iluda que la inslruccum d.‘ las 
madres es siempre impmtaiUe , i los servicios del medico, con IVeciieiicia indis- 
pensables ; pero de ninirun modo suplen , ni pueden jamas suplir, la necesidad de 
los mentados coiiocmiicuíos en las bijas. La madre solosalic lo ipiepor tradición en 
na círculo muí reducido ba llef,mdo a sus oTilos i lo que su propia csperiencia le 
lia enscmulo, pero no, lo que la sabiduría i la espcricncia de lodos los siclos nos 
ba Iransmilido, ipie esto es lo que sii,miüca vipmia, oslo lo que sigiulicLi instrucción, 
i esto precisamente lo (pie yo prclendo que se eiisefio de nmi manera jcneral asi al 
Jiombrecomo a la mujer. Muclios males liloproleilvns son electo do previa ignoran- 
cia , que, una vez en acción, ni el médico ni ningunos esroerzos bullíanos, puetlen 
evitar. A mas de que, asi como cuanfo mejor jirejiarado esté un terreno, mejor i mas 
abundante fruto produce ; asi los servicio.s de un médico , cuanta mas veniatlera 
int.elijencia bijiéuica se baile en una íaniHia, tanto mas provocliosos serán. 
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Prescindiendo aliüra de los mil errores que en In físico se cometen, liijiw Imlos 
de ¡gnor.incia nioprolelivitiva , los cootaré uii caso, que se me rclini» como verda- 
dero, el cual ilustra los mil errores que por esta misma causa se Cfunelen mío 
moral. Vivía iiiia señora viuda con tres liijos, en una de bis [mblacioiies de la cus- 
ía de Cataluña. Habíale su csprxso dejado alguna cosa para criarlos i cdiicarlo.j ; 
pero no bastaba. Tenia esa .señora un bcMauaiio en la isla de Cuba , que con graiuio 
ali'mco le suplicó le fuese maiidautlo los liijus a iiietiida que crecieseii , que. él .■^e 
cuidavia de su educación . ('arrera . i rurlima. I.a madre iiu oyó masque los gitlus 
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flesu ciega Filoprolcliviilad, que, según se me dijo, era inmensa. E.sta, en .su ccnurdafl 
inspiraba a la madre fuciles deseo-, deseos vebemcnles , deseos casi Írres¡ííiibi(ic’ 
ib' manlcner a su lado los liijos. Kllano sabia, pu?* ó/H iroiicío ¡>loj)riili‘iii-itÍi'{f rpic 
era deber suyo evocar la Iícncvolenti^ id:ul , la cual le iiabria diclio: «finirá liara el 
!)ii'ii lili íu^ hijos, aun cuando lu maternal tm-mira baya de sufrir algo.-' KUanr, ssa- 
!)ia, por if¡nora7icia lHoproíctivitwif, que debia evocar la Ua/.on, para ponerle de ma- 
iiifieslo el abismo de males en que iban a sumirse .sus hijos si ftiiedaban a su Indii- 
i que como olla miraba lodo esto, i no podía. mcno.-i de mirarlu, por el prisma de su 
(‘¡ega vebemeiUe (crueza nuUcnialj debía aconsejarse con quien pudiese mirar el 
asunto coii calma i madurcí;. 

Nada de esto hizo empero la buena señora. En su ignorancia creyó que era 
mui buena madre, porque .se n/it/ , por su cscesi^ o cariño maternal , (pie debia nian- 
leiicrasu lado a io.s lujos; como en efecto Jos mantuvo. Pero su conducta jirodujo 
una serie de- ealamidad(‘s. El jirimer liijo v millo ]nlluolo de ¡daya , pronto le dio dis- 
gusto."? do consideración. Malas compaCíus i ]ioorcs ejemplos lo condujeron ai cri- 
men, que por fin le cosió morir a manos del verdugo. El segundo, siguiendo las 
luiellas del primero, sentó plaza i finí a parar i>ii im presidio, por desercíODt's. El 
tercero, cayó de un barranco i cpiedó niiierlo en el acto. La madre, no teJiicndo Ja 
necesaria ibrUilczade ánimo para sufrir con si'reiiidaü una serio de calamidades tan 
fatales, minió lenlamenlc con el corazón despedazado. 

lie (picrido ser largo i cslenso sobre esta materia, señoras i señores, para que 
vay nii Vds. cmuenciiMiduso cada vez mas ijiic toda faenílad necesita IN.STilUC- 
EIÜN , i tpie el iiillujo de las bicullades entre sí, asi ciego como iiilelijentc , será 
lanío mas cllcaz, ]K)di'rüso j Iiien dirijido para obrar acertadamonle, cuanto ma.s i 
mejor inslniídas estén las mismas facu! ludes. 

I’7s preciso empero, antes que concluya estas Oiscrniciuiv-s Jmcrales iioner de 
manilieslo con la claridad, .si posilde me es, del Sol al medio dia, que la hislrucrion 
no es sitio un clenieufo para ahrar hirii : (pie la instrucción un es mas rpie la luz, 
el unrl(3, la guia, ('1 faro que. mes soiuila el modo, el como licirios de ejecutar una 
iiccion ; pero que no constituye la ucídon nil.stna. La ói-s/ritccí oi es la dirección , la 
teoría, la ciencia; [lero no es la comliiuta, ja práctica, la ejecución activa. Pa- 
ra esto ba de intervenir, como circumslaiicía no solo imprc-scíndiblc, sino ía ma.s 
esencial, olio eiciuenlo, el elemento cinjo, ci itiqndso descaliio, onjon principal 
o ('a.si escdiisivo de toda acción. 

En cíéclo, ¿de ipie sir\i( 3 ni la instrucrion ipic dirijo , .si faltase, el liiqudso que 
necesita dilección? ¿De ipie .sirviera toda la iiisli'iicclon |)üs¡blc para i¡.síir bien la 
mano, si ía mimo misma no ccsisliera l La in.slniécion , put's. sin el elemento ciego a 
que ella ba de dar dire(3cion, de nada sirve. Pero ('sle cii'go inqniLso, (3stá sujeto a va- 
rios grados de. aeliv ¡dad . desde lina simide veleidad lia.sin una IVeiiética pasión , se- 
giiii lie, e.«;|ilii':iilo en sentid > jcneral ('ii la laíc. 22, :j:í7-;¡:5t), i di'-spucs lu lian visto 

Vds. a[dieado parliculiinnente , al hablar de 1 ‘ada una de las facultades. Lstos va- 
rios grados de acción, a que e-tá suj.'ia la fimic c¿',ytí dn las facullades ; esta falta 
<Í!‘ l■eglllanza^ioll en sí i de siiy o. por lalta de variedad de in.slinlos, euiiio va In' di- 
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üho antes, orijinan la neccsitiatl , cu su foi'ic- vüclijenla , de toda la instrucción po- 
sible que ella puede percibir; la cual, cuanto mas i mejor sea, como ya he diclio, 
íantomayori mas eücaz será su dirección; sin olvidarnos jamás empero , que si el 
principio cie"o de una facuJlad está sometido a su principio intelijente, la lacultad 
misma está sometida a otra facultad de superior jerarquía, i ambas a la harmónica 
combinación de fodns. 

Todo lodo en lo humano, es, como lie dicho varias vezes, antagoníslico i pertur- 
l)ador, pero sujeto al mismo tiempo a la /¡arníoiiíH, i al orden, qiic son la lei. El prin- 
cipio ciego de una (¡tciiUad es antagonismo i perlurbalivo del principio inlelijentc; 
pero aquel está sometido a ésto , de donde naco su poder liarinoniza]>lG i ordenatÍA o, 
oríjea del deber de liarmonia i orden a que ambos principios están sometidos. Una 
facultad es a otra, lo que el principio ciego al intelijente, de donde nace micMi 
discordancia i pc'rturbacion , con el poder, i por consiguiente el deber, de harmonía 
í orden ; siendo de este modo todas las facultades impulso i dirección unas de otras, 
de donde emana un impulso i dirección jeneral , un complicado universal principio 
que ciego impulsa, i otro complicado universal principio, que iulelijcnlc dinje. 

Si asi no fuese, ¿como so vería el principio intelijente movido, activado, em- 
pujado, arrastrado a buscar imlrueeion, por alcanzar siempre mayor poder i mas 
acertada (lircccíou ; i ei principio ciego , ajilado, impulsado, i perlurbado, por mil 
circunstancias, que hacen siempre mas i mas indispensaldc cl dominio, la direc- 
ción del principio intelijente? Si entre estos dos antígoiiís ticos i perturbadores 
elementos la harmonía i el orden no se establece, según es dado al elemento inlclí- 
jente prever, Dios nos obliga a establecerlo por medio del castigo. Acordémonos 
siempre, como dije antes, p. 418, que la pasión o principio ciego impulsa, la razón o 
principio intelijente detiene, i si la razón se desboca , el sufrimiento enfrena. 

Si cl principio ciego que impulsa, estuviese equilibrado, sin necesidad de nin- 
gún esfuerzo por nuestra parte , con el iirincípio intelijente que dirijo, ei orden i la 
harmonía eslarian en si i de suyo establecidos, lo cual siguiricaria o que éramos 
como los animales que no tienen sino inucrrablc z'nsíÍTíío, o que jamas había cl hom- 
bre cometido pecado orijinal alguno i <pic éramos por consiguiente de lodo punto 
[jcrfectos. Entonces no Iiahria en nosotros necesidad do (lohierno, de licclio ni dorc- 
cliOj (\’. p. 54-57) pori[ue estaña lodo de suyo bien gobernado; entonces no habría 
necesidad de let, porque Lodos seríamos una leí \ iva cu nosotros mismos; entonces no 
liabria deber, porque no lialjiáa elementos opuestos i¡ue orijinasen ninguna cla.se de 
infracción,- cnlouccs no liabrin temor ni esperanza, i tampoco por consiguiente ne- 
cesidad de castigo ni galardón; i sin necesidad de castigo i galardón , seria un ab- 
surdo iniajiiiar shiuícra la posiliilídad t!e que pudiese cesislir el derecho \ la (íiifori- 
dad, ni, por consiguiente, la LlTÍDll l’AD, que este derecho í autoridad presuponen. 

lléaqui como la Frcnolojía , poniéndose de acuerdo, según lo iiisiuiié ya inui al 
principio , Lección 7, pajs. 54 — 57 , con lodo lo que la Relijioii i la Filosofía , la Ka- 
züii i la Educación, el individuo i la sociedad tienen de mas santo i mas .sagrado, 
nos ilustra, nos da instrucción, para que, luimauameule hahlaiido, podamos mejor 
comprender i cumplir esos fundamentales principios do lodo orden físico i moral. 
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La madre por ejemplo que se vea cou una íiloprolctividad muí dcsarro liada 
sabrá que en razón a este desarrollo es su ciego impulso, pero también, su capaci- 
dad inlciijento; que cuanto mas hi instruya i mas la someta según sea el caso a! 
influjo de sus ausiliares , i evoque para anonadarla sus antagonismos, como csidi- 
qué eslensamente en la Lee. 'Í3, p. 4GG-1G9 lanío mayor dominio i mas acertada 
dirección , luiniaiuiniente hablando, tendrá sobre ella. 

¿Qué importa que amia madre se le diga, por ejemplo, «mw-a qwj vcrdutjo es 
de sus hijos quien de in astado lierno los mira,)) si ella se siente arrastrada por un IVe- 
iiéticü inqiiilso a sor lo que su filoproleLividatl , siente que es un supremo bien? ¿ Qnc 
importa por otra [larle que se le diga , mira que es viadre desnahmdisada la que 
mdiferetUc mira a sus hijos, si ella natural i espouláncameule siente que no puede 
dtjai de senil) esa indiferencia? La F renolojui le dcino.slrariii que asi esa demasiada 
leí luna como esa demasiada indilerencia, tienen sn onjen en la demasiada actividad 
o inaetii idad de una facultad, que humanamente podía activarla o dominarla moral i 
fisioamenle, por medio de inlelijcnles esfuerzos. Jl/ondmetila, ínsiniyéndola, por cuyo 
medio no solo.se roinisleceria su principio ciego o intelijcn le según fuese menester, 
sino que eseilaria oirás facultades agradable o desagradablemente, las cuales le sor- 
\íriaiide ireno o impulso, de anlagoiiisiiio o ausilío, según fu esc cl caso. AAícu- 
mente, con aplicaciones ii.edicamcritales directiLS, según ya de ellas hab/é respecto 
a Iliibets, Lección -12, p. 147, i según se ve clara, positiva i fcrminanlemenle mi 
el caso palolójico que acaba de comunicarme desde Sevilla el distinguido médico 
D. Antonio Fernandez Martínez , al cual he aludido ya, i del cual me reservo hablar 
eslensamenic en otro mas oporluno lugar. 

I si en las luchas entre cl principio impidsalívo cierp, i cl directivo intelijente, 
se viese el individuo por su luimami imperfecta condición a pique de ceder, a pique 
de ser arraslnulo cual débil n¡n e en Icinpcsluüso mar, iio csclamaria no , con nues- 
tro dulcísimo poeta Molciulez, «¿serd de la RAZON el noble empleo vencida ser del 
1‘OLVO?» sipo que lleno de consuelo i esperanza, diría: «lodo, sí, todo lo creado, 
en harmónico orden jerárquico arreglado, está sometido al principio de subordina- 
ción. » «La materia,» conliiuiaria diciendo, «está sometida a la organización; la or- 
ganización ai sentimiento,’ el sentimiento a la inlelijencia; ila iníeiijencia a Dios. 

A su omnipotente poder me acojeré, le pediré con fervoroso ahinco su santa gra- 
cia, i, con ella, triunfará en mí completamente el espíritu de la carne.» 

Si, por otra parle, en vista de los prodijiosos descubrimienlos que la inlelijencia 
Ituinana diariamente Iiacc, a cuyo frente debemos colocar, a mi modo de ver, la 
Ercuolojui, cualquiera necio csclainasc ; abasUla razón, basta cl saber iuiimum; 
nuestro liIn'e-aI¡)edrío es oiimipolcntc, ya no tlcue límites.» La Frcnolojía, le res- 
])Oiidc: «ALTO. Toda nueva verdad, cslablccela posibilidad decaer en un nuevo 
error ; todo miev'o jiodei’ eslabicce la necesidad de una nueva dirección; todo en- 
sancliainiento en suma del uso, establece un micvo eusanciiainícnto del aáuso; sin 
que jamás cl jiriiicipio intelijente humano pueda sustraerse de su naturaleza déliil e 
impcrrecla, ni do su sufmrdinacion al Supremo Hacedor de quien !m recibido su ser 
i su ccsisLcucia.» 
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Lmrjuaji’ Naluml . En la Ln'. ;l(i, ['■ ■)7íJ-:5Nii, hable y\\ la^iicnle s.-hre osle 
asunlo j prcseiUáüdolos liace poco, p. 71^2, un dibujo (juc lepieseula l.i aeliUul en 
yQ niiidrü cuyo luodo iJc eopu su i'iialuia. uie ooin oiicio a rni de- la n t. idail 
del gran ijrinoipiü frenolójíco , a saber: rpicuna faculUul cu ve.liciuenU' aceiuu dirije 
la cabeza i e! cuerjio liacia oí sillo eu i[uc so halla su órgano. La Fibijenílura , pues, 
ciianilo se halla bajo el iiilliijo do una acliviihul iuli'usa, dirijo la cabeza hacia atrás 
seiinn Vds. acaban de ver. «Los grandes pinlores de liaba»' iliee Cumbo, »■ nula- 
ron ya esla esprosiun , ¡uieslo ijuecu sus cuadros de l<i nnicríe <bi los /hujc/iícs, l e- 
itresciiíaii a las desamparadas madres con las cabezas inclinadas hacia atras, im- 
presa en el rustro la íinájen de una estrema agonía.» Kesiste en la C.aledral di> Se 
\illa un cuadro sublime de la escuela llamenea sobre este asunlo , on que lii.< cabe- 
zas de las angustiadas madres guardan igual p;)sh.‘¡i)n. Clliinamento lo he. vlsiUnlo 
con algunos pintores ¡nlelijcnles , i , al liacerles notar yo esa parlicularidad , qm*- 
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Definición. — Uso u ojueto, l’ercepcioii i concepción de toda propiedad i con- 
dición conslrucliva ; esto es, de tuda calidad o eondieioii que emana de la nniuii, 
coordinación, simetria i otras niodiricacioiie.s con (pie se usan o combinan los ele- 
mentos materiales que constituye su heclmra, confección o conslruecion. Deseo 
o impulso constructivo i aversión a cuanto no presenta mecanismo. Otras tacul- 
tades determinan la aptitud constructiva especial (pie posee el individuo. — Aiu:- 
so o PEftVEusioN. Espcrimenlus constructivos rcprobado.s , o en los cuales íalta- 
mos a otros superiores o mas apremianles deberes í obligaciones. — Lnactiviuad. 
Indiferencia completa a toda clase de construcción, i mecanismo. 

Localidad. En el hueso frontal, inmediatamente sobre el esfenóides ; esto 
es, entre la '17 TonoUvidad i la 2lG Adíiuisividad , sobre la 21 Taclividad i 
debajo de la 32 Mejora ti vidad. En unos sujetos se ve de forma pcrfcclamentíí 
circular, como en ('1 (li.''iifigijido cieau Iscni de illalaró, i D. Juan líagiir, celebre 
constructor mccánicc de l'alma de Wallona , (jue e.s como la descubrió (¡all; cu 
otros individuos aparece cu forma cuadrilonga lioiizoiUa! ; cuestos, perfectiimeu- 
to oval, en aquellos piramidal. I’or esta razón el alumno para distinguir el de- 
sarrollo petpicñü , mediano o grande de este organo , no debe considerar sino el 
mayor o menor bullo ([uc pi'csenle la cabeza en el sitio en que se baila situado, 
i la distancia corla o larga que Imi entre los dos órganos de la Construelividad. 
El músculo tcnqioral cubre el (irgano i'umplelaincMte. I como la aladladura ([lui 
en este sitio .se presenta podría ser mui !)ien en algún caso sustancia carno.sa i 
no protuberancia craneal , bueno será que ciiíiiido baya la menor dmbt se [iníiga 
el individuo el músculo temporal en estado ile conLraccioü , por cuyo medio pue- 
de con mas facilidad apreciarse su e.-^pesor. 
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Vigilóte. Cótebie arquitecto italiano. Waciá 
cit Io07 i iiiurii) en tü7S, 


Aqui Ic.s presento el retrato nuténtico de Mgnule, ose farao.so arqui- 
tecto del siglo XVI, autor del iralido sobre ios cineo órdenes de arquitectura 
que .se ha adoptado como regla del ar- 
le. Vean como el órgano '2ü Uonslrtic- 
lividacl ensancha i abulta la sien. Inú- 
til e.s liaccrles notar a Vds. (pie lodos 
los órganos, de ciivos asiento.^ tienen \ a 

*ji , 

oímoeimiento, .son en estacabí’za gran- 
des, sin cuyo desarrollo, su (lonslruc- 
tructividad le habría servido imii ¡meo. 

Vignolc se babria sentido con mudo 
deseo i poco poder constructivo , riiva 
teoría be ido gradualmenic desenvíd- 
viendo, bajo el Cjiigrafe de Dlreeelon 
c Injlujo dliiluo; basta (juc en la Lec- 
ción 33, pajinas 307 -bOS, queda este 
principio clara, (.'omplcla i deliniliva- 

lucnte es 

Descubiimlenfo. Descubrió el Doctor 
indi este órgano notando que los hom- 

brc.s de injenio para las artes mecánicas tcnian la cabeza mui ancha en lassíe- 
iic.s. Desde cnlonccis «proeurf', « dice él mi.smo, « hacer por todas partes cono- 
cimiento con distinguidos niaqiiinislns : estudiaba la forma de síes cabezas i sa- 
caba modelo de ellas, álui jnonlo di con algunos en (piicn el diámetro de un 
btic.so temporal al otro era mas coiisideralde que el que liabia entre los arcos 
cigomáticos. (’iuaiido inc Imhc asegurado del asiento del órgano i de su aparien- 
cia esterna, nmUiprupte mis observaciones, i por todas partes hallaba, asi en 
nuestra esnecie. como en los animales, las pruebas mas convincentes de que la 
(acuitad mecánica es una potencia fundamental.» 

IIariiwnlsi)iü i ÁttííigonlsiiU). Nace el hombre , como he tüclio antes, I.ec- 
cion 27, p. k\h^ en un desierto , desnudo i sin albergue; poro al pro[iio tiempo 
con tan urjenlcs i absolutas necesidades de amparo i abrigo, que sin salí.sfncer- 
las no liaría en este mundo mas ([ue aparecer, sufrir, agonizar, i morir. Peim dar 
necedidiuiea sin el poder de .'•nifl.'ifarerlus no e.s el orden qiu' Dios lia establecido, 
por que esto sería suponer desacierto i disciirdancia en quién es oríjeii de toda 
harmonía. Verdad es que nace el liombrc sin ve.slldns , sin hogar, sin alimciiln a 
mano, i sin instrumenlos para jiroporcionársclos ; pero nace con una facultad, 
con la Uonstruclividad, ([ue, combinada con otras, le da pódenle formarse imjile- 
inentos, con implementos construye máipiiiias, i con máquinas .se liare ricos ve> 
tidos , se fabrica c.splendidos palacios , esíiipcndus acueductos, magiuÍLC(»s rauú 
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nos, oliliga a qiio lodo el globo coníribnya a su siisleuto, i sin las nlasdc'l ñguila 
ni la lijcvcza del gamo, viaja coala, rapidez del \ienlo. 1 el Inniibrc (|ue nace cua! 
débil abandonado hijastro de la naturaleza, se ve, al estudiarse de cerca, que 
es en realidad el Señor j la crialura predilecta de la creación. 

V'íírfoíí 6'ro//íw — Pí'ífUPüo el ilrgano, toda clase de coiislruc- 
cion i mccanisinn es indiferente al individuo. — J/cdo/no, podrá, con instriiccioii 
i práctica, .ser ei individuo buen constructor o mecánico, en las arles especiales 
para las cuales el desarrollo de otros órganos lo comunican apliUid. — Grunde, 
tiene oí individuo jenio natural para hacer, para conl'cccioiinr. para construir, 
cualquiera clase de mecanismo respecto al cual le den olra.s facultades direc- 
ción i poder. 

Dirección e Injlujo 3íútm . — La Conslruclividad no es masque el deseo, el 
impulso, la inspiración de hacer, confeccionar o construir. Pero , como lie dicho 
en la Lección 21 , p. 31 9 ; en la Lección 30, p. k-oS ; en la Lección 31 , [t. -iSO; 
Lección 32, p. .i91 ; íiCccion 33, p. -'>07-508, i otros varios lugares , una facul- 
tad de SUYO no conslituve mas que un instinto ciego , cuya esfera de acción 
reside en el ausiíio n inílujo que se le presta. ¿De que sirve la mucha Cons- 
lruclividad, por ejemplo , para dar cierta forma especial a un oljjclo, ípic la ne- 
cesita como clomcnlo de producción luccáiiica, sin l i Coiinguratividad , cuya 
privativa i esclmsiva atribución es comunicar Idea de toda clase de forma o 
configuración a la Coi^struclividad? ¿Como podrá dar o coinimicar forma aña- 
da, por mas que el individuo en abstracto tenga disposición constructiva, .si- 
no le es dado obrar en unicn, ni tener inlelijcntc comercio con la única fa- 
cultad que le puede dar idea de la forma que ha de confeccionar n construir? 
La Constructividad por sí sola no es mas que un deseo abstracto, su dirección 
i aptitud dependen de las combinaciones que otras facultades, en unión con ella, 
puedan formar, según eslensaraenlc be csplicado en los lugares que acabo de 
citar. Ademas de que, .sabido el principio jencral, como Yds. ahora lo saben, 
podran hacer ciianlas ajilicacioncs sea menester, ái ven un individun con poca 
lonotividnd , por muclia (/onstructiiidad que posea, no lo declararán, por cirr- 
lo, apto para que esa Lonstructividad se aplique a la producción de música ins- 
trumental, ni, si tiene poca Conlalividad, ]\[ov¡mcntividad ¡ l’esalividad , a la 
confección de maquinaria. Todas ciianUts cmniiiiiacioncs yo aqui podría espre- 
Síir, como ejemplos o ilustraciones, son iruii poca cosa en comparación de las 
que .se hallan en estado de conceliir Yds. mismos sin ninguna ayuda raia. í’or 
lo demas, esta facullnd, como todas las otras, necesita ins/niccion/i pracíira 
de esta instrucción. La inslrucaou se halla en los mejores tratados ec.s¡s- 
lentcs i por cesistir de dibujo, pintura, escultura, arqui lectura, mecánica i 
otras inalerias de {pie esta facultad es elcmeiUo principal; i la práctica en la acción 

n(o de ía lacullad misma combinada con las demás que con ella hayan 
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de obrar, según la clase de construcción a que el individuo ijiiicra dedicarse. Dara 
este activo ejercicio de la Constructividad, que puede ser tan compli'-ado como 
son las facultades que en combinación con ella pueden entrar, Dios nos lia con- 
cedido un organismo especial. Si la Constructividad huniana es de maravillosa 
inmensa adajúacion o aplicación, no lo es menos la mano humana, que consli- 
luvc unodc los inslrumcnto.s materiales mas admirables de nuestro oriíanismo. 

ij 

La misma mano tpie coje el pincel para formar un cuadro, coje la lanzadera 
para tejer; i los mismos dedos que componen en las cajas de una imprenta, for- 
man otros dedos para construir cardas. Si la Conslrucliviihul es en sus aplica- 
ciones tan vasta como el universo, la mano es tan vasta cómala Constructivi- 
dad. Doro si la Constructividad depende de la dirección de otras facultades, la 
mano depende de la dirección de la Constructividad. Asi que si la mano está 
sometida a la Constructividad, la Construclivúlad a la inslruccioQ i dirección 
de otras íacultade.s. A mas de esta dependencia, todo necesita práctica, todo ejer- 
cicio, lodo esfuerzo. En los humanos la nahirnteza sola no basta, es preciso tam- 
bién el Hasta el jenio que crea, que inventa, que primero dcsculire, ha de 
cumplir el precepto divino ([ue nos consliUiyc a comer el pan con el suilor del 
rostro. Gran fuerza de acción , con acertada dirección ; he aquí los grandes ele- 
mentos de producción i adelanto iiumanos. 

Inei lenl>‘s. Los iudijenas de la .N ueva iiitlaiida, liononesle úi'gano tan poco dc- 
sari'ollado, i los domas que han de servirle de iiidispeiisahles ausiliares para Jas 
mus sem;iUa.s |iroduecioncs, (pie ni siquiera saben construirse c!iüza.s. Ri Capítan 
Cordi, IVi/jes-, lii), Ü, c. 2-ti, los íiallú \i\iemlo en 
i‘l l■anqlaraso; leniemlu la eostuiiibre muclio.s de ellos 
do dormir, como las a\ es, sobre las ramas de los ár- 
boles. — La liisloria cuenla que Luciano I Sncraics 
!ti\Ii'ro!i (jue. lU'jar ta cseulUira a que qiieriun dedi- 
carles sus padres, al paso que lavípolilo 1, princijU} 
de Dassaii , Ledro el Grande ile Rusia, Luís XV i 
de Francia i otros personajes, lenian sus talleres 
jiarliciilares en (pie forma lian relojes i liiuúan otras 
coo'ilruccioiies. — líl ciego D. Jaime Iserii de Mata- 
ré, de, quien lie tenido ocasión de hablar \ arias ve- 
zes, ha coiislrniilu, por la sola, (ueiv.a de su iiijenio, 
superiores \ inlines, obras primurosas de ebanislería, 
i ha liecho i hace preciusidades en el lonu). ¡ amlúeii 
es iineiilor de varios ii lilísimos iiistrumenlos para 
(pie los ci 'gos puedan fácilmente escrihir, co[)iar 
nnisica, ele. Fn este caballero, cuya cabeza he 
ecsaiiiinado varías \ezes, ia Lonslrucliv idad es 



(la nova. Véase atrás, p. "í"- 


enorme, i el ¡iitele.clo grande. Sí lo ipie Isoiai hace iio dcqiemüoro de esta iiarltciilar 
organización, ¿ porqiié todos los nH!>Íco< , eie’ros de miel cieut'* no iao'en lau- 
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lo? Mas Iscrn no ha cstiulo nn cnlcji'JS, aponas lia íoiiido oiisonanza aUnma; ¿por- 
que sobrepuja lan estraonliiiai'ianioiito en conocimienfos jcncrafes, en [troilnceíones 
i ejocuebnics musicales i arfíslíeas, a e.isí lodos los ciegos del iiimulo (pie lian osla- 
do 011 colejiüs i loiiido LMiserianza? Porque casi niiigiiiio de ellos tiene la íaJiislruc- 
Uvidad i sus faciilanIesíuisiliaLÍoras laii luen desarrolladas eoiuo Isern. En cl cé- 
lebre escultor Canora, fpte acabo de enseflar a Vds., este órgano, señalado con el lu'i- 
mero io, se ve aindiadísimo a pesar de estar mui descarnada la rejion en que so lla- 
lla. En lírcgticl, en Brunel, director del (Hnd o paso siiljiorráneo debajo del Tíi- 
incsis, cu cl grande astrónomo llerschetl, i en cuanlos individuos lie cesaminaJo, ([uc 
manifiestan talento Goiistruclivo, se halla ei órgano en un desarrollo eslraordinariu. 

Observacmies Jmeralcs. Nadie duda que este órgano lo licúen muclins ani- 
males , pero en ellos su aplicación es iníinilametite menos estensa que en el honi- 
]ne. X mas de esto , im es inslruíble por la csperioncia jiropia ní la ajena , oslo 
es j porcl mismo animal irracional u otros animales irracionales, por cuya razón, 
como latamente he dicho hablando de la Eilojeiiilura , llc^acn sí i de suyo toda 
la dirección que necesita . Ibi bella, suldimc i divina liarmunía con este principio, los 
íiniiuales están todo.s dotados de ¡nstrumculos , cada uno ikno d suyo csjiccial i 
;)m‘«ííVo, (pie corrosponde ai impulso simple i piiratnciite instintivo de su Cous- 
íruclivídad. Lean Vds. la lilsloria iiaínral de los insectos, de las a\ es, de los pe- 
zes, etc. i verán (luc cada uno tiene en .sí i d^' suyo la lierramieiila o herramienlas 
propias i adecuadas al instintivo oficio que la naturaleza le ba señalado. Todo en 
el animal es concreto , lodo determinado. En él no hai alislraccioiies ; a él no se le 
hadado el poder de hacer apljcaciouis ni adaptaciones , rptc nazcan de abstractos 
raciocinios, i lodo se halla en harmonía con esta condición. ¡ Cuán dilerente es el 
liomhre ! ludo en él es resu liado de lucha, resultado de fuerzas encontradas, re- 
sultado {la principios que aplica o deja de aplicar! El no naí^ccon una sierra, o con 
un punzón, u con una lima, corno los irracionales conslructorc.s, ponpic no tiene su 
oficio esclusivameulo marcado por la naturaleza. Nace empero con mía iiitelijencia 
para conocer los principios sobre tpie se lundan la ecsislencia 1 uso de esos tnslru- 
mcnlos, con un organismo para darles él mismo ecsislencia i usarlos, i cu un mun- 
do rodeado de medios materiales para hacer cléoliva i real esta ecsi.slc’iic¡a i este 
uso. No tiene Iierriuiiicnlas, pero sí aplíludes para prudueirias ; uu naec con este o 
aquel utensilio ¡lor si tmsiiio dirijido , pero si eon una toaao i un organismo, ([iie 
sin oslar limitados a n.sar este o atpicl iusiriimenlo, pueden usar cuantos la liiimaua 
incnlo sea capaz de eoiicehir i projiujir, cuyo número e*s infinitamente mayor (jiie 
cuanliis poseen lodos los animales rci¡iiido.s. 

Es niciiesler easpero sicm[»re líjiier presente que el Iiumhrc no os oimiiiioten- 
tc, sino criatura finita. S¡ein|)re adelanlará , progre,sai'á , marchará liácía la per- 
fección; pero la perfección absoluta, es solo atribución l)¡\i[ia. K1 hombre está 
limitado en primer lugar a In potencia <pie Dios ha concedido a las facul ludes de su 
alma; i des[mes, a las varias eumbinaciüiH’S quede ellas [meden formarse, .segiimm 
luche causado de repetir bajo el ejúgraic Dirección r Infinp, Alúlno. I'l lio.uhre tic- 

como los irr.icionales , porque. , cuino las irracionales , cualijuiera de sus 
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facultades puede, sola, o en comhinae'iou con otras, moverse espontánoameiitc. Murillo 
pintó sin que nadie le enseñase, a ciegas, iastinlivímientc , por la sola fuerza de 
su jenio, es decir, por la sola fuerza natural de su Eolorilividad , i la admirable vi- 
gorosa. luL'rzadtí las demás facul hules que con ella habian de obrar, para producir 
la pintura on grado admirable. Todos los dias oímos hablar do Jimios conslrucli- 
vos, en esto o aquel ramo; |i!)rque laLoustriiclividad cuestos individuos es colosal, 
i colosales son naiuraluienle los órganos de las demás iaculladcs de cuya combina- 
ción emana esa especialidad coiislrucliva. Pero ademas dcl jciiio o poder innato o 
iiisliiUivo que poseen los brutus, el Immbre tiene la capacidad de ser instruido, esto 
Cí' , el l.VLhNIO. El hombre produce por naturaleza i por fíríc. La naturaleza 
es al jcnio , lo que el arte es al talento. El jenio crea el arle; i después el arfe 
modifica, mejora, adelanta el jenio. líel jenio nacen las reglas; i después do las 
ící/fíís nacen las ciencias i las artes. Los liriitos solo lienon jenio, los humanos je- 
nio i arle. .\qucllo.s im pueden obrar sino por insliiilo; estos por instinto i regla. 
El jenio de los irracionales mucre cii el indiiiduo; cl de los limiianos , queda invo- 
lucrado, por nu’diii de las fáencias i l:s artes, en todas las joncraciones ; sirviendo 
los productos de las pasaibs dií abono fertilizador para las presentes i las venideras. 

lodo, sí , lodo en los lirutos está limitado al individuo mismo. Los animales íor- 
niados por la naturaleza a \i\ir en cuevas o en campo raso carecen de Couslriiclívj- 
dad; pero cl castor, el topo campestre, los pájaros i cuantos anímales están desti- 
nados a vivir en habitación, la tienen mui desarrollada. Este hecho incontestable ha 
enmudecido a los í[uc sostenían que la necesidad creaba (d iiijéiiio. La necesidad 
lo avivará, lo aguzará, lo estimulará, lo pondrá en acción ; pero jamás lo creará. 

« líl liqido del caracol,)) dice Gall , (ob. cit. lom. v. pájina pp), «la lela de la 
arana, las eclda.s ecsagmias de la abeja, las galerías siilitcrráiicas de la hormiga, 
dei topo, del conejo; lo.s nidos do los pájaros i de ias ardillas, la choza de! cas- 
tor, etc, son olra,s tantas ohras maestras. ¿Cuál e.s el [¡odorqiie las ha creado? El 
perro ieleabiillu tan superiores en mmdms respetes a aipiellos animales , jamás 
han nitUiKcslado, aun en su mayor rnisoria i nocesiilad, la memu' señal , el mas levm 
indicio, de que poseyeran iin instinto th' conslruceuni , una disposición para la me- 
cánica.» Yo no debo cansarme en repotirque los animaíes carecen do faculíade.s 
íüjicas sujieriores, las cuales jeiioralizaii , descubren resultados, dii'ijcn poten- 
cias a fines ilelcnninados, por cuya razón en ellos la Constructividad tiene siempre 
en sí i de suyo, un ohjoto especial i ilelenniiiado. Asi cl pájaro solo puede cons- 
Irulrsc el nido, el castor su choza , la alaqa su ])aiial , la araña su tejido, la hor- 
miga sus galeiLis, de mía manera lija, especial e iiimíiiiiiicable. La (lonsli uctiv idad 
del hombro no tiene esta direecion especial ¡lorqué la recilvo de .sus facultades su- 
periorc.s, que la modifican, mejoran, perJéceionan , según sus necesidades, ade- 
lantos i caprichos. 

Una de las pruelias conv incenles de la ecsisléiicia de este órgano, es, ipie 
imiclios auiiuales carnívoros, como el tigre í cl león, no son constructores , i por 
consiguionlc tienen imii ilejirímida la rejion ccJáliea donde lo colocan los frenólogos. 

El Uüclor Barclay (pr. búrch] piocuralia destruir este lieclm IVenolojico «maiii- 
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rtíSlanao,»dice Combe: Lee. .a su:í alumnos, los oráiieos d.'l león 

i oíros animales carnívoros. í ridiculizando a los Ficnolugos poique aliilMiian la 
depresión déla rejioii relaiica conslriiciiva en aiiindlos animaícs a falla de biiMil- 
ind constructiva, j'libeou, " les decía, «tiene nuiseulo.s lemjioralcs mui fuertes, 
con el fin de (pie sus fjnijadas masliipien carne i liucsos. Almra bien, es mui evi- 
dente que la neciou o jiicfro de los imiseiilos leiniiorales deprime la calieza en la re- 
jion consínicíjva, i ocasiona esta notable csti‘ec.Iicz.>< — ■> I'lsle argumeiilo es al parecer 
mui plau.sdde,í> replica Combe, «pero si el señor Calcdrálico hubiese lieclio mas 
estensas observaciones, AníiríVí visto que la forma de la cabeza cslrecha en la rejion 
constnicíiva se halla en los embriones o (eios de los animales carnívoros , i en ellos 
no puede ser esta configuración efecto de la acción de sos (¡tiijadas en suslaneias 
duras. Además de esto, ahí está el castor. ¿Xo pendra con sus dientes pedazos 
fuertes i "riiesosde madera a favor de la fuerza eslraordiiiaria de sus músculos lem- 
pnrales? Sin embargo , bien veis (pie la rejion cehilica en que colocan la Construc- 
lividad los Frenólogos es mxchisima, como se nota en csle críineo que os presento.- 
Hablaba Combe a un numeroso auditorio; i al colocar el dedo tidmirñ, halló un hoyo 
correspondiente a esa protuberancia es/y’rna.— Nadie ignora la luaravillosa Coiis- 
Iruclivklad del Castor, maiiifeslada segiiii ¡mieha la Frcnolojía p»or la porción de 
.sesos que llenan el huyo a que se refiere (.ombe. 

Lenguaje Katurai. Volver la cabezu ya hácia un lado ya hacia otro en la direc- 
ción de las sienes , donde está colocado el órgano. Los niños fuandu aprcuden á es- 
cribir, las modistas cuando tralia¡an alguna ('osa de gusto, los escultores ciiamlo es- 
tán ocupados en alguna obra difícil, miran olilícuamcnlc sii trabajo. Cuando se can- 
san de mirar de un lado, se vuelven i miran del otro. Fu esta oblicua posición se 
baílala cslátna sepulcral que representa al célebre grabador Francisco Farinesi , 
que nació en Ruma en 171S , ¡ murió en París en 1810. 
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Deliniíion . — Uso u objeto. PcJTcpcion i concepción de la calidad ute.sora- 
dora en los vivientes i reunidora en los objetos puramente físicos. Instinto de 
propiedad , deseo de poseer ; aversión a la pobreza , repugnancia a no tener 
nada, con los correspondientes aléelos especiales agradables i desagradables que 
la realización de estos deseos 1 repugnancias producen. — Abuso o pervrr.sion. 
Adejuísicion , posesión o riqueza de cualquiera clase que sea, .sí se ha obtenido 
por medios ilejílimos i reprobados, como: el robo, la usura, la mezquindad, la 
avaricia. — iNACTivioAn. Indiferencia i descuido respecto a adquirir hasta para 
satisfacer nuestras mas apremiantes necesidades. 

LocaUdad. Sobre el ángulo anterior inferior de los parietales; esto es, dje- 
trás de la 25 Construcüvidad i delante de la 27 Secretividad , sobre la 20 Ali~ 
mcnlividad i dehajo de la 32 Mejoratividad i 33 Sublimitividad. 
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/Á’.scíííiriníirn/u. (¡all, oh. clt, iv, p. 129, io cuenta erm sn acostuiuliradn 
senrilloz filosófica. Tenia costumbre de rciinir en .su casa jenledi’ las clases in- 
limas en quien ninguna educación pudiera liabcr tenido el mínimo inllnin. So- 
lia a vezes dividirlos en lres cíase.s. La una se componía de los chippurs, esto es, 
délos que se gloriaban de ser, i enn cu realidad, dir'stros ladrones. La otra de 
los que miraiian al robo con el mayor horror. 1 la tercera, de los que lo conside- 
raban con indiferencia. Al cesaminar sus c- ibczas de.seuhrió en los primeros, i en 
el lugar indicado , una elevada prominencia ; en los segundos una lía mira ; i en 
los últimos, un desarrollo mas o ineno.s ('onsiderable , pero nunca en grado tan 
prominente como los primeros. «Estas observaciones,!) dice el mismo Galí, «no 
tardaron mucho en sujerirme la idea de que la propemsion al rolio podria ser re- 
sultado de la organizíicion.w iSumerosísimos casos de igual desarrollo celebra!, 
confirmaron la verdad de lo ijue Gall sospecimba. Pero, siendo este un descu- 
brimiento del ííAií.vo, i no dcl iíím de la Adíjiti.siridod, que las objeciones, i averi- 
guaciones posteriores de Spurzhcim i otros bVcnolojistas pronto aclararon i cs- 
plicaron, ¡lamo Gali este órgano, primero después ina/iith de apropiars'', 

luego Spurzlieim le dió el nombro de Codiciosidad, i por fin (L S. Mackeuzio cJ 
de Aí/(yiíí.s'ir¿V/í/f/, que es el mas propio i el que se ha universal raen te adoptado : 
tan cierto es que solo pueden mejorarse las nomenclaturas a medida que vamos 
conociendo mejor los objetos que designan; según cstensamente be esplicado en 
las Lee. 21 -24 que tan repelidas vezes be mcnlado. 

Jfitniionisino i Anfagdiusmo. Por do quiera nos ofrece id fértil i espacioso se- 
no de micstra primera madre, l)Íenc.s i riquezas, que solo aguardan la mano de 
ios hijo.s que la po.seen para que se conviertan en medios jjmTH/t'.s’ ¡ fn! tiros ih 
subsistencia, deleite, satisfacción i goze. I^ero si a esta mano no la impulsaran 
mas que el hambre i la sed , procuraríamos solo satisfacer por (d momento ac- 
tual estas animales urjcncias, sin sentir motivo alguno (pie irrcsisliblcmenle nos 
indujese a hacer acopios para cuando la vejez, las onlérmedades u otros estor- 
bos a que estamos sujetos nos impidieran levantarla, Hai a mas en el hombre 
necesidades morales, inleicctuaic.s i de adelanto, qoc solo pueden satistiiccrsc 
con la prcecsislcnlc acunuilacion de capital. Sin (íapital no podemos hacer si- 
quiera obras de misericordia ; porque para dar es menester tener ; sin capital no 
podemos comprar libros ni gabinetes para instruirnos; ¡í'm capital no podemos 
hacer ni caminos, ni canales , ni obras públicas de ninguna clase ; sin capital no 
podemos construir ni templos, ni hospitales, ni hospicios, ni seminarios, ni pe- 
nitenciarias, i mucho menos, monumentos o artefactos de comodidad i lujo, en 
que se complazca aquel sublime instinto dcl bello-ideal (pu; tan cmiiieulemente 
distingue al liombre; sin capital, eu tin , no es po.sil)lc hacer ninguna mejora fí- 
sica o moral, ni satisfacer ninguno de lo.s sentimientos que elevan al hombre 
sobre el bruto irracional. Seria pues suponer contradicción eu e! orijen i centro 
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(le loila armonía , creer ([uc pudiese ccsislir una crialura 
do nobles i férvidos deseos de adclanlo i conlituiado mejoraiiiienlo , car ce i en ti o 
por otra de una propensión a acumularj a retiñir capital , a poseer liicncs de íor- 

tuna, sin los cuales no es dable satisfacerlos. 

Vanos Grados f/í'-lc/Ñ-'ií/ííí/. — Pcfjumo.as indiferente a toda clase de acu- 

raulacion, ni siente fér\idos deseos de riqueza , ni ropuniiiancias fuertes hácia la 
pobreza: en este particular es indiferente, (larece de aguijón acumulativo.— J/c- 
diano siente una propensión, una necesidad liaslante activa dt* adquirir, po- 
seer, aJjorrar, acumular, pero en sí i de suyo esta actividad es mediana ; sin cm- 
baríío puede ser escitada cstraordinariamentc jtor el iníliijo de otras facidluiles. 

Grande, sicote el individuo un ardoroso afín, una sed ardiente de ])oseer, 

de tener, de adquirir, de ser rico , con su correspondiente estremo de una aver- 
sión igualmente fuerte a la pobreza. 

Dirección e Injlujo Mino. La Adqulsividad , como la Conslructividad, como 
la Alimen tividad, como cualquiera otra facultad , no determina en si ni de suyo, 
como ni lo que, se ha de adquirir, construir, comer i beber ele.; que esto de- 
pende de otras facuilades, i a mas de la inslruccion que recibimos, i el cjcrficio 
que hacemos. 

La adquisividad, que de suyo es movida, escitada, velicmcnlemcnto activada 
por la Superiorilividad, desea adquirir por la Aprobatividad, desea adqui- 

rir f/íoí’íVí ; por las facultades de conocimiento físico, desea adquirir saher, dándole 
cada una de ellas i todas ellas una dirección especial. A su vez es poderoso aguijón 
i acicale al labrador, al artesano, al manufacturero, al comerciante , al artista, 
al saino i a los miembros de cuantas profesiones productivas onriquezen la socie- 
dad. Bajo el benéfico influjo de esta preciosa facultad, se destierra la vagancia, 
la ociosidad, madre de lodos los vicios, í se cou-suím’ solo la mitad de lo que se 
produce; contribuyéndose asi continua e incesautcmcnle al fondo de la riqueza 
nacional , para activar í dar vigor a las artes , comercio e industria do futuras 
jeneraciones. L1 jii’O (¡iic loma e.sta facultad , dcjicmle, como ya Vils. saben i aca- 
ban (le oír, (le las (pie la ansilían, {loniioait o dirijeit , de la instrucción que 
tenga o baya r('c¡biflu el jmliviiluo, i de la conducta o modo de obrar a que .se 
le baya acostumbrado desde su inlancía. Impulsados por los sentimieiilos su- 
periores, naluralmen le deseamos ad(|uirir jiara hacer bien a la bumanidad; por 
la Idealidad, Color, Couliguracion, para hacer cülccciono.s (h^ pinturas; por la 
Aprobatividad , para admirar i recibir aplausos; por la Veneración i faculta- 
des conocedoras , para formar bibliotecas de libros raros i acumulai' antigua- 
llas, i asi de las demas diroccioiie que puede tomarla Aihiuisivtdad. Siesta fa- 
cultad posee uu desari'ollo inmenso, a causa de un (irgano esclusi va mente, gran- 
de, o irritado o enfermo, i la.s facultades anlagoiu.slicas que lo son Ia.s de coiio- 
cimicuU) físico , las de relación universal , las morales , propiamente tliclias, (véa- 
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se esta división pájs. 371 -3781 se Imllan poco (l('..senvu('Uas, e! individuo enton- 
ces posee una Ad<[uisivÍdad con ■prrrersa.'i incUnarwnrs, i necesita grandes es- 
fuerzos para no caer en tentaciones de iiurlo , robo , usura i cuanto lie dicho 
respecto al abuso de la facultad. íai Frenolojía presta intensa luz para deter- 
minar, realizar i hacer mas eficazes estos esfuerzos, contbrmc manifesté en la 
!xc. 12 i 13, pájs. 140-U-7, i 157-IG3, según be e.splicado en varios otros lu- 
gares, i como acabaré de demostrar luego en las «iHiservaciones .fcncralcs.» 


Incidenles. La (’nrerinedád de oslo órgano , puede ¡iroducir aberraciones en la 
facultad, suspciulieiido, o rüiniuendt) completamente, sus rclaciunes iiilelj jcntes con 
las demás facuilades, según i'splifpic, en la Lee. 31 , páj. 472-473. Kn este caso 
no iiai sino la iMedicina o el líbrc-albcdrío social, según In esplique en la Lee. 13, 
p, 170, (pie pueda reprimir o iiiaiilener a raya los irregulares o desenfrenados ím- 
petus de la facullad. La Frenolojía, dcmosiraiido el sitio del úrrfano enfenno, por 
cuya anormal ida(.l maniíiesla la facultad \ arias clases de al>erracionc.s, aumenta gran- 
demente en osle particular los recursos de la Medicina para restablecer, si cabe cu 
lo Inimano , el equilibrio ¡lenlido i[Uü da márjen a incidentes imi i notables , bajo 

eualipiicr as[ieclo que se consideren. 

Ua alumno mÍo, el uno 184(1, me Jijo; «Señor Cu- 
bí , quisiera ver alguno de esos casos de A(lquísi\ idad 
enfeviua; de esos lioiubres o mujeres, que (ieiien la 
cnfernirdad de roluir. Por liiiica lespiu'sla, le dije: 

((Yamtis.ji Fui nonos al Presidio Peninsular de osla ca- 
jjilal; (Barcelnna) i lb‘g;u!os allí, dije a uno de ios 
SS. empicados que tu\ ¡ese la bondad dií ensenarnos al- 
gunos detenidos jiorroóo. Presentó vanos; reconociJes la 
cabeza en ia níjiem donde mora i tiene su asiento la Ad- 
qnisividad, marcada aqui, en este liiisto delsnard. con 
el 11 .“ 3(). Hallé cmlre estos presidarios un jóveii con 
un desarrollo colosal en el c ismo sitio (pie \ en ^ ds. 
tan abultado en Isiuird. ■ 1) Fslc especial desarrollu no 
me haliria íiulicado mas ipie aciíi ¡dad del órgano; si, 
comparado con las otras rejiones de la cabeza, rcla- 
l¡^ame^lc mui peipieñiis, no luiluese dado indicio de 

nhciTacion. Üespiies de eslo frenolójicn ecsámeii, sin ISN.VUP. Ladrón fraimós,(iui.\ 

buscar ni esperar mas datos, esL.laiiio. «ílcaqui un laalencino délos 

caso,, — « Voamus ; 1 ) fne la respuesta de mi alumno. 

«Enelecl'i, en oréelo, oslo es cstraonUnario , pasa 
so,>i murmuraba él mientras pasaba l.i mano jior la ualuia 



circiinsliiiites, Í robaba. Es eo- 
ai’H) , pasmo- pia dt' im modelo sacado del 


(1) -.Manifestóse Isii a riJ,« dire Hniyñivs, Plarn. Pítlorcsqití' , p. 70, «ladrón mui la- 
dino i astuto. Abslúvo.se di‘ Inda violencia. Era saUiinltancn ; i a favor -le ms elii>lcí i 
graciosas demostracioaes, distraía la atención délos circimslaiiLcsi cojiii lo que pedia, ■ 
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cilbcza del preso; luego en vo:í nUa eschxmá: «¡m-o ¿quien mhe si osle dpsnrrollo 
corresponde n la coEducta del iiKlÍM-dao?nlíizete una seña que eaüase, ].ani no i-a- 
herir, con sus indiscreciones,, la siisceplihilídad pniidonornsa de ese desgrariudo. Se- 
parados a distancia que no pudiese uji'iios, dije a mi aliJinnu : u veo pui allí algunos 
capatazes ' preguntemos, Oirijimoiios a ellos , i conocido nnostio cm^icnn ^ tonni 
uno la palabra, el cu-ib con la sorpresa pintada en el semillante, dijo ; «Yo no 
comprendo lo i/uc con ese inncliaclm. Todii,s los dias lo castigainos porfpie 
roba, i sicniprc vuelve a lo mismo, -ly'r robó Icí'ki i.hl Sr. Coinaruiante qur despufíi 

IjQtó.y» «Esto prueba,') dije yo, «que no todo lo cura lu lemedia el pal n. Ese 

mucliíicíio tiene una parle déla cal.ie/.a enferma , i asi como iiiui irrilacioii de njos 
no se cura a laliyazos, tampoco una dolencia en la cabeza , se d('.s\ aiHn‘e a ;p‘l¡<es. 
Yo no digo qnc en estos establecimientos el orden sin disciplina sea ¡losible; pero 
sí, digo, que los conocimicnlo.s rrcnolójicos pueden prestara la disciplina conec- 
tiva , rmicbos recursos que ahora ignora.» Los capatazes, jior sinmeslo, no sabían 
loque signiricaha la esnresion dconocimimfos frenolojicos jmro teniciubi yo liien 
presente lo que sobre la arbitrariedad del sentido de las palaloM.s dije a ^dls. en la 
Lee. 29, pájs. 4l9-d'j3, procuré aclarárselo. Convenciéronse de la verdad tic los 
jirincipios espli<*iulo3 , i de la utilidad de sn práctica , saiiamenle cunqn'eiididos , lo 
cuiii \ iilíó al desgraciado preso , el ser dcs[me.s mas humana e intelijentemenle tra- 
tado. Consideróse .su inclinación al rolio, una enreniicitad iin oliinlaria , que , co- 
mo cualquiera otra enfermedad, puede impcdii' el i jercicio del lilii’c-al bodrio. 

Düii Manuel Lino de la Rosa, se^ illaiio, domiciliado en Nueva Orleans, hombre 
de incuestionable u'r.u‘idad, me contó en 18íü un caso todavía mas cslraordinarío 
que el anterior. Yió una vez a un miserable, (que por baber varias vezes reincidido 
en robar, lo hablan condenado a presidio) suplicar por misericordia tpie no le de- 
jasen salir nunca de donde le fuese imposible robar , poiapic a él no le era dable con 
tenerse, lista estraña revelación dispertó la \ ijílancia de lo-s iveladores liácia o.sle mi- 
serable. No perdiéndolo de vista , notaron , que cuando se hallaba solo donde él 
creia que nadie le vela, se quitábala gorra i la poniu en tierra. Se separaba des- 
pués a una distancia inits o menos cousidcraldc , partía luego de carrera , i al llegar 
al puesto donde estaba la gorra !a cojía en <(demini de robaría j volv ía la cabeza 
Jocgo en (leiTcdor , porvcj' si mulif ln Inilii;! i'spiado, i l■rl‘yé||dose seguro, bri- 
llaba su i'osti’o do coín|ilarc:iicia i SdlLfaoi-iuii por el iniajiinido lalroziiiio , qu(‘ «U’a 
en sn mente reiil i positivo. 

Gall i Spmv.heim lian [iiiblicado una larga, serie de casos insí! lictivos e ¡nlere- 
BLinlcs de esta naturalez . 

Según ellos, \iclür Amadeo 1, rci de Sardeña, rubalia cuanto veia. La esposa de 
Gámbius, célebre médico de Lcydcn (Holanda) , robaba siemjire alsfo en la.s tien- 
das donde iba a comprar. MorÜz, autor a lemán, (rác la liistória de un dosauciado, 
que miénlras su conlesor le ayudaba a bii'ii morir , procuró roljarlc la caja de 
l)olvo. Ln joven calmuco en el servicio del conde de Slahromlmi g, cinltajador de 
Ansliiu, cerca la corte de San Petersbni'go , se enfermó purípié au confesor le !ia- 

iii'lü. Lsle santo c iulclijcnte varón, conocida la enfermedad de su 
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penitente , le dio permiso para robar, en condición do qnc devolviese los nbjcio:, 
(pie rali'áso. Valido do este permiso, robó el reloj al mismo confesor mléntras le 
servía la misa ; pero saUaiub) di' gozo se lo devolvió concluida la (eu nioiiia. 

(fhservacúaies .hoierates. ¿Diremos en virtud de los casos que \ ds. acaban do oír 
que bai un órgano di l rohi ) ; nn insiinlo qnc irri'sistible nos induce a hurtard \ .\h~ 
sni'do garrafal ! Lslu es la iloctrlna (pie, en completa ignorancia de la Vrennlo- 
jia , suelen atrilnilrlc sns conlrarios o enemigos. l*cro quien después de la publlea- 
cioii (le estas mis Lecciones, lo repita, u no liabrá querido miVeoó-ár, n, a subiendas, 

injuriará la Frimolojia. 

¿()nc diríamos, señoríis i señore.s , del (|uc acliacasca la Aíedicina la cidpa dt- 
la liorraciicra i de la biilimia , ( liaiidire canina) poiapie esta ciencia reconoce i admite 
órganos de alimentación? Al que tal absurdo proclamara , los médicos loconliindi- 
rian, diciendo ; « La sed i el apetito son la regla, el uso, el objeto, do la Alíinenti- 
\¡d;ul; pero la borractiera i la bnlimia, no son .sino íncoboiía/cs escepciones, aini- 
sos, perversiones de que Dios , en iiueslra iiiqierfeccion , ha hecho susceptible esa 
facultad. Lejos empero de proliijar la medicina esas aberraciones, o de proclamarhis 
como lili estado normal o harmónico del individuo, su objeto primordial no es mas que 
conocerlas para desterrarlas o dc.sv;ineeerlas, como discordancias, como cnlcnneda— 
des, como estados anormales.» Lo inisnio dicen, I ds. h saOen^ laFrenolojía i los Jre- 
nólogos. El í'oóo, es una irregularidad, una discordancia , una aberración , un abu- 
.>0, de la .Vdquisiv ¡dad , asi como el asesiiuilo lo es do la Destructividad, hi estufa, 
de la l“istru le |il ¡V idad , etc ; i lejos de proliijar estos anormales estados (Oino su te- 
(lia, laFrenolojía los estudia como su esc(‘pcion, pura poder desvanecerlos, con el 
fivor divino , lo mas jironlo i lo mas radicalmente posible, a íin de encarrilar liis 

estrav dadas lácnltadcs en el camino de sn útil i lejílímo oso. 

'í;:*! no Inibiese cducioii inlolcctiml , mural i lelijiosa; si no hubiesi' lejes icstric- 
liva.s, medidas preventivas, casas correccionales, i castigos por transgresión . no 
podríamos ecsislir,» lie dicho cu otra parle; i todo mmulo Ikí enseñado despms ha 
corrobormh) la verdad dc mi aserio, i ha servido pava demostrar mi prntumla con- 
vicción de sn verdad. La 1- renulojia , lejos de oiuniLMse a esas iiece-suhides indiv i- 
dnales i sociales, las proedama ; Í las proclama para prestarles su ayuda, En hora 
buena que un estafa, un ladrón, un asesino mduntarios, espíen su crmien; snrrnín- 
do la condena o rl castigo (pie las leye,s imponen aso wlnnlunu maldad [lemal 
mismo liem|io que no se trate a los transgresores como escliisiv ámente dignos de 
castiíro ; sino tamijien como li(nubrc.s d(‘bilcs , ¡mperíectus, tentacionublcs , sui.cep- 
tibles dé corrección i cnmieiula. 1 , al tratarlos de.(.'sle modo, qm‘ sebn.sqnen t prac- 
liquen los mejores medios de ahmnzar esa corrección i esa emuicmla. !■ n los mas do 
losimlivianos, hinnanamente luiiilandü, Inisla solo el miedo del castigo para maii 
tener a raya sus perversas incUuaeimies , Hinchas de las ciiah'S acaso no se rcpri- 
miriuii si la institución del castigo im ecsisliera ; (m otros, es iuiMi(.^sler para ello, es- 
periineiitar el castigo real i positivaiimnte ; sin tallar algunos a (pueiies el casligo m 

real ni temido lo.s corrije. .... 

La Frenolojia deíermina a / f/ori estos varios casos, i estaVdcce, en principio je- 
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iicral, que el caslifío eti los lionjhrRs de iudole mui perversa, no Imce mus que 
enfrenar, pero de ningún modo cori'cjir o caiiil'iar, la ititf'iicion de sus dcsordotiudas 
facultades. Para esto", a mas de! casli.íío , a f[iie se luiya lieclio acreedor el delin- 
cucóle 5 es preciso iiisírtiír lo mas i mejor posible la ÍLieullnd que baya sido cabera 
de motin. En varias ocasiones , pájs. 311), 4 SO, 4!)1, 507, , o5í, lie. dicho que 

en toda acción buena, mala o indiferente , bai una facultad que instiga, que mue- 
ve , que seduce, que arrastra las otras , prestándole (odas i cada una de ellas su 
especial a US i I io , parala comisión del acto que cs su deseo o iiilencicm ejecutar, la 
cual con propiedad puede llamarse, cuando es pcr^o^so el designio, calp-sa de nwtin. 

Supondré, por ejemplo, un delito do robo , para cuya comisión la Adquisi vi- 
ciad ha de liaher sido la lacuUad impulsudora , esto cs, la cahem de motín. En 
este caso se debe instruir, lo mas i mejor posible, la transgresora facultad, a liii do 
que la misma velicracncia que lia manifeslado en el camino del mal la ostente en 
el camino del bien. Deben hacerse percibir a sii capacidad iníolijenle los princi- 
pios que la relijion , la moral i la sana lójica proclaman , según se bailan senta- 
dos eu libros, como el Arte de F arfar (1), del sapienlisimo jesuila, c! padre An- 
tonio Vieira. Esto , en cuanto a la buena ímtruccion, que se dirije a la capacidad in- 
íelijeiite de la factdtad. Esta inslniccion , ¡mr sana i completa que sea, no basta 
empero, sino respecto a persoiiás cuyas facultades conocedoras, luoiales, relijiosas 
i lójicas (2), estén al menos medianamente dcsaridllmlas. Para mclínar bácia el 
buen camino, la facultad pervertida, en muchos casos, i , alendija nuestra imper- 
fección , en lodos casits , a mas de la sana i completa in/ruccmn, es necesario , por los 
medios ya descritos en !a Lección I 2, p. I -iti-.i -5 7, i varios otros lugares, que su im- 
pulso ciego se adormezca resjícclo las acciones que sabe i/a son malas, i se aguijo- 
nee liácialas que taudiien sfibe ya son buenus, por el iulluja ciego de oli'as faculta- 
des. Los actos relijiosos aguijonean las facultades relijiosas; i los morales, las mo- 
rales; i unas i oliMS encamiiiaii a la pervertida facultad bacía su Icjílimo oTijelo. Es- 
to por una parle. Por otra se puede, por medio de inlelijciilcs esfuerzos, de tal mane- 
ra oscilar desagradable;! leiite la afectividad déla Tactividad, de la Prccaulividad i 
otras facultades, que pueden llegar a sentir, ideal o GOnceplivamcnte, lodos los do- 
lores dei castigo cor[H)rai, dcl espanto, i de otras clasc-s, tan vivamente como si fuesen 
reales i positivos, listos Ídealc.s <• cOllcepti^ os doloies ih) unas facultades , natural 


(1) Como esta obra, ile ulilitlad (>■ itilerés jeiieral, no csiuui (‘oiincída, copio el título 
por en tero, según aparerif) en la edición de Amslecdain, ITÍi, el cual cs cnino siguí' : 
«Arte (le, fiirlar, espelho de engatios, lealro de vonlades, mostrador de Iioim.s initigua- 
(las; gazna geral dos rey nos de Portugab Otífeeida, a el Rey uosso serdioc 1). .Joan !V. 
puraque aeiuende. Eomposla no aunn de 1652. Pelo padre Anloiiio Vicyra zclozo da 
patria. Correcta, c eniendada de muitos erros, e assini lainbem a verá o cunosn leylor 
cuni as patarras , e regras , (pie pur Inadvertencia fallaran na passada imin-essao.» 

U1 Para delenninar , siempre que cmiYctiga, euu una sola diccíim, cada uiui de las 
varias clases de tac lilla des , llainn la pr/íacnt , facultades crinlaclíles; la sega tula , fa- 
cultades conocedoras ¡ la fei'cCiü, faeuUades aniniales, iiiurales o relijiosas según sea 
bis que se quieran espresar, véase p. 571 i -175; i la cuarla, facultades lójicas. 
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)uent(* reprimen, sofocan i conipleíamente. anonadan a otras en su pervertida ilirec- 
eion. Por estos medios en miiclios caso.s si' alcanzará corrección i (M liará reinciden- 
cia, que sin ellos lodo seria inútil. Lo ipic aquí digo respecto a la Adqtiisividad, 
fn digo resjierto a tudas las demas facultades, ¡ lo digo siempre bajo el supuesto Je 
que ningún esfuerzo liumaim es completo sin el favor divino. 

Alioi',- fpu' Vds. comiiMizau a (‘om]vrender (jue Unía facultad, i toda reunión do 
lacuUadi's, están sujetas a un principio laP/ijV'níc peri'£'pl¡\ o i conceplivo que conoce 
i dirije , ¡ a un principio ci ija <lese;tli\ o Í af('cli\i), t[ue impulsa i siente, los cuales 
me glorío de Iiabcr di^sciibíerti), comprobadn i domo.stradu, (’Oiiiprenderán como lees 
dallo al liombre ci)nlem|>lai’ i raciocinar sobre veliementes pasiones (¡ue no puede do- 
minar ilircclanienli'- , como directamente no [uiede dominar o reprimir un dolor do 
cabeza. I asi coniu para el dolor de cabeza busca recursos fuera de sí con el objeto 
de curarlo, del m¡.sniü modo, con pletii cunoamiento^ busca el iiidix iduo recursos (iiic 
le. coarlen U libertad de liaeerdañn, ibi estos casos el bmtdire sabe , comuíe, predi- 
ce siisai'eesos IVmiéticn.s; grila (pie lo amarren , que !o delengan , ¡nirque sino come- 
lerá, sin ¡loderlo remediar, actos de \iolencia. Esto sucede cuiiiido la parF intelijente 
de una o mas facullailtís se IniHan en hannonía con ia ¡larle inlefijenic de toda.s las 
otras; pero su ¡ arte cienii , ha ponlido con ellas .su relación i enlace. Esto sabido, 
sir\ cde aplicación in.strucli\a , respecto a estos (■nfermos morales, para anmonlarlcs 
los recursos i meilios con que e.stalilecer este equilibrio. Semejanlcs coiiocimieníos 
sil■^eu para eonieneer con mayor claridad í fuerza a eslo.s desgraciadas de la nece- 
sidad en ipie se hallan de oslar bajo el iluminiu del libre alliedrío social , llegando 
a f¡aerer que se les reprima , (pie se les detenga , que se los continúe presos , para 
tener pr suí; .sus, ]ia 5 Íoiics. Las facidlailc.s ile los ii raeionales [mdráii dcsconoertarse 
i perder su equilibrio. El i’.ibalio olVece con íreciiencia scmejimU' desc-oncierto. No 
es Cosa mui rai'a el (fío (ir.'íí’ un caballo. Pero como los iri'aciouides carei^cn , (nuiin 
Vds. sal)en, de prinvipú) ínfelíjente, ni en el caballo, ni eu ninguna cla-se de irra- 
niojiale.s, SO \e como ou i‘l hombre, el esíraoriHiiai'io femuneno mental a que acabo 
de ilirijir la jitenciDii de A iJs.; esto es , estar loco un inili\ itlno ¡ saber al propio tiem- 
po el mismo illdi^ il!ua que lo está. 

Si toda relación i enlace, ciego o iiiteiijenlo, entre alguna faciíllad i las domas so 
Ita rolo en el hoailu’c de modo (¡ue toda inslriicinon sea inútil, i taños todo.slos au- 
silios (pie a ella ¡iiieibri prestarle las l'.icullades .san.íS, euimices ijiieda aun el rccur- 
so de las aplicaciones medicameiilales (ni su órgano, .según dice Spnrzbeim respecto 
íi la .|enfrali\idad, (\éase atrás p. Ó")!, ñola al pié) I según acalia de espcrimenlar 
nm buen ecsilu el cntemliilu médico 1). Aiiloniu l’cniambv, áiarlitiez, re.speclo a la 
A'limeiílj\ idad. 1 si después do haberse agolado los recursos liumaiios jaira alcanzar 
el bien apetecido, ludo falla, nos eiilregaremos sumisos ¡ resignados a la Voluntad 
Divina, salisrechos Je (¡ue liemos practicado, cu lo humano, cuantos csfiicims 
lian estado a nuestro alcanze. 

liechas estas observaídones, no será jior demas advertir, que el deseo de ml- 
(piirir, de tener jiropicdad jiorsouai , como \ds. aiaibau dtí ^er, diqieiidc de un Ins- 
íiuto natural que suio Dios puede desarraigar dcl curazoii liumano. Hasta abura m> 
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.>íO lia enconlrado razaal|í;iina(lf.í (i(ijiil)res miií ilesconozcaii la propicLlatl |iorsori:ii , ni 
lainpoco ntngiiii niño, (jae no desee tener siís j raptos ¡ligúeles, susproptus ültros, 
sus pTojnos veslido.Sj i hasta platos i cvieliaias. ¡Que digo, niniis!.L()s 

iiiisnios aniniales tienen deseo de poseer bienes propios i [invai¡\os. ¿Acaso la ci- 
triieñano vuelve a la misma torre, la golondrina ul mismo techo, (lespiies de una 
larga. ausencia? ¿Acaso no dcíiciidc el jierro el hueso tpic .se le echa? ¿Acaso si 
lina ave hace la lentativva de (piercr tomar posesión dei nido de otra , no lo derien- 
dc ésta hasta morir? ¿Sobre ([ue está fuiulado el argmiieiilo de la Urraca. Ludro- 
iiíL UJdi^sa, Luílrii] de Ros-sini, sino sobre la propensión innata i|ue ¡loscc esta a\c 
(le adquirir, de tener, ile apropiarse algo ? Gall, Spurzheim, Aíiiioní , Rroiissais, 
todos traen iiuichos casos iiistriicli'. os i entix’leiiidos sobre la lualeria que no copio 
por juzgarlos , después tic cuanlo he dicho, enteramente supéidlnos. 

El instinU) natural de adquirir, como lodos los demas instintos, nace unido a re- 
cursos, i rodeado de medios de salisruccion , que constituyen el podio- <*’l{hcrtad de. 
su acción, según he demostrado en lal.ee. ?N, páj.s. 410-liy. Seria un absurdo 
suponer que Dios liabiacuiicedidi) de.seos al limubre o a los animales sin (‘sfera d(‘ 
(icciüH, que coustiliiyeu su i’ODEll I SU LIlíERTAl). Pero si seria nu absurdo 
.‘íiiponcr líeseos sin lihertadi poder de salisraccion , no lo seria menos suponer que 
en el liomlu'c /óii/o, o en los animales iuas/(ín'/íjs aun que el hombre . Iiuiiiese liber- 
tad i poder in¡\nilos. Nada cc.sistea lo cual |t¡os no haya seiialailit sus límites; nadii 
ecsisle , que iio tenga su /iCíA/o-fí/t/. El mar tiene sus [ilayas,los cometas sus órbi- 
tas , los universos su determinada circunferencia, las plantas sus terrenos, los sensi- 
tivos brutos su sulViniienlo, i el huinlireiiilelijciilc, el jioder intelijeule de restricción 
individual, subordinado al .siqierior poder iutelijenle de reslricciou social, i sometido! 
ambos poderes, so pena de irremisible. ca.sligo, al incontrareslable poder de las leye 
divinas. 

El conducirse el hombre, iiidi\ iilual o socialmente considerado, por su poder inte- 
itjente, ajuslado, en cuanto sepa i pueda, a las leyes divinas , es su DEBER ; as¡ co- 
mo en el poder i libertad, que a este deber ha de sujetarse, so funda su DÉRECHO. 

El hombre imqtero hasta eii esto mismo se halla limitado. A el no lo es dado co- 
nocer (le ri'pciite ni lodos sus dn-edu s ni lodos sus í/í'/k iw, sino irlos proirre.síi a- 
riieníe dcsciiliriemlo. lisio no inifffdc empero qiu' ciiaid(i.s mas dchms conozca i imin- 
pla , i c lian los ma.s dneclins desciilira i didlenda , mas dislViilará i im?nos sufrirá ; 
mas se elevará cu su condición Immanal stibre hi condición lirutal. E.s(:l queda re- 
ducida a un estrecho círculo : no tieim olr.i espaosion t¡ue el ciego impulso animal 
limitado a lo presente, ni otro regulador (pie ct sulViüiieido actual. El círculo do 
acción liumaiia, tiene a ma.s del ciego presente impulso animal , ci moral (|ue se. 
eslieiide a lo futuro ; í a mas del regidador de! siilVimiento ijuc obliga, el del prlii- 
eipio inlelijenle. qiic prensor reprime o acll^ a. 

De b. dicho se. iii riere ([uc atacar un iiisliulo, o un impulso en su usn , cu .su 
sana (Íirficí'ion , es atacar un principio ih; lílierlid i de derecho naturales; solirc el 
cual se fundan las inslilmóoiies Immaiias que .son en su esencia ciernas e ¡udes- 
Irueliblcs. lal es la insiilticion de In propiedad personal ([im nace direclaincnlc do 
la inarrancable Adiptmniiit l ; i sin emlmi'go <‘ontra idla se han thvsencadcnado cuii 
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loco devaneo algiiuos liuinbres que nacen ¡laia reinoverlo lodo sin consolidar nad:i. 
Ello no bai duda, que en el órden de harmonía universal, eslos hombres cumplen su 
lUiliin; pero si por un solo momciilo s:i[uie.ra , pudiesen sus doctrinas , como prin- 
cipio jeneial social , ponerse en planta, serian , inietilrassu acción duraría, ed se- 
pulcro de toda libertad i de lodo iirogrcso indi\ ideales Í nacionales, según lie de- 
mostrado 011 dos iqu'iscnlüs (I] dirijidns al íhiehío lispañol, cuya lectura i serie nit;- 
dilacioii , no ¡uiedo menos de recomendar a AAls. 

Letujuaje NatnruL lie. aquí conm lo describe Gall , ob. cil. 1. v. p. 279-á.SU. 
«Hallándose el órgano del instinl!) de propiedad, colocado naturalmente éri la.s 
sienes, pm’o mas bien liáeia adelante tpie atrás, dirijirá, durante su enérjica ac- 
cíon, la cabeza algo ladeada liácia e.dtdanle. En el ínlerln, los bra/os del individuo 
estarán Iciididos, las manos a vezes abiertas completamente, a vezes entrcaluerlas 
con lo.s dedos algo encorvados, como si c.siuviesen en udmuan de cojer una mos- 
ca al vuelo. El pordiosero que pide ltiiu).sna , jamás se diríje liácia no.sofros cmi 
paso (irme i continente ríjiilo, .siempre lo vercnm.s coii el cuerpo algo incliiuido, su 
cabeza hácía adclnnle, ¡ su mano milreabierla.» En una mesa juego, en una ¡un- 
ía (le ac.livíís c.specu bulo res , se verá el lenguaje de la Adqiiisividad modilicado Je 
mil divm’Síis maneras por el iullujn de las domas í'aciilla(le.s. Yii Abis. saben, que en 
la Lección 13, pajina lotS hice notar las mil variadas formas en (¡no osle lengua- 
je, como todos los demás lengimies naturales, puede pre.senlarsii. Entonces, para 
hacerles comprender de lleno el inllujo (jiie tienen una.s facultades sobre otras, les 
presenté ¡ninjinariamenle uiia rciiitiun de personas aule una esquina, mirando, lii- 
ilete en mano , las li.stas alli plantadas de los números premiados en el último sorteo. 
Todo esto iiü.s esplica clara i coinplelaincnle como el lenguaje natural estenio im 
es mas que un dinjuerreotipo de la acción mental interna , cuando cala acción es 
viva i enérjica. 
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Skñohas i Señores : 


1 jS indudable que todo ct 
trastorno ; i sino está í 




(im 


al itrincipio de su aplicación algún 
muchas i grandes ventajas, e.s acaso prefe- 


(1) Se intitula el primero: «Causas que hacen el (hummismo impu.siltle i el lb'oiíivs | 
iiievimlilc. Consiilerai-iomví sitlire las h'yes luilucales tuic cijeii 1." la priqjiei atl ;~2. ' 
eltrahaio; — .3." la propieilaii individual i jeiioral , — 1." el ])ni«:n'so humano... es el Ulu- 
lo del se'niíulo onúseulo; « Camiim que iiosíuiuluce a la almmiaimia, i nos ale)ii dr la 
miseria, úau i lincas, osea eemtomia [lolíiíca jHU'sla ni aleanre de lodos.» Véndese a dos 

reales rada miu jior lodo Ls|iaua, 
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riblc no hiiccrio. Ya Yds. saben los inolivos {[uo me indujeron a adopliir iimi deno- 
minación frcnolójica, que partiendo de un principio jcneral, espresara el impulso 
ciego o instintivo que, natural i espontánea mente, es propio i priva! emi de cada 
facultad. A mas de este eamliio, lia sido preciso en algunos casos mudar la voz 
radical de varias denominaciones, firnuidas por algún eminente frenólogo; ya 
porque espresaba un círculo de acción demasiado eslenso o demasiado circuns- 
crito, va porque espresaba el principio afectivo i no el desea ti vo, o ya porque 
no espresaba la jurisdicción especial i privativa de la fiicultad denominada. 

Asi han visto Vds. que be cambiado, por ejemplo, el nombre de Eventua- 
lidad en Movimeotividad, por cstendersc la jurisdicción de la facultad delcrnii- 
nada, mucho mas allá de los límiles que esjiresa. el signitioado de la voz i'ven- 
to o suceso, según asi lo advertí cu la ixccion 33, ¡lájina ;)(!4. Por una 
razón contrária u opuesta, esto es, por espresar la denominación admitida 
una idea demasiado unh'crsnl, cambié en hnnol'mdad el nombre de «Amali- 
vidadjT» según también cs])liqiie a Vds. en la Lee. 33, p. o-'i 3-555. Estas u 
otras análogas razones me mo\iermi a inodilicar alguna otra denominación; ¡lero 
partiendo siempre del gran principio, i sUblecido por S]uu7.heim , sobre el cual 
procuré dar a Vds. una idea eesaeta, clara i cómpIcLii, mi la Lee. '2 ¡, a snber: 
distinguir ia facultad por un nombre cuyo .signideaiio e.sprese lodo el círculo de 
su jurisdicción simple, privativa i especial, sin otra aplicación, delerminacioii, 
ni combinación, que su instintivo designio. 

Desgraciad ámente por la ciencia no siguió siempre osle autor, como ya di- 
je en la espresada lx*c. 21 , un principio ([uc l’ué sin disputa alguna, un gran 
paso progresivo en el camino de la Eilosufia MenUil. Así que, en los enmbios a 
que acabo de aludir, no he hecho mas que aplicar el principio fundamental de 
denominackm frenoUVjica , hoi univcrsalmente adoptado, en los casos en que su 
propio autor dejó de seguirlo i practicarlo. 

A lo.s mi.smos rcpani> í objerioiies que e^t;i^ siijelns las denominaciones de 
que acabo de iiaccr iiienrinf) , m- íialfin ios ¡Kimlires .nV» r' /író/ío/ i ([nu/i'lostthuí 
o 1 lircuii.speccjon , que hizo Spurziiciut esjiresivu.s I delcrmimitivos ilc dos dife- 
rentes laculUules mentales. Srnrlo, que es la raíz de la (Icnominaciiui «Seere- 
lividad,» espresa uno de los iiuulo.s ile acción afecliva o deseatiici de la raciillad, 
pero de ninguna manera su designio fiiiulamenlal, en tmln el cireido de sus apli- 
caciones. Para e.spee¡íicar este designio no leñemos otra guia , ni otra munna, ni 
otros datos, sino observarla conducta naturat i esponláneu de la persona en cu- 
ya cabeza se ve una rejion especial nuil pronuneiada. (lall fué el primero qne, 
guiado por su gran sagacidad mental , observo con escrupulosa detención I pro- 
fundo ecsamen, esa correspondencia. En niiiciios de e.slos casos, descuíirió, como 
ya be diclio cu la Lección 21 i otros lugare.s, las facultades cu su níuíiy, pei'o 
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solo este ühuso, por lo jener.d, puede sor indicio i luz para fnimiar una de 
nación que, c.sprcsc toda la eslensinn de su 

Em su abusivo impulso piúmitivo la tendencia de la Secretividad es el engaño, 
la decepción i la estafa. En Imrmonía con estas manifestaciones';, ílall la llamó, 
como dije a Vds. en la l.cc. 9, páj. 81, lis!, schlffithñ!, kíiKjheil, que significan, 
literalmenle, «astucia.» a picardía,» «sutileza.» Ks un hecho comprobado una i 
mil vezes ])or la oljservacion, ípie los homl>res en iiuien este órgano se halla mui 
desarrollado, tienen una primitiva i fiiiulamental inclinación a ir siempre con ama- 
ííos, rodeos, engaños, acechanzas, .sutilezas, asturias i socarronorias. Yo lie 
hecho muchas observaciones en los hombres i sus acciones; he leído cuanto han 
dicho los principales frenólogos sobre la materia, i me he convencido por fin que 
la voz cs/rííYcp'íf,. espresa como raíz, el designio esjiecial i prhativo de e.sta fa- 
cultad en toda su cstension. !)e esf ni tejía he formado la palalira l'islrntejideidiul, 
para espresar el modo de acción ileseativo de la facultad , el cual lie c.slahlecido, 
como Vds. .saben, por lia.sc jenci'al de dcnominiicioo frenolojira. 

(lall dcsculirió A órgano al cual llamó, según ya dije a Vds. en la Lee. 9^ 
p. 81, befudksiinilieit, vorsichl, vorsiclitujkei! , «cautela,» «previ-sinn , » «pru- 
dencia,» en una persona llena, de temore.s i iludas, por las cuales se liahia ad- 
(piirido el apodo ile Oacadahw. E.ste almso de la lacultad, comparado con la con- 
ducta de los (¡ue tienen el organo nuii desan'olhulo, .son los datos únicos (jue 
pueden, ensaña híjica, ponenios on estado de formar una denominación adecua- 
da. Spurzhcim tuliipló, enmo ya \ ihs. me oyeron a mi decirlo en la Leo ‘2 I , 
p. 324, la palabra nintÍom-ass, que signitica «caulelosidad,» su raíz u orijen, 
cautela. Esto lo hizo liajo el erróneo conoeplo, según demostró (.ox, (vease 
atras, lin de la p. 325, ) ([ue el modo de acción principal de esta lacultad es 
afectivo i no propcii-sllivo, al paso que yo he demostrado, i espero con bceho.s 
irrecusable.s 1 argumentos irrefutables. Lecciones 21-24, que el mudo de ac- 
ción principal de toda facultad, es deseaimi o propensiliw; i, el deseo o pro- 
pensión de esta facultad, según ya lo sintió el mismo (lux, vpase atras, lin de la 
misma p. 325, es «precaverse,» por cuya razón !a lie llamado Pnrantindad. 

Hedías estas ob.servacioiies con respecto a las dos primeras lacultadcs i sus 
órganos, (pie en osla l.eccion deben ocuparnos, entremos de lleno en la consi- 
deración de los mismos órganos i 
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i: muETo. — Percepción i concepción de la astucia, del en 


gaño, de la iiicardia , de las perlldas ¡nlencioties bajo cuahiuier velo que se ocul- 
len. Deseo de oj)rar con mauejo, disimulo i reserva; astucia ; aversión a ser en- 
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gaÚEiclo , a i)asar plaza de tonto. Elemento ¡mporlanle del Inien tacto i loanejo 
en negocios espinosos.— Aar.^o o Perveusion. Engaño, estafa, picardia, hi- 
pocresía, disimulación, ílilscdad.- iNACTivinAn. Demasiada poca tendencia al 
disimulo i ala astucia a un en los negocios donde se necesitan para llevarse a 
feliz cima. Indiferencia a la estratejia. (larcncia de un elemento principal ptira 
conducirse con ía reserva i tacto necesarios, liasta en ios negocios mas sencillos. 

Lomlidmi Precisamente sóbrela Destructividad. Para localizar bien los ór- 
ganos que pertenecen a esta linca segunda lateral ya espiieados, no liai sino lia- 
cerse cargo que la Estratejitividad se halla sobre la Destructividad, la Adqui- 
smd a d delante déla Estratejitividad, i la Eonstriictividad , delante de la Ad- 
quisividad. Según unos órganos sean mas o menos grandes, mas o menos en esta 

0 aquella dirección, invaden maso menos el terreno de los contiguos. Los ojos 
tienen por ejcraplo un asiento fijo en la cara , pero este asiento no .se halla de 
tal manera circunscrito a un punto que no deje campo para alguna desviación. 
El asiento es siempre el mismo, nohai duda, pero no por esto dejarán los ojos 
de liallarse una vez mas cercanos a la nariz, otra mas apartados de los pomos 
de la cara, ya mas hundidos dentro en la.s órbitas ya mas salientes. Pues bien, 
señoras i señores, lo mismo es con respecto a los órganos celálieos. l¡no estará 
algo mas atrás o mas adelante, algo mas arriba o mas ahajo, respecto a los cir- 
cunyacentes, según sea el desarrollo do todos. Esta observación en la ^irdc/ím 
de la Frenolojia, o en la Frenolojía considerada como arle, no debe jamás ecliar- 
se en olvido ; al contrario, atenderse con especial cuidado. 

J?('íi’cufcrwHÍtínío. En la ob. tantas vezes cií. de (iall, t. iv. p. 1 '19, se halla la 
historia del descubrimiento de este órgano. Hizo fuerte impresión a este sagaz 

1 profundo observador , asi el jenio como la cabeza de uno de sus camaradas 
de colejio, que era mui conocido por su astucia i profundo inaDcjo. Aunque era 
buen amigo, sentía incsplicable gusto siempre que podía pegar algún petardo a 
su.s coricliscipulos; Ilcvamlo juntada en su rostro la imajen ele la astucia, ciuil se 
nota en gatos i perros cuando juegan i quieren engañarse. Después de algún 
tiempo conoció (Iall a otro individuo que no solo era socarrón I astuto sino tam- 
bién mui péríido; siendo la rejion del lemjmral de su cabeza mui abultada, 
como lo era la de su compañero de colejio. Luatulo se Imllaba (Iall de asiento 
en Vicna hizo conocimiento con un médico que tenía igual desarrollo craneal. 
Estele confesó (juc no tenia mayor gusto en este mundo que el de- cngaiiar; c 
hizo en efecto tantas estafas, que al lin el Gobierno, por medio de los diarios, 
manifestó al público que se guardasen i no se liasen de él. 

De aquí dedujo (iall que podría haber en la mente del hombre una íacultad 
primitiva cuyo designio fuese el dolo, el engaño i la estafa, i (jue el órgano (jue 
señalaba esta fiCuUad residía en el lugar indicado. Hizo numerosísímíis observa- 
ciones en presidios, en cárceles, cu tribunales de justicia , i siempre, .sin escep- 
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clon alguna, notó qne un bullo en la parte pnsteÉor de las sienes, correspondia a 
una disposición de engañar i estafar, líuscó casos análogos en ios animales inferió' 
res, i los halló; jiarticularmentc en la zorra, en el gato, i otros vario.s. Después acá, 
cuanto se. ha observado i notado, aün lo que al parecer era al principio alcsol util- 
mente contradictorio , ha contribuido a vcriíicar, su.stanclar, i por fin establecer 
sobre bases lijas c inmutables, la verdad del desculirímicnto de laEstratejitlvidiad. 

Ilarmoni.’iniü i Aalaf/oniswf/. Dios ba rodeado al hoinbi c de mil amagos, acc- 
ebiinzas i celadas en lii-s cuales a cada momento caeríamos, sin nna lacnltad que 
las percibiese e inslintivamentc nos impulsara a obrar con la astucia i manejo que 
requieren. Estos amagos, acechanzas i celadas , son , en la harmonía Lniversal, 
como he tenido ocasión de notar mui por cslciiso en la l.ec. 27, p. 4,20-128. res- 
pecio a la Taclividad, indispensables para el provecho jeneral, pero pueden ser 
piirciiilmenle, como el fuego, el agua, etc. cu .sumo grado’dañosas, i por esta razón 
conviene conocerlas para evitarlas , dirijirlas , o aprovecliarlas. Amas de esto, to- 
das las facultades tienen un impulso o designio ciego, primordial i esclusívo bá- 
cia una satisfacción especial Í particular, iiillúíble por la acción de las demás. Si 
careciese pues el liombre de una facultad cuyo esclusivo de.signio fuese obrar con 
astucia i manejo , con el poder de iiiílújr a las otras en sentido fi.slra lepen, para 
evitar los funestos efectos que las aceclianzas , los amagos, las celadas de que 
está i de precisión ha de estar rodeado, asi en el mundo físico como en el mundo 
moral, seria prc.sa constante de estas circun.stancias que en su esencia ecsislen 
jiara un bien real i positivo. Esta facultad tiene como todas las demas sus anta- 
onismos dentro i fuera del individuo. Una conducta franca sin rodeos ni miste- 
rios, de.sconcierta completamente el designio de esta facultad, según tendré oca- 
sión de notar mas claramente al hablar sol)rc su JJiireanti i su /íi/bijo.- 

Earfos Oratln.'f de Aclieulai/. — Pe(¡iu'ítii el órgano, la facultad es indiferente; 
revela todas las manifeslacioucs de hi í/kícííi'üÍík/. Es el individuo poco taimado, 
poco socarrón, poco astuto; en fin, no sirve para negocios que ecsijen manejo 
reserva i tino. Siempre debe tener en la boca i en ei corazón esta frase: «Cui- 
dado no me engañen.» — Si jjíívÍííííío, el individuo es .suficientemente c.stratéjico en 
su conducta, i percibe con la necesaria sagacidad las celadas, amagos i engaños 
délas personas con quien se roza i tiene trato. SI no posee órganos mui desa- 
rrollados cu vas pervertidas facultades tiendan a dar mala dirccciona la que nos 
ocupa, el individuo naturalmente, se guimA por el principio , que dice: «Ni 
quiero engañar ni que me engañen.» — Si i¡runde, mui activas stui las tenden- 
cias del individuo a la sospecha , a la suspicacia , a la desconfianza , teniendo 
siempre a la mira alguna celada u oculto 111.1 nejo. A mas de e.slo .se .siente im- 
pulsado a servirse de estos medios para ulcanzur su objeto, 'riene tendencias a 
dejarse arrastrar demasiado poi' las in.spii-aciones de la astucia, de !a sutileza, 
tlcl disimulo , del deseo de dirijirse jmr iiuuiosos rodeos. Ideva peligro de per- 


U 


nif) cusí: in .-57 ESTUATBJiTlVinAD, ANTES, 40 Sr.CRfTlvmAn. (l.EílCION 38 , 
dcrsc, en este parliculíir, por earía de mas , esto es, de h om-rñicli (he mtivj;, 
«dar mas allá del blancoa> scgim dicen los ingleses. Si el que tiene este orgatio 
pequeño debe mirar que no lo engauen , el que lo tiene grande dr-he mirar que 

no engañe. 

I. ^ 

Ihrecmn e ínffnp Múíiv^- Kl poder de modllicar en sentido represim una 
faeollad la arción fie oirá, es atributo jeneral de todas las facultades, i no ju- 
risdicción rsclii.siva de la lístratejiliviilad , según bt da a entender la voz .vrrrr- 
fii'iddd, o suspensión de manifestación. La .\(bpiisividad de! avaro sofoca la ac- 
ción de la Amalividad, por «o asi como la Uectividad del Ju.sto, acalla 

la de la Adquisividad, pora no ppctir. Asi que toda facultad |)ara satisfacer el 
dc.seo que le es propio, puede acallar, .según sea su fuerza, a otra í no de- 
jarla respirar sino en sentido de su ])rivativo iinpul.so. Kl sijilo pues de una 
facnUad, depende del dominio que las demás ttmgan .sobre ella. Puede umi 
facultad estar mas o menos reprimida por tantos molivo.s cuantos sean his facul- 
tades que poseemos ; debe pues graduarse de incorrecta o inccsacta la teoría 
que concede solo a la lístratejitividad el dominio de represión. Seria un verda- 
dero absurdo ¡Mlmilir que la.s fieult ules lo. las se reprimen mas o menos entre .sí 
en sentido de, su esjiccial designio, i ilespues liacer este pinicr de ri'pn'síon esclu- 
sivo i privativo de una facnlliul, llamándola jmr esln razón, lSí e-sta 

facultad reprime a otra, la reprime para alcanzar su privativa satisliiecioti, qm* 
lo es, pererr/ó/íf , el engaño,* en sa lijidmo uso, la astucia. El inlliijo de esta fa- 
cultad sobre las otras no es para ({ue i'íUiai, .sino para tpie ohirn con di.siimiIo, 
reserva i asUicia: si les hace omllar o repiimlr mas o menos sus manifestacio- 
nes es para favorecer la eslralpjia; pero en igual caso se baila toda otra facid- 
lad. l/a Imitalividad , por ejemplo, las hace también ocultar o reprimir sus mani- 
festaciones para favorecer el remedo. 


cLa Zerra, lia iltcho .S|tnf/Iii*íiii , i, iS!i, fal íiccrcarsc a !<i.s ¡inllns. ¡iro- 

ciM'a 110 ser \ íst.i ; el cato citaud'i ,il imIhh, tm si‘ iinniiM ; tá ji 'rni ociilla el 
hueso (¡ue le dan ole tiran; los iitíídS jocíraii al escoiiilite ; el luunlirt' pnidente o 
astuto no ilcja traslucir su iiiteiito, i a vezes maiiilicf’ta ()|iiiiioniís dírcreules de las 
verdaderas. JvOS usos í abusos de e>la facultad son \ariu.s, peni el OíulíaminUo es 
la esencia de todas sus míiiul<>iacittiics.>' 


Aqui no advirtió Spmzlieim, que el oail/auiirtifo o represión, es un modo 
de acción propio de todas las facultades , i que la .'-ecretividad .se sirve de el, co- 
mo se sirve de lodos los demas modos de acelmi jeneral , para alciinzai' su obje- 
to; pero de ningún modo tís el ocultamurnto su e.sclusivo itidividual olíjcfa; que 
su objeto es, «engañar con astucia i destreza ,» para Imcn o mal íin,.segunlH 
liuadlad obre en su h.v» o dbii.Kit. 


r.i'cciON 38.) CLA.siiiii.-27 [i.sTiiATMJinvinAo; antes, !n ski uEriviDAn. di? 

Ks prcci.so tener siempre presente el gran principio, lantas vezes indicado, 
que en toda acción bai una facullad , urijinaria, primitiva, impuLsadora , (jiie .<c 
■'ale délas otras para satisfacer su (¡psra. La Kstratcjilividad , im solo lia Je 

’iailftir, sino npinrniur, iiit¡{(ir,fuicerrr>rrt:o^d^ ocuntroidos déinqm 

pi ‘ >po)te, i^in lo cual tío satistaría su ¡iriiiuliv u im|iuls(i; i para esta satistáccion 
deben prestarle auslÜo íilras lácultaílcs, favorccicnilo el designiii e intención de su 
esriecial in.slinto; i esto era, precisaiiiLMite loque faltaba deslindar cu Krcnoloiia, 
por lo cual cayó Simrzlicim en el grave error de liaber denomimulo una facultad 
poi el dominio de represión sobre las dein is, cuyodoiuinio es común a todas. 


intis 
/ 


InadeiUes. Deboul, en su preciosu ¿V/i/fssr- dr ía Idtrénhhnpe , Paris iSj-lí, 
p. 3<S , rcliere que í iall solía decir; ^ Los ijomlires en quien se lialhoi los tíru, 
de la jticardia i del robo en una coiidíinaciou dcsarridlaila í pervertidas Su reftvh!,! 

‘I Ad/jusicnlad de juiro grandes' estafan a nuichus sin necesidiul ile jioscau* arando, 
nilelijcneia ; ellos sieinpn* logran su ¡oteiito por instínio i nunca fallan.. K.-ia es 
‘■!i;i itc 1 Ls inucliiis idss rvii á'ines que luu'ia tiall , considci'anJo las íacuilades a'ísía- 
dnuienlo, i Icuiomlii presente su abuso vil i bajo. La Jístratejifívidad no es mas 
que lili deseo , simple \ sencillo; una inclimicion mas, en cuyo sentido pueilou diri- 
jiiít! i liaceisc obrar las otras laciiltades. Ln el liombre la Lstratcjilividad , con dé- 
biles facultades lójicas, cuii débiles faeitilades conoci'doras , cüiistilnye un picdru 
¿finio, un picaro en pequeña, uii picaro qtie se deja cojer al nioineiilü en oi garlito. 
J.íi jjStralcjitividad iio es de suyo mas que uii iuslinlo de astucia , i para graduarse 
de habilidad, de pulso, de lino, de buen maneja, es preciso ipie esté comhiiuul.i 
con la acción de olms .-ujierioreá facnltailes.— Ff)b.sati ha (Itelm tamliieu, en su Ma- 
nuel , p. 8(1; líEsla facultad i su órgano son de los que .se Italliui mejor estable- 
cidos...... Yo conozco a varias personas, cuya orirani/aciou l•l■lcbl'aI, respecl-i 

iil óriraiio en euesliun, se hall a en ¡h.'iíccIíi cuticordainua con s.i cundiicla. Doliu 
.’ilur I ntre oípís c.isos, el d“ una scri na rica i Iden educada cuya cabeza es mui 
grande en la rLqiou de la Secrelividad , la cual en toda su vida no lia lieclio mas que 
iiUrigíir i estafar. « Aqui también (lebemo.s entender la facultad en su aluisn; i segim 
son la.s iiitriiras bien tramadas, i las estafas con talento i saiíacitlail llcvada> a ivima 

V- ' CP 

a^í son el desiiiTollo de las faciillaik*'' que obran bajo el iiilliiju de una gramil' Es- 
iralcjilivitlad perv i'rbila. [’üi'osiu, mas debemos prccav enius de l is ¡Hcan s suhds 
que </t* ios pkíifés lentos: b;s unos son [ácaros en grande, los oíros picaros en pc- 
qnefui. Huí inediaiiias en ei (áen asi como las bai en el aud. 

{ fhserritck n’ s Mni ridtS. De cuanto llevo dicho en esta Lección , no ea difícil 
deducir que la Eslralejitiv ¡dad , como el fuego, es heneliiúusa o dañosa al individuo 
o a la siiciedail, según el uso que de ella llagamos en sus varias cuailéiuu iones con 
las demás ¡áciiltados. Así que, con la Eslralejitiv idad grande, i bien desarndiadus 
las demás facultades, que, scgmi el objeto que nos ['.riiponcmos lia van ¡b' .i...,- 
eii comJdnacion con ella , el hombre abro o im abre su pedio, liald i o un luild: : 
iiüi'o siempre de mudo que ni el silencio ni las palaliras le cimqirometan Para esPi 

7s 
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üOvalciU* mil flTí/íV/fts, qnc iii /':?íraléj¡li\ idíul , poniemlo a contribución las demas 
facultades , le sujiere. 

Como la sorpma es el deleite de la Eslratejiliv ¡dad , los autores que la poseen 
grande , tienen gran iioder de ocultar la trama de sus obras, basta su completo de- 
senlace , según se nota en la Fontaine (pr. fontén). En los actores dramáticos, est.a 
facultad es de iniiienso ausilio a la Imilatividnd , para poder reprimir las manifes- 
taciones de su natural carácter, a fin de representar después el que se proponen 
aparentar. K1 órgano era grande en Taima , Maiquez i Prieto. Lo era en nuestro 
distinguido escritor dramático D. Agustín Morolo, según lo notan Yds. en su re- 
trato, autor de la comedia A7 Desden con el Desden, desesperación de cuantos lian 
(|uendo imitarla, (véase al frente). Sus demás órganos ecfiilicos, especialmente los 
de las facultades conocedoras i lójicas, se bailan, por supuesto, bien desarro- 
llados, de otro modo, ¿como le luibria sido posible producir su ¡ninortal come- 
dia? 

Si esta facultad balulita al guerrero a cubrir con impenetrable velo el plan de 
sus operaciones , para engañar al enemigo eu el campo de batalla o en la liza par- 
bamenlária , ella necesita a su vez cl ¡nllujo de las facultades superiores morales, 
lójicas i conocedoras, para que su ¡inncipio intelijente perciba que ella misma de- 
be ocultar, i hacer esfuerzos para conseguirlo, la propia inanifeslacíon do su 
lenguaje natural. Asi sucedía en efecto respecto a b’ránlí lio, Washington, \\e- 
llinglon. Napoleón, ¡ otros hombres eminentes, en quien, si la Estralejilividad obralia 
sóbrelas facultades superiores, estas reaccionaban luego sobre la misma Estrateji- 
tividad , haciéndole ocultar su lenguaje natural , que, a la astucia ajena , revelaría 
su designio. De modo (pie, .según cuenta de si mismo Fraukün, i la hi.sloria, de 
Napoleón i AYellinglon , cuando alguien quería, perspicaz, descubrir los secretos 
de su Eslralcjilividud, pouiaii cara de bronce o alabastro, para que, tonta, no los 
revelase ella misma. Asi que no solo no es la Eslralejitividad la única facultad que 
influye en las demás para que oculten su manifestación; sino que olla misma tiene 
necesidad de ajenos influjos represivos que la induzcan u obliguen a ocultar sus in- 
tentos. Los picaros en pequeño son tan tontos, que no tienen fuCrza ocultadora su- 
perior, que íes ponga en estado de no dejar traslucir su picardía. Aquella sentencia 
italiana que dice; l'olto sciolto con pensiere stretU , «cara abierta con pensamientos 
cerrados,» es luja de la Esliatejitn ¡dad , domniíida por las iacultades conocedoras 
i lójicas en mútiia acción i reacción; asi como el diciio que aconseja «tener corazón 
de tigre i poner carado oveja,» es hija de la Estralejilividad pervertida, arras- 
trando tras sí en activa acción la Destructividad i la Imitalivídad , reprimiendo las 
facultades morales i lójicas , que mandan por virtud e Ínteres obrar de otro modo. 
Sin embargo, el buen desarrollo de la EsíralejitiMclad es imporlanlísímo al co- 
merciante ¡ hombre de estado, cuyo acierto i buen écsilo en sus ojteraciones, depeu- 
den del laclo con que las conducen. Los Ingleses , los Norte-americanos, los Ho- 
landeses, deben mucho de su reputación de buenos comerciantes al gran desarrollo 
de este órgano , como calidad nacional. 
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Si la Eslratejitix ¡dad es do- 
minante, sin que ni la inslruc- 
cion ni la fuerza de otras facul- 
tades la ('ncamineri por la senda 
que la relijioii í la moral pres- 
criben , es, como he diclio , cle- 
inenlo principal^ del engarm, de 
la bipocresia , de la calumnia, 
de la estafa, de la perfidia i todo 
jéncro de picardía. Nos induce a 
hacer demasiado aprecio del ca- 
llar i ocultar, Talieyrand tenia 
por lema esta [laradoja : « Dios 
nos im dado cl don de liablar 
para asconder nuestros pensa- 
mientos.» Prurito de alcanzarlo 
todo con picardía , mana, rodeos, 
rstralajemas ¡ ocultos manejos. 

Otras facultades determinan la di- 
rección de estas manifestaciones. 


El abuso de la Estratejítívidad, Moreto. Floreció en el siglo XVII. 

con poca Conciencíosidad , nos 

induce a 7nmííV; con mucha Adquisividad a tobar, con poca Adhesividad i Jlciiexo- 
Icncia, a ser infieles a nuestros amigos, i liasta engañar con astucia a micslro.s. 
mas allegados parientes. Los carácleres de Don Rafael i Lamela , tan admirable- 
mente descritos en el Jil lilas, son resultado de una perversión o abuso de la Se- 
crelivídad, aiisiliada por grande Adquisividad, imii bien desaiTollada íntclijcncia 
i poca actividad en las facultades morales. Al considerar, a mas de cuanto he di- 
cho, qnc si Lessage (1), autor del -lil lilas, uo hubiese poseíilo la Ivstralejilividud en 
grado mili activo, pero encarrilada oii el buen camino , no liabria podido jamás con- 
cebir ni describir estos dos personajes, tendremos una idea completa det uso, abuso 
i eslensioii de esta facultad, cuyos varios modos de acción i iliferenles relaciones 
aquí acabo do esidicar. 

Lenijuaje Katund. Es susccptilde de tantas modificaciones cuantos sean bis mo- 
dos activos de obrar, simples i complecsos, de la facultad. Ai¡ui,{a la vucUaj tienen 
Yds. un grupo t[nc copio de hiPhren, i ittoresque de Brui/cres, En este grupo .sin em- 
bargo no se ve. mas que un modo complecso de obrar de la Eslratcjilix ¡dad ; asi como 
sci^c un modo de obrar de la Acometividad i firmeza de carácler en cl personaje que 
está a la derecha. Al baldar Combe del lenguaje natural do este órgano , dice; « Es 


(I) FORD, en su Jfaitd-Book of Spaln, Londres , ISiü, p. 707 i siguientes, prueba 
(le un modo ivrefutalile e ¡nconleslable [que Lessage , teniendo a la vista varias obras 
españolas, compuso esta novela. 
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lili niinir fiir(i\o, un mudo suiivo i iiif'loso do luil.ilar jior la su[u‘osiun de ulrns fa- 
culladi's i propensiones; la Imea a[)rela(hi , los njns casi cerrados ilejandn snhi iin;i 
pequeñita aberlura para ipie podamos mirar sin que nos penolren. Véanse los ro- 
I ralos de Nnpolenii i Foiielie onn lus laliins ;tpi-e!ados i los ojos casi (‘errados. > ~ 



Lenguaje !íalur<il ilc la Eslralejilividad , sorprendida en el acle de ausiliar la 

Adipiiaividad |iara roliar con feloiiíj). 


(iall, oli. cil. t. V. p. 279,s(ilirc el mismo asunto, dice : >< ci asliiío mira de soslayo, 
i da a su cabeza Í cuerpo una incliiiacion análoíía.í' <í]í 1 tiírre i el galo, al acccliarsu 
jiresa , o al acercarse a ella a paso de lobo, punen la cabi'za sobre sus garras dobiii- 
teras, o se tienden con el cucr[io cntcraiiKuilií aplastado, meneando pausadamente 
la cola , a uno i olro lado. Si , cuando dos ptM'i’os retozan , f[iiiere el uñó sorpren- 
der al otro, se tiende nnii aplastado al sucio, la cabeza leiidida, i desfuics (b* lia- 
berse i’CCojido silenciosítmen'e poco a poco i a liiirladillas , se lanza de repciilc sobre 
su compancro. Cuaiulo ofrece, oos algo de (.‘Oiiicr aun gorrloii , (¡ueno lia .sido an 
kriormonte amansado, se aprocsíma a lo (|up le olVucemos, ilaiido a su cnei'[Hi una 
dirección mas o menos oblicua.» — í,o cierto es que en caslelhni') el senliilo común 
fiel vulgo llama al hrpíicrka «cabeza torcida.)' 
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Ih'lininnn. l's‘V i iuijctil l’crciqicinn i concepción de la seiíurid id o in.se- 
guriibul tísica o moral. Ueseo de tomar medidas contra el peligro presente, o 
previsto; esto es, circurspecciou, cautela, vijilarieia ; aversión a la inseguridad, 
al pidigro o riesgo ai lual o invajínailo; aprehiTisiiui , duda , perplejidad. — Ani so 
o luíiiviUfSioN. Lslar en eonliiuio i vcbeniente iie.<asosiego vespei’lu a In que es 
olqelode esta facultad , como lener un IVenesi poi‘ lii vijil iiuMa, estar demasia- 
do dudoso resiK'ctoa la seguridad i al peligro. Elemento predlsposili\ o a la me- 
lancolía, al abatimienio. — ínactiyiuau. (iompletu iiulifereiu ia respecto a la se- 
guridad o inseguridad , o a los medios para alejar el peligro. Esta falla no os 
elemento de valor: [icro, como permite que las otras laculUules obren con me- 
nos restricción precautivitiva i circunspecta, da rnárjen a la temeridad, incon- 
sideracion, lijcrc/.a i atolondramiento. 

Ltii‘nt¡<ti(tt . Sobre i detrás de la Secrcli- 
vidad , esto es , en la parle mas saliente de 
los parietales, allí donde por la eoimni la 
osilicaelon comienza en el embrión. El or- 


es 








marcado en c.sla nuijcr vista su calícza por 
detrás , i en Felipe 11 , (a la vuelta ,) que lo 
tenia eslraordinariamente desarrollado. 

y)í'LWij/jrííMÍcJi/(>. Kn \iona conocia (¡all 
a un jirelado, bombre de mu i Imen sentido i 
miicbn talento, que cu lodo euaul') decía i 
baeia , liluhealni i Leiviia coiiiprumcler.<e. 

Apenas acababa jamás una frase, sin liafier 
repetido su principio dos o tres vcz.cs, por 
temor de decir algo coiUradicturlo. Foseía talentos oraLorius nuda comunes, pe- 
ro no podia jiredicar sin fastidiar al auilitorio, por estar constanlcmenle du- 
dando i \acilaiulo, sobre la elección de ¡deas i palal.iras. Este prelado tenia i ela- 
ciones amislosús con un com-Jejero de la rejeiieia, cuya cierna falla de resolncum 
Ic li vliia valido c-l apealo de 67ícíií/fí/jío. En los ec-samenes de las escudas publi- 



Cabeza de mujer, vi.sta por detrás (Ib 


(1) «La cabeza de esta imijec,» dice liruyéres , de cuya Phmt. Piit- P- loi!, se ha 
copiado, «es dtí una desgraciada loca cmislatilemeutc [Hiseida de im sentiiaieiUo de 
terror i esiiaiito imleliiiiljles. Mauleida un silencio cmiliuuo, i murió ¡xir lio en conse- 


paiil 

I ueiicia de uii pánico. 
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cus , estaban estos dos individuos 
siempre sentados uno al lado del 

P 

otro, cuya favora!)le circunstancia 
proporcionó a Gall la ocasión de 
ecsarainarles i coinpararles la cabe- 
ra mui diferente en algunas rejio- 
nes, pero eran las dos idénticas en 
su parte posterior lateral ; puesto 
que las distinguía en este paraje 
una prominencia de mucha consi- 
deración. De aqui infirió Gall, que 
la irresolución, la indecisión, i la 
circunspección , podían tener rela- 
ción con la parte celebral que se 
veia abultada en la cabeza de aque- 
llos dos personajes ; yolviendo en 
certidumbre esta inferencia las nu- 
merosísimas observaciones i reflec- 
siooes que hizo después. 

lia rimnismo i Antüijonimo. Es el cuerpo humano combustible, i está, a 
mas, sujeto a ser destruido por la violencia, o a sufrir por cualquier clase de 
estremos. Seria pues mui eslrano, si en harmonía con este arreglo, dejara de 
poseSr un instinto, que, ciega o indcrinidamente, le pusiera en vijilancia respecto 
a los peligros e inseguridades a que ?e baila sujeta nuestra ecsisteocia , susu- 
rrándole: «cuidado,» «detente,» «piensa,» o gritándole, cual centinela alerta 
en la Torre de la \ ela; «está siempre pronto para tocar la campana de alar- 
ma. » 

Como los animales están criados también en liarmonia con los objetos que 
Jo.s rodean, i están cspimstos a muebos peligros, po.sccn la circunspección, (iall, 
A5inont i Hroiissais traen lioclios (jue desvanecen toda duda sobre el ]iarl¡cular. 
¿Ouien no sabe que el gamuza, la aimtarda, el pato silvestre, el pardillo, e! 
estornino, el mono í otros muchos animales, ponen centinelas para que no los 
sorprendan’? ¿Quién no ve aqui la Precaulividad en combinada acción cou la 
Estratejilividad ’l 

Vanos (irados de Acíiiúdad. — Si el órgano as pequeño, el hombre sufre to- 
dos los funestos efectos que consigo trae la falla de precaución i circunspección. 
Se halla mui propenso a no escannentar ni en cabeza propia ni ajena. j}I(‘di(uio, 
es el individuo bastante precavido t circunspecto, de un modo empero ciego e 
indellnido, sin designio ni intención especiales; que todo esto lo snjieren otras 
üs. Escarmienta sí; pero en cabeza propia. — Grautlc, el individuo es muí 
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cauto, precavido i circunspecto. No le gusta escarmentar en cabeza propia ni 

arrostrar compromiso.s. Se halla poderosamente iDclinado a cuanto es del «ao u 
ohjelo de esta lácullad. -«* 

Dirección- e ln\\njn Mütm . — Esta facultad, activamente, no produce en sí i 
de suyo masque un in.^linlodescativo: la precmicMm, cuyo ariwgcmismo osla aver- 
sión al peligro, sin determinar que clase de peligro; i, /íOM’eníííCííyt;, la suscepti- 
bilidad de sentir un afecto grato, que nace de la seguridad o ausencia del peli- 
gro, su anlíigonismo, un afecto ingrato, que nace de la inseguridad real o temi- 
das, que otras facultades determinan. Asi el modo de acción deseativo, como el 
nnodo de acción o^ecíiro, son susceptibles de mil grados de actividad i mil com- 
binaciones, a muchas de las cuales, sin haberse jamás analizado, .se les dan 
nombres diferentes, sobre cuyo significado, como ya advertí en la Lee. 29, p. 449, 
se suscitan después interininables disputas. 

Impulso ciego a tomar precauciones contra el peligro por la repugnancia 
que nos causa, í afectarnos agradaldcmcute i desagradablemente por la segu- 
ridad o inseguridad en que nos conleraplanios ; he aquí en sustancia el objeto 
de esta facultad; pero esta facultad, ni determina precisamente el peligro, ni el 
t’Oííío debemos precaverlo. Es el toque de alarma que despierta i sobresalta las 
aversiones de todas las demás facultades, a üii de que todas ésten alerta. Sin 
Precautividíul, la Adquisivídad tendría aversión a la pobreza, no liai duda; pe- 
ro no la temería basta vérsela encima. La Conservativídad repugnaría la muer- 
te, es evidente, pero el individuo no estaría alerta respecto los peligros que la 
amenazan , hasta tenerla sobre. La l’recaulividad hace abrir el ojo a las de- 
más facultades, i ponerse en guardia con el objeto de que sus innatos miedos, o 
repugnancias, no se verifiquen, llamando de antemano cada una las demas a 
su ayuda ; pero, como A'ds. saben que toda facultad es enlermahle e imajinaliva, 
podemos tener iífjrrnrt's utdr^iíitdo.s' cu medio de la mavor seguridad. 

OijsBVVíicwues J&neval-es. Tanto en los liumaiios como en los ¡nacionales , so 
halla la circunspección mas desarrollada en la hembra que en el macho o varón, cuya 
organización esta en ccsacta correspondencia con el jieculiar destino de los secsos. LiL 
iiuijer lia de ser mas liniorala, mas circunspecta, mas temerosa que el hombre, ¡lara 
poder cuidar mejor de su rcptilacion, de sus hijos, de su casa, de sus accioncí!, 
de su porte, segun lo «csijcii el grado de escrupulosidad con queso observa i ee- 
sainína su conducta ; puesto que las mismas acciones que a \ ezes nos admii.ui cu el 
hombre por su aiidaeiiio arrojo , la.s reprobaría mos por su dcsoiuolluia eii la mujii. 

La Estratejilividad i Precautividad son los dos elementos principales de un ca- 
rácter receloso i prudente. La primera enjendra la astucia, la scguiidci la LÍicnns- 
peccion ; la una evita losescollo.s a que nos lanza la lalta de manejo , la otra, los 
peligros \i (lue inevitablcmenle nos conduce la precipitación. La Precautividad es 
deÍMluosa , por lo conuiii, en los pueblos que nucen del tronco puramente celta , 
como son los franceses del ¡\ícdio-d¡a, los irlandeses, los gallegos o portugueses 
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i tos calalanes do la cosía. Se. halla imii ilc.si uto liada en las ramas Iculúnicas i an- 
glosajonas. Ksla peculiar organización esplica fácil i . complelametUe las {iroiizas, 
la Gonilicioni acUial , i cl carácter particular de lodos esos pueblos mejor que las 
lijslorias o las profumlas renccsiones de hombres eminentes. 

Asi como la i4ooíMí/f.'¿j!ad , no constituye cl valor ; asi tampoco la Precaulivi- 
dad constituye el miadú. Una cosa es deseo ciego de acomelcr, otra cosa es valor; 
una cosa es deseo ciego de [trecavernos, otra cosa es mkido. Si por valor, se en- 
tiende «(leseo,)) toda.s las facultades tienen valor : si por miedo , se entiende, «re- 
pugnancia,» todas las lacullades tienen miedo. Pero esto no es ni cl .significado de 
valor ni de miedo , sino del modo de acción activo de todas las facultades. Se supone, 
¡ndtidaljlemenle, que el \alor tiene por liase el elemento moral ([ue arreiiiele i arros-* 
tra; pero este elemento solo pasa a ser raíor cuando está acompañado de otros ele- 
mentos que ya esplique en la Lee. 36, p, 577. Lo mismo dclio decir respecto al 
■ijjtecZo. Ello no liai duda que cl elemento moral (jue lejos de ari’cmelcr , desea pre- 
caverse, inspirad miedo; del peligro; pero no es orijeii csclnsivo de lodos los ím'íf- 
dos. En efecto pasa a ser o apreJienskm, u Urror, la Precaulividad, cuando 

percibiendo, imajiiiando o velieiiienlcmimle sintiendo bajo eliiilliijo de su repugn'a- 
tivídad, los peligros o inseguridades enn los cuales so halla en discordancia , se 
cesaba i sobre-escita desagradablemente. 

L 

En este sentido smpero todas las aversiones /ber/eí son miedos. Así decimos uiicdo 
de morir, miedo de ofender, miedo de sufrir, que no sun sino aversiones afectadas, de 
la C'onseíTa/í't'K/ííí/ , déla Inferior itivid ad , (lela Tuclividad; i e.stos miedos serán tan 
activos en el individuo, como activas sean esas facultados. La Prceantlvidad como la 
Acometividad, también tienen su oncrío o «repugnancia.)) La, primera tiene miedo 
de la calma i desea la lucha ; i la segunda , tiene miedo del peligro i desea la segu- 
ridad. El (pie posea mucha Precautividad, como cl que posea mucha Adquisivitlad, 
como el ([ue posea mucha Eslratcjiti\idad, tendrán miedo del objeto o acción con el 
cual se hallan en discordancia , (véase atrás, Lee. 22, p. 332)1 se ahalanzarán 
a a(piel con cl cual están cti concorc/nnaa. La Precautividad huye inslintivamente 
dcl peligro, la Adqiiisividad de la pobreza, la Eslratejitividad , do lo que no tiene 
niiigui! nuloü iii íMicrucijaihí Asi que dada la alarma de peligro por la Precaulii i- 
dad, tciicnios , con nuiclia Adijuisjvidad, miedo de perder los bienes; con rmiclio 
Orgullo, miedo de perder Ja dignidad, el respeto; con iiuicba Fllojenilura, miedo 
de que sufran los lujos, i con mucha Conservatii idad, miedo de morir, f eouio cl 
¡ircdomiíiio de un órgano quila la acción a los demás, en circiinslaucias apuradas, 
un miedo f¡uüa otro : el avaro iio piensa mas que en su dinero; la madre tierna, que 
en sus liijo.s; el Idáiilropo , (¡nc on los desi alidos. Si la Circunspección prepondera 
ahsolutamcnlo , entonces, i solo enlcnces, entra lo que se llama terror pánico inde-~ 
¡inido. Si por miexlo queremos espresar cobardía, entonces este complecso afecto re- 
sulta de la simultánea acción de varios órganos. Poca Acomelii idad, mui activa Cir- 
cunspección , poca Superiorilivldad , poca Continualivídud, poca Conceniralividad, 
una cabeza pequeña en jeneral, que no pueda esLimuJar mucho a(|uel!os órganos, 
i un temperamento deshu orable , constituyen al [lollron , al cobarde. Poro si por 
miedo o cobardía queremos significar poco arrojo en acometer, entonces no liai duda 
que cl poco desarrollo déla Acometividad, la constituye principalmouLe. 


